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INTRODUCCIÓN

La historia del Partido Acción Nacional se puede contar de muchas formas, pero, en este texto titulado: 
“Historia Política de Acción Nacional: Los Primeros Años”, encontrarás en sus páginas la fundación, 
detalladamente la estructura y los primeros logros; que tuvo el Partido Acción Nacional desde 1939 
hasta 1946.

En este libro, podrás obtener información, sobre cómo se concibió la primera semilla para la creación 
de un partido, como Acción Nacional, y todo lo que tuvo que sufrir para llegar a lo qué es hoy.

También podremos entenderemos, como se fue llevando la primera Asamblea de Acción Nacional en 
1939; y conocer quien fue uno de los primeros candidatos electos para que fuera candidato a la presi-
dencia de la república en 1940. Veremos, la organización y las vejaciones que sufrieron varios panistas 
desde su fundación, esto hasta llegar a los primeros candidatos diputados y candidatos municipales. 
La importancia del Partido Acción Nacional, es vital, porque para entender la historia de los partidos 
políticos en México, hay que saber primero las raíces del PAN.

Para los estudiosos de Acción Nacional, será una gran referencia porque tendrán en sus manos la 
descripción detallada, sobre las raíces del Partido y ser una fuente de gran valor, para las futuras gener-
aciones; porque en ella encontraremos las dificultades tuvo que pasar.
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PRÓLOGO

Qué decir de esta historia, comenzó hace 81 años, que ya muchos no recordamos, cómo comenzó todo 
en el Partido Acción Nacional, esto comenzó con una idea, qué traía Manuel Gómez Morín, él tenía la 
concepción de crear un partido que viniera a cambiar muchas cosas por el bien común de México.

Por tal motivo, se vio la necesidad de la compilación de estos textos en donde hablan de los primeros 
pasos de aquellos hombres que tuvieron para poder fundar Acción Nacional.

En 1939, nuestro país, sufría de graves impunidades, por los gobiernos y la política, por tal motivo, la 
idea de la creación de un partido con ideas y principios bien fundamentados para el beneficio de un 
humanismo político, era necesario y de suma importancia.

Este libro, es la historia del Partido Acción Nacional, de sus primeros años, de sus primeros logros, de 
sus primeros candidatos, de sus primeras convenciones, en el encontraremos artículos como: Germen 
y germinación del PAN, En momentos de confusión ideológica, Debate en la Asamblea Constituyente 
de Acción Nacional en 1939, Los primeros órganos directivos y la fijación de principios políticos, 
Frente a la violencia cardenista, Voz Nacional, Municipalismo, Cabrera: candidatura presidencial del 
PAN. 

Tenemos mucho porque luchar, tenemos mucho que defender, Acción Nacional tiene alma, espíritu, 
tiene unos fuertes principios doctrinales, luchemos juntos con el Partido Acción Nacional, por el bien 
común que la sociedad y México necesitan, en esta brega de eternidad.
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suma de 442.5 millones de pesos y, en abril de 1938, habían descendido a 329.0 millones, os decir, una 
disminución do 113.5 millones.
El sobregiro extraordinario del Gobierno fue de $83,991,328.28 al final de 1937 y ascendió a 
$89,951,845.52 el saldo total acumulado al 9 de agosto de 1938.

Muchos más datos, cada uno de ellos lleno de dramática elocuencia, pueden encontrarse en este 
capítulo de economía. En cuanto a la parte socio-política, cabe destacar el carácter de dirigente comu-
nizante que asumía el entonces Presidente de México:

México expresó su pública condenación de toda guerra de conquista o de invasión a lo soberanía de 
los pueblos y fue precisamente buscando una fuerza superior y efectiva contra las guerras imperialistas 
que en el Primer Congreso Nacional de la Confederación de Trabajadores de México. se aprobó la 
celebración do un Congreso Mundial de Trabajadores para llevar a la conciencia de las masas popu-
lares la convicción de que la necesaria eliminación de las guerras imperialistas depende de la solidari-
dad de los trabajadores del mundo. El Congreso Pacifista de todos los trabajadores libres del mundo 
significará la más enérgica y universal reprobación de los falsos principios de libertad que se Invocan 
para encubrir las finalidades especulativas de los capitanes de industria.

Hay otras iniciativas de las cuales puede decirse que por su índole de carácter (sic) social y sobre todo 
porque vienen a llenar una necesidad ingente que se presenta al impulso de la organización cívica y 
proletaria del país, reclaman ser respaldadas con oportunidad por el Poder Legislativo.

Sí: otras iniciativas de índole de carácter social como la Asamblea de obreros latinoamericanos, que 
dio vida a la CTAL; el Congreso contra la Guerra, etc.

Y no se hizo oídos de sordo el Poder Legislativo. El 12 de septiembre inmediato al Informe, aquél cele-
bró Sesión de homenaje a los Delegados al Congreso Obrero y al Congreso Contra la Guerra; y con su 
decidido apoyo, la CTM celebraba. a golpes de timbal y de platillos, el Congreso Nacional Pro Paz.

Si en propia boca del Presidente de la República se oían entonces estos ditirambos demagógicos, si 
entonces confesaba la “necesidad" (?) de “desajustes transito- nos en la economía del país”, júzguese 
lo que, en la realidad significaban dichos desajustes y la escala que. en todos los ámbitos oficiales y en 

Porque, si algún común denominador puede encontrarse en las variadas conspiraciones mexicanas es 
la indefinición, es decirla falta de fin, de delimitaciones de objetivos, de definición.

Igualmente, indefinidas han sido las diversas posiciones políticas que se han sucedido, y que se han 
entrecruzado, y que se han confundido, en una u otra ¿poca Posiciones políticas que han sido puntos 
de partida: posición “de grupo”; posición económica (anticapitalista, anticomunista) posición religiosa 
(católica, anticatólica). posición político-internacional (racista. franquista. panamericanista... Puntos 
de partida, pues; pero no de llegada. Indefinición.

Faltaba una posición integral, y por integral, mexicana; posición que envolviera postulados sociales, 
económicos, religiosos, políticos, internacionales, congruentes y transpersonalistas. En una palabra, 
una posición política específica: una determinación de los límites y perfiles de cada problema, de la 
ubicación de cada institución o proceso dentro del panorama nacional, de la valoración de lo económi-
co, y lo político, y lo religioso, etc., de acuerdo con un fin claro y determinado: el Bien Común, como 
ambiente y condición del destino del hombre.

Es decir: a los movimientos, minúsculos o mayúsculos. de nuestra historia política moderna, faltaba 
una definición: y esto es lo que vino a ser el PAN: una definición política, en la que se integran, posi-
ciones sociales. religiosas, económicas, morales, jurídicas Las expresiones —abstención o conspir-
ación— son instintivas, biológicas irresponsables y rutinarias conductas pasajeras, sin fin claro; las 
posiciones políticas, serán conscientes, pero incompletas, parciales, sin fin determinado. La definición 
del PAN es una convicción determinada, definida; una doctrina, una decisión y una técnica.

Acción Nacional es una organización permanente de todos aquellos que, sin prejuicios, resentimientos 
ni apetitos personales, quieren hacer valer en la vida pública su convicción en una causa clara, defini-
da, coincidente con la naturaleza real de la Nación y conforme, con la dignidad de la persona humana.

Esto fue el germen.
La Siembra

Muchos años atrás venia madurante este grano, con jugos de meditación y de experiencia, en el pens-
amiento de Gómez Morín. Ya durante el movimiento vasconcelista, en varias formas había de hacer 

cana y la que fue su más exaltada expresión religioso-política la Cruzada por la Libertad, la lucha Cris-
tera, cristiana y cristianizadora.

Casi junto, o de la misma promoción del grupo gomezmorinista, el Sinarquismo y el Vasconcelismo. 
Por muy distinta manera entre sí, los dos esfuerzos dieron viveza y actualización a la inquietud pública 
y a las manifestaciones de los problemas políticos. Por muchas razones, y no es la menos importante 
"el viejo y entrañable afecto" de Gómez Morin a Vasconcelos, el vasconcelismo fue, en nuestra dialéc-
tica política, el más cercano antecedente histórico.

Clima

Formado el equipo inicial del PAN y, sobre todo, definida ya su vida, ¿cuál era el clima en que iba a 
nacer a la acción?

Ya sirve de punto de partida para un enjuiciamiento histórico el Informe Presidencial del 1 de septiem-
bre de 1938, pronunciado por Cárdenas:

Después del Informe del Ejecutivo do mí cargo rendido el primero de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afecten de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación petrolera

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debo necesaria-
mente originar algunos desajustes transitorios en la economía del país.

El Gobierno ha tenido que recurrir a medidas de carácter extraordinario en el ramo de hacienda.

A partir del mes de marzo de 1937. se observó que, mientras el índice general de precios interiores 
seguía su tendencia de franco ascenso, el de los exteriores comenzó a declinar.

En junio de 1937, los recursos de los bancos privados (capitales, reservas y depósitos) ascendían a la 

Tal era el Estado Mayor del PAN. en su iniciación. Ya podía hablar, con voz propia y sonora, y hacerse 
oír con claridad, en la coyuntura histórica que se le presentaba México se encendía por la lucha presi-
dencial. De un lado Estaban Ávila Camacho, Francisco Mágica, Sánchez Tapia, Gildardo Magaña, 
Joaquín Amaro intentaba hacerse caudillo del anticomunismo y engañó a muchos este perseguidor Por 
r| otro, un séptimo General: Juan Andrew Almazán. Y en esta feria de águilas y entorchados, que 
hacían de México entero un 15 de septiembre continuado, con su “grito" y sus vitare, su pasión y su 
muerte, surgía el PAN.

Con Almazán

No se le creyó ajeno a las formaciones almazanistas y mucho se escribió sobre sus pactos con el Gen-
eral Almazán, en el curso de los diez primeros meses del 39. ¿Cuál es la verdad sobre el particular? 
¿Qué relaciones hubo entre Almazán y el PAN?

He aquí la respuesta, explicada por Gómez Morín en la Convención Constitutiva del partido, el día 16 
de septiembre, y avalada por el testimonio del Lie Teófilo Olea y Leyva, amigo personal del general y 
del Jefe de Acción Nacional:
Hubo una conversación con el general Almazán, En esta conversación larga, satisfactoria porque 
durante varias horas fue posible estar discutiendo sobre asuntos del porvenir de México, de la situación 
actual de México quedaron claramente planteadas estas conclusiones que son conocidas por muchos 
delegados de Acción Nacional —pues no tienen por qué estar y nunca han estado en el misterio—; que 
tienen también un testigo do calidad, sin excepción, el señor licenciado Olea y Leyva, compañero en 
esta conferencia:
¿Queda entendido, señor general Almazán que Acción Nacional es uno agrupación que lucha per prin-

de la izquierda del mundo, habían provocado, entre las gentes en el Poder, una mentalidad postiza de 
sus hombres que venían rompiendo todo molde elemental de convivencia social. Una mística primitiva 
y trivial irrumpía por los menores intersticios sociales, se expresaba en pústulas dentro del magisterio, 
estallaba en balaceras contra los pacíficos feligreses de Coyoacán: se exaltaba en orgías inmundas en 
Tabasco; <c retrataba en h “enseñanza tipo” en la que conformaba a lo# niños españoles, asilados en 
Mordía y pervertidos hasta lo inaudito

En el orden religioso, hábilmente se había seguido una política de ascendente tolerancia para el culto, 
con lo cual el Gobierno se quitó un enemigo y ganó en el ánimo de los “prudentes”, los menormalistas, 
los cristianos de Misa y digestión.

El Mexicano

Porque —y esto era lo más grave— el mexicano estaba '‘congelado". A tal punto se habían mellado las 
aristas de su espíritu, que parecía agotada su resistencia, castrado su coraje parecía haber concentrado 
el último aliento de virilidad, en el arroparse a un sacrificio impuesto por un misticismo suicida, gesto 
de desesperación de quienes encuentran cerrados todos los caminos y, tal es cl peso de su desventura, 
que acaban por vivir inclinados y por olvidar que la posición vertical es la humana.

Este reblandecimiento del espíritu, es verdad que se repetía dentro de las tradicionales expresiones 
políticas mexicanas, el caudillismo y la abstención.

La abstención de la vida pública, la deserción de la militancia ciudadana, habían llegado a extremo» 
alarmantes. Cobardía, egoísmo, desaliento, 'sensación de impotencia se anquilosaban en una negación 
total: negación del deber moral y negación de la propia personalidad. Nada parecía interesar.

Y la otra tradicional expresión política, la otra conducta del caudillismo y acaudillamiento, había 
perdido hasta su ritmo heroico, para quedarse con el esquema o proyecto de la conspiración frustrada. 
Una conspiración doméstica, de cocina o de talón. Pero eso sí, una conspiración con este o aquél 
caudillo, "¿Ahora con quién?" era el santo y seña de los caudillistas. Y no tenía importancia ni el 
porqué’ ni el adonde. Les importaba el humbre - por eso: "porque es muy hombre’—. ¿El fin?... “¡A 
ver que sale!".

En Momentos de Confusión 
Ideológica y de Efímeros 

Brotes Electorales1

Si el equipo inicial con que contó el Maestro Gómez Morín para iniciar la vida institucional del Partido 
se integraba por lo mejor de la Derecha de México de algún modo simple hay que llamar a la parte 
social que no está en o con la ya conocida, y llamada Izquierda, a cuyos selectos cuadros superó, por 
la preparación intelectual y por la capacidad moral, sobre todo, el equipo gomezmorinista—, el campo 
de trabajo no podía estar mejor preparado. Todas las generaciones católicas de este Siglo habían hecho 
su obra profunda en la conciencia pública. Habían abierto en ella las trincheras de sus distintas posi-
ciones religioso-sociales Lo mismo que muchas de las posiciones «confesionales habían levantado 
muros de defensa y habían cavada canales de conducción del descontento politice» y de la deses-
peración económica Y. si las frustraciones de evolución política que los mil partidos electoralistas 
habían producido, también habían tenido, no obstante, su contrapartida de experiencias ciudadanas.

Cabría citar, como simple ilustración sobre los diversos afluentes que han enriquecido la corriente más 
densa de la opinión pública nacional y como algunos de los más importantes entre los de tan distinta 
especie, desde luego, el Partido Nacional Antirreelecionista; en el orden social, mucho más cerca de 
nosotros, por el tiempo, la  Unión Pro-Raza; en el orden religioso social, el máximo movimiento, el 
más maduro y completo de la historia católica de México la Asociación Católica de la Juventud Mexi-

alcanzaba escala arrolladora. Tanto, que los líderes del PRUN, frente almazanista, pronto se interesa-
ron en el movimiento naciente. Y un intercambio de relaciones se entablaron, con sorpresas diarias de 
aquéllos Pues, acostumbrados al “toma y daca" de la política mexicana, no entendían las proyecciones 
del nuevo movimiento.

Este se extendía por centros vitales y ganaba los mejores hombres de entonces Basta recordar la lista 
de los integrantes del Primer Consejo Nacional: Lic. Manuel Aguilar y Salazar. Lic. Miguel Alessio 
Robles, Ing. Luis Alvarez, Lic. Juan B. Amézcua, Lic. Emilio Cervi, Ing. Agustín Aragón, Dr. Adolfo 
Arreguin. Ing. Manuel Bonilla (si, el maderista), Arq. Mauricio M. Campos. Ing. Salvador Castro 
Rivera. Sr. Jesús Cevallos, Arq. Carlos Contreras, Lic. Roberto Gisdo y Cosío, Dr. Ezequiel A. 
Chávez. Salvador de Lira, Dr. Juan Duran y Casihonda. Ing. Bernardo Elosúa, Sr. Jesús Enciso. Ing. 
Manuel F Escandón. Lic. Toribio Esquivel Obregón, Lic. Miguel Estrada Iturbide, Sr. José Fernández 
de Cevallos, Lie. Germán Fernández del Castillo, Dr. José Carlos Fernández MacGregor. Lic. Manuel 
Ignacio Fierro. Lic. Virgilio Galindo. Lic. José S. Gallástegui, Ing. Valentín Gama, Ing. Francisco 
García Sáinz, Prof. José García Rodríguez, Sr. Rafael Garda Granados, licenciado Teófilo García, 
licenciado Trinidad García, doctor Anastasio Garza Ríos, doctor Bernardo Gastélum, señor Armando 
Gómez Landero, doctor José Luis Gómez Pimienta, licenciado Manuel Gómez Morín, Gral. Teófilo 
González, Lic. Eírain González Luna, Lic. Flavio González. Dr. Jesús Guíza y Azevedo, Lic. José 
María Gurría Urgell, Lic. José Gutiérrez Hermosillo, Lic.. Isaac Guzmán Valdivia, Lic. Manuel Herre-
ra y Lasso, Prof. Francisco Liad. Ing. Salvador Madrazo Are ocha, Sr. Lorenzo Manzanilla, Dr. José G 
Martínez, Lic. Samuel Meló y Ostos, Lic. Gustavo Molina Font, Lic. Filogonio Mora, Lic. Guilebaldo 
Murillo. Lic. Miguel Niño de Rivera, Lic. Carlos Novoa. Dr. Fernando Ocaranza. Dr. Enrique Olea y 
Leyva. Lie. Francisco Pérez Salazar, Lie. Antonio Pérez Verdía F.. Ing. Lorenzo Pérez Castro, Lic. 
Rafael Preciado Hernández. Lic Mariano Ramirez. Lic. Miguel Ramírez Munguia. Sr. Porfirio Ramos. 
Sr. Ferhando Robles, Lic. Manuel Rojas Moran, Lic. Manuel Sampcrio. Dr. Juan H. Sánchez. Ing. 
Joaquín Santaclla. Lie Carlos Sisme* ga. Lie. Horacio Sobarzo, Sr. Gonzalo Torres Martínez. Lie. 
Ricardo Torres Gris, Dr Mario Torradla, Lic. Marín G. Trcviño. Ing. Luis Ugartc, Sr. Ramiro Venegas. 
Lic. Manuel Zamora y Sr. Pedro Zuloaga.

un pueblo enfermo de “fríos” palúdicos, con sacudimientos delirantes, de hambre, hambre de pan para 
el cuerpo, hambre de justicia o. siquiera, de una verdad elemental que dijera del Oriente de la vida

Más que la bancarrota material del país, padecíamos la bancarrota del espíritu público. Y no era 
cuestión académica lo primero. El propio autor del desastre, el general Cárdenas, llega a la confesión 
de la crisis, en su Informe del 1 de septiembre de 1938.

Después del Informe del Ejecutivo de mi cargo, rendido el 1 de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afectar de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación del petróleo.

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debe necesaria-
mente originar desajustes transitorios en la economía del país. El Gobierno ha tenido que asumir medi-
das de carácter extraordinario en el ramo de Hacienda... cuya aplicación, que vigila cuidadosamente 
hará menos sensibles los efectos. 

Releva de prueba esta confesión de parte, cuyas tímidas excusas, pegadas con durex quedan cortas, 
pues a ellas habría que agregar las “disposiciones" que abatieron la producción henequenera - en 
Yucatán algodonera —de la Región de la Laguna—, los dos productos. renglones vitales Je la export-
ación; la “disposición” de nacionalización de la red ferroviaria; las 2,255 “disposiciones" de dotación 
ejidal, que representaron, sólo en el año del Informe. 4.428,520 hectáreas; la “medida de carácter 
urgente” mediante la cual el Gobierno se sobregiró, al decir del propio Informe del Presidente Cárde-
nas. hasta alcanzar la suma de 90 millones de pesos; y las otras “medidas de carácter urgente", no 
confesadas mediante las cuales, con prodigalidad insensata a través de los Bancos de Crédito Agrícola 
y del Ejidal, derramó ríos de dinero, inútil para la producción y dignificación campesina pródigo en la 
corrupción, fecundo para, la compra de popularidad.

En lo social, la demagogia había alanzado niveles internacionales que amenazaban asfixiar a la 
Nación. Los puentes internacionales tendido* para facilitar la inmigración de la peor gente española, 
los que. a través de la CTM se tendieron para reunir en Congresos Obrero? y Pro Paz, a lo más granado 

La tarea empezó en un pequeño grupo. Tarca de sembradores que limpian y seleccionan el grano, Luis 
de Garay, Manuel Ulloa, Jesús Guiza y Azevedo, Ángel Caso. Antonio Caso Jr, Bernardo Ponce, 
Armando Chávez Camacho, Julio Chávez. Jesús Pérez Sandi, Carlos Ramírez Zetina, Gumersindo 
Galván, Daniel Kuri Breña. Garlos Septién García, Carlos Sánchez Navarro, Juan José Páramo Castro, 
Joaquín Casasús, Enrique de la Mora, Roberto Ordóñez.

Y el nombre?

Frente de Profesionistas e Intelectuales 
Alianza Constitucionalista...
 Falange Mexicana...
Partido Rojo Mexicanista
Unión Corporatista Nacional
Democracia Social
 Unidad Nacional
Partido de la Revolución Nacional
Frente Demócrata-Cristiano
Sindicalismo
Centro Nacional
Reconstrucción Mexicana
Y no se recuerda ya cuántos prospectos, la lista larga de nombres de todos los matices, venidos de 
todas las corrientes de ideas. Y no se recuerda ya cuándo y quién sugirió el nombre, que se perdió un 
día en el catálogo nutrido y fue cobrando fuerza por su connotación e intención.

Pero se recuerda que día a día sonaba mejor y se convertía en mensaje renovado.
Se lanzó a todos los vientos. Parece que fue “La Reacción" de don Aquiles Elorduy donde primero se 
imprimió el nombre al pie de una “Invitación", allá por febrero de 1939. Las células originarias se 
ampliaban. Los grupos base se convertían en centros de polarización de grupos dispersos, indefinidos, 
sin ubicación que, poco a poco eran absorbidos por el movimiento ascensional.

Crecía con firmeza y mesura, al lado, pero al margen ciertamente, del movimiento almazanista. que 

Germen y Germinación del PAN: 
Su Nacimiento1

Nació la idea de un grupo de jóvenes, de jóvenes en el umbral de la vida pública, puestos ante la encru-
cijada de caminos y de solicitaciones, de obstáculos y de repugnancias que siempre, pero más particu-
larmente ahora, se presentan al que empieza a vivir, porque México pasa por una ¿poca de especial 
confusión y Io6 problemas tradicionales trágicamente intactos, se agravan con problemas nuevos de 
extrema gravedad, y porque una pesada tolvanera de apetitos desencadenados. de propaganda sinies-
tra, de "ideologías” contradictorias. de mentira sistemática, impide la visión limpia de la vida nacional.

Con segura inspiración, esos jóvenes pensaron en la necesidad imperiosa de una acción conjunta para 
encontrar Je nuevo el hilo conductor de la verdad. Y advirtieron entonces que, por toda la República, 
corre la misma inquietud y una angustia idéntica embarga a todos lo. corazones; que es una misma 
necesidad de claridad la que mueve con urgencia todas las voluntades.

Así explico el Maestro Manuel Gómez Morin el germen del PAN, en el Informe del Comité Organiza-
dor de Acción Nacional, rendido a la Asamblea Constitutiva del Partido, la mañana del jueves 14 de 
septiembre de 1939.
El Clima

Vivíamos entonces el hartazgo de demagogia cardenista que lanzaba sus “regüeldos'’ sobre la faz de 

todas las capas de la burocracia cardenista, alcanzaban los alardes y las proyecciones izquierdizantes 
y demagógicas. Basta leer las notas de prensa de esos días: La decisión tomada por el Gobierno del 
Estado, en beneficio de Io6 inquilinos de expropiar todas la6 vecindades, “Ingenio que pasará a poder 
de los trabajadores, (Coatepec. Agosto 30); “Piden la expulsión de un industrial extranjero" (31 
agosto): "Ayer pasó al dominio de la Nación la casa número 1 de la calle de Matamoros, porque pert-
enecía al Clero. J.” /Sep. 10); "Inmediata disolución de las Agrupaciones Fascistas", pidió ayer en 
Sesión de Bloque de Senadores, el Sen. Félix C. Rodríguez. (Sep. 21); "Ochoa Rentería pide la consig-
nación de Iturbe y Sierra y teme que la Confederación de la Clase Media atraiga a los empleados públi-
cos" (Sep. 24). ¿Para qué seguir? La propia experiencia personal de cada uno tiene registrados mejor 
y más vivamente los datos de aquella etapa de delirio demagógico, de peligro de las instituciones mex-
icanas.

Candidatos

Desde el 27 de octubre de 1938 se mencionan como seguros candidatos a la Presidencia, con apoyo 
oficial, en todo caso, los Generales Sánchez Tapia, Gil- dardo Magaña, Franco J. Múgica y Manuel 
Ávila Camacho. Suenan también los nombres del licenciado Esteban Garza de Alba —quien se apre-
sura a desmentir el rumor— y del doctor Francisco Castillo Nájera.

En febrero 23 o 24 de 1939, Almazán es agasajado con una cena en México antes de regresar a Nuevo 
León. En esa cena declaró a sus impacientes partidarios: “Que quena ser leal a la política de Lázaro 
Cárdenas... que cualquier hombre honesto, antes de aceptar una postulación, debería saber si contaba 
o no con simparías populares... (por lo que) autorizaba a sus amigos para sondear la opinión pública.

Pero, aunque son generales todos los más viables candidatos, surge entre ellos la división. Almazán 
canaliza y abandera poco a poco la más seria oposición. Pero todavía surge una subdivisión: Amaro, 
quien se lanza por el anticomunismo y. ¡quién lo dijera: entusiasma a algunos de los más reaccionarios 
de los católicos! ¡Amaro, el perseguidor!

Durante meses, todos los candidatos realizan equilibrios de coordinación de fuerzas y, sobre todo, de 
discreción. Poco declaran, o declaran vaguedades. Aparecen sonrientes.

aflorar esta simiente: pero aquel proceso político, “antes de que tome ímpetu y logre organización, 
orientado simplemente a una función electoral, pasa el momento oportuno y desaparece el interés naci-
ente”.

Más tarde, cuando en 1937 parecen consolidarse tas “conquistas” cardenistas. vuelve a tomar cuerpo 
de opinión formal el anhelo de una acción, permanente, clara y completa. Pero no recogen el polen de 
esta idea los poco que están cerca para hacerlo.
Es que en los campos aquellos había cizaña, o rocas. o caminos trillados. Era necesario un campo 
propicio de garantía, para que el grano fecundara.

Nació la idea de un grupo de jóvenes. Mejor es decir en un grupo de jóvenes. En el grupo; ávido de 
bien, ansioso de pelea, que rodeaba al Maistro Gómez Marín. Ellos habían venido de aquí y de allá. 
Pero a la cátedra, y al despacho profesional del fundador del Partido llegaron ya en equipo. Un equipo 
que ganó preseas en la ardiente y noble lucha de la causa universitaria. Por largos años habían formado 
en dos organizaciones paralelas de los años treinta: la CNE y la UNEC.

El equipo era móvil y múltiple. Apenas habría ciudad universitaria donde no alentara el mismo espíritu 
en las avanzadillas de aquellas fuerzas.

Estos fueron los obreros que aventaron el grano por las sementeras. Y las sementeras… inmensas, 
pródigas: todos los rincones de la Patria. Advirtieron entonces que por toda la República corre la 
misma inquietud y una angustia idéntica.

No podía ser menos. Muchos y meritísimos esfuerzos han enriquecido al pueblo mexicano y han 
aumentado el caudal de sus virtudes y experiencias. El constante nacer de posiciones políticas, la ince-
sante formación de grupos defensivos de éste o aquel interés vital amenazado por un cacique, por una 
situación violenta, por un atentado legal, por un régimen “revolucionario"; a savia interna, la corriente 
sagrada de la Historia, saliendo a flor de tierra, a través de la costra artificial de las deformaciones 
políticas, todo fue riego y reparación de sementeras.

Después, bastó el ademán inicial, para abrir el surco. Fue un inmediato verdeguear de simientes, como 
por milagro.

En cuanto a los grupos de políticos profesionales, no les queda sino "disciplinarse" dentro de esa misma 
línea de conducta y. si acaso, refugiar la fuerza declamatoria de sus principios en la lucha “contra el 
comunismo" o “contra el fascismo". Están a la espera de la consagración del elegido por el Supremo 
Elector.

El 4 de marzo de 1939, don Luis Cabrera hacía un análisis político de los grupos independientes (HOY. 
de la fecha): Frentes de tendencias rectificadoras a la política de Cárdenas: Partidario Antirreeleccioni-
sta y Partido Social demócrata, fundados muy anteriormente-. Grupo de Unificación Revolucionaria 
(con el General Francisco Coss, como cabeza); Frente Constitucionalista Democrático Mexicano. 
dirigido por el General y Diputado Ramón (turbe y por el Coronel Bolívar Sierra (que fue asesinado 
por el General Rafael Cárdenas, el 1 de septiembre de 1939); Partido Revolucionario Anticomunista, 
del general Manuel Pérez Treviño. A éste hay que agregar, un poco más tarde, el Partido Revolucionar-
io Antifascista, que se fundó en abril siguiente. Y, en fin, el Comité Revolucionario de Reconstrucción 
Nacional, del licenciado Gilberto Valenzuela.

Luis Cabrera añadía, equivocadamente: “Recientemente, a iniciativa del licenciado Manuel Gómez 
Morin, connotado economista, se ha formado un grupo denominado “Frente Nacional de Profesionistas 
e Intelectuales” publicando un manifiesto calzado por una muy nutrida y seria lista de firmas, con 
propósitos también de rectificación a la política actual y que representará principalmente el modo de 
ver de la clase media y de las clases intelectuales y patronales del país”. Equivocadamente, decimos, y, 
en todo caso, no fue éste el grupo inicial del PAN.

Añade Cabrera: “Merece, por último, mencionarse la aparición de la candidatura del general Juan 
Andrew Almazán que se presenta todavía sin programa, pero con visos de rectificacioncita, aunque sin 
ligas ostentosas con los grupos independientes. No ha aceptado todavía su candidatura, aun cuando 
aprueba los trabajos que se hacen en favor de ella.

Hace unos cuantos días —termina el análisis de Cabrera el general Amaro lanzó un manifiesto 
adhiriéndose a los grupos anticomunistas... El público ha dado a este manifiesto una significación 
personalista que quizá no tenga, considerando al general Amaro como posible candidato del grupo 
anticomunista.

GERMEN Y
GERMINACIÓN

DEL PAN:
SU NACIMIENTO

cipios, que tiene pendiente la celebración de su Asamblea Constituyente y su Convención y que, en esa 
Asamblea, en esa Convención, se planteará el problema político de cuál es la participación, si ha de 
tenor alguna, en la lucha electoral, y que no hay por tanto, compromisos implícitos ni explícitos de que 
Acción Nacional declare una candidatura, ni que esa candidatura sea la de usted?

Así queda formalmente entendido —nos contestó el señor general Almazán- y no sólo queda encendi-
do así, sino que, lo que a mi no importa, lo que a todos nos importa, es la formación de una conciencia 
ciudadana, de una organización capaz de hacerla valer. Si la organización que ustedes están formando 
decide apoyar mi candidatura, yo estaré encantado, si no lo decido así: si croe que es mejor para 
México mantenerse en otra posición. como estoy seguro do que no se sumarán a la obra de la 
imposición, estaré también satisfecho.

Yo digo todo esto para hacer honor a Almazán. Mi conferencia con él tuvo este objetivo, precisar de 
manera inconfundible que no había en contra de lo que muchos vienen diciendo en México, ni el más 
remoto compromiso ni la más ligera vinculación, ni la obligación más leve de estar en esta Convención 
o Asamblea con las manos atadas por un arreglo previo.
La Asamblea sabe, pues cualquiera que sea su decisión, que no va a violar ni a contrariar un compromi-
so previamente adquirido: que o| propósito fundamental del Comité Organizador se ha cumplido 
rigurosamente y quo todos aquí, como Delegados, como Convención, estamos en plenitud de libertad 
para decidir conformo a nuestra conciencia. lo que creemos mejor para México.
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suma de 442.5 millones de pesos y, en abril de 1938, habían descendido a 329.0 millones, os decir, una 
disminución do 113.5 millones.
El sobregiro extraordinario del Gobierno fue de $83,991,328.28 al final de 1937 y ascendió a 
$89,951,845.52 el saldo total acumulado al 9 de agosto de 1938.

Muchos más datos, cada uno de ellos lleno de dramática elocuencia, pueden encontrarse en este 
capítulo de economía. En cuanto a la parte socio-política, cabe destacar el carácter de dirigente comu-
nizante que asumía el entonces Presidente de México:

México expresó su pública condenación de toda guerra de conquista o de invasión a lo soberanía de 
los pueblos y fue precisamente buscando una fuerza superior y efectiva contra las guerras imperialistas 
que en el Primer Congreso Nacional de la Confederación de Trabajadores de México. se aprobó la 
celebración do un Congreso Mundial de Trabajadores para llevar a la conciencia de las masas popu-
lares la convicción de que la necesaria eliminación de las guerras imperialistas depende de la solidari-
dad de los trabajadores del mundo. El Congreso Pacifista de todos los trabajadores libres del mundo 
significará la más enérgica y universal reprobación de los falsos principios de libertad que se Invocan 
para encubrir las finalidades especulativas de los capitanes de industria.

Hay otras iniciativas de las cuales puede decirse que por su índole de carácter (sic) social y sobre todo 
porque vienen a llenar una necesidad ingente que se presenta al impulso de la organización cívica y 
proletaria del país, reclaman ser respaldadas con oportunidad por el Poder Legislativo.

Sí: otras iniciativas de índole de carácter social como la Asamblea de obreros latinoamericanos, que 
dio vida a la CTAL; el Congreso contra la Guerra, etc.

Y no se hizo oídos de sordo el Poder Legislativo. El 12 de septiembre inmediato al Informe, aquél cele-
bró Sesión de homenaje a los Delegados al Congreso Obrero y al Congreso Contra la Guerra; y con su 
decidido apoyo, la CTM celebraba. a golpes de timbal y de platillos, el Congreso Nacional Pro Paz.

Si en propia boca del Presidente de la República se oían entonces estos ditirambos demagógicos, si 
entonces confesaba la “necesidad" (?) de “desajustes transito- nos en la economía del país”, júzguese 
lo que, en la realidad significaban dichos desajustes y la escala que. en todos los ámbitos oficiales y en 

Porque, si algún común denominador puede encontrarse en las variadas conspiraciones mexicanas es 
la indefinición, es decirla falta de fin, de delimitaciones de objetivos, de definición.

Igualmente, indefinidas han sido las diversas posiciones políticas que se han sucedido, y que se han 
entrecruzado, y que se han confundido, en una u otra ¿poca Posiciones políticas que han sido puntos 
de partida: posición “de grupo”; posición económica (anticapitalista, anticomunista) posición religiosa 
(católica, anticatólica). posición político-internacional (racista. franquista. panamericanista... Puntos 
de partida, pues; pero no de llegada. Indefinición.

Faltaba una posición integral, y por integral, mexicana; posición que envolviera postulados sociales, 
económicos, religiosos, políticos, internacionales, congruentes y transpersonalistas. En una palabra, 
una posición política específica: una determinación de los límites y perfiles de cada problema, de la 
ubicación de cada institución o proceso dentro del panorama nacional, de la valoración de lo económi-
co, y lo político, y lo religioso, etc., de acuerdo con un fin claro y determinado: el Bien Común, como 
ambiente y condición del destino del hombre.

Es decir: a los movimientos, minúsculos o mayúsculos. de nuestra historia política moderna, faltaba 
una definición: y esto es lo que vino a ser el PAN: una definición política, en la que se integran, posi-
ciones sociales. religiosas, económicas, morales, jurídicas Las expresiones —abstención o conspir-
ación— son instintivas, biológicas irresponsables y rutinarias conductas pasajeras, sin fin claro; las 
posiciones políticas, serán conscientes, pero incompletas, parciales, sin fin determinado. La definición 
del PAN es una convicción determinada, definida; una doctrina, una decisión y una técnica.

Acción Nacional es una organización permanente de todos aquellos que, sin prejuicios, resentimientos 
ni apetitos personales, quieren hacer valer en la vida pública su convicción en una causa clara, defini-
da, coincidente con la naturaleza real de la Nación y conforme, con la dignidad de la persona humana.

Esto fue el germen.
La Siembra

Muchos años atrás venia madurante este grano, con jugos de meditación y de experiencia, en el pens-
amiento de Gómez Morín. Ya durante el movimiento vasconcelista, en varias formas había de hacer 

cana y la que fue su más exaltada expresión religioso-política la Cruzada por la Libertad, la lucha Cris-
tera, cristiana y cristianizadora.

Casi junto, o de la misma promoción del grupo gomezmorinista, el Sinarquismo y el Vasconcelismo. 
Por muy distinta manera entre sí, los dos esfuerzos dieron viveza y actualización a la inquietud pública 
y a las manifestaciones de los problemas políticos. Por muchas razones, y no es la menos importante 
"el viejo y entrañable afecto" de Gómez Morin a Vasconcelos, el vasconcelismo fue, en nuestra dialéc-
tica política, el más cercano antecedente histórico.

Clima

Formado el equipo inicial del PAN y, sobre todo, definida ya su vida, ¿cuál era el clima en que iba a 
nacer a la acción?

Ya sirve de punto de partida para un enjuiciamiento histórico el Informe Presidencial del 1 de septiem-
bre de 1938, pronunciado por Cárdenas:

Después del Informe del Ejecutivo do mí cargo rendido el primero de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afecten de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación petrolera

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debo necesaria-
mente originar algunos desajustes transitorios en la economía del país.

El Gobierno ha tenido que recurrir a medidas de carácter extraordinario en el ramo de hacienda.

A partir del mes de marzo de 1937. se observó que, mientras el índice general de precios interiores 
seguía su tendencia de franco ascenso, el de los exteriores comenzó a declinar.

En junio de 1937, los recursos de los bancos privados (capitales, reservas y depósitos) ascendían a la 

Tal era el Estado Mayor del PAN. en su iniciación. Ya podía hablar, con voz propia y sonora, y hacerse 
oír con claridad, en la coyuntura histórica que se le presentaba México se encendía por la lucha presi-
dencial. De un lado Estaban Ávila Camacho, Francisco Mágica, Sánchez Tapia, Gildardo Magaña, 
Joaquín Amaro intentaba hacerse caudillo del anticomunismo y engañó a muchos este perseguidor Por 
r| otro, un séptimo General: Juan Andrew Almazán. Y en esta feria de águilas y entorchados, que 
hacían de México entero un 15 de septiembre continuado, con su “grito" y sus vitare, su pasión y su 
muerte, surgía el PAN.

Con Almazán

No se le creyó ajeno a las formaciones almazanistas y mucho se escribió sobre sus pactos con el Gen-
eral Almazán, en el curso de los diez primeros meses del 39. ¿Cuál es la verdad sobre el particular? 
¿Qué relaciones hubo entre Almazán y el PAN?

He aquí la respuesta, explicada por Gómez Morín en la Convención Constitutiva del partido, el día 16 
de septiembre, y avalada por el testimonio del Lie Teófilo Olea y Leyva, amigo personal del general y 
del Jefe de Acción Nacional:
Hubo una conversación con el general Almazán, En esta conversación larga, satisfactoria porque 
durante varias horas fue posible estar discutiendo sobre asuntos del porvenir de México, de la situación 
actual de México quedaron claramente planteadas estas conclusiones que son conocidas por muchos 
delegados de Acción Nacional —pues no tienen por qué estar y nunca han estado en el misterio—; que 
tienen también un testigo do calidad, sin excepción, el señor licenciado Olea y Leyva, compañero en 
esta conferencia:
¿Queda entendido, señor general Almazán que Acción Nacional es uno agrupación que lucha per prin-

de la izquierda del mundo, habían provocado, entre las gentes en el Poder, una mentalidad postiza de 
sus hombres que venían rompiendo todo molde elemental de convivencia social. Una mística primitiva 
y trivial irrumpía por los menores intersticios sociales, se expresaba en pústulas dentro del magisterio, 
estallaba en balaceras contra los pacíficos feligreses de Coyoacán: se exaltaba en orgías inmundas en 
Tabasco; <c retrataba en h “enseñanza tipo” en la que conformaba a lo# niños españoles, asilados en 
Mordía y pervertidos hasta lo inaudito

En el orden religioso, hábilmente se había seguido una política de ascendente tolerancia para el culto, 
con lo cual el Gobierno se quitó un enemigo y ganó en el ánimo de los “prudentes”, los menormalistas, 
los cristianos de Misa y digestión.

El Mexicano

Porque —y esto era lo más grave— el mexicano estaba '‘congelado". A tal punto se habían mellado las 
aristas de su espíritu, que parecía agotada su resistencia, castrado su coraje parecía haber concentrado 
el último aliento de virilidad, en el arroparse a un sacrificio impuesto por un misticismo suicida, gesto 
de desesperación de quienes encuentran cerrados todos los caminos y, tal es cl peso de su desventura, 
que acaban por vivir inclinados y por olvidar que la posición vertical es la humana.

Este reblandecimiento del espíritu, es verdad que se repetía dentro de las tradicionales expresiones 
políticas mexicanas, el caudillismo y la abstención.

La abstención de la vida pública, la deserción de la militancia ciudadana, habían llegado a extremo» 
alarmantes. Cobardía, egoísmo, desaliento, 'sensación de impotencia se anquilosaban en una negación 
total: negación del deber moral y negación de la propia personalidad. Nada parecía interesar.

Y la otra tradicional expresión política, la otra conducta del caudillismo y acaudillamiento, había 
perdido hasta su ritmo heroico, para quedarse con el esquema o proyecto de la conspiración frustrada. 
Una conspiración doméstica, de cocina o de talón. Pero eso sí, una conspiración con este o aquél 
caudillo, "¿Ahora con quién?" era el santo y seña de los caudillistas. Y no tenía importancia ni el 
porqué’ ni el adonde. Les importaba el humbre - por eso: "porque es muy hombre’—. ¿El fin?... “¡A 
ver que sale!".

En Momentos de Confusión 
Ideológica y de Efímeros 

Brotes Electorales1

Si el equipo inicial con que contó el Maestro Gómez Morín para iniciar la vida institucional del Partido 
se integraba por lo mejor de la Derecha de México de algún modo simple hay que llamar a la parte 
social que no está en o con la ya conocida, y llamada Izquierda, a cuyos selectos cuadros superó, por 
la preparación intelectual y por la capacidad moral, sobre todo, el equipo gomezmorinista—, el campo 
de trabajo no podía estar mejor preparado. Todas las generaciones católicas de este Siglo habían hecho 
su obra profunda en la conciencia pública. Habían abierto en ella las trincheras de sus distintas posi-
ciones religioso-sociales Lo mismo que muchas de las posiciones «confesionales habían levantado 
muros de defensa y habían cavada canales de conducción del descontento politice» y de la deses-
peración económica Y. si las frustraciones de evolución política que los mil partidos electoralistas 
habían producido, también habían tenido, no obstante, su contrapartida de experiencias ciudadanas.

Cabría citar, como simple ilustración sobre los diversos afluentes que han enriquecido la corriente más 
densa de la opinión pública nacional y como algunos de los más importantes entre los de tan distinta 
especie, desde luego, el Partido Nacional Antirreelecionista; en el orden social, mucho más cerca de 
nosotros, por el tiempo, la  Unión Pro-Raza; en el orden religioso social, el máximo movimiento, el 
más maduro y completo de la historia católica de México la Asociación Católica de la Juventud Mexi-

alcanzaba escala arrolladora. Tanto, que los líderes del PRUN, frente almazanista, pronto se interesa-
ron en el movimiento naciente. Y un intercambio de relaciones se entablaron, con sorpresas diarias de 
aquéllos Pues, acostumbrados al “toma y daca" de la política mexicana, no entendían las proyecciones 
del nuevo movimiento.

Este se extendía por centros vitales y ganaba los mejores hombres de entonces Basta recordar la lista 
de los integrantes del Primer Consejo Nacional: Lic. Manuel Aguilar y Salazar. Lic. Miguel Alessio 
Robles, Ing. Luis Alvarez, Lic. Juan B. Amézcua, Lic. Emilio Cervi, Ing. Agustín Aragón, Dr. Adolfo 
Arreguin. Ing. Manuel Bonilla (si, el maderista), Arq. Mauricio M. Campos. Ing. Salvador Castro 
Rivera. Sr. Jesús Cevallos, Arq. Carlos Contreras, Lic. Roberto Gisdo y Cosío, Dr. Ezequiel A. 
Chávez. Salvador de Lira, Dr. Juan Duran y Casihonda. Ing. Bernardo Elosúa, Sr. Jesús Enciso. Ing. 
Manuel F Escandón. Lic. Toribio Esquivel Obregón, Lic. Miguel Estrada Iturbide, Sr. José Fernández 
de Cevallos, Lie. Germán Fernández del Castillo, Dr. José Carlos Fernández MacGregor. Lic. Manuel 
Ignacio Fierro. Lic. Virgilio Galindo. Lic. José S. Gallástegui, Ing. Valentín Gama, Ing. Francisco 
García Sáinz, Prof. José García Rodríguez, Sr. Rafael Garda Granados, licenciado Teófilo García, 
licenciado Trinidad García, doctor Anastasio Garza Ríos, doctor Bernardo Gastélum, señor Armando 
Gómez Landero, doctor José Luis Gómez Pimienta, licenciado Manuel Gómez Morín, Gral. Teófilo 
González, Lic. Eírain González Luna, Lic. Flavio González. Dr. Jesús Guíza y Azevedo, Lic. José 
María Gurría Urgell, Lic. José Gutiérrez Hermosillo, Lic.. Isaac Guzmán Valdivia, Lic. Manuel Herre-
ra y Lasso, Prof. Francisco Liad. Ing. Salvador Madrazo Are ocha, Sr. Lorenzo Manzanilla, Dr. José G 
Martínez, Lic. Samuel Meló y Ostos, Lic. Gustavo Molina Font, Lic. Filogonio Mora, Lic. Guilebaldo 
Murillo. Lic. Miguel Niño de Rivera, Lic. Carlos Novoa. Dr. Fernando Ocaranza. Dr. Enrique Olea y 
Leyva. Lie. Francisco Pérez Salazar, Lie. Antonio Pérez Verdía F.. Ing. Lorenzo Pérez Castro, Lic. 
Rafael Preciado Hernández. Lic Mariano Ramirez. Lic. Miguel Ramírez Munguia. Sr. Porfirio Ramos. 
Sr. Ferhando Robles, Lic. Manuel Rojas Moran, Lic. Manuel Sampcrio. Dr. Juan H. Sánchez. Ing. 
Joaquín Santaclla. Lie Carlos Sisme* ga. Lie. Horacio Sobarzo, Sr. Gonzalo Torres Martínez. Lie. 
Ricardo Torres Gris, Dr Mario Torradla, Lic. Marín G. Trcviño. Ing. Luis Ugartc, Sr. Ramiro Venegas. 
Lic. Manuel Zamora y Sr. Pedro Zuloaga.

un pueblo enfermo de “fríos” palúdicos, con sacudimientos delirantes, de hambre, hambre de pan para 
el cuerpo, hambre de justicia o. siquiera, de una verdad elemental que dijera del Oriente de la vida

Más que la bancarrota material del país, padecíamos la bancarrota del espíritu público. Y no era 
cuestión académica lo primero. El propio autor del desastre, el general Cárdenas, llega a la confesión 
de la crisis, en su Informe del 1 de septiembre de 1938.

Después del Informe del Ejecutivo de mi cargo, rendido el 1 de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afectar de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación del petróleo.

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debe necesaria-
mente originar desajustes transitorios en la economía del país. El Gobierno ha tenido que asumir medi-
das de carácter extraordinario en el ramo de Hacienda... cuya aplicación, que vigila cuidadosamente 
hará menos sensibles los efectos. 

Releva de prueba esta confesión de parte, cuyas tímidas excusas, pegadas con durex quedan cortas, 
pues a ellas habría que agregar las “disposiciones" que abatieron la producción henequenera - en 
Yucatán algodonera —de la Región de la Laguna—, los dos productos. renglones vitales Je la export-
ación; la “disposición” de nacionalización de la red ferroviaria; las 2,255 “disposiciones" de dotación 
ejidal, que representaron, sólo en el año del Informe. 4.428,520 hectáreas; la “medida de carácter 
urgente” mediante la cual el Gobierno se sobregiró, al decir del propio Informe del Presidente Cárde-
nas. hasta alcanzar la suma de 90 millones de pesos; y las otras “medidas de carácter urgente", no 
confesadas mediante las cuales, con prodigalidad insensata a través de los Bancos de Crédito Agrícola 
y del Ejidal, derramó ríos de dinero, inútil para la producción y dignificación campesina pródigo en la 
corrupción, fecundo para, la compra de popularidad.

En lo social, la demagogia había alanzado niveles internacionales que amenazaban asfixiar a la 
Nación. Los puentes internacionales tendido* para facilitar la inmigración de la peor gente española, 
los que. a través de la CTM se tendieron para reunir en Congresos Obrero? y Pro Paz, a lo más granado 

La tarea empezó en un pequeño grupo. Tarca de sembradores que limpian y seleccionan el grano, Luis 
de Garay, Manuel Ulloa, Jesús Guiza y Azevedo, Ángel Caso. Antonio Caso Jr, Bernardo Ponce, 
Armando Chávez Camacho, Julio Chávez. Jesús Pérez Sandi, Carlos Ramírez Zetina, Gumersindo 
Galván, Daniel Kuri Breña. Garlos Septién García, Carlos Sánchez Navarro, Juan José Páramo Castro, 
Joaquín Casasús, Enrique de la Mora, Roberto Ordóñez.

Y el nombre?

Frente de Profesionistas e Intelectuales 
Alianza Constitucionalista...
 Falange Mexicana...
Partido Rojo Mexicanista
Unión Corporatista Nacional
Democracia Social
 Unidad Nacional
Partido de la Revolución Nacional
Frente Demócrata-Cristiano
Sindicalismo
Centro Nacional
Reconstrucción Mexicana
Y no se recuerda ya cuántos prospectos, la lista larga de nombres de todos los matices, venidos de 
todas las corrientes de ideas. Y no se recuerda ya cuándo y quién sugirió el nombre, que se perdió un 
día en el catálogo nutrido y fue cobrando fuerza por su connotación e intención.

Pero se recuerda que día a día sonaba mejor y se convertía en mensaje renovado.
Se lanzó a todos los vientos. Parece que fue “La Reacción" de don Aquiles Elorduy donde primero se 
imprimió el nombre al pie de una “Invitación", allá por febrero de 1939. Las células originarias se 
ampliaban. Los grupos base se convertían en centros de polarización de grupos dispersos, indefinidos, 
sin ubicación que, poco a poco eran absorbidos por el movimiento ascensional.

Crecía con firmeza y mesura, al lado, pero al margen ciertamente, del movimiento almazanista. que 

Germen y Germinación del PAN: 
Su Nacimiento1

Nació la idea de un grupo de jóvenes, de jóvenes en el umbral de la vida pública, puestos ante la encru-
cijada de caminos y de solicitaciones, de obstáculos y de repugnancias que siempre, pero más particu-
larmente ahora, se presentan al que empieza a vivir, porque México pasa por una ¿poca de especial 
confusión y Io6 problemas tradicionales trágicamente intactos, se agravan con problemas nuevos de 
extrema gravedad, y porque una pesada tolvanera de apetitos desencadenados. de propaganda sinies-
tra, de "ideologías” contradictorias. de mentira sistemática, impide la visión limpia de la vida nacional.

Con segura inspiración, esos jóvenes pensaron en la necesidad imperiosa de una acción conjunta para 
encontrar Je nuevo el hilo conductor de la verdad. Y advirtieron entonces que, por toda la República, 
corre la misma inquietud y una angustia idéntica embarga a todos lo. corazones; que es una misma 
necesidad de claridad la que mueve con urgencia todas las voluntades.

Así explico el Maestro Manuel Gómez Morin el germen del PAN, en el Informe del Comité Organiza-
dor de Acción Nacional, rendido a la Asamblea Constitutiva del Partido, la mañana del jueves 14 de 
septiembre de 1939.
El Clima

Vivíamos entonces el hartazgo de demagogia cardenista que lanzaba sus “regüeldos'’ sobre la faz de 

todas las capas de la burocracia cardenista, alcanzaban los alardes y las proyecciones izquierdizantes 
y demagógicas. Basta leer las notas de prensa de esos días: La decisión tomada por el Gobierno del 
Estado, en beneficio de Io6 inquilinos de expropiar todas la6 vecindades, “Ingenio que pasará a poder 
de los trabajadores, (Coatepec. Agosto 30); “Piden la expulsión de un industrial extranjero" (31 
agosto): "Ayer pasó al dominio de la Nación la casa número 1 de la calle de Matamoros, porque pert-
enecía al Clero. J.” /Sep. 10); "Inmediata disolución de las Agrupaciones Fascistas", pidió ayer en 
Sesión de Bloque de Senadores, el Sen. Félix C. Rodríguez. (Sep. 21); "Ochoa Rentería pide la consig-
nación de Iturbe y Sierra y teme que la Confederación de la Clase Media atraiga a los empleados públi-
cos" (Sep. 24). ¿Para qué seguir? La propia experiencia personal de cada uno tiene registrados mejor 
y más vivamente los datos de aquella etapa de delirio demagógico, de peligro de las instituciones mex-
icanas.

Candidatos

Desde el 27 de octubre de 1938 se mencionan como seguros candidatos a la Presidencia, con apoyo 
oficial, en todo caso, los Generales Sánchez Tapia, Gil- dardo Magaña, Franco J. Múgica y Manuel 
Ávila Camacho. Suenan también los nombres del licenciado Esteban Garza de Alba —quien se apre-
sura a desmentir el rumor— y del doctor Francisco Castillo Nájera.

En febrero 23 o 24 de 1939, Almazán es agasajado con una cena en México antes de regresar a Nuevo 
León. En esa cena declaró a sus impacientes partidarios: “Que quena ser leal a la política de Lázaro 
Cárdenas... que cualquier hombre honesto, antes de aceptar una postulación, debería saber si contaba 
o no con simparías populares... (por lo que) autorizaba a sus amigos para sondear la opinión pública.

Pero, aunque son generales todos los más viables candidatos, surge entre ellos la división. Almazán 
canaliza y abandera poco a poco la más seria oposición. Pero todavía surge una subdivisión: Amaro, 
quien se lanza por el anticomunismo y. ¡quién lo dijera: entusiasma a algunos de los más reaccionarios 
de los católicos! ¡Amaro, el perseguidor!

Durante meses, todos los candidatos realizan equilibrios de coordinación de fuerzas y, sobre todo, de 
discreción. Poco declaran, o declaran vaguedades. Aparecen sonrientes.

aflorar esta simiente: pero aquel proceso político, “antes de que tome ímpetu y logre organización, 
orientado simplemente a una función electoral, pasa el momento oportuno y desaparece el interés naci-
ente”.

Más tarde, cuando en 1937 parecen consolidarse tas “conquistas” cardenistas. vuelve a tomar cuerpo 
de opinión formal el anhelo de una acción, permanente, clara y completa. Pero no recogen el polen de 
esta idea los poco que están cerca para hacerlo.
Es que en los campos aquellos había cizaña, o rocas. o caminos trillados. Era necesario un campo 
propicio de garantía, para que el grano fecundara.

Nació la idea de un grupo de jóvenes. Mejor es decir en un grupo de jóvenes. En el grupo; ávido de 
bien, ansioso de pelea, que rodeaba al Maistro Gómez Marín. Ellos habían venido de aquí y de allá. 
Pero a la cátedra, y al despacho profesional del fundador del Partido llegaron ya en equipo. Un equipo 
que ganó preseas en la ardiente y noble lucha de la causa universitaria. Por largos años habían formado 
en dos organizaciones paralelas de los años treinta: la CNE y la UNEC.

El equipo era móvil y múltiple. Apenas habría ciudad universitaria donde no alentara el mismo espíritu 
en las avanzadillas de aquellas fuerzas.

Estos fueron los obreros que aventaron el grano por las sementeras. Y las sementeras… inmensas, 
pródigas: todos los rincones de la Patria. Advirtieron entonces que por toda la República corre la 
misma inquietud y una angustia idéntica.

No podía ser menos. Muchos y meritísimos esfuerzos han enriquecido al pueblo mexicano y han 
aumentado el caudal de sus virtudes y experiencias. El constante nacer de posiciones políticas, la ince-
sante formación de grupos defensivos de éste o aquel interés vital amenazado por un cacique, por una 
situación violenta, por un atentado legal, por un régimen “revolucionario"; a savia interna, la corriente 
sagrada de la Historia, saliendo a flor de tierra, a través de la costra artificial de las deformaciones 
políticas, todo fue riego y reparación de sementeras.

Después, bastó el ademán inicial, para abrir el surco. Fue un inmediato verdeguear de simientes, como 
por milagro.

1 Calderón Vega, Luis. Germen y Germinación del PAN. Revista La Nación. Año XII, Vol. XXIII, No. 595, 8 de
marzo de 1953. Págs. 10-11 12

En cuanto a los grupos de políticos profesionales, no les queda sino "disciplinarse" dentro de esa misma 
línea de conducta y. si acaso, refugiar la fuerza declamatoria de sus principios en la lucha “contra el 
comunismo" o “contra el fascismo". Están a la espera de la consagración del elegido por el Supremo 
Elector.

El 4 de marzo de 1939, don Luis Cabrera hacía un análisis político de los grupos independientes (HOY. 
de la fecha): Frentes de tendencias rectificadoras a la política de Cárdenas: Partidario Antirreeleccioni-
sta y Partido Social demócrata, fundados muy anteriormente-. Grupo de Unificación Revolucionaria 
(con el General Francisco Coss, como cabeza); Frente Constitucionalista Democrático Mexicano. 
dirigido por el General y Diputado Ramón (turbe y por el Coronel Bolívar Sierra (que fue asesinado 
por el General Rafael Cárdenas, el 1 de septiembre de 1939); Partido Revolucionario Anticomunista, 
del general Manuel Pérez Treviño. A éste hay que agregar, un poco más tarde, el Partido Revolucionar-
io Antifascista, que se fundó en abril siguiente. Y, en fin, el Comité Revolucionario de Reconstrucción 
Nacional, del licenciado Gilberto Valenzuela.

Luis Cabrera añadía, equivocadamente: “Recientemente, a iniciativa del licenciado Manuel Gómez 
Morin, connotado economista, se ha formado un grupo denominado “Frente Nacional de Profesionistas 
e Intelectuales” publicando un manifiesto calzado por una muy nutrida y seria lista de firmas, con 
propósitos también de rectificación a la política actual y que representará principalmente el modo de 
ver de la clase media y de las clases intelectuales y patronales del país”. Equivocadamente, decimos, y, 
en todo caso, no fue éste el grupo inicial del PAN.

Añade Cabrera: “Merece, por último, mencionarse la aparición de la candidatura del general Juan 
Andrew Almazán que se presenta todavía sin programa, pero con visos de rectificacioncita, aunque sin 
ligas ostentosas con los grupos independientes. No ha aceptado todavía su candidatura, aun cuando 
aprueba los trabajos que se hacen en favor de ella.

Hace unos cuantos días —termina el análisis de Cabrera el general Amaro lanzó un manifiesto 
adhiriéndose a los grupos anticomunistas... El público ha dado a este manifiesto una significación 
personalista que quizá no tenga, considerando al general Amaro como posible candidato del grupo 
anticomunista.

cipios, que tiene pendiente la celebración de su Asamblea Constituyente y su Convención y que, en esa 
Asamblea, en esa Convención, se planteará el problema político de cuál es la participación, si ha de 
tenor alguna, en la lucha electoral, y que no hay por tanto, compromisos implícitos ni explícitos de que 
Acción Nacional declare una candidatura, ni que esa candidatura sea la de usted?

Así queda formalmente entendido —nos contestó el señor general Almazán- y no sólo queda encendi-
do así, sino que, lo que a mi no importa, lo que a todos nos importa, es la formación de una conciencia 
ciudadana, de una organización capaz de hacerla valer. Si la organización que ustedes están formando 
decide apoyar mi candidatura, yo estaré encantado, si no lo decido así: si croe que es mejor para 
México mantenerse en otra posición. como estoy seguro do que no se sumarán a la obra de la 
imposición, estaré también satisfecho.

Yo digo todo esto para hacer honor a Almazán. Mi conferencia con él tuvo este objetivo, precisar de 
manera inconfundible que no había en contra de lo que muchos vienen diciendo en México, ni el más 
remoto compromiso ni la más ligera vinculación, ni la obligación más leve de estar en esta Convención 
o Asamblea con las manos atadas por un arreglo previo.
La Asamblea sabe, pues cualquiera que sea su decisión, que no va a violar ni a contrariar un compromi-
so previamente adquirido: que o| propósito fundamental del Comité Organizador se ha cumplido 
rigurosamente y quo todos aquí, como Delegados, como Convención, estamos en plenitud de libertad 
para decidir conformo a nuestra conciencia. lo que creemos mejor para México.



suma de 442.5 millones de pesos y, en abril de 1938, habían descendido a 329.0 millones, os decir, una 
disminución do 113.5 millones.
El sobregiro extraordinario del Gobierno fue de $83,991,328.28 al final de 1937 y ascendió a 
$89,951,845.52 el saldo total acumulado al 9 de agosto de 1938.

Muchos más datos, cada uno de ellos lleno de dramática elocuencia, pueden encontrarse en este 
capítulo de economía. En cuanto a la parte socio-política, cabe destacar el carácter de dirigente comu-
nizante que asumía el entonces Presidente de México:

México expresó su pública condenación de toda guerra de conquista o de invasión a lo soberanía de 
los pueblos y fue precisamente buscando una fuerza superior y efectiva contra las guerras imperialistas 
que en el Primer Congreso Nacional de la Confederación de Trabajadores de México. se aprobó la 
celebración do un Congreso Mundial de Trabajadores para llevar a la conciencia de las masas popu-
lares la convicción de que la necesaria eliminación de las guerras imperialistas depende de la solidari-
dad de los trabajadores del mundo. El Congreso Pacifista de todos los trabajadores libres del mundo 
significará la más enérgica y universal reprobación de los falsos principios de libertad que se Invocan 
para encubrir las finalidades especulativas de los capitanes de industria.

Hay otras iniciativas de las cuales puede decirse que por su índole de carácter (sic) social y sobre todo 
porque vienen a llenar una necesidad ingente que se presenta al impulso de la organización cívica y 
proletaria del país, reclaman ser respaldadas con oportunidad por el Poder Legislativo.

Sí: otras iniciativas de índole de carácter social como la Asamblea de obreros latinoamericanos, que 
dio vida a la CTAL; el Congreso contra la Guerra, etc.

Y no se hizo oídos de sordo el Poder Legislativo. El 12 de septiembre inmediato al Informe, aquél cele-
bró Sesión de homenaje a los Delegados al Congreso Obrero y al Congreso Contra la Guerra; y con su 
decidido apoyo, la CTM celebraba. a golpes de timbal y de platillos, el Congreso Nacional Pro Paz.

Si en propia boca del Presidente de la República se oían entonces estos ditirambos demagógicos, si 
entonces confesaba la “necesidad" (?) de “desajustes transito- nos en la economía del país”, júzguese 
lo que, en la realidad significaban dichos desajustes y la escala que. en todos los ámbitos oficiales y en 

Porque, si algún común denominador puede encontrarse en las variadas conspiraciones mexicanas es 
la indefinición, es decirla falta de fin, de delimitaciones de objetivos, de definición.

Igualmente, indefinidas han sido las diversas posiciones políticas que se han sucedido, y que se han 
entrecruzado, y que se han confundido, en una u otra ¿poca Posiciones políticas que han sido puntos 
de partida: posición “de grupo”; posición económica (anticapitalista, anticomunista) posición religiosa 
(católica, anticatólica). posición político-internacional (racista. franquista. panamericanista... Puntos 
de partida, pues; pero no de llegada. Indefinición.

Faltaba una posición integral, y por integral, mexicana; posición que envolviera postulados sociales, 
económicos, religiosos, políticos, internacionales, congruentes y transpersonalistas. En una palabra, 
una posición política específica: una determinación de los límites y perfiles de cada problema, de la 
ubicación de cada institución o proceso dentro del panorama nacional, de la valoración de lo económi-
co, y lo político, y lo religioso, etc., de acuerdo con un fin claro y determinado: el Bien Común, como 
ambiente y condición del destino del hombre.

Es decir: a los movimientos, minúsculos o mayúsculos. de nuestra historia política moderna, faltaba 
una definición: y esto es lo que vino a ser el PAN: una definición política, en la que se integran, posi-
ciones sociales. religiosas, económicas, morales, jurídicas Las expresiones —abstención o conspir-
ación— son instintivas, biológicas irresponsables y rutinarias conductas pasajeras, sin fin claro; las 
posiciones políticas, serán conscientes, pero incompletas, parciales, sin fin determinado. La definición 
del PAN es una convicción determinada, definida; una doctrina, una decisión y una técnica.

Acción Nacional es una organización permanente de todos aquellos que, sin prejuicios, resentimientos 
ni apetitos personales, quieren hacer valer en la vida pública su convicción en una causa clara, defini-
da, coincidente con la naturaleza real de la Nación y conforme, con la dignidad de la persona humana.

Esto fue el germen.
La Siembra

Muchos años atrás venia madurante este grano, con jugos de meditación y de experiencia, en el pens-
amiento de Gómez Morín. Ya durante el movimiento vasconcelista, en varias formas había de hacer 

cana y la que fue su más exaltada expresión religioso-política la Cruzada por la Libertad, la lucha Cris-
tera, cristiana y cristianizadora.

Casi junto, o de la misma promoción del grupo gomezmorinista, el Sinarquismo y el Vasconcelismo. 
Por muy distinta manera entre sí, los dos esfuerzos dieron viveza y actualización a la inquietud pública 
y a las manifestaciones de los problemas políticos. Por muchas razones, y no es la menos importante 
"el viejo y entrañable afecto" de Gómez Morin a Vasconcelos, el vasconcelismo fue, en nuestra dialéc-
tica política, el más cercano antecedente histórico.

Clima

Formado el equipo inicial del PAN y, sobre todo, definida ya su vida, ¿cuál era el clima en que iba a 
nacer a la acción?

Ya sirve de punto de partida para un enjuiciamiento histórico el Informe Presidencial del 1 de septiem-
bre de 1938, pronunciado por Cárdenas:

Después del Informe del Ejecutivo do mí cargo rendido el primero de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afecten de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación petrolera

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debo necesaria-
mente originar algunos desajustes transitorios en la economía del país.

El Gobierno ha tenido que recurrir a medidas de carácter extraordinario en el ramo de hacienda.

A partir del mes de marzo de 1937. se observó que, mientras el índice general de precios interiores 
seguía su tendencia de franco ascenso, el de los exteriores comenzó a declinar.

En junio de 1937, los recursos de los bancos privados (capitales, reservas y depósitos) ascendían a la 

Tal era el Estado Mayor del PAN. en su iniciación. Ya podía hablar, con voz propia y sonora, y hacerse 
oír con claridad, en la coyuntura histórica que se le presentaba México se encendía por la lucha presi-
dencial. De un lado Estaban Ávila Camacho, Francisco Mágica, Sánchez Tapia, Gildardo Magaña, 
Joaquín Amaro intentaba hacerse caudillo del anticomunismo y engañó a muchos este perseguidor Por 
r| otro, un séptimo General: Juan Andrew Almazán. Y en esta feria de águilas y entorchados, que 
hacían de México entero un 15 de septiembre continuado, con su “grito" y sus vitare, su pasión y su 
muerte, surgía el PAN.

Con Almazán

No se le creyó ajeno a las formaciones almazanistas y mucho se escribió sobre sus pactos con el Gen-
eral Almazán, en el curso de los diez primeros meses del 39. ¿Cuál es la verdad sobre el particular? 
¿Qué relaciones hubo entre Almazán y el PAN?

He aquí la respuesta, explicada por Gómez Morín en la Convención Constitutiva del partido, el día 16 
de septiembre, y avalada por el testimonio del Lie Teófilo Olea y Leyva, amigo personal del general y 
del Jefe de Acción Nacional:
Hubo una conversación con el general Almazán, En esta conversación larga, satisfactoria porque 
durante varias horas fue posible estar discutiendo sobre asuntos del porvenir de México, de la situación 
actual de México quedaron claramente planteadas estas conclusiones que son conocidas por muchos 
delegados de Acción Nacional —pues no tienen por qué estar y nunca han estado en el misterio—; que 
tienen también un testigo do calidad, sin excepción, el señor licenciado Olea y Leyva, compañero en 
esta conferencia:
¿Queda entendido, señor general Almazán que Acción Nacional es uno agrupación que lucha per prin-

de la izquierda del mundo, habían provocado, entre las gentes en el Poder, una mentalidad postiza de 
sus hombres que venían rompiendo todo molde elemental de convivencia social. Una mística primitiva 
y trivial irrumpía por los menores intersticios sociales, se expresaba en pústulas dentro del magisterio, 
estallaba en balaceras contra los pacíficos feligreses de Coyoacán: se exaltaba en orgías inmundas en 
Tabasco; <c retrataba en h “enseñanza tipo” en la que conformaba a lo# niños españoles, asilados en 
Mordía y pervertidos hasta lo inaudito

En el orden religioso, hábilmente se había seguido una política de ascendente tolerancia para el culto, 
con lo cual el Gobierno se quitó un enemigo y ganó en el ánimo de los “prudentes”, los menormalistas, 
los cristianos de Misa y digestión.

El Mexicano

Porque —y esto era lo más grave— el mexicano estaba '‘congelado". A tal punto se habían mellado las 
aristas de su espíritu, que parecía agotada su resistencia, castrado su coraje parecía haber concentrado 
el último aliento de virilidad, en el arroparse a un sacrificio impuesto por un misticismo suicida, gesto 
de desesperación de quienes encuentran cerrados todos los caminos y, tal es cl peso de su desventura, 
que acaban por vivir inclinados y por olvidar que la posición vertical es la humana.

Este reblandecimiento del espíritu, es verdad que se repetía dentro de las tradicionales expresiones 
políticas mexicanas, el caudillismo y la abstención.

La abstención de la vida pública, la deserción de la militancia ciudadana, habían llegado a extremo» 
alarmantes. Cobardía, egoísmo, desaliento, 'sensación de impotencia se anquilosaban en una negación 
total: negación del deber moral y negación de la propia personalidad. Nada parecía interesar.

Y la otra tradicional expresión política, la otra conducta del caudillismo y acaudillamiento, había 
perdido hasta su ritmo heroico, para quedarse con el esquema o proyecto de la conspiración frustrada. 
Una conspiración doméstica, de cocina o de talón. Pero eso sí, una conspiración con este o aquél 
caudillo, "¿Ahora con quién?" era el santo y seña de los caudillistas. Y no tenía importancia ni el 
porqué’ ni el adonde. Les importaba el humbre - por eso: "porque es muy hombre’—. ¿El fin?... “¡A 
ver que sale!".

En Momentos de Confusión 
Ideológica y de Efímeros 

Brotes Electorales1

Si el equipo inicial con que contó el Maestro Gómez Morín para iniciar la vida institucional del Partido 
se integraba por lo mejor de la Derecha de México de algún modo simple hay que llamar a la parte 
social que no está en o con la ya conocida, y llamada Izquierda, a cuyos selectos cuadros superó, por 
la preparación intelectual y por la capacidad moral, sobre todo, el equipo gomezmorinista—, el campo 
de trabajo no podía estar mejor preparado. Todas las generaciones católicas de este Siglo habían hecho 
su obra profunda en la conciencia pública. Habían abierto en ella las trincheras de sus distintas posi-
ciones religioso-sociales Lo mismo que muchas de las posiciones «confesionales habían levantado 
muros de defensa y habían cavada canales de conducción del descontento politice» y de la deses-
peración económica Y. si las frustraciones de evolución política que los mil partidos electoralistas 
habían producido, también habían tenido, no obstante, su contrapartida de experiencias ciudadanas.

Cabría citar, como simple ilustración sobre los diversos afluentes que han enriquecido la corriente más 
densa de la opinión pública nacional y como algunos de los más importantes entre los de tan distinta 
especie, desde luego, el Partido Nacional Antirreelecionista; en el orden social, mucho más cerca de 
nosotros, por el tiempo, la  Unión Pro-Raza; en el orden religioso social, el máximo movimiento, el 
más maduro y completo de la historia católica de México la Asociación Católica de la Juventud Mexi-

alcanzaba escala arrolladora. Tanto, que los líderes del PRUN, frente almazanista, pronto se interesa-
ron en el movimiento naciente. Y un intercambio de relaciones se entablaron, con sorpresas diarias de 
aquéllos Pues, acostumbrados al “toma y daca" de la política mexicana, no entendían las proyecciones 
del nuevo movimiento.

Este se extendía por centros vitales y ganaba los mejores hombres de entonces Basta recordar la lista 
de los integrantes del Primer Consejo Nacional: Lic. Manuel Aguilar y Salazar. Lic. Miguel Alessio 
Robles, Ing. Luis Alvarez, Lic. Juan B. Amézcua, Lic. Emilio Cervi, Ing. Agustín Aragón, Dr. Adolfo 
Arreguin. Ing. Manuel Bonilla (si, el maderista), Arq. Mauricio M. Campos. Ing. Salvador Castro 
Rivera. Sr. Jesús Cevallos, Arq. Carlos Contreras, Lic. Roberto Gisdo y Cosío, Dr. Ezequiel A. 
Chávez. Salvador de Lira, Dr. Juan Duran y Casihonda. Ing. Bernardo Elosúa, Sr. Jesús Enciso. Ing. 
Manuel F Escandón. Lic. Toribio Esquivel Obregón, Lic. Miguel Estrada Iturbide, Sr. José Fernández 
de Cevallos, Lie. Germán Fernández del Castillo, Dr. José Carlos Fernández MacGregor. Lic. Manuel 
Ignacio Fierro. Lic. Virgilio Galindo. Lic. José S. Gallástegui, Ing. Valentín Gama, Ing. Francisco 
García Sáinz, Prof. José García Rodríguez, Sr. Rafael Garda Granados, licenciado Teófilo García, 
licenciado Trinidad García, doctor Anastasio Garza Ríos, doctor Bernardo Gastélum, señor Armando 
Gómez Landero, doctor José Luis Gómez Pimienta, licenciado Manuel Gómez Morín, Gral. Teófilo 
González, Lic. Eírain González Luna, Lic. Flavio González. Dr. Jesús Guíza y Azevedo, Lic. José 
María Gurría Urgell, Lic. José Gutiérrez Hermosillo, Lic.. Isaac Guzmán Valdivia, Lic. Manuel Herre-
ra y Lasso, Prof. Francisco Liad. Ing. Salvador Madrazo Are ocha, Sr. Lorenzo Manzanilla, Dr. José G 
Martínez, Lic. Samuel Meló y Ostos, Lic. Gustavo Molina Font, Lic. Filogonio Mora, Lic. Guilebaldo 
Murillo. Lic. Miguel Niño de Rivera, Lic. Carlos Novoa. Dr. Fernando Ocaranza. Dr. Enrique Olea y 
Leyva. Lie. Francisco Pérez Salazar, Lie. Antonio Pérez Verdía F.. Ing. Lorenzo Pérez Castro, Lic. 
Rafael Preciado Hernández. Lic Mariano Ramirez. Lic. Miguel Ramírez Munguia. Sr. Porfirio Ramos. 
Sr. Ferhando Robles, Lic. Manuel Rojas Moran, Lic. Manuel Sampcrio. Dr. Juan H. Sánchez. Ing. 
Joaquín Santaclla. Lie Carlos Sisme* ga. Lie. Horacio Sobarzo, Sr. Gonzalo Torres Martínez. Lie. 
Ricardo Torres Gris, Dr Mario Torradla, Lic. Marín G. Trcviño. Ing. Luis Ugartc, Sr. Ramiro Venegas. 
Lic. Manuel Zamora y Sr. Pedro Zuloaga.

un pueblo enfermo de “fríos” palúdicos, con sacudimientos delirantes, de hambre, hambre de pan para 
el cuerpo, hambre de justicia o. siquiera, de una verdad elemental que dijera del Oriente de la vida

Más que la bancarrota material del país, padecíamos la bancarrota del espíritu público. Y no era 
cuestión académica lo primero. El propio autor del desastre, el general Cárdenas, llega a la confesión 
de la crisis, en su Informe del 1 de septiembre de 1938.

Después del Informe del Ejecutivo de mi cargo, rendido el 1 de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afectar de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación del petróleo.

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debe necesaria-
mente originar desajustes transitorios en la economía del país. El Gobierno ha tenido que asumir medi-
das de carácter extraordinario en el ramo de Hacienda... cuya aplicación, que vigila cuidadosamente 
hará menos sensibles los efectos. 

Releva de prueba esta confesión de parte, cuyas tímidas excusas, pegadas con durex quedan cortas, 
pues a ellas habría que agregar las “disposiciones" que abatieron la producción henequenera - en 
Yucatán algodonera —de la Región de la Laguna—, los dos productos. renglones vitales Je la export-
ación; la “disposición” de nacionalización de la red ferroviaria; las 2,255 “disposiciones" de dotación 
ejidal, que representaron, sólo en el año del Informe. 4.428,520 hectáreas; la “medida de carácter 
urgente” mediante la cual el Gobierno se sobregiró, al decir del propio Informe del Presidente Cárde-
nas. hasta alcanzar la suma de 90 millones de pesos; y las otras “medidas de carácter urgente", no 
confesadas mediante las cuales, con prodigalidad insensata a través de los Bancos de Crédito Agrícola 
y del Ejidal, derramó ríos de dinero, inútil para la producción y dignificación campesina pródigo en la 
corrupción, fecundo para, la compra de popularidad.

En lo social, la demagogia había alanzado niveles internacionales que amenazaban asfixiar a la 
Nación. Los puentes internacionales tendido* para facilitar la inmigración de la peor gente española, 
los que. a través de la CTM se tendieron para reunir en Congresos Obrero? y Pro Paz, a lo más granado 

La tarea empezó en un pequeño grupo. Tarca de sembradores que limpian y seleccionan el grano, Luis 
de Garay, Manuel Ulloa, Jesús Guiza y Azevedo, Ángel Caso. Antonio Caso Jr, Bernardo Ponce, 
Armando Chávez Camacho, Julio Chávez. Jesús Pérez Sandi, Carlos Ramírez Zetina, Gumersindo 
Galván, Daniel Kuri Breña. Garlos Septién García, Carlos Sánchez Navarro, Juan José Páramo Castro, 
Joaquín Casasús, Enrique de la Mora, Roberto Ordóñez.

Y el nombre?

Frente de Profesionistas e Intelectuales 
Alianza Constitucionalista...
 Falange Mexicana...
Partido Rojo Mexicanista
Unión Corporatista Nacional
Democracia Social
 Unidad Nacional
Partido de la Revolución Nacional
Frente Demócrata-Cristiano
Sindicalismo
Centro Nacional
Reconstrucción Mexicana
Y no se recuerda ya cuántos prospectos, la lista larga de nombres de todos los matices, venidos de 
todas las corrientes de ideas. Y no se recuerda ya cuándo y quién sugirió el nombre, que se perdió un 
día en el catálogo nutrido y fue cobrando fuerza por su connotación e intención.

Pero se recuerda que día a día sonaba mejor y se convertía en mensaje renovado.
Se lanzó a todos los vientos. Parece que fue “La Reacción" de don Aquiles Elorduy donde primero se 
imprimió el nombre al pie de una “Invitación", allá por febrero de 1939. Las células originarias se 
ampliaban. Los grupos base se convertían en centros de polarización de grupos dispersos, indefinidos, 
sin ubicación que, poco a poco eran absorbidos por el movimiento ascensional.

Crecía con firmeza y mesura, al lado, pero al margen ciertamente, del movimiento almazanista. que 

Germen y Germinación del PAN: 
Su Nacimiento1

Nació la idea de un grupo de jóvenes, de jóvenes en el umbral de la vida pública, puestos ante la encru-
cijada de caminos y de solicitaciones, de obstáculos y de repugnancias que siempre, pero más particu-
larmente ahora, se presentan al que empieza a vivir, porque México pasa por una ¿poca de especial 
confusión y Io6 problemas tradicionales trágicamente intactos, se agravan con problemas nuevos de 
extrema gravedad, y porque una pesada tolvanera de apetitos desencadenados. de propaganda sinies-
tra, de "ideologías” contradictorias. de mentira sistemática, impide la visión limpia de la vida nacional.

Con segura inspiración, esos jóvenes pensaron en la necesidad imperiosa de una acción conjunta para 
encontrar Je nuevo el hilo conductor de la verdad. Y advirtieron entonces que, por toda la República, 
corre la misma inquietud y una angustia idéntica embarga a todos lo. corazones; que es una misma 
necesidad de claridad la que mueve con urgencia todas las voluntades.

Así explico el Maestro Manuel Gómez Morin el germen del PAN, en el Informe del Comité Organiza-
dor de Acción Nacional, rendido a la Asamblea Constitutiva del Partido, la mañana del jueves 14 de 
septiembre de 1939.
El Clima

Vivíamos entonces el hartazgo de demagogia cardenista que lanzaba sus “regüeldos'’ sobre la faz de 

todas las capas de la burocracia cardenista, alcanzaban los alardes y las proyecciones izquierdizantes 
y demagógicas. Basta leer las notas de prensa de esos días: La decisión tomada por el Gobierno del 
Estado, en beneficio de Io6 inquilinos de expropiar todas la6 vecindades, “Ingenio que pasará a poder 
de los trabajadores, (Coatepec. Agosto 30); “Piden la expulsión de un industrial extranjero" (31 
agosto): "Ayer pasó al dominio de la Nación la casa número 1 de la calle de Matamoros, porque pert-
enecía al Clero. J.” /Sep. 10); "Inmediata disolución de las Agrupaciones Fascistas", pidió ayer en 
Sesión de Bloque de Senadores, el Sen. Félix C. Rodríguez. (Sep. 21); "Ochoa Rentería pide la consig-
nación de Iturbe y Sierra y teme que la Confederación de la Clase Media atraiga a los empleados públi-
cos" (Sep. 24). ¿Para qué seguir? La propia experiencia personal de cada uno tiene registrados mejor 
y más vivamente los datos de aquella etapa de delirio demagógico, de peligro de las instituciones mex-
icanas.

Candidatos

Desde el 27 de octubre de 1938 se mencionan como seguros candidatos a la Presidencia, con apoyo 
oficial, en todo caso, los Generales Sánchez Tapia, Gil- dardo Magaña, Franco J. Múgica y Manuel 
Ávila Camacho. Suenan también los nombres del licenciado Esteban Garza de Alba —quien se apre-
sura a desmentir el rumor— y del doctor Francisco Castillo Nájera.

En febrero 23 o 24 de 1939, Almazán es agasajado con una cena en México antes de regresar a Nuevo 
León. En esa cena declaró a sus impacientes partidarios: “Que quena ser leal a la política de Lázaro 
Cárdenas... que cualquier hombre honesto, antes de aceptar una postulación, debería saber si contaba 
o no con simparías populares... (por lo que) autorizaba a sus amigos para sondear la opinión pública.

Pero, aunque son generales todos los más viables candidatos, surge entre ellos la división. Almazán 
canaliza y abandera poco a poco la más seria oposición. Pero todavía surge una subdivisión: Amaro, 
quien se lanza por el anticomunismo y. ¡quién lo dijera: entusiasma a algunos de los más reaccionarios 
de los católicos! ¡Amaro, el perseguidor!

Durante meses, todos los candidatos realizan equilibrios de coordinación de fuerzas y, sobre todo, de 
discreción. Poco declaran, o declaran vaguedades. Aparecen sonrientes.

aflorar esta simiente: pero aquel proceso político, “antes de que tome ímpetu y logre organización, 
orientado simplemente a una función electoral, pasa el momento oportuno y desaparece el interés naci-
ente”.

Más tarde, cuando en 1937 parecen consolidarse tas “conquistas” cardenistas. vuelve a tomar cuerpo 
de opinión formal el anhelo de una acción, permanente, clara y completa. Pero no recogen el polen de 
esta idea los poco que están cerca para hacerlo.
Es que en los campos aquellos había cizaña, o rocas. o caminos trillados. Era necesario un campo 
propicio de garantía, para que el grano fecundara.

Nació la idea de un grupo de jóvenes. Mejor es decir en un grupo de jóvenes. En el grupo; ávido de 
bien, ansioso de pelea, que rodeaba al Maistro Gómez Marín. Ellos habían venido de aquí y de allá. 
Pero a la cátedra, y al despacho profesional del fundador del Partido llegaron ya en equipo. Un equipo 
que ganó preseas en la ardiente y noble lucha de la causa universitaria. Por largos años habían formado 
en dos organizaciones paralelas de los años treinta: la CNE y la UNEC.

El equipo era móvil y múltiple. Apenas habría ciudad universitaria donde no alentara el mismo espíritu 
en las avanzadillas de aquellas fuerzas.

Estos fueron los obreros que aventaron el grano por las sementeras. Y las sementeras… inmensas, 
pródigas: todos los rincones de la Patria. Advirtieron entonces que por toda la República corre la 
misma inquietud y una angustia idéntica.

No podía ser menos. Muchos y meritísimos esfuerzos han enriquecido al pueblo mexicano y han 
aumentado el caudal de sus virtudes y experiencias. El constante nacer de posiciones políticas, la ince-
sante formación de grupos defensivos de éste o aquel interés vital amenazado por un cacique, por una 
situación violenta, por un atentado legal, por un régimen “revolucionario"; a savia interna, la corriente 
sagrada de la Historia, saliendo a flor de tierra, a través de la costra artificial de las deformaciones 
políticas, todo fue riego y reparación de sementeras.

Después, bastó el ademán inicial, para abrir el surco. Fue un inmediato verdeguear de simientes, como 
por milagro.
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En cuanto a los grupos de políticos profesionales, no les queda sino "disciplinarse" dentro de esa misma 
línea de conducta y. si acaso, refugiar la fuerza declamatoria de sus principios en la lucha “contra el 
comunismo" o “contra el fascismo". Están a la espera de la consagración del elegido por el Supremo 
Elector.

El 4 de marzo de 1939, don Luis Cabrera hacía un análisis político de los grupos independientes (HOY. 
de la fecha): Frentes de tendencias rectificadoras a la política de Cárdenas: Partidario Antirreeleccioni-
sta y Partido Social demócrata, fundados muy anteriormente-. Grupo de Unificación Revolucionaria 
(con el General Francisco Coss, como cabeza); Frente Constitucionalista Democrático Mexicano. 
dirigido por el General y Diputado Ramón (turbe y por el Coronel Bolívar Sierra (que fue asesinado 
por el General Rafael Cárdenas, el 1 de septiembre de 1939); Partido Revolucionario Anticomunista, 
del general Manuel Pérez Treviño. A éste hay que agregar, un poco más tarde, el Partido Revolucionar-
io Antifascista, que se fundó en abril siguiente. Y, en fin, el Comité Revolucionario de Reconstrucción 
Nacional, del licenciado Gilberto Valenzuela.

Luis Cabrera añadía, equivocadamente: “Recientemente, a iniciativa del licenciado Manuel Gómez 
Morin, connotado economista, se ha formado un grupo denominado “Frente Nacional de Profesionistas 
e Intelectuales” publicando un manifiesto calzado por una muy nutrida y seria lista de firmas, con 
propósitos también de rectificación a la política actual y que representará principalmente el modo de 
ver de la clase media y de las clases intelectuales y patronales del país”. Equivocadamente, decimos, y, 
en todo caso, no fue éste el grupo inicial del PAN.

Añade Cabrera: “Merece, por último, mencionarse la aparición de la candidatura del general Juan 
Andrew Almazán que se presenta todavía sin programa, pero con visos de rectificacioncita, aunque sin 
ligas ostentosas con los grupos independientes. No ha aceptado todavía su candidatura, aun cuando 
aprueba los trabajos que se hacen en favor de ella.

Hace unos cuantos días —termina el análisis de Cabrera el general Amaro lanzó un manifiesto 
adhiriéndose a los grupos anticomunistas... El público ha dado a este manifiesto una significación 
personalista que quizá no tenga, considerando al general Amaro como posible candidato del grupo 
anticomunista.

cipios, que tiene pendiente la celebración de su Asamblea Constituyente y su Convención y que, en esa 
Asamblea, en esa Convención, se planteará el problema político de cuál es la participación, si ha de 
tenor alguna, en la lucha electoral, y que no hay por tanto, compromisos implícitos ni explícitos de que 
Acción Nacional declare una candidatura, ni que esa candidatura sea la de usted?

Así queda formalmente entendido —nos contestó el señor general Almazán- y no sólo queda encendi-
do así, sino que, lo que a mi no importa, lo que a todos nos importa, es la formación de una conciencia 
ciudadana, de una organización capaz de hacerla valer. Si la organización que ustedes están formando 
decide apoyar mi candidatura, yo estaré encantado, si no lo decido así: si croe que es mejor para 
México mantenerse en otra posición. como estoy seguro do que no se sumarán a la obra de la 
imposición, estaré también satisfecho.

Yo digo todo esto para hacer honor a Almazán. Mi conferencia con él tuvo este objetivo, precisar de 
manera inconfundible que no había en contra de lo que muchos vienen diciendo en México, ni el más 
remoto compromiso ni la más ligera vinculación, ni la obligación más leve de estar en esta Convención 
o Asamblea con las manos atadas por un arreglo previo.
La Asamblea sabe, pues cualquiera que sea su decisión, que no va a violar ni a contrariar un compromi-
so previamente adquirido: que o| propósito fundamental del Comité Organizador se ha cumplido 
rigurosamente y quo todos aquí, como Delegados, como Convención, estamos en plenitud de libertad 
para decidir conformo a nuestra conciencia. lo que creemos mejor para México.



suma de 442.5 millones de pesos y, en abril de 1938, habían descendido a 329.0 millones, os decir, una 
disminución do 113.5 millones.
El sobregiro extraordinario del Gobierno fue de $83,991,328.28 al final de 1937 y ascendió a 
$89,951,845.52 el saldo total acumulado al 9 de agosto de 1938.

Muchos más datos, cada uno de ellos lleno de dramática elocuencia, pueden encontrarse en este 
capítulo de economía. En cuanto a la parte socio-política, cabe destacar el carácter de dirigente comu-
nizante que asumía el entonces Presidente de México:

México expresó su pública condenación de toda guerra de conquista o de invasión a lo soberanía de 
los pueblos y fue precisamente buscando una fuerza superior y efectiva contra las guerras imperialistas 
que en el Primer Congreso Nacional de la Confederación de Trabajadores de México. se aprobó la 
celebración do un Congreso Mundial de Trabajadores para llevar a la conciencia de las masas popu-
lares la convicción de que la necesaria eliminación de las guerras imperialistas depende de la solidari-
dad de los trabajadores del mundo. El Congreso Pacifista de todos los trabajadores libres del mundo 
significará la más enérgica y universal reprobación de los falsos principios de libertad que se Invocan 
para encubrir las finalidades especulativas de los capitanes de industria.

Hay otras iniciativas de las cuales puede decirse que por su índole de carácter (sic) social y sobre todo 
porque vienen a llenar una necesidad ingente que se presenta al impulso de la organización cívica y 
proletaria del país, reclaman ser respaldadas con oportunidad por el Poder Legislativo.

Sí: otras iniciativas de índole de carácter social como la Asamblea de obreros latinoamericanos, que 
dio vida a la CTAL; el Congreso contra la Guerra, etc.

Y no se hizo oídos de sordo el Poder Legislativo. El 12 de septiembre inmediato al Informe, aquél cele-
bró Sesión de homenaje a los Delegados al Congreso Obrero y al Congreso Contra la Guerra; y con su 
decidido apoyo, la CTM celebraba. a golpes de timbal y de platillos, el Congreso Nacional Pro Paz.

Si en propia boca del Presidente de la República se oían entonces estos ditirambos demagógicos, si 
entonces confesaba la “necesidad" (?) de “desajustes transito- nos en la economía del país”, júzguese 
lo que, en la realidad significaban dichos desajustes y la escala que. en todos los ámbitos oficiales y en 

Porque, si algún común denominador puede encontrarse en las variadas conspiraciones mexicanas es 
la indefinición, es decirla falta de fin, de delimitaciones de objetivos, de definición.

Igualmente, indefinidas han sido las diversas posiciones políticas que se han sucedido, y que se han 
entrecruzado, y que se han confundido, en una u otra ¿poca Posiciones políticas que han sido puntos 
de partida: posición “de grupo”; posición económica (anticapitalista, anticomunista) posición religiosa 
(católica, anticatólica). posición político-internacional (racista. franquista. panamericanista... Puntos 
de partida, pues; pero no de llegada. Indefinición.

Faltaba una posición integral, y por integral, mexicana; posición que envolviera postulados sociales, 
económicos, religiosos, políticos, internacionales, congruentes y transpersonalistas. En una palabra, 
una posición política específica: una determinación de los límites y perfiles de cada problema, de la 
ubicación de cada institución o proceso dentro del panorama nacional, de la valoración de lo económi-
co, y lo político, y lo religioso, etc., de acuerdo con un fin claro y determinado: el Bien Común, como 
ambiente y condición del destino del hombre.

Es decir: a los movimientos, minúsculos o mayúsculos. de nuestra historia política moderna, faltaba 
una definición: y esto es lo que vino a ser el PAN: una definición política, en la que se integran, posi-
ciones sociales. religiosas, económicas, morales, jurídicas Las expresiones —abstención o conspir-
ación— son instintivas, biológicas irresponsables y rutinarias conductas pasajeras, sin fin claro; las 
posiciones políticas, serán conscientes, pero incompletas, parciales, sin fin determinado. La definición 
del PAN es una convicción determinada, definida; una doctrina, una decisión y una técnica.

Acción Nacional es una organización permanente de todos aquellos que, sin prejuicios, resentimientos 
ni apetitos personales, quieren hacer valer en la vida pública su convicción en una causa clara, defini-
da, coincidente con la naturaleza real de la Nación y conforme, con la dignidad de la persona humana.

Esto fue el germen.
La Siembra

Muchos años atrás venia madurante este grano, con jugos de meditación y de experiencia, en el pens-
amiento de Gómez Morín. Ya durante el movimiento vasconcelista, en varias formas había de hacer 

cana y la que fue su más exaltada expresión religioso-política la Cruzada por la Libertad, la lucha Cris-
tera, cristiana y cristianizadora.

Casi junto, o de la misma promoción del grupo gomezmorinista, el Sinarquismo y el Vasconcelismo. 
Por muy distinta manera entre sí, los dos esfuerzos dieron viveza y actualización a la inquietud pública 
y a las manifestaciones de los problemas políticos. Por muchas razones, y no es la menos importante 
"el viejo y entrañable afecto" de Gómez Morin a Vasconcelos, el vasconcelismo fue, en nuestra dialéc-
tica política, el más cercano antecedente histórico.

Clima

Formado el equipo inicial del PAN y, sobre todo, definida ya su vida, ¿cuál era el clima en que iba a 
nacer a la acción?

Ya sirve de punto de partida para un enjuiciamiento histórico el Informe Presidencial del 1 de septiem-
bre de 1938, pronunciado por Cárdenas:

Después del Informe del Ejecutivo do mí cargo rendido el primero de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afecten de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación petrolera

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debo necesaria-
mente originar algunos desajustes transitorios en la economía del país.

El Gobierno ha tenido que recurrir a medidas de carácter extraordinario en el ramo de hacienda.

A partir del mes de marzo de 1937. se observó que, mientras el índice general de precios interiores 
seguía su tendencia de franco ascenso, el de los exteriores comenzó a declinar.

En junio de 1937, los recursos de los bancos privados (capitales, reservas y depósitos) ascendían a la 

Tal era el Estado Mayor del PAN. en su iniciación. Ya podía hablar, con voz propia y sonora, y hacerse 
oír con claridad, en la coyuntura histórica que se le presentaba México se encendía por la lucha presi-
dencial. De un lado Estaban Ávila Camacho, Francisco Mágica, Sánchez Tapia, Gildardo Magaña, 
Joaquín Amaro intentaba hacerse caudillo del anticomunismo y engañó a muchos este perseguidor Por 
r| otro, un séptimo General: Juan Andrew Almazán. Y en esta feria de águilas y entorchados, que 
hacían de México entero un 15 de septiembre continuado, con su “grito" y sus vitare, su pasión y su 
muerte, surgía el PAN.

Con Almazán

No se le creyó ajeno a las formaciones almazanistas y mucho se escribió sobre sus pactos con el Gen-
eral Almazán, en el curso de los diez primeros meses del 39. ¿Cuál es la verdad sobre el particular? 
¿Qué relaciones hubo entre Almazán y el PAN?

He aquí la respuesta, explicada por Gómez Morín en la Convención Constitutiva del partido, el día 16 
de septiembre, y avalada por el testimonio del Lie Teófilo Olea y Leyva, amigo personal del general y 
del Jefe de Acción Nacional:
Hubo una conversación con el general Almazán, En esta conversación larga, satisfactoria porque 
durante varias horas fue posible estar discutiendo sobre asuntos del porvenir de México, de la situación 
actual de México quedaron claramente planteadas estas conclusiones que son conocidas por muchos 
delegados de Acción Nacional —pues no tienen por qué estar y nunca han estado en el misterio—; que 
tienen también un testigo do calidad, sin excepción, el señor licenciado Olea y Leyva, compañero en 
esta conferencia:
¿Queda entendido, señor general Almazán que Acción Nacional es uno agrupación que lucha per prin-

de la izquierda del mundo, habían provocado, entre las gentes en el Poder, una mentalidad postiza de 
sus hombres que venían rompiendo todo molde elemental de convivencia social. Una mística primitiva 
y trivial irrumpía por los menores intersticios sociales, se expresaba en pústulas dentro del magisterio, 
estallaba en balaceras contra los pacíficos feligreses de Coyoacán: se exaltaba en orgías inmundas en 
Tabasco; <c retrataba en h “enseñanza tipo” en la que conformaba a lo# niños españoles, asilados en 
Mordía y pervertidos hasta lo inaudito

En el orden religioso, hábilmente se había seguido una política de ascendente tolerancia para el culto, 
con lo cual el Gobierno se quitó un enemigo y ganó en el ánimo de los “prudentes”, los menormalistas, 
los cristianos de Misa y digestión.

El Mexicano

Porque —y esto era lo más grave— el mexicano estaba '‘congelado". A tal punto se habían mellado las 
aristas de su espíritu, que parecía agotada su resistencia, castrado su coraje parecía haber concentrado 
el último aliento de virilidad, en el arroparse a un sacrificio impuesto por un misticismo suicida, gesto 
de desesperación de quienes encuentran cerrados todos los caminos y, tal es cl peso de su desventura, 
que acaban por vivir inclinados y por olvidar que la posición vertical es la humana.

Este reblandecimiento del espíritu, es verdad que se repetía dentro de las tradicionales expresiones 
políticas mexicanas, el caudillismo y la abstención.

La abstención de la vida pública, la deserción de la militancia ciudadana, habían llegado a extremo» 
alarmantes. Cobardía, egoísmo, desaliento, 'sensación de impotencia se anquilosaban en una negación 
total: negación del deber moral y negación de la propia personalidad. Nada parecía interesar.

Y la otra tradicional expresión política, la otra conducta del caudillismo y acaudillamiento, había 
perdido hasta su ritmo heroico, para quedarse con el esquema o proyecto de la conspiración frustrada. 
Una conspiración doméstica, de cocina o de talón. Pero eso sí, una conspiración con este o aquél 
caudillo, "¿Ahora con quién?" era el santo y seña de los caudillistas. Y no tenía importancia ni el 
porqué’ ni el adonde. Les importaba el humbre - por eso: "porque es muy hombre’—. ¿El fin?... “¡A 
ver que sale!".

En Momentos de Confusión 
Ideológica y de Efímeros 

Brotes Electorales1

Si el equipo inicial con que contó el Maestro Gómez Morín para iniciar la vida institucional del Partido 
se integraba por lo mejor de la Derecha de México de algún modo simple hay que llamar a la parte 
social que no está en o con la ya conocida, y llamada Izquierda, a cuyos selectos cuadros superó, por 
la preparación intelectual y por la capacidad moral, sobre todo, el equipo gomezmorinista—, el campo 
de trabajo no podía estar mejor preparado. Todas las generaciones católicas de este Siglo habían hecho 
su obra profunda en la conciencia pública. Habían abierto en ella las trincheras de sus distintas posi-
ciones religioso-sociales Lo mismo que muchas de las posiciones «confesionales habían levantado 
muros de defensa y habían cavada canales de conducción del descontento politice» y de la deses-
peración económica Y. si las frustraciones de evolución política que los mil partidos electoralistas 
habían producido, también habían tenido, no obstante, su contrapartida de experiencias ciudadanas.

Cabría citar, como simple ilustración sobre los diversos afluentes que han enriquecido la corriente más 
densa de la opinión pública nacional y como algunos de los más importantes entre los de tan distinta 
especie, desde luego, el Partido Nacional Antirreelecionista; en el orden social, mucho más cerca de 
nosotros, por el tiempo, la  Unión Pro-Raza; en el orden religioso social, el máximo movimiento, el 
más maduro y completo de la historia católica de México la Asociación Católica de la Juventud Mexi-

alcanzaba escala arrolladora. Tanto, que los líderes del PRUN, frente almazanista, pronto se interesa-
ron en el movimiento naciente. Y un intercambio de relaciones se entablaron, con sorpresas diarias de 
aquéllos Pues, acostumbrados al “toma y daca" de la política mexicana, no entendían las proyecciones 
del nuevo movimiento.

Este se extendía por centros vitales y ganaba los mejores hombres de entonces Basta recordar la lista 
de los integrantes del Primer Consejo Nacional: Lic. Manuel Aguilar y Salazar. Lic. Miguel Alessio 
Robles, Ing. Luis Alvarez, Lic. Juan B. Amézcua, Lic. Emilio Cervi, Ing. Agustín Aragón, Dr. Adolfo 
Arreguin. Ing. Manuel Bonilla (si, el maderista), Arq. Mauricio M. Campos. Ing. Salvador Castro 
Rivera. Sr. Jesús Cevallos, Arq. Carlos Contreras, Lic. Roberto Gisdo y Cosío, Dr. Ezequiel A. 
Chávez. Salvador de Lira, Dr. Juan Duran y Casihonda. Ing. Bernardo Elosúa, Sr. Jesús Enciso. Ing. 
Manuel F Escandón. Lic. Toribio Esquivel Obregón, Lic. Miguel Estrada Iturbide, Sr. José Fernández 
de Cevallos, Lie. Germán Fernández del Castillo, Dr. José Carlos Fernández MacGregor. Lic. Manuel 
Ignacio Fierro. Lic. Virgilio Galindo. Lic. José S. Gallástegui, Ing. Valentín Gama, Ing. Francisco 
García Sáinz, Prof. José García Rodríguez, Sr. Rafael Garda Granados, licenciado Teófilo García, 
licenciado Trinidad García, doctor Anastasio Garza Ríos, doctor Bernardo Gastélum, señor Armando 
Gómez Landero, doctor José Luis Gómez Pimienta, licenciado Manuel Gómez Morín, Gral. Teófilo 
González, Lic. Eírain González Luna, Lic. Flavio González. Dr. Jesús Guíza y Azevedo, Lic. José 
María Gurría Urgell, Lic. José Gutiérrez Hermosillo, Lic.. Isaac Guzmán Valdivia, Lic. Manuel Herre-
ra y Lasso, Prof. Francisco Liad. Ing. Salvador Madrazo Are ocha, Sr. Lorenzo Manzanilla, Dr. José G 
Martínez, Lic. Samuel Meló y Ostos, Lic. Gustavo Molina Font, Lic. Filogonio Mora, Lic. Guilebaldo 
Murillo. Lic. Miguel Niño de Rivera, Lic. Carlos Novoa. Dr. Fernando Ocaranza. Dr. Enrique Olea y 
Leyva. Lie. Francisco Pérez Salazar, Lie. Antonio Pérez Verdía F.. Ing. Lorenzo Pérez Castro, Lic. 
Rafael Preciado Hernández. Lic Mariano Ramirez. Lic. Miguel Ramírez Munguia. Sr. Porfirio Ramos. 
Sr. Ferhando Robles, Lic. Manuel Rojas Moran, Lic. Manuel Sampcrio. Dr. Juan H. Sánchez. Ing. 
Joaquín Santaclla. Lie Carlos Sisme* ga. Lie. Horacio Sobarzo, Sr. Gonzalo Torres Martínez. Lie. 
Ricardo Torres Gris, Dr Mario Torradla, Lic. Marín G. Trcviño. Ing. Luis Ugartc, Sr. Ramiro Venegas. 
Lic. Manuel Zamora y Sr. Pedro Zuloaga.

un pueblo enfermo de “fríos” palúdicos, con sacudimientos delirantes, de hambre, hambre de pan para 
el cuerpo, hambre de justicia o. siquiera, de una verdad elemental que dijera del Oriente de la vida

Más que la bancarrota material del país, padecíamos la bancarrota del espíritu público. Y no era 
cuestión académica lo primero. El propio autor del desastre, el general Cárdenas, llega a la confesión 
de la crisis, en su Informe del 1 de septiembre de 1938.

Después del Informe del Ejecutivo de mi cargo, rendido el 1 de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afectar de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación del petróleo.

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debe necesaria-
mente originar desajustes transitorios en la economía del país. El Gobierno ha tenido que asumir medi-
das de carácter extraordinario en el ramo de Hacienda... cuya aplicación, que vigila cuidadosamente 
hará menos sensibles los efectos. 

Releva de prueba esta confesión de parte, cuyas tímidas excusas, pegadas con durex quedan cortas, 
pues a ellas habría que agregar las “disposiciones" que abatieron la producción henequenera - en 
Yucatán algodonera —de la Región de la Laguna—, los dos productos. renglones vitales Je la export-
ación; la “disposición” de nacionalización de la red ferroviaria; las 2,255 “disposiciones" de dotación 
ejidal, que representaron, sólo en el año del Informe. 4.428,520 hectáreas; la “medida de carácter 
urgente” mediante la cual el Gobierno se sobregiró, al decir del propio Informe del Presidente Cárde-
nas. hasta alcanzar la suma de 90 millones de pesos; y las otras “medidas de carácter urgente", no 
confesadas mediante las cuales, con prodigalidad insensata a través de los Bancos de Crédito Agrícola 
y del Ejidal, derramó ríos de dinero, inútil para la producción y dignificación campesina pródigo en la 
corrupción, fecundo para, la compra de popularidad.

En lo social, la demagogia había alanzado niveles internacionales que amenazaban asfixiar a la 
Nación. Los puentes internacionales tendido* para facilitar la inmigración de la peor gente española, 
los que. a través de la CTM se tendieron para reunir en Congresos Obrero? y Pro Paz, a lo más granado 

La tarea empezó en un pequeño grupo. Tarca de sembradores que limpian y seleccionan el grano, Luis 
de Garay, Manuel Ulloa, Jesús Guiza y Azevedo, Ángel Caso. Antonio Caso Jr, Bernardo Ponce, 
Armando Chávez Camacho, Julio Chávez. Jesús Pérez Sandi, Carlos Ramírez Zetina, Gumersindo 
Galván, Daniel Kuri Breña. Garlos Septién García, Carlos Sánchez Navarro, Juan José Páramo Castro, 
Joaquín Casasús, Enrique de la Mora, Roberto Ordóñez.

Y el nombre?

Frente de Profesionistas e Intelectuales 
Alianza Constitucionalista...
 Falange Mexicana...
Partido Rojo Mexicanista
Unión Corporatista Nacional
Democracia Social
 Unidad Nacional
Partido de la Revolución Nacional
Frente Demócrata-Cristiano
Sindicalismo
Centro Nacional
Reconstrucción Mexicana
Y no se recuerda ya cuántos prospectos, la lista larga de nombres de todos los matices, venidos de 
todas las corrientes de ideas. Y no se recuerda ya cuándo y quién sugirió el nombre, que se perdió un 
día en el catálogo nutrido y fue cobrando fuerza por su connotación e intención.

Pero se recuerda que día a día sonaba mejor y se convertía en mensaje renovado.
Se lanzó a todos los vientos. Parece que fue “La Reacción" de don Aquiles Elorduy donde primero se 
imprimió el nombre al pie de una “Invitación", allá por febrero de 1939. Las células originarias se 
ampliaban. Los grupos base se convertían en centros de polarización de grupos dispersos, indefinidos, 
sin ubicación que, poco a poco eran absorbidos por el movimiento ascensional.

Crecía con firmeza y mesura, al lado, pero al margen ciertamente, del movimiento almazanista. que 

Germen y Germinación del PAN: 
Su Nacimiento1

Nació la idea de un grupo de jóvenes, de jóvenes en el umbral de la vida pública, puestos ante la encru-
cijada de caminos y de solicitaciones, de obstáculos y de repugnancias que siempre, pero más particu-
larmente ahora, se presentan al que empieza a vivir, porque México pasa por una ¿poca de especial 
confusión y Io6 problemas tradicionales trágicamente intactos, se agravan con problemas nuevos de 
extrema gravedad, y porque una pesada tolvanera de apetitos desencadenados. de propaganda sinies-
tra, de "ideologías” contradictorias. de mentira sistemática, impide la visión limpia de la vida nacional.

Con segura inspiración, esos jóvenes pensaron en la necesidad imperiosa de una acción conjunta para 
encontrar Je nuevo el hilo conductor de la verdad. Y advirtieron entonces que, por toda la República, 
corre la misma inquietud y una angustia idéntica embarga a todos lo. corazones; que es una misma 
necesidad de claridad la que mueve con urgencia todas las voluntades.

Así explico el Maestro Manuel Gómez Morin el germen del PAN, en el Informe del Comité Organiza-
dor de Acción Nacional, rendido a la Asamblea Constitutiva del Partido, la mañana del jueves 14 de 
septiembre de 1939.
El Clima

Vivíamos entonces el hartazgo de demagogia cardenista que lanzaba sus “regüeldos'’ sobre la faz de 

todas las capas de la burocracia cardenista, alcanzaban los alardes y las proyecciones izquierdizantes 
y demagógicas. Basta leer las notas de prensa de esos días: La decisión tomada por el Gobierno del 
Estado, en beneficio de Io6 inquilinos de expropiar todas la6 vecindades, “Ingenio que pasará a poder 
de los trabajadores, (Coatepec. Agosto 30); “Piden la expulsión de un industrial extranjero" (31 
agosto): "Ayer pasó al dominio de la Nación la casa número 1 de la calle de Matamoros, porque pert-
enecía al Clero. J.” /Sep. 10); "Inmediata disolución de las Agrupaciones Fascistas", pidió ayer en 
Sesión de Bloque de Senadores, el Sen. Félix C. Rodríguez. (Sep. 21); "Ochoa Rentería pide la consig-
nación de Iturbe y Sierra y teme que la Confederación de la Clase Media atraiga a los empleados públi-
cos" (Sep. 24). ¿Para qué seguir? La propia experiencia personal de cada uno tiene registrados mejor 
y más vivamente los datos de aquella etapa de delirio demagógico, de peligro de las instituciones mex-
icanas.

Candidatos

Desde el 27 de octubre de 1938 se mencionan como seguros candidatos a la Presidencia, con apoyo 
oficial, en todo caso, los Generales Sánchez Tapia, Gil- dardo Magaña, Franco J. Múgica y Manuel 
Ávila Camacho. Suenan también los nombres del licenciado Esteban Garza de Alba —quien se apre-
sura a desmentir el rumor— y del doctor Francisco Castillo Nájera.

En febrero 23 o 24 de 1939, Almazán es agasajado con una cena en México antes de regresar a Nuevo 
León. En esa cena declaró a sus impacientes partidarios: “Que quena ser leal a la política de Lázaro 
Cárdenas... que cualquier hombre honesto, antes de aceptar una postulación, debería saber si contaba 
o no con simparías populares... (por lo que) autorizaba a sus amigos para sondear la opinión pública.

Pero, aunque son generales todos los más viables candidatos, surge entre ellos la división. Almazán 
canaliza y abandera poco a poco la más seria oposición. Pero todavía surge una subdivisión: Amaro, 
quien se lanza por el anticomunismo y. ¡quién lo dijera: entusiasma a algunos de los más reaccionarios 
de los católicos! ¡Amaro, el perseguidor!

Durante meses, todos los candidatos realizan equilibrios de coordinación de fuerzas y, sobre todo, de 
discreción. Poco declaran, o declaran vaguedades. Aparecen sonrientes.

aflorar esta simiente: pero aquel proceso político, “antes de que tome ímpetu y logre organización, 
orientado simplemente a una función electoral, pasa el momento oportuno y desaparece el interés naci-
ente”.

Más tarde, cuando en 1937 parecen consolidarse tas “conquistas” cardenistas. vuelve a tomar cuerpo 
de opinión formal el anhelo de una acción, permanente, clara y completa. Pero no recogen el polen de 
esta idea los poco que están cerca para hacerlo.
Es que en los campos aquellos había cizaña, o rocas. o caminos trillados. Era necesario un campo 
propicio de garantía, para que el grano fecundara.

Nació la idea de un grupo de jóvenes. Mejor es decir en un grupo de jóvenes. En el grupo; ávido de 
bien, ansioso de pelea, que rodeaba al Maistro Gómez Marín. Ellos habían venido de aquí y de allá. 
Pero a la cátedra, y al despacho profesional del fundador del Partido llegaron ya en equipo. Un equipo 
que ganó preseas en la ardiente y noble lucha de la causa universitaria. Por largos años habían formado 
en dos organizaciones paralelas de los años treinta: la CNE y la UNEC.

El equipo era móvil y múltiple. Apenas habría ciudad universitaria donde no alentara el mismo espíritu 
en las avanzadillas de aquellas fuerzas.

Estos fueron los obreros que aventaron el grano por las sementeras. Y las sementeras… inmensas, 
pródigas: todos los rincones de la Patria. Advirtieron entonces que por toda la República corre la 
misma inquietud y una angustia idéntica.

No podía ser menos. Muchos y meritísimos esfuerzos han enriquecido al pueblo mexicano y han 
aumentado el caudal de sus virtudes y experiencias. El constante nacer de posiciones políticas, la ince-
sante formación de grupos defensivos de éste o aquel interés vital amenazado por un cacique, por una 
situación violenta, por un atentado legal, por un régimen “revolucionario"; a savia interna, la corriente 
sagrada de la Historia, saliendo a flor de tierra, a través de la costra artificial de las deformaciones 
políticas, todo fue riego y reparación de sementeras.

Después, bastó el ademán inicial, para abrir el surco. Fue un inmediato verdeguear de simientes, como 
por milagro.
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En cuanto a los grupos de políticos profesionales, no les queda sino "disciplinarse" dentro de esa misma 
línea de conducta y. si acaso, refugiar la fuerza declamatoria de sus principios en la lucha “contra el 
comunismo" o “contra el fascismo". Están a la espera de la consagración del elegido por el Supremo 
Elector.

El 4 de marzo de 1939, don Luis Cabrera hacía un análisis político de los grupos independientes (HOY. 
de la fecha): Frentes de tendencias rectificadoras a la política de Cárdenas: Partidario Antirreeleccioni-
sta y Partido Social demócrata, fundados muy anteriormente-. Grupo de Unificación Revolucionaria 
(con el General Francisco Coss, como cabeza); Frente Constitucionalista Democrático Mexicano. 
dirigido por el General y Diputado Ramón (turbe y por el Coronel Bolívar Sierra (que fue asesinado 
por el General Rafael Cárdenas, el 1 de septiembre de 1939); Partido Revolucionario Anticomunista, 
del general Manuel Pérez Treviño. A éste hay que agregar, un poco más tarde, el Partido Revolucionar-
io Antifascista, que se fundó en abril siguiente. Y, en fin, el Comité Revolucionario de Reconstrucción 
Nacional, del licenciado Gilberto Valenzuela.

Luis Cabrera añadía, equivocadamente: “Recientemente, a iniciativa del licenciado Manuel Gómez 
Morin, connotado economista, se ha formado un grupo denominado “Frente Nacional de Profesionistas 
e Intelectuales” publicando un manifiesto calzado por una muy nutrida y seria lista de firmas, con 
propósitos también de rectificación a la política actual y que representará principalmente el modo de 
ver de la clase media y de las clases intelectuales y patronales del país”. Equivocadamente, decimos, y, 
en todo caso, no fue éste el grupo inicial del PAN.

Añade Cabrera: “Merece, por último, mencionarse la aparición de la candidatura del general Juan 
Andrew Almazán que se presenta todavía sin programa, pero con visos de rectificacioncita, aunque sin 
ligas ostentosas con los grupos independientes. No ha aceptado todavía su candidatura, aun cuando 
aprueba los trabajos que se hacen en favor de ella.

Hace unos cuantos días —termina el análisis de Cabrera el general Amaro lanzó un manifiesto 
adhiriéndose a los grupos anticomunistas... El público ha dado a este manifiesto una significación 
personalista que quizá no tenga, considerando al general Amaro como posible candidato del grupo 
anticomunista.

cipios, que tiene pendiente la celebración de su Asamblea Constituyente y su Convención y que, en esa 
Asamblea, en esa Convención, se planteará el problema político de cuál es la participación, si ha de 
tenor alguna, en la lucha electoral, y que no hay por tanto, compromisos implícitos ni explícitos de que 
Acción Nacional declare una candidatura, ni que esa candidatura sea la de usted?

Así queda formalmente entendido —nos contestó el señor general Almazán- y no sólo queda encendi-
do así, sino que, lo que a mi no importa, lo que a todos nos importa, es la formación de una conciencia 
ciudadana, de una organización capaz de hacerla valer. Si la organización que ustedes están formando 
decide apoyar mi candidatura, yo estaré encantado, si no lo decido así: si croe que es mejor para 
México mantenerse en otra posición. como estoy seguro do que no se sumarán a la obra de la 
imposición, estaré también satisfecho.

Yo digo todo esto para hacer honor a Almazán. Mi conferencia con él tuvo este objetivo, precisar de 
manera inconfundible que no había en contra de lo que muchos vienen diciendo en México, ni el más 
remoto compromiso ni la más ligera vinculación, ni la obligación más leve de estar en esta Convención 
o Asamblea con las manos atadas por un arreglo previo.
La Asamblea sabe, pues cualquiera que sea su decisión, que no va a violar ni a contrariar un compromi-
so previamente adquirido: que o| propósito fundamental del Comité Organizador se ha cumplido 
rigurosamente y quo todos aquí, como Delegados, como Convención, estamos en plenitud de libertad 
para decidir conformo a nuestra conciencia. lo que creemos mejor para México.



suma de 442.5 millones de pesos y, en abril de 1938, habían descendido a 329.0 millones, os decir, una 
disminución do 113.5 millones.
El sobregiro extraordinario del Gobierno fue de $83,991,328.28 al final de 1937 y ascendió a 
$89,951,845.52 el saldo total acumulado al 9 de agosto de 1938.

Muchos más datos, cada uno de ellos lleno de dramática elocuencia, pueden encontrarse en este 
capítulo de economía. En cuanto a la parte socio-política, cabe destacar el carácter de dirigente comu-
nizante que asumía el entonces Presidente de México:

México expresó su pública condenación de toda guerra de conquista o de invasión a lo soberanía de 
los pueblos y fue precisamente buscando una fuerza superior y efectiva contra las guerras imperialistas 
que en el Primer Congreso Nacional de la Confederación de Trabajadores de México. se aprobó la 
celebración do un Congreso Mundial de Trabajadores para llevar a la conciencia de las masas popu-
lares la convicción de que la necesaria eliminación de las guerras imperialistas depende de la solidari-
dad de los trabajadores del mundo. El Congreso Pacifista de todos los trabajadores libres del mundo 
significará la más enérgica y universal reprobación de los falsos principios de libertad que se Invocan 
para encubrir las finalidades especulativas de los capitanes de industria.

Hay otras iniciativas de las cuales puede decirse que por su índole de carácter (sic) social y sobre todo 
porque vienen a llenar una necesidad ingente que se presenta al impulso de la organización cívica y 
proletaria del país, reclaman ser respaldadas con oportunidad por el Poder Legislativo.

Sí: otras iniciativas de índole de carácter social como la Asamblea de obreros latinoamericanos, que 
dio vida a la CTAL; el Congreso contra la Guerra, etc.

Y no se hizo oídos de sordo el Poder Legislativo. El 12 de septiembre inmediato al Informe, aquél cele-
bró Sesión de homenaje a los Delegados al Congreso Obrero y al Congreso Contra la Guerra; y con su 
decidido apoyo, la CTM celebraba. a golpes de timbal y de platillos, el Congreso Nacional Pro Paz.

Si en propia boca del Presidente de la República se oían entonces estos ditirambos demagógicos, si 
entonces confesaba la “necesidad" (?) de “desajustes transito- nos en la economía del país”, júzguese 
lo que, en la realidad significaban dichos desajustes y la escala que. en todos los ámbitos oficiales y en 

Porque, si algún común denominador puede encontrarse en las variadas conspiraciones mexicanas es 
la indefinición, es decirla falta de fin, de delimitaciones de objetivos, de definición.

Igualmente, indefinidas han sido las diversas posiciones políticas que se han sucedido, y que se han 
entrecruzado, y que se han confundido, en una u otra ¿poca Posiciones políticas que han sido puntos 
de partida: posición “de grupo”; posición económica (anticapitalista, anticomunista) posición religiosa 
(católica, anticatólica). posición político-internacional (racista. franquista. panamericanista... Puntos 
de partida, pues; pero no de llegada. Indefinición.

Faltaba una posición integral, y por integral, mexicana; posición que envolviera postulados sociales, 
económicos, religiosos, políticos, internacionales, congruentes y transpersonalistas. En una palabra, 
una posición política específica: una determinación de los límites y perfiles de cada problema, de la 
ubicación de cada institución o proceso dentro del panorama nacional, de la valoración de lo económi-
co, y lo político, y lo religioso, etc., de acuerdo con un fin claro y determinado: el Bien Común, como 
ambiente y condición del destino del hombre.

Es decir: a los movimientos, minúsculos o mayúsculos. de nuestra historia política moderna, faltaba 
una definición: y esto es lo que vino a ser el PAN: una definición política, en la que se integran, posi-
ciones sociales. religiosas, económicas, morales, jurídicas Las expresiones —abstención o conspir-
ación— son instintivas, biológicas irresponsables y rutinarias conductas pasajeras, sin fin claro; las 
posiciones políticas, serán conscientes, pero incompletas, parciales, sin fin determinado. La definición 
del PAN es una convicción determinada, definida; una doctrina, una decisión y una técnica.

Acción Nacional es una organización permanente de todos aquellos que, sin prejuicios, resentimientos 
ni apetitos personales, quieren hacer valer en la vida pública su convicción en una causa clara, defini-
da, coincidente con la naturaleza real de la Nación y conforme, con la dignidad de la persona humana.

Esto fue el germen.
La Siembra

Muchos años atrás venia madurante este grano, con jugos de meditación y de experiencia, en el pens-
amiento de Gómez Morín. Ya durante el movimiento vasconcelista, en varias formas había de hacer 

cana y la que fue su más exaltada expresión religioso-política la Cruzada por la Libertad, la lucha Cris-
tera, cristiana y cristianizadora.

Casi junto, o de la misma promoción del grupo gomezmorinista, el Sinarquismo y el Vasconcelismo. 
Por muy distinta manera entre sí, los dos esfuerzos dieron viveza y actualización a la inquietud pública 
y a las manifestaciones de los problemas políticos. Por muchas razones, y no es la menos importante 
"el viejo y entrañable afecto" de Gómez Morin a Vasconcelos, el vasconcelismo fue, en nuestra dialéc-
tica política, el más cercano antecedente histórico.

Clima

Formado el equipo inicial del PAN y, sobre todo, definida ya su vida, ¿cuál era el clima en que iba a 
nacer a la acción?

Ya sirve de punto de partida para un enjuiciamiento histórico el Informe Presidencial del 1 de septiem-
bre de 1938, pronunciado por Cárdenas:

Después del Informe del Ejecutivo do mí cargo rendido el primero de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afecten de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación petrolera

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debo necesaria-
mente originar algunos desajustes transitorios en la economía del país.

El Gobierno ha tenido que recurrir a medidas de carácter extraordinario en el ramo de hacienda.

A partir del mes de marzo de 1937. se observó que, mientras el índice general de precios interiores 
seguía su tendencia de franco ascenso, el de los exteriores comenzó a declinar.

En junio de 1937, los recursos de los bancos privados (capitales, reservas y depósitos) ascendían a la 

Tal era el Estado Mayor del PAN. en su iniciación. Ya podía hablar, con voz propia y sonora, y hacerse 
oír con claridad, en la coyuntura histórica que se le presentaba México se encendía por la lucha presi-
dencial. De un lado Estaban Ávila Camacho, Francisco Mágica, Sánchez Tapia, Gildardo Magaña, 
Joaquín Amaro intentaba hacerse caudillo del anticomunismo y engañó a muchos este perseguidor Por 
r| otro, un séptimo General: Juan Andrew Almazán. Y en esta feria de águilas y entorchados, que 
hacían de México entero un 15 de septiembre continuado, con su “grito" y sus vitare, su pasión y su 
muerte, surgía el PAN.

Con Almazán

No se le creyó ajeno a las formaciones almazanistas y mucho se escribió sobre sus pactos con el Gen-
eral Almazán, en el curso de los diez primeros meses del 39. ¿Cuál es la verdad sobre el particular? 
¿Qué relaciones hubo entre Almazán y el PAN?

He aquí la respuesta, explicada por Gómez Morín en la Convención Constitutiva del partido, el día 16 
de septiembre, y avalada por el testimonio del Lie Teófilo Olea y Leyva, amigo personal del general y 
del Jefe de Acción Nacional:
Hubo una conversación con el general Almazán, En esta conversación larga, satisfactoria porque 
durante varias horas fue posible estar discutiendo sobre asuntos del porvenir de México, de la situación 
actual de México quedaron claramente planteadas estas conclusiones que son conocidas por muchos 
delegados de Acción Nacional —pues no tienen por qué estar y nunca han estado en el misterio—; que 
tienen también un testigo do calidad, sin excepción, el señor licenciado Olea y Leyva, compañero en 
esta conferencia:
¿Queda entendido, señor general Almazán que Acción Nacional es uno agrupación que lucha per prin-

de la izquierda del mundo, habían provocado, entre las gentes en el Poder, una mentalidad postiza de 
sus hombres que venían rompiendo todo molde elemental de convivencia social. Una mística primitiva 
y trivial irrumpía por los menores intersticios sociales, se expresaba en pústulas dentro del magisterio, 
estallaba en balaceras contra los pacíficos feligreses de Coyoacán: se exaltaba en orgías inmundas en 
Tabasco; <c retrataba en h “enseñanza tipo” en la que conformaba a lo# niños españoles, asilados en 
Mordía y pervertidos hasta lo inaudito

En el orden religioso, hábilmente se había seguido una política de ascendente tolerancia para el culto, 
con lo cual el Gobierno se quitó un enemigo y ganó en el ánimo de los “prudentes”, los menormalistas, 
los cristianos de Misa y digestión.

El Mexicano

Porque —y esto era lo más grave— el mexicano estaba '‘congelado". A tal punto se habían mellado las 
aristas de su espíritu, que parecía agotada su resistencia, castrado su coraje parecía haber concentrado 
el último aliento de virilidad, en el arroparse a un sacrificio impuesto por un misticismo suicida, gesto 
de desesperación de quienes encuentran cerrados todos los caminos y, tal es cl peso de su desventura, 
que acaban por vivir inclinados y por olvidar que la posición vertical es la humana.

Este reblandecimiento del espíritu, es verdad que se repetía dentro de las tradicionales expresiones 
políticas mexicanas, el caudillismo y la abstención.

La abstención de la vida pública, la deserción de la militancia ciudadana, habían llegado a extremo» 
alarmantes. Cobardía, egoísmo, desaliento, 'sensación de impotencia se anquilosaban en una negación 
total: negación del deber moral y negación de la propia personalidad. Nada parecía interesar.

Y la otra tradicional expresión política, la otra conducta del caudillismo y acaudillamiento, había 
perdido hasta su ritmo heroico, para quedarse con el esquema o proyecto de la conspiración frustrada. 
Una conspiración doméstica, de cocina o de talón. Pero eso sí, una conspiración con este o aquél 
caudillo, "¿Ahora con quién?" era el santo y seña de los caudillistas. Y no tenía importancia ni el 
porqué’ ni el adonde. Les importaba el humbre - por eso: "porque es muy hombre’—. ¿El fin?... “¡A 
ver que sale!".

En Momentos de Confusión 
Ideológica y de Efímeros 

Brotes Electorales1

Si el equipo inicial con que contó el Maestro Gómez Morín para iniciar la vida institucional del Partido 
se integraba por lo mejor de la Derecha de México de algún modo simple hay que llamar a la parte 
social que no está en o con la ya conocida, y llamada Izquierda, a cuyos selectos cuadros superó, por 
la preparación intelectual y por la capacidad moral, sobre todo, el equipo gomezmorinista—, el campo 
de trabajo no podía estar mejor preparado. Todas las generaciones católicas de este Siglo habían hecho 
su obra profunda en la conciencia pública. Habían abierto en ella las trincheras de sus distintas posi-
ciones religioso-sociales Lo mismo que muchas de las posiciones «confesionales habían levantado 
muros de defensa y habían cavada canales de conducción del descontento politice» y de la deses-
peración económica Y. si las frustraciones de evolución política que los mil partidos electoralistas 
habían producido, también habían tenido, no obstante, su contrapartida de experiencias ciudadanas.

Cabría citar, como simple ilustración sobre los diversos afluentes que han enriquecido la corriente más 
densa de la opinión pública nacional y como algunos de los más importantes entre los de tan distinta 
especie, desde luego, el Partido Nacional Antirreelecionista; en el orden social, mucho más cerca de 
nosotros, por el tiempo, la  Unión Pro-Raza; en el orden religioso social, el máximo movimiento, el 
más maduro y completo de la historia católica de México la Asociación Católica de la Juventud Mexi-

alcanzaba escala arrolladora. Tanto, que los líderes del PRUN, frente almazanista, pronto se interesa-
ron en el movimiento naciente. Y un intercambio de relaciones se entablaron, con sorpresas diarias de 
aquéllos Pues, acostumbrados al “toma y daca" de la política mexicana, no entendían las proyecciones 
del nuevo movimiento.

Este se extendía por centros vitales y ganaba los mejores hombres de entonces Basta recordar la lista 
de los integrantes del Primer Consejo Nacional: Lic. Manuel Aguilar y Salazar. Lic. Miguel Alessio 
Robles, Ing. Luis Alvarez, Lic. Juan B. Amézcua, Lic. Emilio Cervi, Ing. Agustín Aragón, Dr. Adolfo 
Arreguin. Ing. Manuel Bonilla (si, el maderista), Arq. Mauricio M. Campos. Ing. Salvador Castro 
Rivera. Sr. Jesús Cevallos, Arq. Carlos Contreras, Lic. Roberto Gisdo y Cosío, Dr. Ezequiel A. 
Chávez. Salvador de Lira, Dr. Juan Duran y Casihonda. Ing. Bernardo Elosúa, Sr. Jesús Enciso. Ing. 
Manuel F Escandón. Lic. Toribio Esquivel Obregón, Lic. Miguel Estrada Iturbide, Sr. José Fernández 
de Cevallos, Lie. Germán Fernández del Castillo, Dr. José Carlos Fernández MacGregor. Lic. Manuel 
Ignacio Fierro. Lic. Virgilio Galindo. Lic. José S. Gallástegui, Ing. Valentín Gama, Ing. Francisco 
García Sáinz, Prof. José García Rodríguez, Sr. Rafael Garda Granados, licenciado Teófilo García, 
licenciado Trinidad García, doctor Anastasio Garza Ríos, doctor Bernardo Gastélum, señor Armando 
Gómez Landero, doctor José Luis Gómez Pimienta, licenciado Manuel Gómez Morín, Gral. Teófilo 
González, Lic. Eírain González Luna, Lic. Flavio González. Dr. Jesús Guíza y Azevedo, Lic. José 
María Gurría Urgell, Lic. José Gutiérrez Hermosillo, Lic.. Isaac Guzmán Valdivia, Lic. Manuel Herre-
ra y Lasso, Prof. Francisco Liad. Ing. Salvador Madrazo Are ocha, Sr. Lorenzo Manzanilla, Dr. José G 
Martínez, Lic. Samuel Meló y Ostos, Lic. Gustavo Molina Font, Lic. Filogonio Mora, Lic. Guilebaldo 
Murillo. Lic. Miguel Niño de Rivera, Lic. Carlos Novoa. Dr. Fernando Ocaranza. Dr. Enrique Olea y 
Leyva. Lie. Francisco Pérez Salazar, Lie. Antonio Pérez Verdía F.. Ing. Lorenzo Pérez Castro, Lic. 
Rafael Preciado Hernández. Lic Mariano Ramirez. Lic. Miguel Ramírez Munguia. Sr. Porfirio Ramos. 
Sr. Ferhando Robles, Lic. Manuel Rojas Moran, Lic. Manuel Sampcrio. Dr. Juan H. Sánchez. Ing. 
Joaquín Santaclla. Lie Carlos Sisme* ga. Lie. Horacio Sobarzo, Sr. Gonzalo Torres Martínez. Lie. 
Ricardo Torres Gris, Dr Mario Torradla, Lic. Marín G. Trcviño. Ing. Luis Ugartc, Sr. Ramiro Venegas. 
Lic. Manuel Zamora y Sr. Pedro Zuloaga.

un pueblo enfermo de “fríos” palúdicos, con sacudimientos delirantes, de hambre, hambre de pan para 
el cuerpo, hambre de justicia o. siquiera, de una verdad elemental que dijera del Oriente de la vida

Más que la bancarrota material del país, padecíamos la bancarrota del espíritu público. Y no era 
cuestión académica lo primero. El propio autor del desastre, el general Cárdenas, llega a la confesión 
de la crisis, en su Informe del 1 de septiembre de 1938.

Después del Informe del Ejecutivo de mi cargo, rendido el 1 de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afectar de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación del petróleo.

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debe necesaria-
mente originar desajustes transitorios en la economía del país. El Gobierno ha tenido que asumir medi-
das de carácter extraordinario en el ramo de Hacienda... cuya aplicación, que vigila cuidadosamente 
hará menos sensibles los efectos. 

Releva de prueba esta confesión de parte, cuyas tímidas excusas, pegadas con durex quedan cortas, 
pues a ellas habría que agregar las “disposiciones" que abatieron la producción henequenera - en 
Yucatán algodonera —de la Región de la Laguna—, los dos productos. renglones vitales Je la export-
ación; la “disposición” de nacionalización de la red ferroviaria; las 2,255 “disposiciones" de dotación 
ejidal, que representaron, sólo en el año del Informe. 4.428,520 hectáreas; la “medida de carácter 
urgente” mediante la cual el Gobierno se sobregiró, al decir del propio Informe del Presidente Cárde-
nas. hasta alcanzar la suma de 90 millones de pesos; y las otras “medidas de carácter urgente", no 
confesadas mediante las cuales, con prodigalidad insensata a través de los Bancos de Crédito Agrícola 
y del Ejidal, derramó ríos de dinero, inútil para la producción y dignificación campesina pródigo en la 
corrupción, fecundo para, la compra de popularidad.

En lo social, la demagogia había alanzado niveles internacionales que amenazaban asfixiar a la 
Nación. Los puentes internacionales tendido* para facilitar la inmigración de la peor gente española, 
los que. a través de la CTM se tendieron para reunir en Congresos Obrero? y Pro Paz, a lo más granado 

La tarea empezó en un pequeño grupo. Tarca de sembradores que limpian y seleccionan el grano, Luis 
de Garay, Manuel Ulloa, Jesús Guiza y Azevedo, Ángel Caso. Antonio Caso Jr, Bernardo Ponce, 
Armando Chávez Camacho, Julio Chávez. Jesús Pérez Sandi, Carlos Ramírez Zetina, Gumersindo 
Galván, Daniel Kuri Breña. Garlos Septién García, Carlos Sánchez Navarro, Juan José Páramo Castro, 
Joaquín Casasús, Enrique de la Mora, Roberto Ordóñez.

Y el nombre?

Frente de Profesionistas e Intelectuales 
Alianza Constitucionalista...
 Falange Mexicana...
Partido Rojo Mexicanista
Unión Corporatista Nacional
Democracia Social
 Unidad Nacional
Partido de la Revolución Nacional
Frente Demócrata-Cristiano
Sindicalismo
Centro Nacional
Reconstrucción Mexicana
Y no se recuerda ya cuántos prospectos, la lista larga de nombres de todos los matices, venidos de 
todas las corrientes de ideas. Y no se recuerda ya cuándo y quién sugirió el nombre, que se perdió un 
día en el catálogo nutrido y fue cobrando fuerza por su connotación e intención.

Pero se recuerda que día a día sonaba mejor y se convertía en mensaje renovado.
Se lanzó a todos los vientos. Parece que fue “La Reacción" de don Aquiles Elorduy donde primero se 
imprimió el nombre al pie de una “Invitación", allá por febrero de 1939. Las células originarias se 
ampliaban. Los grupos base se convertían en centros de polarización de grupos dispersos, indefinidos, 
sin ubicación que, poco a poco eran absorbidos por el movimiento ascensional.

Crecía con firmeza y mesura, al lado, pero al margen ciertamente, del movimiento almazanista. que 

Germen y Germinación del PAN: 
Su Nacimiento1

Nació la idea de un grupo de jóvenes, de jóvenes en el umbral de la vida pública, puestos ante la encru-
cijada de caminos y de solicitaciones, de obstáculos y de repugnancias que siempre, pero más particu-
larmente ahora, se presentan al que empieza a vivir, porque México pasa por una ¿poca de especial 
confusión y Io6 problemas tradicionales trágicamente intactos, se agravan con problemas nuevos de 
extrema gravedad, y porque una pesada tolvanera de apetitos desencadenados. de propaganda sinies-
tra, de "ideologías” contradictorias. de mentira sistemática, impide la visión limpia de la vida nacional.

Con segura inspiración, esos jóvenes pensaron en la necesidad imperiosa de una acción conjunta para 
encontrar Je nuevo el hilo conductor de la verdad. Y advirtieron entonces que, por toda la República, 
corre la misma inquietud y una angustia idéntica embarga a todos lo. corazones; que es una misma 
necesidad de claridad la que mueve con urgencia todas las voluntades.

Así explico el Maestro Manuel Gómez Morin el germen del PAN, en el Informe del Comité Organiza-
dor de Acción Nacional, rendido a la Asamblea Constitutiva del Partido, la mañana del jueves 14 de 
septiembre de 1939.
El Clima

Vivíamos entonces el hartazgo de demagogia cardenista que lanzaba sus “regüeldos'’ sobre la faz de 

todas las capas de la burocracia cardenista, alcanzaban los alardes y las proyecciones izquierdizantes 
y demagógicas. Basta leer las notas de prensa de esos días: La decisión tomada por el Gobierno del 
Estado, en beneficio de Io6 inquilinos de expropiar todas la6 vecindades, “Ingenio que pasará a poder 
de los trabajadores, (Coatepec. Agosto 30); “Piden la expulsión de un industrial extranjero" (31 
agosto): "Ayer pasó al dominio de la Nación la casa número 1 de la calle de Matamoros, porque pert-
enecía al Clero. J.” /Sep. 10); "Inmediata disolución de las Agrupaciones Fascistas", pidió ayer en 
Sesión de Bloque de Senadores, el Sen. Félix C. Rodríguez. (Sep. 21); "Ochoa Rentería pide la consig-
nación de Iturbe y Sierra y teme que la Confederación de la Clase Media atraiga a los empleados públi-
cos" (Sep. 24). ¿Para qué seguir? La propia experiencia personal de cada uno tiene registrados mejor 
y más vivamente los datos de aquella etapa de delirio demagógico, de peligro de las instituciones mex-
icanas.

Candidatos

Desde el 27 de octubre de 1938 se mencionan como seguros candidatos a la Presidencia, con apoyo 
oficial, en todo caso, los Generales Sánchez Tapia, Gil- dardo Magaña, Franco J. Múgica y Manuel 
Ávila Camacho. Suenan también los nombres del licenciado Esteban Garza de Alba —quien se apre-
sura a desmentir el rumor— y del doctor Francisco Castillo Nájera.

En febrero 23 o 24 de 1939, Almazán es agasajado con una cena en México antes de regresar a Nuevo 
León. En esa cena declaró a sus impacientes partidarios: “Que quena ser leal a la política de Lázaro 
Cárdenas... que cualquier hombre honesto, antes de aceptar una postulación, debería saber si contaba 
o no con simparías populares... (por lo que) autorizaba a sus amigos para sondear la opinión pública.

Pero, aunque son generales todos los más viables candidatos, surge entre ellos la división. Almazán 
canaliza y abandera poco a poco la más seria oposición. Pero todavía surge una subdivisión: Amaro, 
quien se lanza por el anticomunismo y. ¡quién lo dijera: entusiasma a algunos de los más reaccionarios 
de los católicos! ¡Amaro, el perseguidor!

Durante meses, todos los candidatos realizan equilibrios de coordinación de fuerzas y, sobre todo, de 
discreción. Poco declaran, o declaran vaguedades. Aparecen sonrientes.

aflorar esta simiente: pero aquel proceso político, “antes de que tome ímpetu y logre organización, 
orientado simplemente a una función electoral, pasa el momento oportuno y desaparece el interés naci-
ente”.

Más tarde, cuando en 1937 parecen consolidarse tas “conquistas” cardenistas. vuelve a tomar cuerpo 
de opinión formal el anhelo de una acción, permanente, clara y completa. Pero no recogen el polen de 
esta idea los poco que están cerca para hacerlo.
Es que en los campos aquellos había cizaña, o rocas. o caminos trillados. Era necesario un campo 
propicio de garantía, para que el grano fecundara.

Nació la idea de un grupo de jóvenes. Mejor es decir en un grupo de jóvenes. En el grupo; ávido de 
bien, ansioso de pelea, que rodeaba al Maistro Gómez Marín. Ellos habían venido de aquí y de allá. 
Pero a la cátedra, y al despacho profesional del fundador del Partido llegaron ya en equipo. Un equipo 
que ganó preseas en la ardiente y noble lucha de la causa universitaria. Por largos años habían formado 
en dos organizaciones paralelas de los años treinta: la CNE y la UNEC.

El equipo era móvil y múltiple. Apenas habría ciudad universitaria donde no alentara el mismo espíritu 
en las avanzadillas de aquellas fuerzas.

Estos fueron los obreros que aventaron el grano por las sementeras. Y las sementeras… inmensas, 
pródigas: todos los rincones de la Patria. Advirtieron entonces que por toda la República corre la 
misma inquietud y una angustia idéntica.

No podía ser menos. Muchos y meritísimos esfuerzos han enriquecido al pueblo mexicano y han 
aumentado el caudal de sus virtudes y experiencias. El constante nacer de posiciones políticas, la ince-
sante formación de grupos defensivos de éste o aquel interés vital amenazado por un cacique, por una 
situación violenta, por un atentado legal, por un régimen “revolucionario"; a savia interna, la corriente 
sagrada de la Historia, saliendo a flor de tierra, a través de la costra artificial de las deformaciones 
políticas, todo fue riego y reparación de sementeras.

Después, bastó el ademán inicial, para abrir el surco. Fue un inmediato verdeguear de simientes, como 
por milagro.
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En cuanto a los grupos de políticos profesionales, no les queda sino "disciplinarse" dentro de esa misma 
línea de conducta y. si acaso, refugiar la fuerza declamatoria de sus principios en la lucha “contra el 
comunismo" o “contra el fascismo". Están a la espera de la consagración del elegido por el Supremo 
Elector.

El 4 de marzo de 1939, don Luis Cabrera hacía un análisis político de los grupos independientes (HOY. 
de la fecha): Frentes de tendencias rectificadoras a la política de Cárdenas: Partidario Antirreeleccioni-
sta y Partido Social demócrata, fundados muy anteriormente-. Grupo de Unificación Revolucionaria 
(con el General Francisco Coss, como cabeza); Frente Constitucionalista Democrático Mexicano. 
dirigido por el General y Diputado Ramón (turbe y por el Coronel Bolívar Sierra (que fue asesinado 
por el General Rafael Cárdenas, el 1 de septiembre de 1939); Partido Revolucionario Anticomunista, 
del general Manuel Pérez Treviño. A éste hay que agregar, un poco más tarde, el Partido Revolucionar-
io Antifascista, que se fundó en abril siguiente. Y, en fin, el Comité Revolucionario de Reconstrucción 
Nacional, del licenciado Gilberto Valenzuela.

Luis Cabrera añadía, equivocadamente: “Recientemente, a iniciativa del licenciado Manuel Gómez 
Morin, connotado economista, se ha formado un grupo denominado “Frente Nacional de Profesionistas 
e Intelectuales” publicando un manifiesto calzado por una muy nutrida y seria lista de firmas, con 
propósitos también de rectificación a la política actual y que representará principalmente el modo de 
ver de la clase media y de las clases intelectuales y patronales del país”. Equivocadamente, decimos, y, 
en todo caso, no fue éste el grupo inicial del PAN.

Añade Cabrera: “Merece, por último, mencionarse la aparición de la candidatura del general Juan 
Andrew Almazán que se presenta todavía sin programa, pero con visos de rectificacioncita, aunque sin 
ligas ostentosas con los grupos independientes. No ha aceptado todavía su candidatura, aun cuando 
aprueba los trabajos que se hacen en favor de ella.

Hace unos cuantos días —termina el análisis de Cabrera el general Amaro lanzó un manifiesto 
adhiriéndose a los grupos anticomunistas... El público ha dado a este manifiesto una significación 
personalista que quizá no tenga, considerando al general Amaro como posible candidato del grupo 
anticomunista.

cipios, que tiene pendiente la celebración de su Asamblea Constituyente y su Convención y que, en esa 
Asamblea, en esa Convención, se planteará el problema político de cuál es la participación, si ha de 
tenor alguna, en la lucha electoral, y que no hay por tanto, compromisos implícitos ni explícitos de que 
Acción Nacional declare una candidatura, ni que esa candidatura sea la de usted?

Así queda formalmente entendido —nos contestó el señor general Almazán- y no sólo queda encendi-
do así, sino que, lo que a mi no importa, lo que a todos nos importa, es la formación de una conciencia 
ciudadana, de una organización capaz de hacerla valer. Si la organización que ustedes están formando 
decide apoyar mi candidatura, yo estaré encantado, si no lo decido así: si croe que es mejor para 
México mantenerse en otra posición. como estoy seguro do que no se sumarán a la obra de la 
imposición, estaré también satisfecho.

Yo digo todo esto para hacer honor a Almazán. Mi conferencia con él tuvo este objetivo, precisar de 
manera inconfundible que no había en contra de lo que muchos vienen diciendo en México, ni el más 
remoto compromiso ni la más ligera vinculación, ni la obligación más leve de estar en esta Convención 
o Asamblea con las manos atadas por un arreglo previo.
La Asamblea sabe, pues cualquiera que sea su decisión, que no va a violar ni a contrariar un compromi-
so previamente adquirido: que o| propósito fundamental del Comité Organizador se ha cumplido 
rigurosamente y quo todos aquí, como Delegados, como Convención, estamos en plenitud de libertad 
para decidir conformo a nuestra conciencia. lo que creemos mejor para México.



suma de 442.5 millones de pesos y, en abril de 1938, habían descendido a 329.0 millones, os decir, una 
disminución do 113.5 millones.
El sobregiro extraordinario del Gobierno fue de $83,991,328.28 al final de 1937 y ascendió a 
$89,951,845.52 el saldo total acumulado al 9 de agosto de 1938.

Muchos más datos, cada uno de ellos lleno de dramática elocuencia, pueden encontrarse en este 
capítulo de economía. En cuanto a la parte socio-política, cabe destacar el carácter de dirigente comu-
nizante que asumía el entonces Presidente de México:

México expresó su pública condenación de toda guerra de conquista o de invasión a lo soberanía de 
los pueblos y fue precisamente buscando una fuerza superior y efectiva contra las guerras imperialistas 
que en el Primer Congreso Nacional de la Confederación de Trabajadores de México. se aprobó la 
celebración do un Congreso Mundial de Trabajadores para llevar a la conciencia de las masas popu-
lares la convicción de que la necesaria eliminación de las guerras imperialistas depende de la solidari-
dad de los trabajadores del mundo. El Congreso Pacifista de todos los trabajadores libres del mundo 
significará la más enérgica y universal reprobación de los falsos principios de libertad que se Invocan 
para encubrir las finalidades especulativas de los capitanes de industria.

Hay otras iniciativas de las cuales puede decirse que por su índole de carácter (sic) social y sobre todo 
porque vienen a llenar una necesidad ingente que se presenta al impulso de la organización cívica y 
proletaria del país, reclaman ser respaldadas con oportunidad por el Poder Legislativo.

Sí: otras iniciativas de índole de carácter social como la Asamblea de obreros latinoamericanos, que 
dio vida a la CTAL; el Congreso contra la Guerra, etc.

Y no se hizo oídos de sordo el Poder Legislativo. El 12 de septiembre inmediato al Informe, aquél cele-
bró Sesión de homenaje a los Delegados al Congreso Obrero y al Congreso Contra la Guerra; y con su 
decidido apoyo, la CTM celebraba. a golpes de timbal y de platillos, el Congreso Nacional Pro Paz.

Si en propia boca del Presidente de la República se oían entonces estos ditirambos demagógicos, si 
entonces confesaba la “necesidad" (?) de “desajustes transito- nos en la economía del país”, júzguese 
lo que, en la realidad significaban dichos desajustes y la escala que. en todos los ámbitos oficiales y en 

Porque, si algún común denominador puede encontrarse en las variadas conspiraciones mexicanas es 
la indefinición, es decirla falta de fin, de delimitaciones de objetivos, de definición.

Igualmente, indefinidas han sido las diversas posiciones políticas que se han sucedido, y que se han 
entrecruzado, y que se han confundido, en una u otra ¿poca Posiciones políticas que han sido puntos 
de partida: posición “de grupo”; posición económica (anticapitalista, anticomunista) posición religiosa 
(católica, anticatólica). posición político-internacional (racista. franquista. panamericanista... Puntos 
de partida, pues; pero no de llegada. Indefinición.

Faltaba una posición integral, y por integral, mexicana; posición que envolviera postulados sociales, 
económicos, religiosos, políticos, internacionales, congruentes y transpersonalistas. En una palabra, 
una posición política específica: una determinación de los límites y perfiles de cada problema, de la 
ubicación de cada institución o proceso dentro del panorama nacional, de la valoración de lo económi-
co, y lo político, y lo religioso, etc., de acuerdo con un fin claro y determinado: el Bien Común, como 
ambiente y condición del destino del hombre.

Es decir: a los movimientos, minúsculos o mayúsculos. de nuestra historia política moderna, faltaba 
una definición: y esto es lo que vino a ser el PAN: una definición política, en la que se integran, posi-
ciones sociales. religiosas, económicas, morales, jurídicas Las expresiones —abstención o conspir-
ación— son instintivas, biológicas irresponsables y rutinarias conductas pasajeras, sin fin claro; las 
posiciones políticas, serán conscientes, pero incompletas, parciales, sin fin determinado. La definición 
del PAN es una convicción determinada, definida; una doctrina, una decisión y una técnica.

Acción Nacional es una organización permanente de todos aquellos que, sin prejuicios, resentimientos 
ni apetitos personales, quieren hacer valer en la vida pública su convicción en una causa clara, defini-
da, coincidente con la naturaleza real de la Nación y conforme, con la dignidad de la persona humana.

Esto fue el germen.
La Siembra

Muchos años atrás venia madurante este grano, con jugos de meditación y de experiencia, en el pens-
amiento de Gómez Morín. Ya durante el movimiento vasconcelista, en varias formas había de hacer 

cana y la que fue su más exaltada expresión religioso-política la Cruzada por la Libertad, la lucha Cris-
tera, cristiana y cristianizadora.

Casi junto, o de la misma promoción del grupo gomezmorinista, el Sinarquismo y el Vasconcelismo. 
Por muy distinta manera entre sí, los dos esfuerzos dieron viveza y actualización a la inquietud pública 
y a las manifestaciones de los problemas políticos. Por muchas razones, y no es la menos importante 
"el viejo y entrañable afecto" de Gómez Morin a Vasconcelos, el vasconcelismo fue, en nuestra dialéc-
tica política, el más cercano antecedente histórico.

Clima

Formado el equipo inicial del PAN y, sobre todo, definida ya su vida, ¿cuál era el clima en que iba a 
nacer a la acción?

Ya sirve de punto de partida para un enjuiciamiento histórico el Informe Presidencial del 1 de septiem-
bre de 1938, pronunciado por Cárdenas:

Después del Informe del Ejecutivo do mí cargo rendido el primero de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afecten de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación petrolera

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debo necesaria-
mente originar algunos desajustes transitorios en la economía del país.

El Gobierno ha tenido que recurrir a medidas de carácter extraordinario en el ramo de hacienda.

A partir del mes de marzo de 1937. se observó que, mientras el índice general de precios interiores 
seguía su tendencia de franco ascenso, el de los exteriores comenzó a declinar.

En junio de 1937, los recursos de los bancos privados (capitales, reservas y depósitos) ascendían a la 

Tal era el Estado Mayor del PAN. en su iniciación. Ya podía hablar, con voz propia y sonora, y hacerse 
oír con claridad, en la coyuntura histórica que se le presentaba México se encendía por la lucha presi-
dencial. De un lado Estaban Ávila Camacho, Francisco Mágica, Sánchez Tapia, Gildardo Magaña, 
Joaquín Amaro intentaba hacerse caudillo del anticomunismo y engañó a muchos este perseguidor Por 
r| otro, un séptimo General: Juan Andrew Almazán. Y en esta feria de águilas y entorchados, que 
hacían de México entero un 15 de septiembre continuado, con su “grito" y sus vitare, su pasión y su 
muerte, surgía el PAN.

Con Almazán

No se le creyó ajeno a las formaciones almazanistas y mucho se escribió sobre sus pactos con el Gen-
eral Almazán, en el curso de los diez primeros meses del 39. ¿Cuál es la verdad sobre el particular? 
¿Qué relaciones hubo entre Almazán y el PAN?

He aquí la respuesta, explicada por Gómez Morín en la Convención Constitutiva del partido, el día 16 
de septiembre, y avalada por el testimonio del Lie Teófilo Olea y Leyva, amigo personal del general y 
del Jefe de Acción Nacional:
Hubo una conversación con el general Almazán, En esta conversación larga, satisfactoria porque 
durante varias horas fue posible estar discutiendo sobre asuntos del porvenir de México, de la situación 
actual de México quedaron claramente planteadas estas conclusiones que son conocidas por muchos 
delegados de Acción Nacional —pues no tienen por qué estar y nunca han estado en el misterio—; que 
tienen también un testigo do calidad, sin excepción, el señor licenciado Olea y Leyva, compañero en 
esta conferencia:
¿Queda entendido, señor general Almazán que Acción Nacional es uno agrupación que lucha per prin-

de la izquierda del mundo, habían provocado, entre las gentes en el Poder, una mentalidad postiza de 
sus hombres que venían rompiendo todo molde elemental de convivencia social. Una mística primitiva 
y trivial irrumpía por los menores intersticios sociales, se expresaba en pústulas dentro del magisterio, 
estallaba en balaceras contra los pacíficos feligreses de Coyoacán: se exaltaba en orgías inmundas en 
Tabasco; <c retrataba en h “enseñanza tipo” en la que conformaba a lo# niños españoles, asilados en 
Mordía y pervertidos hasta lo inaudito

En el orden religioso, hábilmente se había seguido una política de ascendente tolerancia para el culto, 
con lo cual el Gobierno se quitó un enemigo y ganó en el ánimo de los “prudentes”, los menormalistas, 
los cristianos de Misa y digestión.

El Mexicano

Porque —y esto era lo más grave— el mexicano estaba '‘congelado". A tal punto se habían mellado las 
aristas de su espíritu, que parecía agotada su resistencia, castrado su coraje parecía haber concentrado 
el último aliento de virilidad, en el arroparse a un sacrificio impuesto por un misticismo suicida, gesto 
de desesperación de quienes encuentran cerrados todos los caminos y, tal es cl peso de su desventura, 
que acaban por vivir inclinados y por olvidar que la posición vertical es la humana.

Este reblandecimiento del espíritu, es verdad que se repetía dentro de las tradicionales expresiones 
políticas mexicanas, el caudillismo y la abstención.

La abstención de la vida pública, la deserción de la militancia ciudadana, habían llegado a extremo» 
alarmantes. Cobardía, egoísmo, desaliento, 'sensación de impotencia se anquilosaban en una negación 
total: negación del deber moral y negación de la propia personalidad. Nada parecía interesar.

Y la otra tradicional expresión política, la otra conducta del caudillismo y acaudillamiento, había 
perdido hasta su ritmo heroico, para quedarse con el esquema o proyecto de la conspiración frustrada. 
Una conspiración doméstica, de cocina o de talón. Pero eso sí, una conspiración con este o aquél 
caudillo, "¿Ahora con quién?" era el santo y seña de los caudillistas. Y no tenía importancia ni el 
porqué’ ni el adonde. Les importaba el humbre - por eso: "porque es muy hombre’—. ¿El fin?... “¡A 
ver que sale!".

En Momentos de Confusión 
Ideológica y de Efímeros 

Brotes Electorales1

Si el equipo inicial con que contó el Maestro Gómez Morín para iniciar la vida institucional del Partido 
se integraba por lo mejor de la Derecha de México de algún modo simple hay que llamar a la parte 
social que no está en o con la ya conocida, y llamada Izquierda, a cuyos selectos cuadros superó, por 
la preparación intelectual y por la capacidad moral, sobre todo, el equipo gomezmorinista—, el campo 
de trabajo no podía estar mejor preparado. Todas las generaciones católicas de este Siglo habían hecho 
su obra profunda en la conciencia pública. Habían abierto en ella las trincheras de sus distintas posi-
ciones religioso-sociales Lo mismo que muchas de las posiciones «confesionales habían levantado 
muros de defensa y habían cavada canales de conducción del descontento politice» y de la deses-
peración económica Y. si las frustraciones de evolución política que los mil partidos electoralistas 
habían producido, también habían tenido, no obstante, su contrapartida de experiencias ciudadanas.

Cabría citar, como simple ilustración sobre los diversos afluentes que han enriquecido la corriente más 
densa de la opinión pública nacional y como algunos de los más importantes entre los de tan distinta 
especie, desde luego, el Partido Nacional Antirreelecionista; en el orden social, mucho más cerca de 
nosotros, por el tiempo, la  Unión Pro-Raza; en el orden religioso social, el máximo movimiento, el 
más maduro y completo de la historia católica de México la Asociación Católica de la Juventud Mexi-

alcanzaba escala arrolladora. Tanto, que los líderes del PRUN, frente almazanista, pronto se interesa-
ron en el movimiento naciente. Y un intercambio de relaciones se entablaron, con sorpresas diarias de 
aquéllos Pues, acostumbrados al “toma y daca" de la política mexicana, no entendían las proyecciones 
del nuevo movimiento.

Este se extendía por centros vitales y ganaba los mejores hombres de entonces Basta recordar la lista 
de los integrantes del Primer Consejo Nacional: Lic. Manuel Aguilar y Salazar. Lic. Miguel Alessio 
Robles, Ing. Luis Alvarez, Lic. Juan B. Amézcua, Lic. Emilio Cervi, Ing. Agustín Aragón, Dr. Adolfo 
Arreguin. Ing. Manuel Bonilla (si, el maderista), Arq. Mauricio M. Campos. Ing. Salvador Castro 
Rivera. Sr. Jesús Cevallos, Arq. Carlos Contreras, Lic. Roberto Gisdo y Cosío, Dr. Ezequiel A. 
Chávez. Salvador de Lira, Dr. Juan Duran y Casihonda. Ing. Bernardo Elosúa, Sr. Jesús Enciso. Ing. 
Manuel F Escandón. Lic. Toribio Esquivel Obregón, Lic. Miguel Estrada Iturbide, Sr. José Fernández 
de Cevallos, Lie. Germán Fernández del Castillo, Dr. José Carlos Fernández MacGregor. Lic. Manuel 
Ignacio Fierro. Lic. Virgilio Galindo. Lic. José S. Gallástegui, Ing. Valentín Gama, Ing. Francisco 
García Sáinz, Prof. José García Rodríguez, Sr. Rafael Garda Granados, licenciado Teófilo García, 
licenciado Trinidad García, doctor Anastasio Garza Ríos, doctor Bernardo Gastélum, señor Armando 
Gómez Landero, doctor José Luis Gómez Pimienta, licenciado Manuel Gómez Morín, Gral. Teófilo 
González, Lic. Eírain González Luna, Lic. Flavio González. Dr. Jesús Guíza y Azevedo, Lic. José 
María Gurría Urgell, Lic. José Gutiérrez Hermosillo, Lic.. Isaac Guzmán Valdivia, Lic. Manuel Herre-
ra y Lasso, Prof. Francisco Liad. Ing. Salvador Madrazo Are ocha, Sr. Lorenzo Manzanilla, Dr. José G 
Martínez, Lic. Samuel Meló y Ostos, Lic. Gustavo Molina Font, Lic. Filogonio Mora, Lic. Guilebaldo 
Murillo. Lic. Miguel Niño de Rivera, Lic. Carlos Novoa. Dr. Fernando Ocaranza. Dr. Enrique Olea y 
Leyva. Lie. Francisco Pérez Salazar, Lie. Antonio Pérez Verdía F.. Ing. Lorenzo Pérez Castro, Lic. 
Rafael Preciado Hernández. Lic Mariano Ramirez. Lic. Miguel Ramírez Munguia. Sr. Porfirio Ramos. 
Sr. Ferhando Robles, Lic. Manuel Rojas Moran, Lic. Manuel Sampcrio. Dr. Juan H. Sánchez. Ing. 
Joaquín Santaclla. Lie Carlos Sisme* ga. Lie. Horacio Sobarzo, Sr. Gonzalo Torres Martínez. Lie. 
Ricardo Torres Gris, Dr Mario Torradla, Lic. Marín G. Trcviño. Ing. Luis Ugartc, Sr. Ramiro Venegas. 
Lic. Manuel Zamora y Sr. Pedro Zuloaga.

un pueblo enfermo de “fríos” palúdicos, con sacudimientos delirantes, de hambre, hambre de pan para 
el cuerpo, hambre de justicia o. siquiera, de una verdad elemental que dijera del Oriente de la vida

Más que la bancarrota material del país, padecíamos la bancarrota del espíritu público. Y no era 
cuestión académica lo primero. El propio autor del desastre, el general Cárdenas, llega a la confesión 
de la crisis, en su Informe del 1 de septiembre de 1938.

Después del Informe del Ejecutivo de mi cargo, rendido el 1 de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afectar de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación del petróleo.

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debe necesaria-
mente originar desajustes transitorios en la economía del país. El Gobierno ha tenido que asumir medi-
das de carácter extraordinario en el ramo de Hacienda... cuya aplicación, que vigila cuidadosamente 
hará menos sensibles los efectos. 

Releva de prueba esta confesión de parte, cuyas tímidas excusas, pegadas con durex quedan cortas, 
pues a ellas habría que agregar las “disposiciones" que abatieron la producción henequenera - en 
Yucatán algodonera —de la Región de la Laguna—, los dos productos. renglones vitales Je la export-
ación; la “disposición” de nacionalización de la red ferroviaria; las 2,255 “disposiciones" de dotación 
ejidal, que representaron, sólo en el año del Informe. 4.428,520 hectáreas; la “medida de carácter 
urgente” mediante la cual el Gobierno se sobregiró, al decir del propio Informe del Presidente Cárde-
nas. hasta alcanzar la suma de 90 millones de pesos; y las otras “medidas de carácter urgente", no 
confesadas mediante las cuales, con prodigalidad insensata a través de los Bancos de Crédito Agrícola 
y del Ejidal, derramó ríos de dinero, inútil para la producción y dignificación campesina pródigo en la 
corrupción, fecundo para, la compra de popularidad.

En lo social, la demagogia había alanzado niveles internacionales que amenazaban asfixiar a la 
Nación. Los puentes internacionales tendido* para facilitar la inmigración de la peor gente española, 
los que. a través de la CTM se tendieron para reunir en Congresos Obrero? y Pro Paz, a lo más granado 

La tarea empezó en un pequeño grupo. Tarca de sembradores que limpian y seleccionan el grano, Luis 
de Garay, Manuel Ulloa, Jesús Guiza y Azevedo, Ángel Caso. Antonio Caso Jr, Bernardo Ponce, 
Armando Chávez Camacho, Julio Chávez. Jesús Pérez Sandi, Carlos Ramírez Zetina, Gumersindo 
Galván, Daniel Kuri Breña. Garlos Septién García, Carlos Sánchez Navarro, Juan José Páramo Castro, 
Joaquín Casasús, Enrique de la Mora, Roberto Ordóñez.

Y el nombre?

Frente de Profesionistas e Intelectuales 
Alianza Constitucionalista...
 Falange Mexicana...
Partido Rojo Mexicanista
Unión Corporatista Nacional
Democracia Social
 Unidad Nacional
Partido de la Revolución Nacional
Frente Demócrata-Cristiano
Sindicalismo
Centro Nacional
Reconstrucción Mexicana
Y no se recuerda ya cuántos prospectos, la lista larga de nombres de todos los matices, venidos de 
todas las corrientes de ideas. Y no se recuerda ya cuándo y quién sugirió el nombre, que se perdió un 
día en el catálogo nutrido y fue cobrando fuerza por su connotación e intención.

Pero se recuerda que día a día sonaba mejor y se convertía en mensaje renovado.
Se lanzó a todos los vientos. Parece que fue “La Reacción" de don Aquiles Elorduy donde primero se 
imprimió el nombre al pie de una “Invitación", allá por febrero de 1939. Las células originarias se 
ampliaban. Los grupos base se convertían en centros de polarización de grupos dispersos, indefinidos, 
sin ubicación que, poco a poco eran absorbidos por el movimiento ascensional.

Crecía con firmeza y mesura, al lado, pero al margen ciertamente, del movimiento almazanista. que 

Germen y Germinación del PAN: 
Su Nacimiento1

Nació la idea de un grupo de jóvenes, de jóvenes en el umbral de la vida pública, puestos ante la encru-
cijada de caminos y de solicitaciones, de obstáculos y de repugnancias que siempre, pero más particu-
larmente ahora, se presentan al que empieza a vivir, porque México pasa por una ¿poca de especial 
confusión y Io6 problemas tradicionales trágicamente intactos, se agravan con problemas nuevos de 
extrema gravedad, y porque una pesada tolvanera de apetitos desencadenados. de propaganda sinies-
tra, de "ideologías” contradictorias. de mentira sistemática, impide la visión limpia de la vida nacional.

Con segura inspiración, esos jóvenes pensaron en la necesidad imperiosa de una acción conjunta para 
encontrar Je nuevo el hilo conductor de la verdad. Y advirtieron entonces que, por toda la República, 
corre la misma inquietud y una angustia idéntica embarga a todos lo. corazones; que es una misma 
necesidad de claridad la que mueve con urgencia todas las voluntades.

Así explico el Maestro Manuel Gómez Morin el germen del PAN, en el Informe del Comité Organiza-
dor de Acción Nacional, rendido a la Asamblea Constitutiva del Partido, la mañana del jueves 14 de 
septiembre de 1939.
El Clima

Vivíamos entonces el hartazgo de demagogia cardenista que lanzaba sus “regüeldos'’ sobre la faz de 

todas las capas de la burocracia cardenista, alcanzaban los alardes y las proyecciones izquierdizantes 
y demagógicas. Basta leer las notas de prensa de esos días: La decisión tomada por el Gobierno del 
Estado, en beneficio de Io6 inquilinos de expropiar todas la6 vecindades, “Ingenio que pasará a poder 
de los trabajadores, (Coatepec. Agosto 30); “Piden la expulsión de un industrial extranjero" (31 
agosto): "Ayer pasó al dominio de la Nación la casa número 1 de la calle de Matamoros, porque pert-
enecía al Clero. J.” /Sep. 10); "Inmediata disolución de las Agrupaciones Fascistas", pidió ayer en 
Sesión de Bloque de Senadores, el Sen. Félix C. Rodríguez. (Sep. 21); "Ochoa Rentería pide la consig-
nación de Iturbe y Sierra y teme que la Confederación de la Clase Media atraiga a los empleados públi-
cos" (Sep. 24). ¿Para qué seguir? La propia experiencia personal de cada uno tiene registrados mejor 
y más vivamente los datos de aquella etapa de delirio demagógico, de peligro de las instituciones mex-
icanas.

Candidatos

Desde el 27 de octubre de 1938 se mencionan como seguros candidatos a la Presidencia, con apoyo 
oficial, en todo caso, los Generales Sánchez Tapia, Gil- dardo Magaña, Franco J. Múgica y Manuel 
Ávila Camacho. Suenan también los nombres del licenciado Esteban Garza de Alba —quien se apre-
sura a desmentir el rumor— y del doctor Francisco Castillo Nájera.

En febrero 23 o 24 de 1939, Almazán es agasajado con una cena en México antes de regresar a Nuevo 
León. En esa cena declaró a sus impacientes partidarios: “Que quena ser leal a la política de Lázaro 
Cárdenas... que cualquier hombre honesto, antes de aceptar una postulación, debería saber si contaba 
o no con simparías populares... (por lo que) autorizaba a sus amigos para sondear la opinión pública.

Pero, aunque son generales todos los más viables candidatos, surge entre ellos la división. Almazán 
canaliza y abandera poco a poco la más seria oposición. Pero todavía surge una subdivisión: Amaro, 
quien se lanza por el anticomunismo y. ¡quién lo dijera: entusiasma a algunos de los más reaccionarios 
de los católicos! ¡Amaro, el perseguidor!

Durante meses, todos los candidatos realizan equilibrios de coordinación de fuerzas y, sobre todo, de 
discreción. Poco declaran, o declaran vaguedades. Aparecen sonrientes.

aflorar esta simiente: pero aquel proceso político, “antes de que tome ímpetu y logre organización, 
orientado simplemente a una función electoral, pasa el momento oportuno y desaparece el interés naci-
ente”.

Más tarde, cuando en 1937 parecen consolidarse tas “conquistas” cardenistas. vuelve a tomar cuerpo 
de opinión formal el anhelo de una acción, permanente, clara y completa. Pero no recogen el polen de 
esta idea los poco que están cerca para hacerlo.
Es que en los campos aquellos había cizaña, o rocas. o caminos trillados. Era necesario un campo 
propicio de garantía, para que el grano fecundara.

Nació la idea de un grupo de jóvenes. Mejor es decir en un grupo de jóvenes. En el grupo; ávido de 
bien, ansioso de pelea, que rodeaba al Maistro Gómez Marín. Ellos habían venido de aquí y de allá. 
Pero a la cátedra, y al despacho profesional del fundador del Partido llegaron ya en equipo. Un equipo 
que ganó preseas en la ardiente y noble lucha de la causa universitaria. Por largos años habían formado 
en dos organizaciones paralelas de los años treinta: la CNE y la UNEC.

El equipo era móvil y múltiple. Apenas habría ciudad universitaria donde no alentara el mismo espíritu 
en las avanzadillas de aquellas fuerzas.

Estos fueron los obreros que aventaron el grano por las sementeras. Y las sementeras… inmensas, 
pródigas: todos los rincones de la Patria. Advirtieron entonces que por toda la República corre la 
misma inquietud y una angustia idéntica.

No podía ser menos. Muchos y meritísimos esfuerzos han enriquecido al pueblo mexicano y han 
aumentado el caudal de sus virtudes y experiencias. El constante nacer de posiciones políticas, la ince-
sante formación de grupos defensivos de éste o aquel interés vital amenazado por un cacique, por una 
situación violenta, por un atentado legal, por un régimen “revolucionario"; a savia interna, la corriente 
sagrada de la Historia, saliendo a flor de tierra, a través de la costra artificial de las deformaciones 
políticas, todo fue riego y reparación de sementeras.

Después, bastó el ademán inicial, para abrir el surco. Fue un inmediato verdeguear de simientes, como 
por milagro.
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En cuanto a los grupos de políticos profesionales, no les queda sino "disciplinarse" dentro de esa misma 
línea de conducta y. si acaso, refugiar la fuerza declamatoria de sus principios en la lucha “contra el 
comunismo" o “contra el fascismo". Están a la espera de la consagración del elegido por el Supremo 
Elector.

El 4 de marzo de 1939, don Luis Cabrera hacía un análisis político de los grupos independientes (HOY. 
de la fecha): Frentes de tendencias rectificadoras a la política de Cárdenas: Partidario Antirreeleccioni-
sta y Partido Social demócrata, fundados muy anteriormente-. Grupo de Unificación Revolucionaria 
(con el General Francisco Coss, como cabeza); Frente Constitucionalista Democrático Mexicano. 
dirigido por el General y Diputado Ramón (turbe y por el Coronel Bolívar Sierra (que fue asesinado 
por el General Rafael Cárdenas, el 1 de septiembre de 1939); Partido Revolucionario Anticomunista, 
del general Manuel Pérez Treviño. A éste hay que agregar, un poco más tarde, el Partido Revolucionar-
io Antifascista, que se fundó en abril siguiente. Y, en fin, el Comité Revolucionario de Reconstrucción 
Nacional, del licenciado Gilberto Valenzuela.

Luis Cabrera añadía, equivocadamente: “Recientemente, a iniciativa del licenciado Manuel Gómez 
Morin, connotado economista, se ha formado un grupo denominado “Frente Nacional de Profesionistas 
e Intelectuales” publicando un manifiesto calzado por una muy nutrida y seria lista de firmas, con 
propósitos también de rectificación a la política actual y que representará principalmente el modo de 
ver de la clase media y de las clases intelectuales y patronales del país”. Equivocadamente, decimos, y, 
en todo caso, no fue éste el grupo inicial del PAN.

Añade Cabrera: “Merece, por último, mencionarse la aparición de la candidatura del general Juan 
Andrew Almazán que se presenta todavía sin programa, pero con visos de rectificacioncita, aunque sin 
ligas ostentosas con los grupos independientes. No ha aceptado todavía su candidatura, aun cuando 
aprueba los trabajos que se hacen en favor de ella.

Hace unos cuantos días —termina el análisis de Cabrera el general Amaro lanzó un manifiesto 
adhiriéndose a los grupos anticomunistas... El público ha dado a este manifiesto una significación 
personalista que quizá no tenga, considerando al general Amaro como posible candidato del grupo 
anticomunista.

cipios, que tiene pendiente la celebración de su Asamblea Constituyente y su Convención y que, en esa 
Asamblea, en esa Convención, se planteará el problema político de cuál es la participación, si ha de 
tenor alguna, en la lucha electoral, y que no hay por tanto, compromisos implícitos ni explícitos de que 
Acción Nacional declare una candidatura, ni que esa candidatura sea la de usted?

Así queda formalmente entendido —nos contestó el señor general Almazán- y no sólo queda encendi-
do así, sino que, lo que a mi no importa, lo que a todos nos importa, es la formación de una conciencia 
ciudadana, de una organización capaz de hacerla valer. Si la organización que ustedes están formando 
decide apoyar mi candidatura, yo estaré encantado, si no lo decido así: si croe que es mejor para 
México mantenerse en otra posición. como estoy seguro do que no se sumarán a la obra de la 
imposición, estaré también satisfecho.

Yo digo todo esto para hacer honor a Almazán. Mi conferencia con él tuvo este objetivo, precisar de 
manera inconfundible que no había en contra de lo que muchos vienen diciendo en México, ni el más 
remoto compromiso ni la más ligera vinculación, ni la obligación más leve de estar en esta Convención 
o Asamblea con las manos atadas por un arreglo previo.
La Asamblea sabe, pues cualquiera que sea su decisión, que no va a violar ni a contrariar un compromi-
so previamente adquirido: que o| propósito fundamental del Comité Organizador se ha cumplido 
rigurosamente y quo todos aquí, como Delegados, como Convención, estamos en plenitud de libertad 
para decidir conformo a nuestra conciencia. lo que creemos mejor para México.



suma de 442.5 millones de pesos y, en abril de 1938, habían descendido a 329.0 millones, os decir, una 
disminución do 113.5 millones.
El sobregiro extraordinario del Gobierno fue de $83,991,328.28 al final de 1937 y ascendió a 
$89,951,845.52 el saldo total acumulado al 9 de agosto de 1938.

Muchos más datos, cada uno de ellos lleno de dramática elocuencia, pueden encontrarse en este 
capítulo de economía. En cuanto a la parte socio-política, cabe destacar el carácter de dirigente comu-
nizante que asumía el entonces Presidente de México:

México expresó su pública condenación de toda guerra de conquista o de invasión a lo soberanía de 
los pueblos y fue precisamente buscando una fuerza superior y efectiva contra las guerras imperialistas 
que en el Primer Congreso Nacional de la Confederación de Trabajadores de México. se aprobó la 
celebración do un Congreso Mundial de Trabajadores para llevar a la conciencia de las masas popu-
lares la convicción de que la necesaria eliminación de las guerras imperialistas depende de la solidari-
dad de los trabajadores del mundo. El Congreso Pacifista de todos los trabajadores libres del mundo 
significará la más enérgica y universal reprobación de los falsos principios de libertad que se Invocan 
para encubrir las finalidades especulativas de los capitanes de industria.

Hay otras iniciativas de las cuales puede decirse que por su índole de carácter (sic) social y sobre todo 
porque vienen a llenar una necesidad ingente que se presenta al impulso de la organización cívica y 
proletaria del país, reclaman ser respaldadas con oportunidad por el Poder Legislativo.

Sí: otras iniciativas de índole de carácter social como la Asamblea de obreros latinoamericanos, que 
dio vida a la CTAL; el Congreso contra la Guerra, etc.

Y no se hizo oídos de sordo el Poder Legislativo. El 12 de septiembre inmediato al Informe, aquél cele-
bró Sesión de homenaje a los Delegados al Congreso Obrero y al Congreso Contra la Guerra; y con su 
decidido apoyo, la CTM celebraba. a golpes de timbal y de platillos, el Congreso Nacional Pro Paz.

Si en propia boca del Presidente de la República se oían entonces estos ditirambos demagógicos, si 
entonces confesaba la “necesidad" (?) de “desajustes transito- nos en la economía del país”, júzguese 
lo que, en la realidad significaban dichos desajustes y la escala que. en todos los ámbitos oficiales y en 

Porque, si algún común denominador puede encontrarse en las variadas conspiraciones mexicanas es 
la indefinición, es decirla falta de fin, de delimitaciones de objetivos, de definición.

Igualmente, indefinidas han sido las diversas posiciones políticas que se han sucedido, y que se han 
entrecruzado, y que se han confundido, en una u otra ¿poca Posiciones políticas que han sido puntos 
de partida: posición “de grupo”; posición económica (anticapitalista, anticomunista) posición religiosa 
(católica, anticatólica). posición político-internacional (racista. franquista. panamericanista... Puntos 
de partida, pues; pero no de llegada. Indefinición.

Faltaba una posición integral, y por integral, mexicana; posición que envolviera postulados sociales, 
económicos, religiosos, políticos, internacionales, congruentes y transpersonalistas. En una palabra, 
una posición política específica: una determinación de los límites y perfiles de cada problema, de la 
ubicación de cada institución o proceso dentro del panorama nacional, de la valoración de lo económi-
co, y lo político, y lo religioso, etc., de acuerdo con un fin claro y determinado: el Bien Común, como 
ambiente y condición del destino del hombre.

Es decir: a los movimientos, minúsculos o mayúsculos. de nuestra historia política moderna, faltaba 
una definición: y esto es lo que vino a ser el PAN: una definición política, en la que se integran, posi-
ciones sociales. religiosas, económicas, morales, jurídicas Las expresiones —abstención o conspir-
ación— son instintivas, biológicas irresponsables y rutinarias conductas pasajeras, sin fin claro; las 
posiciones políticas, serán conscientes, pero incompletas, parciales, sin fin determinado. La definición 
del PAN es una convicción determinada, definida; una doctrina, una decisión y una técnica.

Acción Nacional es una organización permanente de todos aquellos que, sin prejuicios, resentimientos 
ni apetitos personales, quieren hacer valer en la vida pública su convicción en una causa clara, defini-
da, coincidente con la naturaleza real de la Nación y conforme, con la dignidad de la persona humana.

Esto fue el germen.
La Siembra

Muchos años atrás venia madurante este grano, con jugos de meditación y de experiencia, en el pens-
amiento de Gómez Morín. Ya durante el movimiento vasconcelista, en varias formas había de hacer 

cana y la que fue su más exaltada expresión religioso-política la Cruzada por la Libertad, la lucha Cris-
tera, cristiana y cristianizadora.

Casi junto, o de la misma promoción del grupo gomezmorinista, el Sinarquismo y el Vasconcelismo. 
Por muy distinta manera entre sí, los dos esfuerzos dieron viveza y actualización a la inquietud pública 
y a las manifestaciones de los problemas políticos. Por muchas razones, y no es la menos importante 
"el viejo y entrañable afecto" de Gómez Morin a Vasconcelos, el vasconcelismo fue, en nuestra dialéc-
tica política, el más cercano antecedente histórico.

Clima

Formado el equipo inicial del PAN y, sobre todo, definida ya su vida, ¿cuál era el clima en que iba a 
nacer a la acción?

Ya sirve de punto de partida para un enjuiciamiento histórico el Informe Presidencial del 1 de septiem-
bre de 1938, pronunciado por Cárdenas:

Después del Informe del Ejecutivo do mí cargo rendido el primero de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afecten de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación petrolera

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debo necesaria-
mente originar algunos desajustes transitorios en la economía del país.

El Gobierno ha tenido que recurrir a medidas de carácter extraordinario en el ramo de hacienda.

A partir del mes de marzo de 1937. se observó que, mientras el índice general de precios interiores 
seguía su tendencia de franco ascenso, el de los exteriores comenzó a declinar.

En junio de 1937, los recursos de los bancos privados (capitales, reservas y depósitos) ascendían a la 

Tal era el Estado Mayor del PAN. en su iniciación. Ya podía hablar, con voz propia y sonora, y hacerse 
oír con claridad, en la coyuntura histórica que se le presentaba México se encendía por la lucha presi-
dencial. De un lado Estaban Ávila Camacho, Francisco Mágica, Sánchez Tapia, Gildardo Magaña, 
Joaquín Amaro intentaba hacerse caudillo del anticomunismo y engañó a muchos este perseguidor Por 
r| otro, un séptimo General: Juan Andrew Almazán. Y en esta feria de águilas y entorchados, que 
hacían de México entero un 15 de septiembre continuado, con su “grito" y sus vitare, su pasión y su 
muerte, surgía el PAN.

Con Almazán

No se le creyó ajeno a las formaciones almazanistas y mucho se escribió sobre sus pactos con el Gen-
eral Almazán, en el curso de los diez primeros meses del 39. ¿Cuál es la verdad sobre el particular? 
¿Qué relaciones hubo entre Almazán y el PAN?

He aquí la respuesta, explicada por Gómez Morín en la Convención Constitutiva del partido, el día 16 
de septiembre, y avalada por el testimonio del Lie Teófilo Olea y Leyva, amigo personal del general y 
del Jefe de Acción Nacional:
Hubo una conversación con el general Almazán, En esta conversación larga, satisfactoria porque 
durante varias horas fue posible estar discutiendo sobre asuntos del porvenir de México, de la situación 
actual de México quedaron claramente planteadas estas conclusiones que son conocidas por muchos 
delegados de Acción Nacional —pues no tienen por qué estar y nunca han estado en el misterio—; que 
tienen también un testigo do calidad, sin excepción, el señor licenciado Olea y Leyva, compañero en 
esta conferencia:
¿Queda entendido, señor general Almazán que Acción Nacional es uno agrupación que lucha per prin-

de la izquierda del mundo, habían provocado, entre las gentes en el Poder, una mentalidad postiza de 
sus hombres que venían rompiendo todo molde elemental de convivencia social. Una mística primitiva 
y trivial irrumpía por los menores intersticios sociales, se expresaba en pústulas dentro del magisterio, 
estallaba en balaceras contra los pacíficos feligreses de Coyoacán: se exaltaba en orgías inmundas en 
Tabasco; <c retrataba en h “enseñanza tipo” en la que conformaba a lo# niños españoles, asilados en 
Mordía y pervertidos hasta lo inaudito

En el orden religioso, hábilmente se había seguido una política de ascendente tolerancia para el culto, 
con lo cual el Gobierno se quitó un enemigo y ganó en el ánimo de los “prudentes”, los menormalistas, 
los cristianos de Misa y digestión.

El Mexicano

Porque —y esto era lo más grave— el mexicano estaba '‘congelado". A tal punto se habían mellado las 
aristas de su espíritu, que parecía agotada su resistencia, castrado su coraje parecía haber concentrado 
el último aliento de virilidad, en el arroparse a un sacrificio impuesto por un misticismo suicida, gesto 
de desesperación de quienes encuentran cerrados todos los caminos y, tal es cl peso de su desventura, 
que acaban por vivir inclinados y por olvidar que la posición vertical es la humana.

Este reblandecimiento del espíritu, es verdad que se repetía dentro de las tradicionales expresiones 
políticas mexicanas, el caudillismo y la abstención.

La abstención de la vida pública, la deserción de la militancia ciudadana, habían llegado a extremo» 
alarmantes. Cobardía, egoísmo, desaliento, 'sensación de impotencia se anquilosaban en una negación 
total: negación del deber moral y negación de la propia personalidad. Nada parecía interesar.

Y la otra tradicional expresión política, la otra conducta del caudillismo y acaudillamiento, había 
perdido hasta su ritmo heroico, para quedarse con el esquema o proyecto de la conspiración frustrada. 
Una conspiración doméstica, de cocina o de talón. Pero eso sí, una conspiración con este o aquél 
caudillo, "¿Ahora con quién?" era el santo y seña de los caudillistas. Y no tenía importancia ni el 
porqué’ ni el adonde. Les importaba el humbre - por eso: "porque es muy hombre’—. ¿El fin?... “¡A 
ver que sale!".

En Momentos de Confusión 
Ideológica y de Efímeros 

Brotes Electorales1

Si el equipo inicial con que contó el Maestro Gómez Morín para iniciar la vida institucional del Partido 
se integraba por lo mejor de la Derecha de México de algún modo simple hay que llamar a la parte 
social que no está en o con la ya conocida, y llamada Izquierda, a cuyos selectos cuadros superó, por 
la preparación intelectual y por la capacidad moral, sobre todo, el equipo gomezmorinista—, el campo 
de trabajo no podía estar mejor preparado. Todas las generaciones católicas de este Siglo habían hecho 
su obra profunda en la conciencia pública. Habían abierto en ella las trincheras de sus distintas posi-
ciones religioso-sociales Lo mismo que muchas de las posiciones «confesionales habían levantado 
muros de defensa y habían cavada canales de conducción del descontento politice» y de la deses-
peración económica Y. si las frustraciones de evolución política que los mil partidos electoralistas 
habían producido, también habían tenido, no obstante, su contrapartida de experiencias ciudadanas.

Cabría citar, como simple ilustración sobre los diversos afluentes que han enriquecido la corriente más 
densa de la opinión pública nacional y como algunos de los más importantes entre los de tan distinta 
especie, desde luego, el Partido Nacional Antirreelecionista; en el orden social, mucho más cerca de 
nosotros, por el tiempo, la  Unión Pro-Raza; en el orden religioso social, el máximo movimiento, el 
más maduro y completo de la historia católica de México la Asociación Católica de la Juventud Mexi-

alcanzaba escala arrolladora. Tanto, que los líderes del PRUN, frente almazanista, pronto se interesa-
ron en el movimiento naciente. Y un intercambio de relaciones se entablaron, con sorpresas diarias de 
aquéllos Pues, acostumbrados al “toma y daca" de la política mexicana, no entendían las proyecciones 
del nuevo movimiento.

Este se extendía por centros vitales y ganaba los mejores hombres de entonces Basta recordar la lista 
de los integrantes del Primer Consejo Nacional: Lic. Manuel Aguilar y Salazar. Lic. Miguel Alessio 
Robles, Ing. Luis Alvarez, Lic. Juan B. Amézcua, Lic. Emilio Cervi, Ing. Agustín Aragón, Dr. Adolfo 
Arreguin. Ing. Manuel Bonilla (si, el maderista), Arq. Mauricio M. Campos. Ing. Salvador Castro 
Rivera. Sr. Jesús Cevallos, Arq. Carlos Contreras, Lic. Roberto Gisdo y Cosío, Dr. Ezequiel A. 
Chávez. Salvador de Lira, Dr. Juan Duran y Casihonda. Ing. Bernardo Elosúa, Sr. Jesús Enciso. Ing. 
Manuel F Escandón. Lic. Toribio Esquivel Obregón, Lic. Miguel Estrada Iturbide, Sr. José Fernández 
de Cevallos, Lie. Germán Fernández del Castillo, Dr. José Carlos Fernández MacGregor. Lic. Manuel 
Ignacio Fierro. Lic. Virgilio Galindo. Lic. José S. Gallástegui, Ing. Valentín Gama, Ing. Francisco 
García Sáinz, Prof. José García Rodríguez, Sr. Rafael Garda Granados, licenciado Teófilo García, 
licenciado Trinidad García, doctor Anastasio Garza Ríos, doctor Bernardo Gastélum, señor Armando 
Gómez Landero, doctor José Luis Gómez Pimienta, licenciado Manuel Gómez Morín, Gral. Teófilo 
González, Lic. Eírain González Luna, Lic. Flavio González. Dr. Jesús Guíza y Azevedo, Lic. José 
María Gurría Urgell, Lic. José Gutiérrez Hermosillo, Lic.. Isaac Guzmán Valdivia, Lic. Manuel Herre-
ra y Lasso, Prof. Francisco Liad. Ing. Salvador Madrazo Are ocha, Sr. Lorenzo Manzanilla, Dr. José G 
Martínez, Lic. Samuel Meló y Ostos, Lic. Gustavo Molina Font, Lic. Filogonio Mora, Lic. Guilebaldo 
Murillo. Lic. Miguel Niño de Rivera, Lic. Carlos Novoa. Dr. Fernando Ocaranza. Dr. Enrique Olea y 
Leyva. Lie. Francisco Pérez Salazar, Lie. Antonio Pérez Verdía F.. Ing. Lorenzo Pérez Castro, Lic. 
Rafael Preciado Hernández. Lic Mariano Ramirez. Lic. Miguel Ramírez Munguia. Sr. Porfirio Ramos. 
Sr. Ferhando Robles, Lic. Manuel Rojas Moran, Lic. Manuel Sampcrio. Dr. Juan H. Sánchez. Ing. 
Joaquín Santaclla. Lie Carlos Sisme* ga. Lie. Horacio Sobarzo, Sr. Gonzalo Torres Martínez. Lie. 
Ricardo Torres Gris, Dr Mario Torradla, Lic. Marín G. Trcviño. Ing. Luis Ugartc, Sr. Ramiro Venegas. 
Lic. Manuel Zamora y Sr. Pedro Zuloaga.

un pueblo enfermo de “fríos” palúdicos, con sacudimientos delirantes, de hambre, hambre de pan para 
el cuerpo, hambre de justicia o. siquiera, de una verdad elemental que dijera del Oriente de la vida

Más que la bancarrota material del país, padecíamos la bancarrota del espíritu público. Y no era 
cuestión académica lo primero. El propio autor del desastre, el general Cárdenas, llega a la confesión 
de la crisis, en su Informe del 1 de septiembre de 1938.

Después del Informe del Ejecutivo de mi cargo, rendido el 1 de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afectar de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación del petróleo.

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debe necesaria-
mente originar desajustes transitorios en la economía del país. El Gobierno ha tenido que asumir medi-
das de carácter extraordinario en el ramo de Hacienda... cuya aplicación, que vigila cuidadosamente 
hará menos sensibles los efectos. 

Releva de prueba esta confesión de parte, cuyas tímidas excusas, pegadas con durex quedan cortas, 
pues a ellas habría que agregar las “disposiciones" que abatieron la producción henequenera - en 
Yucatán algodonera —de la Región de la Laguna—, los dos productos. renglones vitales Je la export-
ación; la “disposición” de nacionalización de la red ferroviaria; las 2,255 “disposiciones" de dotación 
ejidal, que representaron, sólo en el año del Informe. 4.428,520 hectáreas; la “medida de carácter 
urgente” mediante la cual el Gobierno se sobregiró, al decir del propio Informe del Presidente Cárde-
nas. hasta alcanzar la suma de 90 millones de pesos; y las otras “medidas de carácter urgente", no 
confesadas mediante las cuales, con prodigalidad insensata a través de los Bancos de Crédito Agrícola 
y del Ejidal, derramó ríos de dinero, inútil para la producción y dignificación campesina pródigo en la 
corrupción, fecundo para, la compra de popularidad.

En lo social, la demagogia había alanzado niveles internacionales que amenazaban asfixiar a la 
Nación. Los puentes internacionales tendido* para facilitar la inmigración de la peor gente española, 
los que. a través de la CTM se tendieron para reunir en Congresos Obrero? y Pro Paz, a lo más granado 

La tarea empezó en un pequeño grupo. Tarca de sembradores que limpian y seleccionan el grano, Luis 
de Garay, Manuel Ulloa, Jesús Guiza y Azevedo, Ángel Caso. Antonio Caso Jr, Bernardo Ponce, 
Armando Chávez Camacho, Julio Chávez. Jesús Pérez Sandi, Carlos Ramírez Zetina, Gumersindo 
Galván, Daniel Kuri Breña. Garlos Septién García, Carlos Sánchez Navarro, Juan José Páramo Castro, 
Joaquín Casasús, Enrique de la Mora, Roberto Ordóñez.

Y el nombre?

Frente de Profesionistas e Intelectuales 
Alianza Constitucionalista...
 Falange Mexicana...
Partido Rojo Mexicanista
Unión Corporatista Nacional
Democracia Social
 Unidad Nacional
Partido de la Revolución Nacional
Frente Demócrata-Cristiano
Sindicalismo
Centro Nacional
Reconstrucción Mexicana
Y no se recuerda ya cuántos prospectos, la lista larga de nombres de todos los matices, venidos de 
todas las corrientes de ideas. Y no se recuerda ya cuándo y quién sugirió el nombre, que se perdió un 
día en el catálogo nutrido y fue cobrando fuerza por su connotación e intención.

Pero se recuerda que día a día sonaba mejor y se convertía en mensaje renovado.
Se lanzó a todos los vientos. Parece que fue “La Reacción" de don Aquiles Elorduy donde primero se 
imprimió el nombre al pie de una “Invitación", allá por febrero de 1939. Las células originarias se 
ampliaban. Los grupos base se convertían en centros de polarización de grupos dispersos, indefinidos, 
sin ubicación que, poco a poco eran absorbidos por el movimiento ascensional.

Crecía con firmeza y mesura, al lado, pero al margen ciertamente, del movimiento almazanista. que 

Germen y Germinación del PAN: 
Su Nacimiento1

Nació la idea de un grupo de jóvenes, de jóvenes en el umbral de la vida pública, puestos ante la encru-
cijada de caminos y de solicitaciones, de obstáculos y de repugnancias que siempre, pero más particu-
larmente ahora, se presentan al que empieza a vivir, porque México pasa por una ¿poca de especial 
confusión y Io6 problemas tradicionales trágicamente intactos, se agravan con problemas nuevos de 
extrema gravedad, y porque una pesada tolvanera de apetitos desencadenados. de propaganda sinies-
tra, de "ideologías” contradictorias. de mentira sistemática, impide la visión limpia de la vida nacional.

Con segura inspiración, esos jóvenes pensaron en la necesidad imperiosa de una acción conjunta para 
encontrar Je nuevo el hilo conductor de la verdad. Y advirtieron entonces que, por toda la República, 
corre la misma inquietud y una angustia idéntica embarga a todos lo. corazones; que es una misma 
necesidad de claridad la que mueve con urgencia todas las voluntades.

Así explico el Maestro Manuel Gómez Morin el germen del PAN, en el Informe del Comité Organiza-
dor de Acción Nacional, rendido a la Asamblea Constitutiva del Partido, la mañana del jueves 14 de 
septiembre de 1939.
El Clima

Vivíamos entonces el hartazgo de demagogia cardenista que lanzaba sus “regüeldos'’ sobre la faz de 

todas las capas de la burocracia cardenista, alcanzaban los alardes y las proyecciones izquierdizantes 
y demagógicas. Basta leer las notas de prensa de esos días: La decisión tomada por el Gobierno del 
Estado, en beneficio de Io6 inquilinos de expropiar todas la6 vecindades, “Ingenio que pasará a poder 
de los trabajadores, (Coatepec. Agosto 30); “Piden la expulsión de un industrial extranjero" (31 
agosto): "Ayer pasó al dominio de la Nación la casa número 1 de la calle de Matamoros, porque pert-
enecía al Clero. J.” /Sep. 10); "Inmediata disolución de las Agrupaciones Fascistas", pidió ayer en 
Sesión de Bloque de Senadores, el Sen. Félix C. Rodríguez. (Sep. 21); "Ochoa Rentería pide la consig-
nación de Iturbe y Sierra y teme que la Confederación de la Clase Media atraiga a los empleados públi-
cos" (Sep. 24). ¿Para qué seguir? La propia experiencia personal de cada uno tiene registrados mejor 
y más vivamente los datos de aquella etapa de delirio demagógico, de peligro de las instituciones mex-
icanas.

Candidatos

Desde el 27 de octubre de 1938 se mencionan como seguros candidatos a la Presidencia, con apoyo 
oficial, en todo caso, los Generales Sánchez Tapia, Gil- dardo Magaña, Franco J. Múgica y Manuel 
Ávila Camacho. Suenan también los nombres del licenciado Esteban Garza de Alba —quien se apre-
sura a desmentir el rumor— y del doctor Francisco Castillo Nájera.

En febrero 23 o 24 de 1939, Almazán es agasajado con una cena en México antes de regresar a Nuevo 
León. En esa cena declaró a sus impacientes partidarios: “Que quena ser leal a la política de Lázaro 
Cárdenas... que cualquier hombre honesto, antes de aceptar una postulación, debería saber si contaba 
o no con simparías populares... (por lo que) autorizaba a sus amigos para sondear la opinión pública.

Pero, aunque son generales todos los más viables candidatos, surge entre ellos la división. Almazán 
canaliza y abandera poco a poco la más seria oposición. Pero todavía surge una subdivisión: Amaro, 
quien se lanza por el anticomunismo y. ¡quién lo dijera: entusiasma a algunos de los más reaccionarios 
de los católicos! ¡Amaro, el perseguidor!

Durante meses, todos los candidatos realizan equilibrios de coordinación de fuerzas y, sobre todo, de 
discreción. Poco declaran, o declaran vaguedades. Aparecen sonrientes.

aflorar esta simiente: pero aquel proceso político, “antes de que tome ímpetu y logre organización, 
orientado simplemente a una función electoral, pasa el momento oportuno y desaparece el interés naci-
ente”.

Más tarde, cuando en 1937 parecen consolidarse tas “conquistas” cardenistas. vuelve a tomar cuerpo 
de opinión formal el anhelo de una acción, permanente, clara y completa. Pero no recogen el polen de 
esta idea los poco que están cerca para hacerlo.
Es que en los campos aquellos había cizaña, o rocas. o caminos trillados. Era necesario un campo 
propicio de garantía, para que el grano fecundara.

Nació la idea de un grupo de jóvenes. Mejor es decir en un grupo de jóvenes. En el grupo; ávido de 
bien, ansioso de pelea, que rodeaba al Maistro Gómez Marín. Ellos habían venido de aquí y de allá. 
Pero a la cátedra, y al despacho profesional del fundador del Partido llegaron ya en equipo. Un equipo 
que ganó preseas en la ardiente y noble lucha de la causa universitaria. Por largos años habían formado 
en dos organizaciones paralelas de los años treinta: la CNE y la UNEC.

El equipo era móvil y múltiple. Apenas habría ciudad universitaria donde no alentara el mismo espíritu 
en las avanzadillas de aquellas fuerzas.

Estos fueron los obreros que aventaron el grano por las sementeras. Y las sementeras… inmensas, 
pródigas: todos los rincones de la Patria. Advirtieron entonces que por toda la República corre la 
misma inquietud y una angustia idéntica.

No podía ser menos. Muchos y meritísimos esfuerzos han enriquecido al pueblo mexicano y han 
aumentado el caudal de sus virtudes y experiencias. El constante nacer de posiciones políticas, la ince-
sante formación de grupos defensivos de éste o aquel interés vital amenazado por un cacique, por una 
situación violenta, por un atentado legal, por un régimen “revolucionario"; a savia interna, la corriente 
sagrada de la Historia, saliendo a flor de tierra, a través de la costra artificial de las deformaciones 
políticas, todo fue riego y reparación de sementeras.

Después, bastó el ademán inicial, para abrir el surco. Fue un inmediato verdeguear de simientes, como 
por milagro.
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En cuanto a los grupos de políticos profesionales, no les queda sino "disciplinarse" dentro de esa misma 
línea de conducta y. si acaso, refugiar la fuerza declamatoria de sus principios en la lucha “contra el 
comunismo" o “contra el fascismo". Están a la espera de la consagración del elegido por el Supremo 
Elector.

El 4 de marzo de 1939, don Luis Cabrera hacía un análisis político de los grupos independientes (HOY. 
de la fecha): Frentes de tendencias rectificadoras a la política de Cárdenas: Partidario Antirreeleccioni-
sta y Partido Social demócrata, fundados muy anteriormente-. Grupo de Unificación Revolucionaria 
(con el General Francisco Coss, como cabeza); Frente Constitucionalista Democrático Mexicano. 
dirigido por el General y Diputado Ramón (turbe y por el Coronel Bolívar Sierra (que fue asesinado 
por el General Rafael Cárdenas, el 1 de septiembre de 1939); Partido Revolucionario Anticomunista, 
del general Manuel Pérez Treviño. A éste hay que agregar, un poco más tarde, el Partido Revolucionar-
io Antifascista, que se fundó en abril siguiente. Y, en fin, el Comité Revolucionario de Reconstrucción 
Nacional, del licenciado Gilberto Valenzuela.

Luis Cabrera añadía, equivocadamente: “Recientemente, a iniciativa del licenciado Manuel Gómez 
Morin, connotado economista, se ha formado un grupo denominado “Frente Nacional de Profesionistas 
e Intelectuales” publicando un manifiesto calzado por una muy nutrida y seria lista de firmas, con 
propósitos también de rectificación a la política actual y que representará principalmente el modo de 
ver de la clase media y de las clases intelectuales y patronales del país”. Equivocadamente, decimos, y, 
en todo caso, no fue éste el grupo inicial del PAN.

Añade Cabrera: “Merece, por último, mencionarse la aparición de la candidatura del general Juan 
Andrew Almazán que se presenta todavía sin programa, pero con visos de rectificacioncita, aunque sin 
ligas ostentosas con los grupos independientes. No ha aceptado todavía su candidatura, aun cuando 
aprueba los trabajos que se hacen en favor de ella.

Hace unos cuantos días —termina el análisis de Cabrera el general Amaro lanzó un manifiesto 
adhiriéndose a los grupos anticomunistas... El público ha dado a este manifiesto una significación 
personalista que quizá no tenga, considerando al general Amaro como posible candidato del grupo 
anticomunista.

cipios, que tiene pendiente la celebración de su Asamblea Constituyente y su Convención y que, en esa 
Asamblea, en esa Convención, se planteará el problema político de cuál es la participación, si ha de 
tenor alguna, en la lucha electoral, y que no hay por tanto, compromisos implícitos ni explícitos de que 
Acción Nacional declare una candidatura, ni que esa candidatura sea la de usted?

Así queda formalmente entendido —nos contestó el señor general Almazán- y no sólo queda encendi-
do así, sino que, lo que a mi no importa, lo que a todos nos importa, es la formación de una conciencia 
ciudadana, de una organización capaz de hacerla valer. Si la organización que ustedes están formando 
decide apoyar mi candidatura, yo estaré encantado, si no lo decido así: si croe que es mejor para 
México mantenerse en otra posición. como estoy seguro do que no se sumarán a la obra de la 
imposición, estaré también satisfecho.

Yo digo todo esto para hacer honor a Almazán. Mi conferencia con él tuvo este objetivo, precisar de 
manera inconfundible que no había en contra de lo que muchos vienen diciendo en México, ni el más 
remoto compromiso ni la más ligera vinculación, ni la obligación más leve de estar en esta Convención 
o Asamblea con las manos atadas por un arreglo previo.
La Asamblea sabe, pues cualquiera que sea su decisión, que no va a violar ni a contrariar un compromi-
so previamente adquirido: que o| propósito fundamental del Comité Organizador se ha cumplido 
rigurosamente y quo todos aquí, como Delegados, como Convención, estamos en plenitud de libertad 
para decidir conformo a nuestra conciencia. lo que creemos mejor para México.



suma de 442.5 millones de pesos y, en abril de 1938, habían descendido a 329.0 millones, os decir, una 
disminución do 113.5 millones.
El sobregiro extraordinario del Gobierno fue de $83,991,328.28 al final de 1937 y ascendió a 
$89,951,845.52 el saldo total acumulado al 9 de agosto de 1938.

Muchos más datos, cada uno de ellos lleno de dramática elocuencia, pueden encontrarse en este 
capítulo de economía. En cuanto a la parte socio-política, cabe destacar el carácter de dirigente comu-
nizante que asumía el entonces Presidente de México:

México expresó su pública condenación de toda guerra de conquista o de invasión a lo soberanía de 
los pueblos y fue precisamente buscando una fuerza superior y efectiva contra las guerras imperialistas 
que en el Primer Congreso Nacional de la Confederación de Trabajadores de México. se aprobó la 
celebración do un Congreso Mundial de Trabajadores para llevar a la conciencia de las masas popu-
lares la convicción de que la necesaria eliminación de las guerras imperialistas depende de la solidari-
dad de los trabajadores del mundo. El Congreso Pacifista de todos los trabajadores libres del mundo 
significará la más enérgica y universal reprobación de los falsos principios de libertad que se Invocan 
para encubrir las finalidades especulativas de los capitanes de industria.

Hay otras iniciativas de las cuales puede decirse que por su índole de carácter (sic) social y sobre todo 
porque vienen a llenar una necesidad ingente que se presenta al impulso de la organización cívica y 
proletaria del país, reclaman ser respaldadas con oportunidad por el Poder Legislativo.

Sí: otras iniciativas de índole de carácter social como la Asamblea de obreros latinoamericanos, que 
dio vida a la CTAL; el Congreso contra la Guerra, etc.

Y no se hizo oídos de sordo el Poder Legislativo. El 12 de septiembre inmediato al Informe, aquél cele-
bró Sesión de homenaje a los Delegados al Congreso Obrero y al Congreso Contra la Guerra; y con su 
decidido apoyo, la CTM celebraba. a golpes de timbal y de platillos, el Congreso Nacional Pro Paz.

Si en propia boca del Presidente de la República se oían entonces estos ditirambos demagógicos, si 
entonces confesaba la “necesidad" (?) de “desajustes transito- nos en la economía del país”, júzguese 
lo que, en la realidad significaban dichos desajustes y la escala que. en todos los ámbitos oficiales y en 

Porque, si algún común denominador puede encontrarse en las variadas conspiraciones mexicanas es 
la indefinición, es decirla falta de fin, de delimitaciones de objetivos, de definición.

Igualmente, indefinidas han sido las diversas posiciones políticas que se han sucedido, y que se han 
entrecruzado, y que se han confundido, en una u otra ¿poca Posiciones políticas que han sido puntos 
de partida: posición “de grupo”; posición económica (anticapitalista, anticomunista) posición religiosa 
(católica, anticatólica). posición político-internacional (racista. franquista. panamericanista... Puntos 
de partida, pues; pero no de llegada. Indefinición.

Faltaba una posición integral, y por integral, mexicana; posición que envolviera postulados sociales, 
económicos, religiosos, políticos, internacionales, congruentes y transpersonalistas. En una palabra, 
una posición política específica: una determinación de los límites y perfiles de cada problema, de la 
ubicación de cada institución o proceso dentro del panorama nacional, de la valoración de lo económi-
co, y lo político, y lo religioso, etc., de acuerdo con un fin claro y determinado: el Bien Común, como 
ambiente y condición del destino del hombre.

Es decir: a los movimientos, minúsculos o mayúsculos. de nuestra historia política moderna, faltaba 
una definición: y esto es lo que vino a ser el PAN: una definición política, en la que se integran, posi-
ciones sociales. religiosas, económicas, morales, jurídicas Las expresiones —abstención o conspir-
ación— son instintivas, biológicas irresponsables y rutinarias conductas pasajeras, sin fin claro; las 
posiciones políticas, serán conscientes, pero incompletas, parciales, sin fin determinado. La definición 
del PAN es una convicción determinada, definida; una doctrina, una decisión y una técnica.

Acción Nacional es una organización permanente de todos aquellos que, sin prejuicios, resentimientos 
ni apetitos personales, quieren hacer valer en la vida pública su convicción en una causa clara, defini-
da, coincidente con la naturaleza real de la Nación y conforme, con la dignidad de la persona humana.

Esto fue el germen.
La Siembra

Muchos años atrás venia madurante este grano, con jugos de meditación y de experiencia, en el pens-
amiento de Gómez Morín. Ya durante el movimiento vasconcelista, en varias formas había de hacer 

cana y la que fue su más exaltada expresión religioso-política la Cruzada por la Libertad, la lucha Cris-
tera, cristiana y cristianizadora.

Casi junto, o de la misma promoción del grupo gomezmorinista, el Sinarquismo y el Vasconcelismo. 
Por muy distinta manera entre sí, los dos esfuerzos dieron viveza y actualización a la inquietud pública 
y a las manifestaciones de los problemas políticos. Por muchas razones, y no es la menos importante 
"el viejo y entrañable afecto" de Gómez Morin a Vasconcelos, el vasconcelismo fue, en nuestra dialéc-
tica política, el más cercano antecedente histórico.

Clima

Formado el equipo inicial del PAN y, sobre todo, definida ya su vida, ¿cuál era el clima en que iba a 
nacer a la acción?

Ya sirve de punto de partida para un enjuiciamiento histórico el Informe Presidencial del 1 de septiem-
bre de 1938, pronunciado por Cárdenas:

Después del Informe del Ejecutivo do mí cargo rendido el primero de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afecten de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación petrolera

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debo necesaria-
mente originar algunos desajustes transitorios en la economía del país.

El Gobierno ha tenido que recurrir a medidas de carácter extraordinario en el ramo de hacienda.

A partir del mes de marzo de 1937. se observó que, mientras el índice general de precios interiores 
seguía su tendencia de franco ascenso, el de los exteriores comenzó a declinar.

En junio de 1937, los recursos de los bancos privados (capitales, reservas y depósitos) ascendían a la 

Tal era el Estado Mayor del PAN. en su iniciación. Ya podía hablar, con voz propia y sonora, y hacerse 
oír con claridad, en la coyuntura histórica que se le presentaba México se encendía por la lucha presi-
dencial. De un lado Estaban Ávila Camacho, Francisco Mágica, Sánchez Tapia, Gildardo Magaña, 
Joaquín Amaro intentaba hacerse caudillo del anticomunismo y engañó a muchos este perseguidor Por 
r| otro, un séptimo General: Juan Andrew Almazán. Y en esta feria de águilas y entorchados, que 
hacían de México entero un 15 de septiembre continuado, con su “grito" y sus vitare, su pasión y su 
muerte, surgía el PAN.

Con Almazán

No se le creyó ajeno a las formaciones almazanistas y mucho se escribió sobre sus pactos con el Gen-
eral Almazán, en el curso de los diez primeros meses del 39. ¿Cuál es la verdad sobre el particular? 
¿Qué relaciones hubo entre Almazán y el PAN?

He aquí la respuesta, explicada por Gómez Morín en la Convención Constitutiva del partido, el día 16 
de septiembre, y avalada por el testimonio del Lie Teófilo Olea y Leyva, amigo personal del general y 
del Jefe de Acción Nacional:
Hubo una conversación con el general Almazán, En esta conversación larga, satisfactoria porque 
durante varias horas fue posible estar discutiendo sobre asuntos del porvenir de México, de la situación 
actual de México quedaron claramente planteadas estas conclusiones que son conocidas por muchos 
delegados de Acción Nacional —pues no tienen por qué estar y nunca han estado en el misterio—; que 
tienen también un testigo do calidad, sin excepción, el señor licenciado Olea y Leyva, compañero en 
esta conferencia:
¿Queda entendido, señor general Almazán que Acción Nacional es uno agrupación que lucha per prin-

de la izquierda del mundo, habían provocado, entre las gentes en el Poder, una mentalidad postiza de 
sus hombres que venían rompiendo todo molde elemental de convivencia social. Una mística primitiva 
y trivial irrumpía por los menores intersticios sociales, se expresaba en pústulas dentro del magisterio, 
estallaba en balaceras contra los pacíficos feligreses de Coyoacán: se exaltaba en orgías inmundas en 
Tabasco; <c retrataba en h “enseñanza tipo” en la que conformaba a lo# niños españoles, asilados en 
Mordía y pervertidos hasta lo inaudito

En el orden religioso, hábilmente se había seguido una política de ascendente tolerancia para el culto, 
con lo cual el Gobierno se quitó un enemigo y ganó en el ánimo de los “prudentes”, los menormalistas, 
los cristianos de Misa y digestión.

El Mexicano

Porque —y esto era lo más grave— el mexicano estaba '‘congelado". A tal punto se habían mellado las 
aristas de su espíritu, que parecía agotada su resistencia, castrado su coraje parecía haber concentrado 
el último aliento de virilidad, en el arroparse a un sacrificio impuesto por un misticismo suicida, gesto 
de desesperación de quienes encuentran cerrados todos los caminos y, tal es cl peso de su desventura, 
que acaban por vivir inclinados y por olvidar que la posición vertical es la humana.

Este reblandecimiento del espíritu, es verdad que se repetía dentro de las tradicionales expresiones 
políticas mexicanas, el caudillismo y la abstención.

La abstención de la vida pública, la deserción de la militancia ciudadana, habían llegado a extremo» 
alarmantes. Cobardía, egoísmo, desaliento, 'sensación de impotencia se anquilosaban en una negación 
total: negación del deber moral y negación de la propia personalidad. Nada parecía interesar.

Y la otra tradicional expresión política, la otra conducta del caudillismo y acaudillamiento, había 
perdido hasta su ritmo heroico, para quedarse con el esquema o proyecto de la conspiración frustrada. 
Una conspiración doméstica, de cocina o de talón. Pero eso sí, una conspiración con este o aquél 
caudillo, "¿Ahora con quién?" era el santo y seña de los caudillistas. Y no tenía importancia ni el 
porqué’ ni el adonde. Les importaba el humbre - por eso: "porque es muy hombre’—. ¿El fin?... “¡A 
ver que sale!".

En Momentos de Confusión 
Ideológica y de Efímeros 

Brotes Electorales1

Si el equipo inicial con que contó el Maestro Gómez Morín para iniciar la vida institucional del Partido 
se integraba por lo mejor de la Derecha de México de algún modo simple hay que llamar a la parte 
social que no está en o con la ya conocida, y llamada Izquierda, a cuyos selectos cuadros superó, por 
la preparación intelectual y por la capacidad moral, sobre todo, el equipo gomezmorinista—, el campo 
de trabajo no podía estar mejor preparado. Todas las generaciones católicas de este Siglo habían hecho 
su obra profunda en la conciencia pública. Habían abierto en ella las trincheras de sus distintas posi-
ciones religioso-sociales Lo mismo que muchas de las posiciones «confesionales habían levantado 
muros de defensa y habían cavada canales de conducción del descontento politice» y de la deses-
peración económica Y. si las frustraciones de evolución política que los mil partidos electoralistas 
habían producido, también habían tenido, no obstante, su contrapartida de experiencias ciudadanas.

Cabría citar, como simple ilustración sobre los diversos afluentes que han enriquecido la corriente más 
densa de la opinión pública nacional y como algunos de los más importantes entre los de tan distinta 
especie, desde luego, el Partido Nacional Antirreelecionista; en el orden social, mucho más cerca de 
nosotros, por el tiempo, la  Unión Pro-Raza; en el orden religioso social, el máximo movimiento, el 
más maduro y completo de la historia católica de México la Asociación Católica de la Juventud Mexi-

alcanzaba escala arrolladora. Tanto, que los líderes del PRUN, frente almazanista, pronto se interesa-
ron en el movimiento naciente. Y un intercambio de relaciones se entablaron, con sorpresas diarias de 
aquéllos Pues, acostumbrados al “toma y daca" de la política mexicana, no entendían las proyecciones 
del nuevo movimiento.

Este se extendía por centros vitales y ganaba los mejores hombres de entonces Basta recordar la lista 
de los integrantes del Primer Consejo Nacional: Lic. Manuel Aguilar y Salazar. Lic. Miguel Alessio 
Robles, Ing. Luis Alvarez, Lic. Juan B. Amézcua, Lic. Emilio Cervi, Ing. Agustín Aragón, Dr. Adolfo 
Arreguin. Ing. Manuel Bonilla (si, el maderista), Arq. Mauricio M. Campos. Ing. Salvador Castro 
Rivera. Sr. Jesús Cevallos, Arq. Carlos Contreras, Lic. Roberto Gisdo y Cosío, Dr. Ezequiel A. 
Chávez. Salvador de Lira, Dr. Juan Duran y Casihonda. Ing. Bernardo Elosúa, Sr. Jesús Enciso. Ing. 
Manuel F Escandón. Lic. Toribio Esquivel Obregón, Lic. Miguel Estrada Iturbide, Sr. José Fernández 
de Cevallos, Lie. Germán Fernández del Castillo, Dr. José Carlos Fernández MacGregor. Lic. Manuel 
Ignacio Fierro. Lic. Virgilio Galindo. Lic. José S. Gallástegui, Ing. Valentín Gama, Ing. Francisco 
García Sáinz, Prof. José García Rodríguez, Sr. Rafael Garda Granados, licenciado Teófilo García, 
licenciado Trinidad García, doctor Anastasio Garza Ríos, doctor Bernardo Gastélum, señor Armando 
Gómez Landero, doctor José Luis Gómez Pimienta, licenciado Manuel Gómez Morín, Gral. Teófilo 
González, Lic. Eírain González Luna, Lic. Flavio González. Dr. Jesús Guíza y Azevedo, Lic. José 
María Gurría Urgell, Lic. José Gutiérrez Hermosillo, Lic.. Isaac Guzmán Valdivia, Lic. Manuel Herre-
ra y Lasso, Prof. Francisco Liad. Ing. Salvador Madrazo Are ocha, Sr. Lorenzo Manzanilla, Dr. José G 
Martínez, Lic. Samuel Meló y Ostos, Lic. Gustavo Molina Font, Lic. Filogonio Mora, Lic. Guilebaldo 
Murillo. Lic. Miguel Niño de Rivera, Lic. Carlos Novoa. Dr. Fernando Ocaranza. Dr. Enrique Olea y 
Leyva. Lie. Francisco Pérez Salazar, Lie. Antonio Pérez Verdía F.. Ing. Lorenzo Pérez Castro, Lic. 
Rafael Preciado Hernández. Lic Mariano Ramirez. Lic. Miguel Ramírez Munguia. Sr. Porfirio Ramos. 
Sr. Ferhando Robles, Lic. Manuel Rojas Moran, Lic. Manuel Sampcrio. Dr. Juan H. Sánchez. Ing. 
Joaquín Santaclla. Lie Carlos Sisme* ga. Lie. Horacio Sobarzo, Sr. Gonzalo Torres Martínez. Lie. 
Ricardo Torres Gris, Dr Mario Torradla, Lic. Marín G. Trcviño. Ing. Luis Ugartc, Sr. Ramiro Venegas. 
Lic. Manuel Zamora y Sr. Pedro Zuloaga.

un pueblo enfermo de “fríos” palúdicos, con sacudimientos delirantes, de hambre, hambre de pan para 
el cuerpo, hambre de justicia o. siquiera, de una verdad elemental que dijera del Oriente de la vida

Más que la bancarrota material del país, padecíamos la bancarrota del espíritu público. Y no era 
cuestión académica lo primero. El propio autor del desastre, el general Cárdenas, llega a la confesión 
de la crisis, en su Informe del 1 de septiembre de 1938.

Después del Informe del Ejecutivo de mi cargo, rendido el 1 de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afectar de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación del petróleo.

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debe necesaria-
mente originar desajustes transitorios en la economía del país. El Gobierno ha tenido que asumir medi-
das de carácter extraordinario en el ramo de Hacienda... cuya aplicación, que vigila cuidadosamente 
hará menos sensibles los efectos. 

Releva de prueba esta confesión de parte, cuyas tímidas excusas, pegadas con durex quedan cortas, 
pues a ellas habría que agregar las “disposiciones" que abatieron la producción henequenera - en 
Yucatán algodonera —de la Región de la Laguna—, los dos productos. renglones vitales Je la export-
ación; la “disposición” de nacionalización de la red ferroviaria; las 2,255 “disposiciones" de dotación 
ejidal, que representaron, sólo en el año del Informe. 4.428,520 hectáreas; la “medida de carácter 
urgente” mediante la cual el Gobierno se sobregiró, al decir del propio Informe del Presidente Cárde-
nas. hasta alcanzar la suma de 90 millones de pesos; y las otras “medidas de carácter urgente", no 
confesadas mediante las cuales, con prodigalidad insensata a través de los Bancos de Crédito Agrícola 
y del Ejidal, derramó ríos de dinero, inútil para la producción y dignificación campesina pródigo en la 
corrupción, fecundo para, la compra de popularidad.

En lo social, la demagogia había alanzado niveles internacionales que amenazaban asfixiar a la 
Nación. Los puentes internacionales tendido* para facilitar la inmigración de la peor gente española, 
los que. a través de la CTM se tendieron para reunir en Congresos Obrero? y Pro Paz, a lo más granado 

La tarea empezó en un pequeño grupo. Tarca de sembradores que limpian y seleccionan el grano, Luis 
de Garay, Manuel Ulloa, Jesús Guiza y Azevedo, Ángel Caso. Antonio Caso Jr, Bernardo Ponce, 
Armando Chávez Camacho, Julio Chávez. Jesús Pérez Sandi, Carlos Ramírez Zetina, Gumersindo 
Galván, Daniel Kuri Breña. Garlos Septién García, Carlos Sánchez Navarro, Juan José Páramo Castro, 
Joaquín Casasús, Enrique de la Mora, Roberto Ordóñez.

Y el nombre?

Frente de Profesionistas e Intelectuales 
Alianza Constitucionalista...
 Falange Mexicana...
Partido Rojo Mexicanista
Unión Corporatista Nacional
Democracia Social
 Unidad Nacional
Partido de la Revolución Nacional
Frente Demócrata-Cristiano
Sindicalismo
Centro Nacional
Reconstrucción Mexicana
Y no se recuerda ya cuántos prospectos, la lista larga de nombres de todos los matices, venidos de 
todas las corrientes de ideas. Y no se recuerda ya cuándo y quién sugirió el nombre, que se perdió un 
día en el catálogo nutrido y fue cobrando fuerza por su connotación e intención.

Pero se recuerda que día a día sonaba mejor y se convertía en mensaje renovado.
Se lanzó a todos los vientos. Parece que fue “La Reacción" de don Aquiles Elorduy donde primero se 
imprimió el nombre al pie de una “Invitación", allá por febrero de 1939. Las células originarias se 
ampliaban. Los grupos base se convertían en centros de polarización de grupos dispersos, indefinidos, 
sin ubicación que, poco a poco eran absorbidos por el movimiento ascensional.

Crecía con firmeza y mesura, al lado, pero al margen ciertamente, del movimiento almazanista. que 

Germen y Germinación del PAN: 
Su Nacimiento1

Nació la idea de un grupo de jóvenes, de jóvenes en el umbral de la vida pública, puestos ante la encru-
cijada de caminos y de solicitaciones, de obstáculos y de repugnancias que siempre, pero más particu-
larmente ahora, se presentan al que empieza a vivir, porque México pasa por una ¿poca de especial 
confusión y Io6 problemas tradicionales trágicamente intactos, se agravan con problemas nuevos de 
extrema gravedad, y porque una pesada tolvanera de apetitos desencadenados. de propaganda sinies-
tra, de "ideologías” contradictorias. de mentira sistemática, impide la visión limpia de la vida nacional.

Con segura inspiración, esos jóvenes pensaron en la necesidad imperiosa de una acción conjunta para 
encontrar Je nuevo el hilo conductor de la verdad. Y advirtieron entonces que, por toda la República, 
corre la misma inquietud y una angustia idéntica embarga a todos lo. corazones; que es una misma 
necesidad de claridad la que mueve con urgencia todas las voluntades.

Así explico el Maestro Manuel Gómez Morin el germen del PAN, en el Informe del Comité Organiza-
dor de Acción Nacional, rendido a la Asamblea Constitutiva del Partido, la mañana del jueves 14 de 
septiembre de 1939.
El Clima

Vivíamos entonces el hartazgo de demagogia cardenista que lanzaba sus “regüeldos'’ sobre la faz de 

todas las capas de la burocracia cardenista, alcanzaban los alardes y las proyecciones izquierdizantes 
y demagógicas. Basta leer las notas de prensa de esos días: La decisión tomada por el Gobierno del 
Estado, en beneficio de Io6 inquilinos de expropiar todas la6 vecindades, “Ingenio que pasará a poder 
de los trabajadores, (Coatepec. Agosto 30); “Piden la expulsión de un industrial extranjero" (31 
agosto): "Ayer pasó al dominio de la Nación la casa número 1 de la calle de Matamoros, porque pert-
enecía al Clero. J.” /Sep. 10); "Inmediata disolución de las Agrupaciones Fascistas", pidió ayer en 
Sesión de Bloque de Senadores, el Sen. Félix C. Rodríguez. (Sep. 21); "Ochoa Rentería pide la consig-
nación de Iturbe y Sierra y teme que la Confederación de la Clase Media atraiga a los empleados públi-
cos" (Sep. 24). ¿Para qué seguir? La propia experiencia personal de cada uno tiene registrados mejor 
y más vivamente los datos de aquella etapa de delirio demagógico, de peligro de las instituciones mex-
icanas.

Candidatos

Desde el 27 de octubre de 1938 se mencionan como seguros candidatos a la Presidencia, con apoyo 
oficial, en todo caso, los Generales Sánchez Tapia, Gil- dardo Magaña, Franco J. Múgica y Manuel 
Ávila Camacho. Suenan también los nombres del licenciado Esteban Garza de Alba —quien se apre-
sura a desmentir el rumor— y del doctor Francisco Castillo Nájera.

En febrero 23 o 24 de 1939, Almazán es agasajado con una cena en México antes de regresar a Nuevo 
León. En esa cena declaró a sus impacientes partidarios: “Que quena ser leal a la política de Lázaro 
Cárdenas... que cualquier hombre honesto, antes de aceptar una postulación, debería saber si contaba 
o no con simparías populares... (por lo que) autorizaba a sus amigos para sondear la opinión pública.

Pero, aunque son generales todos los más viables candidatos, surge entre ellos la división. Almazán 
canaliza y abandera poco a poco la más seria oposición. Pero todavía surge una subdivisión: Amaro, 
quien se lanza por el anticomunismo y. ¡quién lo dijera: entusiasma a algunos de los más reaccionarios 
de los católicos! ¡Amaro, el perseguidor!

Durante meses, todos los candidatos realizan equilibrios de coordinación de fuerzas y, sobre todo, de 
discreción. Poco declaran, o declaran vaguedades. Aparecen sonrientes.

aflorar esta simiente: pero aquel proceso político, “antes de que tome ímpetu y logre organización, 
orientado simplemente a una función electoral, pasa el momento oportuno y desaparece el interés naci-
ente”.

Más tarde, cuando en 1937 parecen consolidarse tas “conquistas” cardenistas. vuelve a tomar cuerpo 
de opinión formal el anhelo de una acción, permanente, clara y completa. Pero no recogen el polen de 
esta idea los poco que están cerca para hacerlo.
Es que en los campos aquellos había cizaña, o rocas. o caminos trillados. Era necesario un campo 
propicio de garantía, para que el grano fecundara.

Nació la idea de un grupo de jóvenes. Mejor es decir en un grupo de jóvenes. En el grupo; ávido de 
bien, ansioso de pelea, que rodeaba al Maistro Gómez Marín. Ellos habían venido de aquí y de allá. 
Pero a la cátedra, y al despacho profesional del fundador del Partido llegaron ya en equipo. Un equipo 
que ganó preseas en la ardiente y noble lucha de la causa universitaria. Por largos años habían formado 
en dos organizaciones paralelas de los años treinta: la CNE y la UNEC.

El equipo era móvil y múltiple. Apenas habría ciudad universitaria donde no alentara el mismo espíritu 
en las avanzadillas de aquellas fuerzas.

Estos fueron los obreros que aventaron el grano por las sementeras. Y las sementeras… inmensas, 
pródigas: todos los rincones de la Patria. Advirtieron entonces que por toda la República corre la 
misma inquietud y una angustia idéntica.

No podía ser menos. Muchos y meritísimos esfuerzos han enriquecido al pueblo mexicano y han 
aumentado el caudal de sus virtudes y experiencias. El constante nacer de posiciones políticas, la ince-
sante formación de grupos defensivos de éste o aquel interés vital amenazado por un cacique, por una 
situación violenta, por un atentado legal, por un régimen “revolucionario"; a savia interna, la corriente 
sagrada de la Historia, saliendo a flor de tierra, a través de la costra artificial de las deformaciones 
políticas, todo fue riego y reparación de sementeras.

Después, bastó el ademán inicial, para abrir el surco. Fue un inmediato verdeguear de simientes, como 
por milagro.
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En cuanto a los grupos de políticos profesionales, no les queda sino "disciplinarse" dentro de esa misma 
línea de conducta y. si acaso, refugiar la fuerza declamatoria de sus principios en la lucha “contra el 
comunismo" o “contra el fascismo". Están a la espera de la consagración del elegido por el Supremo 
Elector.

El 4 de marzo de 1939, don Luis Cabrera hacía un análisis político de los grupos independientes (HOY. 
de la fecha): Frentes de tendencias rectificadoras a la política de Cárdenas: Partidario Antirreeleccioni-
sta y Partido Social demócrata, fundados muy anteriormente-. Grupo de Unificación Revolucionaria 
(con el General Francisco Coss, como cabeza); Frente Constitucionalista Democrático Mexicano. 
dirigido por el General y Diputado Ramón (turbe y por el Coronel Bolívar Sierra (que fue asesinado 
por el General Rafael Cárdenas, el 1 de septiembre de 1939); Partido Revolucionario Anticomunista, 
del general Manuel Pérez Treviño. A éste hay que agregar, un poco más tarde, el Partido Revolucionar-
io Antifascista, que se fundó en abril siguiente. Y, en fin, el Comité Revolucionario de Reconstrucción 
Nacional, del licenciado Gilberto Valenzuela.

Luis Cabrera añadía, equivocadamente: “Recientemente, a iniciativa del licenciado Manuel Gómez 
Morin, connotado economista, se ha formado un grupo denominado “Frente Nacional de Profesionistas 
e Intelectuales” publicando un manifiesto calzado por una muy nutrida y seria lista de firmas, con 
propósitos también de rectificación a la política actual y que representará principalmente el modo de 
ver de la clase media y de las clases intelectuales y patronales del país”. Equivocadamente, decimos, y, 
en todo caso, no fue éste el grupo inicial del PAN.

Añade Cabrera: “Merece, por último, mencionarse la aparición de la candidatura del general Juan 
Andrew Almazán que se presenta todavía sin programa, pero con visos de rectificacioncita, aunque sin 
ligas ostentosas con los grupos independientes. No ha aceptado todavía su candidatura, aun cuando 
aprueba los trabajos que se hacen en favor de ella.

Hace unos cuantos días —termina el análisis de Cabrera el general Amaro lanzó un manifiesto 
adhiriéndose a los grupos anticomunistas... El público ha dado a este manifiesto una significación 
personalista que quizá no tenga, considerando al general Amaro como posible candidato del grupo 
anticomunista.

cipios, que tiene pendiente la celebración de su Asamblea Constituyente y su Convención y que, en esa 
Asamblea, en esa Convención, se planteará el problema político de cuál es la participación, si ha de 
tenor alguna, en la lucha electoral, y que no hay por tanto, compromisos implícitos ni explícitos de que 
Acción Nacional declare una candidatura, ni que esa candidatura sea la de usted?

Así queda formalmente entendido —nos contestó el señor general Almazán- y no sólo queda encendi-
do así, sino que, lo que a mi no importa, lo que a todos nos importa, es la formación de una conciencia 
ciudadana, de una organización capaz de hacerla valer. Si la organización que ustedes están formando 
decide apoyar mi candidatura, yo estaré encantado, si no lo decido así: si croe que es mejor para 
México mantenerse en otra posición. como estoy seguro do que no se sumarán a la obra de la 
imposición, estaré también satisfecho.

Yo digo todo esto para hacer honor a Almazán. Mi conferencia con él tuvo este objetivo, precisar de 
manera inconfundible que no había en contra de lo que muchos vienen diciendo en México, ni el más 
remoto compromiso ni la más ligera vinculación, ni la obligación más leve de estar en esta Convención 
o Asamblea con las manos atadas por un arreglo previo.
La Asamblea sabe, pues cualquiera que sea su decisión, que no va a violar ni a contrariar un compromi-
so previamente adquirido: que o| propósito fundamental del Comité Organizador se ha cumplido 
rigurosamente y quo todos aquí, como Delegados, como Convención, estamos en plenitud de libertad 
para decidir conformo a nuestra conciencia. lo que creemos mejor para México.



suma de 442.5 millones de pesos y, en abril de 1938, habían descendido a 329.0 millones, os decir, una 
disminución do 113.5 millones.
El sobregiro extraordinario del Gobierno fue de $83,991,328.28 al final de 1937 y ascendió a 
$89,951,845.52 el saldo total acumulado al 9 de agosto de 1938.

Muchos más datos, cada uno de ellos lleno de dramática elocuencia, pueden encontrarse en este 
capítulo de economía. En cuanto a la parte socio-política, cabe destacar el carácter de dirigente comu-
nizante que asumía el entonces Presidente de México:

México expresó su pública condenación de toda guerra de conquista o de invasión a lo soberanía de 
los pueblos y fue precisamente buscando una fuerza superior y efectiva contra las guerras imperialistas 
que en el Primer Congreso Nacional de la Confederación de Trabajadores de México. se aprobó la 
celebración do un Congreso Mundial de Trabajadores para llevar a la conciencia de las masas popu-
lares la convicción de que la necesaria eliminación de las guerras imperialistas depende de la solidari-
dad de los trabajadores del mundo. El Congreso Pacifista de todos los trabajadores libres del mundo 
significará la más enérgica y universal reprobación de los falsos principios de libertad que se Invocan 
para encubrir las finalidades especulativas de los capitanes de industria.

Hay otras iniciativas de las cuales puede decirse que por su índole de carácter (sic) social y sobre todo 
porque vienen a llenar una necesidad ingente que se presenta al impulso de la organización cívica y 
proletaria del país, reclaman ser respaldadas con oportunidad por el Poder Legislativo.

Sí: otras iniciativas de índole de carácter social como la Asamblea de obreros latinoamericanos, que 
dio vida a la CTAL; el Congreso contra la Guerra, etc.

Y no se hizo oídos de sordo el Poder Legislativo. El 12 de septiembre inmediato al Informe, aquél cele-
bró Sesión de homenaje a los Delegados al Congreso Obrero y al Congreso Contra la Guerra; y con su 
decidido apoyo, la CTM celebraba. a golpes de timbal y de platillos, el Congreso Nacional Pro Paz.

Si en propia boca del Presidente de la República se oían entonces estos ditirambos demagógicos, si 
entonces confesaba la “necesidad" (?) de “desajustes transito- nos en la economía del país”, júzguese 
lo que, en la realidad significaban dichos desajustes y la escala que. en todos los ámbitos oficiales y en 

Porque, si algún común denominador puede encontrarse en las variadas conspiraciones mexicanas es 
la indefinición, es decirla falta de fin, de delimitaciones de objetivos, de definición.

Igualmente, indefinidas han sido las diversas posiciones políticas que se han sucedido, y que se han 
entrecruzado, y que se han confundido, en una u otra ¿poca Posiciones políticas que han sido puntos 
de partida: posición “de grupo”; posición económica (anticapitalista, anticomunista) posición religiosa 
(católica, anticatólica). posición político-internacional (racista. franquista. panamericanista... Puntos 
de partida, pues; pero no de llegada. Indefinición.

Faltaba una posición integral, y por integral, mexicana; posición que envolviera postulados sociales, 
económicos, religiosos, políticos, internacionales, congruentes y transpersonalistas. En una palabra, 
una posición política específica: una determinación de los límites y perfiles de cada problema, de la 
ubicación de cada institución o proceso dentro del panorama nacional, de la valoración de lo económi-
co, y lo político, y lo religioso, etc., de acuerdo con un fin claro y determinado: el Bien Común, como 
ambiente y condición del destino del hombre.

Es decir: a los movimientos, minúsculos o mayúsculos. de nuestra historia política moderna, faltaba 
una definición: y esto es lo que vino a ser el PAN: una definición política, en la que se integran, posi-
ciones sociales. religiosas, económicas, morales, jurídicas Las expresiones —abstención o conspir-
ación— son instintivas, biológicas irresponsables y rutinarias conductas pasajeras, sin fin claro; las 
posiciones políticas, serán conscientes, pero incompletas, parciales, sin fin determinado. La definición 
del PAN es una convicción determinada, definida; una doctrina, una decisión y una técnica.

Acción Nacional es una organización permanente de todos aquellos que, sin prejuicios, resentimientos 
ni apetitos personales, quieren hacer valer en la vida pública su convicción en una causa clara, defini-
da, coincidente con la naturaleza real de la Nación y conforme, con la dignidad de la persona humana.

Esto fue el germen.
La Siembra

Muchos años atrás venia madurante este grano, con jugos de meditación y de experiencia, en el pens-
amiento de Gómez Morín. Ya durante el movimiento vasconcelista, en varias formas había de hacer 

cana y la que fue su más exaltada expresión religioso-política la Cruzada por la Libertad, la lucha Cris-
tera, cristiana y cristianizadora.

Casi junto, o de la misma promoción del grupo gomezmorinista, el Sinarquismo y el Vasconcelismo. 
Por muy distinta manera entre sí, los dos esfuerzos dieron viveza y actualización a la inquietud pública 
y a las manifestaciones de los problemas políticos. Por muchas razones, y no es la menos importante 
"el viejo y entrañable afecto" de Gómez Morin a Vasconcelos, el vasconcelismo fue, en nuestra dialéc-
tica política, el más cercano antecedente histórico.

Clima

Formado el equipo inicial del PAN y, sobre todo, definida ya su vida, ¿cuál era el clima en que iba a 
nacer a la acción?

Ya sirve de punto de partida para un enjuiciamiento histórico el Informe Presidencial del 1 de septiem-
bre de 1938, pronunciado por Cárdenas:

Después del Informe del Ejecutivo do mí cargo rendido el primero de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afecten de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación petrolera

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debo necesaria-
mente originar algunos desajustes transitorios en la economía del país.

El Gobierno ha tenido que recurrir a medidas de carácter extraordinario en el ramo de hacienda.

A partir del mes de marzo de 1937. se observó que, mientras el índice general de precios interiores 
seguía su tendencia de franco ascenso, el de los exteriores comenzó a declinar.

En junio de 1937, los recursos de los bancos privados (capitales, reservas y depósitos) ascendían a la 

Tal era el Estado Mayor del PAN. en su iniciación. Ya podía hablar, con voz propia y sonora, y hacerse 
oír con claridad, en la coyuntura histórica que se le presentaba México se encendía por la lucha presi-
dencial. De un lado Estaban Ávila Camacho, Francisco Mágica, Sánchez Tapia, Gildardo Magaña, 
Joaquín Amaro intentaba hacerse caudillo del anticomunismo y engañó a muchos este perseguidor Por 
r| otro, un séptimo General: Juan Andrew Almazán. Y en esta feria de águilas y entorchados, que 
hacían de México entero un 15 de septiembre continuado, con su “grito" y sus vitare, su pasión y su 
muerte, surgía el PAN.

Con Almazán

No se le creyó ajeno a las formaciones almazanistas y mucho se escribió sobre sus pactos con el Gen-
eral Almazán, en el curso de los diez primeros meses del 39. ¿Cuál es la verdad sobre el particular? 
¿Qué relaciones hubo entre Almazán y el PAN?

He aquí la respuesta, explicada por Gómez Morín en la Convención Constitutiva del partido, el día 16 
de septiembre, y avalada por el testimonio del Lie Teófilo Olea y Leyva, amigo personal del general y 
del Jefe de Acción Nacional:
Hubo una conversación con el general Almazán, En esta conversación larga, satisfactoria porque 
durante varias horas fue posible estar discutiendo sobre asuntos del porvenir de México, de la situación 
actual de México quedaron claramente planteadas estas conclusiones que son conocidas por muchos 
delegados de Acción Nacional —pues no tienen por qué estar y nunca han estado en el misterio—; que 
tienen también un testigo do calidad, sin excepción, el señor licenciado Olea y Leyva, compañero en 
esta conferencia:
¿Queda entendido, señor general Almazán que Acción Nacional es uno agrupación que lucha per prin-

de la izquierda del mundo, habían provocado, entre las gentes en el Poder, una mentalidad postiza de 
sus hombres que venían rompiendo todo molde elemental de convivencia social. Una mística primitiva 
y trivial irrumpía por los menores intersticios sociales, se expresaba en pústulas dentro del magisterio, 
estallaba en balaceras contra los pacíficos feligreses de Coyoacán: se exaltaba en orgías inmundas en 
Tabasco; <c retrataba en h “enseñanza tipo” en la que conformaba a lo# niños españoles, asilados en 
Mordía y pervertidos hasta lo inaudito

En el orden religioso, hábilmente se había seguido una política de ascendente tolerancia para el culto, 
con lo cual el Gobierno se quitó un enemigo y ganó en el ánimo de los “prudentes”, los menormalistas, 
los cristianos de Misa y digestión.

El Mexicano

Porque —y esto era lo más grave— el mexicano estaba '‘congelado". A tal punto se habían mellado las 
aristas de su espíritu, que parecía agotada su resistencia, castrado su coraje parecía haber concentrado 
el último aliento de virilidad, en el arroparse a un sacrificio impuesto por un misticismo suicida, gesto 
de desesperación de quienes encuentran cerrados todos los caminos y, tal es cl peso de su desventura, 
que acaban por vivir inclinados y por olvidar que la posición vertical es la humana.

Este reblandecimiento del espíritu, es verdad que se repetía dentro de las tradicionales expresiones 
políticas mexicanas, el caudillismo y la abstención.

La abstención de la vida pública, la deserción de la militancia ciudadana, habían llegado a extremo» 
alarmantes. Cobardía, egoísmo, desaliento, 'sensación de impotencia se anquilosaban en una negación 
total: negación del deber moral y negación de la propia personalidad. Nada parecía interesar.

Y la otra tradicional expresión política, la otra conducta del caudillismo y acaudillamiento, había 
perdido hasta su ritmo heroico, para quedarse con el esquema o proyecto de la conspiración frustrada. 
Una conspiración doméstica, de cocina o de talón. Pero eso sí, una conspiración con este o aquél 
caudillo, "¿Ahora con quién?" era el santo y seña de los caudillistas. Y no tenía importancia ni el 
porqué’ ni el adonde. Les importaba el humbre - por eso: "porque es muy hombre’—. ¿El fin?... “¡A 
ver que sale!".

En Momentos de Confusión 
Ideológica y de Efímeros 

Brotes Electorales1

Si el equipo inicial con que contó el Maestro Gómez Morín para iniciar la vida institucional del Partido 
se integraba por lo mejor de la Derecha de México de algún modo simple hay que llamar a la parte 
social que no está en o con la ya conocida, y llamada Izquierda, a cuyos selectos cuadros superó, por 
la preparación intelectual y por la capacidad moral, sobre todo, el equipo gomezmorinista—, el campo 
de trabajo no podía estar mejor preparado. Todas las generaciones católicas de este Siglo habían hecho 
su obra profunda en la conciencia pública. Habían abierto en ella las trincheras de sus distintas posi-
ciones religioso-sociales Lo mismo que muchas de las posiciones «confesionales habían levantado 
muros de defensa y habían cavada canales de conducción del descontento politice» y de la deses-
peración económica Y. si las frustraciones de evolución política que los mil partidos electoralistas 
habían producido, también habían tenido, no obstante, su contrapartida de experiencias ciudadanas.

Cabría citar, como simple ilustración sobre los diversos afluentes que han enriquecido la corriente más 
densa de la opinión pública nacional y como algunos de los más importantes entre los de tan distinta 
especie, desde luego, el Partido Nacional Antirreelecionista; en el orden social, mucho más cerca de 
nosotros, por el tiempo, la  Unión Pro-Raza; en el orden religioso social, el máximo movimiento, el 
más maduro y completo de la historia católica de México la Asociación Católica de la Juventud Mexi-

alcanzaba escala arrolladora. Tanto, que los líderes del PRUN, frente almazanista, pronto se interesa-
ron en el movimiento naciente. Y un intercambio de relaciones se entablaron, con sorpresas diarias de 
aquéllos Pues, acostumbrados al “toma y daca" de la política mexicana, no entendían las proyecciones 
del nuevo movimiento.

Este se extendía por centros vitales y ganaba los mejores hombres de entonces Basta recordar la lista 
de los integrantes del Primer Consejo Nacional: Lic. Manuel Aguilar y Salazar. Lic. Miguel Alessio 
Robles, Ing. Luis Alvarez, Lic. Juan B. Amézcua, Lic. Emilio Cervi, Ing. Agustín Aragón, Dr. Adolfo 
Arreguin. Ing. Manuel Bonilla (si, el maderista), Arq. Mauricio M. Campos. Ing. Salvador Castro 
Rivera. Sr. Jesús Cevallos, Arq. Carlos Contreras, Lic. Roberto Gisdo y Cosío, Dr. Ezequiel A. 
Chávez. Salvador de Lira, Dr. Juan Duran y Casihonda. Ing. Bernardo Elosúa, Sr. Jesús Enciso. Ing. 
Manuel F Escandón. Lic. Toribio Esquivel Obregón, Lic. Miguel Estrada Iturbide, Sr. José Fernández 
de Cevallos, Lie. Germán Fernández del Castillo, Dr. José Carlos Fernández MacGregor. Lic. Manuel 
Ignacio Fierro. Lic. Virgilio Galindo. Lic. José S. Gallástegui, Ing. Valentín Gama, Ing. Francisco 
García Sáinz, Prof. José García Rodríguez, Sr. Rafael Garda Granados, licenciado Teófilo García, 
licenciado Trinidad García, doctor Anastasio Garza Ríos, doctor Bernardo Gastélum, señor Armando 
Gómez Landero, doctor José Luis Gómez Pimienta, licenciado Manuel Gómez Morín, Gral. Teófilo 
González, Lic. Eírain González Luna, Lic. Flavio González. Dr. Jesús Guíza y Azevedo, Lic. José 
María Gurría Urgell, Lic. José Gutiérrez Hermosillo, Lic.. Isaac Guzmán Valdivia, Lic. Manuel Herre-
ra y Lasso, Prof. Francisco Liad. Ing. Salvador Madrazo Are ocha, Sr. Lorenzo Manzanilla, Dr. José G 
Martínez, Lic. Samuel Meló y Ostos, Lic. Gustavo Molina Font, Lic. Filogonio Mora, Lic. Guilebaldo 
Murillo. Lic. Miguel Niño de Rivera, Lic. Carlos Novoa. Dr. Fernando Ocaranza. Dr. Enrique Olea y 
Leyva. Lie. Francisco Pérez Salazar, Lie. Antonio Pérez Verdía F.. Ing. Lorenzo Pérez Castro, Lic. 
Rafael Preciado Hernández. Lic Mariano Ramirez. Lic. Miguel Ramírez Munguia. Sr. Porfirio Ramos. 
Sr. Ferhando Robles, Lic. Manuel Rojas Moran, Lic. Manuel Sampcrio. Dr. Juan H. Sánchez. Ing. 
Joaquín Santaclla. Lie Carlos Sisme* ga. Lie. Horacio Sobarzo, Sr. Gonzalo Torres Martínez. Lie. 
Ricardo Torres Gris, Dr Mario Torradla, Lic. Marín G. Trcviño. Ing. Luis Ugartc, Sr. Ramiro Venegas. 
Lic. Manuel Zamora y Sr. Pedro Zuloaga.

un pueblo enfermo de “fríos” palúdicos, con sacudimientos delirantes, de hambre, hambre de pan para 
el cuerpo, hambre de justicia o. siquiera, de una verdad elemental que dijera del Oriente de la vida

Más que la bancarrota material del país, padecíamos la bancarrota del espíritu público. Y no era 
cuestión académica lo primero. El propio autor del desastre, el general Cárdenas, llega a la confesión 
de la crisis, en su Informe del 1 de septiembre de 1938.

Después del Informe del Ejecutivo de mi cargo, rendido el 1 de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afectar de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación del petróleo.

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debe necesaria-
mente originar desajustes transitorios en la economía del país. El Gobierno ha tenido que asumir medi-
das de carácter extraordinario en el ramo de Hacienda... cuya aplicación, que vigila cuidadosamente 
hará menos sensibles los efectos. 

Releva de prueba esta confesión de parte, cuyas tímidas excusas, pegadas con durex quedan cortas, 
pues a ellas habría que agregar las “disposiciones" que abatieron la producción henequenera - en 
Yucatán algodonera —de la Región de la Laguna—, los dos productos. renglones vitales Je la export-
ación; la “disposición” de nacionalización de la red ferroviaria; las 2,255 “disposiciones" de dotación 
ejidal, que representaron, sólo en el año del Informe. 4.428,520 hectáreas; la “medida de carácter 
urgente” mediante la cual el Gobierno se sobregiró, al decir del propio Informe del Presidente Cárde-
nas. hasta alcanzar la suma de 90 millones de pesos; y las otras “medidas de carácter urgente", no 
confesadas mediante las cuales, con prodigalidad insensata a través de los Bancos de Crédito Agrícola 
y del Ejidal, derramó ríos de dinero, inútil para la producción y dignificación campesina pródigo en la 
corrupción, fecundo para, la compra de popularidad.

En lo social, la demagogia había alanzado niveles internacionales que amenazaban asfixiar a la 
Nación. Los puentes internacionales tendido* para facilitar la inmigración de la peor gente española, 
los que. a través de la CTM se tendieron para reunir en Congresos Obrero? y Pro Paz, a lo más granado 

La tarea empezó en un pequeño grupo. Tarca de sembradores que limpian y seleccionan el grano, Luis 
de Garay, Manuel Ulloa, Jesús Guiza y Azevedo, Ángel Caso. Antonio Caso Jr, Bernardo Ponce, 
Armando Chávez Camacho, Julio Chávez. Jesús Pérez Sandi, Carlos Ramírez Zetina, Gumersindo 
Galván, Daniel Kuri Breña. Garlos Septién García, Carlos Sánchez Navarro, Juan José Páramo Castro, 
Joaquín Casasús, Enrique de la Mora, Roberto Ordóñez.

Y el nombre?

Frente de Profesionistas e Intelectuales 
Alianza Constitucionalista...
 Falange Mexicana...
Partido Rojo Mexicanista
Unión Corporatista Nacional
Democracia Social
 Unidad Nacional
Partido de la Revolución Nacional
Frente Demócrata-Cristiano
Sindicalismo
Centro Nacional
Reconstrucción Mexicana
Y no se recuerda ya cuántos prospectos, la lista larga de nombres de todos los matices, venidos de 
todas las corrientes de ideas. Y no se recuerda ya cuándo y quién sugirió el nombre, que se perdió un 
día en el catálogo nutrido y fue cobrando fuerza por su connotación e intención.

Pero se recuerda que día a día sonaba mejor y se convertía en mensaje renovado.
Se lanzó a todos los vientos. Parece que fue “La Reacción" de don Aquiles Elorduy donde primero se 
imprimió el nombre al pie de una “Invitación", allá por febrero de 1939. Las células originarias se 
ampliaban. Los grupos base se convertían en centros de polarización de grupos dispersos, indefinidos, 
sin ubicación que, poco a poco eran absorbidos por el movimiento ascensional.

Crecía con firmeza y mesura, al lado, pero al margen ciertamente, del movimiento almazanista. que 

Germen y Germinación del PAN: 
Su Nacimiento1

Nació la idea de un grupo de jóvenes, de jóvenes en el umbral de la vida pública, puestos ante la encru-
cijada de caminos y de solicitaciones, de obstáculos y de repugnancias que siempre, pero más particu-
larmente ahora, se presentan al que empieza a vivir, porque México pasa por una ¿poca de especial 
confusión y Io6 problemas tradicionales trágicamente intactos, se agravan con problemas nuevos de 
extrema gravedad, y porque una pesada tolvanera de apetitos desencadenados. de propaganda sinies-
tra, de "ideologías” contradictorias. de mentira sistemática, impide la visión limpia de la vida nacional.

Con segura inspiración, esos jóvenes pensaron en la necesidad imperiosa de una acción conjunta para 
encontrar Je nuevo el hilo conductor de la verdad. Y advirtieron entonces que, por toda la República, 
corre la misma inquietud y una angustia idéntica embarga a todos lo. corazones; que es una misma 
necesidad de claridad la que mueve con urgencia todas las voluntades.

Así explico el Maestro Manuel Gómez Morin el germen del PAN, en el Informe del Comité Organiza-
dor de Acción Nacional, rendido a la Asamblea Constitutiva del Partido, la mañana del jueves 14 de 
septiembre de 1939.
El Clima

Vivíamos entonces el hartazgo de demagogia cardenista que lanzaba sus “regüeldos'’ sobre la faz de 

todas las capas de la burocracia cardenista, alcanzaban los alardes y las proyecciones izquierdizantes 
y demagógicas. Basta leer las notas de prensa de esos días: La decisión tomada por el Gobierno del 
Estado, en beneficio de Io6 inquilinos de expropiar todas la6 vecindades, “Ingenio que pasará a poder 
de los trabajadores, (Coatepec. Agosto 30); “Piden la expulsión de un industrial extranjero" (31 
agosto): "Ayer pasó al dominio de la Nación la casa número 1 de la calle de Matamoros, porque pert-
enecía al Clero. J.” /Sep. 10); "Inmediata disolución de las Agrupaciones Fascistas", pidió ayer en 
Sesión de Bloque de Senadores, el Sen. Félix C. Rodríguez. (Sep. 21); "Ochoa Rentería pide la consig-
nación de Iturbe y Sierra y teme que la Confederación de la Clase Media atraiga a los empleados públi-
cos" (Sep. 24). ¿Para qué seguir? La propia experiencia personal de cada uno tiene registrados mejor 
y más vivamente los datos de aquella etapa de delirio demagógico, de peligro de las instituciones mex-
icanas.

Candidatos

Desde el 27 de octubre de 1938 se mencionan como seguros candidatos a la Presidencia, con apoyo 
oficial, en todo caso, los Generales Sánchez Tapia, Gil- dardo Magaña, Franco J. Múgica y Manuel 
Ávila Camacho. Suenan también los nombres del licenciado Esteban Garza de Alba —quien se apre-
sura a desmentir el rumor— y del doctor Francisco Castillo Nájera.

En febrero 23 o 24 de 1939, Almazán es agasajado con una cena en México antes de regresar a Nuevo 
León. En esa cena declaró a sus impacientes partidarios: “Que quena ser leal a la política de Lázaro 
Cárdenas... que cualquier hombre honesto, antes de aceptar una postulación, debería saber si contaba 
o no con simparías populares... (por lo que) autorizaba a sus amigos para sondear la opinión pública.

Pero, aunque son generales todos los más viables candidatos, surge entre ellos la división. Almazán 
canaliza y abandera poco a poco la más seria oposición. Pero todavía surge una subdivisión: Amaro, 
quien se lanza por el anticomunismo y. ¡quién lo dijera: entusiasma a algunos de los más reaccionarios 
de los católicos! ¡Amaro, el perseguidor!

Durante meses, todos los candidatos realizan equilibrios de coordinación de fuerzas y, sobre todo, de 
discreción. Poco declaran, o declaran vaguedades. Aparecen sonrientes.

aflorar esta simiente: pero aquel proceso político, “antes de que tome ímpetu y logre organización, 
orientado simplemente a una función electoral, pasa el momento oportuno y desaparece el interés naci-
ente”.

Más tarde, cuando en 1937 parecen consolidarse tas “conquistas” cardenistas. vuelve a tomar cuerpo 
de opinión formal el anhelo de una acción, permanente, clara y completa. Pero no recogen el polen de 
esta idea los poco que están cerca para hacerlo.
Es que en los campos aquellos había cizaña, o rocas. o caminos trillados. Era necesario un campo 
propicio de garantía, para que el grano fecundara.

Nació la idea de un grupo de jóvenes. Mejor es decir en un grupo de jóvenes. En el grupo; ávido de 
bien, ansioso de pelea, que rodeaba al Maistro Gómez Marín. Ellos habían venido de aquí y de allá. 
Pero a la cátedra, y al despacho profesional del fundador del Partido llegaron ya en equipo. Un equipo 
que ganó preseas en la ardiente y noble lucha de la causa universitaria. Por largos años habían formado 
en dos organizaciones paralelas de los años treinta: la CNE y la UNEC.

El equipo era móvil y múltiple. Apenas habría ciudad universitaria donde no alentara el mismo espíritu 
en las avanzadillas de aquellas fuerzas.

Estos fueron los obreros que aventaron el grano por las sementeras. Y las sementeras… inmensas, 
pródigas: todos los rincones de la Patria. Advirtieron entonces que por toda la República corre la 
misma inquietud y una angustia idéntica.

No podía ser menos. Muchos y meritísimos esfuerzos han enriquecido al pueblo mexicano y han 
aumentado el caudal de sus virtudes y experiencias. El constante nacer de posiciones políticas, la ince-
sante formación de grupos defensivos de éste o aquel interés vital amenazado por un cacique, por una 
situación violenta, por un atentado legal, por un régimen “revolucionario"; a savia interna, la corriente 
sagrada de la Historia, saliendo a flor de tierra, a través de la costra artificial de las deformaciones 
políticas, todo fue riego y reparación de sementeras.

Después, bastó el ademán inicial, para abrir el surco. Fue un inmediato verdeguear de simientes, como 
por milagro.
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En cuanto a los grupos de políticos profesionales, no les queda sino "disciplinarse" dentro de esa misma 
línea de conducta y. si acaso, refugiar la fuerza declamatoria de sus principios en la lucha “contra el 
comunismo" o “contra el fascismo". Están a la espera de la consagración del elegido por el Supremo 
Elector.

El 4 de marzo de 1939, don Luis Cabrera hacía un análisis político de los grupos independientes (HOY. 
de la fecha): Frentes de tendencias rectificadoras a la política de Cárdenas: Partidario Antirreeleccioni-
sta y Partido Social demócrata, fundados muy anteriormente-. Grupo de Unificación Revolucionaria 
(con el General Francisco Coss, como cabeza); Frente Constitucionalista Democrático Mexicano. 
dirigido por el General y Diputado Ramón (turbe y por el Coronel Bolívar Sierra (que fue asesinado 
por el General Rafael Cárdenas, el 1 de septiembre de 1939); Partido Revolucionario Anticomunista, 
del general Manuel Pérez Treviño. A éste hay que agregar, un poco más tarde, el Partido Revolucionar-
io Antifascista, que se fundó en abril siguiente. Y, en fin, el Comité Revolucionario de Reconstrucción 
Nacional, del licenciado Gilberto Valenzuela.

Luis Cabrera añadía, equivocadamente: “Recientemente, a iniciativa del licenciado Manuel Gómez 
Morin, connotado economista, se ha formado un grupo denominado “Frente Nacional de Profesionistas 
e Intelectuales” publicando un manifiesto calzado por una muy nutrida y seria lista de firmas, con 
propósitos también de rectificación a la política actual y que representará principalmente el modo de 
ver de la clase media y de las clases intelectuales y patronales del país”. Equivocadamente, decimos, y, 
en todo caso, no fue éste el grupo inicial del PAN.

Añade Cabrera: “Merece, por último, mencionarse la aparición de la candidatura del general Juan 
Andrew Almazán que se presenta todavía sin programa, pero con visos de rectificacioncita, aunque sin 
ligas ostentosas con los grupos independientes. No ha aceptado todavía su candidatura, aun cuando 
aprueba los trabajos que se hacen en favor de ella.

Hace unos cuantos días —termina el análisis de Cabrera el general Amaro lanzó un manifiesto 
adhiriéndose a los grupos anticomunistas... El público ha dado a este manifiesto una significación 
personalista que quizá no tenga, considerando al general Amaro como posible candidato del grupo 
anticomunista.

cipios, que tiene pendiente la celebración de su Asamblea Constituyente y su Convención y que, en esa 
Asamblea, en esa Convención, se planteará el problema político de cuál es la participación, si ha de 
tenor alguna, en la lucha electoral, y que no hay por tanto, compromisos implícitos ni explícitos de que 
Acción Nacional declare una candidatura, ni que esa candidatura sea la de usted?

Así queda formalmente entendido —nos contestó el señor general Almazán- y no sólo queda encendi-
do así, sino que, lo que a mi no importa, lo que a todos nos importa, es la formación de una conciencia 
ciudadana, de una organización capaz de hacerla valer. Si la organización que ustedes están formando 
decide apoyar mi candidatura, yo estaré encantado, si no lo decido así: si croe que es mejor para 
México mantenerse en otra posición. como estoy seguro do que no se sumarán a la obra de la 
imposición, estaré también satisfecho.

Yo digo todo esto para hacer honor a Almazán. Mi conferencia con él tuvo este objetivo, precisar de 
manera inconfundible que no había en contra de lo que muchos vienen diciendo en México, ni el más 
remoto compromiso ni la más ligera vinculación, ni la obligación más leve de estar en esta Convención 
o Asamblea con las manos atadas por un arreglo previo.
La Asamblea sabe, pues cualquiera que sea su decisión, que no va a violar ni a contrariar un compromi-
so previamente adquirido: que o| propósito fundamental del Comité Organizador se ha cumplido 
rigurosamente y quo todos aquí, como Delegados, como Convención, estamos en plenitud de libertad 
para decidir conformo a nuestra conciencia. lo que creemos mejor para México.



suma de 442.5 millones de pesos y, en abril de 1938, habían descendido a 329.0 millones, os decir, una 
disminución do 113.5 millones.
El sobregiro extraordinario del Gobierno fue de $83,991,328.28 al final de 1937 y ascendió a 
$89,951,845.52 el saldo total acumulado al 9 de agosto de 1938.

Muchos más datos, cada uno de ellos lleno de dramática elocuencia, pueden encontrarse en este 
capítulo de economía. En cuanto a la parte socio-política, cabe destacar el carácter de dirigente comu-
nizante que asumía el entonces Presidente de México:

México expresó su pública condenación de toda guerra de conquista o de invasión a lo soberanía de 
los pueblos y fue precisamente buscando una fuerza superior y efectiva contra las guerras imperialistas 
que en el Primer Congreso Nacional de la Confederación de Trabajadores de México. se aprobó la 
celebración do un Congreso Mundial de Trabajadores para llevar a la conciencia de las masas popu-
lares la convicción de que la necesaria eliminación de las guerras imperialistas depende de la solidari-
dad de los trabajadores del mundo. El Congreso Pacifista de todos los trabajadores libres del mundo 
significará la más enérgica y universal reprobación de los falsos principios de libertad que se Invocan 
para encubrir las finalidades especulativas de los capitanes de industria.

Hay otras iniciativas de las cuales puede decirse que por su índole de carácter (sic) social y sobre todo 
porque vienen a llenar una necesidad ingente que se presenta al impulso de la organización cívica y 
proletaria del país, reclaman ser respaldadas con oportunidad por el Poder Legislativo.

Sí: otras iniciativas de índole de carácter social como la Asamblea de obreros latinoamericanos, que 
dio vida a la CTAL; el Congreso contra la Guerra, etc.

Y no se hizo oídos de sordo el Poder Legislativo. El 12 de septiembre inmediato al Informe, aquél cele-
bró Sesión de homenaje a los Delegados al Congreso Obrero y al Congreso Contra la Guerra; y con su 
decidido apoyo, la CTM celebraba. a golpes de timbal y de platillos, el Congreso Nacional Pro Paz.

Si en propia boca del Presidente de la República se oían entonces estos ditirambos demagógicos, si 
entonces confesaba la “necesidad" (?) de “desajustes transito- nos en la economía del país”, júzguese 
lo que, en la realidad significaban dichos desajustes y la escala que. en todos los ámbitos oficiales y en 

Porque, si algún común denominador puede encontrarse en las variadas conspiraciones mexicanas es 
la indefinición, es decirla falta de fin, de delimitaciones de objetivos, de definición.

Igualmente, indefinidas han sido las diversas posiciones políticas que se han sucedido, y que se han 
entrecruzado, y que se han confundido, en una u otra ¿poca Posiciones políticas que han sido puntos 
de partida: posición “de grupo”; posición económica (anticapitalista, anticomunista) posición religiosa 
(católica, anticatólica). posición político-internacional (racista. franquista. panamericanista... Puntos 
de partida, pues; pero no de llegada. Indefinición.

Faltaba una posición integral, y por integral, mexicana; posición que envolviera postulados sociales, 
económicos, religiosos, políticos, internacionales, congruentes y transpersonalistas. En una palabra, 
una posición política específica: una determinación de los límites y perfiles de cada problema, de la 
ubicación de cada institución o proceso dentro del panorama nacional, de la valoración de lo económi-
co, y lo político, y lo religioso, etc., de acuerdo con un fin claro y determinado: el Bien Común, como 
ambiente y condición del destino del hombre.

Es decir: a los movimientos, minúsculos o mayúsculos. de nuestra historia política moderna, faltaba 
una definición: y esto es lo que vino a ser el PAN: una definición política, en la que se integran, posi-
ciones sociales. religiosas, económicas, morales, jurídicas Las expresiones —abstención o conspir-
ación— son instintivas, biológicas irresponsables y rutinarias conductas pasajeras, sin fin claro; las 
posiciones políticas, serán conscientes, pero incompletas, parciales, sin fin determinado. La definición 
del PAN es una convicción determinada, definida; una doctrina, una decisión y una técnica.

Acción Nacional es una organización permanente de todos aquellos que, sin prejuicios, resentimientos 
ni apetitos personales, quieren hacer valer en la vida pública su convicción en una causa clara, defini-
da, coincidente con la naturaleza real de la Nación y conforme, con la dignidad de la persona humana.

Esto fue el germen.
La Siembra

Muchos años atrás venia madurante este grano, con jugos de meditación y de experiencia, en el pens-
amiento de Gómez Morín. Ya durante el movimiento vasconcelista, en varias formas había de hacer 

cana y la que fue su más exaltada expresión religioso-política la Cruzada por la Libertad, la lucha Cris-
tera, cristiana y cristianizadora.

Casi junto, o de la misma promoción del grupo gomezmorinista, el Sinarquismo y el Vasconcelismo. 
Por muy distinta manera entre sí, los dos esfuerzos dieron viveza y actualización a la inquietud pública 
y a las manifestaciones de los problemas políticos. Por muchas razones, y no es la menos importante 
"el viejo y entrañable afecto" de Gómez Morin a Vasconcelos, el vasconcelismo fue, en nuestra dialéc-
tica política, el más cercano antecedente histórico.

Clima

Formado el equipo inicial del PAN y, sobre todo, definida ya su vida, ¿cuál era el clima en que iba a 
nacer a la acción?

Ya sirve de punto de partida para un enjuiciamiento histórico el Informe Presidencial del 1 de septiem-
bre de 1938, pronunciado por Cárdenas:

Después del Informe del Ejecutivo do mí cargo rendido el primero de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afecten de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación petrolera

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debo necesaria-
mente originar algunos desajustes transitorios en la economía del país.

El Gobierno ha tenido que recurrir a medidas de carácter extraordinario en el ramo de hacienda.

A partir del mes de marzo de 1937. se observó que, mientras el índice general de precios interiores 
seguía su tendencia de franco ascenso, el de los exteriores comenzó a declinar.

En junio de 1937, los recursos de los bancos privados (capitales, reservas y depósitos) ascendían a la 

Tal era el Estado Mayor del PAN. en su iniciación. Ya podía hablar, con voz propia y sonora, y hacerse 
oír con claridad, en la coyuntura histórica que se le presentaba México se encendía por la lucha presi-
dencial. De un lado Estaban Ávila Camacho, Francisco Mágica, Sánchez Tapia, Gildardo Magaña, 
Joaquín Amaro intentaba hacerse caudillo del anticomunismo y engañó a muchos este perseguidor Por 
r| otro, un séptimo General: Juan Andrew Almazán. Y en esta feria de águilas y entorchados, que 
hacían de México entero un 15 de septiembre continuado, con su “grito" y sus vitare, su pasión y su 
muerte, surgía el PAN.

Con Almazán

No se le creyó ajeno a las formaciones almazanistas y mucho se escribió sobre sus pactos con el Gen-
eral Almazán, en el curso de los diez primeros meses del 39. ¿Cuál es la verdad sobre el particular? 
¿Qué relaciones hubo entre Almazán y el PAN?

He aquí la respuesta, explicada por Gómez Morín en la Convención Constitutiva del partido, el día 16 
de septiembre, y avalada por el testimonio del Lie Teófilo Olea y Leyva, amigo personal del general y 
del Jefe de Acción Nacional:
Hubo una conversación con el general Almazán, En esta conversación larga, satisfactoria porque 
durante varias horas fue posible estar discutiendo sobre asuntos del porvenir de México, de la situación 
actual de México quedaron claramente planteadas estas conclusiones que son conocidas por muchos 
delegados de Acción Nacional —pues no tienen por qué estar y nunca han estado en el misterio—; que 
tienen también un testigo do calidad, sin excepción, el señor licenciado Olea y Leyva, compañero en 
esta conferencia:
¿Queda entendido, señor general Almazán que Acción Nacional es uno agrupación que lucha per prin-

de la izquierda del mundo, habían provocado, entre las gentes en el Poder, una mentalidad postiza de 
sus hombres que venían rompiendo todo molde elemental de convivencia social. Una mística primitiva 
y trivial irrumpía por los menores intersticios sociales, se expresaba en pústulas dentro del magisterio, 
estallaba en balaceras contra los pacíficos feligreses de Coyoacán: se exaltaba en orgías inmundas en 
Tabasco; <c retrataba en h “enseñanza tipo” en la que conformaba a lo# niños españoles, asilados en 
Mordía y pervertidos hasta lo inaudito

En el orden religioso, hábilmente se había seguido una política de ascendente tolerancia para el culto, 
con lo cual el Gobierno se quitó un enemigo y ganó en el ánimo de los “prudentes”, los menormalistas, 
los cristianos de Misa y digestión.

El Mexicano

Porque —y esto era lo más grave— el mexicano estaba '‘congelado". A tal punto se habían mellado las 
aristas de su espíritu, que parecía agotada su resistencia, castrado su coraje parecía haber concentrado 
el último aliento de virilidad, en el arroparse a un sacrificio impuesto por un misticismo suicida, gesto 
de desesperación de quienes encuentran cerrados todos los caminos y, tal es cl peso de su desventura, 
que acaban por vivir inclinados y por olvidar que la posición vertical es la humana.

Este reblandecimiento del espíritu, es verdad que se repetía dentro de las tradicionales expresiones 
políticas mexicanas, el caudillismo y la abstención.

La abstención de la vida pública, la deserción de la militancia ciudadana, habían llegado a extremo» 
alarmantes. Cobardía, egoísmo, desaliento, 'sensación de impotencia se anquilosaban en una negación 
total: negación del deber moral y negación de la propia personalidad. Nada parecía interesar.

Y la otra tradicional expresión política, la otra conducta del caudillismo y acaudillamiento, había 
perdido hasta su ritmo heroico, para quedarse con el esquema o proyecto de la conspiración frustrada. 
Una conspiración doméstica, de cocina o de talón. Pero eso sí, una conspiración con este o aquél 
caudillo, "¿Ahora con quién?" era el santo y seña de los caudillistas. Y no tenía importancia ni el 
porqué’ ni el adonde. Les importaba el humbre - por eso: "porque es muy hombre’—. ¿El fin?... “¡A 
ver que sale!".

En Momentos de Confusión 
Ideológica y de Efímeros 

Brotes Electorales1

Si el equipo inicial con que contó el Maestro Gómez Morín para iniciar la vida institucional del Partido 
se integraba por lo mejor de la Derecha de México de algún modo simple hay que llamar a la parte 
social que no está en o con la ya conocida, y llamada Izquierda, a cuyos selectos cuadros superó, por 
la preparación intelectual y por la capacidad moral, sobre todo, el equipo gomezmorinista—, el campo 
de trabajo no podía estar mejor preparado. Todas las generaciones católicas de este Siglo habían hecho 
su obra profunda en la conciencia pública. Habían abierto en ella las trincheras de sus distintas posi-
ciones religioso-sociales Lo mismo que muchas de las posiciones «confesionales habían levantado 
muros de defensa y habían cavada canales de conducción del descontento politice» y de la deses-
peración económica Y. si las frustraciones de evolución política que los mil partidos electoralistas 
habían producido, también habían tenido, no obstante, su contrapartida de experiencias ciudadanas.

Cabría citar, como simple ilustración sobre los diversos afluentes que han enriquecido la corriente más 
densa de la opinión pública nacional y como algunos de los más importantes entre los de tan distinta 
especie, desde luego, el Partido Nacional Antirreelecionista; en el orden social, mucho más cerca de 
nosotros, por el tiempo, la  Unión Pro-Raza; en el orden religioso social, el máximo movimiento, el 
más maduro y completo de la historia católica de México la Asociación Católica de la Juventud Mexi-

alcanzaba escala arrolladora. Tanto, que los líderes del PRUN, frente almazanista, pronto se interesa-
ron en el movimiento naciente. Y un intercambio de relaciones se entablaron, con sorpresas diarias de 
aquéllos Pues, acostumbrados al “toma y daca" de la política mexicana, no entendían las proyecciones 
del nuevo movimiento.

Este se extendía por centros vitales y ganaba los mejores hombres de entonces Basta recordar la lista 
de los integrantes del Primer Consejo Nacional: Lic. Manuel Aguilar y Salazar. Lic. Miguel Alessio 
Robles, Ing. Luis Alvarez, Lic. Juan B. Amézcua, Lic. Emilio Cervi, Ing. Agustín Aragón, Dr. Adolfo 
Arreguin. Ing. Manuel Bonilla (si, el maderista), Arq. Mauricio M. Campos. Ing. Salvador Castro 
Rivera. Sr. Jesús Cevallos, Arq. Carlos Contreras, Lic. Roberto Gisdo y Cosío, Dr. Ezequiel A. 
Chávez. Salvador de Lira, Dr. Juan Duran y Casihonda. Ing. Bernardo Elosúa, Sr. Jesús Enciso. Ing. 
Manuel F Escandón. Lic. Toribio Esquivel Obregón, Lic. Miguel Estrada Iturbide, Sr. José Fernández 
de Cevallos, Lie. Germán Fernández del Castillo, Dr. José Carlos Fernández MacGregor. Lic. Manuel 
Ignacio Fierro. Lic. Virgilio Galindo. Lic. José S. Gallástegui, Ing. Valentín Gama, Ing. Francisco 
García Sáinz, Prof. José García Rodríguez, Sr. Rafael Garda Granados, licenciado Teófilo García, 
licenciado Trinidad García, doctor Anastasio Garza Ríos, doctor Bernardo Gastélum, señor Armando 
Gómez Landero, doctor José Luis Gómez Pimienta, licenciado Manuel Gómez Morín, Gral. Teófilo 
González, Lic. Eírain González Luna, Lic. Flavio González. Dr. Jesús Guíza y Azevedo, Lic. José 
María Gurría Urgell, Lic. José Gutiérrez Hermosillo, Lic.. Isaac Guzmán Valdivia, Lic. Manuel Herre-
ra y Lasso, Prof. Francisco Liad. Ing. Salvador Madrazo Are ocha, Sr. Lorenzo Manzanilla, Dr. José G 
Martínez, Lic. Samuel Meló y Ostos, Lic. Gustavo Molina Font, Lic. Filogonio Mora, Lic. Guilebaldo 
Murillo. Lic. Miguel Niño de Rivera, Lic. Carlos Novoa. Dr. Fernando Ocaranza. Dr. Enrique Olea y 
Leyva. Lie. Francisco Pérez Salazar, Lie. Antonio Pérez Verdía F.. Ing. Lorenzo Pérez Castro, Lic. 
Rafael Preciado Hernández. Lic Mariano Ramirez. Lic. Miguel Ramírez Munguia. Sr. Porfirio Ramos. 
Sr. Ferhando Robles, Lic. Manuel Rojas Moran, Lic. Manuel Sampcrio. Dr. Juan H. Sánchez. Ing. 
Joaquín Santaclla. Lie Carlos Sisme* ga. Lie. Horacio Sobarzo, Sr. Gonzalo Torres Martínez. Lie. 
Ricardo Torres Gris, Dr Mario Torradla, Lic. Marín G. Trcviño. Ing. Luis Ugartc, Sr. Ramiro Venegas. 
Lic. Manuel Zamora y Sr. Pedro Zuloaga.

un pueblo enfermo de “fríos” palúdicos, con sacudimientos delirantes, de hambre, hambre de pan para 
el cuerpo, hambre de justicia o. siquiera, de una verdad elemental que dijera del Oriente de la vida

Más que la bancarrota material del país, padecíamos la bancarrota del espíritu público. Y no era 
cuestión académica lo primero. El propio autor del desastre, el general Cárdenas, llega a la confesión 
de la crisis, en su Informe del 1 de septiembre de 1938.

Después del Informe del Ejecutivo de mi cargo, rendido el 1 de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afectar de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación del petróleo.

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debe necesaria-
mente originar desajustes transitorios en la economía del país. El Gobierno ha tenido que asumir medi-
das de carácter extraordinario en el ramo de Hacienda... cuya aplicación, que vigila cuidadosamente 
hará menos sensibles los efectos. 

Releva de prueba esta confesión de parte, cuyas tímidas excusas, pegadas con durex quedan cortas, 
pues a ellas habría que agregar las “disposiciones" que abatieron la producción henequenera - en 
Yucatán algodonera —de la Región de la Laguna—, los dos productos. renglones vitales Je la export-
ación; la “disposición” de nacionalización de la red ferroviaria; las 2,255 “disposiciones" de dotación 
ejidal, que representaron, sólo en el año del Informe. 4.428,520 hectáreas; la “medida de carácter 
urgente” mediante la cual el Gobierno se sobregiró, al decir del propio Informe del Presidente Cárde-
nas. hasta alcanzar la suma de 90 millones de pesos; y las otras “medidas de carácter urgente", no 
confesadas mediante las cuales, con prodigalidad insensata a través de los Bancos de Crédito Agrícola 
y del Ejidal, derramó ríos de dinero, inútil para la producción y dignificación campesina pródigo en la 
corrupción, fecundo para, la compra de popularidad.

En lo social, la demagogia había alanzado niveles internacionales que amenazaban asfixiar a la 
Nación. Los puentes internacionales tendido* para facilitar la inmigración de la peor gente española, 
los que. a través de la CTM se tendieron para reunir en Congresos Obrero? y Pro Paz, a lo más granado 

La tarea empezó en un pequeño grupo. Tarca de sembradores que limpian y seleccionan el grano, Luis 
de Garay, Manuel Ulloa, Jesús Guiza y Azevedo, Ángel Caso. Antonio Caso Jr, Bernardo Ponce, 
Armando Chávez Camacho, Julio Chávez. Jesús Pérez Sandi, Carlos Ramírez Zetina, Gumersindo 
Galván, Daniel Kuri Breña. Garlos Septién García, Carlos Sánchez Navarro, Juan José Páramo Castro, 
Joaquín Casasús, Enrique de la Mora, Roberto Ordóñez.

Y el nombre?

Frente de Profesionistas e Intelectuales 
Alianza Constitucionalista...
 Falange Mexicana...
Partido Rojo Mexicanista
Unión Corporatista Nacional
Democracia Social
 Unidad Nacional
Partido de la Revolución Nacional
Frente Demócrata-Cristiano
Sindicalismo
Centro Nacional
Reconstrucción Mexicana
Y no se recuerda ya cuántos prospectos, la lista larga de nombres de todos los matices, venidos de 
todas las corrientes de ideas. Y no se recuerda ya cuándo y quién sugirió el nombre, que se perdió un 
día en el catálogo nutrido y fue cobrando fuerza por su connotación e intención.

Pero se recuerda que día a día sonaba mejor y se convertía en mensaje renovado.
Se lanzó a todos los vientos. Parece que fue “La Reacción" de don Aquiles Elorduy donde primero se 
imprimió el nombre al pie de una “Invitación", allá por febrero de 1939. Las células originarias se 
ampliaban. Los grupos base se convertían en centros de polarización de grupos dispersos, indefinidos, 
sin ubicación que, poco a poco eran absorbidos por el movimiento ascensional.

Crecía con firmeza y mesura, al lado, pero al margen ciertamente, del movimiento almazanista. que 

Germen y Germinación del PAN: 
Su Nacimiento1

Nació la idea de un grupo de jóvenes, de jóvenes en el umbral de la vida pública, puestos ante la encru-
cijada de caminos y de solicitaciones, de obstáculos y de repugnancias que siempre, pero más particu-
larmente ahora, se presentan al que empieza a vivir, porque México pasa por una ¿poca de especial 
confusión y Io6 problemas tradicionales trágicamente intactos, se agravan con problemas nuevos de 
extrema gravedad, y porque una pesada tolvanera de apetitos desencadenados. de propaganda sinies-
tra, de "ideologías” contradictorias. de mentira sistemática, impide la visión limpia de la vida nacional.

Con segura inspiración, esos jóvenes pensaron en la necesidad imperiosa de una acción conjunta para 
encontrar Je nuevo el hilo conductor de la verdad. Y advirtieron entonces que, por toda la República, 
corre la misma inquietud y una angustia idéntica embarga a todos lo. corazones; que es una misma 
necesidad de claridad la que mueve con urgencia todas las voluntades.

Así explico el Maestro Manuel Gómez Morin el germen del PAN, en el Informe del Comité Organiza-
dor de Acción Nacional, rendido a la Asamblea Constitutiva del Partido, la mañana del jueves 14 de 
septiembre de 1939.
El Clima

Vivíamos entonces el hartazgo de demagogia cardenista que lanzaba sus “regüeldos'’ sobre la faz de 

todas las capas de la burocracia cardenista, alcanzaban los alardes y las proyecciones izquierdizantes 
y demagógicas. Basta leer las notas de prensa de esos días: La decisión tomada por el Gobierno del 
Estado, en beneficio de Io6 inquilinos de expropiar todas la6 vecindades, “Ingenio que pasará a poder 
de los trabajadores, (Coatepec. Agosto 30); “Piden la expulsión de un industrial extranjero" (31 
agosto): "Ayer pasó al dominio de la Nación la casa número 1 de la calle de Matamoros, porque pert-
enecía al Clero. J.” /Sep. 10); "Inmediata disolución de las Agrupaciones Fascistas", pidió ayer en 
Sesión de Bloque de Senadores, el Sen. Félix C. Rodríguez. (Sep. 21); "Ochoa Rentería pide la consig-
nación de Iturbe y Sierra y teme que la Confederación de la Clase Media atraiga a los empleados públi-
cos" (Sep. 24). ¿Para qué seguir? La propia experiencia personal de cada uno tiene registrados mejor 
y más vivamente los datos de aquella etapa de delirio demagógico, de peligro de las instituciones mex-
icanas.

Candidatos

Desde el 27 de octubre de 1938 se mencionan como seguros candidatos a la Presidencia, con apoyo 
oficial, en todo caso, los Generales Sánchez Tapia, Gil- dardo Magaña, Franco J. Múgica y Manuel 
Ávila Camacho. Suenan también los nombres del licenciado Esteban Garza de Alba —quien se apre-
sura a desmentir el rumor— y del doctor Francisco Castillo Nájera.

En febrero 23 o 24 de 1939, Almazán es agasajado con una cena en México antes de regresar a Nuevo 
León. En esa cena declaró a sus impacientes partidarios: “Que quena ser leal a la política de Lázaro 
Cárdenas... que cualquier hombre honesto, antes de aceptar una postulación, debería saber si contaba 
o no con simparías populares... (por lo que) autorizaba a sus amigos para sondear la opinión pública.

Pero, aunque son generales todos los más viables candidatos, surge entre ellos la división. Almazán 
canaliza y abandera poco a poco la más seria oposición. Pero todavía surge una subdivisión: Amaro, 
quien se lanza por el anticomunismo y. ¡quién lo dijera: entusiasma a algunos de los más reaccionarios 
de los católicos! ¡Amaro, el perseguidor!

Durante meses, todos los candidatos realizan equilibrios de coordinación de fuerzas y, sobre todo, de 
discreción. Poco declaran, o declaran vaguedades. Aparecen sonrientes.

aflorar esta simiente: pero aquel proceso político, “antes de que tome ímpetu y logre organización, 
orientado simplemente a una función electoral, pasa el momento oportuno y desaparece el interés naci-
ente”.

Más tarde, cuando en 1937 parecen consolidarse tas “conquistas” cardenistas. vuelve a tomar cuerpo 
de opinión formal el anhelo de una acción, permanente, clara y completa. Pero no recogen el polen de 
esta idea los poco que están cerca para hacerlo.
Es que en los campos aquellos había cizaña, o rocas. o caminos trillados. Era necesario un campo 
propicio de garantía, para que el grano fecundara.

Nació la idea de un grupo de jóvenes. Mejor es decir en un grupo de jóvenes. En el grupo; ávido de 
bien, ansioso de pelea, que rodeaba al Maistro Gómez Marín. Ellos habían venido de aquí y de allá. 
Pero a la cátedra, y al despacho profesional del fundador del Partido llegaron ya en equipo. Un equipo 
que ganó preseas en la ardiente y noble lucha de la causa universitaria. Por largos años habían formado 
en dos organizaciones paralelas de los años treinta: la CNE y la UNEC.

El equipo era móvil y múltiple. Apenas habría ciudad universitaria donde no alentara el mismo espíritu 
en las avanzadillas de aquellas fuerzas.

Estos fueron los obreros que aventaron el grano por las sementeras. Y las sementeras… inmensas, 
pródigas: todos los rincones de la Patria. Advirtieron entonces que por toda la República corre la 
misma inquietud y una angustia idéntica.

No podía ser menos. Muchos y meritísimos esfuerzos han enriquecido al pueblo mexicano y han 
aumentado el caudal de sus virtudes y experiencias. El constante nacer de posiciones políticas, la ince-
sante formación de grupos defensivos de éste o aquel interés vital amenazado por un cacique, por una 
situación violenta, por un atentado legal, por un régimen “revolucionario"; a savia interna, la corriente 
sagrada de la Historia, saliendo a flor de tierra, a través de la costra artificial de las deformaciones 
políticas, todo fue riego y reparación de sementeras.

Después, bastó el ademán inicial, para abrir el surco. Fue un inmediato verdeguear de simientes, como 
por milagro.
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En cuanto a los grupos de políticos profesionales, no les queda sino "disciplinarse" dentro de esa misma 
línea de conducta y. si acaso, refugiar la fuerza declamatoria de sus principios en la lucha “contra el 
comunismo" o “contra el fascismo". Están a la espera de la consagración del elegido por el Supremo 
Elector.

El 4 de marzo de 1939, don Luis Cabrera hacía un análisis político de los grupos independientes (HOY. 
de la fecha): Frentes de tendencias rectificadoras a la política de Cárdenas: Partidario Antirreeleccioni-
sta y Partido Social demócrata, fundados muy anteriormente-. Grupo de Unificación Revolucionaria 
(con el General Francisco Coss, como cabeza); Frente Constitucionalista Democrático Mexicano. 
dirigido por el General y Diputado Ramón (turbe y por el Coronel Bolívar Sierra (que fue asesinado 
por el General Rafael Cárdenas, el 1 de septiembre de 1939); Partido Revolucionario Anticomunista, 
del general Manuel Pérez Treviño. A éste hay que agregar, un poco más tarde, el Partido Revolucionar-
io Antifascista, que se fundó en abril siguiente. Y, en fin, el Comité Revolucionario de Reconstrucción 
Nacional, del licenciado Gilberto Valenzuela.

Luis Cabrera añadía, equivocadamente: “Recientemente, a iniciativa del licenciado Manuel Gómez 
Morin, connotado economista, se ha formado un grupo denominado “Frente Nacional de Profesionistas 
e Intelectuales” publicando un manifiesto calzado por una muy nutrida y seria lista de firmas, con 
propósitos también de rectificación a la política actual y que representará principalmente el modo de 
ver de la clase media y de las clases intelectuales y patronales del país”. Equivocadamente, decimos, y, 
en todo caso, no fue éste el grupo inicial del PAN.

Añade Cabrera: “Merece, por último, mencionarse la aparición de la candidatura del general Juan 
Andrew Almazán que se presenta todavía sin programa, pero con visos de rectificacioncita, aunque sin 
ligas ostentosas con los grupos independientes. No ha aceptado todavía su candidatura, aun cuando 
aprueba los trabajos que se hacen en favor de ella.

Hace unos cuantos días —termina el análisis de Cabrera el general Amaro lanzó un manifiesto 
adhiriéndose a los grupos anticomunistas... El público ha dado a este manifiesto una significación 
personalista que quizá no tenga, considerando al general Amaro como posible candidato del grupo 
anticomunista.

cipios, que tiene pendiente la celebración de su Asamblea Constituyente y su Convención y que, en esa 
Asamblea, en esa Convención, se planteará el problema político de cuál es la participación, si ha de 
tenor alguna, en la lucha electoral, y que no hay por tanto, compromisos implícitos ni explícitos de que 
Acción Nacional declare una candidatura, ni que esa candidatura sea la de usted?

Así queda formalmente entendido —nos contestó el señor general Almazán- y no sólo queda encendi-
do así, sino que, lo que a mi no importa, lo que a todos nos importa, es la formación de una conciencia 
ciudadana, de una organización capaz de hacerla valer. Si la organización que ustedes están formando 
decide apoyar mi candidatura, yo estaré encantado, si no lo decido así: si croe que es mejor para 
México mantenerse en otra posición. como estoy seguro do que no se sumarán a la obra de la 
imposición, estaré también satisfecho.

Yo digo todo esto para hacer honor a Almazán. Mi conferencia con él tuvo este objetivo, precisar de 
manera inconfundible que no había en contra de lo que muchos vienen diciendo en México, ni el más 
remoto compromiso ni la más ligera vinculación, ni la obligación más leve de estar en esta Convención 
o Asamblea con las manos atadas por un arreglo previo.
La Asamblea sabe, pues cualquiera que sea su decisión, que no va a violar ni a contrariar un compromi-
so previamente adquirido: que o| propósito fundamental del Comité Organizador se ha cumplido 
rigurosamente y quo todos aquí, como Delegados, como Convención, estamos en plenitud de libertad 
para decidir conformo a nuestra conciencia. lo que creemos mejor para México.



suma de 442.5 millones de pesos y, en abril de 1938, habían descendido a 329.0 millones, os decir, una 
disminución do 113.5 millones.
El sobregiro extraordinario del Gobierno fue de $83,991,328.28 al final de 1937 y ascendió a 
$89,951,845.52 el saldo total acumulado al 9 de agosto de 1938.

Muchos más datos, cada uno de ellos lleno de dramática elocuencia, pueden encontrarse en este 
capítulo de economía. En cuanto a la parte socio-política, cabe destacar el carácter de dirigente comu-
nizante que asumía el entonces Presidente de México:

México expresó su pública condenación de toda guerra de conquista o de invasión a lo soberanía de 
los pueblos y fue precisamente buscando una fuerza superior y efectiva contra las guerras imperialistas 
que en el Primer Congreso Nacional de la Confederación de Trabajadores de México. se aprobó la 
celebración do un Congreso Mundial de Trabajadores para llevar a la conciencia de las masas popu-
lares la convicción de que la necesaria eliminación de las guerras imperialistas depende de la solidari-
dad de los trabajadores del mundo. El Congreso Pacifista de todos los trabajadores libres del mundo 
significará la más enérgica y universal reprobación de los falsos principios de libertad que se Invocan 
para encubrir las finalidades especulativas de los capitanes de industria.

Hay otras iniciativas de las cuales puede decirse que por su índole de carácter (sic) social y sobre todo 
porque vienen a llenar una necesidad ingente que se presenta al impulso de la organización cívica y 
proletaria del país, reclaman ser respaldadas con oportunidad por el Poder Legislativo.

Sí: otras iniciativas de índole de carácter social como la Asamblea de obreros latinoamericanos, que 
dio vida a la CTAL; el Congreso contra la Guerra, etc.

Y no se hizo oídos de sordo el Poder Legislativo. El 12 de septiembre inmediato al Informe, aquél cele-
bró Sesión de homenaje a los Delegados al Congreso Obrero y al Congreso Contra la Guerra; y con su 
decidido apoyo, la CTM celebraba. a golpes de timbal y de platillos, el Congreso Nacional Pro Paz.

Si en propia boca del Presidente de la República se oían entonces estos ditirambos demagógicos, si 
entonces confesaba la “necesidad" (?) de “desajustes transito- nos en la economía del país”, júzguese 
lo que, en la realidad significaban dichos desajustes y la escala que. en todos los ámbitos oficiales y en 

Porque, si algún común denominador puede encontrarse en las variadas conspiraciones mexicanas es 
la indefinición, es decirla falta de fin, de delimitaciones de objetivos, de definición.

Igualmente, indefinidas han sido las diversas posiciones políticas que se han sucedido, y que se han 
entrecruzado, y que se han confundido, en una u otra ¿poca Posiciones políticas que han sido puntos 
de partida: posición “de grupo”; posición económica (anticapitalista, anticomunista) posición religiosa 
(católica, anticatólica). posición político-internacional (racista. franquista. panamericanista... Puntos 
de partida, pues; pero no de llegada. Indefinición.

Faltaba una posición integral, y por integral, mexicana; posición que envolviera postulados sociales, 
económicos, religiosos, políticos, internacionales, congruentes y transpersonalistas. En una palabra, 
una posición política específica: una determinación de los límites y perfiles de cada problema, de la 
ubicación de cada institución o proceso dentro del panorama nacional, de la valoración de lo económi-
co, y lo político, y lo religioso, etc., de acuerdo con un fin claro y determinado: el Bien Común, como 
ambiente y condición del destino del hombre.

Es decir: a los movimientos, minúsculos o mayúsculos. de nuestra historia política moderna, faltaba 
una definición: y esto es lo que vino a ser el PAN: una definición política, en la que se integran, posi-
ciones sociales. religiosas, económicas, morales, jurídicas Las expresiones —abstención o conspir-
ación— son instintivas, biológicas irresponsables y rutinarias conductas pasajeras, sin fin claro; las 
posiciones políticas, serán conscientes, pero incompletas, parciales, sin fin determinado. La definición 
del PAN es una convicción determinada, definida; una doctrina, una decisión y una técnica.

Acción Nacional es una organización permanente de todos aquellos que, sin prejuicios, resentimientos 
ni apetitos personales, quieren hacer valer en la vida pública su convicción en una causa clara, defini-
da, coincidente con la naturaleza real de la Nación y conforme, con la dignidad de la persona humana.

Esto fue el germen.
La Siembra

Muchos años atrás venia madurante este grano, con jugos de meditación y de experiencia, en el pens-
amiento de Gómez Morín. Ya durante el movimiento vasconcelista, en varias formas había de hacer 

cana y la que fue su más exaltada expresión religioso-política la Cruzada por la Libertad, la lucha Cris-
tera, cristiana y cristianizadora.

Casi junto, o de la misma promoción del grupo gomezmorinista, el Sinarquismo y el Vasconcelismo. 
Por muy distinta manera entre sí, los dos esfuerzos dieron viveza y actualización a la inquietud pública 
y a las manifestaciones de los problemas políticos. Por muchas razones, y no es la menos importante 
"el viejo y entrañable afecto" de Gómez Morin a Vasconcelos, el vasconcelismo fue, en nuestra dialéc-
tica política, el más cercano antecedente histórico.

Clima

Formado el equipo inicial del PAN y, sobre todo, definida ya su vida, ¿cuál era el clima en que iba a 
nacer a la acción?

Ya sirve de punto de partida para un enjuiciamiento histórico el Informe Presidencial del 1 de septiem-
bre de 1938, pronunciado por Cárdenas:

Después del Informe del Ejecutivo do mí cargo rendido el primero de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afecten de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación petrolera

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debo necesaria-
mente originar algunos desajustes transitorios en la economía del país.

El Gobierno ha tenido que recurrir a medidas de carácter extraordinario en el ramo de hacienda.

A partir del mes de marzo de 1937. se observó que, mientras el índice general de precios interiores 
seguía su tendencia de franco ascenso, el de los exteriores comenzó a declinar.

En junio de 1937, los recursos de los bancos privados (capitales, reservas y depósitos) ascendían a la 

Tal era el Estado Mayor del PAN. en su iniciación. Ya podía hablar, con voz propia y sonora, y hacerse 
oír con claridad, en la coyuntura histórica que se le presentaba México se encendía por la lucha presi-
dencial. De un lado Estaban Ávila Camacho, Francisco Mágica, Sánchez Tapia, Gildardo Magaña, 
Joaquín Amaro intentaba hacerse caudillo del anticomunismo y engañó a muchos este perseguidor Por 
r| otro, un séptimo General: Juan Andrew Almazán. Y en esta feria de águilas y entorchados, que 
hacían de México entero un 15 de septiembre continuado, con su “grito" y sus vitare, su pasión y su 
muerte, surgía el PAN.

Con Almazán

No se le creyó ajeno a las formaciones almazanistas y mucho se escribió sobre sus pactos con el Gen-
eral Almazán, en el curso de los diez primeros meses del 39. ¿Cuál es la verdad sobre el particular? 
¿Qué relaciones hubo entre Almazán y el PAN?

He aquí la respuesta, explicada por Gómez Morín en la Convención Constitutiva del partido, el día 16 
de septiembre, y avalada por el testimonio del Lie Teófilo Olea y Leyva, amigo personal del general y 
del Jefe de Acción Nacional:
Hubo una conversación con el general Almazán, En esta conversación larga, satisfactoria porque 
durante varias horas fue posible estar discutiendo sobre asuntos del porvenir de México, de la situación 
actual de México quedaron claramente planteadas estas conclusiones que son conocidas por muchos 
delegados de Acción Nacional —pues no tienen por qué estar y nunca han estado en el misterio—; que 
tienen también un testigo do calidad, sin excepción, el señor licenciado Olea y Leyva, compañero en 
esta conferencia:
¿Queda entendido, señor general Almazán que Acción Nacional es uno agrupación que lucha per prin-

de la izquierda del mundo, habían provocado, entre las gentes en el Poder, una mentalidad postiza de 
sus hombres que venían rompiendo todo molde elemental de convivencia social. Una mística primitiva 
y trivial irrumpía por los menores intersticios sociales, se expresaba en pústulas dentro del magisterio, 
estallaba en balaceras contra los pacíficos feligreses de Coyoacán: se exaltaba en orgías inmundas en 
Tabasco; <c retrataba en h “enseñanza tipo” en la que conformaba a lo# niños españoles, asilados en 
Mordía y pervertidos hasta lo inaudito

En el orden religioso, hábilmente se había seguido una política de ascendente tolerancia para el culto, 
con lo cual el Gobierno se quitó un enemigo y ganó en el ánimo de los “prudentes”, los menormalistas, 
los cristianos de Misa y digestión.

El Mexicano

Porque —y esto era lo más grave— el mexicano estaba '‘congelado". A tal punto se habían mellado las 
aristas de su espíritu, que parecía agotada su resistencia, castrado su coraje parecía haber concentrado 
el último aliento de virilidad, en el arroparse a un sacrificio impuesto por un misticismo suicida, gesto 
de desesperación de quienes encuentran cerrados todos los caminos y, tal es cl peso de su desventura, 
que acaban por vivir inclinados y por olvidar que la posición vertical es la humana.

Este reblandecimiento del espíritu, es verdad que se repetía dentro de las tradicionales expresiones 
políticas mexicanas, el caudillismo y la abstención.

La abstención de la vida pública, la deserción de la militancia ciudadana, habían llegado a extremo» 
alarmantes. Cobardía, egoísmo, desaliento, 'sensación de impotencia se anquilosaban en una negación 
total: negación del deber moral y negación de la propia personalidad. Nada parecía interesar.

Y la otra tradicional expresión política, la otra conducta del caudillismo y acaudillamiento, había 
perdido hasta su ritmo heroico, para quedarse con el esquema o proyecto de la conspiración frustrada. 
Una conspiración doméstica, de cocina o de talón. Pero eso sí, una conspiración con este o aquél 
caudillo, "¿Ahora con quién?" era el santo y seña de los caudillistas. Y no tenía importancia ni el 
porqué’ ni el adonde. Les importaba el humbre - por eso: "porque es muy hombre’—. ¿El fin?... “¡A 
ver que sale!".

En Momentos de Confusión 
Ideológica y de Efímeros 

Brotes Electorales1

Si el equipo inicial con que contó el Maestro Gómez Morín para iniciar la vida institucional del Partido 
se integraba por lo mejor de la Derecha de México de algún modo simple hay que llamar a la parte 
social que no está en o con la ya conocida, y llamada Izquierda, a cuyos selectos cuadros superó, por 
la preparación intelectual y por la capacidad moral, sobre todo, el equipo gomezmorinista—, el campo 
de trabajo no podía estar mejor preparado. Todas las generaciones católicas de este Siglo habían hecho 
su obra profunda en la conciencia pública. Habían abierto en ella las trincheras de sus distintas posi-
ciones religioso-sociales Lo mismo que muchas de las posiciones «confesionales habían levantado 
muros de defensa y habían cavada canales de conducción del descontento politice» y de la deses-
peración económica Y. si las frustraciones de evolución política que los mil partidos electoralistas 
habían producido, también habían tenido, no obstante, su contrapartida de experiencias ciudadanas.

Cabría citar, como simple ilustración sobre los diversos afluentes que han enriquecido la corriente más 
densa de la opinión pública nacional y como algunos de los más importantes entre los de tan distinta 
especie, desde luego, el Partido Nacional Antirreelecionista; en el orden social, mucho más cerca de 
nosotros, por el tiempo, la  Unión Pro-Raza; en el orden religioso social, el máximo movimiento, el 
más maduro y completo de la historia católica de México la Asociación Católica de la Juventud Mexi-

alcanzaba escala arrolladora. Tanto, que los líderes del PRUN, frente almazanista, pronto se interesa-
ron en el movimiento naciente. Y un intercambio de relaciones se entablaron, con sorpresas diarias de 
aquéllos Pues, acostumbrados al “toma y daca" de la política mexicana, no entendían las proyecciones 
del nuevo movimiento.

Este se extendía por centros vitales y ganaba los mejores hombres de entonces Basta recordar la lista 
de los integrantes del Primer Consejo Nacional: Lic. Manuel Aguilar y Salazar. Lic. Miguel Alessio 
Robles, Ing. Luis Alvarez, Lic. Juan B. Amézcua, Lic. Emilio Cervi, Ing. Agustín Aragón, Dr. Adolfo 
Arreguin. Ing. Manuel Bonilla (si, el maderista), Arq. Mauricio M. Campos. Ing. Salvador Castro 
Rivera. Sr. Jesús Cevallos, Arq. Carlos Contreras, Lic. Roberto Gisdo y Cosío, Dr. Ezequiel A. 
Chávez. Salvador de Lira, Dr. Juan Duran y Casihonda. Ing. Bernardo Elosúa, Sr. Jesús Enciso. Ing. 
Manuel F Escandón. Lic. Toribio Esquivel Obregón, Lic. Miguel Estrada Iturbide, Sr. José Fernández 
de Cevallos, Lie. Germán Fernández del Castillo, Dr. José Carlos Fernández MacGregor. Lic. Manuel 
Ignacio Fierro. Lic. Virgilio Galindo. Lic. José S. Gallástegui, Ing. Valentín Gama, Ing. Francisco 
García Sáinz, Prof. José García Rodríguez, Sr. Rafael Garda Granados, licenciado Teófilo García, 
licenciado Trinidad García, doctor Anastasio Garza Ríos, doctor Bernardo Gastélum, señor Armando 
Gómez Landero, doctor José Luis Gómez Pimienta, licenciado Manuel Gómez Morín, Gral. Teófilo 
González, Lic. Eírain González Luna, Lic. Flavio González. Dr. Jesús Guíza y Azevedo, Lic. José 
María Gurría Urgell, Lic. José Gutiérrez Hermosillo, Lic.. Isaac Guzmán Valdivia, Lic. Manuel Herre-
ra y Lasso, Prof. Francisco Liad. Ing. Salvador Madrazo Are ocha, Sr. Lorenzo Manzanilla, Dr. José G 
Martínez, Lic. Samuel Meló y Ostos, Lic. Gustavo Molina Font, Lic. Filogonio Mora, Lic. Guilebaldo 
Murillo. Lic. Miguel Niño de Rivera, Lic. Carlos Novoa. Dr. Fernando Ocaranza. Dr. Enrique Olea y 
Leyva. Lie. Francisco Pérez Salazar, Lie. Antonio Pérez Verdía F.. Ing. Lorenzo Pérez Castro, Lic. 
Rafael Preciado Hernández. Lic Mariano Ramirez. Lic. Miguel Ramírez Munguia. Sr. Porfirio Ramos. 
Sr. Ferhando Robles, Lic. Manuel Rojas Moran, Lic. Manuel Sampcrio. Dr. Juan H. Sánchez. Ing. 
Joaquín Santaclla. Lie Carlos Sisme* ga. Lie. Horacio Sobarzo, Sr. Gonzalo Torres Martínez. Lie. 
Ricardo Torres Gris, Dr Mario Torradla, Lic. Marín G. Trcviño. Ing. Luis Ugartc, Sr. Ramiro Venegas. 
Lic. Manuel Zamora y Sr. Pedro Zuloaga.

un pueblo enfermo de “fríos” palúdicos, con sacudimientos delirantes, de hambre, hambre de pan para 
el cuerpo, hambre de justicia o. siquiera, de una verdad elemental que dijera del Oriente de la vida

Más que la bancarrota material del país, padecíamos la bancarrota del espíritu público. Y no era 
cuestión académica lo primero. El propio autor del desastre, el general Cárdenas, llega a la confesión 
de la crisis, en su Informe del 1 de septiembre de 1938.

Después del Informe del Ejecutivo de mi cargo, rendido el 1 de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afectar de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación del petróleo.

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debe necesaria-
mente originar desajustes transitorios en la economía del país. El Gobierno ha tenido que asumir medi-
das de carácter extraordinario en el ramo de Hacienda... cuya aplicación, que vigila cuidadosamente 
hará menos sensibles los efectos. 

Releva de prueba esta confesión de parte, cuyas tímidas excusas, pegadas con durex quedan cortas, 
pues a ellas habría que agregar las “disposiciones" que abatieron la producción henequenera - en 
Yucatán algodonera —de la Región de la Laguna—, los dos productos. renglones vitales Je la export-
ación; la “disposición” de nacionalización de la red ferroviaria; las 2,255 “disposiciones" de dotación 
ejidal, que representaron, sólo en el año del Informe. 4.428,520 hectáreas; la “medida de carácter 
urgente” mediante la cual el Gobierno se sobregiró, al decir del propio Informe del Presidente Cárde-
nas. hasta alcanzar la suma de 90 millones de pesos; y las otras “medidas de carácter urgente", no 
confesadas mediante las cuales, con prodigalidad insensata a través de los Bancos de Crédito Agrícola 
y del Ejidal, derramó ríos de dinero, inútil para la producción y dignificación campesina pródigo en la 
corrupción, fecundo para, la compra de popularidad.

En lo social, la demagogia había alanzado niveles internacionales que amenazaban asfixiar a la 
Nación. Los puentes internacionales tendido* para facilitar la inmigración de la peor gente española, 
los que. a través de la CTM se tendieron para reunir en Congresos Obrero? y Pro Paz, a lo más granado 

La tarea empezó en un pequeño grupo. Tarca de sembradores que limpian y seleccionan el grano, Luis 
de Garay, Manuel Ulloa, Jesús Guiza y Azevedo, Ángel Caso. Antonio Caso Jr, Bernardo Ponce, 
Armando Chávez Camacho, Julio Chávez. Jesús Pérez Sandi, Carlos Ramírez Zetina, Gumersindo 
Galván, Daniel Kuri Breña. Garlos Septién García, Carlos Sánchez Navarro, Juan José Páramo Castro, 
Joaquín Casasús, Enrique de la Mora, Roberto Ordóñez.

Y el nombre?

Frente de Profesionistas e Intelectuales 
Alianza Constitucionalista...
 Falange Mexicana...
Partido Rojo Mexicanista
Unión Corporatista Nacional
Democracia Social
 Unidad Nacional
Partido de la Revolución Nacional
Frente Demócrata-Cristiano
Sindicalismo
Centro Nacional
Reconstrucción Mexicana
Y no se recuerda ya cuántos prospectos, la lista larga de nombres de todos los matices, venidos de 
todas las corrientes de ideas. Y no se recuerda ya cuándo y quién sugirió el nombre, que se perdió un 
día en el catálogo nutrido y fue cobrando fuerza por su connotación e intención.

Pero se recuerda que día a día sonaba mejor y se convertía en mensaje renovado.
Se lanzó a todos los vientos. Parece que fue “La Reacción" de don Aquiles Elorduy donde primero se 
imprimió el nombre al pie de una “Invitación", allá por febrero de 1939. Las células originarias se 
ampliaban. Los grupos base se convertían en centros de polarización de grupos dispersos, indefinidos, 
sin ubicación que, poco a poco eran absorbidos por el movimiento ascensional.

Crecía con firmeza y mesura, al lado, pero al margen ciertamente, del movimiento almazanista. que 

Germen y Germinación del PAN: 
Su Nacimiento1

Nació la idea de un grupo de jóvenes, de jóvenes en el umbral de la vida pública, puestos ante la encru-
cijada de caminos y de solicitaciones, de obstáculos y de repugnancias que siempre, pero más particu-
larmente ahora, se presentan al que empieza a vivir, porque México pasa por una ¿poca de especial 
confusión y Io6 problemas tradicionales trágicamente intactos, se agravan con problemas nuevos de 
extrema gravedad, y porque una pesada tolvanera de apetitos desencadenados. de propaganda sinies-
tra, de "ideologías” contradictorias. de mentira sistemática, impide la visión limpia de la vida nacional.

Con segura inspiración, esos jóvenes pensaron en la necesidad imperiosa de una acción conjunta para 
encontrar Je nuevo el hilo conductor de la verdad. Y advirtieron entonces que, por toda la República, 
corre la misma inquietud y una angustia idéntica embarga a todos lo. corazones; que es una misma 
necesidad de claridad la que mueve con urgencia todas las voluntades.

Así explico el Maestro Manuel Gómez Morin el germen del PAN, en el Informe del Comité Organiza-
dor de Acción Nacional, rendido a la Asamblea Constitutiva del Partido, la mañana del jueves 14 de 
septiembre de 1939.
El Clima

Vivíamos entonces el hartazgo de demagogia cardenista que lanzaba sus “regüeldos'’ sobre la faz de 

todas las capas de la burocracia cardenista, alcanzaban los alardes y las proyecciones izquierdizantes 
y demagógicas. Basta leer las notas de prensa de esos días: La decisión tomada por el Gobierno del 
Estado, en beneficio de Io6 inquilinos de expropiar todas la6 vecindades, “Ingenio que pasará a poder 
de los trabajadores, (Coatepec. Agosto 30); “Piden la expulsión de un industrial extranjero" (31 
agosto): "Ayer pasó al dominio de la Nación la casa número 1 de la calle de Matamoros, porque pert-
enecía al Clero. J.” /Sep. 10); "Inmediata disolución de las Agrupaciones Fascistas", pidió ayer en 
Sesión de Bloque de Senadores, el Sen. Félix C. Rodríguez. (Sep. 21); "Ochoa Rentería pide la consig-
nación de Iturbe y Sierra y teme que la Confederación de la Clase Media atraiga a los empleados públi-
cos" (Sep. 24). ¿Para qué seguir? La propia experiencia personal de cada uno tiene registrados mejor 
y más vivamente los datos de aquella etapa de delirio demagógico, de peligro de las instituciones mex-
icanas.

Candidatos

Desde el 27 de octubre de 1938 se mencionan como seguros candidatos a la Presidencia, con apoyo 
oficial, en todo caso, los Generales Sánchez Tapia, Gil- dardo Magaña, Franco J. Múgica y Manuel 
Ávila Camacho. Suenan también los nombres del licenciado Esteban Garza de Alba —quien se apre-
sura a desmentir el rumor— y del doctor Francisco Castillo Nájera.

En febrero 23 o 24 de 1939, Almazán es agasajado con una cena en México antes de regresar a Nuevo 
León. En esa cena declaró a sus impacientes partidarios: “Que quena ser leal a la política de Lázaro 
Cárdenas... que cualquier hombre honesto, antes de aceptar una postulación, debería saber si contaba 
o no con simparías populares... (por lo que) autorizaba a sus amigos para sondear la opinión pública.

Pero, aunque son generales todos los más viables candidatos, surge entre ellos la división. Almazán 
canaliza y abandera poco a poco la más seria oposición. Pero todavía surge una subdivisión: Amaro, 
quien se lanza por el anticomunismo y. ¡quién lo dijera: entusiasma a algunos de los más reaccionarios 
de los católicos! ¡Amaro, el perseguidor!

Durante meses, todos los candidatos realizan equilibrios de coordinación de fuerzas y, sobre todo, de 
discreción. Poco declaran, o declaran vaguedades. Aparecen sonrientes.

aflorar esta simiente: pero aquel proceso político, “antes de que tome ímpetu y logre organización, 
orientado simplemente a una función electoral, pasa el momento oportuno y desaparece el interés naci-
ente”.

Más tarde, cuando en 1937 parecen consolidarse tas “conquistas” cardenistas. vuelve a tomar cuerpo 
de opinión formal el anhelo de una acción, permanente, clara y completa. Pero no recogen el polen de 
esta idea los poco que están cerca para hacerlo.
Es que en los campos aquellos había cizaña, o rocas. o caminos trillados. Era necesario un campo 
propicio de garantía, para que el grano fecundara.

Nació la idea de un grupo de jóvenes. Mejor es decir en un grupo de jóvenes. En el grupo; ávido de 
bien, ansioso de pelea, que rodeaba al Maistro Gómez Marín. Ellos habían venido de aquí y de allá. 
Pero a la cátedra, y al despacho profesional del fundador del Partido llegaron ya en equipo. Un equipo 
que ganó preseas en la ardiente y noble lucha de la causa universitaria. Por largos años habían formado 
en dos organizaciones paralelas de los años treinta: la CNE y la UNEC.

El equipo era móvil y múltiple. Apenas habría ciudad universitaria donde no alentara el mismo espíritu 
en las avanzadillas de aquellas fuerzas.

Estos fueron los obreros que aventaron el grano por las sementeras. Y las sementeras… inmensas, 
pródigas: todos los rincones de la Patria. Advirtieron entonces que por toda la República corre la 
misma inquietud y una angustia idéntica.

No podía ser menos. Muchos y meritísimos esfuerzos han enriquecido al pueblo mexicano y han 
aumentado el caudal de sus virtudes y experiencias. El constante nacer de posiciones políticas, la ince-
sante formación de grupos defensivos de éste o aquel interés vital amenazado por un cacique, por una 
situación violenta, por un atentado legal, por un régimen “revolucionario"; a savia interna, la corriente 
sagrada de la Historia, saliendo a flor de tierra, a través de la costra artificial de las deformaciones 
políticas, todo fue riego y reparación de sementeras.

Después, bastó el ademán inicial, para abrir el surco. Fue un inmediato verdeguear de simientes, como 
por milagro.

En cuanto a los grupos de políticos profesionales, no les queda sino "disciplinarse" dentro de esa misma 
línea de conducta y. si acaso, refugiar la fuerza declamatoria de sus principios en la lucha “contra el 
comunismo" o “contra el fascismo". Están a la espera de la consagración del elegido por el Supremo 
Elector.

El 4 de marzo de 1939, don Luis Cabrera hacía un análisis político de los grupos independientes (HOY. 
de la fecha): Frentes de tendencias rectificadoras a la política de Cárdenas: Partidario Antirreeleccioni-
sta y Partido Social demócrata, fundados muy anteriormente-. Grupo de Unificación Revolucionaria 
(con el General Francisco Coss, como cabeza); Frente Constitucionalista Democrático Mexicano. 
dirigido por el General y Diputado Ramón (turbe y por el Coronel Bolívar Sierra (que fue asesinado 
por el General Rafael Cárdenas, el 1 de septiembre de 1939); Partido Revolucionario Anticomunista, 
del general Manuel Pérez Treviño. A éste hay que agregar, un poco más tarde, el Partido Revolucionar-
io Antifascista, que se fundó en abril siguiente. Y, en fin, el Comité Revolucionario de Reconstrucción 
Nacional, del licenciado Gilberto Valenzuela.

Luis Cabrera añadía, equivocadamente: “Recientemente, a iniciativa del licenciado Manuel Gómez 
Morin, connotado economista, se ha formado un grupo denominado “Frente Nacional de Profesionistas 
e Intelectuales” publicando un manifiesto calzado por una muy nutrida y seria lista de firmas, con 
propósitos también de rectificación a la política actual y que representará principalmente el modo de 
ver de la clase media y de las clases intelectuales y patronales del país”. Equivocadamente, decimos, y, 
en todo caso, no fue éste el grupo inicial del PAN.

Añade Cabrera: “Merece, por último, mencionarse la aparición de la candidatura del general Juan 
Andrew Almazán que se presenta todavía sin programa, pero con visos de rectificacioncita, aunque sin 
ligas ostentosas con los grupos independientes. No ha aceptado todavía su candidatura, aun cuando 
aprueba los trabajos que se hacen en favor de ella.

Hace unos cuantos días —termina el análisis de Cabrera el general Amaro lanzó un manifiesto 
adhiriéndose a los grupos anticomunistas... El público ha dado a este manifiesto una significación 
personalista que quizá no tenga, considerando al general Amaro como posible candidato del grupo 
anticomunista.

cipios, que tiene pendiente la celebración de su Asamblea Constituyente y su Convención y que, en esa 
Asamblea, en esa Convención, se planteará el problema político de cuál es la participación, si ha de 
tenor alguna, en la lucha electoral, y que no hay por tanto, compromisos implícitos ni explícitos de que 
Acción Nacional declare una candidatura, ni que esa candidatura sea la de usted?

Así queda formalmente entendido —nos contestó el señor general Almazán- y no sólo queda encendi-
do así, sino que, lo que a mi no importa, lo que a todos nos importa, es la formación de una conciencia 
ciudadana, de una organización capaz de hacerla valer. Si la organización que ustedes están formando 
decide apoyar mi candidatura, yo estaré encantado, si no lo decido así: si croe que es mejor para 
México mantenerse en otra posición. como estoy seguro do que no se sumarán a la obra de la 
imposición, estaré también satisfecho.

Yo digo todo esto para hacer honor a Almazán. Mi conferencia con él tuvo este objetivo, precisar de 
manera inconfundible que no había en contra de lo que muchos vienen diciendo en México, ni el más 
remoto compromiso ni la más ligera vinculación, ni la obligación más leve de estar en esta Convención 
o Asamblea con las manos atadas por un arreglo previo.
La Asamblea sabe, pues cualquiera que sea su decisión, que no va a violar ni a contrariar un compromi-
so previamente adquirido: que o| propósito fundamental del Comité Organizador se ha cumplido 
rigurosamente y quo todos aquí, como Delegados, como Convención, estamos en plenitud de libertad 
para decidir conformo a nuestra conciencia. lo que creemos mejor para México. EN MOMENTOS
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suma de 442.5 millones de pesos y, en abril de 1938, habían descendido a 329.0 millones, os decir, una 
disminución do 113.5 millones.
El sobregiro extraordinario del Gobierno fue de $83,991,328.28 al final de 1937 y ascendió a 
$89,951,845.52 el saldo total acumulado al 9 de agosto de 1938.

Muchos más datos, cada uno de ellos lleno de dramática elocuencia, pueden encontrarse en este 
capítulo de economía. En cuanto a la parte socio-política, cabe destacar el carácter de dirigente comu-
nizante que asumía el entonces Presidente de México:

México expresó su pública condenación de toda guerra de conquista o de invasión a lo soberanía de 
los pueblos y fue precisamente buscando una fuerza superior y efectiva contra las guerras imperialistas 
que en el Primer Congreso Nacional de la Confederación de Trabajadores de México. se aprobó la 
celebración do un Congreso Mundial de Trabajadores para llevar a la conciencia de las masas popu-
lares la convicción de que la necesaria eliminación de las guerras imperialistas depende de la solidari-
dad de los trabajadores del mundo. El Congreso Pacifista de todos los trabajadores libres del mundo 
significará la más enérgica y universal reprobación de los falsos principios de libertad que se Invocan 
para encubrir las finalidades especulativas de los capitanes de industria.

Hay otras iniciativas de las cuales puede decirse que por su índole de carácter (sic) social y sobre todo 
porque vienen a llenar una necesidad ingente que se presenta al impulso de la organización cívica y 
proletaria del país, reclaman ser respaldadas con oportunidad por el Poder Legislativo.

Sí: otras iniciativas de índole de carácter social como la Asamblea de obreros latinoamericanos, que 
dio vida a la CTAL; el Congreso contra la Guerra, etc.

Y no se hizo oídos de sordo el Poder Legislativo. El 12 de septiembre inmediato al Informe, aquél cele-
bró Sesión de homenaje a los Delegados al Congreso Obrero y al Congreso Contra la Guerra; y con su 
decidido apoyo, la CTM celebraba. a golpes de timbal y de platillos, el Congreso Nacional Pro Paz.

Si en propia boca del Presidente de la República se oían entonces estos ditirambos demagógicos, si 
entonces confesaba la “necesidad" (?) de “desajustes transito- nos en la economía del país”, júzguese 
lo que, en la realidad significaban dichos desajustes y la escala que. en todos los ámbitos oficiales y en 

Porque, si algún común denominador puede encontrarse en las variadas conspiraciones mexicanas es 
la indefinición, es decirla falta de fin, de delimitaciones de objetivos, de definición.

Igualmente, indefinidas han sido las diversas posiciones políticas que se han sucedido, y que se han 
entrecruzado, y que se han confundido, en una u otra ¿poca Posiciones políticas que han sido puntos 
de partida: posición “de grupo”; posición económica (anticapitalista, anticomunista) posición religiosa 
(católica, anticatólica). posición político-internacional (racista. franquista. panamericanista... Puntos 
de partida, pues; pero no de llegada. Indefinición.

Faltaba una posición integral, y por integral, mexicana; posición que envolviera postulados sociales, 
económicos, religiosos, políticos, internacionales, congruentes y transpersonalistas. En una palabra, 
una posición política específica: una determinación de los límites y perfiles de cada problema, de la 
ubicación de cada institución o proceso dentro del panorama nacional, de la valoración de lo económi-
co, y lo político, y lo religioso, etc., de acuerdo con un fin claro y determinado: el Bien Común, como 
ambiente y condición del destino del hombre.

Es decir: a los movimientos, minúsculos o mayúsculos. de nuestra historia política moderna, faltaba 
una definición: y esto es lo que vino a ser el PAN: una definición política, en la que se integran, posi-
ciones sociales. religiosas, económicas, morales, jurídicas Las expresiones —abstención o conspir-
ación— son instintivas, biológicas irresponsables y rutinarias conductas pasajeras, sin fin claro; las 
posiciones políticas, serán conscientes, pero incompletas, parciales, sin fin determinado. La definición 
del PAN es una convicción determinada, definida; una doctrina, una decisión y una técnica.

Acción Nacional es una organización permanente de todos aquellos que, sin prejuicios, resentimientos 
ni apetitos personales, quieren hacer valer en la vida pública su convicción en una causa clara, defini-
da, coincidente con la naturaleza real de la Nación y conforme, con la dignidad de la persona humana.

Esto fue el germen.
La Siembra

Muchos años atrás venia madurante este grano, con jugos de meditación y de experiencia, en el pens-
amiento de Gómez Morín. Ya durante el movimiento vasconcelista, en varias formas había de hacer 

cana y la que fue su más exaltada expresión religioso-política la Cruzada por la Libertad, la lucha Cris-
tera, cristiana y cristianizadora.

Casi junto, o de la misma promoción del grupo gomezmorinista, el Sinarquismo y el Vasconcelismo. 
Por muy distinta manera entre sí, los dos esfuerzos dieron viveza y actualización a la inquietud pública 
y a las manifestaciones de los problemas políticos. Por muchas razones, y no es la menos importante 
"el viejo y entrañable afecto" de Gómez Morin a Vasconcelos, el vasconcelismo fue, en nuestra dialéc-
tica política, el más cercano antecedente histórico.

Clima

Formado el equipo inicial del PAN y, sobre todo, definida ya su vida, ¿cuál era el clima en que iba a 
nacer a la acción?

Ya sirve de punto de partida para un enjuiciamiento histórico el Informe Presidencial del 1 de septiem-
bre de 1938, pronunciado por Cárdenas:

Después del Informe del Ejecutivo do mí cargo rendido el primero de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afecten de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación petrolera

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debo necesaria-
mente originar algunos desajustes transitorios en la economía del país.

El Gobierno ha tenido que recurrir a medidas de carácter extraordinario en el ramo de hacienda.

A partir del mes de marzo de 1937. se observó que, mientras el índice general de precios interiores 
seguía su tendencia de franco ascenso, el de los exteriores comenzó a declinar.

En junio de 1937, los recursos de los bancos privados (capitales, reservas y depósitos) ascendían a la 

Tal era el Estado Mayor del PAN. en su iniciación. Ya podía hablar, con voz propia y sonora, y hacerse 
oír con claridad, en la coyuntura histórica que se le presentaba México se encendía por la lucha presi-
dencial. De un lado Estaban Ávila Camacho, Francisco Mágica, Sánchez Tapia, Gildardo Magaña, 
Joaquín Amaro intentaba hacerse caudillo del anticomunismo y engañó a muchos este perseguidor Por 
r| otro, un séptimo General: Juan Andrew Almazán. Y en esta feria de águilas y entorchados, que 
hacían de México entero un 15 de septiembre continuado, con su “grito" y sus vitare, su pasión y su 
muerte, surgía el PAN.

Con Almazán

No se le creyó ajeno a las formaciones almazanistas y mucho se escribió sobre sus pactos con el Gen-
eral Almazán, en el curso de los diez primeros meses del 39. ¿Cuál es la verdad sobre el particular? 
¿Qué relaciones hubo entre Almazán y el PAN?

He aquí la respuesta, explicada por Gómez Morín en la Convención Constitutiva del partido, el día 16 
de septiembre, y avalada por el testimonio del Lie Teófilo Olea y Leyva, amigo personal del general y 
del Jefe de Acción Nacional:
Hubo una conversación con el general Almazán, En esta conversación larga, satisfactoria porque 
durante varias horas fue posible estar discutiendo sobre asuntos del porvenir de México, de la situación 
actual de México quedaron claramente planteadas estas conclusiones que son conocidas por muchos 
delegados de Acción Nacional —pues no tienen por qué estar y nunca han estado en el misterio—; que 
tienen también un testigo do calidad, sin excepción, el señor licenciado Olea y Leyva, compañero en 
esta conferencia:
¿Queda entendido, señor general Almazán que Acción Nacional es uno agrupación que lucha per prin-

de la izquierda del mundo, habían provocado, entre las gentes en el Poder, una mentalidad postiza de 
sus hombres que venían rompiendo todo molde elemental de convivencia social. Una mística primitiva 
y trivial irrumpía por los menores intersticios sociales, se expresaba en pústulas dentro del magisterio, 
estallaba en balaceras contra los pacíficos feligreses de Coyoacán: se exaltaba en orgías inmundas en 
Tabasco; <c retrataba en h “enseñanza tipo” en la que conformaba a lo# niños españoles, asilados en 
Mordía y pervertidos hasta lo inaudito

En el orden religioso, hábilmente se había seguido una política de ascendente tolerancia para el culto, 
con lo cual el Gobierno se quitó un enemigo y ganó en el ánimo de los “prudentes”, los menormalistas, 
los cristianos de Misa y digestión.

El Mexicano

Porque —y esto era lo más grave— el mexicano estaba '‘congelado". A tal punto se habían mellado las 
aristas de su espíritu, que parecía agotada su resistencia, castrado su coraje parecía haber concentrado 
el último aliento de virilidad, en el arroparse a un sacrificio impuesto por un misticismo suicida, gesto 
de desesperación de quienes encuentran cerrados todos los caminos y, tal es cl peso de su desventura, 
que acaban por vivir inclinados y por olvidar que la posición vertical es la humana.

Este reblandecimiento del espíritu, es verdad que se repetía dentro de las tradicionales expresiones 
políticas mexicanas, el caudillismo y la abstención.

La abstención de la vida pública, la deserción de la militancia ciudadana, habían llegado a extremo» 
alarmantes. Cobardía, egoísmo, desaliento, 'sensación de impotencia se anquilosaban en una negación 
total: negación del deber moral y negación de la propia personalidad. Nada parecía interesar.

Y la otra tradicional expresión política, la otra conducta del caudillismo y acaudillamiento, había 
perdido hasta su ritmo heroico, para quedarse con el esquema o proyecto de la conspiración frustrada. 
Una conspiración doméstica, de cocina o de talón. Pero eso sí, una conspiración con este o aquél 
caudillo, "¿Ahora con quién?" era el santo y seña de los caudillistas. Y no tenía importancia ni el 
porqué’ ni el adonde. Les importaba el humbre - por eso: "porque es muy hombre’—. ¿El fin?... “¡A 
ver que sale!".

En Momentos de Confusión 
Ideológica y de Efímeros 

Brotes Electorales1

Si el equipo inicial con que contó el Maestro Gómez Morín para iniciar la vida institucional del Partido 
se integraba por lo mejor de la Derecha de México de algún modo simple hay que llamar a la parte 
social que no está en o con la ya conocida, y llamada Izquierda, a cuyos selectos cuadros superó, por 
la preparación intelectual y por la capacidad moral, sobre todo, el equipo gomezmorinista—, el campo 
de trabajo no podía estar mejor preparado. Todas las generaciones católicas de este Siglo habían hecho 
su obra profunda en la conciencia pública. Habían abierto en ella las trincheras de sus distintas posi-
ciones religioso-sociales Lo mismo que muchas de las posiciones «confesionales habían levantado 
muros de defensa y habían cavada canales de conducción del descontento politice» y de la deses-
peración económica Y. si las frustraciones de evolución política que los mil partidos electoralistas 
habían producido, también habían tenido, no obstante, su contrapartida de experiencias ciudadanas.

Cabría citar, como simple ilustración sobre los diversos afluentes que han enriquecido la corriente más 
densa de la opinión pública nacional y como algunos de los más importantes entre los de tan distinta 
especie, desde luego, el Partido Nacional Antirreelecionista; en el orden social, mucho más cerca de 
nosotros, por el tiempo, la  Unión Pro-Raza; en el orden religioso social, el máximo movimiento, el 
más maduro y completo de la historia católica de México la Asociación Católica de la Juventud Mexi-

alcanzaba escala arrolladora. Tanto, que los líderes del PRUN, frente almazanista, pronto se interesa-
ron en el movimiento naciente. Y un intercambio de relaciones se entablaron, con sorpresas diarias de 
aquéllos Pues, acostumbrados al “toma y daca" de la política mexicana, no entendían las proyecciones 
del nuevo movimiento.

Este se extendía por centros vitales y ganaba los mejores hombres de entonces Basta recordar la lista 
de los integrantes del Primer Consejo Nacional: Lic. Manuel Aguilar y Salazar. Lic. Miguel Alessio 
Robles, Ing. Luis Alvarez, Lic. Juan B. Amézcua, Lic. Emilio Cervi, Ing. Agustín Aragón, Dr. Adolfo 
Arreguin. Ing. Manuel Bonilla (si, el maderista), Arq. Mauricio M. Campos. Ing. Salvador Castro 
Rivera. Sr. Jesús Cevallos, Arq. Carlos Contreras, Lic. Roberto Gisdo y Cosío, Dr. Ezequiel A. 
Chávez. Salvador de Lira, Dr. Juan Duran y Casihonda. Ing. Bernardo Elosúa, Sr. Jesús Enciso. Ing. 
Manuel F Escandón. Lic. Toribio Esquivel Obregón, Lic. Miguel Estrada Iturbide, Sr. José Fernández 
de Cevallos, Lie. Germán Fernández del Castillo, Dr. José Carlos Fernández MacGregor. Lic. Manuel 
Ignacio Fierro. Lic. Virgilio Galindo. Lic. José S. Gallástegui, Ing. Valentín Gama, Ing. Francisco 
García Sáinz, Prof. José García Rodríguez, Sr. Rafael Garda Granados, licenciado Teófilo García, 
licenciado Trinidad García, doctor Anastasio Garza Ríos, doctor Bernardo Gastélum, señor Armando 
Gómez Landero, doctor José Luis Gómez Pimienta, licenciado Manuel Gómez Morín, Gral. Teófilo 
González, Lic. Eírain González Luna, Lic. Flavio González. Dr. Jesús Guíza y Azevedo, Lic. José 
María Gurría Urgell, Lic. José Gutiérrez Hermosillo, Lic.. Isaac Guzmán Valdivia, Lic. Manuel Herre-
ra y Lasso, Prof. Francisco Liad. Ing. Salvador Madrazo Are ocha, Sr. Lorenzo Manzanilla, Dr. José G 
Martínez, Lic. Samuel Meló y Ostos, Lic. Gustavo Molina Font, Lic. Filogonio Mora, Lic. Guilebaldo 
Murillo. Lic. Miguel Niño de Rivera, Lic. Carlos Novoa. Dr. Fernando Ocaranza. Dr. Enrique Olea y 
Leyva. Lie. Francisco Pérez Salazar, Lie. Antonio Pérez Verdía F.. Ing. Lorenzo Pérez Castro, Lic. 
Rafael Preciado Hernández. Lic Mariano Ramirez. Lic. Miguel Ramírez Munguia. Sr. Porfirio Ramos. 
Sr. Ferhando Robles, Lic. Manuel Rojas Moran, Lic. Manuel Sampcrio. Dr. Juan H. Sánchez. Ing. 
Joaquín Santaclla. Lie Carlos Sisme* ga. Lie. Horacio Sobarzo, Sr. Gonzalo Torres Martínez. Lie. 
Ricardo Torres Gris, Dr Mario Torradla, Lic. Marín G. Trcviño. Ing. Luis Ugartc, Sr. Ramiro Venegas. 
Lic. Manuel Zamora y Sr. Pedro Zuloaga.

un pueblo enfermo de “fríos” palúdicos, con sacudimientos delirantes, de hambre, hambre de pan para 
el cuerpo, hambre de justicia o. siquiera, de una verdad elemental que dijera del Oriente de la vida

Más que la bancarrota material del país, padecíamos la bancarrota del espíritu público. Y no era 
cuestión académica lo primero. El propio autor del desastre, el general Cárdenas, llega a la confesión 
de la crisis, en su Informe del 1 de septiembre de 1938.

Después del Informe del Ejecutivo de mi cargo, rendido el 1 de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afectar de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación del petróleo.

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debe necesaria-
mente originar desajustes transitorios en la economía del país. El Gobierno ha tenido que asumir medi-
das de carácter extraordinario en el ramo de Hacienda... cuya aplicación, que vigila cuidadosamente 
hará menos sensibles los efectos. 

Releva de prueba esta confesión de parte, cuyas tímidas excusas, pegadas con durex quedan cortas, 
pues a ellas habría que agregar las “disposiciones" que abatieron la producción henequenera - en 
Yucatán algodonera —de la Región de la Laguna—, los dos productos. renglones vitales Je la export-
ación; la “disposición” de nacionalización de la red ferroviaria; las 2,255 “disposiciones" de dotación 
ejidal, que representaron, sólo en el año del Informe. 4.428,520 hectáreas; la “medida de carácter 
urgente” mediante la cual el Gobierno se sobregiró, al decir del propio Informe del Presidente Cárde-
nas. hasta alcanzar la suma de 90 millones de pesos; y las otras “medidas de carácter urgente", no 
confesadas mediante las cuales, con prodigalidad insensata a través de los Bancos de Crédito Agrícola 
y del Ejidal, derramó ríos de dinero, inútil para la producción y dignificación campesina pródigo en la 
corrupción, fecundo para, la compra de popularidad.

En lo social, la demagogia había alanzado niveles internacionales que amenazaban asfixiar a la 
Nación. Los puentes internacionales tendido* para facilitar la inmigración de la peor gente española, 
los que. a través de la CTM se tendieron para reunir en Congresos Obrero? y Pro Paz, a lo más granado 

La tarea empezó en un pequeño grupo. Tarca de sembradores que limpian y seleccionan el grano, Luis 
de Garay, Manuel Ulloa, Jesús Guiza y Azevedo, Ángel Caso. Antonio Caso Jr, Bernardo Ponce, 
Armando Chávez Camacho, Julio Chávez. Jesús Pérez Sandi, Carlos Ramírez Zetina, Gumersindo 
Galván, Daniel Kuri Breña. Garlos Septién García, Carlos Sánchez Navarro, Juan José Páramo Castro, 
Joaquín Casasús, Enrique de la Mora, Roberto Ordóñez.

Y el nombre?

Frente de Profesionistas e Intelectuales 
Alianza Constitucionalista...
 Falange Mexicana...
Partido Rojo Mexicanista
Unión Corporatista Nacional
Democracia Social
 Unidad Nacional
Partido de la Revolución Nacional
Frente Demócrata-Cristiano
Sindicalismo
Centro Nacional
Reconstrucción Mexicana
Y no se recuerda ya cuántos prospectos, la lista larga de nombres de todos los matices, venidos de 
todas las corrientes de ideas. Y no se recuerda ya cuándo y quién sugirió el nombre, que se perdió un 
día en el catálogo nutrido y fue cobrando fuerza por su connotación e intención.

Pero se recuerda que día a día sonaba mejor y se convertía en mensaje renovado.
Se lanzó a todos los vientos. Parece que fue “La Reacción" de don Aquiles Elorduy donde primero se 
imprimió el nombre al pie de una “Invitación", allá por febrero de 1939. Las células originarias se 
ampliaban. Los grupos base se convertían en centros de polarización de grupos dispersos, indefinidos, 
sin ubicación que, poco a poco eran absorbidos por el movimiento ascensional.

Crecía con firmeza y mesura, al lado, pero al margen ciertamente, del movimiento almazanista. que 

Germen y Germinación del PAN: 
Su Nacimiento1

Nació la idea de un grupo de jóvenes, de jóvenes en el umbral de la vida pública, puestos ante la encru-
cijada de caminos y de solicitaciones, de obstáculos y de repugnancias que siempre, pero más particu-
larmente ahora, se presentan al que empieza a vivir, porque México pasa por una ¿poca de especial 
confusión y Io6 problemas tradicionales trágicamente intactos, se agravan con problemas nuevos de 
extrema gravedad, y porque una pesada tolvanera de apetitos desencadenados. de propaganda sinies-
tra, de "ideologías” contradictorias. de mentira sistemática, impide la visión limpia de la vida nacional.

Con segura inspiración, esos jóvenes pensaron en la necesidad imperiosa de una acción conjunta para 
encontrar Je nuevo el hilo conductor de la verdad. Y advirtieron entonces que, por toda la República, 
corre la misma inquietud y una angustia idéntica embarga a todos lo. corazones; que es una misma 
necesidad de claridad la que mueve con urgencia todas las voluntades.

Así explico el Maestro Manuel Gómez Morin el germen del PAN, en el Informe del Comité Organiza-
dor de Acción Nacional, rendido a la Asamblea Constitutiva del Partido, la mañana del jueves 14 de 
septiembre de 1939.
El Clima

Vivíamos entonces el hartazgo de demagogia cardenista que lanzaba sus “regüeldos'’ sobre la faz de 

todas las capas de la burocracia cardenista, alcanzaban los alardes y las proyecciones izquierdizantes 
y demagógicas. Basta leer las notas de prensa de esos días: La decisión tomada por el Gobierno del 
Estado, en beneficio de Io6 inquilinos de expropiar todas la6 vecindades, “Ingenio que pasará a poder 
de los trabajadores, (Coatepec. Agosto 30); “Piden la expulsión de un industrial extranjero" (31 
agosto): "Ayer pasó al dominio de la Nación la casa número 1 de la calle de Matamoros, porque pert-
enecía al Clero. J.” /Sep. 10); "Inmediata disolución de las Agrupaciones Fascistas", pidió ayer en 
Sesión de Bloque de Senadores, el Sen. Félix C. Rodríguez. (Sep. 21); "Ochoa Rentería pide la consig-
nación de Iturbe y Sierra y teme que la Confederación de la Clase Media atraiga a los empleados públi-
cos" (Sep. 24). ¿Para qué seguir? La propia experiencia personal de cada uno tiene registrados mejor 
y más vivamente los datos de aquella etapa de delirio demagógico, de peligro de las instituciones mex-
icanas.

Candidatos

Desde el 27 de octubre de 1938 se mencionan como seguros candidatos a la Presidencia, con apoyo 
oficial, en todo caso, los Generales Sánchez Tapia, Gil- dardo Magaña, Franco J. Múgica y Manuel 
Ávila Camacho. Suenan también los nombres del licenciado Esteban Garza de Alba —quien se apre-
sura a desmentir el rumor— y del doctor Francisco Castillo Nájera.

En febrero 23 o 24 de 1939, Almazán es agasajado con una cena en México antes de regresar a Nuevo 
León. En esa cena declaró a sus impacientes partidarios: “Que quena ser leal a la política de Lázaro 
Cárdenas... que cualquier hombre honesto, antes de aceptar una postulación, debería saber si contaba 
o no con simparías populares... (por lo que) autorizaba a sus amigos para sondear la opinión pública.

Pero, aunque son generales todos los más viables candidatos, surge entre ellos la división. Almazán 
canaliza y abandera poco a poco la más seria oposición. Pero todavía surge una subdivisión: Amaro, 
quien se lanza por el anticomunismo y. ¡quién lo dijera: entusiasma a algunos de los más reaccionarios 
de los católicos! ¡Amaro, el perseguidor!

Durante meses, todos los candidatos realizan equilibrios de coordinación de fuerzas y, sobre todo, de 
discreción. Poco declaran, o declaran vaguedades. Aparecen sonrientes.

aflorar esta simiente: pero aquel proceso político, “antes de que tome ímpetu y logre organización, 
orientado simplemente a una función electoral, pasa el momento oportuno y desaparece el interés naci-
ente”.

Más tarde, cuando en 1937 parecen consolidarse tas “conquistas” cardenistas. vuelve a tomar cuerpo 
de opinión formal el anhelo de una acción, permanente, clara y completa. Pero no recogen el polen de 
esta idea los poco que están cerca para hacerlo.
Es que en los campos aquellos había cizaña, o rocas. o caminos trillados. Era necesario un campo 
propicio de garantía, para que el grano fecundara.

Nació la idea de un grupo de jóvenes. Mejor es decir en un grupo de jóvenes. En el grupo; ávido de 
bien, ansioso de pelea, que rodeaba al Maistro Gómez Marín. Ellos habían venido de aquí y de allá. 
Pero a la cátedra, y al despacho profesional del fundador del Partido llegaron ya en equipo. Un equipo 
que ganó preseas en la ardiente y noble lucha de la causa universitaria. Por largos años habían formado 
en dos organizaciones paralelas de los años treinta: la CNE y la UNEC.

El equipo era móvil y múltiple. Apenas habría ciudad universitaria donde no alentara el mismo espíritu 
en las avanzadillas de aquellas fuerzas.

Estos fueron los obreros que aventaron el grano por las sementeras. Y las sementeras… inmensas, 
pródigas: todos los rincones de la Patria. Advirtieron entonces que por toda la República corre la 
misma inquietud y una angustia idéntica.

No podía ser menos. Muchos y meritísimos esfuerzos han enriquecido al pueblo mexicano y han 
aumentado el caudal de sus virtudes y experiencias. El constante nacer de posiciones políticas, la ince-
sante formación de grupos defensivos de éste o aquel interés vital amenazado por un cacique, por una 
situación violenta, por un atentado legal, por un régimen “revolucionario"; a savia interna, la corriente 
sagrada de la Historia, saliendo a flor de tierra, a través de la costra artificial de las deformaciones 
políticas, todo fue riego y reparación de sementeras.

Después, bastó el ademán inicial, para abrir el surco. Fue un inmediato verdeguear de simientes, como 
por milagro.
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En cuanto a los grupos de políticos profesionales, no les queda sino "disciplinarse" dentro de esa misma 
línea de conducta y. si acaso, refugiar la fuerza declamatoria de sus principios en la lucha “contra el 
comunismo" o “contra el fascismo". Están a la espera de la consagración del elegido por el Supremo 
Elector.

El 4 de marzo de 1939, don Luis Cabrera hacía un análisis político de los grupos independientes (HOY. 
de la fecha): Frentes de tendencias rectificadoras a la política de Cárdenas: Partidario Antirreeleccioni-
sta y Partido Social demócrata, fundados muy anteriormente-. Grupo de Unificación Revolucionaria 
(con el General Francisco Coss, como cabeza); Frente Constitucionalista Democrático Mexicano. 
dirigido por el General y Diputado Ramón (turbe y por el Coronel Bolívar Sierra (que fue asesinado 
por el General Rafael Cárdenas, el 1 de septiembre de 1939); Partido Revolucionario Anticomunista, 
del general Manuel Pérez Treviño. A éste hay que agregar, un poco más tarde, el Partido Revolucionar-
io Antifascista, que se fundó en abril siguiente. Y, en fin, el Comité Revolucionario de Reconstrucción 
Nacional, del licenciado Gilberto Valenzuela.

Luis Cabrera añadía, equivocadamente: “Recientemente, a iniciativa del licenciado Manuel Gómez 
Morin, connotado economista, se ha formado un grupo denominado “Frente Nacional de Profesionistas 
e Intelectuales” publicando un manifiesto calzado por una muy nutrida y seria lista de firmas, con 
propósitos también de rectificación a la política actual y que representará principalmente el modo de 
ver de la clase media y de las clases intelectuales y patronales del país”. Equivocadamente, decimos, y, 
en todo caso, no fue éste el grupo inicial del PAN.

Añade Cabrera: “Merece, por último, mencionarse la aparición de la candidatura del general Juan 
Andrew Almazán que se presenta todavía sin programa, pero con visos de rectificacioncita, aunque sin 
ligas ostentosas con los grupos independientes. No ha aceptado todavía su candidatura, aun cuando 
aprueba los trabajos que se hacen en favor de ella.

Hace unos cuantos días —termina el análisis de Cabrera el general Amaro lanzó un manifiesto 
adhiriéndose a los grupos anticomunistas... El público ha dado a este manifiesto una significación 
personalista que quizá no tenga, considerando al general Amaro como posible candidato del grupo 
anticomunista.

cipios, que tiene pendiente la celebración de su Asamblea Constituyente y su Convención y que, en esa 
Asamblea, en esa Convención, se planteará el problema político de cuál es la participación, si ha de 
tenor alguna, en la lucha electoral, y que no hay por tanto, compromisos implícitos ni explícitos de que 
Acción Nacional declare una candidatura, ni que esa candidatura sea la de usted?

Así queda formalmente entendido —nos contestó el señor general Almazán- y no sólo queda encendi-
do así, sino que, lo que a mi no importa, lo que a todos nos importa, es la formación de una conciencia 
ciudadana, de una organización capaz de hacerla valer. Si la organización que ustedes están formando 
decide apoyar mi candidatura, yo estaré encantado, si no lo decido así: si croe que es mejor para 
México mantenerse en otra posición. como estoy seguro do que no se sumarán a la obra de la 
imposición, estaré también satisfecho.

Yo digo todo esto para hacer honor a Almazán. Mi conferencia con él tuvo este objetivo, precisar de 
manera inconfundible que no había en contra de lo que muchos vienen diciendo en México, ni el más 
remoto compromiso ni la más ligera vinculación, ni la obligación más leve de estar en esta Convención 
o Asamblea con las manos atadas por un arreglo previo.
La Asamblea sabe, pues cualquiera que sea su decisión, que no va a violar ni a contrariar un compromi-
so previamente adquirido: que o| propósito fundamental del Comité Organizador se ha cumplido 
rigurosamente y quo todos aquí, como Delegados, como Convención, estamos en plenitud de libertad 
para decidir conformo a nuestra conciencia. lo que creemos mejor para México.

1Calderón Vega, Luis. En momentos de confusión ideológica y efímera confusión. Revista La Nación. Año XII Vol. XXIII
No. 596, 15 de marzo de 1953. Págs.14-15



suma de 442.5 millones de pesos y, en abril de 1938, habían descendido a 329.0 millones, os decir, una 
disminución do 113.5 millones.
El sobregiro extraordinario del Gobierno fue de $83,991,328.28 al final de 1937 y ascendió a 
$89,951,845.52 el saldo total acumulado al 9 de agosto de 1938.

Muchos más datos, cada uno de ellos lleno de dramática elocuencia, pueden encontrarse en este 
capítulo de economía. En cuanto a la parte socio-política, cabe destacar el carácter de dirigente comu-
nizante que asumía el entonces Presidente de México:

México expresó su pública condenación de toda guerra de conquista o de invasión a lo soberanía de 
los pueblos y fue precisamente buscando una fuerza superior y efectiva contra las guerras imperialistas 
que en el Primer Congreso Nacional de la Confederación de Trabajadores de México. se aprobó la 
celebración do un Congreso Mundial de Trabajadores para llevar a la conciencia de las masas popu-
lares la convicción de que la necesaria eliminación de las guerras imperialistas depende de la solidari-
dad de los trabajadores del mundo. El Congreso Pacifista de todos los trabajadores libres del mundo 
significará la más enérgica y universal reprobación de los falsos principios de libertad que se Invocan 
para encubrir las finalidades especulativas de los capitanes de industria.

Hay otras iniciativas de las cuales puede decirse que por su índole de carácter (sic) social y sobre todo 
porque vienen a llenar una necesidad ingente que se presenta al impulso de la organización cívica y 
proletaria del país, reclaman ser respaldadas con oportunidad por el Poder Legislativo.

Sí: otras iniciativas de índole de carácter social como la Asamblea de obreros latinoamericanos, que 
dio vida a la CTAL; el Congreso contra la Guerra, etc.

Y no se hizo oídos de sordo el Poder Legislativo. El 12 de septiembre inmediato al Informe, aquél cele-
bró Sesión de homenaje a los Delegados al Congreso Obrero y al Congreso Contra la Guerra; y con su 
decidido apoyo, la CTM celebraba. a golpes de timbal y de platillos, el Congreso Nacional Pro Paz.

Si en propia boca del Presidente de la República se oían entonces estos ditirambos demagógicos, si 
entonces confesaba la “necesidad" (?) de “desajustes transito- nos en la economía del país”, júzguese 
lo que, en la realidad significaban dichos desajustes y la escala que. en todos los ámbitos oficiales y en 

Porque, si algún común denominador puede encontrarse en las variadas conspiraciones mexicanas es 
la indefinición, es decirla falta de fin, de delimitaciones de objetivos, de definición.

Igualmente, indefinidas han sido las diversas posiciones políticas que se han sucedido, y que se han 
entrecruzado, y que se han confundido, en una u otra ¿poca Posiciones políticas que han sido puntos 
de partida: posición “de grupo”; posición económica (anticapitalista, anticomunista) posición religiosa 
(católica, anticatólica). posición político-internacional (racista. franquista. panamericanista... Puntos 
de partida, pues; pero no de llegada. Indefinición.

Faltaba una posición integral, y por integral, mexicana; posición que envolviera postulados sociales, 
económicos, religiosos, políticos, internacionales, congruentes y transpersonalistas. En una palabra, 
una posición política específica: una determinación de los límites y perfiles de cada problema, de la 
ubicación de cada institución o proceso dentro del panorama nacional, de la valoración de lo económi-
co, y lo político, y lo religioso, etc., de acuerdo con un fin claro y determinado: el Bien Común, como 
ambiente y condición del destino del hombre.

Es decir: a los movimientos, minúsculos o mayúsculos. de nuestra historia política moderna, faltaba 
una definición: y esto es lo que vino a ser el PAN: una definición política, en la que se integran, posi-
ciones sociales. religiosas, económicas, morales, jurídicas Las expresiones —abstención o conspir-
ación— son instintivas, biológicas irresponsables y rutinarias conductas pasajeras, sin fin claro; las 
posiciones políticas, serán conscientes, pero incompletas, parciales, sin fin determinado. La definición 
del PAN es una convicción determinada, definida; una doctrina, una decisión y una técnica.

Acción Nacional es una organización permanente de todos aquellos que, sin prejuicios, resentimientos 
ni apetitos personales, quieren hacer valer en la vida pública su convicción en una causa clara, defini-
da, coincidente con la naturaleza real de la Nación y conforme, con la dignidad de la persona humana.

Esto fue el germen.
La Siembra

Muchos años atrás venia madurante este grano, con jugos de meditación y de experiencia, en el pens-
amiento de Gómez Morín. Ya durante el movimiento vasconcelista, en varias formas había de hacer 

cana y la que fue su más exaltada expresión religioso-política la Cruzada por la Libertad, la lucha Cris-
tera, cristiana y cristianizadora.

Casi junto, o de la misma promoción del grupo gomezmorinista, el Sinarquismo y el Vasconcelismo. 
Por muy distinta manera entre sí, los dos esfuerzos dieron viveza y actualización a la inquietud pública 
y a las manifestaciones de los problemas políticos. Por muchas razones, y no es la menos importante 
"el viejo y entrañable afecto" de Gómez Morin a Vasconcelos, el vasconcelismo fue, en nuestra dialéc-
tica política, el más cercano antecedente histórico.

Clima

Formado el equipo inicial del PAN y, sobre todo, definida ya su vida, ¿cuál era el clima en que iba a 
nacer a la acción?

Ya sirve de punto de partida para un enjuiciamiento histórico el Informe Presidencial del 1 de septiem-
bre de 1938, pronunciado por Cárdenas:

Después del Informe del Ejecutivo do mí cargo rendido el primero de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afecten de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación petrolera

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debo necesaria-
mente originar algunos desajustes transitorios en la economía del país.

El Gobierno ha tenido que recurrir a medidas de carácter extraordinario en el ramo de hacienda.

A partir del mes de marzo de 1937. se observó que, mientras el índice general de precios interiores 
seguía su tendencia de franco ascenso, el de los exteriores comenzó a declinar.

En junio de 1937, los recursos de los bancos privados (capitales, reservas y depósitos) ascendían a la 

Tal era el Estado Mayor del PAN. en su iniciación. Ya podía hablar, con voz propia y sonora, y hacerse 
oír con claridad, en la coyuntura histórica que se le presentaba México se encendía por la lucha presi-
dencial. De un lado Estaban Ávila Camacho, Francisco Mágica, Sánchez Tapia, Gildardo Magaña, 
Joaquín Amaro intentaba hacerse caudillo del anticomunismo y engañó a muchos este perseguidor Por 
r| otro, un séptimo General: Juan Andrew Almazán. Y en esta feria de águilas y entorchados, que 
hacían de México entero un 15 de septiembre continuado, con su “grito" y sus vitare, su pasión y su 
muerte, surgía el PAN.

Con Almazán

No se le creyó ajeno a las formaciones almazanistas y mucho se escribió sobre sus pactos con el Gen-
eral Almazán, en el curso de los diez primeros meses del 39. ¿Cuál es la verdad sobre el particular? 
¿Qué relaciones hubo entre Almazán y el PAN?

He aquí la respuesta, explicada por Gómez Morín en la Convención Constitutiva del partido, el día 16 
de septiembre, y avalada por el testimonio del Lie Teófilo Olea y Leyva, amigo personal del general y 
del Jefe de Acción Nacional:
Hubo una conversación con el general Almazán, En esta conversación larga, satisfactoria porque 
durante varias horas fue posible estar discutiendo sobre asuntos del porvenir de México, de la situación 
actual de México quedaron claramente planteadas estas conclusiones que son conocidas por muchos 
delegados de Acción Nacional —pues no tienen por qué estar y nunca han estado en el misterio—; que 
tienen también un testigo do calidad, sin excepción, el señor licenciado Olea y Leyva, compañero en 
esta conferencia:
¿Queda entendido, señor general Almazán que Acción Nacional es uno agrupación que lucha per prin-

de la izquierda del mundo, habían provocado, entre las gentes en el Poder, una mentalidad postiza de 
sus hombres que venían rompiendo todo molde elemental de convivencia social. Una mística primitiva 
y trivial irrumpía por los menores intersticios sociales, se expresaba en pústulas dentro del magisterio, 
estallaba en balaceras contra los pacíficos feligreses de Coyoacán: se exaltaba en orgías inmundas en 
Tabasco; <c retrataba en h “enseñanza tipo” en la que conformaba a lo# niños españoles, asilados en 
Mordía y pervertidos hasta lo inaudito

En el orden religioso, hábilmente se había seguido una política de ascendente tolerancia para el culto, 
con lo cual el Gobierno se quitó un enemigo y ganó en el ánimo de los “prudentes”, los menormalistas, 
los cristianos de Misa y digestión.

El Mexicano

Porque —y esto era lo más grave— el mexicano estaba '‘congelado". A tal punto se habían mellado las 
aristas de su espíritu, que parecía agotada su resistencia, castrado su coraje parecía haber concentrado 
el último aliento de virilidad, en el arroparse a un sacrificio impuesto por un misticismo suicida, gesto 
de desesperación de quienes encuentran cerrados todos los caminos y, tal es cl peso de su desventura, 
que acaban por vivir inclinados y por olvidar que la posición vertical es la humana.

Este reblandecimiento del espíritu, es verdad que se repetía dentro de las tradicionales expresiones 
políticas mexicanas, el caudillismo y la abstención.

La abstención de la vida pública, la deserción de la militancia ciudadana, habían llegado a extremo» 
alarmantes. Cobardía, egoísmo, desaliento, 'sensación de impotencia se anquilosaban en una negación 
total: negación del deber moral y negación de la propia personalidad. Nada parecía interesar.

Y la otra tradicional expresión política, la otra conducta del caudillismo y acaudillamiento, había 
perdido hasta su ritmo heroico, para quedarse con el esquema o proyecto de la conspiración frustrada. 
Una conspiración doméstica, de cocina o de talón. Pero eso sí, una conspiración con este o aquél 
caudillo, "¿Ahora con quién?" era el santo y seña de los caudillistas. Y no tenía importancia ni el 
porqué’ ni el adonde. Les importaba el humbre - por eso: "porque es muy hombre’—. ¿El fin?... “¡A 
ver que sale!".

En Momentos de Confusión 
Ideológica y de Efímeros 

Brotes Electorales1

Si el equipo inicial con que contó el Maestro Gómez Morín para iniciar la vida institucional del Partido 
se integraba por lo mejor de la Derecha de México de algún modo simple hay que llamar a la parte 
social que no está en o con la ya conocida, y llamada Izquierda, a cuyos selectos cuadros superó, por 
la preparación intelectual y por la capacidad moral, sobre todo, el equipo gomezmorinista—, el campo 
de trabajo no podía estar mejor preparado. Todas las generaciones católicas de este Siglo habían hecho 
su obra profunda en la conciencia pública. Habían abierto en ella las trincheras de sus distintas posi-
ciones religioso-sociales Lo mismo que muchas de las posiciones «confesionales habían levantado 
muros de defensa y habían cavada canales de conducción del descontento politice» y de la deses-
peración económica Y. si las frustraciones de evolución política que los mil partidos electoralistas 
habían producido, también habían tenido, no obstante, su contrapartida de experiencias ciudadanas.

Cabría citar, como simple ilustración sobre los diversos afluentes que han enriquecido la corriente más 
densa de la opinión pública nacional y como algunos de los más importantes entre los de tan distinta 
especie, desde luego, el Partido Nacional Antirreelecionista; en el orden social, mucho más cerca de 
nosotros, por el tiempo, la  Unión Pro-Raza; en el orden religioso social, el máximo movimiento, el 
más maduro y completo de la historia católica de México la Asociación Católica de la Juventud Mexi-

alcanzaba escala arrolladora. Tanto, que los líderes del PRUN, frente almazanista, pronto se interesa-
ron en el movimiento naciente. Y un intercambio de relaciones se entablaron, con sorpresas diarias de 
aquéllos Pues, acostumbrados al “toma y daca" de la política mexicana, no entendían las proyecciones 
del nuevo movimiento.

Este se extendía por centros vitales y ganaba los mejores hombres de entonces Basta recordar la lista 
de los integrantes del Primer Consejo Nacional: Lic. Manuel Aguilar y Salazar. Lic. Miguel Alessio 
Robles, Ing. Luis Alvarez, Lic. Juan B. Amézcua, Lic. Emilio Cervi, Ing. Agustín Aragón, Dr. Adolfo 
Arreguin. Ing. Manuel Bonilla (si, el maderista), Arq. Mauricio M. Campos. Ing. Salvador Castro 
Rivera. Sr. Jesús Cevallos, Arq. Carlos Contreras, Lic. Roberto Gisdo y Cosío, Dr. Ezequiel A. 
Chávez. Salvador de Lira, Dr. Juan Duran y Casihonda. Ing. Bernardo Elosúa, Sr. Jesús Enciso. Ing. 
Manuel F Escandón. Lic. Toribio Esquivel Obregón, Lic. Miguel Estrada Iturbide, Sr. José Fernández 
de Cevallos, Lie. Germán Fernández del Castillo, Dr. José Carlos Fernández MacGregor. Lic. Manuel 
Ignacio Fierro. Lic. Virgilio Galindo. Lic. José S. Gallástegui, Ing. Valentín Gama, Ing. Francisco 
García Sáinz, Prof. José García Rodríguez, Sr. Rafael Garda Granados, licenciado Teófilo García, 
licenciado Trinidad García, doctor Anastasio Garza Ríos, doctor Bernardo Gastélum, señor Armando 
Gómez Landero, doctor José Luis Gómez Pimienta, licenciado Manuel Gómez Morín, Gral. Teófilo 
González, Lic. Eírain González Luna, Lic. Flavio González. Dr. Jesús Guíza y Azevedo, Lic. José 
María Gurría Urgell, Lic. José Gutiérrez Hermosillo, Lic.. Isaac Guzmán Valdivia, Lic. Manuel Herre-
ra y Lasso, Prof. Francisco Liad. Ing. Salvador Madrazo Are ocha, Sr. Lorenzo Manzanilla, Dr. José G 
Martínez, Lic. Samuel Meló y Ostos, Lic. Gustavo Molina Font, Lic. Filogonio Mora, Lic. Guilebaldo 
Murillo. Lic. Miguel Niño de Rivera, Lic. Carlos Novoa. Dr. Fernando Ocaranza. Dr. Enrique Olea y 
Leyva. Lie. Francisco Pérez Salazar, Lie. Antonio Pérez Verdía F.. Ing. Lorenzo Pérez Castro, Lic. 
Rafael Preciado Hernández. Lic Mariano Ramirez. Lic. Miguel Ramírez Munguia. Sr. Porfirio Ramos. 
Sr. Ferhando Robles, Lic. Manuel Rojas Moran, Lic. Manuel Sampcrio. Dr. Juan H. Sánchez. Ing. 
Joaquín Santaclla. Lie Carlos Sisme* ga. Lie. Horacio Sobarzo, Sr. Gonzalo Torres Martínez. Lie. 
Ricardo Torres Gris, Dr Mario Torradla, Lic. Marín G. Trcviño. Ing. Luis Ugartc, Sr. Ramiro Venegas. 
Lic. Manuel Zamora y Sr. Pedro Zuloaga.

un pueblo enfermo de “fríos” palúdicos, con sacudimientos delirantes, de hambre, hambre de pan para 
el cuerpo, hambre de justicia o. siquiera, de una verdad elemental que dijera del Oriente de la vida

Más que la bancarrota material del país, padecíamos la bancarrota del espíritu público. Y no era 
cuestión académica lo primero. El propio autor del desastre, el general Cárdenas, llega a la confesión 
de la crisis, en su Informe del 1 de septiembre de 1938.

Después del Informe del Ejecutivo de mi cargo, rendido el 1 de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afectar de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación del petróleo.

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debe necesaria-
mente originar desajustes transitorios en la economía del país. El Gobierno ha tenido que asumir medi-
das de carácter extraordinario en el ramo de Hacienda... cuya aplicación, que vigila cuidadosamente 
hará menos sensibles los efectos. 

Releva de prueba esta confesión de parte, cuyas tímidas excusas, pegadas con durex quedan cortas, 
pues a ellas habría que agregar las “disposiciones" que abatieron la producción henequenera - en 
Yucatán algodonera —de la Región de la Laguna—, los dos productos. renglones vitales Je la export-
ación; la “disposición” de nacionalización de la red ferroviaria; las 2,255 “disposiciones" de dotación 
ejidal, que representaron, sólo en el año del Informe. 4.428,520 hectáreas; la “medida de carácter 
urgente” mediante la cual el Gobierno se sobregiró, al decir del propio Informe del Presidente Cárde-
nas. hasta alcanzar la suma de 90 millones de pesos; y las otras “medidas de carácter urgente", no 
confesadas mediante las cuales, con prodigalidad insensata a través de los Bancos de Crédito Agrícola 
y del Ejidal, derramó ríos de dinero, inútil para la producción y dignificación campesina pródigo en la 
corrupción, fecundo para, la compra de popularidad.

En lo social, la demagogia había alanzado niveles internacionales que amenazaban asfixiar a la 
Nación. Los puentes internacionales tendido* para facilitar la inmigración de la peor gente española, 
los que. a través de la CTM se tendieron para reunir en Congresos Obrero? y Pro Paz, a lo más granado 

La tarea empezó en un pequeño grupo. Tarca de sembradores que limpian y seleccionan el grano, Luis 
de Garay, Manuel Ulloa, Jesús Guiza y Azevedo, Ángel Caso. Antonio Caso Jr, Bernardo Ponce, 
Armando Chávez Camacho, Julio Chávez. Jesús Pérez Sandi, Carlos Ramírez Zetina, Gumersindo 
Galván, Daniel Kuri Breña. Garlos Septién García, Carlos Sánchez Navarro, Juan José Páramo Castro, 
Joaquín Casasús, Enrique de la Mora, Roberto Ordóñez.

Y el nombre?

Frente de Profesionistas e Intelectuales 
Alianza Constitucionalista...
 Falange Mexicana...
Partido Rojo Mexicanista
Unión Corporatista Nacional
Democracia Social
 Unidad Nacional
Partido de la Revolución Nacional
Frente Demócrata-Cristiano
Sindicalismo
Centro Nacional
Reconstrucción Mexicana
Y no se recuerda ya cuántos prospectos, la lista larga de nombres de todos los matices, venidos de 
todas las corrientes de ideas. Y no se recuerda ya cuándo y quién sugirió el nombre, que se perdió un 
día en el catálogo nutrido y fue cobrando fuerza por su connotación e intención.

Pero se recuerda que día a día sonaba mejor y se convertía en mensaje renovado.
Se lanzó a todos los vientos. Parece que fue “La Reacción" de don Aquiles Elorduy donde primero se 
imprimió el nombre al pie de una “Invitación", allá por febrero de 1939. Las células originarias se 
ampliaban. Los grupos base se convertían en centros de polarización de grupos dispersos, indefinidos, 
sin ubicación que, poco a poco eran absorbidos por el movimiento ascensional.

Crecía con firmeza y mesura, al lado, pero al margen ciertamente, del movimiento almazanista. que 

Germen y Germinación del PAN: 
Su Nacimiento1

Nació la idea de un grupo de jóvenes, de jóvenes en el umbral de la vida pública, puestos ante la encru-
cijada de caminos y de solicitaciones, de obstáculos y de repugnancias que siempre, pero más particu-
larmente ahora, se presentan al que empieza a vivir, porque México pasa por una ¿poca de especial 
confusión y Io6 problemas tradicionales trágicamente intactos, se agravan con problemas nuevos de 
extrema gravedad, y porque una pesada tolvanera de apetitos desencadenados. de propaganda sinies-
tra, de "ideologías” contradictorias. de mentira sistemática, impide la visión limpia de la vida nacional.

Con segura inspiración, esos jóvenes pensaron en la necesidad imperiosa de una acción conjunta para 
encontrar Je nuevo el hilo conductor de la verdad. Y advirtieron entonces que, por toda la República, 
corre la misma inquietud y una angustia idéntica embarga a todos lo. corazones; que es una misma 
necesidad de claridad la que mueve con urgencia todas las voluntades.

Así explico el Maestro Manuel Gómez Morin el germen del PAN, en el Informe del Comité Organiza-
dor de Acción Nacional, rendido a la Asamblea Constitutiva del Partido, la mañana del jueves 14 de 
septiembre de 1939.
El Clima

Vivíamos entonces el hartazgo de demagogia cardenista que lanzaba sus “regüeldos'’ sobre la faz de 

todas las capas de la burocracia cardenista, alcanzaban los alardes y las proyecciones izquierdizantes 
y demagógicas. Basta leer las notas de prensa de esos días: La decisión tomada por el Gobierno del 
Estado, en beneficio de Io6 inquilinos de expropiar todas la6 vecindades, “Ingenio que pasará a poder 
de los trabajadores, (Coatepec. Agosto 30); “Piden la expulsión de un industrial extranjero" (31 
agosto): "Ayer pasó al dominio de la Nación la casa número 1 de la calle de Matamoros, porque pert-
enecía al Clero. J.” /Sep. 10); "Inmediata disolución de las Agrupaciones Fascistas", pidió ayer en 
Sesión de Bloque de Senadores, el Sen. Félix C. Rodríguez. (Sep. 21); "Ochoa Rentería pide la consig-
nación de Iturbe y Sierra y teme que la Confederación de la Clase Media atraiga a los empleados públi-
cos" (Sep. 24). ¿Para qué seguir? La propia experiencia personal de cada uno tiene registrados mejor 
y más vivamente los datos de aquella etapa de delirio demagógico, de peligro de las instituciones mex-
icanas.

Candidatos

Desde el 27 de octubre de 1938 se mencionan como seguros candidatos a la Presidencia, con apoyo 
oficial, en todo caso, los Generales Sánchez Tapia, Gil- dardo Magaña, Franco J. Múgica y Manuel 
Ávila Camacho. Suenan también los nombres del licenciado Esteban Garza de Alba —quien se apre-
sura a desmentir el rumor— y del doctor Francisco Castillo Nájera.

En febrero 23 o 24 de 1939, Almazán es agasajado con una cena en México antes de regresar a Nuevo 
León. En esa cena declaró a sus impacientes partidarios: “Que quena ser leal a la política de Lázaro 
Cárdenas... que cualquier hombre honesto, antes de aceptar una postulación, debería saber si contaba 
o no con simparías populares... (por lo que) autorizaba a sus amigos para sondear la opinión pública.

Pero, aunque son generales todos los más viables candidatos, surge entre ellos la división. Almazán 
canaliza y abandera poco a poco la más seria oposición. Pero todavía surge una subdivisión: Amaro, 
quien se lanza por el anticomunismo y. ¡quién lo dijera: entusiasma a algunos de los más reaccionarios 
de los católicos! ¡Amaro, el perseguidor!

Durante meses, todos los candidatos realizan equilibrios de coordinación de fuerzas y, sobre todo, de 
discreción. Poco declaran, o declaran vaguedades. Aparecen sonrientes.

aflorar esta simiente: pero aquel proceso político, “antes de que tome ímpetu y logre organización, 
orientado simplemente a una función electoral, pasa el momento oportuno y desaparece el interés naci-
ente”.

Más tarde, cuando en 1937 parecen consolidarse tas “conquistas” cardenistas. vuelve a tomar cuerpo 
de opinión formal el anhelo de una acción, permanente, clara y completa. Pero no recogen el polen de 
esta idea los poco que están cerca para hacerlo.
Es que en los campos aquellos había cizaña, o rocas. o caminos trillados. Era necesario un campo 
propicio de garantía, para que el grano fecundara.

Nació la idea de un grupo de jóvenes. Mejor es decir en un grupo de jóvenes. En el grupo; ávido de 
bien, ansioso de pelea, que rodeaba al Maistro Gómez Marín. Ellos habían venido de aquí y de allá. 
Pero a la cátedra, y al despacho profesional del fundador del Partido llegaron ya en equipo. Un equipo 
que ganó preseas en la ardiente y noble lucha de la causa universitaria. Por largos años habían formado 
en dos organizaciones paralelas de los años treinta: la CNE y la UNEC.

El equipo era móvil y múltiple. Apenas habría ciudad universitaria donde no alentara el mismo espíritu 
en las avanzadillas de aquellas fuerzas.

Estos fueron los obreros que aventaron el grano por las sementeras. Y las sementeras… inmensas, 
pródigas: todos los rincones de la Patria. Advirtieron entonces que por toda la República corre la 
misma inquietud y una angustia idéntica.

No podía ser menos. Muchos y meritísimos esfuerzos han enriquecido al pueblo mexicano y han 
aumentado el caudal de sus virtudes y experiencias. El constante nacer de posiciones políticas, la ince-
sante formación de grupos defensivos de éste o aquel interés vital amenazado por un cacique, por una 
situación violenta, por un atentado legal, por un régimen “revolucionario"; a savia interna, la corriente 
sagrada de la Historia, saliendo a flor de tierra, a través de la costra artificial de las deformaciones 
políticas, todo fue riego y reparación de sementeras.

Después, bastó el ademán inicial, para abrir el surco. Fue un inmediato verdeguear de simientes, como 
por milagro.
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En cuanto a los grupos de políticos profesionales, no les queda sino "disciplinarse" dentro de esa misma 
línea de conducta y. si acaso, refugiar la fuerza declamatoria de sus principios en la lucha “contra el 
comunismo" o “contra el fascismo". Están a la espera de la consagración del elegido por el Supremo 
Elector.

El 4 de marzo de 1939, don Luis Cabrera hacía un análisis político de los grupos independientes (HOY. 
de la fecha): Frentes de tendencias rectificadoras a la política de Cárdenas: Partidario Antirreeleccioni-
sta y Partido Social demócrata, fundados muy anteriormente-. Grupo de Unificación Revolucionaria 
(con el General Francisco Coss, como cabeza); Frente Constitucionalista Democrático Mexicano. 
dirigido por el General y Diputado Ramón (turbe y por el Coronel Bolívar Sierra (que fue asesinado 
por el General Rafael Cárdenas, el 1 de septiembre de 1939); Partido Revolucionario Anticomunista, 
del general Manuel Pérez Treviño. A éste hay que agregar, un poco más tarde, el Partido Revolucionar-
io Antifascista, que se fundó en abril siguiente. Y, en fin, el Comité Revolucionario de Reconstrucción 
Nacional, del licenciado Gilberto Valenzuela.

Luis Cabrera añadía, equivocadamente: “Recientemente, a iniciativa del licenciado Manuel Gómez 
Morin, connotado economista, se ha formado un grupo denominado “Frente Nacional de Profesionistas 
e Intelectuales” publicando un manifiesto calzado por una muy nutrida y seria lista de firmas, con 
propósitos también de rectificación a la política actual y que representará principalmente el modo de 
ver de la clase media y de las clases intelectuales y patronales del país”. Equivocadamente, decimos, y, 
en todo caso, no fue éste el grupo inicial del PAN.

Añade Cabrera: “Merece, por último, mencionarse la aparición de la candidatura del general Juan 
Andrew Almazán que se presenta todavía sin programa, pero con visos de rectificacioncita, aunque sin 
ligas ostentosas con los grupos independientes. No ha aceptado todavía su candidatura, aun cuando 
aprueba los trabajos que se hacen en favor de ella.

Hace unos cuantos días —termina el análisis de Cabrera el general Amaro lanzó un manifiesto 
adhiriéndose a los grupos anticomunistas... El público ha dado a este manifiesto una significación 
personalista que quizá no tenga, considerando al general Amaro como posible candidato del grupo 
anticomunista.

cipios, que tiene pendiente la celebración de su Asamblea Constituyente y su Convención y que, en esa 
Asamblea, en esa Convención, se planteará el problema político de cuál es la participación, si ha de 
tenor alguna, en la lucha electoral, y que no hay por tanto, compromisos implícitos ni explícitos de que 
Acción Nacional declare una candidatura, ni que esa candidatura sea la de usted?

Así queda formalmente entendido —nos contestó el señor general Almazán- y no sólo queda encendi-
do así, sino que, lo que a mi no importa, lo que a todos nos importa, es la formación de una conciencia 
ciudadana, de una organización capaz de hacerla valer. Si la organización que ustedes están formando 
decide apoyar mi candidatura, yo estaré encantado, si no lo decido así: si croe que es mejor para 
México mantenerse en otra posición. como estoy seguro do que no se sumarán a la obra de la 
imposición, estaré también satisfecho.

Yo digo todo esto para hacer honor a Almazán. Mi conferencia con él tuvo este objetivo, precisar de 
manera inconfundible que no había en contra de lo que muchos vienen diciendo en México, ni el más 
remoto compromiso ni la más ligera vinculación, ni la obligación más leve de estar en esta Convención 
o Asamblea con las manos atadas por un arreglo previo.
La Asamblea sabe, pues cualquiera que sea su decisión, que no va a violar ni a contrariar un compromi-
so previamente adquirido: que o| propósito fundamental del Comité Organizador se ha cumplido 
rigurosamente y quo todos aquí, como Delegados, como Convención, estamos en plenitud de libertad 
para decidir conformo a nuestra conciencia. lo que creemos mejor para México.



suma de 442.5 millones de pesos y, en abril de 1938, habían descendido a 329.0 millones, os decir, una 
disminución do 113.5 millones.
El sobregiro extraordinario del Gobierno fue de $83,991,328.28 al final de 1937 y ascendió a 
$89,951,845.52 el saldo total acumulado al 9 de agosto de 1938.

Muchos más datos, cada uno de ellos lleno de dramática elocuencia, pueden encontrarse en este 
capítulo de economía. En cuanto a la parte socio-política, cabe destacar el carácter de dirigente comu-
nizante que asumía el entonces Presidente de México:

México expresó su pública condenación de toda guerra de conquista o de invasión a lo soberanía de 
los pueblos y fue precisamente buscando una fuerza superior y efectiva contra las guerras imperialistas 
que en el Primer Congreso Nacional de la Confederación de Trabajadores de México. se aprobó la 
celebración do un Congreso Mundial de Trabajadores para llevar a la conciencia de las masas popu-
lares la convicción de que la necesaria eliminación de las guerras imperialistas depende de la solidari-
dad de los trabajadores del mundo. El Congreso Pacifista de todos los trabajadores libres del mundo 
significará la más enérgica y universal reprobación de los falsos principios de libertad que se Invocan 
para encubrir las finalidades especulativas de los capitanes de industria.

Hay otras iniciativas de las cuales puede decirse que por su índole de carácter (sic) social y sobre todo 
porque vienen a llenar una necesidad ingente que se presenta al impulso de la organización cívica y 
proletaria del país, reclaman ser respaldadas con oportunidad por el Poder Legislativo.

Sí: otras iniciativas de índole de carácter social como la Asamblea de obreros latinoamericanos, que 
dio vida a la CTAL; el Congreso contra la Guerra, etc.

Y no se hizo oídos de sordo el Poder Legislativo. El 12 de septiembre inmediato al Informe, aquél cele-
bró Sesión de homenaje a los Delegados al Congreso Obrero y al Congreso Contra la Guerra; y con su 
decidido apoyo, la CTM celebraba. a golpes de timbal y de platillos, el Congreso Nacional Pro Paz.

Si en propia boca del Presidente de la República se oían entonces estos ditirambos demagógicos, si 
entonces confesaba la “necesidad" (?) de “desajustes transito- nos en la economía del país”, júzguese 
lo que, en la realidad significaban dichos desajustes y la escala que. en todos los ámbitos oficiales y en 

Porque, si algún común denominador puede encontrarse en las variadas conspiraciones mexicanas es 
la indefinición, es decirla falta de fin, de delimitaciones de objetivos, de definición.

Igualmente, indefinidas han sido las diversas posiciones políticas que se han sucedido, y que se han 
entrecruzado, y que se han confundido, en una u otra ¿poca Posiciones políticas que han sido puntos 
de partida: posición “de grupo”; posición económica (anticapitalista, anticomunista) posición religiosa 
(católica, anticatólica). posición político-internacional (racista. franquista. panamericanista... Puntos 
de partida, pues; pero no de llegada. Indefinición.

Faltaba una posición integral, y por integral, mexicana; posición que envolviera postulados sociales, 
económicos, religiosos, políticos, internacionales, congruentes y transpersonalistas. En una palabra, 
una posición política específica: una determinación de los límites y perfiles de cada problema, de la 
ubicación de cada institución o proceso dentro del panorama nacional, de la valoración de lo económi-
co, y lo político, y lo religioso, etc., de acuerdo con un fin claro y determinado: el Bien Común, como 
ambiente y condición del destino del hombre.

Es decir: a los movimientos, minúsculos o mayúsculos. de nuestra historia política moderna, faltaba 
una definición: y esto es lo que vino a ser el PAN: una definición política, en la que se integran, posi-
ciones sociales. religiosas, económicas, morales, jurídicas Las expresiones —abstención o conspir-
ación— son instintivas, biológicas irresponsables y rutinarias conductas pasajeras, sin fin claro; las 
posiciones políticas, serán conscientes, pero incompletas, parciales, sin fin determinado. La definición 
del PAN es una convicción determinada, definida; una doctrina, una decisión y una técnica.

Acción Nacional es una organización permanente de todos aquellos que, sin prejuicios, resentimientos 
ni apetitos personales, quieren hacer valer en la vida pública su convicción en una causa clara, defini-
da, coincidente con la naturaleza real de la Nación y conforme, con la dignidad de la persona humana.

Esto fue el germen.
La Siembra

Muchos años atrás venia madurante este grano, con jugos de meditación y de experiencia, en el pens-
amiento de Gómez Morín. Ya durante el movimiento vasconcelista, en varias formas había de hacer 

cana y la que fue su más exaltada expresión religioso-política la Cruzada por la Libertad, la lucha Cris-
tera, cristiana y cristianizadora.

Casi junto, o de la misma promoción del grupo gomezmorinista, el Sinarquismo y el Vasconcelismo. 
Por muy distinta manera entre sí, los dos esfuerzos dieron viveza y actualización a la inquietud pública 
y a las manifestaciones de los problemas políticos. Por muchas razones, y no es la menos importante 
"el viejo y entrañable afecto" de Gómez Morin a Vasconcelos, el vasconcelismo fue, en nuestra dialéc-
tica política, el más cercano antecedente histórico.

Clima

Formado el equipo inicial del PAN y, sobre todo, definida ya su vida, ¿cuál era el clima en que iba a 
nacer a la acción?

Ya sirve de punto de partida para un enjuiciamiento histórico el Informe Presidencial del 1 de septiem-
bre de 1938, pronunciado por Cárdenas:

Después del Informe del Ejecutivo do mí cargo rendido el primero de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afecten de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación petrolera

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debo necesaria-
mente originar algunos desajustes transitorios en la economía del país.

El Gobierno ha tenido que recurrir a medidas de carácter extraordinario en el ramo de hacienda.

A partir del mes de marzo de 1937. se observó que, mientras el índice general de precios interiores 
seguía su tendencia de franco ascenso, el de los exteriores comenzó a declinar.

En junio de 1937, los recursos de los bancos privados (capitales, reservas y depósitos) ascendían a la 

Tal era el Estado Mayor del PAN. en su iniciación. Ya podía hablar, con voz propia y sonora, y hacerse 
oír con claridad, en la coyuntura histórica que se le presentaba México se encendía por la lucha presi-
dencial. De un lado Estaban Ávila Camacho, Francisco Mágica, Sánchez Tapia, Gildardo Magaña, 
Joaquín Amaro intentaba hacerse caudillo del anticomunismo y engañó a muchos este perseguidor Por 
r| otro, un séptimo General: Juan Andrew Almazán. Y en esta feria de águilas y entorchados, que 
hacían de México entero un 15 de septiembre continuado, con su “grito" y sus vitare, su pasión y su 
muerte, surgía el PAN.

Con Almazán

No se le creyó ajeno a las formaciones almazanistas y mucho se escribió sobre sus pactos con el Gen-
eral Almazán, en el curso de los diez primeros meses del 39. ¿Cuál es la verdad sobre el particular? 
¿Qué relaciones hubo entre Almazán y el PAN?

He aquí la respuesta, explicada por Gómez Morín en la Convención Constitutiva del partido, el día 16 
de septiembre, y avalada por el testimonio del Lie Teófilo Olea y Leyva, amigo personal del general y 
del Jefe de Acción Nacional:
Hubo una conversación con el general Almazán, En esta conversación larga, satisfactoria porque 
durante varias horas fue posible estar discutiendo sobre asuntos del porvenir de México, de la situación 
actual de México quedaron claramente planteadas estas conclusiones que son conocidas por muchos 
delegados de Acción Nacional —pues no tienen por qué estar y nunca han estado en el misterio—; que 
tienen también un testigo do calidad, sin excepción, el señor licenciado Olea y Leyva, compañero en 
esta conferencia:
¿Queda entendido, señor general Almazán que Acción Nacional es uno agrupación que lucha per prin-

de la izquierda del mundo, habían provocado, entre las gentes en el Poder, una mentalidad postiza de 
sus hombres que venían rompiendo todo molde elemental de convivencia social. Una mística primitiva 
y trivial irrumpía por los menores intersticios sociales, se expresaba en pústulas dentro del magisterio, 
estallaba en balaceras contra los pacíficos feligreses de Coyoacán: se exaltaba en orgías inmundas en 
Tabasco; <c retrataba en h “enseñanza tipo” en la que conformaba a lo# niños españoles, asilados en 
Mordía y pervertidos hasta lo inaudito

En el orden religioso, hábilmente se había seguido una política de ascendente tolerancia para el culto, 
con lo cual el Gobierno se quitó un enemigo y ganó en el ánimo de los “prudentes”, los menormalistas, 
los cristianos de Misa y digestión.

El Mexicano

Porque —y esto era lo más grave— el mexicano estaba '‘congelado". A tal punto se habían mellado las 
aristas de su espíritu, que parecía agotada su resistencia, castrado su coraje parecía haber concentrado 
el último aliento de virilidad, en el arroparse a un sacrificio impuesto por un misticismo suicida, gesto 
de desesperación de quienes encuentran cerrados todos los caminos y, tal es cl peso de su desventura, 
que acaban por vivir inclinados y por olvidar que la posición vertical es la humana.

Este reblandecimiento del espíritu, es verdad que se repetía dentro de las tradicionales expresiones 
políticas mexicanas, el caudillismo y la abstención.

La abstención de la vida pública, la deserción de la militancia ciudadana, habían llegado a extremo» 
alarmantes. Cobardía, egoísmo, desaliento, 'sensación de impotencia se anquilosaban en una negación 
total: negación del deber moral y negación de la propia personalidad. Nada parecía interesar.

Y la otra tradicional expresión política, la otra conducta del caudillismo y acaudillamiento, había 
perdido hasta su ritmo heroico, para quedarse con el esquema o proyecto de la conspiración frustrada. 
Una conspiración doméstica, de cocina o de talón. Pero eso sí, una conspiración con este o aquél 
caudillo, "¿Ahora con quién?" era el santo y seña de los caudillistas. Y no tenía importancia ni el 
porqué’ ni el adonde. Les importaba el humbre - por eso: "porque es muy hombre’—. ¿El fin?... “¡A 
ver que sale!".

En Momentos de Confusión 
Ideológica y de Efímeros 

Brotes Electorales1

Si el equipo inicial con que contó el Maestro Gómez Morín para iniciar la vida institucional del Partido 
se integraba por lo mejor de la Derecha de México de algún modo simple hay que llamar a la parte 
social que no está en o con la ya conocida, y llamada Izquierda, a cuyos selectos cuadros superó, por 
la preparación intelectual y por la capacidad moral, sobre todo, el equipo gomezmorinista—, el campo 
de trabajo no podía estar mejor preparado. Todas las generaciones católicas de este Siglo habían hecho 
su obra profunda en la conciencia pública. Habían abierto en ella las trincheras de sus distintas posi-
ciones religioso-sociales Lo mismo que muchas de las posiciones «confesionales habían levantado 
muros de defensa y habían cavada canales de conducción del descontento politice» y de la deses-
peración económica Y. si las frustraciones de evolución política que los mil partidos electoralistas 
habían producido, también habían tenido, no obstante, su contrapartida de experiencias ciudadanas.

Cabría citar, como simple ilustración sobre los diversos afluentes que han enriquecido la corriente más 
densa de la opinión pública nacional y como algunos de los más importantes entre los de tan distinta 
especie, desde luego, el Partido Nacional Antirreelecionista; en el orden social, mucho más cerca de 
nosotros, por el tiempo, la  Unión Pro-Raza; en el orden religioso social, el máximo movimiento, el 
más maduro y completo de la historia católica de México la Asociación Católica de la Juventud Mexi-

alcanzaba escala arrolladora. Tanto, que los líderes del PRUN, frente almazanista, pronto se interesa-
ron en el movimiento naciente. Y un intercambio de relaciones se entablaron, con sorpresas diarias de 
aquéllos Pues, acostumbrados al “toma y daca" de la política mexicana, no entendían las proyecciones 
del nuevo movimiento.

Este se extendía por centros vitales y ganaba los mejores hombres de entonces Basta recordar la lista 
de los integrantes del Primer Consejo Nacional: Lic. Manuel Aguilar y Salazar. Lic. Miguel Alessio 
Robles, Ing. Luis Alvarez, Lic. Juan B. Amézcua, Lic. Emilio Cervi, Ing. Agustín Aragón, Dr. Adolfo 
Arreguin. Ing. Manuel Bonilla (si, el maderista), Arq. Mauricio M. Campos. Ing. Salvador Castro 
Rivera. Sr. Jesús Cevallos, Arq. Carlos Contreras, Lic. Roberto Gisdo y Cosío, Dr. Ezequiel A. 
Chávez. Salvador de Lira, Dr. Juan Duran y Casihonda. Ing. Bernardo Elosúa, Sr. Jesús Enciso. Ing. 
Manuel F Escandón. Lic. Toribio Esquivel Obregón, Lic. Miguel Estrada Iturbide, Sr. José Fernández 
de Cevallos, Lie. Germán Fernández del Castillo, Dr. José Carlos Fernández MacGregor. Lic. Manuel 
Ignacio Fierro. Lic. Virgilio Galindo. Lic. José S. Gallástegui, Ing. Valentín Gama, Ing. Francisco 
García Sáinz, Prof. José García Rodríguez, Sr. Rafael Garda Granados, licenciado Teófilo García, 
licenciado Trinidad García, doctor Anastasio Garza Ríos, doctor Bernardo Gastélum, señor Armando 
Gómez Landero, doctor José Luis Gómez Pimienta, licenciado Manuel Gómez Morín, Gral. Teófilo 
González, Lic. Eírain González Luna, Lic. Flavio González. Dr. Jesús Guíza y Azevedo, Lic. José 
María Gurría Urgell, Lic. José Gutiérrez Hermosillo, Lic.. Isaac Guzmán Valdivia, Lic. Manuel Herre-
ra y Lasso, Prof. Francisco Liad. Ing. Salvador Madrazo Are ocha, Sr. Lorenzo Manzanilla, Dr. José G 
Martínez, Lic. Samuel Meló y Ostos, Lic. Gustavo Molina Font, Lic. Filogonio Mora, Lic. Guilebaldo 
Murillo. Lic. Miguel Niño de Rivera, Lic. Carlos Novoa. Dr. Fernando Ocaranza. Dr. Enrique Olea y 
Leyva. Lie. Francisco Pérez Salazar, Lie. Antonio Pérez Verdía F.. Ing. Lorenzo Pérez Castro, Lic. 
Rafael Preciado Hernández. Lic Mariano Ramirez. Lic. Miguel Ramírez Munguia. Sr. Porfirio Ramos. 
Sr. Ferhando Robles, Lic. Manuel Rojas Moran, Lic. Manuel Sampcrio. Dr. Juan H. Sánchez. Ing. 
Joaquín Santaclla. Lie Carlos Sisme* ga. Lie. Horacio Sobarzo, Sr. Gonzalo Torres Martínez. Lie. 
Ricardo Torres Gris, Dr Mario Torradla, Lic. Marín G. Trcviño. Ing. Luis Ugartc, Sr. Ramiro Venegas. 
Lic. Manuel Zamora y Sr. Pedro Zuloaga.

un pueblo enfermo de “fríos” palúdicos, con sacudimientos delirantes, de hambre, hambre de pan para 
el cuerpo, hambre de justicia o. siquiera, de una verdad elemental que dijera del Oriente de la vida

Más que la bancarrota material del país, padecíamos la bancarrota del espíritu público. Y no era 
cuestión académica lo primero. El propio autor del desastre, el general Cárdenas, llega a la confesión 
de la crisis, en su Informe del 1 de septiembre de 1938.

Después del Informe del Ejecutivo de mi cargo, rendido el 1 de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afectar de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación del petróleo.

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debe necesaria-
mente originar desajustes transitorios en la economía del país. El Gobierno ha tenido que asumir medi-
das de carácter extraordinario en el ramo de Hacienda... cuya aplicación, que vigila cuidadosamente 
hará menos sensibles los efectos. 

Releva de prueba esta confesión de parte, cuyas tímidas excusas, pegadas con durex quedan cortas, 
pues a ellas habría que agregar las “disposiciones" que abatieron la producción henequenera - en 
Yucatán algodonera —de la Región de la Laguna—, los dos productos. renglones vitales Je la export-
ación; la “disposición” de nacionalización de la red ferroviaria; las 2,255 “disposiciones" de dotación 
ejidal, que representaron, sólo en el año del Informe. 4.428,520 hectáreas; la “medida de carácter 
urgente” mediante la cual el Gobierno se sobregiró, al decir del propio Informe del Presidente Cárde-
nas. hasta alcanzar la suma de 90 millones de pesos; y las otras “medidas de carácter urgente", no 
confesadas mediante las cuales, con prodigalidad insensata a través de los Bancos de Crédito Agrícola 
y del Ejidal, derramó ríos de dinero, inútil para la producción y dignificación campesina pródigo en la 
corrupción, fecundo para, la compra de popularidad.

En lo social, la demagogia había alanzado niveles internacionales que amenazaban asfixiar a la 
Nación. Los puentes internacionales tendido* para facilitar la inmigración de la peor gente española, 
los que. a través de la CTM se tendieron para reunir en Congresos Obrero? y Pro Paz, a lo más granado 

La tarea empezó en un pequeño grupo. Tarca de sembradores que limpian y seleccionan el grano, Luis 
de Garay, Manuel Ulloa, Jesús Guiza y Azevedo, Ángel Caso. Antonio Caso Jr, Bernardo Ponce, 
Armando Chávez Camacho, Julio Chávez. Jesús Pérez Sandi, Carlos Ramírez Zetina, Gumersindo 
Galván, Daniel Kuri Breña. Garlos Septién García, Carlos Sánchez Navarro, Juan José Páramo Castro, 
Joaquín Casasús, Enrique de la Mora, Roberto Ordóñez.

Y el nombre?

Frente de Profesionistas e Intelectuales 
Alianza Constitucionalista...
 Falange Mexicana...
Partido Rojo Mexicanista
Unión Corporatista Nacional
Democracia Social
 Unidad Nacional
Partido de la Revolución Nacional
Frente Demócrata-Cristiano
Sindicalismo
Centro Nacional
Reconstrucción Mexicana
Y no se recuerda ya cuántos prospectos, la lista larga de nombres de todos los matices, venidos de 
todas las corrientes de ideas. Y no se recuerda ya cuándo y quién sugirió el nombre, que se perdió un 
día en el catálogo nutrido y fue cobrando fuerza por su connotación e intención.

Pero se recuerda que día a día sonaba mejor y se convertía en mensaje renovado.
Se lanzó a todos los vientos. Parece que fue “La Reacción" de don Aquiles Elorduy donde primero se 
imprimió el nombre al pie de una “Invitación", allá por febrero de 1939. Las células originarias se 
ampliaban. Los grupos base se convertían en centros de polarización de grupos dispersos, indefinidos, 
sin ubicación que, poco a poco eran absorbidos por el movimiento ascensional.

Crecía con firmeza y mesura, al lado, pero al margen ciertamente, del movimiento almazanista. que 

Germen y Germinación del PAN: 
Su Nacimiento1

Nació la idea de un grupo de jóvenes, de jóvenes en el umbral de la vida pública, puestos ante la encru-
cijada de caminos y de solicitaciones, de obstáculos y de repugnancias que siempre, pero más particu-
larmente ahora, se presentan al que empieza a vivir, porque México pasa por una ¿poca de especial 
confusión y Io6 problemas tradicionales trágicamente intactos, se agravan con problemas nuevos de 
extrema gravedad, y porque una pesada tolvanera de apetitos desencadenados. de propaganda sinies-
tra, de "ideologías” contradictorias. de mentira sistemática, impide la visión limpia de la vida nacional.

Con segura inspiración, esos jóvenes pensaron en la necesidad imperiosa de una acción conjunta para 
encontrar Je nuevo el hilo conductor de la verdad. Y advirtieron entonces que, por toda la República, 
corre la misma inquietud y una angustia idéntica embarga a todos lo. corazones; que es una misma 
necesidad de claridad la que mueve con urgencia todas las voluntades.

Así explico el Maestro Manuel Gómez Morin el germen del PAN, en el Informe del Comité Organiza-
dor de Acción Nacional, rendido a la Asamblea Constitutiva del Partido, la mañana del jueves 14 de 
septiembre de 1939.
El Clima

Vivíamos entonces el hartazgo de demagogia cardenista que lanzaba sus “regüeldos'’ sobre la faz de 

todas las capas de la burocracia cardenista, alcanzaban los alardes y las proyecciones izquierdizantes 
y demagógicas. Basta leer las notas de prensa de esos días: La decisión tomada por el Gobierno del 
Estado, en beneficio de Io6 inquilinos de expropiar todas la6 vecindades, “Ingenio que pasará a poder 
de los trabajadores, (Coatepec. Agosto 30); “Piden la expulsión de un industrial extranjero" (31 
agosto): "Ayer pasó al dominio de la Nación la casa número 1 de la calle de Matamoros, porque pert-
enecía al Clero. J.” /Sep. 10); "Inmediata disolución de las Agrupaciones Fascistas", pidió ayer en 
Sesión de Bloque de Senadores, el Sen. Félix C. Rodríguez. (Sep. 21); "Ochoa Rentería pide la consig-
nación de Iturbe y Sierra y teme que la Confederación de la Clase Media atraiga a los empleados públi-
cos" (Sep. 24). ¿Para qué seguir? La propia experiencia personal de cada uno tiene registrados mejor 
y más vivamente los datos de aquella etapa de delirio demagógico, de peligro de las instituciones mex-
icanas.

Candidatos

Desde el 27 de octubre de 1938 se mencionan como seguros candidatos a la Presidencia, con apoyo 
oficial, en todo caso, los Generales Sánchez Tapia, Gil- dardo Magaña, Franco J. Múgica y Manuel 
Ávila Camacho. Suenan también los nombres del licenciado Esteban Garza de Alba —quien se apre-
sura a desmentir el rumor— y del doctor Francisco Castillo Nájera.

En febrero 23 o 24 de 1939, Almazán es agasajado con una cena en México antes de regresar a Nuevo 
León. En esa cena declaró a sus impacientes partidarios: “Que quena ser leal a la política de Lázaro 
Cárdenas... que cualquier hombre honesto, antes de aceptar una postulación, debería saber si contaba 
o no con simparías populares... (por lo que) autorizaba a sus amigos para sondear la opinión pública.

Pero, aunque son generales todos los más viables candidatos, surge entre ellos la división. Almazán 
canaliza y abandera poco a poco la más seria oposición. Pero todavía surge una subdivisión: Amaro, 
quien se lanza por el anticomunismo y. ¡quién lo dijera: entusiasma a algunos de los más reaccionarios 
de los católicos! ¡Amaro, el perseguidor!

Durante meses, todos los candidatos realizan equilibrios de coordinación de fuerzas y, sobre todo, de 
discreción. Poco declaran, o declaran vaguedades. Aparecen sonrientes.

aflorar esta simiente: pero aquel proceso político, “antes de que tome ímpetu y logre organización, 
orientado simplemente a una función electoral, pasa el momento oportuno y desaparece el interés naci-
ente”.

Más tarde, cuando en 1937 parecen consolidarse tas “conquistas” cardenistas. vuelve a tomar cuerpo 
de opinión formal el anhelo de una acción, permanente, clara y completa. Pero no recogen el polen de 
esta idea los poco que están cerca para hacerlo.
Es que en los campos aquellos había cizaña, o rocas. o caminos trillados. Era necesario un campo 
propicio de garantía, para que el grano fecundara.

Nació la idea de un grupo de jóvenes. Mejor es decir en un grupo de jóvenes. En el grupo; ávido de 
bien, ansioso de pelea, que rodeaba al Maistro Gómez Marín. Ellos habían venido de aquí y de allá. 
Pero a la cátedra, y al despacho profesional del fundador del Partido llegaron ya en equipo. Un equipo 
que ganó preseas en la ardiente y noble lucha de la causa universitaria. Por largos años habían formado 
en dos organizaciones paralelas de los años treinta: la CNE y la UNEC.

El equipo era móvil y múltiple. Apenas habría ciudad universitaria donde no alentara el mismo espíritu 
en las avanzadillas de aquellas fuerzas.

Estos fueron los obreros que aventaron el grano por las sementeras. Y las sementeras… inmensas, 
pródigas: todos los rincones de la Patria. Advirtieron entonces que por toda la República corre la 
misma inquietud y una angustia idéntica.

No podía ser menos. Muchos y meritísimos esfuerzos han enriquecido al pueblo mexicano y han 
aumentado el caudal de sus virtudes y experiencias. El constante nacer de posiciones políticas, la ince-
sante formación de grupos defensivos de éste o aquel interés vital amenazado por un cacique, por una 
situación violenta, por un atentado legal, por un régimen “revolucionario"; a savia interna, la corriente 
sagrada de la Historia, saliendo a flor de tierra, a través de la costra artificial de las deformaciones 
políticas, todo fue riego y reparación de sementeras.

Después, bastó el ademán inicial, para abrir el surco. Fue un inmediato verdeguear de simientes, como 
por milagro.
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En cuanto a los grupos de políticos profesionales, no les queda sino "disciplinarse" dentro de esa misma 
línea de conducta y. si acaso, refugiar la fuerza declamatoria de sus principios en la lucha “contra el 
comunismo" o “contra el fascismo". Están a la espera de la consagración del elegido por el Supremo 
Elector.

El 4 de marzo de 1939, don Luis Cabrera hacía un análisis político de los grupos independientes (HOY. 
de la fecha): Frentes de tendencias rectificadoras a la política de Cárdenas: Partidario Antirreeleccioni-
sta y Partido Social demócrata, fundados muy anteriormente-. Grupo de Unificación Revolucionaria 
(con el General Francisco Coss, como cabeza); Frente Constitucionalista Democrático Mexicano. 
dirigido por el General y Diputado Ramón (turbe y por el Coronel Bolívar Sierra (que fue asesinado 
por el General Rafael Cárdenas, el 1 de septiembre de 1939); Partido Revolucionario Anticomunista, 
del general Manuel Pérez Treviño. A éste hay que agregar, un poco más tarde, el Partido Revolucionar-
io Antifascista, que se fundó en abril siguiente. Y, en fin, el Comité Revolucionario de Reconstrucción 
Nacional, del licenciado Gilberto Valenzuela.

Luis Cabrera añadía, equivocadamente: “Recientemente, a iniciativa del licenciado Manuel Gómez 
Morin, connotado economista, se ha formado un grupo denominado “Frente Nacional de Profesionistas 
e Intelectuales” publicando un manifiesto calzado por una muy nutrida y seria lista de firmas, con 
propósitos también de rectificación a la política actual y que representará principalmente el modo de 
ver de la clase media y de las clases intelectuales y patronales del país”. Equivocadamente, decimos, y, 
en todo caso, no fue éste el grupo inicial del PAN.

Añade Cabrera: “Merece, por último, mencionarse la aparición de la candidatura del general Juan 
Andrew Almazán que se presenta todavía sin programa, pero con visos de rectificacioncita, aunque sin 
ligas ostentosas con los grupos independientes. No ha aceptado todavía su candidatura, aun cuando 
aprueba los trabajos que se hacen en favor de ella.

Hace unos cuantos días —termina el análisis de Cabrera el general Amaro lanzó un manifiesto 
adhiriéndose a los grupos anticomunistas... El público ha dado a este manifiesto una significación 
personalista que quizá no tenga, considerando al general Amaro como posible candidato del grupo 
anticomunista.

cipios, que tiene pendiente la celebración de su Asamblea Constituyente y su Convención y que, en esa 
Asamblea, en esa Convención, se planteará el problema político de cuál es la participación, si ha de 
tenor alguna, en la lucha electoral, y que no hay por tanto, compromisos implícitos ni explícitos de que 
Acción Nacional declare una candidatura, ni que esa candidatura sea la de usted?

Así queda formalmente entendido —nos contestó el señor general Almazán- y no sólo queda encendi-
do así, sino que, lo que a mi no importa, lo que a todos nos importa, es la formación de una conciencia 
ciudadana, de una organización capaz de hacerla valer. Si la organización que ustedes están formando 
decide apoyar mi candidatura, yo estaré encantado, si no lo decido así: si croe que es mejor para 
México mantenerse en otra posición. como estoy seguro do que no se sumarán a la obra de la 
imposición, estaré también satisfecho.

Yo digo todo esto para hacer honor a Almazán. Mi conferencia con él tuvo este objetivo, precisar de 
manera inconfundible que no había en contra de lo que muchos vienen diciendo en México, ni el más 
remoto compromiso ni la más ligera vinculación, ni la obligación más leve de estar en esta Convención 
o Asamblea con las manos atadas por un arreglo previo.
La Asamblea sabe, pues cualquiera que sea su decisión, que no va a violar ni a contrariar un compromi-
so previamente adquirido: que o| propósito fundamental del Comité Organizador se ha cumplido 
rigurosamente y quo todos aquí, como Delegados, como Convención, estamos en plenitud de libertad 
para decidir conformo a nuestra conciencia. lo que creemos mejor para México.



suma de 442.5 millones de pesos y, en abril de 1938, habían descendido a 329.0 millones, os decir, una 
disminución do 113.5 millones.
El sobregiro extraordinario del Gobierno fue de $83,991,328.28 al final de 1937 y ascendió a 
$89,951,845.52 el saldo total acumulado al 9 de agosto de 1938.

Muchos más datos, cada uno de ellos lleno de dramática elocuencia, pueden encontrarse en este 
capítulo de economía. En cuanto a la parte socio-política, cabe destacar el carácter de dirigente comu-
nizante que asumía el entonces Presidente de México:

México expresó su pública condenación de toda guerra de conquista o de invasión a lo soberanía de 
los pueblos y fue precisamente buscando una fuerza superior y efectiva contra las guerras imperialistas 
que en el Primer Congreso Nacional de la Confederación de Trabajadores de México. se aprobó la 
celebración do un Congreso Mundial de Trabajadores para llevar a la conciencia de las masas popu-
lares la convicción de que la necesaria eliminación de las guerras imperialistas depende de la solidari-
dad de los trabajadores del mundo. El Congreso Pacifista de todos los trabajadores libres del mundo 
significará la más enérgica y universal reprobación de los falsos principios de libertad que se Invocan 
para encubrir las finalidades especulativas de los capitanes de industria.

Hay otras iniciativas de las cuales puede decirse que por su índole de carácter (sic) social y sobre todo 
porque vienen a llenar una necesidad ingente que se presenta al impulso de la organización cívica y 
proletaria del país, reclaman ser respaldadas con oportunidad por el Poder Legislativo.

Sí: otras iniciativas de índole de carácter social como la Asamblea de obreros latinoamericanos, que 
dio vida a la CTAL; el Congreso contra la Guerra, etc.

Y no se hizo oídos de sordo el Poder Legislativo. El 12 de septiembre inmediato al Informe, aquél cele-
bró Sesión de homenaje a los Delegados al Congreso Obrero y al Congreso Contra la Guerra; y con su 
decidido apoyo, la CTM celebraba. a golpes de timbal y de platillos, el Congreso Nacional Pro Paz.

Si en propia boca del Presidente de la República se oían entonces estos ditirambos demagógicos, si 
entonces confesaba la “necesidad" (?) de “desajustes transito- nos en la economía del país”, júzguese 
lo que, en la realidad significaban dichos desajustes y la escala que. en todos los ámbitos oficiales y en 

Porque, si algún común denominador puede encontrarse en las variadas conspiraciones mexicanas es 
la indefinición, es decirla falta de fin, de delimitaciones de objetivos, de definición.

Igualmente, indefinidas han sido las diversas posiciones políticas que se han sucedido, y que se han 
entrecruzado, y que se han confundido, en una u otra ¿poca Posiciones políticas que han sido puntos 
de partida: posición “de grupo”; posición económica (anticapitalista, anticomunista) posición religiosa 
(católica, anticatólica). posición político-internacional (racista. franquista. panamericanista... Puntos 
de partida, pues; pero no de llegada. Indefinición.

Faltaba una posición integral, y por integral, mexicana; posición que envolviera postulados sociales, 
económicos, religiosos, políticos, internacionales, congruentes y transpersonalistas. En una palabra, 
una posición política específica: una determinación de los límites y perfiles de cada problema, de la 
ubicación de cada institución o proceso dentro del panorama nacional, de la valoración de lo económi-
co, y lo político, y lo religioso, etc., de acuerdo con un fin claro y determinado: el Bien Común, como 
ambiente y condición del destino del hombre.

Es decir: a los movimientos, minúsculos o mayúsculos. de nuestra historia política moderna, faltaba 
una definición: y esto es lo que vino a ser el PAN: una definición política, en la que se integran, posi-
ciones sociales. religiosas, económicas, morales, jurídicas Las expresiones —abstención o conspir-
ación— son instintivas, biológicas irresponsables y rutinarias conductas pasajeras, sin fin claro; las 
posiciones políticas, serán conscientes, pero incompletas, parciales, sin fin determinado. La definición 
del PAN es una convicción determinada, definida; una doctrina, una decisión y una técnica.

Acción Nacional es una organización permanente de todos aquellos que, sin prejuicios, resentimientos 
ni apetitos personales, quieren hacer valer en la vida pública su convicción en una causa clara, defini-
da, coincidente con la naturaleza real de la Nación y conforme, con la dignidad de la persona humana.

Esto fue el germen.
La Siembra

Muchos años atrás venia madurante este grano, con jugos de meditación y de experiencia, en el pens-
amiento de Gómez Morín. Ya durante el movimiento vasconcelista, en varias formas había de hacer 

cana y la que fue su más exaltada expresión religioso-política la Cruzada por la Libertad, la lucha Cris-
tera, cristiana y cristianizadora.

Casi junto, o de la misma promoción del grupo gomezmorinista, el Sinarquismo y el Vasconcelismo. 
Por muy distinta manera entre sí, los dos esfuerzos dieron viveza y actualización a la inquietud pública 
y a las manifestaciones de los problemas políticos. Por muchas razones, y no es la menos importante 
"el viejo y entrañable afecto" de Gómez Morin a Vasconcelos, el vasconcelismo fue, en nuestra dialéc-
tica política, el más cercano antecedente histórico.

Clima

Formado el equipo inicial del PAN y, sobre todo, definida ya su vida, ¿cuál era el clima en que iba a 
nacer a la acción?

Ya sirve de punto de partida para un enjuiciamiento histórico el Informe Presidencial del 1 de septiem-
bre de 1938, pronunciado por Cárdenas:

Después del Informe del Ejecutivo do mí cargo rendido el primero de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afecten de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación petrolera

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debo necesaria-
mente originar algunos desajustes transitorios en la economía del país.

El Gobierno ha tenido que recurrir a medidas de carácter extraordinario en el ramo de hacienda.

A partir del mes de marzo de 1937. se observó que, mientras el índice general de precios interiores 
seguía su tendencia de franco ascenso, el de los exteriores comenzó a declinar.

En junio de 1937, los recursos de los bancos privados (capitales, reservas y depósitos) ascendían a la 

Tal era el Estado Mayor del PAN. en su iniciación. Ya podía hablar, con voz propia y sonora, y hacerse 
oír con claridad, en la coyuntura histórica que se le presentaba México se encendía por la lucha presi-
dencial. De un lado Estaban Ávila Camacho, Francisco Mágica, Sánchez Tapia, Gildardo Magaña, 
Joaquín Amaro intentaba hacerse caudillo del anticomunismo y engañó a muchos este perseguidor Por 
r| otro, un séptimo General: Juan Andrew Almazán. Y en esta feria de águilas y entorchados, que 
hacían de México entero un 15 de septiembre continuado, con su “grito" y sus vitare, su pasión y su 
muerte, surgía el PAN.

Con Almazán

No se le creyó ajeno a las formaciones almazanistas y mucho se escribió sobre sus pactos con el Gen-
eral Almazán, en el curso de los diez primeros meses del 39. ¿Cuál es la verdad sobre el particular? 
¿Qué relaciones hubo entre Almazán y el PAN?

He aquí la respuesta, explicada por Gómez Morín en la Convención Constitutiva del partido, el día 16 
de septiembre, y avalada por el testimonio del Lie Teófilo Olea y Leyva, amigo personal del general y 
del Jefe de Acción Nacional:
Hubo una conversación con el general Almazán, En esta conversación larga, satisfactoria porque 
durante varias horas fue posible estar discutiendo sobre asuntos del porvenir de México, de la situación 
actual de México quedaron claramente planteadas estas conclusiones que son conocidas por muchos 
delegados de Acción Nacional —pues no tienen por qué estar y nunca han estado en el misterio—; que 
tienen también un testigo do calidad, sin excepción, el señor licenciado Olea y Leyva, compañero en 
esta conferencia:
¿Queda entendido, señor general Almazán que Acción Nacional es uno agrupación que lucha per prin-

de la izquierda del mundo, habían provocado, entre las gentes en el Poder, una mentalidad postiza de 
sus hombres que venían rompiendo todo molde elemental de convivencia social. Una mística primitiva 
y trivial irrumpía por los menores intersticios sociales, se expresaba en pústulas dentro del magisterio, 
estallaba en balaceras contra los pacíficos feligreses de Coyoacán: se exaltaba en orgías inmundas en 
Tabasco; <c retrataba en h “enseñanza tipo” en la que conformaba a lo# niños españoles, asilados en 
Mordía y pervertidos hasta lo inaudito

En el orden religioso, hábilmente se había seguido una política de ascendente tolerancia para el culto, 
con lo cual el Gobierno se quitó un enemigo y ganó en el ánimo de los “prudentes”, los menormalistas, 
los cristianos de Misa y digestión.

El Mexicano

Porque —y esto era lo más grave— el mexicano estaba '‘congelado". A tal punto se habían mellado las 
aristas de su espíritu, que parecía agotada su resistencia, castrado su coraje parecía haber concentrado 
el último aliento de virilidad, en el arroparse a un sacrificio impuesto por un misticismo suicida, gesto 
de desesperación de quienes encuentran cerrados todos los caminos y, tal es cl peso de su desventura, 
que acaban por vivir inclinados y por olvidar que la posición vertical es la humana.

Este reblandecimiento del espíritu, es verdad que se repetía dentro de las tradicionales expresiones 
políticas mexicanas, el caudillismo y la abstención.

La abstención de la vida pública, la deserción de la militancia ciudadana, habían llegado a extremo» 
alarmantes. Cobardía, egoísmo, desaliento, 'sensación de impotencia se anquilosaban en una negación 
total: negación del deber moral y negación de la propia personalidad. Nada parecía interesar.

Y la otra tradicional expresión política, la otra conducta del caudillismo y acaudillamiento, había 
perdido hasta su ritmo heroico, para quedarse con el esquema o proyecto de la conspiración frustrada. 
Una conspiración doméstica, de cocina o de talón. Pero eso sí, una conspiración con este o aquél 
caudillo, "¿Ahora con quién?" era el santo y seña de los caudillistas. Y no tenía importancia ni el 
porqué’ ni el adonde. Les importaba el humbre - por eso: "porque es muy hombre’—. ¿El fin?... “¡A 
ver que sale!".

En Momentos de Confusión 
Ideológica y de Efímeros 

Brotes Electorales1

Si el equipo inicial con que contó el Maestro Gómez Morín para iniciar la vida institucional del Partido 
se integraba por lo mejor de la Derecha de México de algún modo simple hay que llamar a la parte 
social que no está en o con la ya conocida, y llamada Izquierda, a cuyos selectos cuadros superó, por 
la preparación intelectual y por la capacidad moral, sobre todo, el equipo gomezmorinista—, el campo 
de trabajo no podía estar mejor preparado. Todas las generaciones católicas de este Siglo habían hecho 
su obra profunda en la conciencia pública. Habían abierto en ella las trincheras de sus distintas posi-
ciones religioso-sociales Lo mismo que muchas de las posiciones «confesionales habían levantado 
muros de defensa y habían cavada canales de conducción del descontento politice» y de la deses-
peración económica Y. si las frustraciones de evolución política que los mil partidos electoralistas 
habían producido, también habían tenido, no obstante, su contrapartida de experiencias ciudadanas.

Cabría citar, como simple ilustración sobre los diversos afluentes que han enriquecido la corriente más 
densa de la opinión pública nacional y como algunos de los más importantes entre los de tan distinta 
especie, desde luego, el Partido Nacional Antirreelecionista; en el orden social, mucho más cerca de 
nosotros, por el tiempo, la  Unión Pro-Raza; en el orden religioso social, el máximo movimiento, el 
más maduro y completo de la historia católica de México la Asociación Católica de la Juventud Mexi-

alcanzaba escala arrolladora. Tanto, que los líderes del PRUN, frente almazanista, pronto se interesa-
ron en el movimiento naciente. Y un intercambio de relaciones se entablaron, con sorpresas diarias de 
aquéllos Pues, acostumbrados al “toma y daca" de la política mexicana, no entendían las proyecciones 
del nuevo movimiento.

Este se extendía por centros vitales y ganaba los mejores hombres de entonces Basta recordar la lista 
de los integrantes del Primer Consejo Nacional: Lic. Manuel Aguilar y Salazar. Lic. Miguel Alessio 
Robles, Ing. Luis Alvarez, Lic. Juan B. Amézcua, Lic. Emilio Cervi, Ing. Agustín Aragón, Dr. Adolfo 
Arreguin. Ing. Manuel Bonilla (si, el maderista), Arq. Mauricio M. Campos. Ing. Salvador Castro 
Rivera. Sr. Jesús Cevallos, Arq. Carlos Contreras, Lic. Roberto Gisdo y Cosío, Dr. Ezequiel A. 
Chávez. Salvador de Lira, Dr. Juan Duran y Casihonda. Ing. Bernardo Elosúa, Sr. Jesús Enciso. Ing. 
Manuel F Escandón. Lic. Toribio Esquivel Obregón, Lic. Miguel Estrada Iturbide, Sr. José Fernández 
de Cevallos, Lie. Germán Fernández del Castillo, Dr. José Carlos Fernández MacGregor. Lic. Manuel 
Ignacio Fierro. Lic. Virgilio Galindo. Lic. José S. Gallástegui, Ing. Valentín Gama, Ing. Francisco 
García Sáinz, Prof. José García Rodríguez, Sr. Rafael Garda Granados, licenciado Teófilo García, 
licenciado Trinidad García, doctor Anastasio Garza Ríos, doctor Bernardo Gastélum, señor Armando 
Gómez Landero, doctor José Luis Gómez Pimienta, licenciado Manuel Gómez Morín, Gral. Teófilo 
González, Lic. Eírain González Luna, Lic. Flavio González. Dr. Jesús Guíza y Azevedo, Lic. José 
María Gurría Urgell, Lic. José Gutiérrez Hermosillo, Lic.. Isaac Guzmán Valdivia, Lic. Manuel Herre-
ra y Lasso, Prof. Francisco Liad. Ing. Salvador Madrazo Are ocha, Sr. Lorenzo Manzanilla, Dr. José G 
Martínez, Lic. Samuel Meló y Ostos, Lic. Gustavo Molina Font, Lic. Filogonio Mora, Lic. Guilebaldo 
Murillo. Lic. Miguel Niño de Rivera, Lic. Carlos Novoa. Dr. Fernando Ocaranza. Dr. Enrique Olea y 
Leyva. Lie. Francisco Pérez Salazar, Lie. Antonio Pérez Verdía F.. Ing. Lorenzo Pérez Castro, Lic. 
Rafael Preciado Hernández. Lic Mariano Ramirez. Lic. Miguel Ramírez Munguia. Sr. Porfirio Ramos. 
Sr. Ferhando Robles, Lic. Manuel Rojas Moran, Lic. Manuel Sampcrio. Dr. Juan H. Sánchez. Ing. 
Joaquín Santaclla. Lie Carlos Sisme* ga. Lie. Horacio Sobarzo, Sr. Gonzalo Torres Martínez. Lie. 
Ricardo Torres Gris, Dr Mario Torradla, Lic. Marín G. Trcviño. Ing. Luis Ugartc, Sr. Ramiro Venegas. 
Lic. Manuel Zamora y Sr. Pedro Zuloaga.

un pueblo enfermo de “fríos” palúdicos, con sacudimientos delirantes, de hambre, hambre de pan para 
el cuerpo, hambre de justicia o. siquiera, de una verdad elemental que dijera del Oriente de la vida

Más que la bancarrota material del país, padecíamos la bancarrota del espíritu público. Y no era 
cuestión académica lo primero. El propio autor del desastre, el general Cárdenas, llega a la confesión 
de la crisis, en su Informe del 1 de septiembre de 1938.

Después del Informe del Ejecutivo de mi cargo, rendido el 1 de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afectar de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación del petróleo.

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debe necesaria-
mente originar desajustes transitorios en la economía del país. El Gobierno ha tenido que asumir medi-
das de carácter extraordinario en el ramo de Hacienda... cuya aplicación, que vigila cuidadosamente 
hará menos sensibles los efectos. 

Releva de prueba esta confesión de parte, cuyas tímidas excusas, pegadas con durex quedan cortas, 
pues a ellas habría que agregar las “disposiciones" que abatieron la producción henequenera - en 
Yucatán algodonera —de la Región de la Laguna—, los dos productos. renglones vitales Je la export-
ación; la “disposición” de nacionalización de la red ferroviaria; las 2,255 “disposiciones" de dotación 
ejidal, que representaron, sólo en el año del Informe. 4.428,520 hectáreas; la “medida de carácter 
urgente” mediante la cual el Gobierno se sobregiró, al decir del propio Informe del Presidente Cárde-
nas. hasta alcanzar la suma de 90 millones de pesos; y las otras “medidas de carácter urgente", no 
confesadas mediante las cuales, con prodigalidad insensata a través de los Bancos de Crédito Agrícola 
y del Ejidal, derramó ríos de dinero, inútil para la producción y dignificación campesina pródigo en la 
corrupción, fecundo para, la compra de popularidad.

En lo social, la demagogia había alanzado niveles internacionales que amenazaban asfixiar a la 
Nación. Los puentes internacionales tendido* para facilitar la inmigración de la peor gente española, 
los que. a través de la CTM se tendieron para reunir en Congresos Obrero? y Pro Paz, a lo más granado 

La tarea empezó en un pequeño grupo. Tarca de sembradores que limpian y seleccionan el grano, Luis 
de Garay, Manuel Ulloa, Jesús Guiza y Azevedo, Ángel Caso. Antonio Caso Jr, Bernardo Ponce, 
Armando Chávez Camacho, Julio Chávez. Jesús Pérez Sandi, Carlos Ramírez Zetina, Gumersindo 
Galván, Daniel Kuri Breña. Garlos Septién García, Carlos Sánchez Navarro, Juan José Páramo Castro, 
Joaquín Casasús, Enrique de la Mora, Roberto Ordóñez.

Y el nombre?

Frente de Profesionistas e Intelectuales 
Alianza Constitucionalista...
 Falange Mexicana...
Partido Rojo Mexicanista
Unión Corporatista Nacional
Democracia Social
 Unidad Nacional
Partido de la Revolución Nacional
Frente Demócrata-Cristiano
Sindicalismo
Centro Nacional
Reconstrucción Mexicana
Y no se recuerda ya cuántos prospectos, la lista larga de nombres de todos los matices, venidos de 
todas las corrientes de ideas. Y no se recuerda ya cuándo y quién sugirió el nombre, que se perdió un 
día en el catálogo nutrido y fue cobrando fuerza por su connotación e intención.

Pero se recuerda que día a día sonaba mejor y se convertía en mensaje renovado.
Se lanzó a todos los vientos. Parece que fue “La Reacción" de don Aquiles Elorduy donde primero se 
imprimió el nombre al pie de una “Invitación", allá por febrero de 1939. Las células originarias se 
ampliaban. Los grupos base se convertían en centros de polarización de grupos dispersos, indefinidos, 
sin ubicación que, poco a poco eran absorbidos por el movimiento ascensional.

Crecía con firmeza y mesura, al lado, pero al margen ciertamente, del movimiento almazanista. que 

Germen y Germinación del PAN: 
Su Nacimiento1

Nació la idea de un grupo de jóvenes, de jóvenes en el umbral de la vida pública, puestos ante la encru-
cijada de caminos y de solicitaciones, de obstáculos y de repugnancias que siempre, pero más particu-
larmente ahora, se presentan al que empieza a vivir, porque México pasa por una ¿poca de especial 
confusión y Io6 problemas tradicionales trágicamente intactos, se agravan con problemas nuevos de 
extrema gravedad, y porque una pesada tolvanera de apetitos desencadenados. de propaganda sinies-
tra, de "ideologías” contradictorias. de mentira sistemática, impide la visión limpia de la vida nacional.

Con segura inspiración, esos jóvenes pensaron en la necesidad imperiosa de una acción conjunta para 
encontrar Je nuevo el hilo conductor de la verdad. Y advirtieron entonces que, por toda la República, 
corre la misma inquietud y una angustia idéntica embarga a todos lo. corazones; que es una misma 
necesidad de claridad la que mueve con urgencia todas las voluntades.

Así explico el Maestro Manuel Gómez Morin el germen del PAN, en el Informe del Comité Organiza-
dor de Acción Nacional, rendido a la Asamblea Constitutiva del Partido, la mañana del jueves 14 de 
septiembre de 1939.
El Clima

Vivíamos entonces el hartazgo de demagogia cardenista que lanzaba sus “regüeldos'’ sobre la faz de 

todas las capas de la burocracia cardenista, alcanzaban los alardes y las proyecciones izquierdizantes 
y demagógicas. Basta leer las notas de prensa de esos días: La decisión tomada por el Gobierno del 
Estado, en beneficio de Io6 inquilinos de expropiar todas la6 vecindades, “Ingenio que pasará a poder 
de los trabajadores, (Coatepec. Agosto 30); “Piden la expulsión de un industrial extranjero" (31 
agosto): "Ayer pasó al dominio de la Nación la casa número 1 de la calle de Matamoros, porque pert-
enecía al Clero. J.” /Sep. 10); "Inmediata disolución de las Agrupaciones Fascistas", pidió ayer en 
Sesión de Bloque de Senadores, el Sen. Félix C. Rodríguez. (Sep. 21); "Ochoa Rentería pide la consig-
nación de Iturbe y Sierra y teme que la Confederación de la Clase Media atraiga a los empleados públi-
cos" (Sep. 24). ¿Para qué seguir? La propia experiencia personal de cada uno tiene registrados mejor 
y más vivamente los datos de aquella etapa de delirio demagógico, de peligro de las instituciones mex-
icanas.

Candidatos

Desde el 27 de octubre de 1938 se mencionan como seguros candidatos a la Presidencia, con apoyo 
oficial, en todo caso, los Generales Sánchez Tapia, Gil- dardo Magaña, Franco J. Múgica y Manuel 
Ávila Camacho. Suenan también los nombres del licenciado Esteban Garza de Alba —quien se apre-
sura a desmentir el rumor— y del doctor Francisco Castillo Nájera.

En febrero 23 o 24 de 1939, Almazán es agasajado con una cena en México antes de regresar a Nuevo 
León. En esa cena declaró a sus impacientes partidarios: “Que quena ser leal a la política de Lázaro 
Cárdenas... que cualquier hombre honesto, antes de aceptar una postulación, debería saber si contaba 
o no con simparías populares... (por lo que) autorizaba a sus amigos para sondear la opinión pública.

Pero, aunque son generales todos los más viables candidatos, surge entre ellos la división. Almazán 
canaliza y abandera poco a poco la más seria oposición. Pero todavía surge una subdivisión: Amaro, 
quien se lanza por el anticomunismo y. ¡quién lo dijera: entusiasma a algunos de los más reaccionarios 
de los católicos! ¡Amaro, el perseguidor!

Durante meses, todos los candidatos realizan equilibrios de coordinación de fuerzas y, sobre todo, de 
discreción. Poco declaran, o declaran vaguedades. Aparecen sonrientes.

aflorar esta simiente: pero aquel proceso político, “antes de que tome ímpetu y logre organización, 
orientado simplemente a una función electoral, pasa el momento oportuno y desaparece el interés naci-
ente”.

Más tarde, cuando en 1937 parecen consolidarse tas “conquistas” cardenistas. vuelve a tomar cuerpo 
de opinión formal el anhelo de una acción, permanente, clara y completa. Pero no recogen el polen de 
esta idea los poco que están cerca para hacerlo.
Es que en los campos aquellos había cizaña, o rocas. o caminos trillados. Era necesario un campo 
propicio de garantía, para que el grano fecundara.

Nació la idea de un grupo de jóvenes. Mejor es decir en un grupo de jóvenes. En el grupo; ávido de 
bien, ansioso de pelea, que rodeaba al Maistro Gómez Marín. Ellos habían venido de aquí y de allá. 
Pero a la cátedra, y al despacho profesional del fundador del Partido llegaron ya en equipo. Un equipo 
que ganó preseas en la ardiente y noble lucha de la causa universitaria. Por largos años habían formado 
en dos organizaciones paralelas de los años treinta: la CNE y la UNEC.

El equipo era móvil y múltiple. Apenas habría ciudad universitaria donde no alentara el mismo espíritu 
en las avanzadillas de aquellas fuerzas.

Estos fueron los obreros que aventaron el grano por las sementeras. Y las sementeras… inmensas, 
pródigas: todos los rincones de la Patria. Advirtieron entonces que por toda la República corre la 
misma inquietud y una angustia idéntica.

No podía ser menos. Muchos y meritísimos esfuerzos han enriquecido al pueblo mexicano y han 
aumentado el caudal de sus virtudes y experiencias. El constante nacer de posiciones políticas, la ince-
sante formación de grupos defensivos de éste o aquel interés vital amenazado por un cacique, por una 
situación violenta, por un atentado legal, por un régimen “revolucionario"; a savia interna, la corriente 
sagrada de la Historia, saliendo a flor de tierra, a través de la costra artificial de las deformaciones 
políticas, todo fue riego y reparación de sementeras.

Después, bastó el ademán inicial, para abrir el surco. Fue un inmediato verdeguear de simientes, como 
por milagro.
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En cuanto a los grupos de políticos profesionales, no les queda sino "disciplinarse" dentro de esa misma 
línea de conducta y. si acaso, refugiar la fuerza declamatoria de sus principios en la lucha “contra el 
comunismo" o “contra el fascismo". Están a la espera de la consagración del elegido por el Supremo 
Elector.

El 4 de marzo de 1939, don Luis Cabrera hacía un análisis político de los grupos independientes (HOY. 
de la fecha): Frentes de tendencias rectificadoras a la política de Cárdenas: Partidario Antirreeleccioni-
sta y Partido Social demócrata, fundados muy anteriormente-. Grupo de Unificación Revolucionaria 
(con el General Francisco Coss, como cabeza); Frente Constitucionalista Democrático Mexicano. 
dirigido por el General y Diputado Ramón (turbe y por el Coronel Bolívar Sierra (que fue asesinado 
por el General Rafael Cárdenas, el 1 de septiembre de 1939); Partido Revolucionario Anticomunista, 
del general Manuel Pérez Treviño. A éste hay que agregar, un poco más tarde, el Partido Revolucionar-
io Antifascista, que se fundó en abril siguiente. Y, en fin, el Comité Revolucionario de Reconstrucción 
Nacional, del licenciado Gilberto Valenzuela.

Luis Cabrera añadía, equivocadamente: “Recientemente, a iniciativa del licenciado Manuel Gómez 
Morin, connotado economista, se ha formado un grupo denominado “Frente Nacional de Profesionistas 
e Intelectuales” publicando un manifiesto calzado por una muy nutrida y seria lista de firmas, con 
propósitos también de rectificación a la política actual y que representará principalmente el modo de 
ver de la clase media y de las clases intelectuales y patronales del país”. Equivocadamente, decimos, y, 
en todo caso, no fue éste el grupo inicial del PAN.

Añade Cabrera: “Merece, por último, mencionarse la aparición de la candidatura del general Juan 
Andrew Almazán que se presenta todavía sin programa, pero con visos de rectificacioncita, aunque sin 
ligas ostentosas con los grupos independientes. No ha aceptado todavía su candidatura, aun cuando 
aprueba los trabajos que se hacen en favor de ella.

Hace unos cuantos días —termina el análisis de Cabrera el general Amaro lanzó un manifiesto 
adhiriéndose a los grupos anticomunistas... El público ha dado a este manifiesto una significación 
personalista que quizá no tenga, considerando al general Amaro como posible candidato del grupo 
anticomunista.

cipios, que tiene pendiente la celebración de su Asamblea Constituyente y su Convención y que, en esa 
Asamblea, en esa Convención, se planteará el problema político de cuál es la participación, si ha de 
tenor alguna, en la lucha electoral, y que no hay por tanto, compromisos implícitos ni explícitos de que 
Acción Nacional declare una candidatura, ni que esa candidatura sea la de usted?

Así queda formalmente entendido —nos contestó el señor general Almazán- y no sólo queda encendi-
do así, sino que, lo que a mi no importa, lo que a todos nos importa, es la formación de una conciencia 
ciudadana, de una organización capaz de hacerla valer. Si la organización que ustedes están formando 
decide apoyar mi candidatura, yo estaré encantado, si no lo decido así: si croe que es mejor para 
México mantenerse en otra posición. como estoy seguro do que no se sumarán a la obra de la 
imposición, estaré también satisfecho.

Yo digo todo esto para hacer honor a Almazán. Mi conferencia con él tuvo este objetivo, precisar de 
manera inconfundible que no había en contra de lo que muchos vienen diciendo en México, ni el más 
remoto compromiso ni la más ligera vinculación, ni la obligación más leve de estar en esta Convención 
o Asamblea con las manos atadas por un arreglo previo.
La Asamblea sabe, pues cualquiera que sea su decisión, que no va a violar ni a contrariar un compromi-
so previamente adquirido: que o| propósito fundamental del Comité Organizador se ha cumplido 
rigurosamente y quo todos aquí, como Delegados, como Convención, estamos en plenitud de libertad 
para decidir conformo a nuestra conciencia. lo que creemos mejor para México.



suma de 442.5 millones de pesos y, en abril de 1938, habían descendido a 329.0 millones, os decir, una 
disminución do 113.5 millones.
El sobregiro extraordinario del Gobierno fue de $83,991,328.28 al final de 1937 y ascendió a 
$89,951,845.52 el saldo total acumulado al 9 de agosto de 1938.

Muchos más datos, cada uno de ellos lleno de dramática elocuencia, pueden encontrarse en este 
capítulo de economía. En cuanto a la parte socio-política, cabe destacar el carácter de dirigente comu-
nizante que asumía el entonces Presidente de México:

México expresó su pública condenación de toda guerra de conquista o de invasión a lo soberanía de 
los pueblos y fue precisamente buscando una fuerza superior y efectiva contra las guerras imperialistas 
que en el Primer Congreso Nacional de la Confederación de Trabajadores de México. se aprobó la 
celebración do un Congreso Mundial de Trabajadores para llevar a la conciencia de las masas popu-
lares la convicción de que la necesaria eliminación de las guerras imperialistas depende de la solidari-
dad de los trabajadores del mundo. El Congreso Pacifista de todos los trabajadores libres del mundo 
significará la más enérgica y universal reprobación de los falsos principios de libertad que se Invocan 
para encubrir las finalidades especulativas de los capitanes de industria.

Hay otras iniciativas de las cuales puede decirse que por su índole de carácter (sic) social y sobre todo 
porque vienen a llenar una necesidad ingente que se presenta al impulso de la organización cívica y 
proletaria del país, reclaman ser respaldadas con oportunidad por el Poder Legislativo.

Sí: otras iniciativas de índole de carácter social como la Asamblea de obreros latinoamericanos, que 
dio vida a la CTAL; el Congreso contra la Guerra, etc.

Y no se hizo oídos de sordo el Poder Legislativo. El 12 de septiembre inmediato al Informe, aquél cele-
bró Sesión de homenaje a los Delegados al Congreso Obrero y al Congreso Contra la Guerra; y con su 
decidido apoyo, la CTM celebraba. a golpes de timbal y de platillos, el Congreso Nacional Pro Paz.

Si en propia boca del Presidente de la República se oían entonces estos ditirambos demagógicos, si 
entonces confesaba la “necesidad" (?) de “desajustes transito- nos en la economía del país”, júzguese 
lo que, en la realidad significaban dichos desajustes y la escala que. en todos los ámbitos oficiales y en 

Porque, si algún común denominador puede encontrarse en las variadas conspiraciones mexicanas es 
la indefinición, es decirla falta de fin, de delimitaciones de objetivos, de definición.

Igualmente, indefinidas han sido las diversas posiciones políticas que se han sucedido, y que se han 
entrecruzado, y que se han confundido, en una u otra ¿poca Posiciones políticas que han sido puntos 
de partida: posición “de grupo”; posición económica (anticapitalista, anticomunista) posición religiosa 
(católica, anticatólica). posición político-internacional (racista. franquista. panamericanista... Puntos 
de partida, pues; pero no de llegada. Indefinición.

Faltaba una posición integral, y por integral, mexicana; posición que envolviera postulados sociales, 
económicos, religiosos, políticos, internacionales, congruentes y transpersonalistas. En una palabra, 
una posición política específica: una determinación de los límites y perfiles de cada problema, de la 
ubicación de cada institución o proceso dentro del panorama nacional, de la valoración de lo económi-
co, y lo político, y lo religioso, etc., de acuerdo con un fin claro y determinado: el Bien Común, como 
ambiente y condición del destino del hombre.

Es decir: a los movimientos, minúsculos o mayúsculos. de nuestra historia política moderna, faltaba 
una definición: y esto es lo que vino a ser el PAN: una definición política, en la que se integran, posi-
ciones sociales. religiosas, económicas, morales, jurídicas Las expresiones —abstención o conspir-
ación— son instintivas, biológicas irresponsables y rutinarias conductas pasajeras, sin fin claro; las 
posiciones políticas, serán conscientes, pero incompletas, parciales, sin fin determinado. La definición 
del PAN es una convicción determinada, definida; una doctrina, una decisión y una técnica.

Acción Nacional es una organización permanente de todos aquellos que, sin prejuicios, resentimientos 
ni apetitos personales, quieren hacer valer en la vida pública su convicción en una causa clara, defini-
da, coincidente con la naturaleza real de la Nación y conforme, con la dignidad de la persona humana.

Esto fue el germen.
La Siembra

Muchos años atrás venia madurante este grano, con jugos de meditación y de experiencia, en el pens-
amiento de Gómez Morín. Ya durante el movimiento vasconcelista, en varias formas había de hacer 

cana y la que fue su más exaltada expresión religioso-política la Cruzada por la Libertad, la lucha Cris-
tera, cristiana y cristianizadora.

Casi junto, o de la misma promoción del grupo gomezmorinista, el Sinarquismo y el Vasconcelismo. 
Por muy distinta manera entre sí, los dos esfuerzos dieron viveza y actualización a la inquietud pública 
y a las manifestaciones de los problemas políticos. Por muchas razones, y no es la menos importante 
"el viejo y entrañable afecto" de Gómez Morin a Vasconcelos, el vasconcelismo fue, en nuestra dialéc-
tica política, el más cercano antecedente histórico.

Clima

Formado el equipo inicial del PAN y, sobre todo, definida ya su vida, ¿cuál era el clima en que iba a 
nacer a la acción?

Ya sirve de punto de partida para un enjuiciamiento histórico el Informe Presidencial del 1 de septiem-
bre de 1938, pronunciado por Cárdenas:

Después del Informe del Ejecutivo do mí cargo rendido el primero de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afecten de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación petrolera

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debo necesaria-
mente originar algunos desajustes transitorios en la economía del país.

El Gobierno ha tenido que recurrir a medidas de carácter extraordinario en el ramo de hacienda.

A partir del mes de marzo de 1937. se observó que, mientras el índice general de precios interiores 
seguía su tendencia de franco ascenso, el de los exteriores comenzó a declinar.

En junio de 1937, los recursos de los bancos privados (capitales, reservas y depósitos) ascendían a la 

Tal era el Estado Mayor del PAN. en su iniciación. Ya podía hablar, con voz propia y sonora, y hacerse 
oír con claridad, en la coyuntura histórica que se le presentaba México se encendía por la lucha presi-
dencial. De un lado Estaban Ávila Camacho, Francisco Mágica, Sánchez Tapia, Gildardo Magaña, 
Joaquín Amaro intentaba hacerse caudillo del anticomunismo y engañó a muchos este perseguidor Por 
r| otro, un séptimo General: Juan Andrew Almazán. Y en esta feria de águilas y entorchados, que 
hacían de México entero un 15 de septiembre continuado, con su “grito" y sus vitare, su pasión y su 
muerte, surgía el PAN.

Con Almazán

No se le creyó ajeno a las formaciones almazanistas y mucho se escribió sobre sus pactos con el Gen-
eral Almazán, en el curso de los diez primeros meses del 39. ¿Cuál es la verdad sobre el particular? 
¿Qué relaciones hubo entre Almazán y el PAN?

He aquí la respuesta, explicada por Gómez Morín en la Convención Constitutiva del partido, el día 16 
de septiembre, y avalada por el testimonio del Lie Teófilo Olea y Leyva, amigo personal del general y 
del Jefe de Acción Nacional:
Hubo una conversación con el general Almazán, En esta conversación larga, satisfactoria porque 
durante varias horas fue posible estar discutiendo sobre asuntos del porvenir de México, de la situación 
actual de México quedaron claramente planteadas estas conclusiones que son conocidas por muchos 
delegados de Acción Nacional —pues no tienen por qué estar y nunca han estado en el misterio—; que 
tienen también un testigo do calidad, sin excepción, el señor licenciado Olea y Leyva, compañero en 
esta conferencia:
¿Queda entendido, señor general Almazán que Acción Nacional es uno agrupación que lucha per prin-

de la izquierda del mundo, habían provocado, entre las gentes en el Poder, una mentalidad postiza de 
sus hombres que venían rompiendo todo molde elemental de convivencia social. Una mística primitiva 
y trivial irrumpía por los menores intersticios sociales, se expresaba en pústulas dentro del magisterio, 
estallaba en balaceras contra los pacíficos feligreses de Coyoacán: se exaltaba en orgías inmundas en 
Tabasco; <c retrataba en h “enseñanza tipo” en la que conformaba a lo# niños españoles, asilados en 
Mordía y pervertidos hasta lo inaudito

En el orden religioso, hábilmente se había seguido una política de ascendente tolerancia para el culto, 
con lo cual el Gobierno se quitó un enemigo y ganó en el ánimo de los “prudentes”, los menormalistas, 
los cristianos de Misa y digestión.

El Mexicano

Porque —y esto era lo más grave— el mexicano estaba '‘congelado". A tal punto se habían mellado las 
aristas de su espíritu, que parecía agotada su resistencia, castrado su coraje parecía haber concentrado 
el último aliento de virilidad, en el arroparse a un sacrificio impuesto por un misticismo suicida, gesto 
de desesperación de quienes encuentran cerrados todos los caminos y, tal es cl peso de su desventura, 
que acaban por vivir inclinados y por olvidar que la posición vertical es la humana.

Este reblandecimiento del espíritu, es verdad que se repetía dentro de las tradicionales expresiones 
políticas mexicanas, el caudillismo y la abstención.

La abstención de la vida pública, la deserción de la militancia ciudadana, habían llegado a extremo» 
alarmantes. Cobardía, egoísmo, desaliento, 'sensación de impotencia se anquilosaban en una negación 
total: negación del deber moral y negación de la propia personalidad. Nada parecía interesar.

Y la otra tradicional expresión política, la otra conducta del caudillismo y acaudillamiento, había 
perdido hasta su ritmo heroico, para quedarse con el esquema o proyecto de la conspiración frustrada. 
Una conspiración doméstica, de cocina o de talón. Pero eso sí, una conspiración con este o aquél 
caudillo, "¿Ahora con quién?" era el santo y seña de los caudillistas. Y no tenía importancia ni el 
porqué’ ni el adonde. Les importaba el humbre - por eso: "porque es muy hombre’—. ¿El fin?... “¡A 
ver que sale!".

En Momentos de Confusión 
Ideológica y de Efímeros 

Brotes Electorales1

Si el equipo inicial con que contó el Maestro Gómez Morín para iniciar la vida institucional del Partido 
se integraba por lo mejor de la Derecha de México de algún modo simple hay que llamar a la parte 
social que no está en o con la ya conocida, y llamada Izquierda, a cuyos selectos cuadros superó, por 
la preparación intelectual y por la capacidad moral, sobre todo, el equipo gomezmorinista—, el campo 
de trabajo no podía estar mejor preparado. Todas las generaciones católicas de este Siglo habían hecho 
su obra profunda en la conciencia pública. Habían abierto en ella las trincheras de sus distintas posi-
ciones religioso-sociales Lo mismo que muchas de las posiciones «confesionales habían levantado 
muros de defensa y habían cavada canales de conducción del descontento politice» y de la deses-
peración económica Y. si las frustraciones de evolución política que los mil partidos electoralistas 
habían producido, también habían tenido, no obstante, su contrapartida de experiencias ciudadanas.

Cabría citar, como simple ilustración sobre los diversos afluentes que han enriquecido la corriente más 
densa de la opinión pública nacional y como algunos de los más importantes entre los de tan distinta 
especie, desde luego, el Partido Nacional Antirreelecionista; en el orden social, mucho más cerca de 
nosotros, por el tiempo, la  Unión Pro-Raza; en el orden religioso social, el máximo movimiento, el 
más maduro y completo de la historia católica de México la Asociación Católica de la Juventud Mexi-

alcanzaba escala arrolladora. Tanto, que los líderes del PRUN, frente almazanista, pronto se interesa-
ron en el movimiento naciente. Y un intercambio de relaciones se entablaron, con sorpresas diarias de 
aquéllos Pues, acostumbrados al “toma y daca" de la política mexicana, no entendían las proyecciones 
del nuevo movimiento.

Este se extendía por centros vitales y ganaba los mejores hombres de entonces Basta recordar la lista 
de los integrantes del Primer Consejo Nacional: Lic. Manuel Aguilar y Salazar. Lic. Miguel Alessio 
Robles, Ing. Luis Alvarez, Lic. Juan B. Amézcua, Lic. Emilio Cervi, Ing. Agustín Aragón, Dr. Adolfo 
Arreguin. Ing. Manuel Bonilla (si, el maderista), Arq. Mauricio M. Campos. Ing. Salvador Castro 
Rivera. Sr. Jesús Cevallos, Arq. Carlos Contreras, Lic. Roberto Gisdo y Cosío, Dr. Ezequiel A. 
Chávez. Salvador de Lira, Dr. Juan Duran y Casihonda. Ing. Bernardo Elosúa, Sr. Jesús Enciso. Ing. 
Manuel F Escandón. Lic. Toribio Esquivel Obregón, Lic. Miguel Estrada Iturbide, Sr. José Fernández 
de Cevallos, Lie. Germán Fernández del Castillo, Dr. José Carlos Fernández MacGregor. Lic. Manuel 
Ignacio Fierro. Lic. Virgilio Galindo. Lic. José S. Gallástegui, Ing. Valentín Gama, Ing. Francisco 
García Sáinz, Prof. José García Rodríguez, Sr. Rafael Garda Granados, licenciado Teófilo García, 
licenciado Trinidad García, doctor Anastasio Garza Ríos, doctor Bernardo Gastélum, señor Armando 
Gómez Landero, doctor José Luis Gómez Pimienta, licenciado Manuel Gómez Morín, Gral. Teófilo 
González, Lic. Eírain González Luna, Lic. Flavio González. Dr. Jesús Guíza y Azevedo, Lic. José 
María Gurría Urgell, Lic. José Gutiérrez Hermosillo, Lic.. Isaac Guzmán Valdivia, Lic. Manuel Herre-
ra y Lasso, Prof. Francisco Liad. Ing. Salvador Madrazo Are ocha, Sr. Lorenzo Manzanilla, Dr. José G 
Martínez, Lic. Samuel Meló y Ostos, Lic. Gustavo Molina Font, Lic. Filogonio Mora, Lic. Guilebaldo 
Murillo. Lic. Miguel Niño de Rivera, Lic. Carlos Novoa. Dr. Fernando Ocaranza. Dr. Enrique Olea y 
Leyva. Lie. Francisco Pérez Salazar, Lie. Antonio Pérez Verdía F.. Ing. Lorenzo Pérez Castro, Lic. 
Rafael Preciado Hernández. Lic Mariano Ramirez. Lic. Miguel Ramírez Munguia. Sr. Porfirio Ramos. 
Sr. Ferhando Robles, Lic. Manuel Rojas Moran, Lic. Manuel Sampcrio. Dr. Juan H. Sánchez. Ing. 
Joaquín Santaclla. Lie Carlos Sisme* ga. Lie. Horacio Sobarzo, Sr. Gonzalo Torres Martínez. Lie. 
Ricardo Torres Gris, Dr Mario Torradla, Lic. Marín G. Trcviño. Ing. Luis Ugartc, Sr. Ramiro Venegas. 
Lic. Manuel Zamora y Sr. Pedro Zuloaga.

un pueblo enfermo de “fríos” palúdicos, con sacudimientos delirantes, de hambre, hambre de pan para 
el cuerpo, hambre de justicia o. siquiera, de una verdad elemental que dijera del Oriente de la vida

Más que la bancarrota material del país, padecíamos la bancarrota del espíritu público. Y no era 
cuestión académica lo primero. El propio autor del desastre, el general Cárdenas, llega a la confesión 
de la crisis, en su Informe del 1 de septiembre de 1938.

Después del Informe del Ejecutivo de mi cargo, rendido el 1 de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afectar de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación del petróleo.

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debe necesaria-
mente originar desajustes transitorios en la economía del país. El Gobierno ha tenido que asumir medi-
das de carácter extraordinario en el ramo de Hacienda... cuya aplicación, que vigila cuidadosamente 
hará menos sensibles los efectos. 

Releva de prueba esta confesión de parte, cuyas tímidas excusas, pegadas con durex quedan cortas, 
pues a ellas habría que agregar las “disposiciones" que abatieron la producción henequenera - en 
Yucatán algodonera —de la Región de la Laguna—, los dos productos. renglones vitales Je la export-
ación; la “disposición” de nacionalización de la red ferroviaria; las 2,255 “disposiciones" de dotación 
ejidal, que representaron, sólo en el año del Informe. 4.428,520 hectáreas; la “medida de carácter 
urgente” mediante la cual el Gobierno se sobregiró, al decir del propio Informe del Presidente Cárde-
nas. hasta alcanzar la suma de 90 millones de pesos; y las otras “medidas de carácter urgente", no 
confesadas mediante las cuales, con prodigalidad insensata a través de los Bancos de Crédito Agrícola 
y del Ejidal, derramó ríos de dinero, inútil para la producción y dignificación campesina pródigo en la 
corrupción, fecundo para, la compra de popularidad.

En lo social, la demagogia había alanzado niveles internacionales que amenazaban asfixiar a la 
Nación. Los puentes internacionales tendido* para facilitar la inmigración de la peor gente española, 
los que. a través de la CTM se tendieron para reunir en Congresos Obrero? y Pro Paz, a lo más granado 

La tarea empezó en un pequeño grupo. Tarca de sembradores que limpian y seleccionan el grano, Luis 
de Garay, Manuel Ulloa, Jesús Guiza y Azevedo, Ángel Caso. Antonio Caso Jr, Bernardo Ponce, 
Armando Chávez Camacho, Julio Chávez. Jesús Pérez Sandi, Carlos Ramírez Zetina, Gumersindo 
Galván, Daniel Kuri Breña. Garlos Septién García, Carlos Sánchez Navarro, Juan José Páramo Castro, 
Joaquín Casasús, Enrique de la Mora, Roberto Ordóñez.

Y el nombre?

Frente de Profesionistas e Intelectuales 
Alianza Constitucionalista...
 Falange Mexicana...
Partido Rojo Mexicanista
Unión Corporatista Nacional
Democracia Social
 Unidad Nacional
Partido de la Revolución Nacional
Frente Demócrata-Cristiano
Sindicalismo
Centro Nacional
Reconstrucción Mexicana
Y no se recuerda ya cuántos prospectos, la lista larga de nombres de todos los matices, venidos de 
todas las corrientes de ideas. Y no se recuerda ya cuándo y quién sugirió el nombre, que se perdió un 
día en el catálogo nutrido y fue cobrando fuerza por su connotación e intención.

Pero se recuerda que día a día sonaba mejor y se convertía en mensaje renovado.
Se lanzó a todos los vientos. Parece que fue “La Reacción" de don Aquiles Elorduy donde primero se 
imprimió el nombre al pie de una “Invitación", allá por febrero de 1939. Las células originarias se 
ampliaban. Los grupos base se convertían en centros de polarización de grupos dispersos, indefinidos, 
sin ubicación que, poco a poco eran absorbidos por el movimiento ascensional.

Crecía con firmeza y mesura, al lado, pero al margen ciertamente, del movimiento almazanista. que 

Germen y Germinación del PAN: 
Su Nacimiento1

Nació la idea de un grupo de jóvenes, de jóvenes en el umbral de la vida pública, puestos ante la encru-
cijada de caminos y de solicitaciones, de obstáculos y de repugnancias que siempre, pero más particu-
larmente ahora, se presentan al que empieza a vivir, porque México pasa por una ¿poca de especial 
confusión y Io6 problemas tradicionales trágicamente intactos, se agravan con problemas nuevos de 
extrema gravedad, y porque una pesada tolvanera de apetitos desencadenados. de propaganda sinies-
tra, de "ideologías” contradictorias. de mentira sistemática, impide la visión limpia de la vida nacional.

Con segura inspiración, esos jóvenes pensaron en la necesidad imperiosa de una acción conjunta para 
encontrar Je nuevo el hilo conductor de la verdad. Y advirtieron entonces que, por toda la República, 
corre la misma inquietud y una angustia idéntica embarga a todos lo. corazones; que es una misma 
necesidad de claridad la que mueve con urgencia todas las voluntades.

Así explico el Maestro Manuel Gómez Morin el germen del PAN, en el Informe del Comité Organiza-
dor de Acción Nacional, rendido a la Asamblea Constitutiva del Partido, la mañana del jueves 14 de 
septiembre de 1939.
El Clima

Vivíamos entonces el hartazgo de demagogia cardenista que lanzaba sus “regüeldos'’ sobre la faz de 

todas las capas de la burocracia cardenista, alcanzaban los alardes y las proyecciones izquierdizantes 
y demagógicas. Basta leer las notas de prensa de esos días: La decisión tomada por el Gobierno del 
Estado, en beneficio de Io6 inquilinos de expropiar todas la6 vecindades, “Ingenio que pasará a poder 
de los trabajadores, (Coatepec. Agosto 30); “Piden la expulsión de un industrial extranjero" (31 
agosto): "Ayer pasó al dominio de la Nación la casa número 1 de la calle de Matamoros, porque pert-
enecía al Clero. J.” /Sep. 10); "Inmediata disolución de las Agrupaciones Fascistas", pidió ayer en 
Sesión de Bloque de Senadores, el Sen. Félix C. Rodríguez. (Sep. 21); "Ochoa Rentería pide la consig-
nación de Iturbe y Sierra y teme que la Confederación de la Clase Media atraiga a los empleados públi-
cos" (Sep. 24). ¿Para qué seguir? La propia experiencia personal de cada uno tiene registrados mejor 
y más vivamente los datos de aquella etapa de delirio demagógico, de peligro de las instituciones mex-
icanas.

Candidatos

Desde el 27 de octubre de 1938 se mencionan como seguros candidatos a la Presidencia, con apoyo 
oficial, en todo caso, los Generales Sánchez Tapia, Gil- dardo Magaña, Franco J. Múgica y Manuel 
Ávila Camacho. Suenan también los nombres del licenciado Esteban Garza de Alba —quien se apre-
sura a desmentir el rumor— y del doctor Francisco Castillo Nájera.

En febrero 23 o 24 de 1939, Almazán es agasajado con una cena en México antes de regresar a Nuevo 
León. En esa cena declaró a sus impacientes partidarios: “Que quena ser leal a la política de Lázaro 
Cárdenas... que cualquier hombre honesto, antes de aceptar una postulación, debería saber si contaba 
o no con simparías populares... (por lo que) autorizaba a sus amigos para sondear la opinión pública.

Pero, aunque son generales todos los más viables candidatos, surge entre ellos la división. Almazán 
canaliza y abandera poco a poco la más seria oposición. Pero todavía surge una subdivisión: Amaro, 
quien se lanza por el anticomunismo y. ¡quién lo dijera: entusiasma a algunos de los más reaccionarios 
de los católicos! ¡Amaro, el perseguidor!

Durante meses, todos los candidatos realizan equilibrios de coordinación de fuerzas y, sobre todo, de 
discreción. Poco declaran, o declaran vaguedades. Aparecen sonrientes.

aflorar esta simiente: pero aquel proceso político, “antes de que tome ímpetu y logre organización, 
orientado simplemente a una función electoral, pasa el momento oportuno y desaparece el interés naci-
ente”.

Más tarde, cuando en 1937 parecen consolidarse tas “conquistas” cardenistas. vuelve a tomar cuerpo 
de opinión formal el anhelo de una acción, permanente, clara y completa. Pero no recogen el polen de 
esta idea los poco que están cerca para hacerlo.
Es que en los campos aquellos había cizaña, o rocas. o caminos trillados. Era necesario un campo 
propicio de garantía, para que el grano fecundara.

Nació la idea de un grupo de jóvenes. Mejor es decir en un grupo de jóvenes. En el grupo; ávido de 
bien, ansioso de pelea, que rodeaba al Maistro Gómez Marín. Ellos habían venido de aquí y de allá. 
Pero a la cátedra, y al despacho profesional del fundador del Partido llegaron ya en equipo. Un equipo 
que ganó preseas en la ardiente y noble lucha de la causa universitaria. Por largos años habían formado 
en dos organizaciones paralelas de los años treinta: la CNE y la UNEC.

El equipo era móvil y múltiple. Apenas habría ciudad universitaria donde no alentara el mismo espíritu 
en las avanzadillas de aquellas fuerzas.

Estos fueron los obreros que aventaron el grano por las sementeras. Y las sementeras… inmensas, 
pródigas: todos los rincones de la Patria. Advirtieron entonces que por toda la República corre la 
misma inquietud y una angustia idéntica.

No podía ser menos. Muchos y meritísimos esfuerzos han enriquecido al pueblo mexicano y han 
aumentado el caudal de sus virtudes y experiencias. El constante nacer de posiciones políticas, la ince-
sante formación de grupos defensivos de éste o aquel interés vital amenazado por un cacique, por una 
situación violenta, por un atentado legal, por un régimen “revolucionario"; a savia interna, la corriente 
sagrada de la Historia, saliendo a flor de tierra, a través de la costra artificial de las deformaciones 
políticas, todo fue riego y reparación de sementeras.

Después, bastó el ademán inicial, para abrir el surco. Fue un inmediato verdeguear de simientes, como 
por milagro.
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En cuanto a los grupos de políticos profesionales, no les queda sino "disciplinarse" dentro de esa misma 
línea de conducta y. si acaso, refugiar la fuerza declamatoria de sus principios en la lucha “contra el 
comunismo" o “contra el fascismo". Están a la espera de la consagración del elegido por el Supremo 
Elector.

El 4 de marzo de 1939, don Luis Cabrera hacía un análisis político de los grupos independientes (HOY. 
de la fecha): Frentes de tendencias rectificadoras a la política de Cárdenas: Partidario Antirreeleccioni-
sta y Partido Social demócrata, fundados muy anteriormente-. Grupo de Unificación Revolucionaria 
(con el General Francisco Coss, como cabeza); Frente Constitucionalista Democrático Mexicano. 
dirigido por el General y Diputado Ramón (turbe y por el Coronel Bolívar Sierra (que fue asesinado 
por el General Rafael Cárdenas, el 1 de septiembre de 1939); Partido Revolucionario Anticomunista, 
del general Manuel Pérez Treviño. A éste hay que agregar, un poco más tarde, el Partido Revolucionar-
io Antifascista, que se fundó en abril siguiente. Y, en fin, el Comité Revolucionario de Reconstrucción 
Nacional, del licenciado Gilberto Valenzuela.

Luis Cabrera añadía, equivocadamente: “Recientemente, a iniciativa del licenciado Manuel Gómez 
Morin, connotado economista, se ha formado un grupo denominado “Frente Nacional de Profesionistas 
e Intelectuales” publicando un manifiesto calzado por una muy nutrida y seria lista de firmas, con 
propósitos también de rectificación a la política actual y que representará principalmente el modo de 
ver de la clase media y de las clases intelectuales y patronales del país”. Equivocadamente, decimos, y, 
en todo caso, no fue éste el grupo inicial del PAN.

Añade Cabrera: “Merece, por último, mencionarse la aparición de la candidatura del general Juan 
Andrew Almazán que se presenta todavía sin programa, pero con visos de rectificacioncita, aunque sin 
ligas ostentosas con los grupos independientes. No ha aceptado todavía su candidatura, aun cuando 
aprueba los trabajos que se hacen en favor de ella.

Hace unos cuantos días —termina el análisis de Cabrera el general Amaro lanzó un manifiesto 
adhiriéndose a los grupos anticomunistas... El público ha dado a este manifiesto una significación 
personalista que quizá no tenga, considerando al general Amaro como posible candidato del grupo 
anticomunista.

cipios, que tiene pendiente la celebración de su Asamblea Constituyente y su Convención y que, en esa 
Asamblea, en esa Convención, se planteará el problema político de cuál es la participación, si ha de 
tenor alguna, en la lucha electoral, y que no hay por tanto, compromisos implícitos ni explícitos de que 
Acción Nacional declare una candidatura, ni que esa candidatura sea la de usted?

Así queda formalmente entendido —nos contestó el señor general Almazán- y no sólo queda encendi-
do así, sino que, lo que a mi no importa, lo que a todos nos importa, es la formación de una conciencia 
ciudadana, de una organización capaz de hacerla valer. Si la organización que ustedes están formando 
decide apoyar mi candidatura, yo estaré encantado, si no lo decido así: si croe que es mejor para 
México mantenerse en otra posición. como estoy seguro do que no se sumarán a la obra de la 
imposición, estaré también satisfecho.

Yo digo todo esto para hacer honor a Almazán. Mi conferencia con él tuvo este objetivo, precisar de 
manera inconfundible que no había en contra de lo que muchos vienen diciendo en México, ni el más 
remoto compromiso ni la más ligera vinculación, ni la obligación más leve de estar en esta Convención 
o Asamblea con las manos atadas por un arreglo previo.
La Asamblea sabe, pues cualquiera que sea su decisión, que no va a violar ni a contrariar un compromi-
so previamente adquirido: que o| propósito fundamental del Comité Organizador se ha cumplido 
rigurosamente y quo todos aquí, como Delegados, como Convención, estamos en plenitud de libertad 
para decidir conformo a nuestra conciencia. lo que creemos mejor para México.



suma de 442.5 millones de pesos y, en abril de 1938, habían descendido a 329.0 millones, os decir, una 
disminución do 113.5 millones.
El sobregiro extraordinario del Gobierno fue de $83,991,328.28 al final de 1937 y ascendió a 
$89,951,845.52 el saldo total acumulado al 9 de agosto de 1938.

Muchos más datos, cada uno de ellos lleno de dramática elocuencia, pueden encontrarse en este 
capítulo de economía. En cuanto a la parte socio-política, cabe destacar el carácter de dirigente comu-
nizante que asumía el entonces Presidente de México:

México expresó su pública condenación de toda guerra de conquista o de invasión a lo soberanía de 
los pueblos y fue precisamente buscando una fuerza superior y efectiva contra las guerras imperialistas 
que en el Primer Congreso Nacional de la Confederación de Trabajadores de México. se aprobó la 
celebración do un Congreso Mundial de Trabajadores para llevar a la conciencia de las masas popu-
lares la convicción de que la necesaria eliminación de las guerras imperialistas depende de la solidari-
dad de los trabajadores del mundo. El Congreso Pacifista de todos los trabajadores libres del mundo 
significará la más enérgica y universal reprobación de los falsos principios de libertad que se Invocan 
para encubrir las finalidades especulativas de los capitanes de industria.

Hay otras iniciativas de las cuales puede decirse que por su índole de carácter (sic) social y sobre todo 
porque vienen a llenar una necesidad ingente que se presenta al impulso de la organización cívica y 
proletaria del país, reclaman ser respaldadas con oportunidad por el Poder Legislativo.

Sí: otras iniciativas de índole de carácter social como la Asamblea de obreros latinoamericanos, que 
dio vida a la CTAL; el Congreso contra la Guerra, etc.

Y no se hizo oídos de sordo el Poder Legislativo. El 12 de septiembre inmediato al Informe, aquél cele-
bró Sesión de homenaje a los Delegados al Congreso Obrero y al Congreso Contra la Guerra; y con su 
decidido apoyo, la CTM celebraba. a golpes de timbal y de platillos, el Congreso Nacional Pro Paz.

Si en propia boca del Presidente de la República se oían entonces estos ditirambos demagógicos, si 
entonces confesaba la “necesidad" (?) de “desajustes transito- nos en la economía del país”, júzguese 
lo que, en la realidad significaban dichos desajustes y la escala que. en todos los ámbitos oficiales y en 

Porque, si algún común denominador puede encontrarse en las variadas conspiraciones mexicanas es 
la indefinición, es decirla falta de fin, de delimitaciones de objetivos, de definición.

Igualmente, indefinidas han sido las diversas posiciones políticas que se han sucedido, y que se han 
entrecruzado, y que se han confundido, en una u otra ¿poca Posiciones políticas que han sido puntos 
de partida: posición “de grupo”; posición económica (anticapitalista, anticomunista) posición religiosa 
(católica, anticatólica). posición político-internacional (racista. franquista. panamericanista... Puntos 
de partida, pues; pero no de llegada. Indefinición.

Faltaba una posición integral, y por integral, mexicana; posición que envolviera postulados sociales, 
económicos, religiosos, políticos, internacionales, congruentes y transpersonalistas. En una palabra, 
una posición política específica: una determinación de los límites y perfiles de cada problema, de la 
ubicación de cada institución o proceso dentro del panorama nacional, de la valoración de lo económi-
co, y lo político, y lo religioso, etc., de acuerdo con un fin claro y determinado: el Bien Común, como 
ambiente y condición del destino del hombre.

Es decir: a los movimientos, minúsculos o mayúsculos. de nuestra historia política moderna, faltaba 
una definición: y esto es lo que vino a ser el PAN: una definición política, en la que se integran, posi-
ciones sociales. religiosas, económicas, morales, jurídicas Las expresiones —abstención o conspir-
ación— son instintivas, biológicas irresponsables y rutinarias conductas pasajeras, sin fin claro; las 
posiciones políticas, serán conscientes, pero incompletas, parciales, sin fin determinado. La definición 
del PAN es una convicción determinada, definida; una doctrina, una decisión y una técnica.

Acción Nacional es una organización permanente de todos aquellos que, sin prejuicios, resentimientos 
ni apetitos personales, quieren hacer valer en la vida pública su convicción en una causa clara, defini-
da, coincidente con la naturaleza real de la Nación y conforme, con la dignidad de la persona humana.

Esto fue el germen.
La Siembra

Muchos años atrás venia madurante este grano, con jugos de meditación y de experiencia, en el pens-
amiento de Gómez Morín. Ya durante el movimiento vasconcelista, en varias formas había de hacer 

cana y la que fue su más exaltada expresión religioso-política la Cruzada por la Libertad, la lucha Cris-
tera, cristiana y cristianizadora.

Casi junto, o de la misma promoción del grupo gomezmorinista, el Sinarquismo y el Vasconcelismo. 
Por muy distinta manera entre sí, los dos esfuerzos dieron viveza y actualización a la inquietud pública 
y a las manifestaciones de los problemas políticos. Por muchas razones, y no es la menos importante 
"el viejo y entrañable afecto" de Gómez Morin a Vasconcelos, el vasconcelismo fue, en nuestra dialéc-
tica política, el más cercano antecedente histórico.

Clima

Formado el equipo inicial del PAN y, sobre todo, definida ya su vida, ¿cuál era el clima en que iba a 
nacer a la acción?

Ya sirve de punto de partida para un enjuiciamiento histórico el Informe Presidencial del 1 de septiem-
bre de 1938, pronunciado por Cárdenas:

Después del Informe del Ejecutivo do mí cargo rendido el primero de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afecten de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación petrolera

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debo necesaria-
mente originar algunos desajustes transitorios en la economía del país.

El Gobierno ha tenido que recurrir a medidas de carácter extraordinario en el ramo de hacienda.

A partir del mes de marzo de 1937. se observó que, mientras el índice general de precios interiores 
seguía su tendencia de franco ascenso, el de los exteriores comenzó a declinar.

En junio de 1937, los recursos de los bancos privados (capitales, reservas y depósitos) ascendían a la 

Tal era el Estado Mayor del PAN. en su iniciación. Ya podía hablar, con voz propia y sonora, y hacerse 
oír con claridad, en la coyuntura histórica que se le presentaba México se encendía por la lucha presi-
dencial. De un lado Estaban Ávila Camacho, Francisco Mágica, Sánchez Tapia, Gildardo Magaña, 
Joaquín Amaro intentaba hacerse caudillo del anticomunismo y engañó a muchos este perseguidor Por 
r| otro, un séptimo General: Juan Andrew Almazán. Y en esta feria de águilas y entorchados, que 
hacían de México entero un 15 de septiembre continuado, con su “grito" y sus vitare, su pasión y su 
muerte, surgía el PAN.

Con Almazán

No se le creyó ajeno a las formaciones almazanistas y mucho se escribió sobre sus pactos con el Gen-
eral Almazán, en el curso de los diez primeros meses del 39. ¿Cuál es la verdad sobre el particular? 
¿Qué relaciones hubo entre Almazán y el PAN?

He aquí la respuesta, explicada por Gómez Morín en la Convención Constitutiva del partido, el día 16 
de septiembre, y avalada por el testimonio del Lie Teófilo Olea y Leyva, amigo personal del general y 
del Jefe de Acción Nacional:
Hubo una conversación con el general Almazán, En esta conversación larga, satisfactoria porque 
durante varias horas fue posible estar discutiendo sobre asuntos del porvenir de México, de la situación 
actual de México quedaron claramente planteadas estas conclusiones que son conocidas por muchos 
delegados de Acción Nacional —pues no tienen por qué estar y nunca han estado en el misterio—; que 
tienen también un testigo do calidad, sin excepción, el señor licenciado Olea y Leyva, compañero en 
esta conferencia:
¿Queda entendido, señor general Almazán que Acción Nacional es uno agrupación que lucha per prin-

de la izquierda del mundo, habían provocado, entre las gentes en el Poder, una mentalidad postiza de 
sus hombres que venían rompiendo todo molde elemental de convivencia social. Una mística primitiva 
y trivial irrumpía por los menores intersticios sociales, se expresaba en pústulas dentro del magisterio, 
estallaba en balaceras contra los pacíficos feligreses de Coyoacán: se exaltaba en orgías inmundas en 
Tabasco; <c retrataba en h “enseñanza tipo” en la que conformaba a lo# niños españoles, asilados en 
Mordía y pervertidos hasta lo inaudito

En el orden religioso, hábilmente se había seguido una política de ascendente tolerancia para el culto, 
con lo cual el Gobierno se quitó un enemigo y ganó en el ánimo de los “prudentes”, los menormalistas, 
los cristianos de Misa y digestión.

El Mexicano

Porque —y esto era lo más grave— el mexicano estaba '‘congelado". A tal punto se habían mellado las 
aristas de su espíritu, que parecía agotada su resistencia, castrado su coraje parecía haber concentrado 
el último aliento de virilidad, en el arroparse a un sacrificio impuesto por un misticismo suicida, gesto 
de desesperación de quienes encuentran cerrados todos los caminos y, tal es cl peso de su desventura, 
que acaban por vivir inclinados y por olvidar que la posición vertical es la humana.

Este reblandecimiento del espíritu, es verdad que se repetía dentro de las tradicionales expresiones 
políticas mexicanas, el caudillismo y la abstención.

La abstención de la vida pública, la deserción de la militancia ciudadana, habían llegado a extremo» 
alarmantes. Cobardía, egoísmo, desaliento, 'sensación de impotencia se anquilosaban en una negación 
total: negación del deber moral y negación de la propia personalidad. Nada parecía interesar.

Y la otra tradicional expresión política, la otra conducta del caudillismo y acaudillamiento, había 
perdido hasta su ritmo heroico, para quedarse con el esquema o proyecto de la conspiración frustrada. 
Una conspiración doméstica, de cocina o de talón. Pero eso sí, una conspiración con este o aquél 
caudillo, "¿Ahora con quién?" era el santo y seña de los caudillistas. Y no tenía importancia ni el 
porqué’ ni el adonde. Les importaba el humbre - por eso: "porque es muy hombre’—. ¿El fin?... “¡A 
ver que sale!".

El Amarrado
Pero la incertidumbre de los posibles candidatos oficiales debería durar muy poco. A mediados de 
marzo Manuel Ávila Camacho era confirmado en su candidatura por las Convenciones de la CTM y 
de la CNC. Por lo que “han quedado los generales Múgica, Sánchez Tapia y Gil- dardo Magaña en 
calidad de semi-oposicionistas al Gobierno actual

Los dos últimos “se disciplinaron”. No así Múgica quien lanzó un manifiesto sobre el que, en Julio 22. 
aditorializó una revista:

La renuncia del general Múgica como candidato a la Presidencia de la República constituye la requisi-
toria más enérgica que se ha dirigido hasta hoy contra el Gobierno... A todos (los integrantes del Gobi-
erno cardenista, en los Estados y Ministerios, en las organizaciones políticas y demagógicas) los acusa 
de “establecer un monopolio personalista y propiciador del continuismo de todos los elementos parasi-
tarios que viven en tomo a todos los regímenes...” Según él. el Gobierno se encuentra maniatado por 
la “descarada y torpe acción de muchos Gobiernos de los Estados y de muchos funcionarios de elec-
ción popular que, a semejanza de los directores obreros y campesinos, han confiado más a la consigna 
y a la fuerza de la amenaza y aún de la persecución, el éxito de sus tendencias políticas que, a la protec-
ción orgánica, moral y legal de las funciones libres de los ciudadanos organizados.

Almazán

Por su parte, Almazán ganaba terreno. Antes de su Manifiesto del 25 de Julio, la prensa decía (Hoy 
8-VII): 
Cualquier observador imparcial de la situación mexicana tiene que advertir la popularidad abrumadora 
del general Juan Andrew Almazán... Todavía no acepta formalmente su Candidatura a la Presidente de 
la República y ya ha eclipsado casi por completo a todos los aspirantes rivales. Sus partidarios se cuen-
tan por centenares de miles entre los elementos adversos al Gobierno; pero también abundan en el 
elemento burocrático de la Administración del País.

Las masas aclaman a Almazán porque esperan que él se lance a la lucha con una promesa que no se 
han atrevido a formular sus competidores: la de rectificar todos los errores que se han cometido duran-
te la administración del Presidente Cárdenas.

En Momentos de Confusión 
Ideológica y de Efímeros 

Brotes Electorales1

Si el equipo inicial con que contó el Maestro Gómez Morín para iniciar la vida institucional del Partido 
se integraba por lo mejor de la Derecha de México de algún modo simple hay que llamar a la parte 
social que no está en o con la ya conocida, y llamada Izquierda, a cuyos selectos cuadros superó, por 
la preparación intelectual y por la capacidad moral, sobre todo, el equipo gomezmorinista—, el campo 
de trabajo no podía estar mejor preparado. Todas las generaciones católicas de este Siglo habían hecho 
su obra profunda en la conciencia pública. Habían abierto en ella las trincheras de sus distintas posi-
ciones religioso-sociales Lo mismo que muchas de las posiciones «confesionales habían levantado 
muros de defensa y habían cavada canales de conducción del descontento politice» y de la deses-
peración económica Y. si las frustraciones de evolución política que los mil partidos electoralistas 
habían producido, también habían tenido, no obstante, su contrapartida de experiencias ciudadanas.

Cabría citar, como simple ilustración sobre los diversos afluentes que han enriquecido la corriente más 
densa de la opinión pública nacional y como algunos de los más importantes entre los de tan distinta 
especie, desde luego, el Partido Nacional Antirreelecionista; en el orden social, mucho más cerca de 
nosotros, por el tiempo, la  Unión Pro-Raza; en el orden religioso social, el máximo movimiento, el 
más maduro y completo de la historia católica de México la Asociación Católica de la Juventud Mexi-

alcanzaba escala arrolladora. Tanto, que los líderes del PRUN, frente almazanista, pronto se interesa-
ron en el movimiento naciente. Y un intercambio de relaciones se entablaron, con sorpresas diarias de 
aquéllos Pues, acostumbrados al “toma y daca" de la política mexicana, no entendían las proyecciones 
del nuevo movimiento.

Este se extendía por centros vitales y ganaba los mejores hombres de entonces Basta recordar la lista 
de los integrantes del Primer Consejo Nacional: Lic. Manuel Aguilar y Salazar. Lic. Miguel Alessio 
Robles, Ing. Luis Alvarez, Lic. Juan B. Amézcua, Lic. Emilio Cervi, Ing. Agustín Aragón, Dr. Adolfo 
Arreguin. Ing. Manuel Bonilla (si, el maderista), Arq. Mauricio M. Campos. Ing. Salvador Castro 
Rivera. Sr. Jesús Cevallos, Arq. Carlos Contreras, Lic. Roberto Gisdo y Cosío, Dr. Ezequiel A. 
Chávez. Salvador de Lira, Dr. Juan Duran y Casihonda. Ing. Bernardo Elosúa, Sr. Jesús Enciso. Ing. 
Manuel F Escandón. Lic. Toribio Esquivel Obregón, Lic. Miguel Estrada Iturbide, Sr. José Fernández 
de Cevallos, Lie. Germán Fernández del Castillo, Dr. José Carlos Fernández MacGregor. Lic. Manuel 
Ignacio Fierro. Lic. Virgilio Galindo. Lic. José S. Gallástegui, Ing. Valentín Gama, Ing. Francisco 
García Sáinz, Prof. José García Rodríguez, Sr. Rafael Garda Granados, licenciado Teófilo García, 
licenciado Trinidad García, doctor Anastasio Garza Ríos, doctor Bernardo Gastélum, señor Armando 
Gómez Landero, doctor José Luis Gómez Pimienta, licenciado Manuel Gómez Morín, Gral. Teófilo 
González, Lic. Eírain González Luna, Lic. Flavio González. Dr. Jesús Guíza y Azevedo, Lic. José 
María Gurría Urgell, Lic. José Gutiérrez Hermosillo, Lic.. Isaac Guzmán Valdivia, Lic. Manuel Herre-
ra y Lasso, Prof. Francisco Liad. Ing. Salvador Madrazo Are ocha, Sr. Lorenzo Manzanilla, Dr. José G 
Martínez, Lic. Samuel Meló y Ostos, Lic. Gustavo Molina Font, Lic. Filogonio Mora, Lic. Guilebaldo 
Murillo. Lic. Miguel Niño de Rivera, Lic. Carlos Novoa. Dr. Fernando Ocaranza. Dr. Enrique Olea y 
Leyva. Lie. Francisco Pérez Salazar, Lie. Antonio Pérez Verdía F.. Ing. Lorenzo Pérez Castro, Lic. 
Rafael Preciado Hernández. Lic Mariano Ramirez. Lic. Miguel Ramírez Munguia. Sr. Porfirio Ramos. 
Sr. Ferhando Robles, Lic. Manuel Rojas Moran, Lic. Manuel Sampcrio. Dr. Juan H. Sánchez. Ing. 
Joaquín Santaclla. Lie Carlos Sisme* ga. Lie. Horacio Sobarzo, Sr. Gonzalo Torres Martínez. Lie. 
Ricardo Torres Gris, Dr Mario Torradla, Lic. Marín G. Trcviño. Ing. Luis Ugartc, Sr. Ramiro Venegas. 
Lic. Manuel Zamora y Sr. Pedro Zuloaga.

un pueblo enfermo de “fríos” palúdicos, con sacudimientos delirantes, de hambre, hambre de pan para 
el cuerpo, hambre de justicia o. siquiera, de una verdad elemental que dijera del Oriente de la vida

Más que la bancarrota material del país, padecíamos la bancarrota del espíritu público. Y no era 
cuestión académica lo primero. El propio autor del desastre, el general Cárdenas, llega a la confesión 
de la crisis, en su Informe del 1 de septiembre de 1938.

Después del Informe del Ejecutivo de mi cargo, rendido el 1 de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afectar de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación del petróleo.

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debe necesaria-
mente originar desajustes transitorios en la economía del país. El Gobierno ha tenido que asumir medi-
das de carácter extraordinario en el ramo de Hacienda... cuya aplicación, que vigila cuidadosamente 
hará menos sensibles los efectos. 

Releva de prueba esta confesión de parte, cuyas tímidas excusas, pegadas con durex quedan cortas, 
pues a ellas habría que agregar las “disposiciones" que abatieron la producción henequenera - en 
Yucatán algodonera —de la Región de la Laguna—, los dos productos. renglones vitales Je la export-
ación; la “disposición” de nacionalización de la red ferroviaria; las 2,255 “disposiciones" de dotación 
ejidal, que representaron, sólo en el año del Informe. 4.428,520 hectáreas; la “medida de carácter 
urgente” mediante la cual el Gobierno se sobregiró, al decir del propio Informe del Presidente Cárde-
nas. hasta alcanzar la suma de 90 millones de pesos; y las otras “medidas de carácter urgente", no 
confesadas mediante las cuales, con prodigalidad insensata a través de los Bancos de Crédito Agrícola 
y del Ejidal, derramó ríos de dinero, inútil para la producción y dignificación campesina pródigo en la 
corrupción, fecundo para, la compra de popularidad.

En lo social, la demagogia había alanzado niveles internacionales que amenazaban asfixiar a la 
Nación. Los puentes internacionales tendido* para facilitar la inmigración de la peor gente española, 
los que. a través de la CTM se tendieron para reunir en Congresos Obrero? y Pro Paz, a lo más granado 

La tarea empezó en un pequeño grupo. Tarca de sembradores que limpian y seleccionan el grano, Luis 
de Garay, Manuel Ulloa, Jesús Guiza y Azevedo, Ángel Caso. Antonio Caso Jr, Bernardo Ponce, 
Armando Chávez Camacho, Julio Chávez. Jesús Pérez Sandi, Carlos Ramírez Zetina, Gumersindo 
Galván, Daniel Kuri Breña. Garlos Septién García, Carlos Sánchez Navarro, Juan José Páramo Castro, 
Joaquín Casasús, Enrique de la Mora, Roberto Ordóñez.

Y el nombre?

Frente de Profesionistas e Intelectuales 
Alianza Constitucionalista...
 Falange Mexicana...
Partido Rojo Mexicanista
Unión Corporatista Nacional
Democracia Social
 Unidad Nacional
Partido de la Revolución Nacional
Frente Demócrata-Cristiano
Sindicalismo
Centro Nacional
Reconstrucción Mexicana
Y no se recuerda ya cuántos prospectos, la lista larga de nombres de todos los matices, venidos de 
todas las corrientes de ideas. Y no se recuerda ya cuándo y quién sugirió el nombre, que se perdió un 
día en el catálogo nutrido y fue cobrando fuerza por su connotación e intención.

Pero se recuerda que día a día sonaba mejor y se convertía en mensaje renovado.
Se lanzó a todos los vientos. Parece que fue “La Reacción" de don Aquiles Elorduy donde primero se 
imprimió el nombre al pie de una “Invitación", allá por febrero de 1939. Las células originarias se 
ampliaban. Los grupos base se convertían en centros de polarización de grupos dispersos, indefinidos, 
sin ubicación que, poco a poco eran absorbidos por el movimiento ascensional.

Crecía con firmeza y mesura, al lado, pero al margen ciertamente, del movimiento almazanista. que 

Germen y Germinación del PAN: 
Su Nacimiento1

Nació la idea de un grupo de jóvenes, de jóvenes en el umbral de la vida pública, puestos ante la encru-
cijada de caminos y de solicitaciones, de obstáculos y de repugnancias que siempre, pero más particu-
larmente ahora, se presentan al que empieza a vivir, porque México pasa por una ¿poca de especial 
confusión y Io6 problemas tradicionales trágicamente intactos, se agravan con problemas nuevos de 
extrema gravedad, y porque una pesada tolvanera de apetitos desencadenados. de propaganda sinies-
tra, de "ideologías” contradictorias. de mentira sistemática, impide la visión limpia de la vida nacional.

Con segura inspiración, esos jóvenes pensaron en la necesidad imperiosa de una acción conjunta para 
encontrar Je nuevo el hilo conductor de la verdad. Y advirtieron entonces que, por toda la República, 
corre la misma inquietud y una angustia idéntica embarga a todos lo. corazones; que es una misma 
necesidad de claridad la que mueve con urgencia todas las voluntades.

Así explico el Maestro Manuel Gómez Morin el germen del PAN, en el Informe del Comité Organiza-
dor de Acción Nacional, rendido a la Asamblea Constitutiva del Partido, la mañana del jueves 14 de 
septiembre de 1939.
El Clima

Vivíamos entonces el hartazgo de demagogia cardenista que lanzaba sus “regüeldos'’ sobre la faz de 

todas las capas de la burocracia cardenista, alcanzaban los alardes y las proyecciones izquierdizantes 
y demagógicas. Basta leer las notas de prensa de esos días: La decisión tomada por el Gobierno del 
Estado, en beneficio de Io6 inquilinos de expropiar todas la6 vecindades, “Ingenio que pasará a poder 
de los trabajadores, (Coatepec. Agosto 30); “Piden la expulsión de un industrial extranjero" (31 
agosto): "Ayer pasó al dominio de la Nación la casa número 1 de la calle de Matamoros, porque pert-
enecía al Clero. J.” /Sep. 10); "Inmediata disolución de las Agrupaciones Fascistas", pidió ayer en 
Sesión de Bloque de Senadores, el Sen. Félix C. Rodríguez. (Sep. 21); "Ochoa Rentería pide la consig-
nación de Iturbe y Sierra y teme que la Confederación de la Clase Media atraiga a los empleados públi-
cos" (Sep. 24). ¿Para qué seguir? La propia experiencia personal de cada uno tiene registrados mejor 
y más vivamente los datos de aquella etapa de delirio demagógico, de peligro de las instituciones mex-
icanas.

Candidatos

Desde el 27 de octubre de 1938 se mencionan como seguros candidatos a la Presidencia, con apoyo 
oficial, en todo caso, los Generales Sánchez Tapia, Gil- dardo Magaña, Franco J. Múgica y Manuel 
Ávila Camacho. Suenan también los nombres del licenciado Esteban Garza de Alba —quien se apre-
sura a desmentir el rumor— y del doctor Francisco Castillo Nájera.

En febrero 23 o 24 de 1939, Almazán es agasajado con una cena en México antes de regresar a Nuevo 
León. En esa cena declaró a sus impacientes partidarios: “Que quena ser leal a la política de Lázaro 
Cárdenas... que cualquier hombre honesto, antes de aceptar una postulación, debería saber si contaba 
o no con simparías populares... (por lo que) autorizaba a sus amigos para sondear la opinión pública.

Pero, aunque son generales todos los más viables candidatos, surge entre ellos la división. Almazán 
canaliza y abandera poco a poco la más seria oposición. Pero todavía surge una subdivisión: Amaro, 
quien se lanza por el anticomunismo y. ¡quién lo dijera: entusiasma a algunos de los más reaccionarios 
de los católicos! ¡Amaro, el perseguidor!

Durante meses, todos los candidatos realizan equilibrios de coordinación de fuerzas y, sobre todo, de 
discreción. Poco declaran, o declaran vaguedades. Aparecen sonrientes.

aflorar esta simiente: pero aquel proceso político, “antes de que tome ímpetu y logre organización, 
orientado simplemente a una función electoral, pasa el momento oportuno y desaparece el interés naci-
ente”.

Más tarde, cuando en 1937 parecen consolidarse tas “conquistas” cardenistas. vuelve a tomar cuerpo 
de opinión formal el anhelo de una acción, permanente, clara y completa. Pero no recogen el polen de 
esta idea los poco que están cerca para hacerlo.
Es que en los campos aquellos había cizaña, o rocas. o caminos trillados. Era necesario un campo 
propicio de garantía, para que el grano fecundara.

Nació la idea de un grupo de jóvenes. Mejor es decir en un grupo de jóvenes. En el grupo; ávido de 
bien, ansioso de pelea, que rodeaba al Maistro Gómez Marín. Ellos habían venido de aquí y de allá. 
Pero a la cátedra, y al despacho profesional del fundador del Partido llegaron ya en equipo. Un equipo 
que ganó preseas en la ardiente y noble lucha de la causa universitaria. Por largos años habían formado 
en dos organizaciones paralelas de los años treinta: la CNE y la UNEC.

El equipo era móvil y múltiple. Apenas habría ciudad universitaria donde no alentara el mismo espíritu 
en las avanzadillas de aquellas fuerzas.

Estos fueron los obreros que aventaron el grano por las sementeras. Y las sementeras… inmensas, 
pródigas: todos los rincones de la Patria. Advirtieron entonces que por toda la República corre la 
misma inquietud y una angustia idéntica.

No podía ser menos. Muchos y meritísimos esfuerzos han enriquecido al pueblo mexicano y han 
aumentado el caudal de sus virtudes y experiencias. El constante nacer de posiciones políticas, la ince-
sante formación de grupos defensivos de éste o aquel interés vital amenazado por un cacique, por una 
situación violenta, por un atentado legal, por un régimen “revolucionario"; a savia interna, la corriente 
sagrada de la Historia, saliendo a flor de tierra, a través de la costra artificial de las deformaciones 
políticas, todo fue riego y reparación de sementeras.

Después, bastó el ademán inicial, para abrir el surco. Fue un inmediato verdeguear de simientes, como 
por milagro.
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En cuanto a los grupos de políticos profesionales, no les queda sino "disciplinarse" dentro de esa misma 
línea de conducta y. si acaso, refugiar la fuerza declamatoria de sus principios en la lucha “contra el 
comunismo" o “contra el fascismo". Están a la espera de la consagración del elegido por el Supremo 
Elector.

El 4 de marzo de 1939, don Luis Cabrera hacía un análisis político de los grupos independientes (HOY. 
de la fecha): Frentes de tendencias rectificadoras a la política de Cárdenas: Partidario Antirreeleccioni-
sta y Partido Social demócrata, fundados muy anteriormente-. Grupo de Unificación Revolucionaria 
(con el General Francisco Coss, como cabeza); Frente Constitucionalista Democrático Mexicano. 
dirigido por el General y Diputado Ramón (turbe y por el Coronel Bolívar Sierra (que fue asesinado 
por el General Rafael Cárdenas, el 1 de septiembre de 1939); Partido Revolucionario Anticomunista, 
del general Manuel Pérez Treviño. A éste hay que agregar, un poco más tarde, el Partido Revolucionar-
io Antifascista, que se fundó en abril siguiente. Y, en fin, el Comité Revolucionario de Reconstrucción 
Nacional, del licenciado Gilberto Valenzuela.

Luis Cabrera añadía, equivocadamente: “Recientemente, a iniciativa del licenciado Manuel Gómez 
Morin, connotado economista, se ha formado un grupo denominado “Frente Nacional de Profesionistas 
e Intelectuales” publicando un manifiesto calzado por una muy nutrida y seria lista de firmas, con 
propósitos también de rectificación a la política actual y que representará principalmente el modo de 
ver de la clase media y de las clases intelectuales y patronales del país”. Equivocadamente, decimos, y, 
en todo caso, no fue éste el grupo inicial del PAN.

Añade Cabrera: “Merece, por último, mencionarse la aparición de la candidatura del general Juan 
Andrew Almazán que se presenta todavía sin programa, pero con visos de rectificacioncita, aunque sin 
ligas ostentosas con los grupos independientes. No ha aceptado todavía su candidatura, aun cuando 
aprueba los trabajos que se hacen en favor de ella.

Hace unos cuantos días —termina el análisis de Cabrera el general Amaro lanzó un manifiesto 
adhiriéndose a los grupos anticomunistas... El público ha dado a este manifiesto una significación 
personalista que quizá no tenga, considerando al general Amaro como posible candidato del grupo 
anticomunista.

cipios, que tiene pendiente la celebración de su Asamblea Constituyente y su Convención y que, en esa 
Asamblea, en esa Convención, se planteará el problema político de cuál es la participación, si ha de 
tenor alguna, en la lucha electoral, y que no hay por tanto, compromisos implícitos ni explícitos de que 
Acción Nacional declare una candidatura, ni que esa candidatura sea la de usted?

Así queda formalmente entendido —nos contestó el señor general Almazán- y no sólo queda encendi-
do así, sino que, lo que a mi no importa, lo que a todos nos importa, es la formación de una conciencia 
ciudadana, de una organización capaz de hacerla valer. Si la organización que ustedes están formando 
decide apoyar mi candidatura, yo estaré encantado, si no lo decido así: si croe que es mejor para 
México mantenerse en otra posición. como estoy seguro do que no se sumarán a la obra de la 
imposición, estaré también satisfecho.

Yo digo todo esto para hacer honor a Almazán. Mi conferencia con él tuvo este objetivo, precisar de 
manera inconfundible que no había en contra de lo que muchos vienen diciendo en México, ni el más 
remoto compromiso ni la más ligera vinculación, ni la obligación más leve de estar en esta Convención 
o Asamblea con las manos atadas por un arreglo previo.
La Asamblea sabe, pues cualquiera que sea su decisión, que no va a violar ni a contrariar un compromi-
so previamente adquirido: que o| propósito fundamental del Comité Organizador se ha cumplido 
rigurosamente y quo todos aquí, como Delegados, como Convención, estamos en plenitud de libertad 
para decidir conformo a nuestra conciencia. lo que creemos mejor para México.



suma de 442.5 millones de pesos y, en abril de 1938, habían descendido a 329.0 millones, os decir, una 
disminución do 113.5 millones.
El sobregiro extraordinario del Gobierno fue de $83,991,328.28 al final de 1937 y ascendió a 
$89,951,845.52 el saldo total acumulado al 9 de agosto de 1938.

Muchos más datos, cada uno de ellos lleno de dramática elocuencia, pueden encontrarse en este 
capítulo de economía. En cuanto a la parte socio-política, cabe destacar el carácter de dirigente comu-
nizante que asumía el entonces Presidente de México:

México expresó su pública condenación de toda guerra de conquista o de invasión a lo soberanía de 
los pueblos y fue precisamente buscando una fuerza superior y efectiva contra las guerras imperialistas 
que en el Primer Congreso Nacional de la Confederación de Trabajadores de México. se aprobó la 
celebración do un Congreso Mundial de Trabajadores para llevar a la conciencia de las masas popu-
lares la convicción de que la necesaria eliminación de las guerras imperialistas depende de la solidari-
dad de los trabajadores del mundo. El Congreso Pacifista de todos los trabajadores libres del mundo 
significará la más enérgica y universal reprobación de los falsos principios de libertad que se Invocan 
para encubrir las finalidades especulativas de los capitanes de industria.

Hay otras iniciativas de las cuales puede decirse que por su índole de carácter (sic) social y sobre todo 
porque vienen a llenar una necesidad ingente que se presenta al impulso de la organización cívica y 
proletaria del país, reclaman ser respaldadas con oportunidad por el Poder Legislativo.

Sí: otras iniciativas de índole de carácter social como la Asamblea de obreros latinoamericanos, que 
dio vida a la CTAL; el Congreso contra la Guerra, etc.

Y no se hizo oídos de sordo el Poder Legislativo. El 12 de septiembre inmediato al Informe, aquél cele-
bró Sesión de homenaje a los Delegados al Congreso Obrero y al Congreso Contra la Guerra; y con su 
decidido apoyo, la CTM celebraba. a golpes de timbal y de platillos, el Congreso Nacional Pro Paz.

Si en propia boca del Presidente de la República se oían entonces estos ditirambos demagógicos, si 
entonces confesaba la “necesidad" (?) de “desajustes transito- nos en la economía del país”, júzguese 
lo que, en la realidad significaban dichos desajustes y la escala que. en todos los ámbitos oficiales y en 

Porque, si algún común denominador puede encontrarse en las variadas conspiraciones mexicanas es 
la indefinición, es decirla falta de fin, de delimitaciones de objetivos, de definición.

Igualmente, indefinidas han sido las diversas posiciones políticas que se han sucedido, y que se han 
entrecruzado, y que se han confundido, en una u otra ¿poca Posiciones políticas que han sido puntos 
de partida: posición “de grupo”; posición económica (anticapitalista, anticomunista) posición religiosa 
(católica, anticatólica). posición político-internacional (racista. franquista. panamericanista... Puntos 
de partida, pues; pero no de llegada. Indefinición.

Faltaba una posición integral, y por integral, mexicana; posición que envolviera postulados sociales, 
económicos, religiosos, políticos, internacionales, congruentes y transpersonalistas. En una palabra, 
una posición política específica: una determinación de los límites y perfiles de cada problema, de la 
ubicación de cada institución o proceso dentro del panorama nacional, de la valoración de lo económi-
co, y lo político, y lo religioso, etc., de acuerdo con un fin claro y determinado: el Bien Común, como 
ambiente y condición del destino del hombre.

Es decir: a los movimientos, minúsculos o mayúsculos. de nuestra historia política moderna, faltaba 
una definición: y esto es lo que vino a ser el PAN: una definición política, en la que se integran, posi-
ciones sociales. religiosas, económicas, morales, jurídicas Las expresiones —abstención o conspir-
ación— son instintivas, biológicas irresponsables y rutinarias conductas pasajeras, sin fin claro; las 
posiciones políticas, serán conscientes, pero incompletas, parciales, sin fin determinado. La definición 
del PAN es una convicción determinada, definida; una doctrina, una decisión y una técnica.

Acción Nacional es una organización permanente de todos aquellos que, sin prejuicios, resentimientos 
ni apetitos personales, quieren hacer valer en la vida pública su convicción en una causa clara, defini-
da, coincidente con la naturaleza real de la Nación y conforme, con la dignidad de la persona humana.

Esto fue el germen.
La Siembra

Muchos años atrás venia madurante este grano, con jugos de meditación y de experiencia, en el pens-
amiento de Gómez Morín. Ya durante el movimiento vasconcelista, en varias formas había de hacer 

Valadés escribía, por su parte: “Cuando un candidato a la Presidencia de la República está apoyado por 
los fifís de la ciudad de México, está perdido...”

Largo seria enumerar la febricitante actividad de los grupos y las maniobras de los candidatos de la 
oposición; la intentona de unificación de éstos, etc.

El PAN

Pero nuestro objeto al hacer este repaso es simplemente recordar las condiciones en que el PAN nació 
y ¡a impresión que de su aparición tuvieron los voceros de la opinión. He aquí lo que Rafael Ybarra 
escribía en el semanario que venimos citando, y en su sección “Espigas Políticas.

Gómez Morín. Mientras los políticos de ambiciones inmediatas so precipitan a tomar parte en la próxi-
ma elección presidencial, el grupo que capitanea el licenciado Manuel Gómez Morín se consagra a una 
labor más meritoria: la de condensar una doctrina sólida que pueda servir de basamento a un auténtico 
partido nacional.

Algún día era menester agruparse en torno de ideas y no de personas y el ex-Rector de la Universidad 
ha tenido la valentía de dar el primer paso. Los miembros de “Acción Nacional" se han puesto a estudi-
ar los problemas del país y la síntesis de esos estudios será el programa que se enarbole como bandera.

Claro está que, con estas miras, no es probable que el grupo tenga una importancia sobresaliente en las 
próximas elecciones... En vista de su origen desinteresado. “Acción Nacional** tiene que ser una 
minoría reducida por algún tiempo. Una tradición viciada impele a nuestro pueblo a dar más importan-

cana y la que fue su más exaltada expresión religioso-política la Cruzada por la Libertad, la lucha Cris-
tera, cristiana y cristianizadora.

Casi junto, o de la misma promoción del grupo gomezmorinista, el Sinarquismo y el Vasconcelismo. 
Por muy distinta manera entre sí, los dos esfuerzos dieron viveza y actualización a la inquietud pública 
y a las manifestaciones de los problemas políticos. Por muchas razones, y no es la menos importante 
"el viejo y entrañable afecto" de Gómez Morin a Vasconcelos, el vasconcelismo fue, en nuestra dialéc-
tica política, el más cercano antecedente histórico.

Clima

Formado el equipo inicial del PAN y, sobre todo, definida ya su vida, ¿cuál era el clima en que iba a 
nacer a la acción?

Ya sirve de punto de partida para un enjuiciamiento histórico el Informe Presidencial del 1 de septiem-
bre de 1938, pronunciado por Cárdenas:

Después del Informe del Ejecutivo do mí cargo rendido el primero de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afecten de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación petrolera

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debo necesaria-
mente originar algunos desajustes transitorios en la economía del país.

El Gobierno ha tenido que recurrir a medidas de carácter extraordinario en el ramo de hacienda.

A partir del mes de marzo de 1937. se observó que, mientras el índice general de precios interiores 
seguía su tendencia de franco ascenso, el de los exteriores comenzó a declinar.

En junio de 1937, los recursos de los bancos privados (capitales, reservas y depósitos) ascendían a la 

Tal era el Estado Mayor del PAN. en su iniciación. Ya podía hablar, con voz propia y sonora, y hacerse 
oír con claridad, en la coyuntura histórica que se le presentaba México se encendía por la lucha presi-
dencial. De un lado Estaban Ávila Camacho, Francisco Mágica, Sánchez Tapia, Gildardo Magaña, 
Joaquín Amaro intentaba hacerse caudillo del anticomunismo y engañó a muchos este perseguidor Por 
r| otro, un séptimo General: Juan Andrew Almazán. Y en esta feria de águilas y entorchados, que 
hacían de México entero un 15 de septiembre continuado, con su “grito" y sus vitare, su pasión y su 
muerte, surgía el PAN.

Con Almazán

No se le creyó ajeno a las formaciones almazanistas y mucho se escribió sobre sus pactos con el Gen-
eral Almazán, en el curso de los diez primeros meses del 39. ¿Cuál es la verdad sobre el particular? 
¿Qué relaciones hubo entre Almazán y el PAN?

He aquí la respuesta, explicada por Gómez Morín en la Convención Constitutiva del partido, el día 16 
de septiembre, y avalada por el testimonio del Lie Teófilo Olea y Leyva, amigo personal del general y 
del Jefe de Acción Nacional:
Hubo una conversación con el general Almazán, En esta conversación larga, satisfactoria porque 
durante varias horas fue posible estar discutiendo sobre asuntos del porvenir de México, de la situación 
actual de México quedaron claramente planteadas estas conclusiones que son conocidas por muchos 
delegados de Acción Nacional —pues no tienen por qué estar y nunca han estado en el misterio—; que 
tienen también un testigo do calidad, sin excepción, el señor licenciado Olea y Leyva, compañero en 
esta conferencia:
¿Queda entendido, señor general Almazán que Acción Nacional es uno agrupación que lucha per prin-

de la izquierda del mundo, habían provocado, entre las gentes en el Poder, una mentalidad postiza de 
sus hombres que venían rompiendo todo molde elemental de convivencia social. Una mística primitiva 
y trivial irrumpía por los menores intersticios sociales, se expresaba en pústulas dentro del magisterio, 
estallaba en balaceras contra los pacíficos feligreses de Coyoacán: se exaltaba en orgías inmundas en 
Tabasco; <c retrataba en h “enseñanza tipo” en la que conformaba a lo# niños españoles, asilados en 
Mordía y pervertidos hasta lo inaudito

En el orden religioso, hábilmente se había seguido una política de ascendente tolerancia para el culto, 
con lo cual el Gobierno se quitó un enemigo y ganó en el ánimo de los “prudentes”, los menormalistas, 
los cristianos de Misa y digestión.

El Mexicano

Porque —y esto era lo más grave— el mexicano estaba '‘congelado". A tal punto se habían mellado las 
aristas de su espíritu, que parecía agotada su resistencia, castrado su coraje parecía haber concentrado 
el último aliento de virilidad, en el arroparse a un sacrificio impuesto por un misticismo suicida, gesto 
de desesperación de quienes encuentran cerrados todos los caminos y, tal es cl peso de su desventura, 
que acaban por vivir inclinados y por olvidar que la posición vertical es la humana.

Este reblandecimiento del espíritu, es verdad que se repetía dentro de las tradicionales expresiones 
políticas mexicanas, el caudillismo y la abstención.

La abstención de la vida pública, la deserción de la militancia ciudadana, habían llegado a extremo» 
alarmantes. Cobardía, egoísmo, desaliento, 'sensación de impotencia se anquilosaban en una negación 
total: negación del deber moral y negación de la propia personalidad. Nada parecía interesar.

Y la otra tradicional expresión política, la otra conducta del caudillismo y acaudillamiento, había 
perdido hasta su ritmo heroico, para quedarse con el esquema o proyecto de la conspiración frustrada. 
Una conspiración doméstica, de cocina o de talón. Pero eso sí, una conspiración con este o aquél 
caudillo, "¿Ahora con quién?" era el santo y seña de los caudillistas. Y no tenía importancia ni el 
porqué’ ni el adonde. Les importaba el humbre - por eso: "porque es muy hombre’—. ¿El fin?... “¡A 
ver que sale!".

En Momentos de Confusión 
Ideológica y de Efímeros 

Brotes Electorales1

Si el equipo inicial con que contó el Maestro Gómez Morín para iniciar la vida institucional del Partido 
se integraba por lo mejor de la Derecha de México de algún modo simple hay que llamar a la parte 
social que no está en o con la ya conocida, y llamada Izquierda, a cuyos selectos cuadros superó, por 
la preparación intelectual y por la capacidad moral, sobre todo, el equipo gomezmorinista—, el campo 
de trabajo no podía estar mejor preparado. Todas las generaciones católicas de este Siglo habían hecho 
su obra profunda en la conciencia pública. Habían abierto en ella las trincheras de sus distintas posi-
ciones religioso-sociales Lo mismo que muchas de las posiciones «confesionales habían levantado 
muros de defensa y habían cavada canales de conducción del descontento politice» y de la deses-
peración económica Y. si las frustraciones de evolución política que los mil partidos electoralistas 
habían producido, también habían tenido, no obstante, su contrapartida de experiencias ciudadanas.

Cabría citar, como simple ilustración sobre los diversos afluentes que han enriquecido la corriente más 
densa de la opinión pública nacional y como algunos de los más importantes entre los de tan distinta 
especie, desde luego, el Partido Nacional Antirreelecionista; en el orden social, mucho más cerca de 
nosotros, por el tiempo, la  Unión Pro-Raza; en el orden religioso social, el máximo movimiento, el 
más maduro y completo de la historia católica de México la Asociación Católica de la Juventud Mexi-

alcanzaba escala arrolladora. Tanto, que los líderes del PRUN, frente almazanista, pronto se interesa-
ron en el movimiento naciente. Y un intercambio de relaciones se entablaron, con sorpresas diarias de 
aquéllos Pues, acostumbrados al “toma y daca" de la política mexicana, no entendían las proyecciones 
del nuevo movimiento.

Este se extendía por centros vitales y ganaba los mejores hombres de entonces Basta recordar la lista 
de los integrantes del Primer Consejo Nacional: Lic. Manuel Aguilar y Salazar. Lic. Miguel Alessio 
Robles, Ing. Luis Alvarez, Lic. Juan B. Amézcua, Lic. Emilio Cervi, Ing. Agustín Aragón, Dr. Adolfo 
Arreguin. Ing. Manuel Bonilla (si, el maderista), Arq. Mauricio M. Campos. Ing. Salvador Castro 
Rivera. Sr. Jesús Cevallos, Arq. Carlos Contreras, Lic. Roberto Gisdo y Cosío, Dr. Ezequiel A. 
Chávez. Salvador de Lira, Dr. Juan Duran y Casihonda. Ing. Bernardo Elosúa, Sr. Jesús Enciso. Ing. 
Manuel F Escandón. Lic. Toribio Esquivel Obregón, Lic. Miguel Estrada Iturbide, Sr. José Fernández 
de Cevallos, Lie. Germán Fernández del Castillo, Dr. José Carlos Fernández MacGregor. Lic. Manuel 
Ignacio Fierro. Lic. Virgilio Galindo. Lic. José S. Gallástegui, Ing. Valentín Gama, Ing. Francisco 
García Sáinz, Prof. José García Rodríguez, Sr. Rafael Garda Granados, licenciado Teófilo García, 
licenciado Trinidad García, doctor Anastasio Garza Ríos, doctor Bernardo Gastélum, señor Armando 
Gómez Landero, doctor José Luis Gómez Pimienta, licenciado Manuel Gómez Morín, Gral. Teófilo 
González, Lic. Eírain González Luna, Lic. Flavio González. Dr. Jesús Guíza y Azevedo, Lic. José 
María Gurría Urgell, Lic. José Gutiérrez Hermosillo, Lic.. Isaac Guzmán Valdivia, Lic. Manuel Herre-
ra y Lasso, Prof. Francisco Liad. Ing. Salvador Madrazo Are ocha, Sr. Lorenzo Manzanilla, Dr. José G 
Martínez, Lic. Samuel Meló y Ostos, Lic. Gustavo Molina Font, Lic. Filogonio Mora, Lic. Guilebaldo 
Murillo. Lic. Miguel Niño de Rivera, Lic. Carlos Novoa. Dr. Fernando Ocaranza. Dr. Enrique Olea y 
Leyva. Lie. Francisco Pérez Salazar, Lie. Antonio Pérez Verdía F.. Ing. Lorenzo Pérez Castro, Lic. 
Rafael Preciado Hernández. Lic Mariano Ramirez. Lic. Miguel Ramírez Munguia. Sr. Porfirio Ramos. 
Sr. Ferhando Robles, Lic. Manuel Rojas Moran, Lic. Manuel Sampcrio. Dr. Juan H. Sánchez. Ing. 
Joaquín Santaclla. Lie Carlos Sisme* ga. Lie. Horacio Sobarzo, Sr. Gonzalo Torres Martínez. Lie. 
Ricardo Torres Gris, Dr Mario Torradla, Lic. Marín G. Trcviño. Ing. Luis Ugartc, Sr. Ramiro Venegas. 
Lic. Manuel Zamora y Sr. Pedro Zuloaga.

un pueblo enfermo de “fríos” palúdicos, con sacudimientos delirantes, de hambre, hambre de pan para 
el cuerpo, hambre de justicia o. siquiera, de una verdad elemental que dijera del Oriente de la vida

Más que la bancarrota material del país, padecíamos la bancarrota del espíritu público. Y no era 
cuestión académica lo primero. El propio autor del desastre, el general Cárdenas, llega a la confesión 
de la crisis, en su Informe del 1 de septiembre de 1938.

Después del Informe del Ejecutivo de mi cargo, rendido el 1 de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afectar de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación del petróleo.

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debe necesaria-
mente originar desajustes transitorios en la economía del país. El Gobierno ha tenido que asumir medi-
das de carácter extraordinario en el ramo de Hacienda... cuya aplicación, que vigila cuidadosamente 
hará menos sensibles los efectos. 

Releva de prueba esta confesión de parte, cuyas tímidas excusas, pegadas con durex quedan cortas, 
pues a ellas habría que agregar las “disposiciones" que abatieron la producción henequenera - en 
Yucatán algodonera —de la Región de la Laguna—, los dos productos. renglones vitales Je la export-
ación; la “disposición” de nacionalización de la red ferroviaria; las 2,255 “disposiciones" de dotación 
ejidal, que representaron, sólo en el año del Informe. 4.428,520 hectáreas; la “medida de carácter 
urgente” mediante la cual el Gobierno se sobregiró, al decir del propio Informe del Presidente Cárde-
nas. hasta alcanzar la suma de 90 millones de pesos; y las otras “medidas de carácter urgente", no 
confesadas mediante las cuales, con prodigalidad insensata a través de los Bancos de Crédito Agrícola 
y del Ejidal, derramó ríos de dinero, inútil para la producción y dignificación campesina pródigo en la 
corrupción, fecundo para, la compra de popularidad.

En lo social, la demagogia había alanzado niveles internacionales que amenazaban asfixiar a la 
Nación. Los puentes internacionales tendido* para facilitar la inmigración de la peor gente española, 
los que. a través de la CTM se tendieron para reunir en Congresos Obrero? y Pro Paz, a lo más granado 

La tarea empezó en un pequeño grupo. Tarca de sembradores que limpian y seleccionan el grano, Luis 
de Garay, Manuel Ulloa, Jesús Guiza y Azevedo, Ángel Caso. Antonio Caso Jr, Bernardo Ponce, 
Armando Chávez Camacho, Julio Chávez. Jesús Pérez Sandi, Carlos Ramírez Zetina, Gumersindo 
Galván, Daniel Kuri Breña. Garlos Septién García, Carlos Sánchez Navarro, Juan José Páramo Castro, 
Joaquín Casasús, Enrique de la Mora, Roberto Ordóñez.

Y el nombre?

Frente de Profesionistas e Intelectuales 
Alianza Constitucionalista...
 Falange Mexicana...
Partido Rojo Mexicanista
Unión Corporatista Nacional
Democracia Social
 Unidad Nacional
Partido de la Revolución Nacional
Frente Demócrata-Cristiano
Sindicalismo
Centro Nacional
Reconstrucción Mexicana
Y no se recuerda ya cuántos prospectos, la lista larga de nombres de todos los matices, venidos de 
todas las corrientes de ideas. Y no se recuerda ya cuándo y quién sugirió el nombre, que se perdió un 
día en el catálogo nutrido y fue cobrando fuerza por su connotación e intención.

Pero se recuerda que día a día sonaba mejor y se convertía en mensaje renovado.
Se lanzó a todos los vientos. Parece que fue “La Reacción" de don Aquiles Elorduy donde primero se 
imprimió el nombre al pie de una “Invitación", allá por febrero de 1939. Las células originarias se 
ampliaban. Los grupos base se convertían en centros de polarización de grupos dispersos, indefinidos, 
sin ubicación que, poco a poco eran absorbidos por el movimiento ascensional.

Crecía con firmeza y mesura, al lado, pero al margen ciertamente, del movimiento almazanista. que 

Germen y Germinación del PAN: 
Su Nacimiento1

Nació la idea de un grupo de jóvenes, de jóvenes en el umbral de la vida pública, puestos ante la encru-
cijada de caminos y de solicitaciones, de obstáculos y de repugnancias que siempre, pero más particu-
larmente ahora, se presentan al que empieza a vivir, porque México pasa por una ¿poca de especial 
confusión y Io6 problemas tradicionales trágicamente intactos, se agravan con problemas nuevos de 
extrema gravedad, y porque una pesada tolvanera de apetitos desencadenados. de propaganda sinies-
tra, de "ideologías” contradictorias. de mentira sistemática, impide la visión limpia de la vida nacional.

Con segura inspiración, esos jóvenes pensaron en la necesidad imperiosa de una acción conjunta para 
encontrar Je nuevo el hilo conductor de la verdad. Y advirtieron entonces que, por toda la República, 
corre la misma inquietud y una angustia idéntica embarga a todos lo. corazones; que es una misma 
necesidad de claridad la que mueve con urgencia todas las voluntades.

Así explico el Maestro Manuel Gómez Morin el germen del PAN, en el Informe del Comité Organiza-
dor de Acción Nacional, rendido a la Asamblea Constitutiva del Partido, la mañana del jueves 14 de 
septiembre de 1939.
El Clima

Vivíamos entonces el hartazgo de demagogia cardenista que lanzaba sus “regüeldos'’ sobre la faz de 

todas las capas de la burocracia cardenista, alcanzaban los alardes y las proyecciones izquierdizantes 
y demagógicas. Basta leer las notas de prensa de esos días: La decisión tomada por el Gobierno del 
Estado, en beneficio de Io6 inquilinos de expropiar todas la6 vecindades, “Ingenio que pasará a poder 
de los trabajadores, (Coatepec. Agosto 30); “Piden la expulsión de un industrial extranjero" (31 
agosto): "Ayer pasó al dominio de la Nación la casa número 1 de la calle de Matamoros, porque pert-
enecía al Clero. J.” /Sep. 10); "Inmediata disolución de las Agrupaciones Fascistas", pidió ayer en 
Sesión de Bloque de Senadores, el Sen. Félix C. Rodríguez. (Sep. 21); "Ochoa Rentería pide la consig-
nación de Iturbe y Sierra y teme que la Confederación de la Clase Media atraiga a los empleados públi-
cos" (Sep. 24). ¿Para qué seguir? La propia experiencia personal de cada uno tiene registrados mejor 
y más vivamente los datos de aquella etapa de delirio demagógico, de peligro de las instituciones mex-
icanas.

Candidatos

Desde el 27 de octubre de 1938 se mencionan como seguros candidatos a la Presidencia, con apoyo 
oficial, en todo caso, los Generales Sánchez Tapia, Gil- dardo Magaña, Franco J. Múgica y Manuel 
Ávila Camacho. Suenan también los nombres del licenciado Esteban Garza de Alba —quien se apre-
sura a desmentir el rumor— y del doctor Francisco Castillo Nájera.

En febrero 23 o 24 de 1939, Almazán es agasajado con una cena en México antes de regresar a Nuevo 
León. En esa cena declaró a sus impacientes partidarios: “Que quena ser leal a la política de Lázaro 
Cárdenas... que cualquier hombre honesto, antes de aceptar una postulación, debería saber si contaba 
o no con simparías populares... (por lo que) autorizaba a sus amigos para sondear la opinión pública.

Pero, aunque son generales todos los más viables candidatos, surge entre ellos la división. Almazán 
canaliza y abandera poco a poco la más seria oposición. Pero todavía surge una subdivisión: Amaro, 
quien se lanza por el anticomunismo y. ¡quién lo dijera: entusiasma a algunos de los más reaccionarios 
de los católicos! ¡Amaro, el perseguidor!

Durante meses, todos los candidatos realizan equilibrios de coordinación de fuerzas y, sobre todo, de 
discreción. Poco declaran, o declaran vaguedades. Aparecen sonrientes.

aflorar esta simiente: pero aquel proceso político, “antes de que tome ímpetu y logre organización, 
orientado simplemente a una función electoral, pasa el momento oportuno y desaparece el interés naci-
ente”.

Más tarde, cuando en 1937 parecen consolidarse tas “conquistas” cardenistas. vuelve a tomar cuerpo 
de opinión formal el anhelo de una acción, permanente, clara y completa. Pero no recogen el polen de 
esta idea los poco que están cerca para hacerlo.
Es que en los campos aquellos había cizaña, o rocas. o caminos trillados. Era necesario un campo 
propicio de garantía, para que el grano fecundara.

Nació la idea de un grupo de jóvenes. Mejor es decir en un grupo de jóvenes. En el grupo; ávido de 
bien, ansioso de pelea, que rodeaba al Maistro Gómez Marín. Ellos habían venido de aquí y de allá. 
Pero a la cátedra, y al despacho profesional del fundador del Partido llegaron ya en equipo. Un equipo 
que ganó preseas en la ardiente y noble lucha de la causa universitaria. Por largos años habían formado 
en dos organizaciones paralelas de los años treinta: la CNE y la UNEC.

El equipo era móvil y múltiple. Apenas habría ciudad universitaria donde no alentara el mismo espíritu 
en las avanzadillas de aquellas fuerzas.

Estos fueron los obreros que aventaron el grano por las sementeras. Y las sementeras… inmensas, 
pródigas: todos los rincones de la Patria. Advirtieron entonces que por toda la República corre la 
misma inquietud y una angustia idéntica.

No podía ser menos. Muchos y meritísimos esfuerzos han enriquecido al pueblo mexicano y han 
aumentado el caudal de sus virtudes y experiencias. El constante nacer de posiciones políticas, la ince-
sante formación de grupos defensivos de éste o aquel interés vital amenazado por un cacique, por una 
situación violenta, por un atentado legal, por un régimen “revolucionario"; a savia interna, la corriente 
sagrada de la Historia, saliendo a flor de tierra, a través de la costra artificial de las deformaciones 
políticas, todo fue riego y reparación de sementeras.

Después, bastó el ademán inicial, para abrir el surco. Fue un inmediato verdeguear de simientes, como 
por milagro.
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En cuanto a los grupos de políticos profesionales, no les queda sino "disciplinarse" dentro de esa misma 
línea de conducta y. si acaso, refugiar la fuerza declamatoria de sus principios en la lucha “contra el 
comunismo" o “contra el fascismo". Están a la espera de la consagración del elegido por el Supremo 
Elector.

El 4 de marzo de 1939, don Luis Cabrera hacía un análisis político de los grupos independientes (HOY. 
de la fecha): Frentes de tendencias rectificadoras a la política de Cárdenas: Partidario Antirreeleccioni-
sta y Partido Social demócrata, fundados muy anteriormente-. Grupo de Unificación Revolucionaria 
(con el General Francisco Coss, como cabeza); Frente Constitucionalista Democrático Mexicano. 
dirigido por el General y Diputado Ramón (turbe y por el Coronel Bolívar Sierra (que fue asesinado 
por el General Rafael Cárdenas, el 1 de septiembre de 1939); Partido Revolucionario Anticomunista, 
del general Manuel Pérez Treviño. A éste hay que agregar, un poco más tarde, el Partido Revolucionar-
io Antifascista, que se fundó en abril siguiente. Y, en fin, el Comité Revolucionario de Reconstrucción 
Nacional, del licenciado Gilberto Valenzuela.

Luis Cabrera añadía, equivocadamente: “Recientemente, a iniciativa del licenciado Manuel Gómez 
Morin, connotado economista, se ha formado un grupo denominado “Frente Nacional de Profesionistas 
e Intelectuales” publicando un manifiesto calzado por una muy nutrida y seria lista de firmas, con 
propósitos también de rectificación a la política actual y que representará principalmente el modo de 
ver de la clase media y de las clases intelectuales y patronales del país”. Equivocadamente, decimos, y, 
en todo caso, no fue éste el grupo inicial del PAN.

Añade Cabrera: “Merece, por último, mencionarse la aparición de la candidatura del general Juan 
Andrew Almazán que se presenta todavía sin programa, pero con visos de rectificacioncita, aunque sin 
ligas ostentosas con los grupos independientes. No ha aceptado todavía su candidatura, aun cuando 
aprueba los trabajos que se hacen en favor de ella.

Hace unos cuantos días —termina el análisis de Cabrera el general Amaro lanzó un manifiesto 
adhiriéndose a los grupos anticomunistas... El público ha dado a este manifiesto una significación 
personalista que quizá no tenga, considerando al general Amaro como posible candidato del grupo 
anticomunista.

cipios, que tiene pendiente la celebración de su Asamblea Constituyente y su Convención y que, en esa 
Asamblea, en esa Convención, se planteará el problema político de cuál es la participación, si ha de 
tenor alguna, en la lucha electoral, y que no hay por tanto, compromisos implícitos ni explícitos de que 
Acción Nacional declare una candidatura, ni que esa candidatura sea la de usted?

Así queda formalmente entendido —nos contestó el señor general Almazán- y no sólo queda encendi-
do así, sino que, lo que a mi no importa, lo que a todos nos importa, es la formación de una conciencia 
ciudadana, de una organización capaz de hacerla valer. Si la organización que ustedes están formando 
decide apoyar mi candidatura, yo estaré encantado, si no lo decido así: si croe que es mejor para 
México mantenerse en otra posición. como estoy seguro do que no se sumarán a la obra de la 
imposición, estaré también satisfecho.

Yo digo todo esto para hacer honor a Almazán. Mi conferencia con él tuvo este objetivo, precisar de 
manera inconfundible que no había en contra de lo que muchos vienen diciendo en México, ni el más 
remoto compromiso ni la más ligera vinculación, ni la obligación más leve de estar en esta Convención 
o Asamblea con las manos atadas por un arreglo previo.
La Asamblea sabe, pues cualquiera que sea su decisión, que no va a violar ni a contrariar un compromi-
so previamente adquirido: que o| propósito fundamental del Comité Organizador se ha cumplido 
rigurosamente y quo todos aquí, como Delegados, como Convención, estamos en plenitud de libertad 
para decidir conformo a nuestra conciencia. lo que creemos mejor para México.



cia a los hombres que a las ideas... Si “Acción Nacional” persiste en seguir la ruta contraria, tiene un 
porvenir lejano, pero brillante".

Este criterio, substancialmente acertado, llevaba a muchos a concluir en el deber del PAN de no partic-
ipar en aquel entonces en la lucha presidencial. Tal era, por ejemplo y desde luego, el criterio de los 
mismos organizadores del Partido. Tal era también el criterio de José Vasconcelos, aunque tocado de 
la debilidad “caudillista” del ambiente.

Pedida la opinión de éste por el Comité Organizador del PAN, José Vasconcelos contestó con la sigui-
ente carta, fechada el 14 de septiembre de 1939:

Creo que el Partido de ustedes, por la índole de sus componentes, representa la inteligencia de la 
Nación y puedo llegar a convertirse en fuerza propulsora de sus destinos, siempre y cuando en la 
acción procedan ustedes con la misma claridad que buscan en la teoría. En materia de doctrina repre-
sentan. a mi juicio, un justo equilibrio de pasado y presente, organizados para un futuro que rompa la 
fatalidad que pesa sobre México desde hace más de un siglo y asegure su porvenir, por lo menos, justo 
y civilizado.

Pero la doctrina la improvisa cualquier leguleyo recopilando textos, y en política lo que interesa es la 
calidad de los hombres que representan la acción pública, presente o futura. En este sentido, y por ser 
ustedes un partido compuesto de jóvenes, no pueden ustedes presentar a la Nación un |efe. un caudillo, 
y sin fríe ni Caudillo no exilie propiamente partido político; se tiene academia, no instrumento de 
acción, En estas condiciones y, si pretenden actuar en oí momento político, tendrán que echar mano de 
un jefe extraño a la composición del grupo que ustedes constituyen y, acaso, a sus tendencias mismas. 
En otros términos, como no pueden lanzar un candidato nacido de su seno, tendrían que escoger para 
jefe un extraño, y esto basta para desprestigiar un partido cualquiera, y peor para un partido nádenlo. 
Pues no hay justificación, como no sea la del oportunismo político, en c| hecho do andar predicando 
lindezas teóricas para ensuciarlas con transacciones de hecho que los pondrían a ustedes en la misma 
familia de los partidos y partidarios de una oposición que se ha convertido en profesional y se ha 
desposado, a sabiendas, con la derrota, sin honra, siguiendo ayer a un Cedillo, hoy a un Almazán, 
tomando siempre del campo enemigo la cabeza que así no piense, de todos modos decide, y el brazo 
quo, si actúa, actuará para su provecho y no para programas que no le han nacido en la conciencia... 

suma de 442.5 millones de pesos y, en abril de 1938, habían descendido a 329.0 millones, os decir, una 
disminución do 113.5 millones.
El sobregiro extraordinario del Gobierno fue de $83,991,328.28 al final de 1937 y ascendió a 
$89,951,845.52 el saldo total acumulado al 9 de agosto de 1938.

Muchos más datos, cada uno de ellos lleno de dramática elocuencia, pueden encontrarse en este 
capítulo de economía. En cuanto a la parte socio-política, cabe destacar el carácter de dirigente comu-
nizante que asumía el entonces Presidente de México:

México expresó su pública condenación de toda guerra de conquista o de invasión a lo soberanía de 
los pueblos y fue precisamente buscando una fuerza superior y efectiva contra las guerras imperialistas 
que en el Primer Congreso Nacional de la Confederación de Trabajadores de México. se aprobó la 
celebración do un Congreso Mundial de Trabajadores para llevar a la conciencia de las masas popu-
lares la convicción de que la necesaria eliminación de las guerras imperialistas depende de la solidari-
dad de los trabajadores del mundo. El Congreso Pacifista de todos los trabajadores libres del mundo 
significará la más enérgica y universal reprobación de los falsos principios de libertad que se Invocan 
para encubrir las finalidades especulativas de los capitanes de industria.

Hay otras iniciativas de las cuales puede decirse que por su índole de carácter (sic) social y sobre todo 
porque vienen a llenar una necesidad ingente que se presenta al impulso de la organización cívica y 
proletaria del país, reclaman ser respaldadas con oportunidad por el Poder Legislativo.

Sí: otras iniciativas de índole de carácter social como la Asamblea de obreros latinoamericanos, que 
dio vida a la CTAL; el Congreso contra la Guerra, etc.

Y no se hizo oídos de sordo el Poder Legislativo. El 12 de septiembre inmediato al Informe, aquél cele-
bró Sesión de homenaje a los Delegados al Congreso Obrero y al Congreso Contra la Guerra; y con su 
decidido apoyo, la CTM celebraba. a golpes de timbal y de platillos, el Congreso Nacional Pro Paz.

Si en propia boca del Presidente de la República se oían entonces estos ditirambos demagógicos, si 
entonces confesaba la “necesidad" (?) de “desajustes transito- nos en la economía del país”, júzguese 
lo que, en la realidad significaban dichos desajustes y la escala que. en todos los ámbitos oficiales y en 

Porque, si algún común denominador puede encontrarse en las variadas conspiraciones mexicanas es 
la indefinición, es decirla falta de fin, de delimitaciones de objetivos, de definición.

Igualmente, indefinidas han sido las diversas posiciones políticas que se han sucedido, y que se han 
entrecruzado, y que se han confundido, en una u otra ¿poca Posiciones políticas que han sido puntos 
de partida: posición “de grupo”; posición económica (anticapitalista, anticomunista) posición religiosa 
(católica, anticatólica). posición político-internacional (racista. franquista. panamericanista... Puntos 
de partida, pues; pero no de llegada. Indefinición.

Faltaba una posición integral, y por integral, mexicana; posición que envolviera postulados sociales, 
económicos, religiosos, políticos, internacionales, congruentes y transpersonalistas. En una palabra, 
una posición política específica: una determinación de los límites y perfiles de cada problema, de la 
ubicación de cada institución o proceso dentro del panorama nacional, de la valoración de lo económi-
co, y lo político, y lo religioso, etc., de acuerdo con un fin claro y determinado: el Bien Común, como 
ambiente y condición del destino del hombre.

Es decir: a los movimientos, minúsculos o mayúsculos. de nuestra historia política moderna, faltaba 
una definición: y esto es lo que vino a ser el PAN: una definición política, en la que se integran, posi-
ciones sociales. religiosas, económicas, morales, jurídicas Las expresiones —abstención o conspir-
ación— son instintivas, biológicas irresponsables y rutinarias conductas pasajeras, sin fin claro; las 
posiciones políticas, serán conscientes, pero incompletas, parciales, sin fin determinado. La definición 
del PAN es una convicción determinada, definida; una doctrina, una decisión y una técnica.

Acción Nacional es una organización permanente de todos aquellos que, sin prejuicios, resentimientos 
ni apetitos personales, quieren hacer valer en la vida pública su convicción en una causa clara, defini-
da, coincidente con la naturaleza real de la Nación y conforme, con la dignidad de la persona humana.

Esto fue el germen.
La Siembra

Muchos años atrás venia madurante este grano, con jugos de meditación y de experiencia, en el pens-
amiento de Gómez Morín. Ya durante el movimiento vasconcelista, en varias formas había de hacer 

cana y la que fue su más exaltada expresión religioso-política la Cruzada por la Libertad, la lucha Cris-
tera, cristiana y cristianizadora.

Casi junto, o de la misma promoción del grupo gomezmorinista, el Sinarquismo y el Vasconcelismo. 
Por muy distinta manera entre sí, los dos esfuerzos dieron viveza y actualización a la inquietud pública 
y a las manifestaciones de los problemas políticos. Por muchas razones, y no es la menos importante 
"el viejo y entrañable afecto" de Gómez Morin a Vasconcelos, el vasconcelismo fue, en nuestra dialéc-
tica política, el más cercano antecedente histórico.

Clima

Formado el equipo inicial del PAN y, sobre todo, definida ya su vida, ¿cuál era el clima en que iba a 
nacer a la acción?

Ya sirve de punto de partida para un enjuiciamiento histórico el Informe Presidencial del 1 de septiem-
bre de 1938, pronunciado por Cárdenas:

Después del Informe del Ejecutivo do mí cargo rendido el primero de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afecten de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación petrolera

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debo necesaria-
mente originar algunos desajustes transitorios en la economía del país.

El Gobierno ha tenido que recurrir a medidas de carácter extraordinario en el ramo de hacienda.

A partir del mes de marzo de 1937. se observó que, mientras el índice general de precios interiores 
seguía su tendencia de franco ascenso, el de los exteriores comenzó a declinar.

En junio de 1937, los recursos de los bancos privados (capitales, reservas y depósitos) ascendían a la 

Tal era el Estado Mayor del PAN. en su iniciación. Ya podía hablar, con voz propia y sonora, y hacerse 
oír con claridad, en la coyuntura histórica que se le presentaba México se encendía por la lucha presi-
dencial. De un lado Estaban Ávila Camacho, Francisco Mágica, Sánchez Tapia, Gildardo Magaña, 
Joaquín Amaro intentaba hacerse caudillo del anticomunismo y engañó a muchos este perseguidor Por 
r| otro, un séptimo General: Juan Andrew Almazán. Y en esta feria de águilas y entorchados, que 
hacían de México entero un 15 de septiembre continuado, con su “grito" y sus vitare, su pasión y su 
muerte, surgía el PAN.

Con Almazán

No se le creyó ajeno a las formaciones almazanistas y mucho se escribió sobre sus pactos con el Gen-
eral Almazán, en el curso de los diez primeros meses del 39. ¿Cuál es la verdad sobre el particular? 
¿Qué relaciones hubo entre Almazán y el PAN?

He aquí la respuesta, explicada por Gómez Morín en la Convención Constitutiva del partido, el día 16 
de septiembre, y avalada por el testimonio del Lie Teófilo Olea y Leyva, amigo personal del general y 
del Jefe de Acción Nacional:
Hubo una conversación con el general Almazán, En esta conversación larga, satisfactoria porque 
durante varias horas fue posible estar discutiendo sobre asuntos del porvenir de México, de la situación 
actual de México quedaron claramente planteadas estas conclusiones que son conocidas por muchos 
delegados de Acción Nacional —pues no tienen por qué estar y nunca han estado en el misterio—; que 
tienen también un testigo do calidad, sin excepción, el señor licenciado Olea y Leyva, compañero en 
esta conferencia:
¿Queda entendido, señor general Almazán que Acción Nacional es uno agrupación que lucha per prin-

de la izquierda del mundo, habían provocado, entre las gentes en el Poder, una mentalidad postiza de 
sus hombres que venían rompiendo todo molde elemental de convivencia social. Una mística primitiva 
y trivial irrumpía por los menores intersticios sociales, se expresaba en pústulas dentro del magisterio, 
estallaba en balaceras contra los pacíficos feligreses de Coyoacán: se exaltaba en orgías inmundas en 
Tabasco; <c retrataba en h “enseñanza tipo” en la que conformaba a lo# niños españoles, asilados en 
Mordía y pervertidos hasta lo inaudito

En el orden religioso, hábilmente se había seguido una política de ascendente tolerancia para el culto, 
con lo cual el Gobierno se quitó un enemigo y ganó en el ánimo de los “prudentes”, los menormalistas, 
los cristianos de Misa y digestión.

El Mexicano

Porque —y esto era lo más grave— el mexicano estaba '‘congelado". A tal punto se habían mellado las 
aristas de su espíritu, que parecía agotada su resistencia, castrado su coraje parecía haber concentrado 
el último aliento de virilidad, en el arroparse a un sacrificio impuesto por un misticismo suicida, gesto 
de desesperación de quienes encuentran cerrados todos los caminos y, tal es cl peso de su desventura, 
que acaban por vivir inclinados y por olvidar que la posición vertical es la humana.

Este reblandecimiento del espíritu, es verdad que se repetía dentro de las tradicionales expresiones 
políticas mexicanas, el caudillismo y la abstención.

La abstención de la vida pública, la deserción de la militancia ciudadana, habían llegado a extremo» 
alarmantes. Cobardía, egoísmo, desaliento, 'sensación de impotencia se anquilosaban en una negación 
total: negación del deber moral y negación de la propia personalidad. Nada parecía interesar.

Y la otra tradicional expresión política, la otra conducta del caudillismo y acaudillamiento, había 
perdido hasta su ritmo heroico, para quedarse con el esquema o proyecto de la conspiración frustrada. 
Una conspiración doméstica, de cocina o de talón. Pero eso sí, una conspiración con este o aquél 
caudillo, "¿Ahora con quién?" era el santo y seña de los caudillistas. Y no tenía importancia ni el 
porqué’ ni el adonde. Les importaba el humbre - por eso: "porque es muy hombre’—. ¿El fin?... “¡A 
ver que sale!".

En Momentos de Confusión 
Ideológica y de Efímeros 

Brotes Electorales1

Si el equipo inicial con que contó el Maestro Gómez Morín para iniciar la vida institucional del Partido 
se integraba por lo mejor de la Derecha de México de algún modo simple hay que llamar a la parte 
social que no está en o con la ya conocida, y llamada Izquierda, a cuyos selectos cuadros superó, por 
la preparación intelectual y por la capacidad moral, sobre todo, el equipo gomezmorinista—, el campo 
de trabajo no podía estar mejor preparado. Todas las generaciones católicas de este Siglo habían hecho 
su obra profunda en la conciencia pública. Habían abierto en ella las trincheras de sus distintas posi-
ciones religioso-sociales Lo mismo que muchas de las posiciones «confesionales habían levantado 
muros de defensa y habían cavada canales de conducción del descontento politice» y de la deses-
peración económica Y. si las frustraciones de evolución política que los mil partidos electoralistas 
habían producido, también habían tenido, no obstante, su contrapartida de experiencias ciudadanas.

Cabría citar, como simple ilustración sobre los diversos afluentes que han enriquecido la corriente más 
densa de la opinión pública nacional y como algunos de los más importantes entre los de tan distinta 
especie, desde luego, el Partido Nacional Antirreelecionista; en el orden social, mucho más cerca de 
nosotros, por el tiempo, la  Unión Pro-Raza; en el orden religioso social, el máximo movimiento, el 
más maduro y completo de la historia católica de México la Asociación Católica de la Juventud Mexi-

alcanzaba escala arrolladora. Tanto, que los líderes del PRUN, frente almazanista, pronto se interesa-
ron en el movimiento naciente. Y un intercambio de relaciones se entablaron, con sorpresas diarias de 
aquéllos Pues, acostumbrados al “toma y daca" de la política mexicana, no entendían las proyecciones 
del nuevo movimiento.

Este se extendía por centros vitales y ganaba los mejores hombres de entonces Basta recordar la lista 
de los integrantes del Primer Consejo Nacional: Lic. Manuel Aguilar y Salazar. Lic. Miguel Alessio 
Robles, Ing. Luis Alvarez, Lic. Juan B. Amézcua, Lic. Emilio Cervi, Ing. Agustín Aragón, Dr. Adolfo 
Arreguin. Ing. Manuel Bonilla (si, el maderista), Arq. Mauricio M. Campos. Ing. Salvador Castro 
Rivera. Sr. Jesús Cevallos, Arq. Carlos Contreras, Lic. Roberto Gisdo y Cosío, Dr. Ezequiel A. 
Chávez. Salvador de Lira, Dr. Juan Duran y Casihonda. Ing. Bernardo Elosúa, Sr. Jesús Enciso. Ing. 
Manuel F Escandón. Lic. Toribio Esquivel Obregón, Lic. Miguel Estrada Iturbide, Sr. José Fernández 
de Cevallos, Lie. Germán Fernández del Castillo, Dr. José Carlos Fernández MacGregor. Lic. Manuel 
Ignacio Fierro. Lic. Virgilio Galindo. Lic. José S. Gallástegui, Ing. Valentín Gama, Ing. Francisco 
García Sáinz, Prof. José García Rodríguez, Sr. Rafael Garda Granados, licenciado Teófilo García, 
licenciado Trinidad García, doctor Anastasio Garza Ríos, doctor Bernardo Gastélum, señor Armando 
Gómez Landero, doctor José Luis Gómez Pimienta, licenciado Manuel Gómez Morín, Gral. Teófilo 
González, Lic. Eírain González Luna, Lic. Flavio González. Dr. Jesús Guíza y Azevedo, Lic. José 
María Gurría Urgell, Lic. José Gutiérrez Hermosillo, Lic.. Isaac Guzmán Valdivia, Lic. Manuel Herre-
ra y Lasso, Prof. Francisco Liad. Ing. Salvador Madrazo Are ocha, Sr. Lorenzo Manzanilla, Dr. José G 
Martínez, Lic. Samuel Meló y Ostos, Lic. Gustavo Molina Font, Lic. Filogonio Mora, Lic. Guilebaldo 
Murillo. Lic. Miguel Niño de Rivera, Lic. Carlos Novoa. Dr. Fernando Ocaranza. Dr. Enrique Olea y 
Leyva. Lie. Francisco Pérez Salazar, Lie. Antonio Pérez Verdía F.. Ing. Lorenzo Pérez Castro, Lic. 
Rafael Preciado Hernández. Lic Mariano Ramirez. Lic. Miguel Ramírez Munguia. Sr. Porfirio Ramos. 
Sr. Ferhando Robles, Lic. Manuel Rojas Moran, Lic. Manuel Sampcrio. Dr. Juan H. Sánchez. Ing. 
Joaquín Santaclla. Lie Carlos Sisme* ga. Lie. Horacio Sobarzo, Sr. Gonzalo Torres Martínez. Lie. 
Ricardo Torres Gris, Dr Mario Torradla, Lic. Marín G. Trcviño. Ing. Luis Ugartc, Sr. Ramiro Venegas. 
Lic. Manuel Zamora y Sr. Pedro Zuloaga.

un pueblo enfermo de “fríos” palúdicos, con sacudimientos delirantes, de hambre, hambre de pan para 
el cuerpo, hambre de justicia o. siquiera, de una verdad elemental que dijera del Oriente de la vida

Más que la bancarrota material del país, padecíamos la bancarrota del espíritu público. Y no era 
cuestión académica lo primero. El propio autor del desastre, el general Cárdenas, llega a la confesión 
de la crisis, en su Informe del 1 de septiembre de 1938.

Después del Informe del Ejecutivo de mi cargo, rendido el 1 de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afectar de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación del petróleo.

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debe necesaria-
mente originar desajustes transitorios en la economía del país. El Gobierno ha tenido que asumir medi-
das de carácter extraordinario en el ramo de Hacienda... cuya aplicación, que vigila cuidadosamente 
hará menos sensibles los efectos. 

Releva de prueba esta confesión de parte, cuyas tímidas excusas, pegadas con durex quedan cortas, 
pues a ellas habría que agregar las “disposiciones" que abatieron la producción henequenera - en 
Yucatán algodonera —de la Región de la Laguna—, los dos productos. renglones vitales Je la export-
ación; la “disposición” de nacionalización de la red ferroviaria; las 2,255 “disposiciones" de dotación 
ejidal, que representaron, sólo en el año del Informe. 4.428,520 hectáreas; la “medida de carácter 
urgente” mediante la cual el Gobierno se sobregiró, al decir del propio Informe del Presidente Cárde-
nas. hasta alcanzar la suma de 90 millones de pesos; y las otras “medidas de carácter urgente", no 
confesadas mediante las cuales, con prodigalidad insensata a través de los Bancos de Crédito Agrícola 
y del Ejidal, derramó ríos de dinero, inútil para la producción y dignificación campesina pródigo en la 
corrupción, fecundo para, la compra de popularidad.

En lo social, la demagogia había alanzado niveles internacionales que amenazaban asfixiar a la 
Nación. Los puentes internacionales tendido* para facilitar la inmigración de la peor gente española, 
los que. a través de la CTM se tendieron para reunir en Congresos Obrero? y Pro Paz, a lo más granado 

La tarea empezó en un pequeño grupo. Tarca de sembradores que limpian y seleccionan el grano, Luis 
de Garay, Manuel Ulloa, Jesús Guiza y Azevedo, Ángel Caso. Antonio Caso Jr, Bernardo Ponce, 
Armando Chávez Camacho, Julio Chávez. Jesús Pérez Sandi, Carlos Ramírez Zetina, Gumersindo 
Galván, Daniel Kuri Breña. Garlos Septién García, Carlos Sánchez Navarro, Juan José Páramo Castro, 
Joaquín Casasús, Enrique de la Mora, Roberto Ordóñez.

Y el nombre?

Frente de Profesionistas e Intelectuales 
Alianza Constitucionalista...
 Falange Mexicana...
Partido Rojo Mexicanista
Unión Corporatista Nacional
Democracia Social
 Unidad Nacional
Partido de la Revolución Nacional
Frente Demócrata-Cristiano
Sindicalismo
Centro Nacional
Reconstrucción Mexicana
Y no se recuerda ya cuántos prospectos, la lista larga de nombres de todos los matices, venidos de 
todas las corrientes de ideas. Y no se recuerda ya cuándo y quién sugirió el nombre, que se perdió un 
día en el catálogo nutrido y fue cobrando fuerza por su connotación e intención.

Pero se recuerda que día a día sonaba mejor y se convertía en mensaje renovado.
Se lanzó a todos los vientos. Parece que fue “La Reacción" de don Aquiles Elorduy donde primero se 
imprimió el nombre al pie de una “Invitación", allá por febrero de 1939. Las células originarias se 
ampliaban. Los grupos base se convertían en centros de polarización de grupos dispersos, indefinidos, 
sin ubicación que, poco a poco eran absorbidos por el movimiento ascensional.

Crecía con firmeza y mesura, al lado, pero al margen ciertamente, del movimiento almazanista. que 

Germen y Germinación del PAN: 
Su Nacimiento1

Nació la idea de un grupo de jóvenes, de jóvenes en el umbral de la vida pública, puestos ante la encru-
cijada de caminos y de solicitaciones, de obstáculos y de repugnancias que siempre, pero más particu-
larmente ahora, se presentan al que empieza a vivir, porque México pasa por una ¿poca de especial 
confusión y Io6 problemas tradicionales trágicamente intactos, se agravan con problemas nuevos de 
extrema gravedad, y porque una pesada tolvanera de apetitos desencadenados. de propaganda sinies-
tra, de "ideologías” contradictorias. de mentira sistemática, impide la visión limpia de la vida nacional.

Con segura inspiración, esos jóvenes pensaron en la necesidad imperiosa de una acción conjunta para 
encontrar Je nuevo el hilo conductor de la verdad. Y advirtieron entonces que, por toda la República, 
corre la misma inquietud y una angustia idéntica embarga a todos lo. corazones; que es una misma 
necesidad de claridad la que mueve con urgencia todas las voluntades.

Así explico el Maestro Manuel Gómez Morin el germen del PAN, en el Informe del Comité Organiza-
dor de Acción Nacional, rendido a la Asamblea Constitutiva del Partido, la mañana del jueves 14 de 
septiembre de 1939.
El Clima

Vivíamos entonces el hartazgo de demagogia cardenista que lanzaba sus “regüeldos'’ sobre la faz de 

todas las capas de la burocracia cardenista, alcanzaban los alardes y las proyecciones izquierdizantes 
y demagógicas. Basta leer las notas de prensa de esos días: La decisión tomada por el Gobierno del 
Estado, en beneficio de Io6 inquilinos de expropiar todas la6 vecindades, “Ingenio que pasará a poder 
de los trabajadores, (Coatepec. Agosto 30); “Piden la expulsión de un industrial extranjero" (31 
agosto): "Ayer pasó al dominio de la Nación la casa número 1 de la calle de Matamoros, porque pert-
enecía al Clero. J.” /Sep. 10); "Inmediata disolución de las Agrupaciones Fascistas", pidió ayer en 
Sesión de Bloque de Senadores, el Sen. Félix C. Rodríguez. (Sep. 21); "Ochoa Rentería pide la consig-
nación de Iturbe y Sierra y teme que la Confederación de la Clase Media atraiga a los empleados públi-
cos" (Sep. 24). ¿Para qué seguir? La propia experiencia personal de cada uno tiene registrados mejor 
y más vivamente los datos de aquella etapa de delirio demagógico, de peligro de las instituciones mex-
icanas.

Candidatos

Desde el 27 de octubre de 1938 se mencionan como seguros candidatos a la Presidencia, con apoyo 
oficial, en todo caso, los Generales Sánchez Tapia, Gil- dardo Magaña, Franco J. Múgica y Manuel 
Ávila Camacho. Suenan también los nombres del licenciado Esteban Garza de Alba —quien se apre-
sura a desmentir el rumor— y del doctor Francisco Castillo Nájera.

En febrero 23 o 24 de 1939, Almazán es agasajado con una cena en México antes de regresar a Nuevo 
León. En esa cena declaró a sus impacientes partidarios: “Que quena ser leal a la política de Lázaro 
Cárdenas... que cualquier hombre honesto, antes de aceptar una postulación, debería saber si contaba 
o no con simparías populares... (por lo que) autorizaba a sus amigos para sondear la opinión pública.

Pero, aunque son generales todos los más viables candidatos, surge entre ellos la división. Almazán 
canaliza y abandera poco a poco la más seria oposición. Pero todavía surge una subdivisión: Amaro, 
quien se lanza por el anticomunismo y. ¡quién lo dijera: entusiasma a algunos de los más reaccionarios 
de los católicos! ¡Amaro, el perseguidor!

Durante meses, todos los candidatos realizan equilibrios de coordinación de fuerzas y, sobre todo, de 
discreción. Poco declaran, o declaran vaguedades. Aparecen sonrientes.

aflorar esta simiente: pero aquel proceso político, “antes de que tome ímpetu y logre organización, 
orientado simplemente a una función electoral, pasa el momento oportuno y desaparece el interés naci-
ente”.

Más tarde, cuando en 1937 parecen consolidarse tas “conquistas” cardenistas. vuelve a tomar cuerpo 
de opinión formal el anhelo de una acción, permanente, clara y completa. Pero no recogen el polen de 
esta idea los poco que están cerca para hacerlo.
Es que en los campos aquellos había cizaña, o rocas. o caminos trillados. Era necesario un campo 
propicio de garantía, para que el grano fecundara.

Nació la idea de un grupo de jóvenes. Mejor es decir en un grupo de jóvenes. En el grupo; ávido de 
bien, ansioso de pelea, que rodeaba al Maistro Gómez Marín. Ellos habían venido de aquí y de allá. 
Pero a la cátedra, y al despacho profesional del fundador del Partido llegaron ya en equipo. Un equipo 
que ganó preseas en la ardiente y noble lucha de la causa universitaria. Por largos años habían formado 
en dos organizaciones paralelas de los años treinta: la CNE y la UNEC.

El equipo era móvil y múltiple. Apenas habría ciudad universitaria donde no alentara el mismo espíritu 
en las avanzadillas de aquellas fuerzas.

Estos fueron los obreros que aventaron el grano por las sementeras. Y las sementeras… inmensas, 
pródigas: todos los rincones de la Patria. Advirtieron entonces que por toda la República corre la 
misma inquietud y una angustia idéntica.

No podía ser menos. Muchos y meritísimos esfuerzos han enriquecido al pueblo mexicano y han 
aumentado el caudal de sus virtudes y experiencias. El constante nacer de posiciones políticas, la ince-
sante formación de grupos defensivos de éste o aquel interés vital amenazado por un cacique, por una 
situación violenta, por un atentado legal, por un régimen “revolucionario"; a savia interna, la corriente 
sagrada de la Historia, saliendo a flor de tierra, a través de la costra artificial de las deformaciones 
políticas, todo fue riego y reparación de sementeras.

Después, bastó el ademán inicial, para abrir el surco. Fue un inmediato verdeguear de simientes, como 
por milagro.
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En cuanto a los grupos de políticos profesionales, no les queda sino "disciplinarse" dentro de esa misma 
línea de conducta y. si acaso, refugiar la fuerza declamatoria de sus principios en la lucha “contra el 
comunismo" o “contra el fascismo". Están a la espera de la consagración del elegido por el Supremo 
Elector.

El 4 de marzo de 1939, don Luis Cabrera hacía un análisis político de los grupos independientes (HOY. 
de la fecha): Frentes de tendencias rectificadoras a la política de Cárdenas: Partidario Antirreeleccioni-
sta y Partido Social demócrata, fundados muy anteriormente-. Grupo de Unificación Revolucionaria 
(con el General Francisco Coss, como cabeza); Frente Constitucionalista Democrático Mexicano. 
dirigido por el General y Diputado Ramón (turbe y por el Coronel Bolívar Sierra (que fue asesinado 
por el General Rafael Cárdenas, el 1 de septiembre de 1939); Partido Revolucionario Anticomunista, 
del general Manuel Pérez Treviño. A éste hay que agregar, un poco más tarde, el Partido Revolucionar-
io Antifascista, que se fundó en abril siguiente. Y, en fin, el Comité Revolucionario de Reconstrucción 
Nacional, del licenciado Gilberto Valenzuela.

Luis Cabrera añadía, equivocadamente: “Recientemente, a iniciativa del licenciado Manuel Gómez 
Morin, connotado economista, se ha formado un grupo denominado “Frente Nacional de Profesionistas 
e Intelectuales” publicando un manifiesto calzado por una muy nutrida y seria lista de firmas, con 
propósitos también de rectificación a la política actual y que representará principalmente el modo de 
ver de la clase media y de las clases intelectuales y patronales del país”. Equivocadamente, decimos, y, 
en todo caso, no fue éste el grupo inicial del PAN.

Añade Cabrera: “Merece, por último, mencionarse la aparición de la candidatura del general Juan 
Andrew Almazán que se presenta todavía sin programa, pero con visos de rectificacioncita, aunque sin 
ligas ostentosas con los grupos independientes. No ha aceptado todavía su candidatura, aun cuando 
aprueba los trabajos que se hacen en favor de ella.

Hace unos cuantos días —termina el análisis de Cabrera el general Amaro lanzó un manifiesto 
adhiriéndose a los grupos anticomunistas... El público ha dado a este manifiesto una significación 
personalista que quizá no tenga, considerando al general Amaro como posible candidato del grupo 
anticomunista.

cipios, que tiene pendiente la celebración de su Asamblea Constituyente y su Convención y que, en esa 
Asamblea, en esa Convención, se planteará el problema político de cuál es la participación, si ha de 
tenor alguna, en la lucha electoral, y que no hay por tanto, compromisos implícitos ni explícitos de que 
Acción Nacional declare una candidatura, ni que esa candidatura sea la de usted?

Así queda formalmente entendido —nos contestó el señor general Almazán- y no sólo queda encendi-
do así, sino que, lo que a mi no importa, lo que a todos nos importa, es la formación de una conciencia 
ciudadana, de una organización capaz de hacerla valer. Si la organización que ustedes están formando 
decide apoyar mi candidatura, yo estaré encantado, si no lo decido así: si croe que es mejor para 
México mantenerse en otra posición. como estoy seguro do que no se sumarán a la obra de la 
imposición, estaré también satisfecho.

Yo digo todo esto para hacer honor a Almazán. Mi conferencia con él tuvo este objetivo, precisar de 
manera inconfundible que no había en contra de lo que muchos vienen diciendo en México, ni el más 
remoto compromiso ni la más ligera vinculación, ni la obligación más leve de estar en esta Convención 
o Asamblea con las manos atadas por un arreglo previo.
La Asamblea sabe, pues cualquiera que sea su decisión, que no va a violar ni a contrariar un compromi-
so previamente adquirido: que o| propósito fundamental del Comité Organizador se ha cumplido 
rigurosamente y quo todos aquí, como Delegados, como Convención, estamos en plenitud de libertad 
para decidir conformo a nuestra conciencia. lo que creemos mejor para México.



suma de 442.5 millones de pesos y, en abril de 1938, habían descendido a 329.0 millones, os decir, una 
disminución do 113.5 millones.
El sobregiro extraordinario del Gobierno fue de $83,991,328.28 al final de 1937 y ascendió a 
$89,951,845.52 el saldo total acumulado al 9 de agosto de 1938.

Muchos más datos, cada uno de ellos lleno de dramática elocuencia, pueden encontrarse en este 
capítulo de economía. En cuanto a la parte socio-política, cabe destacar el carácter de dirigente comu-
nizante que asumía el entonces Presidente de México:

México expresó su pública condenación de toda guerra de conquista o de invasión a lo soberanía de 
los pueblos y fue precisamente buscando una fuerza superior y efectiva contra las guerras imperialistas 
que en el Primer Congreso Nacional de la Confederación de Trabajadores de México. se aprobó la 
celebración do un Congreso Mundial de Trabajadores para llevar a la conciencia de las masas popu-
lares la convicción de que la necesaria eliminación de las guerras imperialistas depende de la solidari-
dad de los trabajadores del mundo. El Congreso Pacifista de todos los trabajadores libres del mundo 
significará la más enérgica y universal reprobación de los falsos principios de libertad que se Invocan 
para encubrir las finalidades especulativas de los capitanes de industria.

Hay otras iniciativas de las cuales puede decirse que por su índole de carácter (sic) social y sobre todo 
porque vienen a llenar una necesidad ingente que se presenta al impulso de la organización cívica y 
proletaria del país, reclaman ser respaldadas con oportunidad por el Poder Legislativo.

Sí: otras iniciativas de índole de carácter social como la Asamblea de obreros latinoamericanos, que 
dio vida a la CTAL; el Congreso contra la Guerra, etc.

Y no se hizo oídos de sordo el Poder Legislativo. El 12 de septiembre inmediato al Informe, aquél cele-
bró Sesión de homenaje a los Delegados al Congreso Obrero y al Congreso Contra la Guerra; y con su 
decidido apoyo, la CTM celebraba. a golpes de timbal y de platillos, el Congreso Nacional Pro Paz.

Si en propia boca del Presidente de la República se oían entonces estos ditirambos demagógicos, si 
entonces confesaba la “necesidad" (?) de “desajustes transito- nos en la economía del país”, júzguese 
lo que, en la realidad significaban dichos desajustes y la escala que. en todos los ámbitos oficiales y en 

Porque, si algún común denominador puede encontrarse en las variadas conspiraciones mexicanas es 
la indefinición, es decirla falta de fin, de delimitaciones de objetivos, de definición.

Igualmente, indefinidas han sido las diversas posiciones políticas que se han sucedido, y que se han 
entrecruzado, y que se han confundido, en una u otra ¿poca Posiciones políticas que han sido puntos 
de partida: posición “de grupo”; posición económica (anticapitalista, anticomunista) posición religiosa 
(católica, anticatólica). posición político-internacional (racista. franquista. panamericanista... Puntos 
de partida, pues; pero no de llegada. Indefinición.

Faltaba una posición integral, y por integral, mexicana; posición que envolviera postulados sociales, 
económicos, religiosos, políticos, internacionales, congruentes y transpersonalistas. En una palabra, 
una posición política específica: una determinación de los límites y perfiles de cada problema, de la 
ubicación de cada institución o proceso dentro del panorama nacional, de la valoración de lo económi-
co, y lo político, y lo religioso, etc., de acuerdo con un fin claro y determinado: el Bien Común, como 
ambiente y condición del destino del hombre.

Es decir: a los movimientos, minúsculos o mayúsculos. de nuestra historia política moderna, faltaba 
una definición: y esto es lo que vino a ser el PAN: una definición política, en la que se integran, posi-
ciones sociales. religiosas, económicas, morales, jurídicas Las expresiones —abstención o conspir-
ación— son instintivas, biológicas irresponsables y rutinarias conductas pasajeras, sin fin claro; las 
posiciones políticas, serán conscientes, pero incompletas, parciales, sin fin determinado. La definición 
del PAN es una convicción determinada, definida; una doctrina, una decisión y una técnica.

Acción Nacional es una organización permanente de todos aquellos que, sin prejuicios, resentimientos 
ni apetitos personales, quieren hacer valer en la vida pública su convicción en una causa clara, defini-
da, coincidente con la naturaleza real de la Nación y conforme, con la dignidad de la persona humana.

Esto fue el germen.
La Siembra

Muchos años atrás venia madurante este grano, con jugos de meditación y de experiencia, en el pens-
amiento de Gómez Morín. Ya durante el movimiento vasconcelista, en varias formas había de hacer 

cana y la que fue su más exaltada expresión religioso-política la Cruzada por la Libertad, la lucha Cris-
tera, cristiana y cristianizadora.

Casi junto, o de la misma promoción del grupo gomezmorinista, el Sinarquismo y el Vasconcelismo. 
Por muy distinta manera entre sí, los dos esfuerzos dieron viveza y actualización a la inquietud pública 
y a las manifestaciones de los problemas políticos. Por muchas razones, y no es la menos importante 
"el viejo y entrañable afecto" de Gómez Morin a Vasconcelos, el vasconcelismo fue, en nuestra dialéc-
tica política, el más cercano antecedente histórico.

Clima

Formado el equipo inicial del PAN y, sobre todo, definida ya su vida, ¿cuál era el clima en que iba a 
nacer a la acción?

Ya sirve de punto de partida para un enjuiciamiento histórico el Informe Presidencial del 1 de septiem-
bre de 1938, pronunciado por Cárdenas:

Después del Informe del Ejecutivo do mí cargo rendido el primero de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afecten de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación petrolera

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debo necesaria-
mente originar algunos desajustes transitorios en la economía del país.

El Gobierno ha tenido que recurrir a medidas de carácter extraordinario en el ramo de hacienda.

A partir del mes de marzo de 1937. se observó que, mientras el índice general de precios interiores 
seguía su tendencia de franco ascenso, el de los exteriores comenzó a declinar.

En junio de 1937, los recursos de los bancos privados (capitales, reservas y depósitos) ascendían a la 

Tal era el Estado Mayor del PAN. en su iniciación. Ya podía hablar, con voz propia y sonora, y hacerse 
oír con claridad, en la coyuntura histórica que se le presentaba México se encendía por la lucha presi-
dencial. De un lado Estaban Ávila Camacho, Francisco Mágica, Sánchez Tapia, Gildardo Magaña, 
Joaquín Amaro intentaba hacerse caudillo del anticomunismo y engañó a muchos este perseguidor Por 
r| otro, un séptimo General: Juan Andrew Almazán. Y en esta feria de águilas y entorchados, que 
hacían de México entero un 15 de septiembre continuado, con su “grito" y sus vitare, su pasión y su 
muerte, surgía el PAN.

Con Almazán

No se le creyó ajeno a las formaciones almazanistas y mucho se escribió sobre sus pactos con el Gen-
eral Almazán, en el curso de los diez primeros meses del 39. ¿Cuál es la verdad sobre el particular? 
¿Qué relaciones hubo entre Almazán y el PAN?

He aquí la respuesta, explicada por Gómez Morín en la Convención Constitutiva del partido, el día 16 
de septiembre, y avalada por el testimonio del Lie Teófilo Olea y Leyva, amigo personal del general y 
del Jefe de Acción Nacional:
Hubo una conversación con el general Almazán, En esta conversación larga, satisfactoria porque 
durante varias horas fue posible estar discutiendo sobre asuntos del porvenir de México, de la situación 
actual de México quedaron claramente planteadas estas conclusiones que son conocidas por muchos 
delegados de Acción Nacional —pues no tienen por qué estar y nunca han estado en el misterio—; que 
tienen también un testigo do calidad, sin excepción, el señor licenciado Olea y Leyva, compañero en 
esta conferencia:
¿Queda entendido, señor general Almazán que Acción Nacional es uno agrupación que lucha per prin-

de la izquierda del mundo, habían provocado, entre las gentes en el Poder, una mentalidad postiza de 
sus hombres que venían rompiendo todo molde elemental de convivencia social. Una mística primitiva 
y trivial irrumpía por los menores intersticios sociales, se expresaba en pústulas dentro del magisterio, 
estallaba en balaceras contra los pacíficos feligreses de Coyoacán: se exaltaba en orgías inmundas en 
Tabasco; <c retrataba en h “enseñanza tipo” en la que conformaba a lo# niños españoles, asilados en 
Mordía y pervertidos hasta lo inaudito

En el orden religioso, hábilmente se había seguido una política de ascendente tolerancia para el culto, 
con lo cual el Gobierno se quitó un enemigo y ganó en el ánimo de los “prudentes”, los menormalistas, 
los cristianos de Misa y digestión.

El Mexicano

Porque —y esto era lo más grave— el mexicano estaba '‘congelado". A tal punto se habían mellado las 
aristas de su espíritu, que parecía agotada su resistencia, castrado su coraje parecía haber concentrado 
el último aliento de virilidad, en el arroparse a un sacrificio impuesto por un misticismo suicida, gesto 
de desesperación de quienes encuentran cerrados todos los caminos y, tal es cl peso de su desventura, 
que acaban por vivir inclinados y por olvidar que la posición vertical es la humana.

Este reblandecimiento del espíritu, es verdad que se repetía dentro de las tradicionales expresiones 
políticas mexicanas, el caudillismo y la abstención.

La abstención de la vida pública, la deserción de la militancia ciudadana, habían llegado a extremo» 
alarmantes. Cobardía, egoísmo, desaliento, 'sensación de impotencia se anquilosaban en una negación 
total: negación del deber moral y negación de la propia personalidad. Nada parecía interesar.

Y la otra tradicional expresión política, la otra conducta del caudillismo y acaudillamiento, había 
perdido hasta su ritmo heroico, para quedarse con el esquema o proyecto de la conspiración frustrada. 
Una conspiración doméstica, de cocina o de talón. Pero eso sí, una conspiración con este o aquél 
caudillo, "¿Ahora con quién?" era el santo y seña de los caudillistas. Y no tenía importancia ni el 
porqué’ ni el adonde. Les importaba el humbre - por eso: "porque es muy hombre’—. ¿El fin?... “¡A 
ver que sale!".

En Momentos de Confusión 
Ideológica y de Efímeros 

Brotes Electorales1

Si el equipo inicial con que contó el Maestro Gómez Morín para iniciar la vida institucional del Partido 
se integraba por lo mejor de la Derecha de México de algún modo simple hay que llamar a la parte 
social que no está en o con la ya conocida, y llamada Izquierda, a cuyos selectos cuadros superó, por 
la preparación intelectual y por la capacidad moral, sobre todo, el equipo gomezmorinista—, el campo 
de trabajo no podía estar mejor preparado. Todas las generaciones católicas de este Siglo habían hecho 
su obra profunda en la conciencia pública. Habían abierto en ella las trincheras de sus distintas posi-
ciones religioso-sociales Lo mismo que muchas de las posiciones «confesionales habían levantado 
muros de defensa y habían cavada canales de conducción del descontento politice» y de la deses-
peración económica Y. si las frustraciones de evolución política que los mil partidos electoralistas 
habían producido, también habían tenido, no obstante, su contrapartida de experiencias ciudadanas.

Cabría citar, como simple ilustración sobre los diversos afluentes que han enriquecido la corriente más 
densa de la opinión pública nacional y como algunos de los más importantes entre los de tan distinta 
especie, desde luego, el Partido Nacional Antirreelecionista; en el orden social, mucho más cerca de 
nosotros, por el tiempo, la  Unión Pro-Raza; en el orden religioso social, el máximo movimiento, el 
más maduro y completo de la historia católica de México la Asociación Católica de la Juventud Mexi-

alcanzaba escala arrolladora. Tanto, que los líderes del PRUN, frente almazanista, pronto se interesa-
ron en el movimiento naciente. Y un intercambio de relaciones se entablaron, con sorpresas diarias de 
aquéllos Pues, acostumbrados al “toma y daca" de la política mexicana, no entendían las proyecciones 
del nuevo movimiento.

Este se extendía por centros vitales y ganaba los mejores hombres de entonces Basta recordar la lista 
de los integrantes del Primer Consejo Nacional: Lic. Manuel Aguilar y Salazar. Lic. Miguel Alessio 
Robles, Ing. Luis Alvarez, Lic. Juan B. Amézcua, Lic. Emilio Cervi, Ing. Agustín Aragón, Dr. Adolfo 
Arreguin. Ing. Manuel Bonilla (si, el maderista), Arq. Mauricio M. Campos. Ing. Salvador Castro 
Rivera. Sr. Jesús Cevallos, Arq. Carlos Contreras, Lic. Roberto Gisdo y Cosío, Dr. Ezequiel A. 
Chávez. Salvador de Lira, Dr. Juan Duran y Casihonda. Ing. Bernardo Elosúa, Sr. Jesús Enciso. Ing. 
Manuel F Escandón. Lic. Toribio Esquivel Obregón, Lic. Miguel Estrada Iturbide, Sr. José Fernández 
de Cevallos, Lie. Germán Fernández del Castillo, Dr. José Carlos Fernández MacGregor. Lic. Manuel 
Ignacio Fierro. Lic. Virgilio Galindo. Lic. José S. Gallástegui, Ing. Valentín Gama, Ing. Francisco 
García Sáinz, Prof. José García Rodríguez, Sr. Rafael Garda Granados, licenciado Teófilo García, 
licenciado Trinidad García, doctor Anastasio Garza Ríos, doctor Bernardo Gastélum, señor Armando 
Gómez Landero, doctor José Luis Gómez Pimienta, licenciado Manuel Gómez Morín, Gral. Teófilo 
González, Lic. Eírain González Luna, Lic. Flavio González. Dr. Jesús Guíza y Azevedo, Lic. José 
María Gurría Urgell, Lic. José Gutiérrez Hermosillo, Lic.. Isaac Guzmán Valdivia, Lic. Manuel Herre-
ra y Lasso, Prof. Francisco Liad. Ing. Salvador Madrazo Are ocha, Sr. Lorenzo Manzanilla, Dr. José G 
Martínez, Lic. Samuel Meló y Ostos, Lic. Gustavo Molina Font, Lic. Filogonio Mora, Lic. Guilebaldo 
Murillo. Lic. Miguel Niño de Rivera, Lic. Carlos Novoa. Dr. Fernando Ocaranza. Dr. Enrique Olea y 
Leyva. Lie. Francisco Pérez Salazar, Lie. Antonio Pérez Verdía F.. Ing. Lorenzo Pérez Castro, Lic. 
Rafael Preciado Hernández. Lic Mariano Ramirez. Lic. Miguel Ramírez Munguia. Sr. Porfirio Ramos. 
Sr. Ferhando Robles, Lic. Manuel Rojas Moran, Lic. Manuel Sampcrio. Dr. Juan H. Sánchez. Ing. 
Joaquín Santaclla. Lie Carlos Sisme* ga. Lie. Horacio Sobarzo, Sr. Gonzalo Torres Martínez. Lie. 
Ricardo Torres Gris, Dr Mario Torradla, Lic. Marín G. Trcviño. Ing. Luis Ugartc, Sr. Ramiro Venegas. 
Lic. Manuel Zamora y Sr. Pedro Zuloaga.

un pueblo enfermo de “fríos” palúdicos, con sacudimientos delirantes, de hambre, hambre de pan para 
el cuerpo, hambre de justicia o. siquiera, de una verdad elemental que dijera del Oriente de la vida

Más que la bancarrota material del país, padecíamos la bancarrota del espíritu público. Y no era 
cuestión académica lo primero. El propio autor del desastre, el general Cárdenas, llega a la confesión 
de la crisis, en su Informe del 1 de septiembre de 1938.

Después del Informe del Ejecutivo de mi cargo, rendido el 1 de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afectar de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación del petróleo.

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debe necesaria-
mente originar desajustes transitorios en la economía del país. El Gobierno ha tenido que asumir medi-
das de carácter extraordinario en el ramo de Hacienda... cuya aplicación, que vigila cuidadosamente 
hará menos sensibles los efectos. 

Releva de prueba esta confesión de parte, cuyas tímidas excusas, pegadas con durex quedan cortas, 
pues a ellas habría que agregar las “disposiciones" que abatieron la producción henequenera - en 
Yucatán algodonera —de la Región de la Laguna—, los dos productos. renglones vitales Je la export-
ación; la “disposición” de nacionalización de la red ferroviaria; las 2,255 “disposiciones" de dotación 
ejidal, que representaron, sólo en el año del Informe. 4.428,520 hectáreas; la “medida de carácter 
urgente” mediante la cual el Gobierno se sobregiró, al decir del propio Informe del Presidente Cárde-
nas. hasta alcanzar la suma de 90 millones de pesos; y las otras “medidas de carácter urgente", no 
confesadas mediante las cuales, con prodigalidad insensata a través de los Bancos de Crédito Agrícola 
y del Ejidal, derramó ríos de dinero, inútil para la producción y dignificación campesina pródigo en la 
corrupción, fecundo para, la compra de popularidad.

En lo social, la demagogia había alanzado niveles internacionales que amenazaban asfixiar a la 
Nación. Los puentes internacionales tendido* para facilitar la inmigración de la peor gente española, 
los que. a través de la CTM se tendieron para reunir en Congresos Obrero? y Pro Paz, a lo más granado 

La tarea empezó en un pequeño grupo. Tarca de sembradores que limpian y seleccionan el grano, Luis 
de Garay, Manuel Ulloa, Jesús Guiza y Azevedo, Ángel Caso. Antonio Caso Jr, Bernardo Ponce, 
Armando Chávez Camacho, Julio Chávez. Jesús Pérez Sandi, Carlos Ramírez Zetina, Gumersindo 
Galván, Daniel Kuri Breña. Garlos Septién García, Carlos Sánchez Navarro, Juan José Páramo Castro, 
Joaquín Casasús, Enrique de la Mora, Roberto Ordóñez.

Y el nombre?

Frente de Profesionistas e Intelectuales 
Alianza Constitucionalista...
 Falange Mexicana...
Partido Rojo Mexicanista
Unión Corporatista Nacional
Democracia Social
 Unidad Nacional
Partido de la Revolución Nacional
Frente Demócrata-Cristiano
Sindicalismo
Centro Nacional
Reconstrucción Mexicana
Y no se recuerda ya cuántos prospectos, la lista larga de nombres de todos los matices, venidos de 
todas las corrientes de ideas. Y no se recuerda ya cuándo y quién sugirió el nombre, que se perdió un 
día en el catálogo nutrido y fue cobrando fuerza por su connotación e intención.

Pero se recuerda que día a día sonaba mejor y se convertía en mensaje renovado.
Se lanzó a todos los vientos. Parece que fue “La Reacción" de don Aquiles Elorduy donde primero se 
imprimió el nombre al pie de una “Invitación", allá por febrero de 1939. Las células originarias se 
ampliaban. Los grupos base se convertían en centros de polarización de grupos dispersos, indefinidos, 
sin ubicación que, poco a poco eran absorbidos por el movimiento ascensional.

Crecía con firmeza y mesura, al lado, pero al margen ciertamente, del movimiento almazanista. que 

Germen y Germinación del PAN: 
Su Nacimiento1

Nació la idea de un grupo de jóvenes, de jóvenes en el umbral de la vida pública, puestos ante la encru-
cijada de caminos y de solicitaciones, de obstáculos y de repugnancias que siempre, pero más particu-
larmente ahora, se presentan al que empieza a vivir, porque México pasa por una ¿poca de especial 
confusión y Io6 problemas tradicionales trágicamente intactos, se agravan con problemas nuevos de 
extrema gravedad, y porque una pesada tolvanera de apetitos desencadenados. de propaganda sinies-
tra, de "ideologías” contradictorias. de mentira sistemática, impide la visión limpia de la vida nacional.

Con segura inspiración, esos jóvenes pensaron en la necesidad imperiosa de una acción conjunta para 
encontrar Je nuevo el hilo conductor de la verdad. Y advirtieron entonces que, por toda la República, 
corre la misma inquietud y una angustia idéntica embarga a todos lo. corazones; que es una misma 
necesidad de claridad la que mueve con urgencia todas las voluntades.

Así explico el Maestro Manuel Gómez Morin el germen del PAN, en el Informe del Comité Organiza-
dor de Acción Nacional, rendido a la Asamblea Constitutiva del Partido, la mañana del jueves 14 de 
septiembre de 1939.
El Clima

Vivíamos entonces el hartazgo de demagogia cardenista que lanzaba sus “regüeldos'’ sobre la faz de 

Por oso justamente se ha visto en nuestro medio que surgen las proclamas y los partidos, precisamente 
en la época electoral, y aunque todos simulan devoción doctrinaria, en realidad no son sino el pretexto 
para meterse a la acción político personalista.

Podría sobrevivir a la etapa electoral un partido como Acción Nacional, porque tiene principios; sobre-
vivirá a la aventura electoral si   pública y resueltamente manifestase que no interviene en ella porque 
no está lealmente planeada entre el pueblo y sus elegidos; porque colaborar en estos casos equivale a 
convertirse en cómplice de la farsa ya secular.

Una abstención electoral así proclamada crearía un precedente ¡lustre y pondría al partido que la proc-
lamase en condiciones do sobrevivir a una elección y a todas las elecciones. Y a la larga, conquistando 
la opinión por su desinterés y su valentía, podría convertirse en promesa do que, alguna vez en 
México, la Universidad vencerá a) cuartel y la inteligencia al instinto.

Si pasan los años y la acción de ustedes, por la indiferencia y ¡a fatalidad del medio y por la domi-
nación monroista directa, jamás conquista el triunfo, con su abstención y con su intransigencia habrán 
salvado por lo menos el honor de los mexicanos.
De lo contrario, nadie, ni ustedes mismos, recordarán siquiera el nombre de su partido, al día siguiente 
del triunfo de cualquiera de los candidatos que al presente juegan. José Vasconcelos.

Así opinaba la Universidad. ¿Cómo opinó el pueblo?... La Convención fundacional del PAN iba a 
contestarlo.

todas las capas de la burocracia cardenista, alcanzaban los alardes y las proyecciones izquierdizantes 
y demagógicas. Basta leer las notas de prensa de esos días: La decisión tomada por el Gobierno del 
Estado, en beneficio de Io6 inquilinos de expropiar todas la6 vecindades, “Ingenio que pasará a poder 
de los trabajadores, (Coatepec. Agosto 30); “Piden la expulsión de un industrial extranjero" (31 
agosto): "Ayer pasó al dominio de la Nación la casa número 1 de la calle de Matamoros, porque pert-
enecía al Clero. J.” /Sep. 10); "Inmediata disolución de las Agrupaciones Fascistas", pidió ayer en 
Sesión de Bloque de Senadores, el Sen. Félix C. Rodríguez. (Sep. 21); "Ochoa Rentería pide la consig-
nación de Iturbe y Sierra y teme que la Confederación de la Clase Media atraiga a los empleados públi-
cos" (Sep. 24). ¿Para qué seguir? La propia experiencia personal de cada uno tiene registrados mejor 
y más vivamente los datos de aquella etapa de delirio demagógico, de peligro de las instituciones mex-
icanas.

Candidatos

Desde el 27 de octubre de 1938 se mencionan como seguros candidatos a la Presidencia, con apoyo 
oficial, en todo caso, los Generales Sánchez Tapia, Gil- dardo Magaña, Franco J. Múgica y Manuel 
Ávila Camacho. Suenan también los nombres del licenciado Esteban Garza de Alba —quien se apre-
sura a desmentir el rumor— y del doctor Francisco Castillo Nájera.

En febrero 23 o 24 de 1939, Almazán es agasajado con una cena en México antes de regresar a Nuevo 
León. En esa cena declaró a sus impacientes partidarios: “Que quena ser leal a la política de Lázaro 
Cárdenas... que cualquier hombre honesto, antes de aceptar una postulación, debería saber si contaba 
o no con simparías populares... (por lo que) autorizaba a sus amigos para sondear la opinión pública.

Pero, aunque son generales todos los más viables candidatos, surge entre ellos la división. Almazán 
canaliza y abandera poco a poco la más seria oposición. Pero todavía surge una subdivisión: Amaro, 
quien se lanza por el anticomunismo y. ¡quién lo dijera: entusiasma a algunos de los más reaccionarios 
de los católicos! ¡Amaro, el perseguidor!

Durante meses, todos los candidatos realizan equilibrios de coordinación de fuerzas y, sobre todo, de 
discreción. Poco declaran, o declaran vaguedades. Aparecen sonrientes.

aflorar esta simiente: pero aquel proceso político, “antes de que tome ímpetu y logre organización, 
orientado simplemente a una función electoral, pasa el momento oportuno y desaparece el interés naci-
ente”.

Más tarde, cuando en 1937 parecen consolidarse tas “conquistas” cardenistas. vuelve a tomar cuerpo 
de opinión formal el anhelo de una acción, permanente, clara y completa. Pero no recogen el polen de 
esta idea los poco que están cerca para hacerlo.
Es que en los campos aquellos había cizaña, o rocas. o caminos trillados. Era necesario un campo 
propicio de garantía, para que el grano fecundara.

Nació la idea de un grupo de jóvenes. Mejor es decir en un grupo de jóvenes. En el grupo; ávido de 
bien, ansioso de pelea, que rodeaba al Maistro Gómez Marín. Ellos habían venido de aquí y de allá. 
Pero a la cátedra, y al despacho profesional del fundador del Partido llegaron ya en equipo. Un equipo 
que ganó preseas en la ardiente y noble lucha de la causa universitaria. Por largos años habían formado 
en dos organizaciones paralelas de los años treinta: la CNE y la UNEC.

El equipo era móvil y múltiple. Apenas habría ciudad universitaria donde no alentara el mismo espíritu 
en las avanzadillas de aquellas fuerzas.

Estos fueron los obreros que aventaron el grano por las sementeras. Y las sementeras… inmensas, 
pródigas: todos los rincones de la Patria. Advirtieron entonces que por toda la República corre la 
misma inquietud y una angustia idéntica.

No podía ser menos. Muchos y meritísimos esfuerzos han enriquecido al pueblo mexicano y han 
aumentado el caudal de sus virtudes y experiencias. El constante nacer de posiciones políticas, la ince-
sante formación de grupos defensivos de éste o aquel interés vital amenazado por un cacique, por una 
situación violenta, por un atentado legal, por un régimen “revolucionario"; a savia interna, la corriente 
sagrada de la Historia, saliendo a flor de tierra, a través de la costra artificial de las deformaciones 
políticas, todo fue riego y reparación de sementeras.

Después, bastó el ademán inicial, para abrir el surco. Fue un inmediato verdeguear de simientes, como 
por milagro.
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En cuanto a los grupos de políticos profesionales, no les queda sino "disciplinarse" dentro de esa misma 
línea de conducta y. si acaso, refugiar la fuerza declamatoria de sus principios en la lucha “contra el 
comunismo" o “contra el fascismo". Están a la espera de la consagración del elegido por el Supremo 
Elector.

El 4 de marzo de 1939, don Luis Cabrera hacía un análisis político de los grupos independientes (HOY. 
de la fecha): Frentes de tendencias rectificadoras a la política de Cárdenas: Partidario Antirreeleccioni-
sta y Partido Social demócrata, fundados muy anteriormente-. Grupo de Unificación Revolucionaria 
(con el General Francisco Coss, como cabeza); Frente Constitucionalista Democrático Mexicano. 
dirigido por el General y Diputado Ramón (turbe y por el Coronel Bolívar Sierra (que fue asesinado 
por el General Rafael Cárdenas, el 1 de septiembre de 1939); Partido Revolucionario Anticomunista, 
del general Manuel Pérez Treviño. A éste hay que agregar, un poco más tarde, el Partido Revolucionar-
io Antifascista, que se fundó en abril siguiente. Y, en fin, el Comité Revolucionario de Reconstrucción 
Nacional, del licenciado Gilberto Valenzuela.

Luis Cabrera añadía, equivocadamente: “Recientemente, a iniciativa del licenciado Manuel Gómez 
Morin, connotado economista, se ha formado un grupo denominado “Frente Nacional de Profesionistas 
e Intelectuales” publicando un manifiesto calzado por una muy nutrida y seria lista de firmas, con 
propósitos también de rectificación a la política actual y que representará principalmente el modo de 
ver de la clase media y de las clases intelectuales y patronales del país”. Equivocadamente, decimos, y, 
en todo caso, no fue éste el grupo inicial del PAN.

Añade Cabrera: “Merece, por último, mencionarse la aparición de la candidatura del general Juan 
Andrew Almazán que se presenta todavía sin programa, pero con visos de rectificacioncita, aunque sin 
ligas ostentosas con los grupos independientes. No ha aceptado todavía su candidatura, aun cuando 
aprueba los trabajos que se hacen en favor de ella.

Hace unos cuantos días —termina el análisis de Cabrera el general Amaro lanzó un manifiesto 
adhiriéndose a los grupos anticomunistas... El público ha dado a este manifiesto una significación 
personalista que quizá no tenga, considerando al general Amaro como posible candidato del grupo 
anticomunista.

cipios, que tiene pendiente la celebración de su Asamblea Constituyente y su Convención y que, en esa 
Asamblea, en esa Convención, se planteará el problema político de cuál es la participación, si ha de 
tenor alguna, en la lucha electoral, y que no hay por tanto, compromisos implícitos ni explícitos de que 
Acción Nacional declare una candidatura, ni que esa candidatura sea la de usted?

Así queda formalmente entendido —nos contestó el señor general Almazán- y no sólo queda encendi-
do así, sino que, lo que a mi no importa, lo que a todos nos importa, es la formación de una conciencia 
ciudadana, de una organización capaz de hacerla valer. Si la organización que ustedes están formando 
decide apoyar mi candidatura, yo estaré encantado, si no lo decido así: si croe que es mejor para 
México mantenerse en otra posición. como estoy seguro do que no se sumarán a la obra de la 
imposición, estaré también satisfecho.

Yo digo todo esto para hacer honor a Almazán. Mi conferencia con él tuvo este objetivo, precisar de 
manera inconfundible que no había en contra de lo que muchos vienen diciendo en México, ni el más 
remoto compromiso ni la más ligera vinculación, ni la obligación más leve de estar en esta Convención 
o Asamblea con las manos atadas por un arreglo previo.
La Asamblea sabe, pues cualquiera que sea su decisión, que no va a violar ni a contrariar un compromi-
so previamente adquirido: que o| propósito fundamental del Comité Organizador se ha cumplido 
rigurosamente y quo todos aquí, como Delegados, como Convención, estamos en plenitud de libertad 
para decidir conformo a nuestra conciencia. lo que creemos mejor para México.



suma de 442.5 millones de pesos y, en abril de 1938, habían descendido a 329.0 millones, os decir, una 
disminución do 113.5 millones.
El sobregiro extraordinario del Gobierno fue de $83,991,328.28 al final de 1937 y ascendió a 
$89,951,845.52 el saldo total acumulado al 9 de agosto de 1938.

Muchos más datos, cada uno de ellos lleno de dramática elocuencia, pueden encontrarse en este 
capítulo de economía. En cuanto a la parte socio-política, cabe destacar el carácter de dirigente comu-
nizante que asumía el entonces Presidente de México:

México expresó su pública condenación de toda guerra de conquista o de invasión a lo soberanía de 
los pueblos y fue precisamente buscando una fuerza superior y efectiva contra las guerras imperialistas 
que en el Primer Congreso Nacional de la Confederación de Trabajadores de México. se aprobó la 
celebración do un Congreso Mundial de Trabajadores para llevar a la conciencia de las masas popu-
lares la convicción de que la necesaria eliminación de las guerras imperialistas depende de la solidari-
dad de los trabajadores del mundo. El Congreso Pacifista de todos los trabajadores libres del mundo 
significará la más enérgica y universal reprobación de los falsos principios de libertad que se Invocan 
para encubrir las finalidades especulativas de los capitanes de industria.

Hay otras iniciativas de las cuales puede decirse que por su índole de carácter (sic) social y sobre todo 
porque vienen a llenar una necesidad ingente que se presenta al impulso de la organización cívica y 
proletaria del país, reclaman ser respaldadas con oportunidad por el Poder Legislativo.

Sí: otras iniciativas de índole de carácter social como la Asamblea de obreros latinoamericanos, que 
dio vida a la CTAL; el Congreso contra la Guerra, etc.

Y no se hizo oídos de sordo el Poder Legislativo. El 12 de septiembre inmediato al Informe, aquél cele-
bró Sesión de homenaje a los Delegados al Congreso Obrero y al Congreso Contra la Guerra; y con su 
decidido apoyo, la CTM celebraba. a golpes de timbal y de platillos, el Congreso Nacional Pro Paz.

Si en propia boca del Presidente de la República se oían entonces estos ditirambos demagógicos, si 
entonces confesaba la “necesidad" (?) de “desajustes transito- nos en la economía del país”, júzguese 
lo que, en la realidad significaban dichos desajustes y la escala que. en todos los ámbitos oficiales y en 

Porque, si algún común denominador puede encontrarse en las variadas conspiraciones mexicanas es 
la indefinición, es decirla falta de fin, de delimitaciones de objetivos, de definición.

Igualmente, indefinidas han sido las diversas posiciones políticas que se han sucedido, y que se han 
entrecruzado, y que se han confundido, en una u otra ¿poca Posiciones políticas que han sido puntos 
de partida: posición “de grupo”; posición económica (anticapitalista, anticomunista) posición religiosa 
(católica, anticatólica). posición político-internacional (racista. franquista. panamericanista... Puntos 
de partida, pues; pero no de llegada. Indefinición.

Faltaba una posición integral, y por integral, mexicana; posición que envolviera postulados sociales, 
económicos, religiosos, políticos, internacionales, congruentes y transpersonalistas. En una palabra, 
una posición política específica: una determinación de los límites y perfiles de cada problema, de la 
ubicación de cada institución o proceso dentro del panorama nacional, de la valoración de lo económi-
co, y lo político, y lo religioso, etc., de acuerdo con un fin claro y determinado: el Bien Común, como 
ambiente y condición del destino del hombre.

Es decir: a los movimientos, minúsculos o mayúsculos. de nuestra historia política moderna, faltaba 
una definición: y esto es lo que vino a ser el PAN: una definición política, en la que se integran, posi-
ciones sociales. religiosas, económicas, morales, jurídicas Las expresiones —abstención o conspir-
ación— son instintivas, biológicas irresponsables y rutinarias conductas pasajeras, sin fin claro; las 
posiciones políticas, serán conscientes, pero incompletas, parciales, sin fin determinado. La definición 
del PAN es una convicción determinada, definida; una doctrina, una decisión y una técnica.

Acción Nacional es una organización permanente de todos aquellos que, sin prejuicios, resentimientos 
ni apetitos personales, quieren hacer valer en la vida pública su convicción en una causa clara, defini-
da, coincidente con la naturaleza real de la Nación y conforme, con la dignidad de la persona humana.

Esto fue el germen.
La Siembra

Muchos años atrás venia madurante este grano, con jugos de meditación y de experiencia, en el pens-
amiento de Gómez Morín. Ya durante el movimiento vasconcelista, en varias formas había de hacer 

cana y la que fue su más exaltada expresión religioso-política la Cruzada por la Libertad, la lucha Cris-
tera, cristiana y cristianizadora.

Casi junto, o de la misma promoción del grupo gomezmorinista, el Sinarquismo y el Vasconcelismo. 
Por muy distinta manera entre sí, los dos esfuerzos dieron viveza y actualización a la inquietud pública 
y a las manifestaciones de los problemas políticos. Por muchas razones, y no es la menos importante 
"el viejo y entrañable afecto" de Gómez Morin a Vasconcelos, el vasconcelismo fue, en nuestra dialéc-
tica política, el más cercano antecedente histórico.

Clima

Formado el equipo inicial del PAN y, sobre todo, definida ya su vida, ¿cuál era el clima en que iba a 
nacer a la acción?

Ya sirve de punto de partida para un enjuiciamiento histórico el Informe Presidencial del 1 de septiem-
bre de 1938, pronunciado por Cárdenas:

Después del Informe del Ejecutivo do mí cargo rendido el primero de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afecten de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación petrolera

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debo necesaria-
mente originar algunos desajustes transitorios en la economía del país.

El Gobierno ha tenido que recurrir a medidas de carácter extraordinario en el ramo de hacienda.

A partir del mes de marzo de 1937. se observó que, mientras el índice general de precios interiores 
seguía su tendencia de franco ascenso, el de los exteriores comenzó a declinar.

En junio de 1937, los recursos de los bancos privados (capitales, reservas y depósitos) ascendían a la 

Tal era el Estado Mayor del PAN. en su iniciación. Ya podía hablar, con voz propia y sonora, y hacerse 
oír con claridad, en la coyuntura histórica que se le presentaba México se encendía por la lucha presi-
dencial. De un lado Estaban Ávila Camacho, Francisco Mágica, Sánchez Tapia, Gildardo Magaña, 
Joaquín Amaro intentaba hacerse caudillo del anticomunismo y engañó a muchos este perseguidor Por 
r| otro, un séptimo General: Juan Andrew Almazán. Y en esta feria de águilas y entorchados, que 
hacían de México entero un 15 de septiembre continuado, con su “grito" y sus vitare, su pasión y su 
muerte, surgía el PAN.

Con Almazán

No se le creyó ajeno a las formaciones almazanistas y mucho se escribió sobre sus pactos con el Gen-
eral Almazán, en el curso de los diez primeros meses del 39. ¿Cuál es la verdad sobre el particular? 
¿Qué relaciones hubo entre Almazán y el PAN?

He aquí la respuesta, explicada por Gómez Morín en la Convención Constitutiva del partido, el día 16 
de septiembre, y avalada por el testimonio del Lie Teófilo Olea y Leyva, amigo personal del general y 
del Jefe de Acción Nacional:
Hubo una conversación con el general Almazán, En esta conversación larga, satisfactoria porque 
durante varias horas fue posible estar discutiendo sobre asuntos del porvenir de México, de la situación 
actual de México quedaron claramente planteadas estas conclusiones que son conocidas por muchos 
delegados de Acción Nacional —pues no tienen por qué estar y nunca han estado en el misterio—; que 
tienen también un testigo do calidad, sin excepción, el señor licenciado Olea y Leyva, compañero en 
esta conferencia:
¿Queda entendido, señor general Almazán que Acción Nacional es uno agrupación que lucha per prin-

de la izquierda del mundo, habían provocado, entre las gentes en el Poder, una mentalidad postiza de 
sus hombres que venían rompiendo todo molde elemental de convivencia social. Una mística primitiva 
y trivial irrumpía por los menores intersticios sociales, se expresaba en pústulas dentro del magisterio, 
estallaba en balaceras contra los pacíficos feligreses de Coyoacán: se exaltaba en orgías inmundas en 
Tabasco; <c retrataba en h “enseñanza tipo” en la que conformaba a lo# niños españoles, asilados en 
Mordía y pervertidos hasta lo inaudito

En el orden religioso, hábilmente se había seguido una política de ascendente tolerancia para el culto, 
con lo cual el Gobierno se quitó un enemigo y ganó en el ánimo de los “prudentes”, los menormalistas, 
los cristianos de Misa y digestión.

El Mexicano

Porque —y esto era lo más grave— el mexicano estaba '‘congelado". A tal punto se habían mellado las 
aristas de su espíritu, que parecía agotada su resistencia, castrado su coraje parecía haber concentrado 
el último aliento de virilidad, en el arroparse a un sacrificio impuesto por un misticismo suicida, gesto 
de desesperación de quienes encuentran cerrados todos los caminos y, tal es cl peso de su desventura, 
que acaban por vivir inclinados y por olvidar que la posición vertical es la humana.

Este reblandecimiento del espíritu, es verdad que se repetía dentro de las tradicionales expresiones 
políticas mexicanas, el caudillismo y la abstención.

La abstención de la vida pública, la deserción de la militancia ciudadana, habían llegado a extremo» 
alarmantes. Cobardía, egoísmo, desaliento, 'sensación de impotencia se anquilosaban en una negación 
total: negación del deber moral y negación de la propia personalidad. Nada parecía interesar.

Y la otra tradicional expresión política, la otra conducta del caudillismo y acaudillamiento, había 
perdido hasta su ritmo heroico, para quedarse con el esquema o proyecto de la conspiración frustrada. 
Una conspiración doméstica, de cocina o de talón. Pero eso sí, una conspiración con este o aquél 
caudillo, "¿Ahora con quién?" era el santo y seña de los caudillistas. Y no tenía importancia ni el 
porqué’ ni el adonde. Les importaba el humbre - por eso: "porque es muy hombre’—. ¿El fin?... “¡A 
ver que sale!".

En Momentos de Confusión 
Ideológica y de Efímeros 

Brotes Electorales1

Si el equipo inicial con que contó el Maestro Gómez Morín para iniciar la vida institucional del Partido 
se integraba por lo mejor de la Derecha de México de algún modo simple hay que llamar a la parte 
social que no está en o con la ya conocida, y llamada Izquierda, a cuyos selectos cuadros superó, por 
la preparación intelectual y por la capacidad moral, sobre todo, el equipo gomezmorinista—, el campo 
de trabajo no podía estar mejor preparado. Todas las generaciones católicas de este Siglo habían hecho 
su obra profunda en la conciencia pública. Habían abierto en ella las trincheras de sus distintas posi-
ciones religioso-sociales Lo mismo que muchas de las posiciones «confesionales habían levantado 
muros de defensa y habían cavada canales de conducción del descontento politice» y de la deses-
peración económica Y. si las frustraciones de evolución política que los mil partidos electoralistas 
habían producido, también habían tenido, no obstante, su contrapartida de experiencias ciudadanas.

Cabría citar, como simple ilustración sobre los diversos afluentes que han enriquecido la corriente más 
densa de la opinión pública nacional y como algunos de los más importantes entre los de tan distinta 
especie, desde luego, el Partido Nacional Antirreelecionista; en el orden social, mucho más cerca de 
nosotros, por el tiempo, la  Unión Pro-Raza; en el orden religioso social, el máximo movimiento, el 
más maduro y completo de la historia católica de México la Asociación Católica de la Juventud Mexi-

alcanzaba escala arrolladora. Tanto, que los líderes del PRUN, frente almazanista, pronto se interesa-
ron en el movimiento naciente. Y un intercambio de relaciones se entablaron, con sorpresas diarias de 
aquéllos Pues, acostumbrados al “toma y daca" de la política mexicana, no entendían las proyecciones 
del nuevo movimiento.

Este se extendía por centros vitales y ganaba los mejores hombres de entonces Basta recordar la lista 
de los integrantes del Primer Consejo Nacional: Lic. Manuel Aguilar y Salazar. Lic. Miguel Alessio 
Robles, Ing. Luis Alvarez, Lic. Juan B. Amézcua, Lic. Emilio Cervi, Ing. Agustín Aragón, Dr. Adolfo 
Arreguin. Ing. Manuel Bonilla (si, el maderista), Arq. Mauricio M. Campos. Ing. Salvador Castro 
Rivera. Sr. Jesús Cevallos, Arq. Carlos Contreras, Lic. Roberto Gisdo y Cosío, Dr. Ezequiel A. 
Chávez. Salvador de Lira, Dr. Juan Duran y Casihonda. Ing. Bernardo Elosúa, Sr. Jesús Enciso. Ing. 
Manuel F Escandón. Lic. Toribio Esquivel Obregón, Lic. Miguel Estrada Iturbide, Sr. José Fernández 
de Cevallos, Lie. Germán Fernández del Castillo, Dr. José Carlos Fernández MacGregor. Lic. Manuel 
Ignacio Fierro. Lic. Virgilio Galindo. Lic. José S. Gallástegui, Ing. Valentín Gama, Ing. Francisco 
García Sáinz, Prof. José García Rodríguez, Sr. Rafael Garda Granados, licenciado Teófilo García, 
licenciado Trinidad García, doctor Anastasio Garza Ríos, doctor Bernardo Gastélum, señor Armando 
Gómez Landero, doctor José Luis Gómez Pimienta, licenciado Manuel Gómez Morín, Gral. Teófilo 
González, Lic. Eírain González Luna, Lic. Flavio González. Dr. Jesús Guíza y Azevedo, Lic. José 
María Gurría Urgell, Lic. José Gutiérrez Hermosillo, Lic.. Isaac Guzmán Valdivia, Lic. Manuel Herre-
ra y Lasso, Prof. Francisco Liad. Ing. Salvador Madrazo Are ocha, Sr. Lorenzo Manzanilla, Dr. José G 
Martínez, Lic. Samuel Meló y Ostos, Lic. Gustavo Molina Font, Lic. Filogonio Mora, Lic. Guilebaldo 
Murillo. Lic. Miguel Niño de Rivera, Lic. Carlos Novoa. Dr. Fernando Ocaranza. Dr. Enrique Olea y 
Leyva. Lie. Francisco Pérez Salazar, Lie. Antonio Pérez Verdía F.. Ing. Lorenzo Pérez Castro, Lic. 
Rafael Preciado Hernández. Lic Mariano Ramirez. Lic. Miguel Ramírez Munguia. Sr. Porfirio Ramos. 
Sr. Ferhando Robles, Lic. Manuel Rojas Moran, Lic. Manuel Sampcrio. Dr. Juan H. Sánchez. Ing. 
Joaquín Santaclla. Lie Carlos Sisme* ga. Lie. Horacio Sobarzo, Sr. Gonzalo Torres Martínez. Lie. 
Ricardo Torres Gris, Dr Mario Torradla, Lic. Marín G. Trcviño. Ing. Luis Ugartc, Sr. Ramiro Venegas. 
Lic. Manuel Zamora y Sr. Pedro Zuloaga.

un pueblo enfermo de “fríos” palúdicos, con sacudimientos delirantes, de hambre, hambre de pan para 
el cuerpo, hambre de justicia o. siquiera, de una verdad elemental que dijera del Oriente de la vida

Más que la bancarrota material del país, padecíamos la bancarrota del espíritu público. Y no era 
cuestión académica lo primero. El propio autor del desastre, el general Cárdenas, llega a la confesión 
de la crisis, en su Informe del 1 de septiembre de 1938.

Después del Informe del Ejecutivo de mi cargo, rendido el 1 de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afectar de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación del petróleo.

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debe necesaria-
mente originar desajustes transitorios en la economía del país. El Gobierno ha tenido que asumir medi-
das de carácter extraordinario en el ramo de Hacienda... cuya aplicación, que vigila cuidadosamente 
hará menos sensibles los efectos. 

Releva de prueba esta confesión de parte, cuyas tímidas excusas, pegadas con durex quedan cortas, 
pues a ellas habría que agregar las “disposiciones" que abatieron la producción henequenera - en 
Yucatán algodonera —de la Región de la Laguna—, los dos productos. renglones vitales Je la export-
ación; la “disposición” de nacionalización de la red ferroviaria; las 2,255 “disposiciones" de dotación 
ejidal, que representaron, sólo en el año del Informe. 4.428,520 hectáreas; la “medida de carácter 
urgente” mediante la cual el Gobierno se sobregiró, al decir del propio Informe del Presidente Cárde-
nas. hasta alcanzar la suma de 90 millones de pesos; y las otras “medidas de carácter urgente", no 
confesadas mediante las cuales, con prodigalidad insensata a través de los Bancos de Crédito Agrícola 
y del Ejidal, derramó ríos de dinero, inútil para la producción y dignificación campesina pródigo en la 
corrupción, fecundo para, la compra de popularidad.

En lo social, la demagogia había alanzado niveles internacionales que amenazaban asfixiar a la 
Nación. Los puentes internacionales tendido* para facilitar la inmigración de la peor gente española, 
los que. a través de la CTM se tendieron para reunir en Congresos Obrero? y Pro Paz, a lo más granado 

La tarea empezó en un pequeño grupo. Tarca de sembradores que limpian y seleccionan el grano, Luis 
de Garay, Manuel Ulloa, Jesús Guiza y Azevedo, Ángel Caso. Antonio Caso Jr, Bernardo Ponce, 
Armando Chávez Camacho, Julio Chávez. Jesús Pérez Sandi, Carlos Ramírez Zetina, Gumersindo 
Galván, Daniel Kuri Breña. Garlos Septién García, Carlos Sánchez Navarro, Juan José Páramo Castro, 
Joaquín Casasús, Enrique de la Mora, Roberto Ordóñez.

Y el nombre?

Frente de Profesionistas e Intelectuales 
Alianza Constitucionalista...
 Falange Mexicana...
Partido Rojo Mexicanista
Unión Corporatista Nacional
Democracia Social
 Unidad Nacional
Partido de la Revolución Nacional
Frente Demócrata-Cristiano
Sindicalismo
Centro Nacional
Reconstrucción Mexicana
Y no se recuerda ya cuántos prospectos, la lista larga de nombres de todos los matices, venidos de 
todas las corrientes de ideas. Y no se recuerda ya cuándo y quién sugirió el nombre, que se perdió un 
día en el catálogo nutrido y fue cobrando fuerza por su connotación e intención.

Pero se recuerda que día a día sonaba mejor y se convertía en mensaje renovado.
Se lanzó a todos los vientos. Parece que fue “La Reacción" de don Aquiles Elorduy donde primero se 
imprimió el nombre al pie de una “Invitación", allá por febrero de 1939. Las células originarias se 
ampliaban. Los grupos base se convertían en centros de polarización de grupos dispersos, indefinidos, 
sin ubicación que, poco a poco eran absorbidos por el movimiento ascensional.

Crecía con firmeza y mesura, al lado, pero al margen ciertamente, del movimiento almazanista. que 

Germen y Germinación del PAN: 
Su Nacimiento1

Nació la idea de un grupo de jóvenes, de jóvenes en el umbral de la vida pública, puestos ante la encru-
cijada de caminos y de solicitaciones, de obstáculos y de repugnancias que siempre, pero más particu-
larmente ahora, se presentan al que empieza a vivir, porque México pasa por una ¿poca de especial 
confusión y Io6 problemas tradicionales trágicamente intactos, se agravan con problemas nuevos de 
extrema gravedad, y porque una pesada tolvanera de apetitos desencadenados. de propaganda sinies-
tra, de "ideologías” contradictorias. de mentira sistemática, impide la visión limpia de la vida nacional.

Con segura inspiración, esos jóvenes pensaron en la necesidad imperiosa de una acción conjunta para 
encontrar Je nuevo el hilo conductor de la verdad. Y advirtieron entonces que, por toda la República, 
corre la misma inquietud y una angustia idéntica embarga a todos lo. corazones; que es una misma 
necesidad de claridad la que mueve con urgencia todas las voluntades.

Así explico el Maestro Manuel Gómez Morin el germen del PAN, en el Informe del Comité Organiza-
dor de Acción Nacional, rendido a la Asamblea Constitutiva del Partido, la mañana del jueves 14 de 
septiembre de 1939.
El Clima

Vivíamos entonces el hartazgo de demagogia cardenista que lanzaba sus “regüeldos'’ sobre la faz de 

todas las capas de la burocracia cardenista, alcanzaban los alardes y las proyecciones izquierdizantes 
y demagógicas. Basta leer las notas de prensa de esos días: La decisión tomada por el Gobierno del 
Estado, en beneficio de Io6 inquilinos de expropiar todas la6 vecindades, “Ingenio que pasará a poder 
de los trabajadores, (Coatepec. Agosto 30); “Piden la expulsión de un industrial extranjero" (31 
agosto): "Ayer pasó al dominio de la Nación la casa número 1 de la calle de Matamoros, porque pert-
enecía al Clero. J.” /Sep. 10); "Inmediata disolución de las Agrupaciones Fascistas", pidió ayer en 
Sesión de Bloque de Senadores, el Sen. Félix C. Rodríguez. (Sep. 21); "Ochoa Rentería pide la consig-
nación de Iturbe y Sierra y teme que la Confederación de la Clase Media atraiga a los empleados públi-
cos" (Sep. 24). ¿Para qué seguir? La propia experiencia personal de cada uno tiene registrados mejor 
y más vivamente los datos de aquella etapa de delirio demagógico, de peligro de las instituciones mex-
icanas.

Candidatos

Desde el 27 de octubre de 1938 se mencionan como seguros candidatos a la Presidencia, con apoyo 
oficial, en todo caso, los Generales Sánchez Tapia, Gil- dardo Magaña, Franco J. Múgica y Manuel 
Ávila Camacho. Suenan también los nombres del licenciado Esteban Garza de Alba —quien se apre-
sura a desmentir el rumor— y del doctor Francisco Castillo Nájera.

En febrero 23 o 24 de 1939, Almazán es agasajado con una cena en México antes de regresar a Nuevo 
León. En esa cena declaró a sus impacientes partidarios: “Que quena ser leal a la política de Lázaro 
Cárdenas... que cualquier hombre honesto, antes de aceptar una postulación, debería saber si contaba 
o no con simparías populares... (por lo que) autorizaba a sus amigos para sondear la opinión pública.

Pero, aunque son generales todos los más viables candidatos, surge entre ellos la división. Almazán 
canaliza y abandera poco a poco la más seria oposición. Pero todavía surge una subdivisión: Amaro, 
quien se lanza por el anticomunismo y. ¡quién lo dijera: entusiasma a algunos de los más reaccionarios 
de los católicos! ¡Amaro, el perseguidor!

Durante meses, todos los candidatos realizan equilibrios de coordinación de fuerzas y, sobre todo, de 
discreción. Poco declaran, o declaran vaguedades. Aparecen sonrientes.

aflorar esta simiente: pero aquel proceso político, “antes de que tome ímpetu y logre organización, 
orientado simplemente a una función electoral, pasa el momento oportuno y desaparece el interés naci-
ente”.

Más tarde, cuando en 1937 parecen consolidarse tas “conquistas” cardenistas. vuelve a tomar cuerpo 
de opinión formal el anhelo de una acción, permanente, clara y completa. Pero no recogen el polen de 
esta idea los poco que están cerca para hacerlo.
Es que en los campos aquellos había cizaña, o rocas. o caminos trillados. Era necesario un campo 
propicio de garantía, para que el grano fecundara.

Nació la idea de un grupo de jóvenes. Mejor es decir en un grupo de jóvenes. En el grupo; ávido de 
bien, ansioso de pelea, que rodeaba al Maistro Gómez Marín. Ellos habían venido de aquí y de allá. 
Pero a la cátedra, y al despacho profesional del fundador del Partido llegaron ya en equipo. Un equipo 
que ganó preseas en la ardiente y noble lucha de la causa universitaria. Por largos años habían formado 
en dos organizaciones paralelas de los años treinta: la CNE y la UNEC.

El equipo era móvil y múltiple. Apenas habría ciudad universitaria donde no alentara el mismo espíritu 
en las avanzadillas de aquellas fuerzas.

Estos fueron los obreros que aventaron el grano por las sementeras. Y las sementeras… inmensas, 
pródigas: todos los rincones de la Patria. Advirtieron entonces que por toda la República corre la 
misma inquietud y una angustia idéntica.

No podía ser menos. Muchos y meritísimos esfuerzos han enriquecido al pueblo mexicano y han 
aumentado el caudal de sus virtudes y experiencias. El constante nacer de posiciones políticas, la ince-
sante formación de grupos defensivos de éste o aquel interés vital amenazado por un cacique, por una 
situación violenta, por un atentado legal, por un régimen “revolucionario"; a savia interna, la corriente 
sagrada de la Historia, saliendo a flor de tierra, a través de la costra artificial de las deformaciones 
políticas, todo fue riego y reparación de sementeras.

Después, bastó el ademán inicial, para abrir el surco. Fue un inmediato verdeguear de simientes, como 
por milagro.

En cuanto a los grupos de políticos profesionales, no les queda sino "disciplinarse" dentro de esa misma 
línea de conducta y. si acaso, refugiar la fuerza declamatoria de sus principios en la lucha “contra el 
comunismo" o “contra el fascismo". Están a la espera de la consagración del elegido por el Supremo 
Elector.

El 4 de marzo de 1939, don Luis Cabrera hacía un análisis político de los grupos independientes (HOY. 
de la fecha): Frentes de tendencias rectificadoras a la política de Cárdenas: Partidario Antirreeleccioni-
sta y Partido Social demócrata, fundados muy anteriormente-. Grupo de Unificación Revolucionaria 
(con el General Francisco Coss, como cabeza); Frente Constitucionalista Democrático Mexicano. 
dirigido por el General y Diputado Ramón (turbe y por el Coronel Bolívar Sierra (que fue asesinado 
por el General Rafael Cárdenas, el 1 de septiembre de 1939); Partido Revolucionario Anticomunista, 
del general Manuel Pérez Treviño. A éste hay que agregar, un poco más tarde, el Partido Revolucionar-
io Antifascista, que se fundó en abril siguiente. Y, en fin, el Comité Revolucionario de Reconstrucción 
Nacional, del licenciado Gilberto Valenzuela.

Luis Cabrera añadía, equivocadamente: “Recientemente, a iniciativa del licenciado Manuel Gómez 
Morin, connotado economista, se ha formado un grupo denominado “Frente Nacional de Profesionistas 
e Intelectuales” publicando un manifiesto calzado por una muy nutrida y seria lista de firmas, con 
propósitos también de rectificación a la política actual y que representará principalmente el modo de 
ver de la clase media y de las clases intelectuales y patronales del país”. Equivocadamente, decimos, y, 
en todo caso, no fue éste el grupo inicial del PAN.

Añade Cabrera: “Merece, por último, mencionarse la aparición de la candidatura del general Juan 
Andrew Almazán que se presenta todavía sin programa, pero con visos de rectificacioncita, aunque sin 
ligas ostentosas con los grupos independientes. No ha aceptado todavía su candidatura, aun cuando 
aprueba los trabajos que se hacen en favor de ella.

Hace unos cuantos días —termina el análisis de Cabrera el general Amaro lanzó un manifiesto 
adhiriéndose a los grupos anticomunistas... El público ha dado a este manifiesto una significación 
personalista que quizá no tenga, considerando al general Amaro como posible candidato del grupo 
anticomunista.

cipios, que tiene pendiente la celebración de su Asamblea Constituyente y su Convención y que, en esa 
Asamblea, en esa Convención, se planteará el problema político de cuál es la participación, si ha de 
tenor alguna, en la lucha electoral, y que no hay por tanto, compromisos implícitos ni explícitos de que 
Acción Nacional declare una candidatura, ni que esa candidatura sea la de usted?

Así queda formalmente entendido —nos contestó el señor general Almazán- y no sólo queda encendi-
do así, sino que, lo que a mi no importa, lo que a todos nos importa, es la formación de una conciencia 
ciudadana, de una organización capaz de hacerla valer. Si la organización que ustedes están formando 
decide apoyar mi candidatura, yo estaré encantado, si no lo decido así: si croe que es mejor para 
México mantenerse en otra posición. como estoy seguro do que no se sumarán a la obra de la 
imposición, estaré también satisfecho.

Yo digo todo esto para hacer honor a Almazán. Mi conferencia con él tuvo este objetivo, precisar de 
manera inconfundible que no había en contra de lo que muchos vienen diciendo en México, ni el más 
remoto compromiso ni la más ligera vinculación, ni la obligación más leve de estar en esta Convención 
o Asamblea con las manos atadas por un arreglo previo.
La Asamblea sabe, pues cualquiera que sea su decisión, que no va a violar ni a contrariar un compromi-
so previamente adquirido: que o| propósito fundamental del Comité Organizador se ha cumplido 
rigurosamente y quo todos aquí, como Delegados, como Convención, estamos en plenitud de libertad 
para decidir conformo a nuestra conciencia. lo que creemos mejor para México.
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suma de 442.5 millones de pesos y, en abril de 1938, habían descendido a 329.0 millones, os decir, una 
disminución do 113.5 millones.
El sobregiro extraordinario del Gobierno fue de $83,991,328.28 al final de 1937 y ascendió a 
$89,951,845.52 el saldo total acumulado al 9 de agosto de 1938.

Muchos más datos, cada uno de ellos lleno de dramática elocuencia, pueden encontrarse en este 
capítulo de economía. En cuanto a la parte socio-política, cabe destacar el carácter de dirigente comu-
nizante que asumía el entonces Presidente de México:

México expresó su pública condenación de toda guerra de conquista o de invasión a lo soberanía de 
los pueblos y fue precisamente buscando una fuerza superior y efectiva contra las guerras imperialistas 
que en el Primer Congreso Nacional de la Confederación de Trabajadores de México. se aprobó la 
celebración do un Congreso Mundial de Trabajadores para llevar a la conciencia de las masas popu-
lares la convicción de que la necesaria eliminación de las guerras imperialistas depende de la solidari-
dad de los trabajadores del mundo. El Congreso Pacifista de todos los trabajadores libres del mundo 
significará la más enérgica y universal reprobación de los falsos principios de libertad que se Invocan 
para encubrir las finalidades especulativas de los capitanes de industria.

Hay otras iniciativas de las cuales puede decirse que por su índole de carácter (sic) social y sobre todo 
porque vienen a llenar una necesidad ingente que se presenta al impulso de la organización cívica y 
proletaria del país, reclaman ser respaldadas con oportunidad por el Poder Legislativo.

Sí: otras iniciativas de índole de carácter social como la Asamblea de obreros latinoamericanos, que 
dio vida a la CTAL; el Congreso contra la Guerra, etc.

Y no se hizo oídos de sordo el Poder Legislativo. El 12 de septiembre inmediato al Informe, aquél cele-
bró Sesión de homenaje a los Delegados al Congreso Obrero y al Congreso Contra la Guerra; y con su 
decidido apoyo, la CTM celebraba. a golpes de timbal y de platillos, el Congreso Nacional Pro Paz.

Si en propia boca del Presidente de la República se oían entonces estos ditirambos demagógicos, si 
entonces confesaba la “necesidad" (?) de “desajustes transito- nos en la economía del país”, júzguese 
lo que, en la realidad significaban dichos desajustes y la escala que. en todos los ámbitos oficiales y en 

Porque, si algún común denominador puede encontrarse en las variadas conspiraciones mexicanas es 
la indefinición, es decirla falta de fin, de delimitaciones de objetivos, de definición.

Igualmente, indefinidas han sido las diversas posiciones políticas que se han sucedido, y que se han 
entrecruzado, y que se han confundido, en una u otra ¿poca Posiciones políticas que han sido puntos 
de partida: posición “de grupo”; posición económica (anticapitalista, anticomunista) posición religiosa 
(católica, anticatólica). posición político-internacional (racista. franquista. panamericanista... Puntos 
de partida, pues; pero no de llegada. Indefinición.

Faltaba una posición integral, y por integral, mexicana; posición que envolviera postulados sociales, 
económicos, religiosos, políticos, internacionales, congruentes y transpersonalistas. En una palabra, 
una posición política específica: una determinación de los límites y perfiles de cada problema, de la 
ubicación de cada institución o proceso dentro del panorama nacional, de la valoración de lo económi-
co, y lo político, y lo religioso, etc., de acuerdo con un fin claro y determinado: el Bien Común, como 
ambiente y condición del destino del hombre.

Es decir: a los movimientos, minúsculos o mayúsculos. de nuestra historia política moderna, faltaba 
una definición: y esto es lo que vino a ser el PAN: una definición política, en la que se integran, posi-
ciones sociales. religiosas, económicas, morales, jurídicas Las expresiones —abstención o conspir-
ación— son instintivas, biológicas irresponsables y rutinarias conductas pasajeras, sin fin claro; las 
posiciones políticas, serán conscientes, pero incompletas, parciales, sin fin determinado. La definición 
del PAN es una convicción determinada, definida; una doctrina, una decisión y una técnica.

Acción Nacional es una organización permanente de todos aquellos que, sin prejuicios, resentimientos 
ni apetitos personales, quieren hacer valer en la vida pública su convicción en una causa clara, defini-
da, coincidente con la naturaleza real de la Nación y conforme, con la dignidad de la persona humana.

Esto fue el germen.
La Siembra

Muchos años atrás venia madurante este grano, con jugos de meditación y de experiencia, en el pens-
amiento de Gómez Morín. Ya durante el movimiento vasconcelista, en varias formas había de hacer 

cana y la que fue su más exaltada expresión religioso-política la Cruzada por la Libertad, la lucha Cris-
tera, cristiana y cristianizadora.

Casi junto, o de la misma promoción del grupo gomezmorinista, el Sinarquismo y el Vasconcelismo. 
Por muy distinta manera entre sí, los dos esfuerzos dieron viveza y actualización a la inquietud pública 
y a las manifestaciones de los problemas políticos. Por muchas razones, y no es la menos importante 
"el viejo y entrañable afecto" de Gómez Morin a Vasconcelos, el vasconcelismo fue, en nuestra dialéc-
tica política, el más cercano antecedente histórico.

Clima

Formado el equipo inicial del PAN y, sobre todo, definida ya su vida, ¿cuál era el clima en que iba a 
nacer a la acción?

Ya sirve de punto de partida para un enjuiciamiento histórico el Informe Presidencial del 1 de septiem-
bre de 1938, pronunciado por Cárdenas:

Después del Informe del Ejecutivo do mí cargo rendido el primero de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afecten de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación petrolera

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debo necesaria-
mente originar algunos desajustes transitorios en la economía del país.

El Gobierno ha tenido que recurrir a medidas de carácter extraordinario en el ramo de hacienda.

A partir del mes de marzo de 1937. se observó que, mientras el índice general de precios interiores 
seguía su tendencia de franco ascenso, el de los exteriores comenzó a declinar.

En junio de 1937, los recursos de los bancos privados (capitales, reservas y depósitos) ascendían a la 

Tal era el Estado Mayor del PAN. en su iniciación. Ya podía hablar, con voz propia y sonora, y hacerse 
oír con claridad, en la coyuntura histórica que se le presentaba México se encendía por la lucha presi-
dencial. De un lado Estaban Ávila Camacho, Francisco Mágica, Sánchez Tapia, Gildardo Magaña, 
Joaquín Amaro intentaba hacerse caudillo del anticomunismo y engañó a muchos este perseguidor Por 
r| otro, un séptimo General: Juan Andrew Almazán. Y en esta feria de águilas y entorchados, que 
hacían de México entero un 15 de septiembre continuado, con su “grito" y sus vitare, su pasión y su 
muerte, surgía el PAN.

Con Almazán

No se le creyó ajeno a las formaciones almazanistas y mucho se escribió sobre sus pactos con el Gen-
eral Almazán, en el curso de los diez primeros meses del 39. ¿Cuál es la verdad sobre el particular? 
¿Qué relaciones hubo entre Almazán y el PAN?

He aquí la respuesta, explicada por Gómez Morín en la Convención Constitutiva del partido, el día 16 
de septiembre, y avalada por el testimonio del Lie Teófilo Olea y Leyva, amigo personal del general y 
del Jefe de Acción Nacional:
Hubo una conversación con el general Almazán, En esta conversación larga, satisfactoria porque 
durante varias horas fue posible estar discutiendo sobre asuntos del porvenir de México, de la situación 
actual de México quedaron claramente planteadas estas conclusiones que son conocidas por muchos 
delegados de Acción Nacional —pues no tienen por qué estar y nunca han estado en el misterio—; que 
tienen también un testigo do calidad, sin excepción, el señor licenciado Olea y Leyva, compañero en 
esta conferencia:
¿Queda entendido, señor general Almazán que Acción Nacional es uno agrupación que lucha per prin-

de la izquierda del mundo, habían provocado, entre las gentes en el Poder, una mentalidad postiza de 
sus hombres que venían rompiendo todo molde elemental de convivencia social. Una mística primitiva 
y trivial irrumpía por los menores intersticios sociales, se expresaba en pústulas dentro del magisterio, 
estallaba en balaceras contra los pacíficos feligreses de Coyoacán: se exaltaba en orgías inmundas en 
Tabasco; <c retrataba en h “enseñanza tipo” en la que conformaba a lo# niños españoles, asilados en 
Mordía y pervertidos hasta lo inaudito

En el orden religioso, hábilmente se había seguido una política de ascendente tolerancia para el culto, 
con lo cual el Gobierno se quitó un enemigo y ganó en el ánimo de los “prudentes”, los menormalistas, 
los cristianos de Misa y digestión.

El Mexicano

Porque —y esto era lo más grave— el mexicano estaba '‘congelado". A tal punto se habían mellado las 
aristas de su espíritu, que parecía agotada su resistencia, castrado su coraje parecía haber concentrado 
el último aliento de virilidad, en el arroparse a un sacrificio impuesto por un misticismo suicida, gesto 
de desesperación de quienes encuentran cerrados todos los caminos y, tal es cl peso de su desventura, 
que acaban por vivir inclinados y por olvidar que la posición vertical es la humana.

Este reblandecimiento del espíritu, es verdad que se repetía dentro de las tradicionales expresiones 
políticas mexicanas, el caudillismo y la abstención.

La abstención de la vida pública, la deserción de la militancia ciudadana, habían llegado a extremo» 
alarmantes. Cobardía, egoísmo, desaliento, 'sensación de impotencia se anquilosaban en una negación 
total: negación del deber moral y negación de la propia personalidad. Nada parecía interesar.

Y la otra tradicional expresión política, la otra conducta del caudillismo y acaudillamiento, había 
perdido hasta su ritmo heroico, para quedarse con el esquema o proyecto de la conspiración frustrada. 
Una conspiración doméstica, de cocina o de talón. Pero eso sí, una conspiración con este o aquél 
caudillo, "¿Ahora con quién?" era el santo y seña de los caudillistas. Y no tenía importancia ni el 
porqué’ ni el adonde. Les importaba el humbre - por eso: "porque es muy hombre’—. ¿El fin?... “¡A 
ver que sale!".

Debate en la Asamblea
Constituyente de 

Acción Nacional en 19391

Para los principios de 1939 la efervescencia política había tomado ya cauces determinados. En el mun-
dillo oficial figuraban como candidatos a la Presidencia los Generales Francisco Mágica, Sánchez 
Tapia, Gildardo Magaña y Manuel Ávila Camacho. Llegaron a sonar los nombres de Castillo Nájera y 
García de Alba; pero no llegaron a "fraguar” ni siquiera como precandidatos. En las esferas de la 
oposición, Almazán era la primera figura y Amaro, un segundón que se adhería al grupo anticomunista 
del General Pérez Treviño.

Más, para fines de marzo, Ávila Camacho se había librado de contrincantes peligrosos, para ser ungido 
como Candidato Oficial. Hasta entonces, todos los generales y candidatos se habían “disciplina- do” a 
la voz cardenista. Todos, incluyendo a Almazán. Este, en ocasión de una cena que le ofrecieron sus 
amigos en esta ciudad, a mediados de febrero, había declarado que "quería ser leal a la política de 
Lázaro Cárdenas... Que, por otra parte, cualquier hombre honesto^ antes de aceptar una postulación, 
debería saber si contaba o no con simpatías populares... Que, para ello, autorizaba a sus amigos para 
que sondearan la opinión nacional".
Los demás generales resistieron hasta el fin. Y, al verse derrotado por el Gran Elector, Mágica publicó 
el manifiesto que lo había de poner, hasta la fecha, fuera del Presupuesto nacional. En julio 22, una 
revista semanaria, comentaba:
La renuncia del General Francisco Mágica como Candidato a la Presidencia de la República, consti-
tuye la requisitoria más enérgica que se ha dirigido hasta hoy contra el Gobierno... A todos (los altos 
funcionarios) los acusa por "establecer un monopolio personalista y propiciador del continuismo de 

En Momentos de Confusión 
Ideológica y de Efímeros 

Brotes Electorales1

Si el equipo inicial con que contó el Maestro Gómez Morín para iniciar la vida institucional del Partido 
se integraba por lo mejor de la Derecha de México de algún modo simple hay que llamar a la parte 
social que no está en o con la ya conocida, y llamada Izquierda, a cuyos selectos cuadros superó, por 
la preparación intelectual y por la capacidad moral, sobre todo, el equipo gomezmorinista—, el campo 
de trabajo no podía estar mejor preparado. Todas las generaciones católicas de este Siglo habían hecho 
su obra profunda en la conciencia pública. Habían abierto en ella las trincheras de sus distintas posi-
ciones religioso-sociales Lo mismo que muchas de las posiciones «confesionales habían levantado 
muros de defensa y habían cavada canales de conducción del descontento politice» y de la deses-
peración económica Y. si las frustraciones de evolución política que los mil partidos electoralistas 
habían producido, también habían tenido, no obstante, su contrapartida de experiencias ciudadanas.

Cabría citar, como simple ilustración sobre los diversos afluentes que han enriquecido la corriente más 
densa de la opinión pública nacional y como algunos de los más importantes entre los de tan distinta 
especie, desde luego, el Partido Nacional Antirreelecionista; en el orden social, mucho más cerca de 
nosotros, por el tiempo, la  Unión Pro-Raza; en el orden religioso social, el máximo movimiento, el 
más maduro y completo de la historia católica de México la Asociación Católica de la Juventud Mexi-

alcanzaba escala arrolladora. Tanto, que los líderes del PRUN, frente almazanista, pronto se interesa-
ron en el movimiento naciente. Y un intercambio de relaciones se entablaron, con sorpresas diarias de 
aquéllos Pues, acostumbrados al “toma y daca" de la política mexicana, no entendían las proyecciones 
del nuevo movimiento.

Este se extendía por centros vitales y ganaba los mejores hombres de entonces Basta recordar la lista 
de los integrantes del Primer Consejo Nacional: Lic. Manuel Aguilar y Salazar. Lic. Miguel Alessio 
Robles, Ing. Luis Alvarez, Lic. Juan B. Amézcua, Lic. Emilio Cervi, Ing. Agustín Aragón, Dr. Adolfo 
Arreguin. Ing. Manuel Bonilla (si, el maderista), Arq. Mauricio M. Campos. Ing. Salvador Castro 
Rivera. Sr. Jesús Cevallos, Arq. Carlos Contreras, Lic. Roberto Gisdo y Cosío, Dr. Ezequiel A. 
Chávez. Salvador de Lira, Dr. Juan Duran y Casihonda. Ing. Bernardo Elosúa, Sr. Jesús Enciso. Ing. 
Manuel F Escandón. Lic. Toribio Esquivel Obregón, Lic. Miguel Estrada Iturbide, Sr. José Fernández 
de Cevallos, Lie. Germán Fernández del Castillo, Dr. José Carlos Fernández MacGregor. Lic. Manuel 
Ignacio Fierro. Lic. Virgilio Galindo. Lic. José S. Gallástegui, Ing. Valentín Gama, Ing. Francisco 
García Sáinz, Prof. José García Rodríguez, Sr. Rafael Garda Granados, licenciado Teófilo García, 
licenciado Trinidad García, doctor Anastasio Garza Ríos, doctor Bernardo Gastélum, señor Armando 
Gómez Landero, doctor José Luis Gómez Pimienta, licenciado Manuel Gómez Morín, Gral. Teófilo 
González, Lic. Eírain González Luna, Lic. Flavio González. Dr. Jesús Guíza y Azevedo, Lic. José 
María Gurría Urgell, Lic. José Gutiérrez Hermosillo, Lic.. Isaac Guzmán Valdivia, Lic. Manuel Herre-
ra y Lasso, Prof. Francisco Liad. Ing. Salvador Madrazo Are ocha, Sr. Lorenzo Manzanilla, Dr. José G 
Martínez, Lic. Samuel Meló y Ostos, Lic. Gustavo Molina Font, Lic. Filogonio Mora, Lic. Guilebaldo 
Murillo. Lic. Miguel Niño de Rivera, Lic. Carlos Novoa. Dr. Fernando Ocaranza. Dr. Enrique Olea y 
Leyva. Lie. Francisco Pérez Salazar, Lie. Antonio Pérez Verdía F.. Ing. Lorenzo Pérez Castro, Lic. 
Rafael Preciado Hernández. Lic Mariano Ramirez. Lic. Miguel Ramírez Munguia. Sr. Porfirio Ramos. 
Sr. Ferhando Robles, Lic. Manuel Rojas Moran, Lic. Manuel Sampcrio. Dr. Juan H. Sánchez. Ing. 
Joaquín Santaclla. Lie Carlos Sisme* ga. Lie. Horacio Sobarzo, Sr. Gonzalo Torres Martínez. Lie. 
Ricardo Torres Gris, Dr Mario Torradla, Lic. Marín G. Trcviño. Ing. Luis Ugartc, Sr. Ramiro Venegas. 
Lic. Manuel Zamora y Sr. Pedro Zuloaga.

un pueblo enfermo de “fríos” palúdicos, con sacudimientos delirantes, de hambre, hambre de pan para 
el cuerpo, hambre de justicia o. siquiera, de una verdad elemental que dijera del Oriente de la vida

Más que la bancarrota material del país, padecíamos la bancarrota del espíritu público. Y no era 
cuestión académica lo primero. El propio autor del desastre, el general Cárdenas, llega a la confesión 
de la crisis, en su Informe del 1 de septiembre de 1938.

Después del Informe del Ejecutivo de mi cargo, rendido el 1 de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afectar de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación del petróleo.

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debe necesaria-
mente originar desajustes transitorios en la economía del país. El Gobierno ha tenido que asumir medi-
das de carácter extraordinario en el ramo de Hacienda... cuya aplicación, que vigila cuidadosamente 
hará menos sensibles los efectos. 

Releva de prueba esta confesión de parte, cuyas tímidas excusas, pegadas con durex quedan cortas, 
pues a ellas habría que agregar las “disposiciones" que abatieron la producción henequenera - en 
Yucatán algodonera —de la Región de la Laguna—, los dos productos. renglones vitales Je la export-
ación; la “disposición” de nacionalización de la red ferroviaria; las 2,255 “disposiciones" de dotación 
ejidal, que representaron, sólo en el año del Informe. 4.428,520 hectáreas; la “medida de carácter 
urgente” mediante la cual el Gobierno se sobregiró, al decir del propio Informe del Presidente Cárde-
nas. hasta alcanzar la suma de 90 millones de pesos; y las otras “medidas de carácter urgente", no 
confesadas mediante las cuales, con prodigalidad insensata a través de los Bancos de Crédito Agrícola 
y del Ejidal, derramó ríos de dinero, inútil para la producción y dignificación campesina pródigo en la 
corrupción, fecundo para, la compra de popularidad.

En lo social, la demagogia había alanzado niveles internacionales que amenazaban asfixiar a la 
Nación. Los puentes internacionales tendido* para facilitar la inmigración de la peor gente española, 
los que. a través de la CTM se tendieron para reunir en Congresos Obrero? y Pro Paz, a lo más granado 

La tarea empezó en un pequeño grupo. Tarca de sembradores que limpian y seleccionan el grano, Luis 
de Garay, Manuel Ulloa, Jesús Guiza y Azevedo, Ángel Caso. Antonio Caso Jr, Bernardo Ponce, 
Armando Chávez Camacho, Julio Chávez. Jesús Pérez Sandi, Carlos Ramírez Zetina, Gumersindo 
Galván, Daniel Kuri Breña. Garlos Septién García, Carlos Sánchez Navarro, Juan José Páramo Castro, 
Joaquín Casasús, Enrique de la Mora, Roberto Ordóñez.

Y el nombre?

Frente de Profesionistas e Intelectuales 
Alianza Constitucionalista...
 Falange Mexicana...
Partido Rojo Mexicanista
Unión Corporatista Nacional
Democracia Social
 Unidad Nacional
Partido de la Revolución Nacional
Frente Demócrata-Cristiano
Sindicalismo
Centro Nacional
Reconstrucción Mexicana
Y no se recuerda ya cuántos prospectos, la lista larga de nombres de todos los matices, venidos de 
todas las corrientes de ideas. Y no se recuerda ya cuándo y quién sugirió el nombre, que se perdió un 
día en el catálogo nutrido y fue cobrando fuerza por su connotación e intención.

Pero se recuerda que día a día sonaba mejor y se convertía en mensaje renovado.
Se lanzó a todos los vientos. Parece que fue “La Reacción" de don Aquiles Elorduy donde primero se 
imprimió el nombre al pie de una “Invitación", allá por febrero de 1939. Las células originarias se 
ampliaban. Los grupos base se convertían en centros de polarización de grupos dispersos, indefinidos, 
sin ubicación que, poco a poco eran absorbidos por el movimiento ascensional.

Crecía con firmeza y mesura, al lado, pero al margen ciertamente, del movimiento almazanista. que 

Germen y Germinación del PAN: 
Su Nacimiento1

Nació la idea de un grupo de jóvenes, de jóvenes en el umbral de la vida pública, puestos ante la encru-
cijada de caminos y de solicitaciones, de obstáculos y de repugnancias que siempre, pero más particu-
larmente ahora, se presentan al que empieza a vivir, porque México pasa por una ¿poca de especial 
confusión y Io6 problemas tradicionales trágicamente intactos, se agravan con problemas nuevos de 
extrema gravedad, y porque una pesada tolvanera de apetitos desencadenados. de propaganda sinies-
tra, de "ideologías” contradictorias. de mentira sistemática, impide la visión limpia de la vida nacional.

Con segura inspiración, esos jóvenes pensaron en la necesidad imperiosa de una acción conjunta para 
encontrar Je nuevo el hilo conductor de la verdad. Y advirtieron entonces que, por toda la República, 
corre la misma inquietud y una angustia idéntica embarga a todos lo. corazones; que es una misma 
necesidad de claridad la que mueve con urgencia todas las voluntades.

Así explico el Maestro Manuel Gómez Morin el germen del PAN, en el Informe del Comité Organiza-
dor de Acción Nacional, rendido a la Asamblea Constitutiva del Partido, la mañana del jueves 14 de 
septiembre de 1939.
El Clima

Vivíamos entonces el hartazgo de demagogia cardenista que lanzaba sus “regüeldos'’ sobre la faz de 

todas las capas de la burocracia cardenista, alcanzaban los alardes y las proyecciones izquierdizantes 
y demagógicas. Basta leer las notas de prensa de esos días: La decisión tomada por el Gobierno del 
Estado, en beneficio de Io6 inquilinos de expropiar todas la6 vecindades, “Ingenio que pasará a poder 
de los trabajadores, (Coatepec. Agosto 30); “Piden la expulsión de un industrial extranjero" (31 
agosto): "Ayer pasó al dominio de la Nación la casa número 1 de la calle de Matamoros, porque pert-
enecía al Clero. J.” /Sep. 10); "Inmediata disolución de las Agrupaciones Fascistas", pidió ayer en 
Sesión de Bloque de Senadores, el Sen. Félix C. Rodríguez. (Sep. 21); "Ochoa Rentería pide la consig-
nación de Iturbe y Sierra y teme que la Confederación de la Clase Media atraiga a los empleados públi-
cos" (Sep. 24). ¿Para qué seguir? La propia experiencia personal de cada uno tiene registrados mejor 
y más vivamente los datos de aquella etapa de delirio demagógico, de peligro de las instituciones mex-
icanas.

Candidatos

Desde el 27 de octubre de 1938 se mencionan como seguros candidatos a la Presidencia, con apoyo 
oficial, en todo caso, los Generales Sánchez Tapia, Gil- dardo Magaña, Franco J. Múgica y Manuel 
Ávila Camacho. Suenan también los nombres del licenciado Esteban Garza de Alba —quien se apre-
sura a desmentir el rumor— y del doctor Francisco Castillo Nájera.

En febrero 23 o 24 de 1939, Almazán es agasajado con una cena en México antes de regresar a Nuevo 
León. En esa cena declaró a sus impacientes partidarios: “Que quena ser leal a la política de Lázaro 
Cárdenas... que cualquier hombre honesto, antes de aceptar una postulación, debería saber si contaba 
o no con simparías populares... (por lo que) autorizaba a sus amigos para sondear la opinión pública.

Pero, aunque son generales todos los más viables candidatos, surge entre ellos la división. Almazán 
canaliza y abandera poco a poco la más seria oposición. Pero todavía surge una subdivisión: Amaro, 
quien se lanza por el anticomunismo y. ¡quién lo dijera: entusiasma a algunos de los más reaccionarios 
de los católicos! ¡Amaro, el perseguidor!

Durante meses, todos los candidatos realizan equilibrios de coordinación de fuerzas y, sobre todo, de 
discreción. Poco declaran, o declaran vaguedades. Aparecen sonrientes.

aflorar esta simiente: pero aquel proceso político, “antes de que tome ímpetu y logre organización, 
orientado simplemente a una función electoral, pasa el momento oportuno y desaparece el interés naci-
ente”.

Más tarde, cuando en 1937 parecen consolidarse tas “conquistas” cardenistas. vuelve a tomar cuerpo 
de opinión formal el anhelo de una acción, permanente, clara y completa. Pero no recogen el polen de 
esta idea los poco que están cerca para hacerlo.
Es que en los campos aquellos había cizaña, o rocas. o caminos trillados. Era necesario un campo 
propicio de garantía, para que el grano fecundara.

Nació la idea de un grupo de jóvenes. Mejor es decir en un grupo de jóvenes. En el grupo; ávido de 
bien, ansioso de pelea, que rodeaba al Maistro Gómez Marín. Ellos habían venido de aquí y de allá. 
Pero a la cátedra, y al despacho profesional del fundador del Partido llegaron ya en equipo. Un equipo 
que ganó preseas en la ardiente y noble lucha de la causa universitaria. Por largos años habían formado 
en dos organizaciones paralelas de los años treinta: la CNE y la UNEC.

El equipo era móvil y múltiple. Apenas habría ciudad universitaria donde no alentara el mismo espíritu 
en las avanzadillas de aquellas fuerzas.

Estos fueron los obreros que aventaron el grano por las sementeras. Y las sementeras… inmensas, 
pródigas: todos los rincones de la Patria. Advirtieron entonces que por toda la República corre la 
misma inquietud y una angustia idéntica.

No podía ser menos. Muchos y meritísimos esfuerzos han enriquecido al pueblo mexicano y han 
aumentado el caudal de sus virtudes y experiencias. El constante nacer de posiciones políticas, la ince-
sante formación de grupos defensivos de éste o aquel interés vital amenazado por un cacique, por una 
situación violenta, por un atentado legal, por un régimen “revolucionario"; a savia interna, la corriente 
sagrada de la Historia, saliendo a flor de tierra, a través de la costra artificial de las deformaciones 
políticas, todo fue riego y reparación de sementeras.

Después, bastó el ademán inicial, para abrir el surco. Fue un inmediato verdeguear de simientes, como 
por milagro.

1 Calderón Vega, Luis. Debate en la Asamblea Constituyente 1939. Revista La Nación. Año XII Vol. XXIII No. 597, 22
de marzo de 1953. Págs. 11-12 32

En cuanto a los grupos de políticos profesionales, no les queda sino "disciplinarse" dentro de esa misma 
línea de conducta y. si acaso, refugiar la fuerza declamatoria de sus principios en la lucha “contra el 
comunismo" o “contra el fascismo". Están a la espera de la consagración del elegido por el Supremo 
Elector.

El 4 de marzo de 1939, don Luis Cabrera hacía un análisis político de los grupos independientes (HOY. 
de la fecha): Frentes de tendencias rectificadoras a la política de Cárdenas: Partidario Antirreeleccioni-
sta y Partido Social demócrata, fundados muy anteriormente-. Grupo de Unificación Revolucionaria 
(con el General Francisco Coss, como cabeza); Frente Constitucionalista Democrático Mexicano. 
dirigido por el General y Diputado Ramón (turbe y por el Coronel Bolívar Sierra (que fue asesinado 
por el General Rafael Cárdenas, el 1 de septiembre de 1939); Partido Revolucionario Anticomunista, 
del general Manuel Pérez Treviño. A éste hay que agregar, un poco más tarde, el Partido Revolucionar-
io Antifascista, que se fundó en abril siguiente. Y, en fin, el Comité Revolucionario de Reconstrucción 
Nacional, del licenciado Gilberto Valenzuela.

Luis Cabrera añadía, equivocadamente: “Recientemente, a iniciativa del licenciado Manuel Gómez 
Morin, connotado economista, se ha formado un grupo denominado “Frente Nacional de Profesionistas 
e Intelectuales” publicando un manifiesto calzado por una muy nutrida y seria lista de firmas, con 
propósitos también de rectificación a la política actual y que representará principalmente el modo de 
ver de la clase media y de las clases intelectuales y patronales del país”. Equivocadamente, decimos, y, 
en todo caso, no fue éste el grupo inicial del PAN.

Añade Cabrera: “Merece, por último, mencionarse la aparición de la candidatura del general Juan 
Andrew Almazán que se presenta todavía sin programa, pero con visos de rectificacioncita, aunque sin 
ligas ostentosas con los grupos independientes. No ha aceptado todavía su candidatura, aun cuando 
aprueba los trabajos que se hacen en favor de ella.

Hace unos cuantos días —termina el análisis de Cabrera el general Amaro lanzó un manifiesto 
adhiriéndose a los grupos anticomunistas... El público ha dado a este manifiesto una significación 
personalista que quizá no tenga, considerando al general Amaro como posible candidato del grupo 
anticomunista.

cipios, que tiene pendiente la celebración de su Asamblea Constituyente y su Convención y que, en esa 
Asamblea, en esa Convención, se planteará el problema político de cuál es la participación, si ha de 
tenor alguna, en la lucha electoral, y que no hay por tanto, compromisos implícitos ni explícitos de que 
Acción Nacional declare una candidatura, ni que esa candidatura sea la de usted?

Así queda formalmente entendido —nos contestó el señor general Almazán- y no sólo queda encendi-
do así, sino que, lo que a mi no importa, lo que a todos nos importa, es la formación de una conciencia 
ciudadana, de una organización capaz de hacerla valer. Si la organización que ustedes están formando 
decide apoyar mi candidatura, yo estaré encantado, si no lo decido así: si croe que es mejor para 
México mantenerse en otra posición. como estoy seguro do que no se sumarán a la obra de la 
imposición, estaré también satisfecho.

Yo digo todo esto para hacer honor a Almazán. Mi conferencia con él tuvo este objetivo, precisar de 
manera inconfundible que no había en contra de lo que muchos vienen diciendo en México, ni el más 
remoto compromiso ni la más ligera vinculación, ni la obligación más leve de estar en esta Convención 
o Asamblea con las manos atadas por un arreglo previo.
La Asamblea sabe, pues cualquiera que sea su decisión, que no va a violar ni a contrariar un compromi-
so previamente adquirido: que o| propósito fundamental del Comité Organizador se ha cumplido 
rigurosamente y quo todos aquí, como Delegados, como Convención, estamos en plenitud de libertad 
para decidir conformo a nuestra conciencia. lo que creemos mejor para México.



todos los elementos parasitarios que viven en torno de todos los regímenes"... Según él (Mágica) el 
Gobierno se encuentra maniatada por "la descarada y torpe acción de muchos Gobernadores de los 
Estados y muchos funcionarios de elección popular que, a semejanza de los directores obreros y camp-
esinos, han confiado más a la consigna y a la fuerza de la amenaza y aún de la persecución, el éxito de 
sus tendencias políticas, que a la protección orgánica, moral y legal de las funciones libres de los 
ciudadanos organizados...

Por su parte. Bernardino Mena Brito, del Toro y León Osorio, así como los diputados Iturbe y Sierra, 
arremetían contra el Gobierno "maniatado” y organizaban noche a noche sus escandaleras, en San 
Juan de Letrán, hasta llegar al asesinato de Sierra. Una revista comentaba:
Mientras no se organice enfrente del general Cárdenas una oposición razonadora y seria, el Gobierno 
se fortalece en vez de debilitarse, con los ataques que se le no se fortalece en vez de debilitarse, con 
los ataques que se le dirigen…

Almazán
Pero Almazán había alcanzado ya renombré nacional y habría de canalizar las fuerzas y el movimiento 
de más amplia y profunda escala nacional alrededor de su nombre. Ya en julio 8, "Hoy” escribía:
Cualquier observador imparcial de la situación mexicana tiene que advertir la popularidad abrumadora 
del general Juan Andrew Almazán. Cuando escribimos estas líneas, todavía no acepta formalmente su 
candidatura a la Presidencia de la República y ya ha eclipsado casi por completo a todos los aspirantes 
rivales. Las masas aclaman a Almazán porque esperan que se lance a la lucha con una promesa que no 
se han atrevido a formular sus competidores: la de rectificar todos los errores que se han cometido 
durante la administración del Presidente Cárdenas.
Sin embargo, tampoco Almazán hizo la promesa. Y, de todas suertes, traicionó su propio movimiento. 
La “coyota baleada”, como él mismo se llamó, resultó un lobezno asustadizo.

Gómez Morin
Mientras los políticos de ambiciones inmediatas se precipitan a tomar parte en las próximas elecciones 
presidenciales —escribía la misma revista citada, del 1 de julio de 1939— el grupo que capitanea el 
licenciado Manuel Gómez Morín se consagra a una labor más meritoria: la de condensar una doctrina 
sólida, que pueda servir de basamento a un auténtico partido nacional... Los miembros de Acción 
Nocional se han puesto a estudiar los problemas del país y la síntesis de esos estudios será el programa 

suma de 442.5 millones de pesos y, en abril de 1938, habían descendido a 329.0 millones, os decir, una 
disminución do 113.5 millones.
El sobregiro extraordinario del Gobierno fue de $83,991,328.28 al final de 1937 y ascendió a 
$89,951,845.52 el saldo total acumulado al 9 de agosto de 1938.

Muchos más datos, cada uno de ellos lleno de dramática elocuencia, pueden encontrarse en este 
capítulo de economía. En cuanto a la parte socio-política, cabe destacar el carácter de dirigente comu-
nizante que asumía el entonces Presidente de México:

México expresó su pública condenación de toda guerra de conquista o de invasión a lo soberanía de 
los pueblos y fue precisamente buscando una fuerza superior y efectiva contra las guerras imperialistas 
que en el Primer Congreso Nacional de la Confederación de Trabajadores de México. se aprobó la 
celebración do un Congreso Mundial de Trabajadores para llevar a la conciencia de las masas popu-
lares la convicción de que la necesaria eliminación de las guerras imperialistas depende de la solidari-
dad de los trabajadores del mundo. El Congreso Pacifista de todos los trabajadores libres del mundo 
significará la más enérgica y universal reprobación de los falsos principios de libertad que se Invocan 
para encubrir las finalidades especulativas de los capitanes de industria.

Hay otras iniciativas de las cuales puede decirse que por su índole de carácter (sic) social y sobre todo 
porque vienen a llenar una necesidad ingente que se presenta al impulso de la organización cívica y 
proletaria del país, reclaman ser respaldadas con oportunidad por el Poder Legislativo.

Sí: otras iniciativas de índole de carácter social como la Asamblea de obreros latinoamericanos, que 
dio vida a la CTAL; el Congreso contra la Guerra, etc.

Y no se hizo oídos de sordo el Poder Legislativo. El 12 de septiembre inmediato al Informe, aquél cele-
bró Sesión de homenaje a los Delegados al Congreso Obrero y al Congreso Contra la Guerra; y con su 
decidido apoyo, la CTM celebraba. a golpes de timbal y de platillos, el Congreso Nacional Pro Paz.

Si en propia boca del Presidente de la República se oían entonces estos ditirambos demagógicos, si 
entonces confesaba la “necesidad" (?) de “desajustes transito- nos en la economía del país”, júzguese 
lo que, en la realidad significaban dichos desajustes y la escala que. en todos los ámbitos oficiales y en 

Porque, si algún común denominador puede encontrarse en las variadas conspiraciones mexicanas es 
la indefinición, es decirla falta de fin, de delimitaciones de objetivos, de definición.

Igualmente, indefinidas han sido las diversas posiciones políticas que se han sucedido, y que se han 
entrecruzado, y que se han confundido, en una u otra ¿poca Posiciones políticas que han sido puntos 
de partida: posición “de grupo”; posición económica (anticapitalista, anticomunista) posición religiosa 
(católica, anticatólica). posición político-internacional (racista. franquista. panamericanista... Puntos 
de partida, pues; pero no de llegada. Indefinición.

Faltaba una posición integral, y por integral, mexicana; posición que envolviera postulados sociales, 
económicos, religiosos, políticos, internacionales, congruentes y transpersonalistas. En una palabra, 
una posición política específica: una determinación de los límites y perfiles de cada problema, de la 
ubicación de cada institución o proceso dentro del panorama nacional, de la valoración de lo económi-
co, y lo político, y lo religioso, etc., de acuerdo con un fin claro y determinado: el Bien Común, como 
ambiente y condición del destino del hombre.

Es decir: a los movimientos, minúsculos o mayúsculos. de nuestra historia política moderna, faltaba 
una definición: y esto es lo que vino a ser el PAN: una definición política, en la que se integran, posi-
ciones sociales. religiosas, económicas, morales, jurídicas Las expresiones —abstención o conspir-
ación— son instintivas, biológicas irresponsables y rutinarias conductas pasajeras, sin fin claro; las 
posiciones políticas, serán conscientes, pero incompletas, parciales, sin fin determinado. La definición 
del PAN es una convicción determinada, definida; una doctrina, una decisión y una técnica.

Acción Nacional es una organización permanente de todos aquellos que, sin prejuicios, resentimientos 
ni apetitos personales, quieren hacer valer en la vida pública su convicción en una causa clara, defini-
da, coincidente con la naturaleza real de la Nación y conforme, con la dignidad de la persona humana.

Esto fue el germen.
La Siembra

Muchos años atrás venia madurante este grano, con jugos de meditación y de experiencia, en el pens-
amiento de Gómez Morín. Ya durante el movimiento vasconcelista, en varias formas había de hacer 

cana y la que fue su más exaltada expresión religioso-política la Cruzada por la Libertad, la lucha Cris-
tera, cristiana y cristianizadora.

Casi junto, o de la misma promoción del grupo gomezmorinista, el Sinarquismo y el Vasconcelismo. 
Por muy distinta manera entre sí, los dos esfuerzos dieron viveza y actualización a la inquietud pública 
y a las manifestaciones de los problemas políticos. Por muchas razones, y no es la menos importante 
"el viejo y entrañable afecto" de Gómez Morin a Vasconcelos, el vasconcelismo fue, en nuestra dialéc-
tica política, el más cercano antecedente histórico.

Clima

Formado el equipo inicial del PAN y, sobre todo, definida ya su vida, ¿cuál era el clima en que iba a 
nacer a la acción?

Ya sirve de punto de partida para un enjuiciamiento histórico el Informe Presidencial del 1 de septiem-
bre de 1938, pronunciado por Cárdenas:

Después del Informe del Ejecutivo do mí cargo rendido el primero de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afecten de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación petrolera

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debo necesaria-
mente originar algunos desajustes transitorios en la economía del país.

El Gobierno ha tenido que recurrir a medidas de carácter extraordinario en el ramo de hacienda.

A partir del mes de marzo de 1937. se observó que, mientras el índice general de precios interiores 
seguía su tendencia de franco ascenso, el de los exteriores comenzó a declinar.

En junio de 1937, los recursos de los bancos privados (capitales, reservas y depósitos) ascendían a la 

Tal era el Estado Mayor del PAN. en su iniciación. Ya podía hablar, con voz propia y sonora, y hacerse 
oír con claridad, en la coyuntura histórica que se le presentaba México se encendía por la lucha presi-
dencial. De un lado Estaban Ávila Camacho, Francisco Mágica, Sánchez Tapia, Gildardo Magaña, 
Joaquín Amaro intentaba hacerse caudillo del anticomunismo y engañó a muchos este perseguidor Por 
r| otro, un séptimo General: Juan Andrew Almazán. Y en esta feria de águilas y entorchados, que 
hacían de México entero un 15 de septiembre continuado, con su “grito" y sus vitare, su pasión y su 
muerte, surgía el PAN.

Con Almazán

No se le creyó ajeno a las formaciones almazanistas y mucho se escribió sobre sus pactos con el Gen-
eral Almazán, en el curso de los diez primeros meses del 39. ¿Cuál es la verdad sobre el particular? 
¿Qué relaciones hubo entre Almazán y el PAN?

He aquí la respuesta, explicada por Gómez Morín en la Convención Constitutiva del partido, el día 16 
de septiembre, y avalada por el testimonio del Lie Teófilo Olea y Leyva, amigo personal del general y 
del Jefe de Acción Nacional:
Hubo una conversación con el general Almazán, En esta conversación larga, satisfactoria porque 
durante varias horas fue posible estar discutiendo sobre asuntos del porvenir de México, de la situación 
actual de México quedaron claramente planteadas estas conclusiones que son conocidas por muchos 
delegados de Acción Nacional —pues no tienen por qué estar y nunca han estado en el misterio—; que 
tienen también un testigo do calidad, sin excepción, el señor licenciado Olea y Leyva, compañero en 
esta conferencia:
¿Queda entendido, señor general Almazán que Acción Nacional es uno agrupación que lucha per prin-

de la izquierda del mundo, habían provocado, entre las gentes en el Poder, una mentalidad postiza de 
sus hombres que venían rompiendo todo molde elemental de convivencia social. Una mística primitiva 
y trivial irrumpía por los menores intersticios sociales, se expresaba en pústulas dentro del magisterio, 
estallaba en balaceras contra los pacíficos feligreses de Coyoacán: se exaltaba en orgías inmundas en 
Tabasco; <c retrataba en h “enseñanza tipo” en la que conformaba a lo# niños españoles, asilados en 
Mordía y pervertidos hasta lo inaudito

En el orden religioso, hábilmente se había seguido una política de ascendente tolerancia para el culto, 
con lo cual el Gobierno se quitó un enemigo y ganó en el ánimo de los “prudentes”, los menormalistas, 
los cristianos de Misa y digestión.

El Mexicano

Porque —y esto era lo más grave— el mexicano estaba '‘congelado". A tal punto se habían mellado las 
aristas de su espíritu, que parecía agotada su resistencia, castrado su coraje parecía haber concentrado 
el último aliento de virilidad, en el arroparse a un sacrificio impuesto por un misticismo suicida, gesto 
de desesperación de quienes encuentran cerrados todos los caminos y, tal es cl peso de su desventura, 
que acaban por vivir inclinados y por olvidar que la posición vertical es la humana.

Este reblandecimiento del espíritu, es verdad que se repetía dentro de las tradicionales expresiones 
políticas mexicanas, el caudillismo y la abstención.

La abstención de la vida pública, la deserción de la militancia ciudadana, habían llegado a extremo» 
alarmantes. Cobardía, egoísmo, desaliento, 'sensación de impotencia se anquilosaban en una negación 
total: negación del deber moral y negación de la propia personalidad. Nada parecía interesar.

Y la otra tradicional expresión política, la otra conducta del caudillismo y acaudillamiento, había 
perdido hasta su ritmo heroico, para quedarse con el esquema o proyecto de la conspiración frustrada. 
Una conspiración doméstica, de cocina o de talón. Pero eso sí, una conspiración con este o aquél 
caudillo, "¿Ahora con quién?" era el santo y seña de los caudillistas. Y no tenía importancia ni el 
porqué’ ni el adonde. Les importaba el humbre - por eso: "porque es muy hombre’—. ¿El fin?... “¡A 
ver que sale!".

En Momentos de Confusión 
Ideológica y de Efímeros 

Brotes Electorales1

Si el equipo inicial con que contó el Maestro Gómez Morín para iniciar la vida institucional del Partido 
se integraba por lo mejor de la Derecha de México de algún modo simple hay que llamar a la parte 
social que no está en o con la ya conocida, y llamada Izquierda, a cuyos selectos cuadros superó, por 
la preparación intelectual y por la capacidad moral, sobre todo, el equipo gomezmorinista—, el campo 
de trabajo no podía estar mejor preparado. Todas las generaciones católicas de este Siglo habían hecho 
su obra profunda en la conciencia pública. Habían abierto en ella las trincheras de sus distintas posi-
ciones religioso-sociales Lo mismo que muchas de las posiciones «confesionales habían levantado 
muros de defensa y habían cavada canales de conducción del descontento politice» y de la deses-
peración económica Y. si las frustraciones de evolución política que los mil partidos electoralistas 
habían producido, también habían tenido, no obstante, su contrapartida de experiencias ciudadanas.

Cabría citar, como simple ilustración sobre los diversos afluentes que han enriquecido la corriente más 
densa de la opinión pública nacional y como algunos de los más importantes entre los de tan distinta 
especie, desde luego, el Partido Nacional Antirreelecionista; en el orden social, mucho más cerca de 
nosotros, por el tiempo, la  Unión Pro-Raza; en el orden religioso social, el máximo movimiento, el 
más maduro y completo de la historia católica de México la Asociación Católica de la Juventud Mexi-

alcanzaba escala arrolladora. Tanto, que los líderes del PRUN, frente almazanista, pronto se interesa-
ron en el movimiento naciente. Y un intercambio de relaciones se entablaron, con sorpresas diarias de 
aquéllos Pues, acostumbrados al “toma y daca" de la política mexicana, no entendían las proyecciones 
del nuevo movimiento.

Este se extendía por centros vitales y ganaba los mejores hombres de entonces Basta recordar la lista 
de los integrantes del Primer Consejo Nacional: Lic. Manuel Aguilar y Salazar. Lic. Miguel Alessio 
Robles, Ing. Luis Alvarez, Lic. Juan B. Amézcua, Lic. Emilio Cervi, Ing. Agustín Aragón, Dr. Adolfo 
Arreguin. Ing. Manuel Bonilla (si, el maderista), Arq. Mauricio M. Campos. Ing. Salvador Castro 
Rivera. Sr. Jesús Cevallos, Arq. Carlos Contreras, Lic. Roberto Gisdo y Cosío, Dr. Ezequiel A. 
Chávez. Salvador de Lira, Dr. Juan Duran y Casihonda. Ing. Bernardo Elosúa, Sr. Jesús Enciso. Ing. 
Manuel F Escandón. Lic. Toribio Esquivel Obregón, Lic. Miguel Estrada Iturbide, Sr. José Fernández 
de Cevallos, Lie. Germán Fernández del Castillo, Dr. José Carlos Fernández MacGregor. Lic. Manuel 
Ignacio Fierro. Lic. Virgilio Galindo. Lic. José S. Gallástegui, Ing. Valentín Gama, Ing. Francisco 
García Sáinz, Prof. José García Rodríguez, Sr. Rafael Garda Granados, licenciado Teófilo García, 
licenciado Trinidad García, doctor Anastasio Garza Ríos, doctor Bernardo Gastélum, señor Armando 
Gómez Landero, doctor José Luis Gómez Pimienta, licenciado Manuel Gómez Morín, Gral. Teófilo 
González, Lic. Eírain González Luna, Lic. Flavio González. Dr. Jesús Guíza y Azevedo, Lic. José 
María Gurría Urgell, Lic. José Gutiérrez Hermosillo, Lic.. Isaac Guzmán Valdivia, Lic. Manuel Herre-
ra y Lasso, Prof. Francisco Liad. Ing. Salvador Madrazo Are ocha, Sr. Lorenzo Manzanilla, Dr. José G 
Martínez, Lic. Samuel Meló y Ostos, Lic. Gustavo Molina Font, Lic. Filogonio Mora, Lic. Guilebaldo 
Murillo. Lic. Miguel Niño de Rivera, Lic. Carlos Novoa. Dr. Fernando Ocaranza. Dr. Enrique Olea y 
Leyva. Lie. Francisco Pérez Salazar, Lie. Antonio Pérez Verdía F.. Ing. Lorenzo Pérez Castro, Lic. 
Rafael Preciado Hernández. Lic Mariano Ramirez. Lic. Miguel Ramírez Munguia. Sr. Porfirio Ramos. 
Sr. Ferhando Robles, Lic. Manuel Rojas Moran, Lic. Manuel Sampcrio. Dr. Juan H. Sánchez. Ing. 
Joaquín Santaclla. Lie Carlos Sisme* ga. Lie. Horacio Sobarzo, Sr. Gonzalo Torres Martínez. Lie. 
Ricardo Torres Gris, Dr Mario Torradla, Lic. Marín G. Trcviño. Ing. Luis Ugartc, Sr. Ramiro Venegas. 
Lic. Manuel Zamora y Sr. Pedro Zuloaga.

un pueblo enfermo de “fríos” palúdicos, con sacudimientos delirantes, de hambre, hambre de pan para 
el cuerpo, hambre de justicia o. siquiera, de una verdad elemental que dijera del Oriente de la vida

Más que la bancarrota material del país, padecíamos la bancarrota del espíritu público. Y no era 
cuestión académica lo primero. El propio autor del desastre, el general Cárdenas, llega a la confesión 
de la crisis, en su Informe del 1 de septiembre de 1938.

Después del Informe del Ejecutivo de mi cargo, rendido el 1 de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afectar de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación del petróleo.

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debe necesaria-
mente originar desajustes transitorios en la economía del país. El Gobierno ha tenido que asumir medi-
das de carácter extraordinario en el ramo de Hacienda... cuya aplicación, que vigila cuidadosamente 
hará menos sensibles los efectos. 

Releva de prueba esta confesión de parte, cuyas tímidas excusas, pegadas con durex quedan cortas, 
pues a ellas habría que agregar las “disposiciones" que abatieron la producción henequenera - en 
Yucatán algodonera —de la Región de la Laguna—, los dos productos. renglones vitales Je la export-
ación; la “disposición” de nacionalización de la red ferroviaria; las 2,255 “disposiciones" de dotación 
ejidal, que representaron, sólo en el año del Informe. 4.428,520 hectáreas; la “medida de carácter 
urgente” mediante la cual el Gobierno se sobregiró, al decir del propio Informe del Presidente Cárde-
nas. hasta alcanzar la suma de 90 millones de pesos; y las otras “medidas de carácter urgente", no 
confesadas mediante las cuales, con prodigalidad insensata a través de los Bancos de Crédito Agrícola 
y del Ejidal, derramó ríos de dinero, inútil para la producción y dignificación campesina pródigo en la 
corrupción, fecundo para, la compra de popularidad.

En lo social, la demagogia había alanzado niveles internacionales que amenazaban asfixiar a la 
Nación. Los puentes internacionales tendido* para facilitar la inmigración de la peor gente española, 
los que. a través de la CTM se tendieron para reunir en Congresos Obrero? y Pro Paz, a lo más granado 

La tarea empezó en un pequeño grupo. Tarca de sembradores que limpian y seleccionan el grano, Luis 
de Garay, Manuel Ulloa, Jesús Guiza y Azevedo, Ángel Caso. Antonio Caso Jr, Bernardo Ponce, 
Armando Chávez Camacho, Julio Chávez. Jesús Pérez Sandi, Carlos Ramírez Zetina, Gumersindo 
Galván, Daniel Kuri Breña. Garlos Septién García, Carlos Sánchez Navarro, Juan José Páramo Castro, 
Joaquín Casasús, Enrique de la Mora, Roberto Ordóñez.

Y el nombre?

Frente de Profesionistas e Intelectuales 
Alianza Constitucionalista...
 Falange Mexicana...
Partido Rojo Mexicanista
Unión Corporatista Nacional
Democracia Social
 Unidad Nacional
Partido de la Revolución Nacional
Frente Demócrata-Cristiano
Sindicalismo
Centro Nacional
Reconstrucción Mexicana
Y no se recuerda ya cuántos prospectos, la lista larga de nombres de todos los matices, venidos de 
todas las corrientes de ideas. Y no se recuerda ya cuándo y quién sugirió el nombre, que se perdió un 
día en el catálogo nutrido y fue cobrando fuerza por su connotación e intención.

Pero se recuerda que día a día sonaba mejor y se convertía en mensaje renovado.
Se lanzó a todos los vientos. Parece que fue “La Reacción" de don Aquiles Elorduy donde primero se 
imprimió el nombre al pie de una “Invitación", allá por febrero de 1939. Las células originarias se 
ampliaban. Los grupos base se convertían en centros de polarización de grupos dispersos, indefinidos, 
sin ubicación que, poco a poco eran absorbidos por el movimiento ascensional.

Crecía con firmeza y mesura, al lado, pero al margen ciertamente, del movimiento almazanista. que 

Germen y Germinación del PAN: 
Su Nacimiento1

Nació la idea de un grupo de jóvenes, de jóvenes en el umbral de la vida pública, puestos ante la encru-
cijada de caminos y de solicitaciones, de obstáculos y de repugnancias que siempre, pero más particu-
larmente ahora, se presentan al que empieza a vivir, porque México pasa por una ¿poca de especial 
confusión y Io6 problemas tradicionales trágicamente intactos, se agravan con problemas nuevos de 
extrema gravedad, y porque una pesada tolvanera de apetitos desencadenados. de propaganda sinies-
tra, de "ideologías” contradictorias. de mentira sistemática, impide la visión limpia de la vida nacional.

Con segura inspiración, esos jóvenes pensaron en la necesidad imperiosa de una acción conjunta para 
encontrar Je nuevo el hilo conductor de la verdad. Y advirtieron entonces que, por toda la República, 
corre la misma inquietud y una angustia idéntica embarga a todos lo. corazones; que es una misma 
necesidad de claridad la que mueve con urgencia todas las voluntades.

Así explico el Maestro Manuel Gómez Morin el germen del PAN, en el Informe del Comité Organiza-
dor de Acción Nacional, rendido a la Asamblea Constitutiva del Partido, la mañana del jueves 14 de 
septiembre de 1939.
El Clima

Vivíamos entonces el hartazgo de demagogia cardenista que lanzaba sus “regüeldos'’ sobre la faz de 

todas las capas de la burocracia cardenista, alcanzaban los alardes y las proyecciones izquierdizantes 
y demagógicas. Basta leer las notas de prensa de esos días: La decisión tomada por el Gobierno del 
Estado, en beneficio de Io6 inquilinos de expropiar todas la6 vecindades, “Ingenio que pasará a poder 
de los trabajadores, (Coatepec. Agosto 30); “Piden la expulsión de un industrial extranjero" (31 
agosto): "Ayer pasó al dominio de la Nación la casa número 1 de la calle de Matamoros, porque pert-
enecía al Clero. J.” /Sep. 10); "Inmediata disolución de las Agrupaciones Fascistas", pidió ayer en 
Sesión de Bloque de Senadores, el Sen. Félix C. Rodríguez. (Sep. 21); "Ochoa Rentería pide la consig-
nación de Iturbe y Sierra y teme que la Confederación de la Clase Media atraiga a los empleados públi-
cos" (Sep. 24). ¿Para qué seguir? La propia experiencia personal de cada uno tiene registrados mejor 
y más vivamente los datos de aquella etapa de delirio demagógico, de peligro de las instituciones mex-
icanas.

Candidatos

Desde el 27 de octubre de 1938 se mencionan como seguros candidatos a la Presidencia, con apoyo 
oficial, en todo caso, los Generales Sánchez Tapia, Gil- dardo Magaña, Franco J. Múgica y Manuel 
Ávila Camacho. Suenan también los nombres del licenciado Esteban Garza de Alba —quien se apre-
sura a desmentir el rumor— y del doctor Francisco Castillo Nájera.

En febrero 23 o 24 de 1939, Almazán es agasajado con una cena en México antes de regresar a Nuevo 
León. En esa cena declaró a sus impacientes partidarios: “Que quena ser leal a la política de Lázaro 
Cárdenas... que cualquier hombre honesto, antes de aceptar una postulación, debería saber si contaba 
o no con simparías populares... (por lo que) autorizaba a sus amigos para sondear la opinión pública.

Pero, aunque son generales todos los más viables candidatos, surge entre ellos la división. Almazán 
canaliza y abandera poco a poco la más seria oposición. Pero todavía surge una subdivisión: Amaro, 
quien se lanza por el anticomunismo y. ¡quién lo dijera: entusiasma a algunos de los más reaccionarios 
de los católicos! ¡Amaro, el perseguidor!

Durante meses, todos los candidatos realizan equilibrios de coordinación de fuerzas y, sobre todo, de 
discreción. Poco declaran, o declaran vaguedades. Aparecen sonrientes.

aflorar esta simiente: pero aquel proceso político, “antes de que tome ímpetu y logre organización, 
orientado simplemente a una función electoral, pasa el momento oportuno y desaparece el interés naci-
ente”.

Más tarde, cuando en 1937 parecen consolidarse tas “conquistas” cardenistas. vuelve a tomar cuerpo 
de opinión formal el anhelo de una acción, permanente, clara y completa. Pero no recogen el polen de 
esta idea los poco que están cerca para hacerlo.
Es que en los campos aquellos había cizaña, o rocas. o caminos trillados. Era necesario un campo 
propicio de garantía, para que el grano fecundara.

Nació la idea de un grupo de jóvenes. Mejor es decir en un grupo de jóvenes. En el grupo; ávido de 
bien, ansioso de pelea, que rodeaba al Maistro Gómez Marín. Ellos habían venido de aquí y de allá. 
Pero a la cátedra, y al despacho profesional del fundador del Partido llegaron ya en equipo. Un equipo 
que ganó preseas en la ardiente y noble lucha de la causa universitaria. Por largos años habían formado 
en dos organizaciones paralelas de los años treinta: la CNE y la UNEC.

El equipo era móvil y múltiple. Apenas habría ciudad universitaria donde no alentara el mismo espíritu 
en las avanzadillas de aquellas fuerzas.

Estos fueron los obreros que aventaron el grano por las sementeras. Y las sementeras… inmensas, 
pródigas: todos los rincones de la Patria. Advirtieron entonces que por toda la República corre la 
misma inquietud y una angustia idéntica.

No podía ser menos. Muchos y meritísimos esfuerzos han enriquecido al pueblo mexicano y han 
aumentado el caudal de sus virtudes y experiencias. El constante nacer de posiciones políticas, la ince-
sante formación de grupos defensivos de éste o aquel interés vital amenazado por un cacique, por una 
situación violenta, por un atentado legal, por un régimen “revolucionario"; a savia interna, la corriente 
sagrada de la Historia, saliendo a flor de tierra, a través de la costra artificial de las deformaciones 
políticas, todo fue riego y reparación de sementeras.

Después, bastó el ademán inicial, para abrir el surco. Fue un inmediato verdeguear de simientes, como 
por milagro.
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En cuanto a los grupos de políticos profesionales, no les queda sino "disciplinarse" dentro de esa misma 
línea de conducta y. si acaso, refugiar la fuerza declamatoria de sus principios en la lucha “contra el 
comunismo" o “contra el fascismo". Están a la espera de la consagración del elegido por el Supremo 
Elector.

El 4 de marzo de 1939, don Luis Cabrera hacía un análisis político de los grupos independientes (HOY. 
de la fecha): Frentes de tendencias rectificadoras a la política de Cárdenas: Partidario Antirreeleccioni-
sta y Partido Social demócrata, fundados muy anteriormente-. Grupo de Unificación Revolucionaria 
(con el General Francisco Coss, como cabeza); Frente Constitucionalista Democrático Mexicano. 
dirigido por el General y Diputado Ramón (turbe y por el Coronel Bolívar Sierra (que fue asesinado 
por el General Rafael Cárdenas, el 1 de septiembre de 1939); Partido Revolucionario Anticomunista, 
del general Manuel Pérez Treviño. A éste hay que agregar, un poco más tarde, el Partido Revolucionar-
io Antifascista, que se fundó en abril siguiente. Y, en fin, el Comité Revolucionario de Reconstrucción 
Nacional, del licenciado Gilberto Valenzuela.

Luis Cabrera añadía, equivocadamente: “Recientemente, a iniciativa del licenciado Manuel Gómez 
Morin, connotado economista, se ha formado un grupo denominado “Frente Nacional de Profesionistas 
e Intelectuales” publicando un manifiesto calzado por una muy nutrida y seria lista de firmas, con 
propósitos también de rectificación a la política actual y que representará principalmente el modo de 
ver de la clase media y de las clases intelectuales y patronales del país”. Equivocadamente, decimos, y, 
en todo caso, no fue éste el grupo inicial del PAN.

Añade Cabrera: “Merece, por último, mencionarse la aparición de la candidatura del general Juan 
Andrew Almazán que se presenta todavía sin programa, pero con visos de rectificacioncita, aunque sin 
ligas ostentosas con los grupos independientes. No ha aceptado todavía su candidatura, aun cuando 
aprueba los trabajos que se hacen en favor de ella.

Hace unos cuantos días —termina el análisis de Cabrera el general Amaro lanzó un manifiesto 
adhiriéndose a los grupos anticomunistas... El público ha dado a este manifiesto una significación 
personalista que quizá no tenga, considerando al general Amaro como posible candidato del grupo 
anticomunista.

cipios, que tiene pendiente la celebración de su Asamblea Constituyente y su Convención y que, en esa 
Asamblea, en esa Convención, se planteará el problema político de cuál es la participación, si ha de 
tenor alguna, en la lucha electoral, y que no hay por tanto, compromisos implícitos ni explícitos de que 
Acción Nacional declare una candidatura, ni que esa candidatura sea la de usted?

Así queda formalmente entendido —nos contestó el señor general Almazán- y no sólo queda encendi-
do así, sino que, lo que a mi no importa, lo que a todos nos importa, es la formación de una conciencia 
ciudadana, de una organización capaz de hacerla valer. Si la organización que ustedes están formando 
decide apoyar mi candidatura, yo estaré encantado, si no lo decido así: si croe que es mejor para 
México mantenerse en otra posición. como estoy seguro do que no se sumarán a la obra de la 
imposición, estaré también satisfecho.

Yo digo todo esto para hacer honor a Almazán. Mi conferencia con él tuvo este objetivo, precisar de 
manera inconfundible que no había en contra de lo que muchos vienen diciendo en México, ni el más 
remoto compromiso ni la más ligera vinculación, ni la obligación más leve de estar en esta Convención 
o Asamblea con las manos atadas por un arreglo previo.
La Asamblea sabe, pues cualquiera que sea su decisión, que no va a violar ni a contrariar un compromi-
so previamente adquirido: que o| propósito fundamental del Comité Organizador se ha cumplido 
rigurosamente y quo todos aquí, como Delegados, como Convención, estamos en plenitud de libertad 
para decidir conformo a nuestra conciencia. lo que creemos mejor para México.



suma de 442.5 millones de pesos y, en abril de 1938, habían descendido a 329.0 millones, os decir, una 
disminución do 113.5 millones.
El sobregiro extraordinario del Gobierno fue de $83,991,328.28 al final de 1937 y ascendió a 
$89,951,845.52 el saldo total acumulado al 9 de agosto de 1938.

Muchos más datos, cada uno de ellos lleno de dramática elocuencia, pueden encontrarse en este 
capítulo de economía. En cuanto a la parte socio-política, cabe destacar el carácter de dirigente comu-
nizante que asumía el entonces Presidente de México:

México expresó su pública condenación de toda guerra de conquista o de invasión a lo soberanía de 
los pueblos y fue precisamente buscando una fuerza superior y efectiva contra las guerras imperialistas 
que en el Primer Congreso Nacional de la Confederación de Trabajadores de México. se aprobó la 
celebración do un Congreso Mundial de Trabajadores para llevar a la conciencia de las masas popu-
lares la convicción de que la necesaria eliminación de las guerras imperialistas depende de la solidari-
dad de los trabajadores del mundo. El Congreso Pacifista de todos los trabajadores libres del mundo 
significará la más enérgica y universal reprobación de los falsos principios de libertad que se Invocan 
para encubrir las finalidades especulativas de los capitanes de industria.

Hay otras iniciativas de las cuales puede decirse que por su índole de carácter (sic) social y sobre todo 
porque vienen a llenar una necesidad ingente que se presenta al impulso de la organización cívica y 
proletaria del país, reclaman ser respaldadas con oportunidad por el Poder Legislativo.

Sí: otras iniciativas de índole de carácter social como la Asamblea de obreros latinoamericanos, que 
dio vida a la CTAL; el Congreso contra la Guerra, etc.

Y no se hizo oídos de sordo el Poder Legislativo. El 12 de septiembre inmediato al Informe, aquél cele-
bró Sesión de homenaje a los Delegados al Congreso Obrero y al Congreso Contra la Guerra; y con su 
decidido apoyo, la CTM celebraba. a golpes de timbal y de platillos, el Congreso Nacional Pro Paz.

Si en propia boca del Presidente de la República se oían entonces estos ditirambos demagógicos, si 
entonces confesaba la “necesidad" (?) de “desajustes transito- nos en la economía del país”, júzguese 
lo que, en la realidad significaban dichos desajustes y la escala que. en todos los ámbitos oficiales y en 

Porque, si algún común denominador puede encontrarse en las variadas conspiraciones mexicanas es 
la indefinición, es decirla falta de fin, de delimitaciones de objetivos, de definición.

Igualmente, indefinidas han sido las diversas posiciones políticas que se han sucedido, y que se han 
entrecruzado, y que se han confundido, en una u otra ¿poca Posiciones políticas que han sido puntos 
de partida: posición “de grupo”; posición económica (anticapitalista, anticomunista) posición religiosa 
(católica, anticatólica). posición político-internacional (racista. franquista. panamericanista... Puntos 
de partida, pues; pero no de llegada. Indefinición.

Faltaba una posición integral, y por integral, mexicana; posición que envolviera postulados sociales, 
económicos, religiosos, políticos, internacionales, congruentes y transpersonalistas. En una palabra, 
una posición política específica: una determinación de los límites y perfiles de cada problema, de la 
ubicación de cada institución o proceso dentro del panorama nacional, de la valoración de lo económi-
co, y lo político, y lo religioso, etc., de acuerdo con un fin claro y determinado: el Bien Común, como 
ambiente y condición del destino del hombre.

Es decir: a los movimientos, minúsculos o mayúsculos. de nuestra historia política moderna, faltaba 
una definición: y esto es lo que vino a ser el PAN: una definición política, en la que se integran, posi-
ciones sociales. religiosas, económicas, morales, jurídicas Las expresiones —abstención o conspir-
ación— son instintivas, biológicas irresponsables y rutinarias conductas pasajeras, sin fin claro; las 
posiciones políticas, serán conscientes, pero incompletas, parciales, sin fin determinado. La definición 
del PAN es una convicción determinada, definida; una doctrina, una decisión y una técnica.

Acción Nacional es una organización permanente de todos aquellos que, sin prejuicios, resentimientos 
ni apetitos personales, quieren hacer valer en la vida pública su convicción en una causa clara, defini-
da, coincidente con la naturaleza real de la Nación y conforme, con la dignidad de la persona humana.

Esto fue el germen.
La Siembra

Muchos años atrás venia madurante este grano, con jugos de meditación y de experiencia, en el pens-
amiento de Gómez Morín. Ya durante el movimiento vasconcelista, en varias formas había de hacer 

cana y la que fue su más exaltada expresión religioso-política la Cruzada por la Libertad, la lucha Cris-
tera, cristiana y cristianizadora.

Casi junto, o de la misma promoción del grupo gomezmorinista, el Sinarquismo y el Vasconcelismo. 
Por muy distinta manera entre sí, los dos esfuerzos dieron viveza y actualización a la inquietud pública 
y a las manifestaciones de los problemas políticos. Por muchas razones, y no es la menos importante 
"el viejo y entrañable afecto" de Gómez Morin a Vasconcelos, el vasconcelismo fue, en nuestra dialéc-
tica política, el más cercano antecedente histórico.

Clima

Formado el equipo inicial del PAN y, sobre todo, definida ya su vida, ¿cuál era el clima en que iba a 
nacer a la acción?

Ya sirve de punto de partida para un enjuiciamiento histórico el Informe Presidencial del 1 de septiem-
bre de 1938, pronunciado por Cárdenas:

Después del Informe del Ejecutivo do mí cargo rendido el primero de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afecten de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación petrolera

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debo necesaria-
mente originar algunos desajustes transitorios en la economía del país.

El Gobierno ha tenido que recurrir a medidas de carácter extraordinario en el ramo de hacienda.

A partir del mes de marzo de 1937. se observó que, mientras el índice general de precios interiores 
seguía su tendencia de franco ascenso, el de los exteriores comenzó a declinar.

En junio de 1937, los recursos de los bancos privados (capitales, reservas y depósitos) ascendían a la 

Tal era el Estado Mayor del PAN. en su iniciación. Ya podía hablar, con voz propia y sonora, y hacerse 
oír con claridad, en la coyuntura histórica que se le presentaba México se encendía por la lucha presi-
dencial. De un lado Estaban Ávila Camacho, Francisco Mágica, Sánchez Tapia, Gildardo Magaña, 
Joaquín Amaro intentaba hacerse caudillo del anticomunismo y engañó a muchos este perseguidor Por 
r| otro, un séptimo General: Juan Andrew Almazán. Y en esta feria de águilas y entorchados, que 
hacían de México entero un 15 de septiembre continuado, con su “grito" y sus vitare, su pasión y su 
muerte, surgía el PAN.

Con Almazán

No se le creyó ajeno a las formaciones almazanistas y mucho se escribió sobre sus pactos con el Gen-
eral Almazán, en el curso de los diez primeros meses del 39. ¿Cuál es la verdad sobre el particular? 
¿Qué relaciones hubo entre Almazán y el PAN?

He aquí la respuesta, explicada por Gómez Morín en la Convención Constitutiva del partido, el día 16 
de septiembre, y avalada por el testimonio del Lie Teófilo Olea y Leyva, amigo personal del general y 
del Jefe de Acción Nacional:
Hubo una conversación con el general Almazán, En esta conversación larga, satisfactoria porque 
durante varias horas fue posible estar discutiendo sobre asuntos del porvenir de México, de la situación 
actual de México quedaron claramente planteadas estas conclusiones que son conocidas por muchos 
delegados de Acción Nacional —pues no tienen por qué estar y nunca han estado en el misterio—; que 
tienen también un testigo do calidad, sin excepción, el señor licenciado Olea y Leyva, compañero en 
esta conferencia:
¿Queda entendido, señor general Almazán que Acción Nacional es uno agrupación que lucha per prin-

de la izquierda del mundo, habían provocado, entre las gentes en el Poder, una mentalidad postiza de 
sus hombres que venían rompiendo todo molde elemental de convivencia social. Una mística primitiva 
y trivial irrumpía por los menores intersticios sociales, se expresaba en pústulas dentro del magisterio, 
estallaba en balaceras contra los pacíficos feligreses de Coyoacán: se exaltaba en orgías inmundas en 
Tabasco; <c retrataba en h “enseñanza tipo” en la que conformaba a lo# niños españoles, asilados en 
Mordía y pervertidos hasta lo inaudito

En el orden religioso, hábilmente se había seguido una política de ascendente tolerancia para el culto, 
con lo cual el Gobierno se quitó un enemigo y ganó en el ánimo de los “prudentes”, los menormalistas, 
los cristianos de Misa y digestión.

El Mexicano

Porque —y esto era lo más grave— el mexicano estaba '‘congelado". A tal punto se habían mellado las 
aristas de su espíritu, que parecía agotada su resistencia, castrado su coraje parecía haber concentrado 
el último aliento de virilidad, en el arroparse a un sacrificio impuesto por un misticismo suicida, gesto 
de desesperación de quienes encuentran cerrados todos los caminos y, tal es cl peso de su desventura, 
que acaban por vivir inclinados y por olvidar que la posición vertical es la humana.

Este reblandecimiento del espíritu, es verdad que se repetía dentro de las tradicionales expresiones 
políticas mexicanas, el caudillismo y la abstención.

La abstención de la vida pública, la deserción de la militancia ciudadana, habían llegado a extremo» 
alarmantes. Cobardía, egoísmo, desaliento, 'sensación de impotencia se anquilosaban en una negación 
total: negación del deber moral y negación de la propia personalidad. Nada parecía interesar.

Y la otra tradicional expresión política, la otra conducta del caudillismo y acaudillamiento, había 
perdido hasta su ritmo heroico, para quedarse con el esquema o proyecto de la conspiración frustrada. 
Una conspiración doméstica, de cocina o de talón. Pero eso sí, una conspiración con este o aquél 
caudillo, "¿Ahora con quién?" era el santo y seña de los caudillistas. Y no tenía importancia ni el 
porqué’ ni el adonde. Les importaba el humbre - por eso: "porque es muy hombre’—. ¿El fin?... “¡A 
ver que sale!".

En Momentos de Confusión 
Ideológica y de Efímeros 

Brotes Electorales1

Si el equipo inicial con que contó el Maestro Gómez Morín para iniciar la vida institucional del Partido 
se integraba por lo mejor de la Derecha de México de algún modo simple hay que llamar a la parte 
social que no está en o con la ya conocida, y llamada Izquierda, a cuyos selectos cuadros superó, por 
la preparación intelectual y por la capacidad moral, sobre todo, el equipo gomezmorinista—, el campo 
de trabajo no podía estar mejor preparado. Todas las generaciones católicas de este Siglo habían hecho 
su obra profunda en la conciencia pública. Habían abierto en ella las trincheras de sus distintas posi-
ciones religioso-sociales Lo mismo que muchas de las posiciones «confesionales habían levantado 
muros de defensa y habían cavada canales de conducción del descontento politice» y de la deses-
peración económica Y. si las frustraciones de evolución política que los mil partidos electoralistas 
habían producido, también habían tenido, no obstante, su contrapartida de experiencias ciudadanas.

Cabría citar, como simple ilustración sobre los diversos afluentes que han enriquecido la corriente más 
densa de la opinión pública nacional y como algunos de los más importantes entre los de tan distinta 
especie, desde luego, el Partido Nacional Antirreelecionista; en el orden social, mucho más cerca de 
nosotros, por el tiempo, la  Unión Pro-Raza; en el orden religioso social, el máximo movimiento, el 
más maduro y completo de la historia católica de México la Asociación Católica de la Juventud Mexi-

alcanzaba escala arrolladora. Tanto, que los líderes del PRUN, frente almazanista, pronto se interesa-
ron en el movimiento naciente. Y un intercambio de relaciones se entablaron, con sorpresas diarias de 
aquéllos Pues, acostumbrados al “toma y daca" de la política mexicana, no entendían las proyecciones 
del nuevo movimiento.

Este se extendía por centros vitales y ganaba los mejores hombres de entonces Basta recordar la lista 
de los integrantes del Primer Consejo Nacional: Lic. Manuel Aguilar y Salazar. Lic. Miguel Alessio 
Robles, Ing. Luis Alvarez, Lic. Juan B. Amézcua, Lic. Emilio Cervi, Ing. Agustín Aragón, Dr. Adolfo 
Arreguin. Ing. Manuel Bonilla (si, el maderista), Arq. Mauricio M. Campos. Ing. Salvador Castro 
Rivera. Sr. Jesús Cevallos, Arq. Carlos Contreras, Lic. Roberto Gisdo y Cosío, Dr. Ezequiel A. 
Chávez. Salvador de Lira, Dr. Juan Duran y Casihonda. Ing. Bernardo Elosúa, Sr. Jesús Enciso. Ing. 
Manuel F Escandón. Lic. Toribio Esquivel Obregón, Lic. Miguel Estrada Iturbide, Sr. José Fernández 
de Cevallos, Lie. Germán Fernández del Castillo, Dr. José Carlos Fernández MacGregor. Lic. Manuel 
Ignacio Fierro. Lic. Virgilio Galindo. Lic. José S. Gallástegui, Ing. Valentín Gama, Ing. Francisco 
García Sáinz, Prof. José García Rodríguez, Sr. Rafael Garda Granados, licenciado Teófilo García, 
licenciado Trinidad García, doctor Anastasio Garza Ríos, doctor Bernardo Gastélum, señor Armando 
Gómez Landero, doctor José Luis Gómez Pimienta, licenciado Manuel Gómez Morín, Gral. Teófilo 
González, Lic. Eírain González Luna, Lic. Flavio González. Dr. Jesús Guíza y Azevedo, Lic. José 
María Gurría Urgell, Lic. José Gutiérrez Hermosillo, Lic.. Isaac Guzmán Valdivia, Lic. Manuel Herre-
ra y Lasso, Prof. Francisco Liad. Ing. Salvador Madrazo Are ocha, Sr. Lorenzo Manzanilla, Dr. José G 
Martínez, Lic. Samuel Meló y Ostos, Lic. Gustavo Molina Font, Lic. Filogonio Mora, Lic. Guilebaldo 
Murillo. Lic. Miguel Niño de Rivera, Lic. Carlos Novoa. Dr. Fernando Ocaranza. Dr. Enrique Olea y 
Leyva. Lie. Francisco Pérez Salazar, Lie. Antonio Pérez Verdía F.. Ing. Lorenzo Pérez Castro, Lic. 
Rafael Preciado Hernández. Lic Mariano Ramirez. Lic. Miguel Ramírez Munguia. Sr. Porfirio Ramos. 
Sr. Ferhando Robles, Lic. Manuel Rojas Moran, Lic. Manuel Sampcrio. Dr. Juan H. Sánchez. Ing. 
Joaquín Santaclla. Lie Carlos Sisme* ga. Lie. Horacio Sobarzo, Sr. Gonzalo Torres Martínez. Lie. 
Ricardo Torres Gris, Dr Mario Torradla, Lic. Marín G. Trcviño. Ing. Luis Ugartc, Sr. Ramiro Venegas. 
Lic. Manuel Zamora y Sr. Pedro Zuloaga.

un pueblo enfermo de “fríos” palúdicos, con sacudimientos delirantes, de hambre, hambre de pan para 
el cuerpo, hambre de justicia o. siquiera, de una verdad elemental que dijera del Oriente de la vida

Más que la bancarrota material del país, padecíamos la bancarrota del espíritu público. Y no era 
cuestión académica lo primero. El propio autor del desastre, el general Cárdenas, llega a la confesión 
de la crisis, en su Informe del 1 de septiembre de 1938.

Después del Informe del Ejecutivo de mi cargo, rendido el 1 de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afectar de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación del petróleo.

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debe necesaria-
mente originar desajustes transitorios en la economía del país. El Gobierno ha tenido que asumir medi-
das de carácter extraordinario en el ramo de Hacienda... cuya aplicación, que vigila cuidadosamente 
hará menos sensibles los efectos. 

Releva de prueba esta confesión de parte, cuyas tímidas excusas, pegadas con durex quedan cortas, 
pues a ellas habría que agregar las “disposiciones" que abatieron la producción henequenera - en 
Yucatán algodonera —de la Región de la Laguna—, los dos productos. renglones vitales Je la export-
ación; la “disposición” de nacionalización de la red ferroviaria; las 2,255 “disposiciones" de dotación 
ejidal, que representaron, sólo en el año del Informe. 4.428,520 hectáreas; la “medida de carácter 
urgente” mediante la cual el Gobierno se sobregiró, al decir del propio Informe del Presidente Cárde-
nas. hasta alcanzar la suma de 90 millones de pesos; y las otras “medidas de carácter urgente", no 
confesadas mediante las cuales, con prodigalidad insensata a través de los Bancos de Crédito Agrícola 
y del Ejidal, derramó ríos de dinero, inútil para la producción y dignificación campesina pródigo en la 
corrupción, fecundo para, la compra de popularidad.

En lo social, la demagogia había alanzado niveles internacionales que amenazaban asfixiar a la 
Nación. Los puentes internacionales tendido* para facilitar la inmigración de la peor gente española, 
los que. a través de la CTM se tendieron para reunir en Congresos Obrero? y Pro Paz, a lo más granado 

La tarea empezó en un pequeño grupo. Tarca de sembradores que limpian y seleccionan el grano, Luis 
de Garay, Manuel Ulloa, Jesús Guiza y Azevedo, Ángel Caso. Antonio Caso Jr, Bernardo Ponce, 
Armando Chávez Camacho, Julio Chávez. Jesús Pérez Sandi, Carlos Ramírez Zetina, Gumersindo 
Galván, Daniel Kuri Breña. Garlos Septién García, Carlos Sánchez Navarro, Juan José Páramo Castro, 
Joaquín Casasús, Enrique de la Mora, Roberto Ordóñez.

Y el nombre?

Frente de Profesionistas e Intelectuales 
Alianza Constitucionalista...
 Falange Mexicana...
Partido Rojo Mexicanista
Unión Corporatista Nacional
Democracia Social
 Unidad Nacional
Partido de la Revolución Nacional
Frente Demócrata-Cristiano
Sindicalismo
Centro Nacional
Reconstrucción Mexicana
Y no se recuerda ya cuántos prospectos, la lista larga de nombres de todos los matices, venidos de 
todas las corrientes de ideas. Y no se recuerda ya cuándo y quién sugirió el nombre, que se perdió un 
día en el catálogo nutrido y fue cobrando fuerza por su connotación e intención.

Pero se recuerda que día a día sonaba mejor y se convertía en mensaje renovado.
Se lanzó a todos los vientos. Parece que fue “La Reacción" de don Aquiles Elorduy donde primero se 
imprimió el nombre al pie de una “Invitación", allá por febrero de 1939. Las células originarias se 
ampliaban. Los grupos base se convertían en centros de polarización de grupos dispersos, indefinidos, 
sin ubicación que, poco a poco eran absorbidos por el movimiento ascensional.

Crecía con firmeza y mesura, al lado, pero al margen ciertamente, del movimiento almazanista. que 

Germen y Germinación del PAN: 
Su Nacimiento1

Nació la idea de un grupo de jóvenes, de jóvenes en el umbral de la vida pública, puestos ante la encru-
cijada de caminos y de solicitaciones, de obstáculos y de repugnancias que siempre, pero más particu-
larmente ahora, se presentan al que empieza a vivir, porque México pasa por una ¿poca de especial 
confusión y Io6 problemas tradicionales trágicamente intactos, se agravan con problemas nuevos de 
extrema gravedad, y porque una pesada tolvanera de apetitos desencadenados. de propaganda sinies-
tra, de "ideologías” contradictorias. de mentira sistemática, impide la visión limpia de la vida nacional.

Con segura inspiración, esos jóvenes pensaron en la necesidad imperiosa de una acción conjunta para 
encontrar Je nuevo el hilo conductor de la verdad. Y advirtieron entonces que, por toda la República, 
corre la misma inquietud y una angustia idéntica embarga a todos lo. corazones; que es una misma 
necesidad de claridad la que mueve con urgencia todas las voluntades.

Así explico el Maestro Manuel Gómez Morin el germen del PAN, en el Informe del Comité Organiza-
dor de Acción Nacional, rendido a la Asamblea Constitutiva del Partido, la mañana del jueves 14 de 
septiembre de 1939.
El Clima

Vivíamos entonces el hartazgo de demagogia cardenista que lanzaba sus “regüeldos'’ sobre la faz de 

que se enarbole como bandera... Claro está que, con estas miras, no es probable que el grupo tenga una 
importancia sobresaliente en las próximas elecciones... En vista de su origen desinteresado, Acción 
Nacional tiene que ser una minoría reducida por algún tiempo. Una tradición viciada impele a nuestro 
pueblo a dar más importancia a los hombres que a las ideas... Si Acción Nacional persiste en seguir la 
ruta contraria, nene un porvenir lejano, pero brillante”.

Dos caminas se abren, pues, desde su iniciación, ante Acción Nacional —dice el Informe del Comité 
Organizador, a la Asamblea Constituyente, el 14 de septiembre de 1939—; uno, el de intervenir desde 
luego en la vida política, no sólo en cuanto se refiere a una posición doctrinal o programática, sino 
como participación en la lucha concreta... Otro, el de abstenerse, el de no tomar parte en la lucha elec-
toral, y concentrar el esfuerzo a la actividad de programa y de doctrina.

Las dos tendencias sacudieron alternativamente a la Asamblea. Por primera vez en la historia política 
de México, se planteaba un problema verdaderamente político. Acostumbrados los ciudadanos, hasta 
entonces, a juzgar el fenómeno político, a través de tal o cual candidatura, cuando vieron que ante sí 
se abrían horizontes insospechados y posibilidades innumerables en el orden de la acción política, 
tenían que entregarse con plenitud al estudio del problema. Difícilmente puede encontrarse otra Asam-
blea tan dramática como aquella.

Pro y Contra
Unos —dice el comentarista de las "Históricas Jomadas", edición del Partido, en 1943, comentarista 
que no es otro que el propio licenciado Gómez Morín —siguiendo su propio temperamento y movidos 
por la visión del caos al que la Nación había sido llevada por un régimen hipócrita y destructor, acentu-
aban especialmente la urgencia de las soluciones próximas, todas ellas centradas en gestionar un 
cambio de Gobierno. Tenían razón... Otros, amargamente penetrados de la misma angustia intolera-
ble... enfrentaban a la urgencia de propósitos inmediatos, la necesidad mayor de gestionar una comple-
ta y verdadera renovación de México: a la intervención electoral destinada a procurar un cambio de 
Gobierno, el larga y perseverante esfuerzo fundamental de cambiar, desde sus fuentes mismas, las 
formas viciadas de la vida pública; a la lucha próxima contra el presente, la técnica definitiva de 
salvación. Tenían razón también.

El Acta de la Primera Sesión de la I Convención Nacional del PAN, celebrada en esta ciudad de México 

todas las capas de la burocracia cardenista, alcanzaban los alardes y las proyecciones izquierdizantes 
y demagógicas. Basta leer las notas de prensa de esos días: La decisión tomada por el Gobierno del 
Estado, en beneficio de Io6 inquilinos de expropiar todas la6 vecindades, “Ingenio que pasará a poder 
de los trabajadores, (Coatepec. Agosto 30); “Piden la expulsión de un industrial extranjero" (31 
agosto): "Ayer pasó al dominio de la Nación la casa número 1 de la calle de Matamoros, porque pert-
enecía al Clero. J.” /Sep. 10); "Inmediata disolución de las Agrupaciones Fascistas", pidió ayer en 
Sesión de Bloque de Senadores, el Sen. Félix C. Rodríguez. (Sep. 21); "Ochoa Rentería pide la consig-
nación de Iturbe y Sierra y teme que la Confederación de la Clase Media atraiga a los empleados públi-
cos" (Sep. 24). ¿Para qué seguir? La propia experiencia personal de cada uno tiene registrados mejor 
y más vivamente los datos de aquella etapa de delirio demagógico, de peligro de las instituciones mex-
icanas.

Candidatos

Desde el 27 de octubre de 1938 se mencionan como seguros candidatos a la Presidencia, con apoyo 
oficial, en todo caso, los Generales Sánchez Tapia, Gil- dardo Magaña, Franco J. Múgica y Manuel 
Ávila Camacho. Suenan también los nombres del licenciado Esteban Garza de Alba —quien se apre-
sura a desmentir el rumor— y del doctor Francisco Castillo Nájera.

En febrero 23 o 24 de 1939, Almazán es agasajado con una cena en México antes de regresar a Nuevo 
León. En esa cena declaró a sus impacientes partidarios: “Que quena ser leal a la política de Lázaro 
Cárdenas... que cualquier hombre honesto, antes de aceptar una postulación, debería saber si contaba 
o no con simparías populares... (por lo que) autorizaba a sus amigos para sondear la opinión pública.

Pero, aunque son generales todos los más viables candidatos, surge entre ellos la división. Almazán 
canaliza y abandera poco a poco la más seria oposición. Pero todavía surge una subdivisión: Amaro, 
quien se lanza por el anticomunismo y. ¡quién lo dijera: entusiasma a algunos de los más reaccionarios 
de los católicos! ¡Amaro, el perseguidor!

Durante meses, todos los candidatos realizan equilibrios de coordinación de fuerzas y, sobre todo, de 
discreción. Poco declaran, o declaran vaguedades. Aparecen sonrientes.

aflorar esta simiente: pero aquel proceso político, “antes de que tome ímpetu y logre organización, 
orientado simplemente a una función electoral, pasa el momento oportuno y desaparece el interés naci-
ente”.

Más tarde, cuando en 1937 parecen consolidarse tas “conquistas” cardenistas. vuelve a tomar cuerpo 
de opinión formal el anhelo de una acción, permanente, clara y completa. Pero no recogen el polen de 
esta idea los poco que están cerca para hacerlo.
Es que en los campos aquellos había cizaña, o rocas. o caminos trillados. Era necesario un campo 
propicio de garantía, para que el grano fecundara.

Nació la idea de un grupo de jóvenes. Mejor es decir en un grupo de jóvenes. En el grupo; ávido de 
bien, ansioso de pelea, que rodeaba al Maistro Gómez Marín. Ellos habían venido de aquí y de allá. 
Pero a la cátedra, y al despacho profesional del fundador del Partido llegaron ya en equipo. Un equipo 
que ganó preseas en la ardiente y noble lucha de la causa universitaria. Por largos años habían formado 
en dos organizaciones paralelas de los años treinta: la CNE y la UNEC.

El equipo era móvil y múltiple. Apenas habría ciudad universitaria donde no alentara el mismo espíritu 
en las avanzadillas de aquellas fuerzas.

Estos fueron los obreros que aventaron el grano por las sementeras. Y las sementeras… inmensas, 
pródigas: todos los rincones de la Patria. Advirtieron entonces que por toda la República corre la 
misma inquietud y una angustia idéntica.

No podía ser menos. Muchos y meritísimos esfuerzos han enriquecido al pueblo mexicano y han 
aumentado el caudal de sus virtudes y experiencias. El constante nacer de posiciones políticas, la ince-
sante formación de grupos defensivos de éste o aquel interés vital amenazado por un cacique, por una 
situación violenta, por un atentado legal, por un régimen “revolucionario"; a savia interna, la corriente 
sagrada de la Historia, saliendo a flor de tierra, a través de la costra artificial de las deformaciones 
políticas, todo fue riego y reparación de sementeras.

Después, bastó el ademán inicial, para abrir el surco. Fue un inmediato verdeguear de simientes, como 
por milagro.
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En cuanto a los grupos de políticos profesionales, no les queda sino "disciplinarse" dentro de esa misma 
línea de conducta y. si acaso, refugiar la fuerza declamatoria de sus principios en la lucha “contra el 
comunismo" o “contra el fascismo". Están a la espera de la consagración del elegido por el Supremo 
Elector.

El 4 de marzo de 1939, don Luis Cabrera hacía un análisis político de los grupos independientes (HOY. 
de la fecha): Frentes de tendencias rectificadoras a la política de Cárdenas: Partidario Antirreeleccioni-
sta y Partido Social demócrata, fundados muy anteriormente-. Grupo de Unificación Revolucionaria 
(con el General Francisco Coss, como cabeza); Frente Constitucionalista Democrático Mexicano. 
dirigido por el General y Diputado Ramón (turbe y por el Coronel Bolívar Sierra (que fue asesinado 
por el General Rafael Cárdenas, el 1 de septiembre de 1939); Partido Revolucionario Anticomunista, 
del general Manuel Pérez Treviño. A éste hay que agregar, un poco más tarde, el Partido Revolucionar-
io Antifascista, que se fundó en abril siguiente. Y, en fin, el Comité Revolucionario de Reconstrucción 
Nacional, del licenciado Gilberto Valenzuela.

Luis Cabrera añadía, equivocadamente: “Recientemente, a iniciativa del licenciado Manuel Gómez 
Morin, connotado economista, se ha formado un grupo denominado “Frente Nacional de Profesionistas 
e Intelectuales” publicando un manifiesto calzado por una muy nutrida y seria lista de firmas, con 
propósitos también de rectificación a la política actual y que representará principalmente el modo de 
ver de la clase media y de las clases intelectuales y patronales del país”. Equivocadamente, decimos, y, 
en todo caso, no fue éste el grupo inicial del PAN.

Añade Cabrera: “Merece, por último, mencionarse la aparición de la candidatura del general Juan 
Andrew Almazán que se presenta todavía sin programa, pero con visos de rectificacioncita, aunque sin 
ligas ostentosas con los grupos independientes. No ha aceptado todavía su candidatura, aun cuando 
aprueba los trabajos que se hacen en favor de ella.

Hace unos cuantos días —termina el análisis de Cabrera el general Amaro lanzó un manifiesto 
adhiriéndose a los grupos anticomunistas... El público ha dado a este manifiesto una significación 
personalista que quizá no tenga, considerando al general Amaro como posible candidato del grupo 
anticomunista.

cipios, que tiene pendiente la celebración de su Asamblea Constituyente y su Convención y que, en esa 
Asamblea, en esa Convención, se planteará el problema político de cuál es la participación, si ha de 
tenor alguna, en la lucha electoral, y que no hay por tanto, compromisos implícitos ni explícitos de que 
Acción Nacional declare una candidatura, ni que esa candidatura sea la de usted?

Así queda formalmente entendido —nos contestó el señor general Almazán- y no sólo queda encendi-
do así, sino que, lo que a mi no importa, lo que a todos nos importa, es la formación de una conciencia 
ciudadana, de una organización capaz de hacerla valer. Si la organización que ustedes están formando 
decide apoyar mi candidatura, yo estaré encantado, si no lo decido así: si croe que es mejor para 
México mantenerse en otra posición. como estoy seguro do que no se sumarán a la obra de la 
imposición, estaré también satisfecho.

Yo digo todo esto para hacer honor a Almazán. Mi conferencia con él tuvo este objetivo, precisar de 
manera inconfundible que no había en contra de lo que muchos vienen diciendo en México, ni el más 
remoto compromiso ni la más ligera vinculación, ni la obligación más leve de estar en esta Convención 
o Asamblea con las manos atadas por un arreglo previo.
La Asamblea sabe, pues cualquiera que sea su decisión, que no va a violar ni a contrariar un compromi-
so previamente adquirido: que o| propósito fundamental del Comité Organizador se ha cumplido 
rigurosamente y quo todos aquí, como Delegados, como Convención, estamos en plenitud de libertad 
para decidir conformo a nuestra conciencia. lo que creemos mejor para México.



suma de 442.5 millones de pesos y, en abril de 1938, habían descendido a 329.0 millones, os decir, una 
disminución do 113.5 millones.
El sobregiro extraordinario del Gobierno fue de $83,991,328.28 al final de 1937 y ascendió a 
$89,951,845.52 el saldo total acumulado al 9 de agosto de 1938.

Muchos más datos, cada uno de ellos lleno de dramática elocuencia, pueden encontrarse en este 
capítulo de economía. En cuanto a la parte socio-política, cabe destacar el carácter de dirigente comu-
nizante que asumía el entonces Presidente de México:

México expresó su pública condenación de toda guerra de conquista o de invasión a lo soberanía de 
los pueblos y fue precisamente buscando una fuerza superior y efectiva contra las guerras imperialistas 
que en el Primer Congreso Nacional de la Confederación de Trabajadores de México. se aprobó la 
celebración do un Congreso Mundial de Trabajadores para llevar a la conciencia de las masas popu-
lares la convicción de que la necesaria eliminación de las guerras imperialistas depende de la solidari-
dad de los trabajadores del mundo. El Congreso Pacifista de todos los trabajadores libres del mundo 
significará la más enérgica y universal reprobación de los falsos principios de libertad que se Invocan 
para encubrir las finalidades especulativas de los capitanes de industria.

Hay otras iniciativas de las cuales puede decirse que por su índole de carácter (sic) social y sobre todo 
porque vienen a llenar una necesidad ingente que se presenta al impulso de la organización cívica y 
proletaria del país, reclaman ser respaldadas con oportunidad por el Poder Legislativo.

Sí: otras iniciativas de índole de carácter social como la Asamblea de obreros latinoamericanos, que 
dio vida a la CTAL; el Congreso contra la Guerra, etc.

Y no se hizo oídos de sordo el Poder Legislativo. El 12 de septiembre inmediato al Informe, aquél cele-
bró Sesión de homenaje a los Delegados al Congreso Obrero y al Congreso Contra la Guerra; y con su 
decidido apoyo, la CTM celebraba. a golpes de timbal y de platillos, el Congreso Nacional Pro Paz.

Si en propia boca del Presidente de la República se oían entonces estos ditirambos demagógicos, si 
entonces confesaba la “necesidad" (?) de “desajustes transito- nos en la economía del país”, júzguese 
lo que, en la realidad significaban dichos desajustes y la escala que. en todos los ámbitos oficiales y en 

Porque, si algún común denominador puede encontrarse en las variadas conspiraciones mexicanas es 
la indefinición, es decirla falta de fin, de delimitaciones de objetivos, de definición.

Igualmente, indefinidas han sido las diversas posiciones políticas que se han sucedido, y que se han 
entrecruzado, y que se han confundido, en una u otra ¿poca Posiciones políticas que han sido puntos 
de partida: posición “de grupo”; posición económica (anticapitalista, anticomunista) posición religiosa 
(católica, anticatólica). posición político-internacional (racista. franquista. panamericanista... Puntos 
de partida, pues; pero no de llegada. Indefinición.

Faltaba una posición integral, y por integral, mexicana; posición que envolviera postulados sociales, 
económicos, religiosos, políticos, internacionales, congruentes y transpersonalistas. En una palabra, 
una posición política específica: una determinación de los límites y perfiles de cada problema, de la 
ubicación de cada institución o proceso dentro del panorama nacional, de la valoración de lo económi-
co, y lo político, y lo religioso, etc., de acuerdo con un fin claro y determinado: el Bien Común, como 
ambiente y condición del destino del hombre.

Es decir: a los movimientos, minúsculos o mayúsculos. de nuestra historia política moderna, faltaba 
una definición: y esto es lo que vino a ser el PAN: una definición política, en la que se integran, posi-
ciones sociales. religiosas, económicas, morales, jurídicas Las expresiones —abstención o conspir-
ación— son instintivas, biológicas irresponsables y rutinarias conductas pasajeras, sin fin claro; las 
posiciones políticas, serán conscientes, pero incompletas, parciales, sin fin determinado. La definición 
del PAN es una convicción determinada, definida; una doctrina, una decisión y una técnica.

Acción Nacional es una organización permanente de todos aquellos que, sin prejuicios, resentimientos 
ni apetitos personales, quieren hacer valer en la vida pública su convicción en una causa clara, defini-
da, coincidente con la naturaleza real de la Nación y conforme, con la dignidad de la persona humana.

Esto fue el germen.
La Siembra

Muchos años atrás venia madurante este grano, con jugos de meditación y de experiencia, en el pens-
amiento de Gómez Morín. Ya durante el movimiento vasconcelista, en varias formas había de hacer 

cana y la que fue su más exaltada expresión religioso-política la Cruzada por la Libertad, la lucha Cris-
tera, cristiana y cristianizadora.

Casi junto, o de la misma promoción del grupo gomezmorinista, el Sinarquismo y el Vasconcelismo. 
Por muy distinta manera entre sí, los dos esfuerzos dieron viveza y actualización a la inquietud pública 
y a las manifestaciones de los problemas políticos. Por muchas razones, y no es la menos importante 
"el viejo y entrañable afecto" de Gómez Morin a Vasconcelos, el vasconcelismo fue, en nuestra dialéc-
tica política, el más cercano antecedente histórico.

Clima

Formado el equipo inicial del PAN y, sobre todo, definida ya su vida, ¿cuál era el clima en que iba a 
nacer a la acción?

Ya sirve de punto de partida para un enjuiciamiento histórico el Informe Presidencial del 1 de septiem-
bre de 1938, pronunciado por Cárdenas:

Después del Informe del Ejecutivo do mí cargo rendido el primero de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afecten de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación petrolera

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debo necesaria-
mente originar algunos desajustes transitorios en la economía del país.

El Gobierno ha tenido que recurrir a medidas de carácter extraordinario en el ramo de hacienda.

A partir del mes de marzo de 1937. se observó que, mientras el índice general de precios interiores 
seguía su tendencia de franco ascenso, el de los exteriores comenzó a declinar.

En junio de 1937, los recursos de los bancos privados (capitales, reservas y depósitos) ascendían a la 

Tal era el Estado Mayor del PAN. en su iniciación. Ya podía hablar, con voz propia y sonora, y hacerse 
oír con claridad, en la coyuntura histórica que se le presentaba México se encendía por la lucha presi-
dencial. De un lado Estaban Ávila Camacho, Francisco Mágica, Sánchez Tapia, Gildardo Magaña, 
Joaquín Amaro intentaba hacerse caudillo del anticomunismo y engañó a muchos este perseguidor Por 
r| otro, un séptimo General: Juan Andrew Almazán. Y en esta feria de águilas y entorchados, que 
hacían de México entero un 15 de septiembre continuado, con su “grito" y sus vitare, su pasión y su 
muerte, surgía el PAN.

Con Almazán

No se le creyó ajeno a las formaciones almazanistas y mucho se escribió sobre sus pactos con el Gen-
eral Almazán, en el curso de los diez primeros meses del 39. ¿Cuál es la verdad sobre el particular? 
¿Qué relaciones hubo entre Almazán y el PAN?

He aquí la respuesta, explicada por Gómez Morín en la Convención Constitutiva del partido, el día 16 
de septiembre, y avalada por el testimonio del Lie Teófilo Olea y Leyva, amigo personal del general y 
del Jefe de Acción Nacional:
Hubo una conversación con el general Almazán, En esta conversación larga, satisfactoria porque 
durante varias horas fue posible estar discutiendo sobre asuntos del porvenir de México, de la situación 
actual de México quedaron claramente planteadas estas conclusiones que son conocidas por muchos 
delegados de Acción Nacional —pues no tienen por qué estar y nunca han estado en el misterio—; que 
tienen también un testigo do calidad, sin excepción, el señor licenciado Olea y Leyva, compañero en 
esta conferencia:
¿Queda entendido, señor general Almazán que Acción Nacional es uno agrupación que lucha per prin-

de la izquierda del mundo, habían provocado, entre las gentes en el Poder, una mentalidad postiza de 
sus hombres que venían rompiendo todo molde elemental de convivencia social. Una mística primitiva 
y trivial irrumpía por los menores intersticios sociales, se expresaba en pústulas dentro del magisterio, 
estallaba en balaceras contra los pacíficos feligreses de Coyoacán: se exaltaba en orgías inmundas en 
Tabasco; <c retrataba en h “enseñanza tipo” en la que conformaba a lo# niños españoles, asilados en 
Mordía y pervertidos hasta lo inaudito

En el orden religioso, hábilmente se había seguido una política de ascendente tolerancia para el culto, 
con lo cual el Gobierno se quitó un enemigo y ganó en el ánimo de los “prudentes”, los menormalistas, 
los cristianos de Misa y digestión.

El Mexicano

Porque —y esto era lo más grave— el mexicano estaba '‘congelado". A tal punto se habían mellado las 
aristas de su espíritu, que parecía agotada su resistencia, castrado su coraje parecía haber concentrado 
el último aliento de virilidad, en el arroparse a un sacrificio impuesto por un misticismo suicida, gesto 
de desesperación de quienes encuentran cerrados todos los caminos y, tal es cl peso de su desventura, 
que acaban por vivir inclinados y por olvidar que la posición vertical es la humana.

Este reblandecimiento del espíritu, es verdad que se repetía dentro de las tradicionales expresiones 
políticas mexicanas, el caudillismo y la abstención.

La abstención de la vida pública, la deserción de la militancia ciudadana, habían llegado a extremo» 
alarmantes. Cobardía, egoísmo, desaliento, 'sensación de impotencia se anquilosaban en una negación 
total: negación del deber moral y negación de la propia personalidad. Nada parecía interesar.

Y la otra tradicional expresión política, la otra conducta del caudillismo y acaudillamiento, había 
perdido hasta su ritmo heroico, para quedarse con el esquema o proyecto de la conspiración frustrada. 
Una conspiración doméstica, de cocina o de talón. Pero eso sí, una conspiración con este o aquél 
caudillo, "¿Ahora con quién?" era el santo y seña de los caudillistas. Y no tenía importancia ni el 
porqué’ ni el adonde. Les importaba el humbre - por eso: "porque es muy hombre’—. ¿El fin?... “¡A 
ver que sale!".

En Momentos de Confusión 
Ideológica y de Efímeros 

Brotes Electorales1

Si el equipo inicial con que contó el Maestro Gómez Morín para iniciar la vida institucional del Partido 
se integraba por lo mejor de la Derecha de México de algún modo simple hay que llamar a la parte 
social que no está en o con la ya conocida, y llamada Izquierda, a cuyos selectos cuadros superó, por 
la preparación intelectual y por la capacidad moral, sobre todo, el equipo gomezmorinista—, el campo 
de trabajo no podía estar mejor preparado. Todas las generaciones católicas de este Siglo habían hecho 
su obra profunda en la conciencia pública. Habían abierto en ella las trincheras de sus distintas posi-
ciones religioso-sociales Lo mismo que muchas de las posiciones «confesionales habían levantado 
muros de defensa y habían cavada canales de conducción del descontento politice» y de la deses-
peración económica Y. si las frustraciones de evolución política que los mil partidos electoralistas 
habían producido, también habían tenido, no obstante, su contrapartida de experiencias ciudadanas.

Cabría citar, como simple ilustración sobre los diversos afluentes que han enriquecido la corriente más 
densa de la opinión pública nacional y como algunos de los más importantes entre los de tan distinta 
especie, desde luego, el Partido Nacional Antirreelecionista; en el orden social, mucho más cerca de 
nosotros, por el tiempo, la  Unión Pro-Raza; en el orden religioso social, el máximo movimiento, el 
más maduro y completo de la historia católica de México la Asociación Católica de la Juventud Mexi-

alcanzaba escala arrolladora. Tanto, que los líderes del PRUN, frente almazanista, pronto se interesa-
ron en el movimiento naciente. Y un intercambio de relaciones se entablaron, con sorpresas diarias de 
aquéllos Pues, acostumbrados al “toma y daca" de la política mexicana, no entendían las proyecciones 
del nuevo movimiento.

Este se extendía por centros vitales y ganaba los mejores hombres de entonces Basta recordar la lista 
de los integrantes del Primer Consejo Nacional: Lic. Manuel Aguilar y Salazar. Lic. Miguel Alessio 
Robles, Ing. Luis Alvarez, Lic. Juan B. Amézcua, Lic. Emilio Cervi, Ing. Agustín Aragón, Dr. Adolfo 
Arreguin. Ing. Manuel Bonilla (si, el maderista), Arq. Mauricio M. Campos. Ing. Salvador Castro 
Rivera. Sr. Jesús Cevallos, Arq. Carlos Contreras, Lic. Roberto Gisdo y Cosío, Dr. Ezequiel A. 
Chávez. Salvador de Lira, Dr. Juan Duran y Casihonda. Ing. Bernardo Elosúa, Sr. Jesús Enciso. Ing. 
Manuel F Escandón. Lic. Toribio Esquivel Obregón, Lic. Miguel Estrada Iturbide, Sr. José Fernández 
de Cevallos, Lie. Germán Fernández del Castillo, Dr. José Carlos Fernández MacGregor. Lic. Manuel 
Ignacio Fierro. Lic. Virgilio Galindo. Lic. José S. Gallástegui, Ing. Valentín Gama, Ing. Francisco 
García Sáinz, Prof. José García Rodríguez, Sr. Rafael Garda Granados, licenciado Teófilo García, 
licenciado Trinidad García, doctor Anastasio Garza Ríos, doctor Bernardo Gastélum, señor Armando 
Gómez Landero, doctor José Luis Gómez Pimienta, licenciado Manuel Gómez Morín, Gral. Teófilo 
González, Lic. Eírain González Luna, Lic. Flavio González. Dr. Jesús Guíza y Azevedo, Lic. José 
María Gurría Urgell, Lic. José Gutiérrez Hermosillo, Lic.. Isaac Guzmán Valdivia, Lic. Manuel Herre-
ra y Lasso, Prof. Francisco Liad. Ing. Salvador Madrazo Are ocha, Sr. Lorenzo Manzanilla, Dr. José G 
Martínez, Lic. Samuel Meló y Ostos, Lic. Gustavo Molina Font, Lic. Filogonio Mora, Lic. Guilebaldo 
Murillo. Lic. Miguel Niño de Rivera, Lic. Carlos Novoa. Dr. Fernando Ocaranza. Dr. Enrique Olea y 
Leyva. Lie. Francisco Pérez Salazar, Lie. Antonio Pérez Verdía F.. Ing. Lorenzo Pérez Castro, Lic. 
Rafael Preciado Hernández. Lic Mariano Ramirez. Lic. Miguel Ramírez Munguia. Sr. Porfirio Ramos. 
Sr. Ferhando Robles, Lic. Manuel Rojas Moran, Lic. Manuel Sampcrio. Dr. Juan H. Sánchez. Ing. 
Joaquín Santaclla. Lie Carlos Sisme* ga. Lie. Horacio Sobarzo, Sr. Gonzalo Torres Martínez. Lie. 
Ricardo Torres Gris, Dr Mario Torradla, Lic. Marín G. Trcviño. Ing. Luis Ugartc, Sr. Ramiro Venegas. 
Lic. Manuel Zamora y Sr. Pedro Zuloaga.

un pueblo enfermo de “fríos” palúdicos, con sacudimientos delirantes, de hambre, hambre de pan para 
el cuerpo, hambre de justicia o. siquiera, de una verdad elemental que dijera del Oriente de la vida

Más que la bancarrota material del país, padecíamos la bancarrota del espíritu público. Y no era 
cuestión académica lo primero. El propio autor del desastre, el general Cárdenas, llega a la confesión 
de la crisis, en su Informe del 1 de septiembre de 1938.

Después del Informe del Ejecutivo de mi cargo, rendido el 1 de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afectar de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación del petróleo.

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debe necesaria-
mente originar desajustes transitorios en la economía del país. El Gobierno ha tenido que asumir medi-
das de carácter extraordinario en el ramo de Hacienda... cuya aplicación, que vigila cuidadosamente 
hará menos sensibles los efectos. 

Releva de prueba esta confesión de parte, cuyas tímidas excusas, pegadas con durex quedan cortas, 
pues a ellas habría que agregar las “disposiciones" que abatieron la producción henequenera - en 
Yucatán algodonera —de la Región de la Laguna—, los dos productos. renglones vitales Je la export-
ación; la “disposición” de nacionalización de la red ferroviaria; las 2,255 “disposiciones" de dotación 
ejidal, que representaron, sólo en el año del Informe. 4.428,520 hectáreas; la “medida de carácter 
urgente” mediante la cual el Gobierno se sobregiró, al decir del propio Informe del Presidente Cárde-
nas. hasta alcanzar la suma de 90 millones de pesos; y las otras “medidas de carácter urgente", no 
confesadas mediante las cuales, con prodigalidad insensata a través de los Bancos de Crédito Agrícola 
y del Ejidal, derramó ríos de dinero, inútil para la producción y dignificación campesina pródigo en la 
corrupción, fecundo para, la compra de popularidad.

En lo social, la demagogia había alanzado niveles internacionales que amenazaban asfixiar a la 
Nación. Los puentes internacionales tendido* para facilitar la inmigración de la peor gente española, 
los que. a través de la CTM se tendieron para reunir en Congresos Obrero? y Pro Paz, a lo más granado 

La tarea empezó en un pequeño grupo. Tarca de sembradores que limpian y seleccionan el grano, Luis 
de Garay, Manuel Ulloa, Jesús Guiza y Azevedo, Ángel Caso. Antonio Caso Jr, Bernardo Ponce, 
Armando Chávez Camacho, Julio Chávez. Jesús Pérez Sandi, Carlos Ramírez Zetina, Gumersindo 
Galván, Daniel Kuri Breña. Garlos Septién García, Carlos Sánchez Navarro, Juan José Páramo Castro, 
Joaquín Casasús, Enrique de la Mora, Roberto Ordóñez.

Y el nombre?

Frente de Profesionistas e Intelectuales 
Alianza Constitucionalista...
 Falange Mexicana...
Partido Rojo Mexicanista
Unión Corporatista Nacional
Democracia Social
 Unidad Nacional
Partido de la Revolución Nacional
Frente Demócrata-Cristiano
Sindicalismo
Centro Nacional
Reconstrucción Mexicana
Y no se recuerda ya cuántos prospectos, la lista larga de nombres de todos los matices, venidos de 
todas las corrientes de ideas. Y no se recuerda ya cuándo y quién sugirió el nombre, que se perdió un 
día en el catálogo nutrido y fue cobrando fuerza por su connotación e intención.

Pero se recuerda que día a día sonaba mejor y se convertía en mensaje renovado.
Se lanzó a todos los vientos. Parece que fue “La Reacción" de don Aquiles Elorduy donde primero se 
imprimió el nombre al pie de una “Invitación", allá por febrero de 1939. Las células originarias se 
ampliaban. Los grupos base se convertían en centros de polarización de grupos dispersos, indefinidos, 
sin ubicación que, poco a poco eran absorbidos por el movimiento ascensional.

Crecía con firmeza y mesura, al lado, pero al margen ciertamente, del movimiento almazanista. que 

Germen y Germinación del PAN: 
Su Nacimiento1

Nació la idea de un grupo de jóvenes, de jóvenes en el umbral de la vida pública, puestos ante la encru-
cijada de caminos y de solicitaciones, de obstáculos y de repugnancias que siempre, pero más particu-
larmente ahora, se presentan al que empieza a vivir, porque México pasa por una ¿poca de especial 
confusión y Io6 problemas tradicionales trágicamente intactos, se agravan con problemas nuevos de 
extrema gravedad, y porque una pesada tolvanera de apetitos desencadenados. de propaganda sinies-
tra, de "ideologías” contradictorias. de mentira sistemática, impide la visión limpia de la vida nacional.

Con segura inspiración, esos jóvenes pensaron en la necesidad imperiosa de una acción conjunta para 
encontrar Je nuevo el hilo conductor de la verdad. Y advirtieron entonces que, por toda la República, 
corre la misma inquietud y una angustia idéntica embarga a todos lo. corazones; que es una misma 
necesidad de claridad la que mueve con urgencia todas las voluntades.

Así explico el Maestro Manuel Gómez Morin el germen del PAN, en el Informe del Comité Organiza-
dor de Acción Nacional, rendido a la Asamblea Constitutiva del Partido, la mañana del jueves 14 de 
septiembre de 1939.
El Clima

Vivíamos entonces el hartazgo de demagogia cardenista que lanzaba sus “regüeldos'’ sobre la faz de 

todas las capas de la burocracia cardenista, alcanzaban los alardes y las proyecciones izquierdizantes 
y demagógicas. Basta leer las notas de prensa de esos días: La decisión tomada por el Gobierno del 
Estado, en beneficio de Io6 inquilinos de expropiar todas la6 vecindades, “Ingenio que pasará a poder 
de los trabajadores, (Coatepec. Agosto 30); “Piden la expulsión de un industrial extranjero" (31 
agosto): "Ayer pasó al dominio de la Nación la casa número 1 de la calle de Matamoros, porque pert-
enecía al Clero. J.” /Sep. 10); "Inmediata disolución de las Agrupaciones Fascistas", pidió ayer en 
Sesión de Bloque de Senadores, el Sen. Félix C. Rodríguez. (Sep. 21); "Ochoa Rentería pide la consig-
nación de Iturbe y Sierra y teme que la Confederación de la Clase Media atraiga a los empleados públi-
cos" (Sep. 24). ¿Para qué seguir? La propia experiencia personal de cada uno tiene registrados mejor 
y más vivamente los datos de aquella etapa de delirio demagógico, de peligro de las instituciones mex-
icanas.

Candidatos

Desde el 27 de octubre de 1938 se mencionan como seguros candidatos a la Presidencia, con apoyo 
oficial, en todo caso, los Generales Sánchez Tapia, Gil- dardo Magaña, Franco J. Múgica y Manuel 
Ávila Camacho. Suenan también los nombres del licenciado Esteban Garza de Alba —quien se apre-
sura a desmentir el rumor— y del doctor Francisco Castillo Nájera.

En febrero 23 o 24 de 1939, Almazán es agasajado con una cena en México antes de regresar a Nuevo 
León. En esa cena declaró a sus impacientes partidarios: “Que quena ser leal a la política de Lázaro 
Cárdenas... que cualquier hombre honesto, antes de aceptar una postulación, debería saber si contaba 
o no con simparías populares... (por lo que) autorizaba a sus amigos para sondear la opinión pública.

Pero, aunque son generales todos los más viables candidatos, surge entre ellos la división. Almazán 
canaliza y abandera poco a poco la más seria oposición. Pero todavía surge una subdivisión: Amaro, 
quien se lanza por el anticomunismo y. ¡quién lo dijera: entusiasma a algunos de los más reaccionarios 
de los católicos! ¡Amaro, el perseguidor!

Durante meses, todos los candidatos realizan equilibrios de coordinación de fuerzas y, sobre todo, de 
discreción. Poco declaran, o declaran vaguedades. Aparecen sonrientes.

aflorar esta simiente: pero aquel proceso político, “antes de que tome ímpetu y logre organización, 
orientado simplemente a una función electoral, pasa el momento oportuno y desaparece el interés naci-
ente”.

Más tarde, cuando en 1937 parecen consolidarse tas “conquistas” cardenistas. vuelve a tomar cuerpo 
de opinión formal el anhelo de una acción, permanente, clara y completa. Pero no recogen el polen de 
esta idea los poco que están cerca para hacerlo.
Es que en los campos aquellos había cizaña, o rocas. o caminos trillados. Era necesario un campo 
propicio de garantía, para que el grano fecundara.

Nació la idea de un grupo de jóvenes. Mejor es decir en un grupo de jóvenes. En el grupo; ávido de 
bien, ansioso de pelea, que rodeaba al Maistro Gómez Marín. Ellos habían venido de aquí y de allá. 
Pero a la cátedra, y al despacho profesional del fundador del Partido llegaron ya en equipo. Un equipo 
que ganó preseas en la ardiente y noble lucha de la causa universitaria. Por largos años habían formado 
en dos organizaciones paralelas de los años treinta: la CNE y la UNEC.

El equipo era móvil y múltiple. Apenas habría ciudad universitaria donde no alentara el mismo espíritu 
en las avanzadillas de aquellas fuerzas.

Estos fueron los obreros que aventaron el grano por las sementeras. Y las sementeras… inmensas, 
pródigas: todos los rincones de la Patria. Advirtieron entonces que por toda la República corre la 
misma inquietud y una angustia idéntica.

No podía ser menos. Muchos y meritísimos esfuerzos han enriquecido al pueblo mexicano y han 
aumentado el caudal de sus virtudes y experiencias. El constante nacer de posiciones políticas, la ince-
sante formación de grupos defensivos de éste o aquel interés vital amenazado por un cacique, por una 
situación violenta, por un atentado legal, por un régimen “revolucionario"; a savia interna, la corriente 
sagrada de la Historia, saliendo a flor de tierra, a través de la costra artificial de las deformaciones 
políticas, todo fue riego y reparación de sementeras.

Después, bastó el ademán inicial, para abrir el surco. Fue un inmediato verdeguear de simientes, como 
por milagro.

En cuanto a los grupos de políticos profesionales, no les queda sino "disciplinarse" dentro de esa misma 
línea de conducta y. si acaso, refugiar la fuerza declamatoria de sus principios en la lucha “contra el 
comunismo" o “contra el fascismo". Están a la espera de la consagración del elegido por el Supremo 
Elector.

El 4 de marzo de 1939, don Luis Cabrera hacía un análisis político de los grupos independientes (HOY. 
de la fecha): Frentes de tendencias rectificadoras a la política de Cárdenas: Partidario Antirreeleccioni-
sta y Partido Social demócrata, fundados muy anteriormente-. Grupo de Unificación Revolucionaria 
(con el General Francisco Coss, como cabeza); Frente Constitucionalista Democrático Mexicano. 
dirigido por el General y Diputado Ramón (turbe y por el Coronel Bolívar Sierra (que fue asesinado 
por el General Rafael Cárdenas, el 1 de septiembre de 1939); Partido Revolucionario Anticomunista, 
del general Manuel Pérez Treviño. A éste hay que agregar, un poco más tarde, el Partido Revolucionar-
io Antifascista, que se fundó en abril siguiente. Y, en fin, el Comité Revolucionario de Reconstrucción 
Nacional, del licenciado Gilberto Valenzuela.

Luis Cabrera añadía, equivocadamente: “Recientemente, a iniciativa del licenciado Manuel Gómez 
Morin, connotado economista, se ha formado un grupo denominado “Frente Nacional de Profesionistas 
e Intelectuales” publicando un manifiesto calzado por una muy nutrida y seria lista de firmas, con 
propósitos también de rectificación a la política actual y que representará principalmente el modo de 
ver de la clase media y de las clases intelectuales y patronales del país”. Equivocadamente, decimos, y, 
en todo caso, no fue éste el grupo inicial del PAN.

Añade Cabrera: “Merece, por último, mencionarse la aparición de la candidatura del general Juan 
Andrew Almazán que se presenta todavía sin programa, pero con visos de rectificacioncita, aunque sin 
ligas ostentosas con los grupos independientes. No ha aceptado todavía su candidatura, aun cuando 
aprueba los trabajos que se hacen en favor de ella.

Hace unos cuantos días —termina el análisis de Cabrera el general Amaro lanzó un manifiesto 
adhiriéndose a los grupos anticomunistas... El público ha dado a este manifiesto una significación 
personalista que quizá no tenga, considerando al general Amaro como posible candidato del grupo 
anticomunista.

cipios, que tiene pendiente la celebración de su Asamblea Constituyente y su Convención y que, en esa 
Asamblea, en esa Convención, se planteará el problema político de cuál es la participación, si ha de 
tenor alguna, en la lucha electoral, y que no hay por tanto, compromisos implícitos ni explícitos de que 
Acción Nacional declare una candidatura, ni que esa candidatura sea la de usted?

Así queda formalmente entendido —nos contestó el señor general Almazán- y no sólo queda encendi-
do así, sino que, lo que a mi no importa, lo que a todos nos importa, es la formación de una conciencia 
ciudadana, de una organización capaz de hacerla valer. Si la organización que ustedes están formando 
decide apoyar mi candidatura, yo estaré encantado, si no lo decido así: si croe que es mejor para 
México mantenerse en otra posición. como estoy seguro do que no se sumarán a la obra de la 
imposición, estaré también satisfecho.

Yo digo todo esto para hacer honor a Almazán. Mi conferencia con él tuvo este objetivo, precisar de 
manera inconfundible que no había en contra de lo que muchos vienen diciendo en México, ni el más 
remoto compromiso ni la más ligera vinculación, ni la obligación más leve de estar en esta Convención 
o Asamblea con las manos atadas por un arreglo previo.
La Asamblea sabe, pues cualquiera que sea su decisión, que no va a violar ni a contrariar un compromi-
so previamente adquirido: que o| propósito fundamental del Comité Organizador se ha cumplido 
rigurosamente y quo todos aquí, como Delegados, como Convención, estamos en plenitud de libertad 
para decidir conformo a nuestra conciencia. lo que creemos mejor para México.

el 16 de septiembre de 1939, dice:
Insistió (el Presidente de la Asamblea) en la importancia fundamental que reviste para Acción Nacional 
la decisión final que sea tomada por esta Convención, por lo que se permite someter a la consideración 
de los señores convencionistas una propuesta que ha formulado al respecto... como mera base para los 
debates... en la cual se proponen, como resoluciones finales de esta Convención, fundamentalmente, 
que nuestra Agrupación trabaje por la difusión de los principios que constituyen su doctrina, luchando 
por obtener que todos los actos de la vida nacional se ajusten a estos principios y gestionando el cum-
plimiento efectivo del Programa Mínimo de Acción Política aprobado, procurando su aceptación por 
las agrupaciones independientes; que participe en la lucha electoral también, pero sin postular candida-
to a la Presidencia de la República, dejando en libertad a sus miembros en cuanto a su participación 
individual en la contienda electoral, con la limitación do que en ningún caso apoyarán a candidatos 
imposicionista y recomendando a todos nuestros organismos, legales y regionales la intervención» con 
candidatos ¡no' píos, en la elección de miembros del Congreso Nacional y en la designación de autori-
dades municipales y locales.

Aprobado el primer punto, pasosé a discutir el segundo (“que participe en la lucha electoral, pero sin 
postular candidato a la Presidencia de la República"), “se abrió el registro de oradores, habiéndose 
inscrito en pro (del dictamen) los señores licenciados Efraín González Luna, Carlos Ramírez Zetina, 
Miguel Ramírez Munguía (que fue el primer Diputado del PAN, en 1946 a 1949), Carlos Sánchez 
Navarro, Dr. Julio Chávez Montes, y señores José Trujillo, Armando Chávez Camacho (hoy abogado 
y director de “El Universal”), Gonzalo Chápela (Diputado de 1949 a 1953), Y Luis Islas García. En 
contra quedaron inscritos los señores licenciados Gustavo Molina Font, Carlas Sisniega (de Chihua-
hua), Manuel Herrera y Lasso, Aquiles Elorduy (Diputado de 1946 a 1949) Teófilo García, Bernardo 
Ponce, Córdoba Zúñiga y Juan Duran y Casahonda.

El Contra
Es imposible, en estas breves crónicas, seguir paso a paso, el discurrir de todos los oradores. Pero siga-
mos, siquiera, a cada uno, en alguno de sus mejores momentos.
Lic. Carlos Sisniega (de Chihuahua): “...Se trata de saber lo que no debiéramos siquiera de preguntar: 
si un partido político va a ejercitar acción política. Pues, ¿para qué estamos retiñidos? Un partido políti-
co tiene necesidad de entrar en la lid política, de lo contrario, no tiene razón de existir, con una simple 
asociación civil, con fines sociales, hubiese sido suficiente... Nosotras hemos predicado, a través de 



suma de 442.5 millones de pesos y, en abril de 1938, habían descendido a 329.0 millones, os decir, una 
disminución do 113.5 millones.
El sobregiro extraordinario del Gobierno fue de $83,991,328.28 al final de 1937 y ascendió a 
$89,951,845.52 el saldo total acumulado al 9 de agosto de 1938.

Muchos más datos, cada uno de ellos lleno de dramática elocuencia, pueden encontrarse en este 
capítulo de economía. En cuanto a la parte socio-política, cabe destacar el carácter de dirigente comu-
nizante que asumía el entonces Presidente de México:

México expresó su pública condenación de toda guerra de conquista o de invasión a lo soberanía de 
los pueblos y fue precisamente buscando una fuerza superior y efectiva contra las guerras imperialistas 
que en el Primer Congreso Nacional de la Confederación de Trabajadores de México. se aprobó la 
celebración do un Congreso Mundial de Trabajadores para llevar a la conciencia de las masas popu-
lares la convicción de que la necesaria eliminación de las guerras imperialistas depende de la solidari-
dad de los trabajadores del mundo. El Congreso Pacifista de todos los trabajadores libres del mundo 
significará la más enérgica y universal reprobación de los falsos principios de libertad que se Invocan 
para encubrir las finalidades especulativas de los capitanes de industria.

Hay otras iniciativas de las cuales puede decirse que por su índole de carácter (sic) social y sobre todo 
porque vienen a llenar una necesidad ingente que se presenta al impulso de la organización cívica y 
proletaria del país, reclaman ser respaldadas con oportunidad por el Poder Legislativo.

Sí: otras iniciativas de índole de carácter social como la Asamblea de obreros latinoamericanos, que 
dio vida a la CTAL; el Congreso contra la Guerra, etc.

Y no se hizo oídos de sordo el Poder Legislativo. El 12 de septiembre inmediato al Informe, aquél cele-
bró Sesión de homenaje a los Delegados al Congreso Obrero y al Congreso Contra la Guerra; y con su 
decidido apoyo, la CTM celebraba. a golpes de timbal y de platillos, el Congreso Nacional Pro Paz.

Si en propia boca del Presidente de la República se oían entonces estos ditirambos demagógicos, si 
entonces confesaba la “necesidad" (?) de “desajustes transito- nos en la economía del país”, júzguese 
lo que, en la realidad significaban dichos desajustes y la escala que. en todos los ámbitos oficiales y en 

Porque, si algún común denominador puede encontrarse en las variadas conspiraciones mexicanas es 
la indefinición, es decirla falta de fin, de delimitaciones de objetivos, de definición.

Igualmente, indefinidas han sido las diversas posiciones políticas que se han sucedido, y que se han 
entrecruzado, y que se han confundido, en una u otra ¿poca Posiciones políticas que han sido puntos 
de partida: posición “de grupo”; posición económica (anticapitalista, anticomunista) posición religiosa 
(católica, anticatólica). posición político-internacional (racista. franquista. panamericanista... Puntos 
de partida, pues; pero no de llegada. Indefinición.

Faltaba una posición integral, y por integral, mexicana; posición que envolviera postulados sociales, 
económicos, religiosos, políticos, internacionales, congruentes y transpersonalistas. En una palabra, 
una posición política específica: una determinación de los límites y perfiles de cada problema, de la 
ubicación de cada institución o proceso dentro del panorama nacional, de la valoración de lo económi-
co, y lo político, y lo religioso, etc., de acuerdo con un fin claro y determinado: el Bien Común, como 
ambiente y condición del destino del hombre.

Es decir: a los movimientos, minúsculos o mayúsculos. de nuestra historia política moderna, faltaba 
una definición: y esto es lo que vino a ser el PAN: una definición política, en la que se integran, posi-
ciones sociales. religiosas, económicas, morales, jurídicas Las expresiones —abstención o conspir-
ación— son instintivas, biológicas irresponsables y rutinarias conductas pasajeras, sin fin claro; las 
posiciones políticas, serán conscientes, pero incompletas, parciales, sin fin determinado. La definición 
del PAN es una convicción determinada, definida; una doctrina, una decisión y una técnica.

Acción Nacional es una organización permanente de todos aquellos que, sin prejuicios, resentimientos 
ni apetitos personales, quieren hacer valer en la vida pública su convicción en una causa clara, defini-
da, coincidente con la naturaleza real de la Nación y conforme, con la dignidad de la persona humana.

Esto fue el germen.
La Siembra

Muchos años atrás venia madurante este grano, con jugos de meditación y de experiencia, en el pens-
amiento de Gómez Morín. Ya durante el movimiento vasconcelista, en varias formas había de hacer 

cana y la que fue su más exaltada expresión religioso-política la Cruzada por la Libertad, la lucha Cris-
tera, cristiana y cristianizadora.

Casi junto, o de la misma promoción del grupo gomezmorinista, el Sinarquismo y el Vasconcelismo. 
Por muy distinta manera entre sí, los dos esfuerzos dieron viveza y actualización a la inquietud pública 
y a las manifestaciones de los problemas políticos. Por muchas razones, y no es la menos importante 
"el viejo y entrañable afecto" de Gómez Morin a Vasconcelos, el vasconcelismo fue, en nuestra dialéc-
tica política, el más cercano antecedente histórico.

Clima

Formado el equipo inicial del PAN y, sobre todo, definida ya su vida, ¿cuál era el clima en que iba a 
nacer a la acción?

Ya sirve de punto de partida para un enjuiciamiento histórico el Informe Presidencial del 1 de septiem-
bre de 1938, pronunciado por Cárdenas:

Después del Informe del Ejecutivo do mí cargo rendido el primero de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afecten de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación petrolera

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debo necesaria-
mente originar algunos desajustes transitorios en la economía del país.

El Gobierno ha tenido que recurrir a medidas de carácter extraordinario en el ramo de hacienda.

A partir del mes de marzo de 1937. se observó que, mientras el índice general de precios interiores 
seguía su tendencia de franco ascenso, el de los exteriores comenzó a declinar.

En junio de 1937, los recursos de los bancos privados (capitales, reservas y depósitos) ascendían a la 

Tal era el Estado Mayor del PAN. en su iniciación. Ya podía hablar, con voz propia y sonora, y hacerse 
oír con claridad, en la coyuntura histórica que se le presentaba México se encendía por la lucha presi-
dencial. De un lado Estaban Ávila Camacho, Francisco Mágica, Sánchez Tapia, Gildardo Magaña, 
Joaquín Amaro intentaba hacerse caudillo del anticomunismo y engañó a muchos este perseguidor Por 
r| otro, un séptimo General: Juan Andrew Almazán. Y en esta feria de águilas y entorchados, que 
hacían de México entero un 15 de septiembre continuado, con su “grito" y sus vitare, su pasión y su 
muerte, surgía el PAN.

Con Almazán

No se le creyó ajeno a las formaciones almazanistas y mucho se escribió sobre sus pactos con el Gen-
eral Almazán, en el curso de los diez primeros meses del 39. ¿Cuál es la verdad sobre el particular? 
¿Qué relaciones hubo entre Almazán y el PAN?

He aquí la respuesta, explicada por Gómez Morín en la Convención Constitutiva del partido, el día 16 
de septiembre, y avalada por el testimonio del Lie Teófilo Olea y Leyva, amigo personal del general y 
del Jefe de Acción Nacional:
Hubo una conversación con el general Almazán, En esta conversación larga, satisfactoria porque 
durante varias horas fue posible estar discutiendo sobre asuntos del porvenir de México, de la situación 
actual de México quedaron claramente planteadas estas conclusiones que son conocidas por muchos 
delegados de Acción Nacional —pues no tienen por qué estar y nunca han estado en el misterio—; que 
tienen también un testigo do calidad, sin excepción, el señor licenciado Olea y Leyva, compañero en 
esta conferencia:
¿Queda entendido, señor general Almazán que Acción Nacional es uno agrupación que lucha per prin-

de la izquierda del mundo, habían provocado, entre las gentes en el Poder, una mentalidad postiza de 
sus hombres que venían rompiendo todo molde elemental de convivencia social. Una mística primitiva 
y trivial irrumpía por los menores intersticios sociales, se expresaba en pústulas dentro del magisterio, 
estallaba en balaceras contra los pacíficos feligreses de Coyoacán: se exaltaba en orgías inmundas en 
Tabasco; <c retrataba en h “enseñanza tipo” en la que conformaba a lo# niños españoles, asilados en 
Mordía y pervertidos hasta lo inaudito

En el orden religioso, hábilmente se había seguido una política de ascendente tolerancia para el culto, 
con lo cual el Gobierno se quitó un enemigo y ganó en el ánimo de los “prudentes”, los menormalistas, 
los cristianos de Misa y digestión.

El Mexicano

Porque —y esto era lo más grave— el mexicano estaba '‘congelado". A tal punto se habían mellado las 
aristas de su espíritu, que parecía agotada su resistencia, castrado su coraje parecía haber concentrado 
el último aliento de virilidad, en el arroparse a un sacrificio impuesto por un misticismo suicida, gesto 
de desesperación de quienes encuentran cerrados todos los caminos y, tal es cl peso de su desventura, 
que acaban por vivir inclinados y por olvidar que la posición vertical es la humana.

Este reblandecimiento del espíritu, es verdad que se repetía dentro de las tradicionales expresiones 
políticas mexicanas, el caudillismo y la abstención.

La abstención de la vida pública, la deserción de la militancia ciudadana, habían llegado a extremo» 
alarmantes. Cobardía, egoísmo, desaliento, 'sensación de impotencia se anquilosaban en una negación 
total: negación del deber moral y negación de la propia personalidad. Nada parecía interesar.

Y la otra tradicional expresión política, la otra conducta del caudillismo y acaudillamiento, había 
perdido hasta su ritmo heroico, para quedarse con el esquema o proyecto de la conspiración frustrada. 
Una conspiración doméstica, de cocina o de talón. Pero eso sí, una conspiración con este o aquél 
caudillo, "¿Ahora con quién?" era el santo y seña de los caudillistas. Y no tenía importancia ni el 
porqué’ ni el adonde. Les importaba el humbre - por eso: "porque es muy hombre’—. ¿El fin?... “¡A 
ver que sale!".

En Momentos de Confusión 
Ideológica y de Efímeros 

Brotes Electorales1

Si el equipo inicial con que contó el Maestro Gómez Morín para iniciar la vida institucional del Partido 
se integraba por lo mejor de la Derecha de México de algún modo simple hay que llamar a la parte 
social que no está en o con la ya conocida, y llamada Izquierda, a cuyos selectos cuadros superó, por 
la preparación intelectual y por la capacidad moral, sobre todo, el equipo gomezmorinista—, el campo 
de trabajo no podía estar mejor preparado. Todas las generaciones católicas de este Siglo habían hecho 
su obra profunda en la conciencia pública. Habían abierto en ella las trincheras de sus distintas posi-
ciones religioso-sociales Lo mismo que muchas de las posiciones «confesionales habían levantado 
muros de defensa y habían cavada canales de conducción del descontento politice» y de la deses-
peración económica Y. si las frustraciones de evolución política que los mil partidos electoralistas 
habían producido, también habían tenido, no obstante, su contrapartida de experiencias ciudadanas.

Cabría citar, como simple ilustración sobre los diversos afluentes que han enriquecido la corriente más 
densa de la opinión pública nacional y como algunos de los más importantes entre los de tan distinta 
especie, desde luego, el Partido Nacional Antirreelecionista; en el orden social, mucho más cerca de 
nosotros, por el tiempo, la  Unión Pro-Raza; en el orden religioso social, el máximo movimiento, el 
más maduro y completo de la historia católica de México la Asociación Católica de la Juventud Mexi-

alcanzaba escala arrolladora. Tanto, que los líderes del PRUN, frente almazanista, pronto se interesa-
ron en el movimiento naciente. Y un intercambio de relaciones se entablaron, con sorpresas diarias de 
aquéllos Pues, acostumbrados al “toma y daca" de la política mexicana, no entendían las proyecciones 
del nuevo movimiento.

Este se extendía por centros vitales y ganaba los mejores hombres de entonces Basta recordar la lista 
de los integrantes del Primer Consejo Nacional: Lic. Manuel Aguilar y Salazar. Lic. Miguel Alessio 
Robles, Ing. Luis Alvarez, Lic. Juan B. Amézcua, Lic. Emilio Cervi, Ing. Agustín Aragón, Dr. Adolfo 
Arreguin. Ing. Manuel Bonilla (si, el maderista), Arq. Mauricio M. Campos. Ing. Salvador Castro 
Rivera. Sr. Jesús Cevallos, Arq. Carlos Contreras, Lic. Roberto Gisdo y Cosío, Dr. Ezequiel A. 
Chávez. Salvador de Lira, Dr. Juan Duran y Casihonda. Ing. Bernardo Elosúa, Sr. Jesús Enciso. Ing. 
Manuel F Escandón. Lic. Toribio Esquivel Obregón, Lic. Miguel Estrada Iturbide, Sr. José Fernández 
de Cevallos, Lie. Germán Fernández del Castillo, Dr. José Carlos Fernández MacGregor. Lic. Manuel 
Ignacio Fierro. Lic. Virgilio Galindo. Lic. José S. Gallástegui, Ing. Valentín Gama, Ing. Francisco 
García Sáinz, Prof. José García Rodríguez, Sr. Rafael Garda Granados, licenciado Teófilo García, 
licenciado Trinidad García, doctor Anastasio Garza Ríos, doctor Bernardo Gastélum, señor Armando 
Gómez Landero, doctor José Luis Gómez Pimienta, licenciado Manuel Gómez Morín, Gral. Teófilo 
González, Lic. Eírain González Luna, Lic. Flavio González. Dr. Jesús Guíza y Azevedo, Lic. José 
María Gurría Urgell, Lic. José Gutiérrez Hermosillo, Lic.. Isaac Guzmán Valdivia, Lic. Manuel Herre-
ra y Lasso, Prof. Francisco Liad. Ing. Salvador Madrazo Are ocha, Sr. Lorenzo Manzanilla, Dr. José G 
Martínez, Lic. Samuel Meló y Ostos, Lic. Gustavo Molina Font, Lic. Filogonio Mora, Lic. Guilebaldo 
Murillo. Lic. Miguel Niño de Rivera, Lic. Carlos Novoa. Dr. Fernando Ocaranza. Dr. Enrique Olea y 
Leyva. Lie. Francisco Pérez Salazar, Lie. Antonio Pérez Verdía F.. Ing. Lorenzo Pérez Castro, Lic. 
Rafael Preciado Hernández. Lic Mariano Ramirez. Lic. Miguel Ramírez Munguia. Sr. Porfirio Ramos. 
Sr. Ferhando Robles, Lic. Manuel Rojas Moran, Lic. Manuel Sampcrio. Dr. Juan H. Sánchez. Ing. 
Joaquín Santaclla. Lie Carlos Sisme* ga. Lie. Horacio Sobarzo, Sr. Gonzalo Torres Martínez. Lie. 
Ricardo Torres Gris, Dr Mario Torradla, Lic. Marín G. Trcviño. Ing. Luis Ugartc, Sr. Ramiro Venegas. 
Lic. Manuel Zamora y Sr. Pedro Zuloaga.

un pueblo enfermo de “fríos” palúdicos, con sacudimientos delirantes, de hambre, hambre de pan para 
el cuerpo, hambre de justicia o. siquiera, de una verdad elemental que dijera del Oriente de la vida

Más que la bancarrota material del país, padecíamos la bancarrota del espíritu público. Y no era 
cuestión académica lo primero. El propio autor del desastre, el general Cárdenas, llega a la confesión 
de la crisis, en su Informe del 1 de septiembre de 1938.

Después del Informe del Ejecutivo de mi cargo, rendido el 1 de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afectar de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación del petróleo.

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debe necesaria-
mente originar desajustes transitorios en la economía del país. El Gobierno ha tenido que asumir medi-
das de carácter extraordinario en el ramo de Hacienda... cuya aplicación, que vigila cuidadosamente 
hará menos sensibles los efectos. 

Releva de prueba esta confesión de parte, cuyas tímidas excusas, pegadas con durex quedan cortas, 
pues a ellas habría que agregar las “disposiciones" que abatieron la producción henequenera - en 
Yucatán algodonera —de la Región de la Laguna—, los dos productos. renglones vitales Je la export-
ación; la “disposición” de nacionalización de la red ferroviaria; las 2,255 “disposiciones" de dotación 
ejidal, que representaron, sólo en el año del Informe. 4.428,520 hectáreas; la “medida de carácter 
urgente” mediante la cual el Gobierno se sobregiró, al decir del propio Informe del Presidente Cárde-
nas. hasta alcanzar la suma de 90 millones de pesos; y las otras “medidas de carácter urgente", no 
confesadas mediante las cuales, con prodigalidad insensata a través de los Bancos de Crédito Agrícola 
y del Ejidal, derramó ríos de dinero, inútil para la producción y dignificación campesina pródigo en la 
corrupción, fecundo para, la compra de popularidad.

En lo social, la demagogia había alanzado niveles internacionales que amenazaban asfixiar a la 
Nación. Los puentes internacionales tendido* para facilitar la inmigración de la peor gente española, 
los que. a través de la CTM se tendieron para reunir en Congresos Obrero? y Pro Paz, a lo más granado 

toda la República que vamos a formar un partido político, y con ese partido debemos ir a la lucha, a la 
política.

Lic. Gustavo Molina Font: “...La lucha que se avecina no es un episodio incidental; es una ocasión 
crucial para el destino de México... Si Acción Nacional declara que no tiene candidato, ¿qué hace sino 
introducir la división de las fuerzas que se oponen a la imposición? Se nos dice que manteniéndonos 
aparte de las luchas electorales puede el Partido continuar su labor de difusión de principios y se nos 
hace entrever la esperanza de que, de aquí a décadas, a siglos, lleguemos a triunfar. ¿Puede esperar 
nuestra Patria par décadas, par siglos, el concurso de sus hijos para salvarle?...

Lic. Bernardo Ponce. “...Tenemos doctrina, cerebro y brazo... No es cuestión de calenturas, de males 
de epidermis; en la lucha electoral nos vamos n jugar el destino de México... La no participación de 
Acción Nacional en la lucha electoral, cuando todos los demás van a participar en tilo, no nos libra, ni 
nos da la satisfacción profunda de que con la abstención de Acción Nacional el régimen vaya a carecer 
de pretexto para decir que hubo elección. No, señores; la elección de todas maneras la va a haber, a la 
mexicana, claro está; no hace falta que se nos recuerde que en México el voto es un papel inútil.
Los romanos se robaron a las mujeres de los sabinos, y los sabinos, naturalmente, se quedaron tristes... 
y se pusieron a cavilar sobre los medios que tenían para reclamar sus derechos... En esto emplearon 
veinte años, estudiando de turbio en turbio y de claro en claro y, al final de los veinte años, cuando 
tenían muchos respetables papiros cargados de sapientísima doctrina, cuando habían escuchado a los 
más dilectos de sus pensadores, entonces, alguien les dijo: “¿Pero han pensado ustedes que de tanto 
estudiar hemos perdido la fuerza para sostener la lanza? Y cuando después de (otros) veinte años 
sintieron que habían recuperado el vigor y adiestrados ya en el manejo de las armas, con la doctrina y 
las armas fueron a reclamar a sus mujeres a los romanos y se encontré ron con la más amarga de las 
sorpresas: las sabinas habían muerto... No esperemos, señores, encontrar una Patria muerta en la cual 
no tendríamos nada qué hacer...

Lic. Aquiles Elorduy: “...Al principio yo recogí la impresión de que Acción Nacional era un grupo 
pequeño... Pero resulta que me doy cuenta ahora de que Acción Nacional tiene un arrastre formidable 
en el país, me doy cuenta por la Asamblea misma, por el ambiente de ella, por la energía para discutir 
el pro y el contra... que Acción Nacional está en posibilidades de entrar a la lucha electoral, y varías 
delegaciones están decididas a votar en el sentido de ir a ella...

La tarea empezó en un pequeño grupo. Tarca de sembradores que limpian y seleccionan el grano, Luis 
de Garay, Manuel Ulloa, Jesús Guiza y Azevedo, Ángel Caso. Antonio Caso Jr, Bernardo Ponce, 
Armando Chávez Camacho, Julio Chávez. Jesús Pérez Sandi, Carlos Ramírez Zetina, Gumersindo 
Galván, Daniel Kuri Breña. Garlos Septién García, Carlos Sánchez Navarro, Juan José Páramo Castro, 
Joaquín Casasús, Enrique de la Mora, Roberto Ordóñez.

Y el nombre?

Frente de Profesionistas e Intelectuales 
Alianza Constitucionalista...
 Falange Mexicana...
Partido Rojo Mexicanista
Unión Corporatista Nacional
Democracia Social
 Unidad Nacional
Partido de la Revolución Nacional
Frente Demócrata-Cristiano
Sindicalismo
Centro Nacional
Reconstrucción Mexicana
Y no se recuerda ya cuántos prospectos, la lista larga de nombres de todos los matices, venidos de 
todas las corrientes de ideas. Y no se recuerda ya cuándo y quién sugirió el nombre, que se perdió un 
día en el catálogo nutrido y fue cobrando fuerza por su connotación e intención.

Pero se recuerda que día a día sonaba mejor y se convertía en mensaje renovado.
Se lanzó a todos los vientos. Parece que fue “La Reacción" de don Aquiles Elorduy donde primero se 
imprimió el nombre al pie de una “Invitación", allá por febrero de 1939. Las células originarias se 
ampliaban. Los grupos base se convertían en centros de polarización de grupos dispersos, indefinidos, 
sin ubicación que, poco a poco eran absorbidos por el movimiento ascensional.

Crecía con firmeza y mesura, al lado, pero al margen ciertamente, del movimiento almazanista. que 

Germen y Germinación del PAN: 
Su Nacimiento1

Nació la idea de un grupo de jóvenes, de jóvenes en el umbral de la vida pública, puestos ante la encru-
cijada de caminos y de solicitaciones, de obstáculos y de repugnancias que siempre, pero más particu-
larmente ahora, se presentan al que empieza a vivir, porque México pasa por una ¿poca de especial 
confusión y Io6 problemas tradicionales trágicamente intactos, se agravan con problemas nuevos de 
extrema gravedad, y porque una pesada tolvanera de apetitos desencadenados. de propaganda sinies-
tra, de "ideologías” contradictorias. de mentira sistemática, impide la visión limpia de la vida nacional.

Con segura inspiración, esos jóvenes pensaron en la necesidad imperiosa de una acción conjunta para 
encontrar Je nuevo el hilo conductor de la verdad. Y advirtieron entonces que, por toda la República, 
corre la misma inquietud y una angustia idéntica embarga a todos lo. corazones; que es una misma 
necesidad de claridad la que mueve con urgencia todas las voluntades.

Así explico el Maestro Manuel Gómez Morin el germen del PAN, en el Informe del Comité Organiza-
dor de Acción Nacional, rendido a la Asamblea Constitutiva del Partido, la mañana del jueves 14 de 
septiembre de 1939.
El Clima

Vivíamos entonces el hartazgo de demagogia cardenista que lanzaba sus “regüeldos'’ sobre la faz de 

todas las capas de la burocracia cardenista, alcanzaban los alardes y las proyecciones izquierdizantes 
y demagógicas. Basta leer las notas de prensa de esos días: La decisión tomada por el Gobierno del 
Estado, en beneficio de Io6 inquilinos de expropiar todas la6 vecindades, “Ingenio que pasará a poder 
de los trabajadores, (Coatepec. Agosto 30); “Piden la expulsión de un industrial extranjero" (31 
agosto): "Ayer pasó al dominio de la Nación la casa número 1 de la calle de Matamoros, porque pert-
enecía al Clero. J.” /Sep. 10); "Inmediata disolución de las Agrupaciones Fascistas", pidió ayer en 
Sesión de Bloque de Senadores, el Sen. Félix C. Rodríguez. (Sep. 21); "Ochoa Rentería pide la consig-
nación de Iturbe y Sierra y teme que la Confederación de la Clase Media atraiga a los empleados públi-
cos" (Sep. 24). ¿Para qué seguir? La propia experiencia personal de cada uno tiene registrados mejor 
y más vivamente los datos de aquella etapa de delirio demagógico, de peligro de las instituciones mex-
icanas.

Candidatos

Desde el 27 de octubre de 1938 se mencionan como seguros candidatos a la Presidencia, con apoyo 
oficial, en todo caso, los Generales Sánchez Tapia, Gil- dardo Magaña, Franco J. Múgica y Manuel 
Ávila Camacho. Suenan también los nombres del licenciado Esteban Garza de Alba —quien se apre-
sura a desmentir el rumor— y del doctor Francisco Castillo Nájera.

En febrero 23 o 24 de 1939, Almazán es agasajado con una cena en México antes de regresar a Nuevo 
León. En esa cena declaró a sus impacientes partidarios: “Que quena ser leal a la política de Lázaro 
Cárdenas... que cualquier hombre honesto, antes de aceptar una postulación, debería saber si contaba 
o no con simparías populares... (por lo que) autorizaba a sus amigos para sondear la opinión pública.

Pero, aunque son generales todos los más viables candidatos, surge entre ellos la división. Almazán 
canaliza y abandera poco a poco la más seria oposición. Pero todavía surge una subdivisión: Amaro, 
quien se lanza por el anticomunismo y. ¡quién lo dijera: entusiasma a algunos de los más reaccionarios 
de los católicos! ¡Amaro, el perseguidor!

Durante meses, todos los candidatos realizan equilibrios de coordinación de fuerzas y, sobre todo, de 
discreción. Poco declaran, o declaran vaguedades. Aparecen sonrientes.

aflorar esta simiente: pero aquel proceso político, “antes de que tome ímpetu y logre organización, 
orientado simplemente a una función electoral, pasa el momento oportuno y desaparece el interés naci-
ente”.

Más tarde, cuando en 1937 parecen consolidarse tas “conquistas” cardenistas. vuelve a tomar cuerpo 
de opinión formal el anhelo de una acción, permanente, clara y completa. Pero no recogen el polen de 
esta idea los poco que están cerca para hacerlo.
Es que en los campos aquellos había cizaña, o rocas. o caminos trillados. Era necesario un campo 
propicio de garantía, para que el grano fecundara.

Nació la idea de un grupo de jóvenes. Mejor es decir en un grupo de jóvenes. En el grupo; ávido de 
bien, ansioso de pelea, que rodeaba al Maistro Gómez Marín. Ellos habían venido de aquí y de allá. 
Pero a la cátedra, y al despacho profesional del fundador del Partido llegaron ya en equipo. Un equipo 
que ganó preseas en la ardiente y noble lucha de la causa universitaria. Por largos años habían formado 
en dos organizaciones paralelas de los años treinta: la CNE y la UNEC.

El equipo era móvil y múltiple. Apenas habría ciudad universitaria donde no alentara el mismo espíritu 
en las avanzadillas de aquellas fuerzas.

Estos fueron los obreros que aventaron el grano por las sementeras. Y las sementeras… inmensas, 
pródigas: todos los rincones de la Patria. Advirtieron entonces que por toda la República corre la 
misma inquietud y una angustia idéntica.

No podía ser menos. Muchos y meritísimos esfuerzos han enriquecido al pueblo mexicano y han 
aumentado el caudal de sus virtudes y experiencias. El constante nacer de posiciones políticas, la ince-
sante formación de grupos defensivos de éste o aquel interés vital amenazado por un cacique, por una 
situación violenta, por un atentado legal, por un régimen “revolucionario"; a savia interna, la corriente 
sagrada de la Historia, saliendo a flor de tierra, a través de la costra artificial de las deformaciones 
políticas, todo fue riego y reparación de sementeras.

Después, bastó el ademán inicial, para abrir el surco. Fue un inmediato verdeguear de simientes, como 
por milagro.
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En cuanto a los grupos de políticos profesionales, no les queda sino "disciplinarse" dentro de esa misma 
línea de conducta y. si acaso, refugiar la fuerza declamatoria de sus principios en la lucha “contra el 
comunismo" o “contra el fascismo". Están a la espera de la consagración del elegido por el Supremo 
Elector.

El 4 de marzo de 1939, don Luis Cabrera hacía un análisis político de los grupos independientes (HOY. 
de la fecha): Frentes de tendencias rectificadoras a la política de Cárdenas: Partidario Antirreeleccioni-
sta y Partido Social demócrata, fundados muy anteriormente-. Grupo de Unificación Revolucionaria 
(con el General Francisco Coss, como cabeza); Frente Constitucionalista Democrático Mexicano. 
dirigido por el General y Diputado Ramón (turbe y por el Coronel Bolívar Sierra (que fue asesinado 
por el General Rafael Cárdenas, el 1 de septiembre de 1939); Partido Revolucionario Anticomunista, 
del general Manuel Pérez Treviño. A éste hay que agregar, un poco más tarde, el Partido Revolucionar-
io Antifascista, que se fundó en abril siguiente. Y, en fin, el Comité Revolucionario de Reconstrucción 
Nacional, del licenciado Gilberto Valenzuela.

Luis Cabrera añadía, equivocadamente: “Recientemente, a iniciativa del licenciado Manuel Gómez 
Morin, connotado economista, se ha formado un grupo denominado “Frente Nacional de Profesionistas 
e Intelectuales” publicando un manifiesto calzado por una muy nutrida y seria lista de firmas, con 
propósitos también de rectificación a la política actual y que representará principalmente el modo de 
ver de la clase media y de las clases intelectuales y patronales del país”. Equivocadamente, decimos, y, 
en todo caso, no fue éste el grupo inicial del PAN.

Añade Cabrera: “Merece, por último, mencionarse la aparición de la candidatura del general Juan 
Andrew Almazán que se presenta todavía sin programa, pero con visos de rectificacioncita, aunque sin 
ligas ostentosas con los grupos independientes. No ha aceptado todavía su candidatura, aun cuando 
aprueba los trabajos que se hacen en favor de ella.

Hace unos cuantos días —termina el análisis de Cabrera el general Amaro lanzó un manifiesto 
adhiriéndose a los grupos anticomunistas... El público ha dado a este manifiesto una significación 
personalista que quizá no tenga, considerando al general Amaro como posible candidato del grupo 
anticomunista.

cipios, que tiene pendiente la celebración de su Asamblea Constituyente y su Convención y que, en esa 
Asamblea, en esa Convención, se planteará el problema político de cuál es la participación, si ha de 
tenor alguna, en la lucha electoral, y que no hay por tanto, compromisos implícitos ni explícitos de que 
Acción Nacional declare una candidatura, ni que esa candidatura sea la de usted?

Así queda formalmente entendido —nos contestó el señor general Almazán- y no sólo queda encendi-
do así, sino que, lo que a mi no importa, lo que a todos nos importa, es la formación de una conciencia 
ciudadana, de una organización capaz de hacerla valer. Si la organización que ustedes están formando 
decide apoyar mi candidatura, yo estaré encantado, si no lo decido así: si croe que es mejor para 
México mantenerse en otra posición. como estoy seguro do que no se sumarán a la obra de la 
imposición, estaré también satisfecho.

Yo digo todo esto para hacer honor a Almazán. Mi conferencia con él tuvo este objetivo, precisar de 
manera inconfundible que no había en contra de lo que muchos vienen diciendo en México, ni el más 
remoto compromiso ni la más ligera vinculación, ni la obligación más leve de estar en esta Convención 
o Asamblea con las manos atadas por un arreglo previo.
La Asamblea sabe, pues cualquiera que sea su decisión, que no va a violar ni a contrariar un compromi-
so previamente adquirido: que o| propósito fundamental del Comité Organizador se ha cumplido 
rigurosamente y quo todos aquí, como Delegados, como Convención, estamos en plenitud de libertad 
para decidir conformo a nuestra conciencia. lo que creemos mejor para México.



suma de 442.5 millones de pesos y, en abril de 1938, habían descendido a 329.0 millones, os decir, una 
disminución do 113.5 millones.
El sobregiro extraordinario del Gobierno fue de $83,991,328.28 al final de 1937 y ascendió a 
$89,951,845.52 el saldo total acumulado al 9 de agosto de 1938.

Muchos más datos, cada uno de ellos lleno de dramática elocuencia, pueden encontrarse en este 
capítulo de economía. En cuanto a la parte socio-política, cabe destacar el carácter de dirigente comu-
nizante que asumía el entonces Presidente de México:

México expresó su pública condenación de toda guerra de conquista o de invasión a lo soberanía de 
los pueblos y fue precisamente buscando una fuerza superior y efectiva contra las guerras imperialistas 
que en el Primer Congreso Nacional de la Confederación de Trabajadores de México. se aprobó la 
celebración do un Congreso Mundial de Trabajadores para llevar a la conciencia de las masas popu-
lares la convicción de que la necesaria eliminación de las guerras imperialistas depende de la solidari-
dad de los trabajadores del mundo. El Congreso Pacifista de todos los trabajadores libres del mundo 
significará la más enérgica y universal reprobación de los falsos principios de libertad que se Invocan 
para encubrir las finalidades especulativas de los capitanes de industria.

Hay otras iniciativas de las cuales puede decirse que por su índole de carácter (sic) social y sobre todo 
porque vienen a llenar una necesidad ingente que se presenta al impulso de la organización cívica y 
proletaria del país, reclaman ser respaldadas con oportunidad por el Poder Legislativo.

Sí: otras iniciativas de índole de carácter social como la Asamblea de obreros latinoamericanos, que 
dio vida a la CTAL; el Congreso contra la Guerra, etc.

Y no se hizo oídos de sordo el Poder Legislativo. El 12 de septiembre inmediato al Informe, aquél cele-
bró Sesión de homenaje a los Delegados al Congreso Obrero y al Congreso Contra la Guerra; y con su 
decidido apoyo, la CTM celebraba. a golpes de timbal y de platillos, el Congreso Nacional Pro Paz.

Si en propia boca del Presidente de la República se oían entonces estos ditirambos demagógicos, si 
entonces confesaba la “necesidad" (?) de “desajustes transito- nos en la economía del país”, júzguese 
lo que, en la realidad significaban dichos desajustes y la escala que. en todos los ámbitos oficiales y en 

Porque, si algún común denominador puede encontrarse en las variadas conspiraciones mexicanas es 
la indefinición, es decirla falta de fin, de delimitaciones de objetivos, de definición.

Igualmente, indefinidas han sido las diversas posiciones políticas que se han sucedido, y que se han 
entrecruzado, y que se han confundido, en una u otra ¿poca Posiciones políticas que han sido puntos 
de partida: posición “de grupo”; posición económica (anticapitalista, anticomunista) posición religiosa 
(católica, anticatólica). posición político-internacional (racista. franquista. panamericanista... Puntos 
de partida, pues; pero no de llegada. Indefinición.

Faltaba una posición integral, y por integral, mexicana; posición que envolviera postulados sociales, 
económicos, religiosos, políticos, internacionales, congruentes y transpersonalistas. En una palabra, 
una posición política específica: una determinación de los límites y perfiles de cada problema, de la 
ubicación de cada institución o proceso dentro del panorama nacional, de la valoración de lo económi-
co, y lo político, y lo religioso, etc., de acuerdo con un fin claro y determinado: el Bien Común, como 
ambiente y condición del destino del hombre.

Es decir: a los movimientos, minúsculos o mayúsculos. de nuestra historia política moderna, faltaba 
una definición: y esto es lo que vino a ser el PAN: una definición política, en la que se integran, posi-
ciones sociales. religiosas, económicas, morales, jurídicas Las expresiones —abstención o conspir-
ación— son instintivas, biológicas irresponsables y rutinarias conductas pasajeras, sin fin claro; las 
posiciones políticas, serán conscientes, pero incompletas, parciales, sin fin determinado. La definición 
del PAN es una convicción determinada, definida; una doctrina, una decisión y una técnica.

Acción Nacional es una organización permanente de todos aquellos que, sin prejuicios, resentimientos 
ni apetitos personales, quieren hacer valer en la vida pública su convicción en una causa clara, defini-
da, coincidente con la naturaleza real de la Nación y conforme, con la dignidad de la persona humana.

Esto fue el germen.
La Siembra

Muchos años atrás venia madurante este grano, con jugos de meditación y de experiencia, en el pens-
amiento de Gómez Morín. Ya durante el movimiento vasconcelista, en varias formas había de hacer 

cana y la que fue su más exaltada expresión religioso-política la Cruzada por la Libertad, la lucha Cris-
tera, cristiana y cristianizadora.

Casi junto, o de la misma promoción del grupo gomezmorinista, el Sinarquismo y el Vasconcelismo. 
Por muy distinta manera entre sí, los dos esfuerzos dieron viveza y actualización a la inquietud pública 
y a las manifestaciones de los problemas políticos. Por muchas razones, y no es la menos importante 
"el viejo y entrañable afecto" de Gómez Morin a Vasconcelos, el vasconcelismo fue, en nuestra dialéc-
tica política, el más cercano antecedente histórico.

Clima

Formado el equipo inicial del PAN y, sobre todo, definida ya su vida, ¿cuál era el clima en que iba a 
nacer a la acción?

Ya sirve de punto de partida para un enjuiciamiento histórico el Informe Presidencial del 1 de septiem-
bre de 1938, pronunciado por Cárdenas:

Después del Informe del Ejecutivo do mí cargo rendido el primero de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afecten de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación petrolera

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debo necesaria-
mente originar algunos desajustes transitorios en la economía del país.

El Gobierno ha tenido que recurrir a medidas de carácter extraordinario en el ramo de hacienda.

A partir del mes de marzo de 1937. se observó que, mientras el índice general de precios interiores 
seguía su tendencia de franco ascenso, el de los exteriores comenzó a declinar.

En junio de 1937, los recursos de los bancos privados (capitales, reservas y depósitos) ascendían a la 

Tal era el Estado Mayor del PAN. en su iniciación. Ya podía hablar, con voz propia y sonora, y hacerse 
oír con claridad, en la coyuntura histórica que se le presentaba México se encendía por la lucha presi-
dencial. De un lado Estaban Ávila Camacho, Francisco Mágica, Sánchez Tapia, Gildardo Magaña, 
Joaquín Amaro intentaba hacerse caudillo del anticomunismo y engañó a muchos este perseguidor Por 
r| otro, un séptimo General: Juan Andrew Almazán. Y en esta feria de águilas y entorchados, que 
hacían de México entero un 15 de septiembre continuado, con su “grito" y sus vitare, su pasión y su 
muerte, surgía el PAN.

Con Almazán

No se le creyó ajeno a las formaciones almazanistas y mucho se escribió sobre sus pactos con el Gen-
eral Almazán, en el curso de los diez primeros meses del 39. ¿Cuál es la verdad sobre el particular? 
¿Qué relaciones hubo entre Almazán y el PAN?

He aquí la respuesta, explicada por Gómez Morín en la Convención Constitutiva del partido, el día 16 
de septiembre, y avalada por el testimonio del Lie Teófilo Olea y Leyva, amigo personal del general y 
del Jefe de Acción Nacional:
Hubo una conversación con el general Almazán, En esta conversación larga, satisfactoria porque 
durante varias horas fue posible estar discutiendo sobre asuntos del porvenir de México, de la situación 
actual de México quedaron claramente planteadas estas conclusiones que son conocidas por muchos 
delegados de Acción Nacional —pues no tienen por qué estar y nunca han estado en el misterio—; que 
tienen también un testigo do calidad, sin excepción, el señor licenciado Olea y Leyva, compañero en 
esta conferencia:
¿Queda entendido, señor general Almazán que Acción Nacional es uno agrupación que lucha per prin-

de la izquierda del mundo, habían provocado, entre las gentes en el Poder, una mentalidad postiza de 
sus hombres que venían rompiendo todo molde elemental de convivencia social. Una mística primitiva 
y trivial irrumpía por los menores intersticios sociales, se expresaba en pústulas dentro del magisterio, 
estallaba en balaceras contra los pacíficos feligreses de Coyoacán: se exaltaba en orgías inmundas en 
Tabasco; <c retrataba en h “enseñanza tipo” en la que conformaba a lo# niños españoles, asilados en 
Mordía y pervertidos hasta lo inaudito

En el orden religioso, hábilmente se había seguido una política de ascendente tolerancia para el culto, 
con lo cual el Gobierno se quitó un enemigo y ganó en el ánimo de los “prudentes”, los menormalistas, 
los cristianos de Misa y digestión.

El Mexicano

Porque —y esto era lo más grave— el mexicano estaba '‘congelado". A tal punto se habían mellado las 
aristas de su espíritu, que parecía agotada su resistencia, castrado su coraje parecía haber concentrado 
el último aliento de virilidad, en el arroparse a un sacrificio impuesto por un misticismo suicida, gesto 
de desesperación de quienes encuentran cerrados todos los caminos y, tal es cl peso de su desventura, 
que acaban por vivir inclinados y por olvidar que la posición vertical es la humana.

Este reblandecimiento del espíritu, es verdad que se repetía dentro de las tradicionales expresiones 
políticas mexicanas, el caudillismo y la abstención.

La abstención de la vida pública, la deserción de la militancia ciudadana, habían llegado a extremo» 
alarmantes. Cobardía, egoísmo, desaliento, 'sensación de impotencia se anquilosaban en una negación 
total: negación del deber moral y negación de la propia personalidad. Nada parecía interesar.

Y la otra tradicional expresión política, la otra conducta del caudillismo y acaudillamiento, había 
perdido hasta su ritmo heroico, para quedarse con el esquema o proyecto de la conspiración frustrada. 
Una conspiración doméstica, de cocina o de talón. Pero eso sí, una conspiración con este o aquél 
caudillo, "¿Ahora con quién?" era el santo y seña de los caudillistas. Y no tenía importancia ni el 
porqué’ ni el adonde. Les importaba el humbre - por eso: "porque es muy hombre’—. ¿El fin?... “¡A 
ver que sale!".

Lic. Manuel Herrera y Lasso: “...Un partido cuya primera resolución sea la de abstenerse de la acción, 
es un partido que se niega a sí mismo. Ser es hacer... Vasconcelos cree que, sí Acción Nacional 
resuelve intervenir en la contienda electoral inmediata, rinde pleitesía a un caudillo y se pone incondi-
cionalmente a sus pies. No queremos caudillo, señores... La organización continuaría obrando dentro 
de su propio marco y con sus propios jefes; y no íbamos tampoco a ponernos incondicionalmente a las 
órdenes de un candidato, íbamos a plantearle este problema de responsabilidad, este problema de 
conciencia de hombres y de ciudadanos: esta es nuestra declaración de principios, éste es nuestro 
programa mínimo, ¿estáis dispuesto a garantizarlo, a llevarlo a la práctica? Y ante la condición nuestra 
contestada, él sería el condicionado y no nosotros... Queremos las dos cosas fundamentales: la prime-
ra, la profusión de la doctrina, el proselitismo salvador; pero al mismo tiempo queremos el instrumen-
to, el medio adecuado y eficaz...”.

El Pro
Esta es también una selección, hecha al azar, de los textos y de los oradores del pro (del dictamen):
Lic. Carlos Ramírez Zetina: "...Se nos dice: las próximas elecciones serán decisivas sobre el destino 
de México Yo quiero que se tenga muy presente que... para salvar el destino de una Patria, es necesario 
y fundamental tonificar el alma y la conciencia del pueblo de esa Patria... Las fuerzas del espíritu son 
las únicas capaces de realizar la transformación a fondo; lo otro, sería una asonada o una parranda elec-
toral...

Lic. Armando Chávez Camocho: “El Presidente de la República ha venido manifestando desde hace 
bastante tiempo que habrá absoluta imparcialidad en materia electoral... Y bien: unos cuantos días 
habían pasado... cuando se dedicó, como tantas otras veces lo ha hecho, a ser comensal de banquetes... 
Más tarde el comensal se convirtió en interlocutor y se dedicó días y noches... a platicar individual-
mente con los gobernadores y comandantes de las zonas. Señores: quien quiera cerrar los ojos tiene 

En Momentos de Confusión 
Ideológica y de Efímeros 

Brotes Electorales1

Si el equipo inicial con que contó el Maestro Gómez Morín para iniciar la vida institucional del Partido 
se integraba por lo mejor de la Derecha de México de algún modo simple hay que llamar a la parte 
social que no está en o con la ya conocida, y llamada Izquierda, a cuyos selectos cuadros superó, por 
la preparación intelectual y por la capacidad moral, sobre todo, el equipo gomezmorinista—, el campo 
de trabajo no podía estar mejor preparado. Todas las generaciones católicas de este Siglo habían hecho 
su obra profunda en la conciencia pública. Habían abierto en ella las trincheras de sus distintas posi-
ciones religioso-sociales Lo mismo que muchas de las posiciones «confesionales habían levantado 
muros de defensa y habían cavada canales de conducción del descontento politice» y de la deses-
peración económica Y. si las frustraciones de evolución política que los mil partidos electoralistas 
habían producido, también habían tenido, no obstante, su contrapartida de experiencias ciudadanas.

Cabría citar, como simple ilustración sobre los diversos afluentes que han enriquecido la corriente más 
densa de la opinión pública nacional y como algunos de los más importantes entre los de tan distinta 
especie, desde luego, el Partido Nacional Antirreelecionista; en el orden social, mucho más cerca de 
nosotros, por el tiempo, la  Unión Pro-Raza; en el orden religioso social, el máximo movimiento, el 
más maduro y completo de la historia católica de México la Asociación Católica de la Juventud Mexi-

alcanzaba escala arrolladora. Tanto, que los líderes del PRUN, frente almazanista, pronto se interesa-
ron en el movimiento naciente. Y un intercambio de relaciones se entablaron, con sorpresas diarias de 
aquéllos Pues, acostumbrados al “toma y daca" de la política mexicana, no entendían las proyecciones 
del nuevo movimiento.

Este se extendía por centros vitales y ganaba los mejores hombres de entonces Basta recordar la lista 
de los integrantes del Primer Consejo Nacional: Lic. Manuel Aguilar y Salazar. Lic. Miguel Alessio 
Robles, Ing. Luis Alvarez, Lic. Juan B. Amézcua, Lic. Emilio Cervi, Ing. Agustín Aragón, Dr. Adolfo 
Arreguin. Ing. Manuel Bonilla (si, el maderista), Arq. Mauricio M. Campos. Ing. Salvador Castro 
Rivera. Sr. Jesús Cevallos, Arq. Carlos Contreras, Lic. Roberto Gisdo y Cosío, Dr. Ezequiel A. 
Chávez. Salvador de Lira, Dr. Juan Duran y Casihonda. Ing. Bernardo Elosúa, Sr. Jesús Enciso. Ing. 
Manuel F Escandón. Lic. Toribio Esquivel Obregón, Lic. Miguel Estrada Iturbide, Sr. José Fernández 
de Cevallos, Lie. Germán Fernández del Castillo, Dr. José Carlos Fernández MacGregor. Lic. Manuel 
Ignacio Fierro. Lic. Virgilio Galindo. Lic. José S. Gallástegui, Ing. Valentín Gama, Ing. Francisco 
García Sáinz, Prof. José García Rodríguez, Sr. Rafael Garda Granados, licenciado Teófilo García, 
licenciado Trinidad García, doctor Anastasio Garza Ríos, doctor Bernardo Gastélum, señor Armando 
Gómez Landero, doctor José Luis Gómez Pimienta, licenciado Manuel Gómez Morín, Gral. Teófilo 
González, Lic. Eírain González Luna, Lic. Flavio González. Dr. Jesús Guíza y Azevedo, Lic. José 
María Gurría Urgell, Lic. José Gutiérrez Hermosillo, Lic.. Isaac Guzmán Valdivia, Lic. Manuel Herre-
ra y Lasso, Prof. Francisco Liad. Ing. Salvador Madrazo Are ocha, Sr. Lorenzo Manzanilla, Dr. José G 
Martínez, Lic. Samuel Meló y Ostos, Lic. Gustavo Molina Font, Lic. Filogonio Mora, Lic. Guilebaldo 
Murillo. Lic. Miguel Niño de Rivera, Lic. Carlos Novoa. Dr. Fernando Ocaranza. Dr. Enrique Olea y 
Leyva. Lie. Francisco Pérez Salazar, Lie. Antonio Pérez Verdía F.. Ing. Lorenzo Pérez Castro, Lic. 
Rafael Preciado Hernández. Lic Mariano Ramirez. Lic. Miguel Ramírez Munguia. Sr. Porfirio Ramos. 
Sr. Ferhando Robles, Lic. Manuel Rojas Moran, Lic. Manuel Sampcrio. Dr. Juan H. Sánchez. Ing. 
Joaquín Santaclla. Lie Carlos Sisme* ga. Lie. Horacio Sobarzo, Sr. Gonzalo Torres Martínez. Lie. 
Ricardo Torres Gris, Dr Mario Torradla, Lic. Marín G. Trcviño. Ing. Luis Ugartc, Sr. Ramiro Venegas. 
Lic. Manuel Zamora y Sr. Pedro Zuloaga.

un pueblo enfermo de “fríos” palúdicos, con sacudimientos delirantes, de hambre, hambre de pan para 
el cuerpo, hambre de justicia o. siquiera, de una verdad elemental que dijera del Oriente de la vida

Más que la bancarrota material del país, padecíamos la bancarrota del espíritu público. Y no era 
cuestión académica lo primero. El propio autor del desastre, el general Cárdenas, llega a la confesión 
de la crisis, en su Informe del 1 de septiembre de 1938.

Después del Informe del Ejecutivo de mi cargo, rendido el 1 de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afectar de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación del petróleo.

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debe necesaria-
mente originar desajustes transitorios en la economía del país. El Gobierno ha tenido que asumir medi-
das de carácter extraordinario en el ramo de Hacienda... cuya aplicación, que vigila cuidadosamente 
hará menos sensibles los efectos. 

Releva de prueba esta confesión de parte, cuyas tímidas excusas, pegadas con durex quedan cortas, 
pues a ellas habría que agregar las “disposiciones" que abatieron la producción henequenera - en 
Yucatán algodonera —de la Región de la Laguna—, los dos productos. renglones vitales Je la export-
ación; la “disposición” de nacionalización de la red ferroviaria; las 2,255 “disposiciones" de dotación 
ejidal, que representaron, sólo en el año del Informe. 4.428,520 hectáreas; la “medida de carácter 
urgente” mediante la cual el Gobierno se sobregiró, al decir del propio Informe del Presidente Cárde-
nas. hasta alcanzar la suma de 90 millones de pesos; y las otras “medidas de carácter urgente", no 
confesadas mediante las cuales, con prodigalidad insensata a través de los Bancos de Crédito Agrícola 
y del Ejidal, derramó ríos de dinero, inútil para la producción y dignificación campesina pródigo en la 
corrupción, fecundo para, la compra de popularidad.

En lo social, la demagogia había alanzado niveles internacionales que amenazaban asfixiar a la 
Nación. Los puentes internacionales tendido* para facilitar la inmigración de la peor gente española, 
los que. a través de la CTM se tendieron para reunir en Congresos Obrero? y Pro Paz, a lo más granado 

La tarea empezó en un pequeño grupo. Tarca de sembradores que limpian y seleccionan el grano, Luis 
de Garay, Manuel Ulloa, Jesús Guiza y Azevedo, Ángel Caso. Antonio Caso Jr, Bernardo Ponce, 
Armando Chávez Camacho, Julio Chávez. Jesús Pérez Sandi, Carlos Ramírez Zetina, Gumersindo 
Galván, Daniel Kuri Breña. Garlos Septién García, Carlos Sánchez Navarro, Juan José Páramo Castro, 
Joaquín Casasús, Enrique de la Mora, Roberto Ordóñez.

Y el nombre?

Frente de Profesionistas e Intelectuales 
Alianza Constitucionalista...
 Falange Mexicana...
Partido Rojo Mexicanista
Unión Corporatista Nacional
Democracia Social
 Unidad Nacional
Partido de la Revolución Nacional
Frente Demócrata-Cristiano
Sindicalismo
Centro Nacional
Reconstrucción Mexicana
Y no se recuerda ya cuántos prospectos, la lista larga de nombres de todos los matices, venidos de 
todas las corrientes de ideas. Y no se recuerda ya cuándo y quién sugirió el nombre, que se perdió un 
día en el catálogo nutrido y fue cobrando fuerza por su connotación e intención.

Pero se recuerda que día a día sonaba mejor y se convertía en mensaje renovado.
Se lanzó a todos los vientos. Parece que fue “La Reacción" de don Aquiles Elorduy donde primero se 
imprimió el nombre al pie de una “Invitación", allá por febrero de 1939. Las células originarias se 
ampliaban. Los grupos base se convertían en centros de polarización de grupos dispersos, indefinidos, 
sin ubicación que, poco a poco eran absorbidos por el movimiento ascensional.

Crecía con firmeza y mesura, al lado, pero al margen ciertamente, del movimiento almazanista. que 

Germen y Germinación del PAN: 
Su Nacimiento1

Nació la idea de un grupo de jóvenes, de jóvenes en el umbral de la vida pública, puestos ante la encru-
cijada de caminos y de solicitaciones, de obstáculos y de repugnancias que siempre, pero más particu-
larmente ahora, se presentan al que empieza a vivir, porque México pasa por una ¿poca de especial 
confusión y Io6 problemas tradicionales trágicamente intactos, se agravan con problemas nuevos de 
extrema gravedad, y porque una pesada tolvanera de apetitos desencadenados. de propaganda sinies-
tra, de "ideologías” contradictorias. de mentira sistemática, impide la visión limpia de la vida nacional.

Con segura inspiración, esos jóvenes pensaron en la necesidad imperiosa de una acción conjunta para 
encontrar Je nuevo el hilo conductor de la verdad. Y advirtieron entonces que, por toda la República, 
corre la misma inquietud y una angustia idéntica embarga a todos lo. corazones; que es una misma 
necesidad de claridad la que mueve con urgencia todas las voluntades.

Así explico el Maestro Manuel Gómez Morin el germen del PAN, en el Informe del Comité Organiza-
dor de Acción Nacional, rendido a la Asamblea Constitutiva del Partido, la mañana del jueves 14 de 
septiembre de 1939.
El Clima

Vivíamos entonces el hartazgo de demagogia cardenista que lanzaba sus “regüeldos'’ sobre la faz de 

todas las capas de la burocracia cardenista, alcanzaban los alardes y las proyecciones izquierdizantes 
y demagógicas. Basta leer las notas de prensa de esos días: La decisión tomada por el Gobierno del 
Estado, en beneficio de Io6 inquilinos de expropiar todas la6 vecindades, “Ingenio que pasará a poder 
de los trabajadores, (Coatepec. Agosto 30); “Piden la expulsión de un industrial extranjero" (31 
agosto): "Ayer pasó al dominio de la Nación la casa número 1 de la calle de Matamoros, porque pert-
enecía al Clero. J.” /Sep. 10); "Inmediata disolución de las Agrupaciones Fascistas", pidió ayer en 
Sesión de Bloque de Senadores, el Sen. Félix C. Rodríguez. (Sep. 21); "Ochoa Rentería pide la consig-
nación de Iturbe y Sierra y teme que la Confederación de la Clase Media atraiga a los empleados públi-
cos" (Sep. 24). ¿Para qué seguir? La propia experiencia personal de cada uno tiene registrados mejor 
y más vivamente los datos de aquella etapa de delirio demagógico, de peligro de las instituciones mex-
icanas.

Candidatos

Desde el 27 de octubre de 1938 se mencionan como seguros candidatos a la Presidencia, con apoyo 
oficial, en todo caso, los Generales Sánchez Tapia, Gil- dardo Magaña, Franco J. Múgica y Manuel 
Ávila Camacho. Suenan también los nombres del licenciado Esteban Garza de Alba —quien se apre-
sura a desmentir el rumor— y del doctor Francisco Castillo Nájera.

En febrero 23 o 24 de 1939, Almazán es agasajado con una cena en México antes de regresar a Nuevo 
León. En esa cena declaró a sus impacientes partidarios: “Que quena ser leal a la política de Lázaro 
Cárdenas... que cualquier hombre honesto, antes de aceptar una postulación, debería saber si contaba 
o no con simparías populares... (por lo que) autorizaba a sus amigos para sondear la opinión pública.

Pero, aunque son generales todos los más viables candidatos, surge entre ellos la división. Almazán 
canaliza y abandera poco a poco la más seria oposición. Pero todavía surge una subdivisión: Amaro, 
quien se lanza por el anticomunismo y. ¡quién lo dijera: entusiasma a algunos de los más reaccionarios 
de los católicos! ¡Amaro, el perseguidor!

Durante meses, todos los candidatos realizan equilibrios de coordinación de fuerzas y, sobre todo, de 
discreción. Poco declaran, o declaran vaguedades. Aparecen sonrientes.

aflorar esta simiente: pero aquel proceso político, “antes de que tome ímpetu y logre organización, 
orientado simplemente a una función electoral, pasa el momento oportuno y desaparece el interés naci-
ente”.

Más tarde, cuando en 1937 parecen consolidarse tas “conquistas” cardenistas. vuelve a tomar cuerpo 
de opinión formal el anhelo de una acción, permanente, clara y completa. Pero no recogen el polen de 
esta idea los poco que están cerca para hacerlo.
Es que en los campos aquellos había cizaña, o rocas. o caminos trillados. Era necesario un campo 
propicio de garantía, para que el grano fecundara.

Nació la idea de un grupo de jóvenes. Mejor es decir en un grupo de jóvenes. En el grupo; ávido de 
bien, ansioso de pelea, que rodeaba al Maistro Gómez Marín. Ellos habían venido de aquí y de allá. 
Pero a la cátedra, y al despacho profesional del fundador del Partido llegaron ya en equipo. Un equipo 
que ganó preseas en la ardiente y noble lucha de la causa universitaria. Por largos años habían formado 
en dos organizaciones paralelas de los años treinta: la CNE y la UNEC.

El equipo era móvil y múltiple. Apenas habría ciudad universitaria donde no alentara el mismo espíritu 
en las avanzadillas de aquellas fuerzas.

Estos fueron los obreros que aventaron el grano por las sementeras. Y las sementeras… inmensas, 
pródigas: todos los rincones de la Patria. Advirtieron entonces que por toda la República corre la 
misma inquietud y una angustia idéntica.

No podía ser menos. Muchos y meritísimos esfuerzos han enriquecido al pueblo mexicano y han 
aumentado el caudal de sus virtudes y experiencias. El constante nacer de posiciones políticas, la ince-
sante formación de grupos defensivos de éste o aquel interés vital amenazado por un cacique, por una 
situación violenta, por un atentado legal, por un régimen “revolucionario"; a savia interna, la corriente 
sagrada de la Historia, saliendo a flor de tierra, a través de la costra artificial de las deformaciones 
políticas, todo fue riego y reparación de sementeras.

Después, bastó el ademán inicial, para abrir el surco. Fue un inmediato verdeguear de simientes, como 
por milagro.
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En cuanto a los grupos de políticos profesionales, no les queda sino "disciplinarse" dentro de esa misma 
línea de conducta y. si acaso, refugiar la fuerza declamatoria de sus principios en la lucha “contra el 
comunismo" o “contra el fascismo". Están a la espera de la consagración del elegido por el Supremo 
Elector.

El 4 de marzo de 1939, don Luis Cabrera hacía un análisis político de los grupos independientes (HOY. 
de la fecha): Frentes de tendencias rectificadoras a la política de Cárdenas: Partidario Antirreeleccioni-
sta y Partido Social demócrata, fundados muy anteriormente-. Grupo de Unificación Revolucionaria 
(con el General Francisco Coss, como cabeza); Frente Constitucionalista Democrático Mexicano. 
dirigido por el General y Diputado Ramón (turbe y por el Coronel Bolívar Sierra (que fue asesinado 
por el General Rafael Cárdenas, el 1 de septiembre de 1939); Partido Revolucionario Anticomunista, 
del general Manuel Pérez Treviño. A éste hay que agregar, un poco más tarde, el Partido Revolucionar-
io Antifascista, que se fundó en abril siguiente. Y, en fin, el Comité Revolucionario de Reconstrucción 
Nacional, del licenciado Gilberto Valenzuela.

Luis Cabrera añadía, equivocadamente: “Recientemente, a iniciativa del licenciado Manuel Gómez 
Morin, connotado economista, se ha formado un grupo denominado “Frente Nacional de Profesionistas 
e Intelectuales” publicando un manifiesto calzado por una muy nutrida y seria lista de firmas, con 
propósitos también de rectificación a la política actual y que representará principalmente el modo de 
ver de la clase media y de las clases intelectuales y patronales del país”. Equivocadamente, decimos, y, 
en todo caso, no fue éste el grupo inicial del PAN.

Añade Cabrera: “Merece, por último, mencionarse la aparición de la candidatura del general Juan 
Andrew Almazán que se presenta todavía sin programa, pero con visos de rectificacioncita, aunque sin 
ligas ostentosas con los grupos independientes. No ha aceptado todavía su candidatura, aun cuando 
aprueba los trabajos que se hacen en favor de ella.

Hace unos cuantos días —termina el análisis de Cabrera el general Amaro lanzó un manifiesto 
adhiriéndose a los grupos anticomunistas... El público ha dado a este manifiesto una significación 
personalista que quizá no tenga, considerando al general Amaro como posible candidato del grupo 
anticomunista.

cipios, que tiene pendiente la celebración de su Asamblea Constituyente y su Convención y que, en esa 
Asamblea, en esa Convención, se planteará el problema político de cuál es la participación, si ha de 
tenor alguna, en la lucha electoral, y que no hay por tanto, compromisos implícitos ni explícitos de que 
Acción Nacional declare una candidatura, ni que esa candidatura sea la de usted?

Así queda formalmente entendido —nos contestó el señor general Almazán- y no sólo queda encendi-
do así, sino que, lo que a mi no importa, lo que a todos nos importa, es la formación de una conciencia 
ciudadana, de una organización capaz de hacerla valer. Si la organización que ustedes están formando 
decide apoyar mi candidatura, yo estaré encantado, si no lo decido así: si croe que es mejor para 
México mantenerse en otra posición. como estoy seguro do que no se sumarán a la obra de la 
imposición, estaré también satisfecho.

Yo digo todo esto para hacer honor a Almazán. Mi conferencia con él tuvo este objetivo, precisar de 
manera inconfundible que no había en contra de lo que muchos vienen diciendo en México, ni el más 
remoto compromiso ni la más ligera vinculación, ni la obligación más leve de estar en esta Convención 
o Asamblea con las manos atadas por un arreglo previo.
La Asamblea sabe, pues cualquiera que sea su decisión, que no va a violar ni a contrariar un compromi-
so previamente adquirido: que o| propósito fundamental del Comité Organizador se ha cumplido 
rigurosamente y quo todos aquí, como Delegados, como Convención, estamos en plenitud de libertad 
para decidir conformo a nuestra conciencia. lo que creemos mejor para México.



suma de 442.5 millones de pesos y, en abril de 1938, habían descendido a 329.0 millones, os decir, una 
disminución do 113.5 millones.
El sobregiro extraordinario del Gobierno fue de $83,991,328.28 al final de 1937 y ascendió a 
$89,951,845.52 el saldo total acumulado al 9 de agosto de 1938.

Muchos más datos, cada uno de ellos lleno de dramática elocuencia, pueden encontrarse en este 
capítulo de economía. En cuanto a la parte socio-política, cabe destacar el carácter de dirigente comu-
nizante que asumía el entonces Presidente de México:

México expresó su pública condenación de toda guerra de conquista o de invasión a lo soberanía de 
los pueblos y fue precisamente buscando una fuerza superior y efectiva contra las guerras imperialistas 
que en el Primer Congreso Nacional de la Confederación de Trabajadores de México. se aprobó la 
celebración do un Congreso Mundial de Trabajadores para llevar a la conciencia de las masas popu-
lares la convicción de que la necesaria eliminación de las guerras imperialistas depende de la solidari-
dad de los trabajadores del mundo. El Congreso Pacifista de todos los trabajadores libres del mundo 
significará la más enérgica y universal reprobación de los falsos principios de libertad que se Invocan 
para encubrir las finalidades especulativas de los capitanes de industria.

Hay otras iniciativas de las cuales puede decirse que por su índole de carácter (sic) social y sobre todo 
porque vienen a llenar una necesidad ingente que se presenta al impulso de la organización cívica y 
proletaria del país, reclaman ser respaldadas con oportunidad por el Poder Legislativo.

Sí: otras iniciativas de índole de carácter social como la Asamblea de obreros latinoamericanos, que 
dio vida a la CTAL; el Congreso contra la Guerra, etc.

Y no se hizo oídos de sordo el Poder Legislativo. El 12 de septiembre inmediato al Informe, aquél cele-
bró Sesión de homenaje a los Delegados al Congreso Obrero y al Congreso Contra la Guerra; y con su 
decidido apoyo, la CTM celebraba. a golpes de timbal y de platillos, el Congreso Nacional Pro Paz.

Si en propia boca del Presidente de la República se oían entonces estos ditirambos demagógicos, si 
entonces confesaba la “necesidad" (?) de “desajustes transito- nos en la economía del país”, júzguese 
lo que, en la realidad significaban dichos desajustes y la escala que. en todos los ámbitos oficiales y en 

Porque, si algún común denominador puede encontrarse en las variadas conspiraciones mexicanas es 
la indefinición, es decirla falta de fin, de delimitaciones de objetivos, de definición.

Igualmente, indefinidas han sido las diversas posiciones políticas que se han sucedido, y que se han 
entrecruzado, y que se han confundido, en una u otra ¿poca Posiciones políticas que han sido puntos 
de partida: posición “de grupo”; posición económica (anticapitalista, anticomunista) posición religiosa 
(católica, anticatólica). posición político-internacional (racista. franquista. panamericanista... Puntos 
de partida, pues; pero no de llegada. Indefinición.

Faltaba una posición integral, y por integral, mexicana; posición que envolviera postulados sociales, 
económicos, religiosos, políticos, internacionales, congruentes y transpersonalistas. En una palabra, 
una posición política específica: una determinación de los límites y perfiles de cada problema, de la 
ubicación de cada institución o proceso dentro del panorama nacional, de la valoración de lo económi-
co, y lo político, y lo religioso, etc., de acuerdo con un fin claro y determinado: el Bien Común, como 
ambiente y condición del destino del hombre.

Es decir: a los movimientos, minúsculos o mayúsculos. de nuestra historia política moderna, faltaba 
una definición: y esto es lo que vino a ser el PAN: una definición política, en la que se integran, posi-
ciones sociales. religiosas, económicas, morales, jurídicas Las expresiones —abstención o conspir-
ación— son instintivas, biológicas irresponsables y rutinarias conductas pasajeras, sin fin claro; las 
posiciones políticas, serán conscientes, pero incompletas, parciales, sin fin determinado. La definición 
del PAN es una convicción determinada, definida; una doctrina, una decisión y una técnica.

Acción Nacional es una organización permanente de todos aquellos que, sin prejuicios, resentimientos 
ni apetitos personales, quieren hacer valer en la vida pública su convicción en una causa clara, defini-
da, coincidente con la naturaleza real de la Nación y conforme, con la dignidad de la persona humana.

Esto fue el germen.
La Siembra

Muchos años atrás venia madurante este grano, con jugos de meditación y de experiencia, en el pens-
amiento de Gómez Morín. Ya durante el movimiento vasconcelista, en varias formas había de hacer 

derecho a hacerlo; pero es indiscutible que en esos banquetes y en esas charlas, el comensal o interloc-
utor volvió a convertirse en el amo de la situación política de México...
Al candidato de la oposición no le quedan más que dos caminos: o la rebelión, rajarse. Perdonen 
ustedes la expresión, pero es necesario usarla. Todos los demás caminas están cegados por la 
imposición. Y ante eso, en eso que es un dilema de rutas, es claro que no hay una ruta para nosotros... 
En cuanto al primer camino, yo no sé hasta qué punto encuadra con un partido de principios; y del 
segundo, más vale no hablar...’’.

Lic. Gonzalo Chápela: “...Se ha dicho también que no hay patria que pueda esperar décadas y centurias 
de opresión, cuando se está desintegrando. Yo conozco una patria que supo soportar décadas y centur-
ias y, sin embargo, logró resurgir: España. España, ante la invasión de los moros, reducida a unos cuan-
tos peñascos. Y ella esperó nada menos que ocho siglos para poder resurgir... Pero no creo que México 
necesite esperar tantas décadas y tanta» centurias...
Ser es hacer; pero por las acciones se juzgará a Ja institución. Precisamente porque el obrar sigue al 
ser, y porque como es el ser es la operación, si nos otros obramos mal. a nosotros se nos juzgará mal...
Luis Islas García: “Yo niego que en esta discusión los términos opuestos sean, de una parre, 
abstención, neutralidad y, de la otra, participación, electoralidad. No venimos a predicar el término 
abstención; pero Acción Nacional no debe entregar sus destinos a una aventura presidencial. Acción 
Nacional debe participar, pero en función de sus fines, no en función de un hecho contingente...

El primer argumento de los que han participado en la discusión es éste: no podemos permanecer 
neutrales... Niego el argumento. No hemos hablado de neutralidad. Segundo argumento: nos vamos a 
alejar del pueblo porque el pueblo quiere una cosa y nosotros otra. El argumento es especioso. 
Nosotros queremos lo que orgánicamente necesita la Nación. Algunos hombres del pueblo... sólo quie-
ren que caiga Cárdenas. Nosotros no queremos sólo que caiga Cárdenas, sino que se cambie por su 
esencia el régimen, y para conseguir esto sólo hay un camino...: entregar- mis a nuestro trabajo propio 
de propaganda, de organización, de ciudadanización, por rodo el tiempo que sea necesario....
¡Sería interminable seguir el hilo de todos los discursos, cargados de la limpia y desinteresada pasión 
del iniciado!... Pero no está por demás añadir que un último discurso, el de González Luna, cerró el 
debate. Pasado a votación el asunto, triunfó el contra, con abrumadora mayoría. No era extraño, pues, 
el almazanismo y el sentido caudillista del pueblo mexicano, había arrebatado la esperanza de las 
gentes.

cana y la que fue su más exaltada expresión religioso-política la Cruzada por la Libertad, la lucha Cris-
tera, cristiana y cristianizadora.

Casi junto, o de la misma promoción del grupo gomezmorinista, el Sinarquismo y el Vasconcelismo. 
Por muy distinta manera entre sí, los dos esfuerzos dieron viveza y actualización a la inquietud pública 
y a las manifestaciones de los problemas políticos. Por muchas razones, y no es la menos importante 
"el viejo y entrañable afecto" de Gómez Morin a Vasconcelos, el vasconcelismo fue, en nuestra dialéc-
tica política, el más cercano antecedente histórico.

Clima

Formado el equipo inicial del PAN y, sobre todo, definida ya su vida, ¿cuál era el clima en que iba a 
nacer a la acción?

Ya sirve de punto de partida para un enjuiciamiento histórico el Informe Presidencial del 1 de septiem-
bre de 1938, pronunciado por Cárdenas:

Después del Informe del Ejecutivo do mí cargo rendido el primero de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afecten de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación petrolera

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debo necesaria-
mente originar algunos desajustes transitorios en la economía del país.

El Gobierno ha tenido que recurrir a medidas de carácter extraordinario en el ramo de hacienda.

A partir del mes de marzo de 1937. se observó que, mientras el índice general de precios interiores 
seguía su tendencia de franco ascenso, el de los exteriores comenzó a declinar.

En junio de 1937, los recursos de los bancos privados (capitales, reservas y depósitos) ascendían a la 

Tal era el Estado Mayor del PAN. en su iniciación. Ya podía hablar, con voz propia y sonora, y hacerse 
oír con claridad, en la coyuntura histórica que se le presentaba México se encendía por la lucha presi-
dencial. De un lado Estaban Ávila Camacho, Francisco Mágica, Sánchez Tapia, Gildardo Magaña, 
Joaquín Amaro intentaba hacerse caudillo del anticomunismo y engañó a muchos este perseguidor Por 
r| otro, un séptimo General: Juan Andrew Almazán. Y en esta feria de águilas y entorchados, que 
hacían de México entero un 15 de septiembre continuado, con su “grito" y sus vitare, su pasión y su 
muerte, surgía el PAN.

Con Almazán

No se le creyó ajeno a las formaciones almazanistas y mucho se escribió sobre sus pactos con el Gen-
eral Almazán, en el curso de los diez primeros meses del 39. ¿Cuál es la verdad sobre el particular? 
¿Qué relaciones hubo entre Almazán y el PAN?

He aquí la respuesta, explicada por Gómez Morín en la Convención Constitutiva del partido, el día 16 
de septiembre, y avalada por el testimonio del Lie Teófilo Olea y Leyva, amigo personal del general y 
del Jefe de Acción Nacional:
Hubo una conversación con el general Almazán, En esta conversación larga, satisfactoria porque 
durante varias horas fue posible estar discutiendo sobre asuntos del porvenir de México, de la situación 
actual de México quedaron claramente planteadas estas conclusiones que son conocidas por muchos 
delegados de Acción Nacional —pues no tienen por qué estar y nunca han estado en el misterio—; que 
tienen también un testigo do calidad, sin excepción, el señor licenciado Olea y Leyva, compañero en 
esta conferencia:
¿Queda entendido, señor general Almazán que Acción Nacional es uno agrupación que lucha per prin-

de la izquierda del mundo, habían provocado, entre las gentes en el Poder, una mentalidad postiza de 
sus hombres que venían rompiendo todo molde elemental de convivencia social. Una mística primitiva 
y trivial irrumpía por los menores intersticios sociales, se expresaba en pústulas dentro del magisterio, 
estallaba en balaceras contra los pacíficos feligreses de Coyoacán: se exaltaba en orgías inmundas en 
Tabasco; <c retrataba en h “enseñanza tipo” en la que conformaba a lo# niños españoles, asilados en 
Mordía y pervertidos hasta lo inaudito

En el orden religioso, hábilmente se había seguido una política de ascendente tolerancia para el culto, 
con lo cual el Gobierno se quitó un enemigo y ganó en el ánimo de los “prudentes”, los menormalistas, 
los cristianos de Misa y digestión.

El Mexicano

Porque —y esto era lo más grave— el mexicano estaba '‘congelado". A tal punto se habían mellado las 
aristas de su espíritu, que parecía agotada su resistencia, castrado su coraje parecía haber concentrado 
el último aliento de virilidad, en el arroparse a un sacrificio impuesto por un misticismo suicida, gesto 
de desesperación de quienes encuentran cerrados todos los caminos y, tal es cl peso de su desventura, 
que acaban por vivir inclinados y por olvidar que la posición vertical es la humana.

Este reblandecimiento del espíritu, es verdad que se repetía dentro de las tradicionales expresiones 
políticas mexicanas, el caudillismo y la abstención.

La abstención de la vida pública, la deserción de la militancia ciudadana, habían llegado a extremo» 
alarmantes. Cobardía, egoísmo, desaliento, 'sensación de impotencia se anquilosaban en una negación 
total: negación del deber moral y negación de la propia personalidad. Nada parecía interesar.

Y la otra tradicional expresión política, la otra conducta del caudillismo y acaudillamiento, había 
perdido hasta su ritmo heroico, para quedarse con el esquema o proyecto de la conspiración frustrada. 
Una conspiración doméstica, de cocina o de talón. Pero eso sí, una conspiración con este o aquél 
caudillo, "¿Ahora con quién?" era el santo y seña de los caudillistas. Y no tenía importancia ni el 
porqué’ ni el adonde. Les importaba el humbre - por eso: "porque es muy hombre’—. ¿El fin?... “¡A 
ver que sale!".

En Momentos de Confusión 
Ideológica y de Efímeros 

Brotes Electorales1

Si el equipo inicial con que contó el Maestro Gómez Morín para iniciar la vida institucional del Partido 
se integraba por lo mejor de la Derecha de México de algún modo simple hay que llamar a la parte 
social que no está en o con la ya conocida, y llamada Izquierda, a cuyos selectos cuadros superó, por 
la preparación intelectual y por la capacidad moral, sobre todo, el equipo gomezmorinista—, el campo 
de trabajo no podía estar mejor preparado. Todas las generaciones católicas de este Siglo habían hecho 
su obra profunda en la conciencia pública. Habían abierto en ella las trincheras de sus distintas posi-
ciones religioso-sociales Lo mismo que muchas de las posiciones «confesionales habían levantado 
muros de defensa y habían cavada canales de conducción del descontento politice» y de la deses-
peración económica Y. si las frustraciones de evolución política que los mil partidos electoralistas 
habían producido, también habían tenido, no obstante, su contrapartida de experiencias ciudadanas.

Cabría citar, como simple ilustración sobre los diversos afluentes que han enriquecido la corriente más 
densa de la opinión pública nacional y como algunos de los más importantes entre los de tan distinta 
especie, desde luego, el Partido Nacional Antirreelecionista; en el orden social, mucho más cerca de 
nosotros, por el tiempo, la  Unión Pro-Raza; en el orden religioso social, el máximo movimiento, el 
más maduro y completo de la historia católica de México la Asociación Católica de la Juventud Mexi-

alcanzaba escala arrolladora. Tanto, que los líderes del PRUN, frente almazanista, pronto se interesa-
ron en el movimiento naciente. Y un intercambio de relaciones se entablaron, con sorpresas diarias de 
aquéllos Pues, acostumbrados al “toma y daca" de la política mexicana, no entendían las proyecciones 
del nuevo movimiento.

Este se extendía por centros vitales y ganaba los mejores hombres de entonces Basta recordar la lista 
de los integrantes del Primer Consejo Nacional: Lic. Manuel Aguilar y Salazar. Lic. Miguel Alessio 
Robles, Ing. Luis Alvarez, Lic. Juan B. Amézcua, Lic. Emilio Cervi, Ing. Agustín Aragón, Dr. Adolfo 
Arreguin. Ing. Manuel Bonilla (si, el maderista), Arq. Mauricio M. Campos. Ing. Salvador Castro 
Rivera. Sr. Jesús Cevallos, Arq. Carlos Contreras, Lic. Roberto Gisdo y Cosío, Dr. Ezequiel A. 
Chávez. Salvador de Lira, Dr. Juan Duran y Casihonda. Ing. Bernardo Elosúa, Sr. Jesús Enciso. Ing. 
Manuel F Escandón. Lic. Toribio Esquivel Obregón, Lic. Miguel Estrada Iturbide, Sr. José Fernández 
de Cevallos, Lie. Germán Fernández del Castillo, Dr. José Carlos Fernández MacGregor. Lic. Manuel 
Ignacio Fierro. Lic. Virgilio Galindo. Lic. José S. Gallástegui, Ing. Valentín Gama, Ing. Francisco 
García Sáinz, Prof. José García Rodríguez, Sr. Rafael Garda Granados, licenciado Teófilo García, 
licenciado Trinidad García, doctor Anastasio Garza Ríos, doctor Bernardo Gastélum, señor Armando 
Gómez Landero, doctor José Luis Gómez Pimienta, licenciado Manuel Gómez Morín, Gral. Teófilo 
González, Lic. Eírain González Luna, Lic. Flavio González. Dr. Jesús Guíza y Azevedo, Lic. José 
María Gurría Urgell, Lic. José Gutiérrez Hermosillo, Lic.. Isaac Guzmán Valdivia, Lic. Manuel Herre-
ra y Lasso, Prof. Francisco Liad. Ing. Salvador Madrazo Are ocha, Sr. Lorenzo Manzanilla, Dr. José G 
Martínez, Lic. Samuel Meló y Ostos, Lic. Gustavo Molina Font, Lic. Filogonio Mora, Lic. Guilebaldo 
Murillo. Lic. Miguel Niño de Rivera, Lic. Carlos Novoa. Dr. Fernando Ocaranza. Dr. Enrique Olea y 
Leyva. Lie. Francisco Pérez Salazar, Lie. Antonio Pérez Verdía F.. Ing. Lorenzo Pérez Castro, Lic. 
Rafael Preciado Hernández. Lic Mariano Ramirez. Lic. Miguel Ramírez Munguia. Sr. Porfirio Ramos. 
Sr. Ferhando Robles, Lic. Manuel Rojas Moran, Lic. Manuel Sampcrio. Dr. Juan H. Sánchez. Ing. 
Joaquín Santaclla. Lie Carlos Sisme* ga. Lie. Horacio Sobarzo, Sr. Gonzalo Torres Martínez. Lie. 
Ricardo Torres Gris, Dr Mario Torradla, Lic. Marín G. Trcviño. Ing. Luis Ugartc, Sr. Ramiro Venegas. 
Lic. Manuel Zamora y Sr. Pedro Zuloaga.

un pueblo enfermo de “fríos” palúdicos, con sacudimientos delirantes, de hambre, hambre de pan para 
el cuerpo, hambre de justicia o. siquiera, de una verdad elemental que dijera del Oriente de la vida

Más que la bancarrota material del país, padecíamos la bancarrota del espíritu público. Y no era 
cuestión académica lo primero. El propio autor del desastre, el general Cárdenas, llega a la confesión 
de la crisis, en su Informe del 1 de septiembre de 1938.

Después del Informe del Ejecutivo de mi cargo, rendido el 1 de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afectar de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación del petróleo.

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debe necesaria-
mente originar desajustes transitorios en la economía del país. El Gobierno ha tenido que asumir medi-
das de carácter extraordinario en el ramo de Hacienda... cuya aplicación, que vigila cuidadosamente 
hará menos sensibles los efectos. 

Releva de prueba esta confesión de parte, cuyas tímidas excusas, pegadas con durex quedan cortas, 
pues a ellas habría que agregar las “disposiciones" que abatieron la producción henequenera - en 
Yucatán algodonera —de la Región de la Laguna—, los dos productos. renglones vitales Je la export-
ación; la “disposición” de nacionalización de la red ferroviaria; las 2,255 “disposiciones" de dotación 
ejidal, que representaron, sólo en el año del Informe. 4.428,520 hectáreas; la “medida de carácter 
urgente” mediante la cual el Gobierno se sobregiró, al decir del propio Informe del Presidente Cárde-
nas. hasta alcanzar la suma de 90 millones de pesos; y las otras “medidas de carácter urgente", no 
confesadas mediante las cuales, con prodigalidad insensata a través de los Bancos de Crédito Agrícola 
y del Ejidal, derramó ríos de dinero, inútil para la producción y dignificación campesina pródigo en la 
corrupción, fecundo para, la compra de popularidad.

En lo social, la demagogia había alanzado niveles internacionales que amenazaban asfixiar a la 
Nación. Los puentes internacionales tendido* para facilitar la inmigración de la peor gente española, 
los que. a través de la CTM se tendieron para reunir en Congresos Obrero? y Pro Paz, a lo más granado 

La tarea empezó en un pequeño grupo. Tarca de sembradores que limpian y seleccionan el grano, Luis 
de Garay, Manuel Ulloa, Jesús Guiza y Azevedo, Ángel Caso. Antonio Caso Jr, Bernardo Ponce, 
Armando Chávez Camacho, Julio Chávez. Jesús Pérez Sandi, Carlos Ramírez Zetina, Gumersindo 
Galván, Daniel Kuri Breña. Garlos Septién García, Carlos Sánchez Navarro, Juan José Páramo Castro, 
Joaquín Casasús, Enrique de la Mora, Roberto Ordóñez.

Y el nombre?

Frente de Profesionistas e Intelectuales 
Alianza Constitucionalista...
 Falange Mexicana...
Partido Rojo Mexicanista
Unión Corporatista Nacional
Democracia Social
 Unidad Nacional
Partido de la Revolución Nacional
Frente Demócrata-Cristiano
Sindicalismo
Centro Nacional
Reconstrucción Mexicana
Y no se recuerda ya cuántos prospectos, la lista larga de nombres de todos los matices, venidos de 
todas las corrientes de ideas. Y no se recuerda ya cuándo y quién sugirió el nombre, que se perdió un 
día en el catálogo nutrido y fue cobrando fuerza por su connotación e intención.

Pero se recuerda que día a día sonaba mejor y se convertía en mensaje renovado.
Se lanzó a todos los vientos. Parece que fue “La Reacción" de don Aquiles Elorduy donde primero se 
imprimió el nombre al pie de una “Invitación", allá por febrero de 1939. Las células originarias se 
ampliaban. Los grupos base se convertían en centros de polarización de grupos dispersos, indefinidos, 
sin ubicación que, poco a poco eran absorbidos por el movimiento ascensional.

Crecía con firmeza y mesura, al lado, pero al margen ciertamente, del movimiento almazanista. que 

Germen y Germinación del PAN: 
Su Nacimiento1

Nació la idea de un grupo de jóvenes, de jóvenes en el umbral de la vida pública, puestos ante la encru-
cijada de caminos y de solicitaciones, de obstáculos y de repugnancias que siempre, pero más particu-
larmente ahora, se presentan al que empieza a vivir, porque México pasa por una ¿poca de especial 
confusión y Io6 problemas tradicionales trágicamente intactos, se agravan con problemas nuevos de 
extrema gravedad, y porque una pesada tolvanera de apetitos desencadenados. de propaganda sinies-
tra, de "ideologías” contradictorias. de mentira sistemática, impide la visión limpia de la vida nacional.

Con segura inspiración, esos jóvenes pensaron en la necesidad imperiosa de una acción conjunta para 
encontrar Je nuevo el hilo conductor de la verdad. Y advirtieron entonces que, por toda la República, 
corre la misma inquietud y una angustia idéntica embarga a todos lo. corazones; que es una misma 
necesidad de claridad la que mueve con urgencia todas las voluntades.

Así explico el Maestro Manuel Gómez Morin el germen del PAN, en el Informe del Comité Organiza-
dor de Acción Nacional, rendido a la Asamblea Constitutiva del Partido, la mañana del jueves 14 de 
septiembre de 1939.
El Clima

Vivíamos entonces el hartazgo de demagogia cardenista que lanzaba sus “regüeldos'’ sobre la faz de 

todas las capas de la burocracia cardenista, alcanzaban los alardes y las proyecciones izquierdizantes 
y demagógicas. Basta leer las notas de prensa de esos días: La decisión tomada por el Gobierno del 
Estado, en beneficio de Io6 inquilinos de expropiar todas la6 vecindades, “Ingenio que pasará a poder 
de los trabajadores, (Coatepec. Agosto 30); “Piden la expulsión de un industrial extranjero" (31 
agosto): "Ayer pasó al dominio de la Nación la casa número 1 de la calle de Matamoros, porque pert-
enecía al Clero. J.” /Sep. 10); "Inmediata disolución de las Agrupaciones Fascistas", pidió ayer en 
Sesión de Bloque de Senadores, el Sen. Félix C. Rodríguez. (Sep. 21); "Ochoa Rentería pide la consig-
nación de Iturbe y Sierra y teme que la Confederación de la Clase Media atraiga a los empleados públi-
cos" (Sep. 24). ¿Para qué seguir? La propia experiencia personal de cada uno tiene registrados mejor 
y más vivamente los datos de aquella etapa de delirio demagógico, de peligro de las instituciones mex-
icanas.

Candidatos

Desde el 27 de octubre de 1938 se mencionan como seguros candidatos a la Presidencia, con apoyo 
oficial, en todo caso, los Generales Sánchez Tapia, Gil- dardo Magaña, Franco J. Múgica y Manuel 
Ávila Camacho. Suenan también los nombres del licenciado Esteban Garza de Alba —quien se apre-
sura a desmentir el rumor— y del doctor Francisco Castillo Nájera.

En febrero 23 o 24 de 1939, Almazán es agasajado con una cena en México antes de regresar a Nuevo 
León. En esa cena declaró a sus impacientes partidarios: “Que quena ser leal a la política de Lázaro 
Cárdenas... que cualquier hombre honesto, antes de aceptar una postulación, debería saber si contaba 
o no con simparías populares... (por lo que) autorizaba a sus amigos para sondear la opinión pública.

Pero, aunque son generales todos los más viables candidatos, surge entre ellos la división. Almazán 
canaliza y abandera poco a poco la más seria oposición. Pero todavía surge una subdivisión: Amaro, 
quien se lanza por el anticomunismo y. ¡quién lo dijera: entusiasma a algunos de los más reaccionarios 
de los católicos! ¡Amaro, el perseguidor!

Durante meses, todos los candidatos realizan equilibrios de coordinación de fuerzas y, sobre todo, de 
discreción. Poco declaran, o declaran vaguedades. Aparecen sonrientes.

aflorar esta simiente: pero aquel proceso político, “antes de que tome ímpetu y logre organización, 
orientado simplemente a una función electoral, pasa el momento oportuno y desaparece el interés naci-
ente”.

Más tarde, cuando en 1937 parecen consolidarse tas “conquistas” cardenistas. vuelve a tomar cuerpo 
de opinión formal el anhelo de una acción, permanente, clara y completa. Pero no recogen el polen de 
esta idea los poco que están cerca para hacerlo.
Es que en los campos aquellos había cizaña, o rocas. o caminos trillados. Era necesario un campo 
propicio de garantía, para que el grano fecundara.

Nació la idea de un grupo de jóvenes. Mejor es decir en un grupo de jóvenes. En el grupo; ávido de 
bien, ansioso de pelea, que rodeaba al Maistro Gómez Marín. Ellos habían venido de aquí y de allá. 
Pero a la cátedra, y al despacho profesional del fundador del Partido llegaron ya en equipo. Un equipo 
que ganó preseas en la ardiente y noble lucha de la causa universitaria. Por largos años habían formado 
en dos organizaciones paralelas de los años treinta: la CNE y la UNEC.

El equipo era móvil y múltiple. Apenas habría ciudad universitaria donde no alentara el mismo espíritu 
en las avanzadillas de aquellas fuerzas.

Estos fueron los obreros que aventaron el grano por las sementeras. Y las sementeras… inmensas, 
pródigas: todos los rincones de la Patria. Advirtieron entonces que por toda la República corre la 
misma inquietud y una angustia idéntica.

No podía ser menos. Muchos y meritísimos esfuerzos han enriquecido al pueblo mexicano y han 
aumentado el caudal de sus virtudes y experiencias. El constante nacer de posiciones políticas, la ince-
sante formación de grupos defensivos de éste o aquel interés vital amenazado por un cacique, por una 
situación violenta, por un atentado legal, por un régimen “revolucionario"; a savia interna, la corriente 
sagrada de la Historia, saliendo a flor de tierra, a través de la costra artificial de las deformaciones 
políticas, todo fue riego y reparación de sementeras.

Después, bastó el ademán inicial, para abrir el surco. Fue un inmediato verdeguear de simientes, como 
por milagro.

38

En cuanto a los grupos de políticos profesionales, no les queda sino "disciplinarse" dentro de esa misma 
línea de conducta y. si acaso, refugiar la fuerza declamatoria de sus principios en la lucha “contra el 
comunismo" o “contra el fascismo". Están a la espera de la consagración del elegido por el Supremo 
Elector.

El 4 de marzo de 1939, don Luis Cabrera hacía un análisis político de los grupos independientes (HOY. 
de la fecha): Frentes de tendencias rectificadoras a la política de Cárdenas: Partidario Antirreeleccioni-
sta y Partido Social demócrata, fundados muy anteriormente-. Grupo de Unificación Revolucionaria 
(con el General Francisco Coss, como cabeza); Frente Constitucionalista Democrático Mexicano. 
dirigido por el General y Diputado Ramón (turbe y por el Coronel Bolívar Sierra (que fue asesinado 
por el General Rafael Cárdenas, el 1 de septiembre de 1939); Partido Revolucionario Anticomunista, 
del general Manuel Pérez Treviño. A éste hay que agregar, un poco más tarde, el Partido Revolucionar-
io Antifascista, que se fundó en abril siguiente. Y, en fin, el Comité Revolucionario de Reconstrucción 
Nacional, del licenciado Gilberto Valenzuela.

Luis Cabrera añadía, equivocadamente: “Recientemente, a iniciativa del licenciado Manuel Gómez 
Morin, connotado economista, se ha formado un grupo denominado “Frente Nacional de Profesionistas 
e Intelectuales” publicando un manifiesto calzado por una muy nutrida y seria lista de firmas, con 
propósitos también de rectificación a la política actual y que representará principalmente el modo de 
ver de la clase media y de las clases intelectuales y patronales del país”. Equivocadamente, decimos, y, 
en todo caso, no fue éste el grupo inicial del PAN.

Añade Cabrera: “Merece, por último, mencionarse la aparición de la candidatura del general Juan 
Andrew Almazán que se presenta todavía sin programa, pero con visos de rectificacioncita, aunque sin 
ligas ostentosas con los grupos independientes. No ha aceptado todavía su candidatura, aun cuando 
aprueba los trabajos que se hacen en favor de ella.

Hace unos cuantos días —termina el análisis de Cabrera el general Amaro lanzó un manifiesto 
adhiriéndose a los grupos anticomunistas... El público ha dado a este manifiesto una significación 
personalista que quizá no tenga, considerando al general Amaro como posible candidato del grupo 
anticomunista.

cipios, que tiene pendiente la celebración de su Asamblea Constituyente y su Convención y que, en esa 
Asamblea, en esa Convención, se planteará el problema político de cuál es la participación, si ha de 
tenor alguna, en la lucha electoral, y que no hay por tanto, compromisos implícitos ni explícitos de que 
Acción Nacional declare una candidatura, ni que esa candidatura sea la de usted?

Así queda formalmente entendido —nos contestó el señor general Almazán- y no sólo queda encendi-
do así, sino que, lo que a mi no importa, lo que a todos nos importa, es la formación de una conciencia 
ciudadana, de una organización capaz de hacerla valer. Si la organización que ustedes están formando 
decide apoyar mi candidatura, yo estaré encantado, si no lo decido así: si croe que es mejor para 
México mantenerse en otra posición. como estoy seguro do que no se sumarán a la obra de la 
imposición, estaré también satisfecho.

Yo digo todo esto para hacer honor a Almazán. Mi conferencia con él tuvo este objetivo, precisar de 
manera inconfundible que no había en contra de lo que muchos vienen diciendo en México, ni el más 
remoto compromiso ni la más ligera vinculación, ni la obligación más leve de estar en esta Convención 
o Asamblea con las manos atadas por un arreglo previo.
La Asamblea sabe, pues cualquiera que sea su decisión, que no va a violar ni a contrariar un compromi-
so previamente adquirido: que o| propósito fundamental del Comité Organizador se ha cumplido 
rigurosamente y quo todos aquí, como Delegados, como Convención, estamos en plenitud de libertad 
para decidir conformo a nuestra conciencia. lo que creemos mejor para México.



Unos cuantos meses después la evidencia de la historia había de dar la razón a los del pro, a quienes 
postulaban la técnica de salvación: “la supeditación de la anécdota al destino". Pero estos son temas 
del próximo reportaje.

suma de 442.5 millones de pesos y, en abril de 1938, habían descendido a 329.0 millones, os decir, una 
disminución do 113.5 millones.
El sobregiro extraordinario del Gobierno fue de $83,991,328.28 al final de 1937 y ascendió a 
$89,951,845.52 el saldo total acumulado al 9 de agosto de 1938.

Muchos más datos, cada uno de ellos lleno de dramática elocuencia, pueden encontrarse en este 
capítulo de economía. En cuanto a la parte socio-política, cabe destacar el carácter de dirigente comu-
nizante que asumía el entonces Presidente de México:

México expresó su pública condenación de toda guerra de conquista o de invasión a lo soberanía de 
los pueblos y fue precisamente buscando una fuerza superior y efectiva contra las guerras imperialistas 
que en el Primer Congreso Nacional de la Confederación de Trabajadores de México. se aprobó la 
celebración do un Congreso Mundial de Trabajadores para llevar a la conciencia de las masas popu-
lares la convicción de que la necesaria eliminación de las guerras imperialistas depende de la solidari-
dad de los trabajadores del mundo. El Congreso Pacifista de todos los trabajadores libres del mundo 
significará la más enérgica y universal reprobación de los falsos principios de libertad que se Invocan 
para encubrir las finalidades especulativas de los capitanes de industria.

Hay otras iniciativas de las cuales puede decirse que por su índole de carácter (sic) social y sobre todo 
porque vienen a llenar una necesidad ingente que se presenta al impulso de la organización cívica y 
proletaria del país, reclaman ser respaldadas con oportunidad por el Poder Legislativo.

Sí: otras iniciativas de índole de carácter social como la Asamblea de obreros latinoamericanos, que 
dio vida a la CTAL; el Congreso contra la Guerra, etc.

Y no se hizo oídos de sordo el Poder Legislativo. El 12 de septiembre inmediato al Informe, aquél cele-
bró Sesión de homenaje a los Delegados al Congreso Obrero y al Congreso Contra la Guerra; y con su 
decidido apoyo, la CTM celebraba. a golpes de timbal y de platillos, el Congreso Nacional Pro Paz.

Si en propia boca del Presidente de la República se oían entonces estos ditirambos demagógicos, si 
entonces confesaba la “necesidad" (?) de “desajustes transito- nos en la economía del país”, júzguese 
lo que, en la realidad significaban dichos desajustes y la escala que. en todos los ámbitos oficiales y en 

Porque, si algún común denominador puede encontrarse en las variadas conspiraciones mexicanas es 
la indefinición, es decirla falta de fin, de delimitaciones de objetivos, de definición.

Igualmente, indefinidas han sido las diversas posiciones políticas que se han sucedido, y que se han 
entrecruzado, y que se han confundido, en una u otra ¿poca Posiciones políticas que han sido puntos 
de partida: posición “de grupo”; posición económica (anticapitalista, anticomunista) posición religiosa 
(católica, anticatólica). posición político-internacional (racista. franquista. panamericanista... Puntos 
de partida, pues; pero no de llegada. Indefinición.

Faltaba una posición integral, y por integral, mexicana; posición que envolviera postulados sociales, 
económicos, religiosos, políticos, internacionales, congruentes y transpersonalistas. En una palabra, 
una posición política específica: una determinación de los límites y perfiles de cada problema, de la 
ubicación de cada institución o proceso dentro del panorama nacional, de la valoración de lo económi-
co, y lo político, y lo religioso, etc., de acuerdo con un fin claro y determinado: el Bien Común, como 
ambiente y condición del destino del hombre.

Es decir: a los movimientos, minúsculos o mayúsculos. de nuestra historia política moderna, faltaba 
una definición: y esto es lo que vino a ser el PAN: una definición política, en la que se integran, posi-
ciones sociales. religiosas, económicas, morales, jurídicas Las expresiones —abstención o conspir-
ación— son instintivas, biológicas irresponsables y rutinarias conductas pasajeras, sin fin claro; las 
posiciones políticas, serán conscientes, pero incompletas, parciales, sin fin determinado. La definición 
del PAN es una convicción determinada, definida; una doctrina, una decisión y una técnica.

Acción Nacional es una organización permanente de todos aquellos que, sin prejuicios, resentimientos 
ni apetitos personales, quieren hacer valer en la vida pública su convicción en una causa clara, defini-
da, coincidente con la naturaleza real de la Nación y conforme, con la dignidad de la persona humana.

Esto fue el germen.
La Siembra

Muchos años atrás venia madurante este grano, con jugos de meditación y de experiencia, en el pens-
amiento de Gómez Morín. Ya durante el movimiento vasconcelista, en varias formas había de hacer 

cana y la que fue su más exaltada expresión religioso-política la Cruzada por la Libertad, la lucha Cris-
tera, cristiana y cristianizadora.

Casi junto, o de la misma promoción del grupo gomezmorinista, el Sinarquismo y el Vasconcelismo. 
Por muy distinta manera entre sí, los dos esfuerzos dieron viveza y actualización a la inquietud pública 
y a las manifestaciones de los problemas políticos. Por muchas razones, y no es la menos importante 
"el viejo y entrañable afecto" de Gómez Morin a Vasconcelos, el vasconcelismo fue, en nuestra dialéc-
tica política, el más cercano antecedente histórico.

Clima

Formado el equipo inicial del PAN y, sobre todo, definida ya su vida, ¿cuál era el clima en que iba a 
nacer a la acción?

Ya sirve de punto de partida para un enjuiciamiento histórico el Informe Presidencial del 1 de septiem-
bre de 1938, pronunciado por Cárdenas:

Después del Informe del Ejecutivo do mí cargo rendido el primero de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afecten de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación petrolera

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debo necesaria-
mente originar algunos desajustes transitorios en la economía del país.

El Gobierno ha tenido que recurrir a medidas de carácter extraordinario en el ramo de hacienda.

A partir del mes de marzo de 1937. se observó que, mientras el índice general de precios interiores 
seguía su tendencia de franco ascenso, el de los exteriores comenzó a declinar.

En junio de 1937, los recursos de los bancos privados (capitales, reservas y depósitos) ascendían a la 

Tal era el Estado Mayor del PAN. en su iniciación. Ya podía hablar, con voz propia y sonora, y hacerse 
oír con claridad, en la coyuntura histórica que se le presentaba México se encendía por la lucha presi-
dencial. De un lado Estaban Ávila Camacho, Francisco Mágica, Sánchez Tapia, Gildardo Magaña, 
Joaquín Amaro intentaba hacerse caudillo del anticomunismo y engañó a muchos este perseguidor Por 
r| otro, un séptimo General: Juan Andrew Almazán. Y en esta feria de águilas y entorchados, que 
hacían de México entero un 15 de septiembre continuado, con su “grito" y sus vitare, su pasión y su 
muerte, surgía el PAN.

Con Almazán

No se le creyó ajeno a las formaciones almazanistas y mucho se escribió sobre sus pactos con el Gen-
eral Almazán, en el curso de los diez primeros meses del 39. ¿Cuál es la verdad sobre el particular? 
¿Qué relaciones hubo entre Almazán y el PAN?

He aquí la respuesta, explicada por Gómez Morín en la Convención Constitutiva del partido, el día 16 
de septiembre, y avalada por el testimonio del Lie Teófilo Olea y Leyva, amigo personal del general y 
del Jefe de Acción Nacional:
Hubo una conversación con el general Almazán, En esta conversación larga, satisfactoria porque 
durante varias horas fue posible estar discutiendo sobre asuntos del porvenir de México, de la situación 
actual de México quedaron claramente planteadas estas conclusiones que son conocidas por muchos 
delegados de Acción Nacional —pues no tienen por qué estar y nunca han estado en el misterio—; que 
tienen también un testigo do calidad, sin excepción, el señor licenciado Olea y Leyva, compañero en 
esta conferencia:
¿Queda entendido, señor general Almazán que Acción Nacional es uno agrupación que lucha per prin-

de la izquierda del mundo, habían provocado, entre las gentes en el Poder, una mentalidad postiza de 
sus hombres que venían rompiendo todo molde elemental de convivencia social. Una mística primitiva 
y trivial irrumpía por los menores intersticios sociales, se expresaba en pústulas dentro del magisterio, 
estallaba en balaceras contra los pacíficos feligreses de Coyoacán: se exaltaba en orgías inmundas en 
Tabasco; <c retrataba en h “enseñanza tipo” en la que conformaba a lo# niños españoles, asilados en 
Mordía y pervertidos hasta lo inaudito

En el orden religioso, hábilmente se había seguido una política de ascendente tolerancia para el culto, 
con lo cual el Gobierno se quitó un enemigo y ganó en el ánimo de los “prudentes”, los menormalistas, 
los cristianos de Misa y digestión.

El Mexicano

Porque —y esto era lo más grave— el mexicano estaba '‘congelado". A tal punto se habían mellado las 
aristas de su espíritu, que parecía agotada su resistencia, castrado su coraje parecía haber concentrado 
el último aliento de virilidad, en el arroparse a un sacrificio impuesto por un misticismo suicida, gesto 
de desesperación de quienes encuentran cerrados todos los caminos y, tal es cl peso de su desventura, 
que acaban por vivir inclinados y por olvidar que la posición vertical es la humana.

Este reblandecimiento del espíritu, es verdad que se repetía dentro de las tradicionales expresiones 
políticas mexicanas, el caudillismo y la abstención.

La abstención de la vida pública, la deserción de la militancia ciudadana, habían llegado a extremo» 
alarmantes. Cobardía, egoísmo, desaliento, 'sensación de impotencia se anquilosaban en una negación 
total: negación del deber moral y negación de la propia personalidad. Nada parecía interesar.

Y la otra tradicional expresión política, la otra conducta del caudillismo y acaudillamiento, había 
perdido hasta su ritmo heroico, para quedarse con el esquema o proyecto de la conspiración frustrada. 
Una conspiración doméstica, de cocina o de talón. Pero eso sí, una conspiración con este o aquél 
caudillo, "¿Ahora con quién?" era el santo y seña de los caudillistas. Y no tenía importancia ni el 
porqué’ ni el adonde. Les importaba el humbre - por eso: "porque es muy hombre’—. ¿El fin?... “¡A 
ver que sale!".

En Momentos de Confusión 
Ideológica y de Efímeros 

Brotes Electorales1

Si el equipo inicial con que contó el Maestro Gómez Morín para iniciar la vida institucional del Partido 
se integraba por lo mejor de la Derecha de México de algún modo simple hay que llamar a la parte 
social que no está en o con la ya conocida, y llamada Izquierda, a cuyos selectos cuadros superó, por 
la preparación intelectual y por la capacidad moral, sobre todo, el equipo gomezmorinista—, el campo 
de trabajo no podía estar mejor preparado. Todas las generaciones católicas de este Siglo habían hecho 
su obra profunda en la conciencia pública. Habían abierto en ella las trincheras de sus distintas posi-
ciones religioso-sociales Lo mismo que muchas de las posiciones «confesionales habían levantado 
muros de defensa y habían cavada canales de conducción del descontento politice» y de la deses-
peración económica Y. si las frustraciones de evolución política que los mil partidos electoralistas 
habían producido, también habían tenido, no obstante, su contrapartida de experiencias ciudadanas.

Cabría citar, como simple ilustración sobre los diversos afluentes que han enriquecido la corriente más 
densa de la opinión pública nacional y como algunos de los más importantes entre los de tan distinta 
especie, desde luego, el Partido Nacional Antirreelecionista; en el orden social, mucho más cerca de 
nosotros, por el tiempo, la  Unión Pro-Raza; en el orden religioso social, el máximo movimiento, el 
más maduro y completo de la historia católica de México la Asociación Católica de la Juventud Mexi-

alcanzaba escala arrolladora. Tanto, que los líderes del PRUN, frente almazanista, pronto se interesa-
ron en el movimiento naciente. Y un intercambio de relaciones se entablaron, con sorpresas diarias de 
aquéllos Pues, acostumbrados al “toma y daca" de la política mexicana, no entendían las proyecciones 
del nuevo movimiento.

Este se extendía por centros vitales y ganaba los mejores hombres de entonces Basta recordar la lista 
de los integrantes del Primer Consejo Nacional: Lic. Manuel Aguilar y Salazar. Lic. Miguel Alessio 
Robles, Ing. Luis Alvarez, Lic. Juan B. Amézcua, Lic. Emilio Cervi, Ing. Agustín Aragón, Dr. Adolfo 
Arreguin. Ing. Manuel Bonilla (si, el maderista), Arq. Mauricio M. Campos. Ing. Salvador Castro 
Rivera. Sr. Jesús Cevallos, Arq. Carlos Contreras, Lic. Roberto Gisdo y Cosío, Dr. Ezequiel A. 
Chávez. Salvador de Lira, Dr. Juan Duran y Casihonda. Ing. Bernardo Elosúa, Sr. Jesús Enciso. Ing. 
Manuel F Escandón. Lic. Toribio Esquivel Obregón, Lic. Miguel Estrada Iturbide, Sr. José Fernández 
de Cevallos, Lie. Germán Fernández del Castillo, Dr. José Carlos Fernández MacGregor. Lic. Manuel 
Ignacio Fierro. Lic. Virgilio Galindo. Lic. José S. Gallástegui, Ing. Valentín Gama, Ing. Francisco 
García Sáinz, Prof. José García Rodríguez, Sr. Rafael Garda Granados, licenciado Teófilo García, 
licenciado Trinidad García, doctor Anastasio Garza Ríos, doctor Bernardo Gastélum, señor Armando 
Gómez Landero, doctor José Luis Gómez Pimienta, licenciado Manuel Gómez Morín, Gral. Teófilo 
González, Lic. Eírain González Luna, Lic. Flavio González. Dr. Jesús Guíza y Azevedo, Lic. José 
María Gurría Urgell, Lic. José Gutiérrez Hermosillo, Lic.. Isaac Guzmán Valdivia, Lic. Manuel Herre-
ra y Lasso, Prof. Francisco Liad. Ing. Salvador Madrazo Are ocha, Sr. Lorenzo Manzanilla, Dr. José G 
Martínez, Lic. Samuel Meló y Ostos, Lic. Gustavo Molina Font, Lic. Filogonio Mora, Lic. Guilebaldo 
Murillo. Lic. Miguel Niño de Rivera, Lic. Carlos Novoa. Dr. Fernando Ocaranza. Dr. Enrique Olea y 
Leyva. Lie. Francisco Pérez Salazar, Lie. Antonio Pérez Verdía F.. Ing. Lorenzo Pérez Castro, Lic. 
Rafael Preciado Hernández. Lic Mariano Ramirez. Lic. Miguel Ramírez Munguia. Sr. Porfirio Ramos. 
Sr. Ferhando Robles, Lic. Manuel Rojas Moran, Lic. Manuel Sampcrio. Dr. Juan H. Sánchez. Ing. 
Joaquín Santaclla. Lie Carlos Sisme* ga. Lie. Horacio Sobarzo, Sr. Gonzalo Torres Martínez. Lie. 
Ricardo Torres Gris, Dr Mario Torradla, Lic. Marín G. Trcviño. Ing. Luis Ugartc, Sr. Ramiro Venegas. 
Lic. Manuel Zamora y Sr. Pedro Zuloaga.

un pueblo enfermo de “fríos” palúdicos, con sacudimientos delirantes, de hambre, hambre de pan para 
el cuerpo, hambre de justicia o. siquiera, de una verdad elemental que dijera del Oriente de la vida

Más que la bancarrota material del país, padecíamos la bancarrota del espíritu público. Y no era 
cuestión académica lo primero. El propio autor del desastre, el general Cárdenas, llega a la confesión 
de la crisis, en su Informe del 1 de septiembre de 1938.

Después del Informe del Ejecutivo de mi cargo, rendido el 1 de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afectar de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación del petróleo.

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debe necesaria-
mente originar desajustes transitorios en la economía del país. El Gobierno ha tenido que asumir medi-
das de carácter extraordinario en el ramo de Hacienda... cuya aplicación, que vigila cuidadosamente 
hará menos sensibles los efectos. 

Releva de prueba esta confesión de parte, cuyas tímidas excusas, pegadas con durex quedan cortas, 
pues a ellas habría que agregar las “disposiciones" que abatieron la producción henequenera - en 
Yucatán algodonera —de la Región de la Laguna—, los dos productos. renglones vitales Je la export-
ación; la “disposición” de nacionalización de la red ferroviaria; las 2,255 “disposiciones" de dotación 
ejidal, que representaron, sólo en el año del Informe. 4.428,520 hectáreas; la “medida de carácter 
urgente” mediante la cual el Gobierno se sobregiró, al decir del propio Informe del Presidente Cárde-
nas. hasta alcanzar la suma de 90 millones de pesos; y las otras “medidas de carácter urgente", no 
confesadas mediante las cuales, con prodigalidad insensata a través de los Bancos de Crédito Agrícola 
y del Ejidal, derramó ríos de dinero, inútil para la producción y dignificación campesina pródigo en la 
corrupción, fecundo para, la compra de popularidad.

En lo social, la demagogia había alanzado niveles internacionales que amenazaban asfixiar a la 
Nación. Los puentes internacionales tendido* para facilitar la inmigración de la peor gente española, 
los que. a través de la CTM se tendieron para reunir en Congresos Obrero? y Pro Paz, a lo más granado 

La tarea empezó en un pequeño grupo. Tarca de sembradores que limpian y seleccionan el grano, Luis 
de Garay, Manuel Ulloa, Jesús Guiza y Azevedo, Ángel Caso. Antonio Caso Jr, Bernardo Ponce, 
Armando Chávez Camacho, Julio Chávez. Jesús Pérez Sandi, Carlos Ramírez Zetina, Gumersindo 
Galván, Daniel Kuri Breña. Garlos Septién García, Carlos Sánchez Navarro, Juan José Páramo Castro, 
Joaquín Casasús, Enrique de la Mora, Roberto Ordóñez.

Y el nombre?

Frente de Profesionistas e Intelectuales 
Alianza Constitucionalista...
 Falange Mexicana...
Partido Rojo Mexicanista
Unión Corporatista Nacional
Democracia Social
 Unidad Nacional
Partido de la Revolución Nacional
Frente Demócrata-Cristiano
Sindicalismo
Centro Nacional
Reconstrucción Mexicana
Y no se recuerda ya cuántos prospectos, la lista larga de nombres de todos los matices, venidos de 
todas las corrientes de ideas. Y no se recuerda ya cuándo y quién sugirió el nombre, que se perdió un 
día en el catálogo nutrido y fue cobrando fuerza por su connotación e intención.

Pero se recuerda que día a día sonaba mejor y se convertía en mensaje renovado.
Se lanzó a todos los vientos. Parece que fue “La Reacción" de don Aquiles Elorduy donde primero se 
imprimió el nombre al pie de una “Invitación", allá por febrero de 1939. Las células originarias se 
ampliaban. Los grupos base se convertían en centros de polarización de grupos dispersos, indefinidos, 
sin ubicación que, poco a poco eran absorbidos por el movimiento ascensional.

Crecía con firmeza y mesura, al lado, pero al margen ciertamente, del movimiento almazanista. que 

Germen y Germinación del PAN: 
Su Nacimiento1

Nació la idea de un grupo de jóvenes, de jóvenes en el umbral de la vida pública, puestos ante la encru-
cijada de caminos y de solicitaciones, de obstáculos y de repugnancias que siempre, pero más particu-
larmente ahora, se presentan al que empieza a vivir, porque México pasa por una ¿poca de especial 
confusión y Io6 problemas tradicionales trágicamente intactos, se agravan con problemas nuevos de 
extrema gravedad, y porque una pesada tolvanera de apetitos desencadenados. de propaganda sinies-
tra, de "ideologías” contradictorias. de mentira sistemática, impide la visión limpia de la vida nacional.

Con segura inspiración, esos jóvenes pensaron en la necesidad imperiosa de una acción conjunta para 
encontrar Je nuevo el hilo conductor de la verdad. Y advirtieron entonces que, por toda la República, 
corre la misma inquietud y una angustia idéntica embarga a todos lo. corazones; que es una misma 
necesidad de claridad la que mueve con urgencia todas las voluntades.

Así explico el Maestro Manuel Gómez Morin el germen del PAN, en el Informe del Comité Organiza-
dor de Acción Nacional, rendido a la Asamblea Constitutiva del Partido, la mañana del jueves 14 de 
septiembre de 1939.
El Clima

Vivíamos entonces el hartazgo de demagogia cardenista que lanzaba sus “regüeldos'’ sobre la faz de 

todas las capas de la burocracia cardenista, alcanzaban los alardes y las proyecciones izquierdizantes 
y demagógicas. Basta leer las notas de prensa de esos días: La decisión tomada por el Gobierno del 
Estado, en beneficio de Io6 inquilinos de expropiar todas la6 vecindades, “Ingenio que pasará a poder 
de los trabajadores, (Coatepec. Agosto 30); “Piden la expulsión de un industrial extranjero" (31 
agosto): "Ayer pasó al dominio de la Nación la casa número 1 de la calle de Matamoros, porque pert-
enecía al Clero. J.” /Sep. 10); "Inmediata disolución de las Agrupaciones Fascistas", pidió ayer en 
Sesión de Bloque de Senadores, el Sen. Félix C. Rodríguez. (Sep. 21); "Ochoa Rentería pide la consig-
nación de Iturbe y Sierra y teme que la Confederación de la Clase Media atraiga a los empleados públi-
cos" (Sep. 24). ¿Para qué seguir? La propia experiencia personal de cada uno tiene registrados mejor 
y más vivamente los datos de aquella etapa de delirio demagógico, de peligro de las instituciones mex-
icanas.

Candidatos

Desde el 27 de octubre de 1938 se mencionan como seguros candidatos a la Presidencia, con apoyo 
oficial, en todo caso, los Generales Sánchez Tapia, Gil- dardo Magaña, Franco J. Múgica y Manuel 
Ávila Camacho. Suenan también los nombres del licenciado Esteban Garza de Alba —quien se apre-
sura a desmentir el rumor— y del doctor Francisco Castillo Nájera.

En febrero 23 o 24 de 1939, Almazán es agasajado con una cena en México antes de regresar a Nuevo 
León. En esa cena declaró a sus impacientes partidarios: “Que quena ser leal a la política de Lázaro 
Cárdenas... que cualquier hombre honesto, antes de aceptar una postulación, debería saber si contaba 
o no con simparías populares... (por lo que) autorizaba a sus amigos para sondear la opinión pública.

Pero, aunque son generales todos los más viables candidatos, surge entre ellos la división. Almazán 
canaliza y abandera poco a poco la más seria oposición. Pero todavía surge una subdivisión: Amaro, 
quien se lanza por el anticomunismo y. ¡quién lo dijera: entusiasma a algunos de los más reaccionarios 
de los católicos! ¡Amaro, el perseguidor!

Durante meses, todos los candidatos realizan equilibrios de coordinación de fuerzas y, sobre todo, de 
discreción. Poco declaran, o declaran vaguedades. Aparecen sonrientes.

aflorar esta simiente: pero aquel proceso político, “antes de que tome ímpetu y logre organización, 
orientado simplemente a una función electoral, pasa el momento oportuno y desaparece el interés naci-
ente”.

Más tarde, cuando en 1937 parecen consolidarse tas “conquistas” cardenistas. vuelve a tomar cuerpo 
de opinión formal el anhelo de una acción, permanente, clara y completa. Pero no recogen el polen de 
esta idea los poco que están cerca para hacerlo.
Es que en los campos aquellos había cizaña, o rocas. o caminos trillados. Era necesario un campo 
propicio de garantía, para que el grano fecundara.

Nació la idea de un grupo de jóvenes. Mejor es decir en un grupo de jóvenes. En el grupo; ávido de 
bien, ansioso de pelea, que rodeaba al Maistro Gómez Marín. Ellos habían venido de aquí y de allá. 
Pero a la cátedra, y al despacho profesional del fundador del Partido llegaron ya en equipo. Un equipo 
que ganó preseas en la ardiente y noble lucha de la causa universitaria. Por largos años habían formado 
en dos organizaciones paralelas de los años treinta: la CNE y la UNEC.

El equipo era móvil y múltiple. Apenas habría ciudad universitaria donde no alentara el mismo espíritu 
en las avanzadillas de aquellas fuerzas.

Estos fueron los obreros que aventaron el grano por las sementeras. Y las sementeras… inmensas, 
pródigas: todos los rincones de la Patria. Advirtieron entonces que por toda la República corre la 
misma inquietud y una angustia idéntica.

No podía ser menos. Muchos y meritísimos esfuerzos han enriquecido al pueblo mexicano y han 
aumentado el caudal de sus virtudes y experiencias. El constante nacer de posiciones políticas, la ince-
sante formación de grupos defensivos de éste o aquel interés vital amenazado por un cacique, por una 
situación violenta, por un atentado legal, por un régimen “revolucionario"; a savia interna, la corriente 
sagrada de la Historia, saliendo a flor de tierra, a través de la costra artificial de las deformaciones 
políticas, todo fue riego y reparación de sementeras.

Después, bastó el ademán inicial, para abrir el surco. Fue un inmediato verdeguear de simientes, como 
por milagro.
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En cuanto a los grupos de políticos profesionales, no les queda sino "disciplinarse" dentro de esa misma 
línea de conducta y. si acaso, refugiar la fuerza declamatoria de sus principios en la lucha “contra el 
comunismo" o “contra el fascismo". Están a la espera de la consagración del elegido por el Supremo 
Elector.

El 4 de marzo de 1939, don Luis Cabrera hacía un análisis político de los grupos independientes (HOY. 
de la fecha): Frentes de tendencias rectificadoras a la política de Cárdenas: Partidario Antirreeleccioni-
sta y Partido Social demócrata, fundados muy anteriormente-. Grupo de Unificación Revolucionaria 
(con el General Francisco Coss, como cabeza); Frente Constitucionalista Democrático Mexicano. 
dirigido por el General y Diputado Ramón (turbe y por el Coronel Bolívar Sierra (que fue asesinado 
por el General Rafael Cárdenas, el 1 de septiembre de 1939); Partido Revolucionario Anticomunista, 
del general Manuel Pérez Treviño. A éste hay que agregar, un poco más tarde, el Partido Revolucionar-
io Antifascista, que se fundó en abril siguiente. Y, en fin, el Comité Revolucionario de Reconstrucción 
Nacional, del licenciado Gilberto Valenzuela.

Luis Cabrera añadía, equivocadamente: “Recientemente, a iniciativa del licenciado Manuel Gómez 
Morin, connotado economista, se ha formado un grupo denominado “Frente Nacional de Profesionistas 
e Intelectuales” publicando un manifiesto calzado por una muy nutrida y seria lista de firmas, con 
propósitos también de rectificación a la política actual y que representará principalmente el modo de 
ver de la clase media y de las clases intelectuales y patronales del país”. Equivocadamente, decimos, y, 
en todo caso, no fue éste el grupo inicial del PAN.

Añade Cabrera: “Merece, por último, mencionarse la aparición de la candidatura del general Juan 
Andrew Almazán que se presenta todavía sin programa, pero con visos de rectificacioncita, aunque sin 
ligas ostentosas con los grupos independientes. No ha aceptado todavía su candidatura, aun cuando 
aprueba los trabajos que se hacen en favor de ella.

Hace unos cuantos días —termina el análisis de Cabrera el general Amaro lanzó un manifiesto 
adhiriéndose a los grupos anticomunistas... El público ha dado a este manifiesto una significación 
personalista que quizá no tenga, considerando al general Amaro como posible candidato del grupo 
anticomunista.

cipios, que tiene pendiente la celebración de su Asamblea Constituyente y su Convención y que, en esa 
Asamblea, en esa Convención, se planteará el problema político de cuál es la participación, si ha de 
tenor alguna, en la lucha electoral, y que no hay por tanto, compromisos implícitos ni explícitos de que 
Acción Nacional declare una candidatura, ni que esa candidatura sea la de usted?

Así queda formalmente entendido —nos contestó el señor general Almazán- y no sólo queda encendi-
do así, sino que, lo que a mi no importa, lo que a todos nos importa, es la formación de una conciencia 
ciudadana, de una organización capaz de hacerla valer. Si la organización que ustedes están formando 
decide apoyar mi candidatura, yo estaré encantado, si no lo decido así: si croe que es mejor para 
México mantenerse en otra posición. como estoy seguro do que no se sumarán a la obra de la 
imposición, estaré también satisfecho.

Yo digo todo esto para hacer honor a Almazán. Mi conferencia con él tuvo este objetivo, precisar de 
manera inconfundible que no había en contra de lo que muchos vienen diciendo en México, ni el más 
remoto compromiso ni la más ligera vinculación, ni la obligación más leve de estar en esta Convención 
o Asamblea con las manos atadas por un arreglo previo.
La Asamblea sabe, pues cualquiera que sea su decisión, que no va a violar ni a contrariar un compromi-
so previamente adquirido: que o| propósito fundamental del Comité Organizador se ha cumplido 
rigurosamente y quo todos aquí, como Delegados, como Convención, estamos en plenitud de libertad 
para decidir conformo a nuestra conciencia. lo que creemos mejor para México.



suma de 442.5 millones de pesos y, en abril de 1938, habían descendido a 329.0 millones, os decir, una 
disminución do 113.5 millones.
El sobregiro extraordinario del Gobierno fue de $83,991,328.28 al final de 1937 y ascendió a 
$89,951,845.52 el saldo total acumulado al 9 de agosto de 1938.

Muchos más datos, cada uno de ellos lleno de dramática elocuencia, pueden encontrarse en este 
capítulo de economía. En cuanto a la parte socio-política, cabe destacar el carácter de dirigente comu-
nizante que asumía el entonces Presidente de México:

México expresó su pública condenación de toda guerra de conquista o de invasión a lo soberanía de 
los pueblos y fue precisamente buscando una fuerza superior y efectiva contra las guerras imperialistas 
que en el Primer Congreso Nacional de la Confederación de Trabajadores de México. se aprobó la 
celebración do un Congreso Mundial de Trabajadores para llevar a la conciencia de las masas popu-
lares la convicción de que la necesaria eliminación de las guerras imperialistas depende de la solidari-
dad de los trabajadores del mundo. El Congreso Pacifista de todos los trabajadores libres del mundo 
significará la más enérgica y universal reprobación de los falsos principios de libertad que se Invocan 
para encubrir las finalidades especulativas de los capitanes de industria.

Hay otras iniciativas de las cuales puede decirse que por su índole de carácter (sic) social y sobre todo 
porque vienen a llenar una necesidad ingente que se presenta al impulso de la organización cívica y 
proletaria del país, reclaman ser respaldadas con oportunidad por el Poder Legislativo.

Sí: otras iniciativas de índole de carácter social como la Asamblea de obreros latinoamericanos, que 
dio vida a la CTAL; el Congreso contra la Guerra, etc.

Y no se hizo oídos de sordo el Poder Legislativo. El 12 de septiembre inmediato al Informe, aquél cele-
bró Sesión de homenaje a los Delegados al Congreso Obrero y al Congreso Contra la Guerra; y con su 
decidido apoyo, la CTM celebraba. a golpes de timbal y de platillos, el Congreso Nacional Pro Paz.

Si en propia boca del Presidente de la República se oían entonces estos ditirambos demagógicos, si 
entonces confesaba la “necesidad" (?) de “desajustes transito- nos en la economía del país”, júzguese 
lo que, en la realidad significaban dichos desajustes y la escala que. en todos los ámbitos oficiales y en 

Porque, si algún común denominador puede encontrarse en las variadas conspiraciones mexicanas es 
la indefinición, es decirla falta de fin, de delimitaciones de objetivos, de definición.

Igualmente, indefinidas han sido las diversas posiciones políticas que se han sucedido, y que se han 
entrecruzado, y que se han confundido, en una u otra ¿poca Posiciones políticas que han sido puntos 
de partida: posición “de grupo”; posición económica (anticapitalista, anticomunista) posición religiosa 
(católica, anticatólica). posición político-internacional (racista. franquista. panamericanista... Puntos 
de partida, pues; pero no de llegada. Indefinición.

Faltaba una posición integral, y por integral, mexicana; posición que envolviera postulados sociales, 
económicos, religiosos, políticos, internacionales, congruentes y transpersonalistas. En una palabra, 
una posición política específica: una determinación de los límites y perfiles de cada problema, de la 
ubicación de cada institución o proceso dentro del panorama nacional, de la valoración de lo económi-
co, y lo político, y lo religioso, etc., de acuerdo con un fin claro y determinado: el Bien Común, como 
ambiente y condición del destino del hombre.

Es decir: a los movimientos, minúsculos o mayúsculos. de nuestra historia política moderna, faltaba 
una definición: y esto es lo que vino a ser el PAN: una definición política, en la que se integran, posi-
ciones sociales. religiosas, económicas, morales, jurídicas Las expresiones —abstención o conspir-
ación— son instintivas, biológicas irresponsables y rutinarias conductas pasajeras, sin fin claro; las 
posiciones políticas, serán conscientes, pero incompletas, parciales, sin fin determinado. La definición 
del PAN es una convicción determinada, definida; una doctrina, una decisión y una técnica.

Acción Nacional es una organización permanente de todos aquellos que, sin prejuicios, resentimientos 
ni apetitos personales, quieren hacer valer en la vida pública su convicción en una causa clara, defini-
da, coincidente con la naturaleza real de la Nación y conforme, con la dignidad de la persona humana.

Esto fue el germen.
La Siembra

Muchos años atrás venia madurante este grano, con jugos de meditación y de experiencia, en el pens-
amiento de Gómez Morín. Ya durante el movimiento vasconcelista, en varias formas había de hacer 

cana y la que fue su más exaltada expresión religioso-política la Cruzada por la Libertad, la lucha Cris-
tera, cristiana y cristianizadora.

Casi junto, o de la misma promoción del grupo gomezmorinista, el Sinarquismo y el Vasconcelismo. 
Por muy distinta manera entre sí, los dos esfuerzos dieron viveza y actualización a la inquietud pública 
y a las manifestaciones de los problemas políticos. Por muchas razones, y no es la menos importante 
"el viejo y entrañable afecto" de Gómez Morin a Vasconcelos, el vasconcelismo fue, en nuestra dialéc-
tica política, el más cercano antecedente histórico.

Clima

Formado el equipo inicial del PAN y, sobre todo, definida ya su vida, ¿cuál era el clima en que iba a 
nacer a la acción?

Ya sirve de punto de partida para un enjuiciamiento histórico el Informe Presidencial del 1 de septiem-
bre de 1938, pronunciado por Cárdenas:

Después del Informe del Ejecutivo do mí cargo rendido el primero de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afecten de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación petrolera

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debo necesaria-
mente originar algunos desajustes transitorios en la economía del país.

El Gobierno ha tenido que recurrir a medidas de carácter extraordinario en el ramo de hacienda.

A partir del mes de marzo de 1937. se observó que, mientras el índice general de precios interiores 
seguía su tendencia de franco ascenso, el de los exteriores comenzó a declinar.

En junio de 1937, los recursos de los bancos privados (capitales, reservas y depósitos) ascendían a la 

Tal era el Estado Mayor del PAN. en su iniciación. Ya podía hablar, con voz propia y sonora, y hacerse 
oír con claridad, en la coyuntura histórica que se le presentaba México se encendía por la lucha presi-
dencial. De un lado Estaban Ávila Camacho, Francisco Mágica, Sánchez Tapia, Gildardo Magaña, 
Joaquín Amaro intentaba hacerse caudillo del anticomunismo y engañó a muchos este perseguidor Por 
r| otro, un séptimo General: Juan Andrew Almazán. Y en esta feria de águilas y entorchados, que 
hacían de México entero un 15 de septiembre continuado, con su “grito" y sus vitare, su pasión y su 
muerte, surgía el PAN.

Con Almazán

No se le creyó ajeno a las formaciones almazanistas y mucho se escribió sobre sus pactos con el Gen-
eral Almazán, en el curso de los diez primeros meses del 39. ¿Cuál es la verdad sobre el particular? 
¿Qué relaciones hubo entre Almazán y el PAN?

He aquí la respuesta, explicada por Gómez Morín en la Convención Constitutiva del partido, el día 16 
de septiembre, y avalada por el testimonio del Lie Teófilo Olea y Leyva, amigo personal del general y 
del Jefe de Acción Nacional:
Hubo una conversación con el general Almazán, En esta conversación larga, satisfactoria porque 
durante varias horas fue posible estar discutiendo sobre asuntos del porvenir de México, de la situación 
actual de México quedaron claramente planteadas estas conclusiones que son conocidas por muchos 
delegados de Acción Nacional —pues no tienen por qué estar y nunca han estado en el misterio—; que 
tienen también un testigo do calidad, sin excepción, el señor licenciado Olea y Leyva, compañero en 
esta conferencia:
¿Queda entendido, señor general Almazán que Acción Nacional es uno agrupación que lucha per prin-

de la izquierda del mundo, habían provocado, entre las gentes en el Poder, una mentalidad postiza de 
sus hombres que venían rompiendo todo molde elemental de convivencia social. Una mística primitiva 
y trivial irrumpía por los menores intersticios sociales, se expresaba en pústulas dentro del magisterio, 
estallaba en balaceras contra los pacíficos feligreses de Coyoacán: se exaltaba en orgías inmundas en 
Tabasco; <c retrataba en h “enseñanza tipo” en la que conformaba a lo# niños españoles, asilados en 
Mordía y pervertidos hasta lo inaudito

En el orden religioso, hábilmente se había seguido una política de ascendente tolerancia para el culto, 
con lo cual el Gobierno se quitó un enemigo y ganó en el ánimo de los “prudentes”, los menormalistas, 
los cristianos de Misa y digestión.

El Mexicano

Porque —y esto era lo más grave— el mexicano estaba '‘congelado". A tal punto se habían mellado las 
aristas de su espíritu, que parecía agotada su resistencia, castrado su coraje parecía haber concentrado 
el último aliento de virilidad, en el arroparse a un sacrificio impuesto por un misticismo suicida, gesto 
de desesperación de quienes encuentran cerrados todos los caminos y, tal es cl peso de su desventura, 
que acaban por vivir inclinados y por olvidar que la posición vertical es la humana.

Este reblandecimiento del espíritu, es verdad que se repetía dentro de las tradicionales expresiones 
políticas mexicanas, el caudillismo y la abstención.

La abstención de la vida pública, la deserción de la militancia ciudadana, habían llegado a extremo» 
alarmantes. Cobardía, egoísmo, desaliento, 'sensación de impotencia se anquilosaban en una negación 
total: negación del deber moral y negación de la propia personalidad. Nada parecía interesar.

Y la otra tradicional expresión política, la otra conducta del caudillismo y acaudillamiento, había 
perdido hasta su ritmo heroico, para quedarse con el esquema o proyecto de la conspiración frustrada. 
Una conspiración doméstica, de cocina o de talón. Pero eso sí, una conspiración con este o aquél 
caudillo, "¿Ahora con quién?" era el santo y seña de los caudillistas. Y no tenía importancia ni el 
porqué’ ni el adonde. Les importaba el humbre - por eso: "porque es muy hombre’—. ¿El fin?... “¡A 
ver que sale!".

En Momentos de Confusión 
Ideológica y de Efímeros 

Brotes Electorales1

Si el equipo inicial con que contó el Maestro Gómez Morín para iniciar la vida institucional del Partido 
se integraba por lo mejor de la Derecha de México de algún modo simple hay que llamar a la parte 
social que no está en o con la ya conocida, y llamada Izquierda, a cuyos selectos cuadros superó, por 
la preparación intelectual y por la capacidad moral, sobre todo, el equipo gomezmorinista—, el campo 
de trabajo no podía estar mejor preparado. Todas las generaciones católicas de este Siglo habían hecho 
su obra profunda en la conciencia pública. Habían abierto en ella las trincheras de sus distintas posi-
ciones religioso-sociales Lo mismo que muchas de las posiciones «confesionales habían levantado 
muros de defensa y habían cavada canales de conducción del descontento politice» y de la deses-
peración económica Y. si las frustraciones de evolución política que los mil partidos electoralistas 
habían producido, también habían tenido, no obstante, su contrapartida de experiencias ciudadanas.

Cabría citar, como simple ilustración sobre los diversos afluentes que han enriquecido la corriente más 
densa de la opinión pública nacional y como algunos de los más importantes entre los de tan distinta 
especie, desde luego, el Partido Nacional Antirreelecionista; en el orden social, mucho más cerca de 
nosotros, por el tiempo, la  Unión Pro-Raza; en el orden religioso social, el máximo movimiento, el 
más maduro y completo de la historia católica de México la Asociación Católica de la Juventud Mexi-

alcanzaba escala arrolladora. Tanto, que los líderes del PRUN, frente almazanista, pronto se interesa-
ron en el movimiento naciente. Y un intercambio de relaciones se entablaron, con sorpresas diarias de 
aquéllos Pues, acostumbrados al “toma y daca" de la política mexicana, no entendían las proyecciones 
del nuevo movimiento.

Este se extendía por centros vitales y ganaba los mejores hombres de entonces Basta recordar la lista 
de los integrantes del Primer Consejo Nacional: Lic. Manuel Aguilar y Salazar. Lic. Miguel Alessio 
Robles, Ing. Luis Alvarez, Lic. Juan B. Amézcua, Lic. Emilio Cervi, Ing. Agustín Aragón, Dr. Adolfo 
Arreguin. Ing. Manuel Bonilla (si, el maderista), Arq. Mauricio M. Campos. Ing. Salvador Castro 
Rivera. Sr. Jesús Cevallos, Arq. Carlos Contreras, Lic. Roberto Gisdo y Cosío, Dr. Ezequiel A. 
Chávez. Salvador de Lira, Dr. Juan Duran y Casihonda. Ing. Bernardo Elosúa, Sr. Jesús Enciso. Ing. 
Manuel F Escandón. Lic. Toribio Esquivel Obregón, Lic. Miguel Estrada Iturbide, Sr. José Fernández 
de Cevallos, Lie. Germán Fernández del Castillo, Dr. José Carlos Fernández MacGregor. Lic. Manuel 
Ignacio Fierro. Lic. Virgilio Galindo. Lic. José S. Gallástegui, Ing. Valentín Gama, Ing. Francisco 
García Sáinz, Prof. José García Rodríguez, Sr. Rafael Garda Granados, licenciado Teófilo García, 
licenciado Trinidad García, doctor Anastasio Garza Ríos, doctor Bernardo Gastélum, señor Armando 
Gómez Landero, doctor José Luis Gómez Pimienta, licenciado Manuel Gómez Morín, Gral. Teófilo 
González, Lic. Eírain González Luna, Lic. Flavio González. Dr. Jesús Guíza y Azevedo, Lic. José 
María Gurría Urgell, Lic. José Gutiérrez Hermosillo, Lic.. Isaac Guzmán Valdivia, Lic. Manuel Herre-
ra y Lasso, Prof. Francisco Liad. Ing. Salvador Madrazo Are ocha, Sr. Lorenzo Manzanilla, Dr. José G 
Martínez, Lic. Samuel Meló y Ostos, Lic. Gustavo Molina Font, Lic. Filogonio Mora, Lic. Guilebaldo 
Murillo. Lic. Miguel Niño de Rivera, Lic. Carlos Novoa. Dr. Fernando Ocaranza. Dr. Enrique Olea y 
Leyva. Lie. Francisco Pérez Salazar, Lie. Antonio Pérez Verdía F.. Ing. Lorenzo Pérez Castro, Lic. 
Rafael Preciado Hernández. Lic Mariano Ramirez. Lic. Miguel Ramírez Munguia. Sr. Porfirio Ramos. 
Sr. Ferhando Robles, Lic. Manuel Rojas Moran, Lic. Manuel Sampcrio. Dr. Juan H. Sánchez. Ing. 
Joaquín Santaclla. Lie Carlos Sisme* ga. Lie. Horacio Sobarzo, Sr. Gonzalo Torres Martínez. Lie. 
Ricardo Torres Gris, Dr Mario Torradla, Lic. Marín G. Trcviño. Ing. Luis Ugartc, Sr. Ramiro Venegas. 
Lic. Manuel Zamora y Sr. Pedro Zuloaga.

un pueblo enfermo de “fríos” palúdicos, con sacudimientos delirantes, de hambre, hambre de pan para 
el cuerpo, hambre de justicia o. siquiera, de una verdad elemental que dijera del Oriente de la vida

Más que la bancarrota material del país, padecíamos la bancarrota del espíritu público. Y no era 
cuestión académica lo primero. El propio autor del desastre, el general Cárdenas, llega a la confesión 
de la crisis, en su Informe del 1 de septiembre de 1938.

Después del Informe del Ejecutivo de mi cargo, rendido el 1 de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afectar de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación del petróleo.

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debe necesaria-
mente originar desajustes transitorios en la economía del país. El Gobierno ha tenido que asumir medi-
das de carácter extraordinario en el ramo de Hacienda... cuya aplicación, que vigila cuidadosamente 
hará menos sensibles los efectos. 

Releva de prueba esta confesión de parte, cuyas tímidas excusas, pegadas con durex quedan cortas, 
pues a ellas habría que agregar las “disposiciones" que abatieron la producción henequenera - en 
Yucatán algodonera —de la Región de la Laguna—, los dos productos. renglones vitales Je la export-
ación; la “disposición” de nacionalización de la red ferroviaria; las 2,255 “disposiciones" de dotación 
ejidal, que representaron, sólo en el año del Informe. 4.428,520 hectáreas; la “medida de carácter 
urgente” mediante la cual el Gobierno se sobregiró, al decir del propio Informe del Presidente Cárde-
nas. hasta alcanzar la suma de 90 millones de pesos; y las otras “medidas de carácter urgente", no 
confesadas mediante las cuales, con prodigalidad insensata a través de los Bancos de Crédito Agrícola 
y del Ejidal, derramó ríos de dinero, inútil para la producción y dignificación campesina pródigo en la 
corrupción, fecundo para, la compra de popularidad.

En lo social, la demagogia había alanzado niveles internacionales que amenazaban asfixiar a la 
Nación. Los puentes internacionales tendido* para facilitar la inmigración de la peor gente española, 
los que. a través de la CTM se tendieron para reunir en Congresos Obrero? y Pro Paz, a lo más granado 

La tarea empezó en un pequeño grupo. Tarca de sembradores que limpian y seleccionan el grano, Luis 
de Garay, Manuel Ulloa, Jesús Guiza y Azevedo, Ángel Caso. Antonio Caso Jr, Bernardo Ponce, 
Armando Chávez Camacho, Julio Chávez. Jesús Pérez Sandi, Carlos Ramírez Zetina, Gumersindo 
Galván, Daniel Kuri Breña. Garlos Septién García, Carlos Sánchez Navarro, Juan José Páramo Castro, 
Joaquín Casasús, Enrique de la Mora, Roberto Ordóñez.

Y el nombre?

Frente de Profesionistas e Intelectuales 
Alianza Constitucionalista...
 Falange Mexicana...
Partido Rojo Mexicanista
Unión Corporatista Nacional
Democracia Social
 Unidad Nacional
Partido de la Revolución Nacional
Frente Demócrata-Cristiano
Sindicalismo
Centro Nacional
Reconstrucción Mexicana
Y no se recuerda ya cuántos prospectos, la lista larga de nombres de todos los matices, venidos de 
todas las corrientes de ideas. Y no se recuerda ya cuándo y quién sugirió el nombre, que se perdió un 
día en el catálogo nutrido y fue cobrando fuerza por su connotación e intención.

Pero se recuerda que día a día sonaba mejor y se convertía en mensaje renovado.
Se lanzó a todos los vientos. Parece que fue “La Reacción" de don Aquiles Elorduy donde primero se 
imprimió el nombre al pie de una “Invitación", allá por febrero de 1939. Las células originarias se 
ampliaban. Los grupos base se convertían en centros de polarización de grupos dispersos, indefinidos, 
sin ubicación que, poco a poco eran absorbidos por el movimiento ascensional.

Crecía con firmeza y mesura, al lado, pero al margen ciertamente, del movimiento almazanista. que 

Germen y Germinación del PAN: 
Su Nacimiento1

Nació la idea de un grupo de jóvenes, de jóvenes en el umbral de la vida pública, puestos ante la encru-
cijada de caminos y de solicitaciones, de obstáculos y de repugnancias que siempre, pero más particu-
larmente ahora, se presentan al que empieza a vivir, porque México pasa por una ¿poca de especial 
confusión y Io6 problemas tradicionales trágicamente intactos, se agravan con problemas nuevos de 
extrema gravedad, y porque una pesada tolvanera de apetitos desencadenados. de propaganda sinies-
tra, de "ideologías” contradictorias. de mentira sistemática, impide la visión limpia de la vida nacional.

Con segura inspiración, esos jóvenes pensaron en la necesidad imperiosa de una acción conjunta para 
encontrar Je nuevo el hilo conductor de la verdad. Y advirtieron entonces que, por toda la República, 
corre la misma inquietud y una angustia idéntica embarga a todos lo. corazones; que es una misma 
necesidad de claridad la que mueve con urgencia todas las voluntades.

Así explico el Maestro Manuel Gómez Morin el germen del PAN, en el Informe del Comité Organiza-
dor de Acción Nacional, rendido a la Asamblea Constitutiva del Partido, la mañana del jueves 14 de 
septiembre de 1939.
El Clima

Vivíamos entonces el hartazgo de demagogia cardenista que lanzaba sus “regüeldos'’ sobre la faz de 

todas las capas de la burocracia cardenista, alcanzaban los alardes y las proyecciones izquierdizantes 
y demagógicas. Basta leer las notas de prensa de esos días: La decisión tomada por el Gobierno del 
Estado, en beneficio de Io6 inquilinos de expropiar todas la6 vecindades, “Ingenio que pasará a poder 
de los trabajadores, (Coatepec. Agosto 30); “Piden la expulsión de un industrial extranjero" (31 
agosto): "Ayer pasó al dominio de la Nación la casa número 1 de la calle de Matamoros, porque pert-
enecía al Clero. J.” /Sep. 10); "Inmediata disolución de las Agrupaciones Fascistas", pidió ayer en 
Sesión de Bloque de Senadores, el Sen. Félix C. Rodríguez. (Sep. 21); "Ochoa Rentería pide la consig-
nación de Iturbe y Sierra y teme que la Confederación de la Clase Media atraiga a los empleados públi-
cos" (Sep. 24). ¿Para qué seguir? La propia experiencia personal de cada uno tiene registrados mejor 
y más vivamente los datos de aquella etapa de delirio demagógico, de peligro de las instituciones mex-
icanas.

Candidatos

Desde el 27 de octubre de 1938 se mencionan como seguros candidatos a la Presidencia, con apoyo 
oficial, en todo caso, los Generales Sánchez Tapia, Gil- dardo Magaña, Franco J. Múgica y Manuel 
Ávila Camacho. Suenan también los nombres del licenciado Esteban Garza de Alba —quien se apre-
sura a desmentir el rumor— y del doctor Francisco Castillo Nájera.

En febrero 23 o 24 de 1939, Almazán es agasajado con una cena en México antes de regresar a Nuevo 
León. En esa cena declaró a sus impacientes partidarios: “Que quena ser leal a la política de Lázaro 
Cárdenas... que cualquier hombre honesto, antes de aceptar una postulación, debería saber si contaba 
o no con simparías populares... (por lo que) autorizaba a sus amigos para sondear la opinión pública.

Pero, aunque son generales todos los más viables candidatos, surge entre ellos la división. Almazán 
canaliza y abandera poco a poco la más seria oposición. Pero todavía surge una subdivisión: Amaro, 
quien se lanza por el anticomunismo y. ¡quién lo dijera: entusiasma a algunos de los más reaccionarios 
de los católicos! ¡Amaro, el perseguidor!

Durante meses, todos los candidatos realizan equilibrios de coordinación de fuerzas y, sobre todo, de 
discreción. Poco declaran, o declaran vaguedades. Aparecen sonrientes.

aflorar esta simiente: pero aquel proceso político, “antes de que tome ímpetu y logre organización, 
orientado simplemente a una función electoral, pasa el momento oportuno y desaparece el interés naci-
ente”.

Más tarde, cuando en 1937 parecen consolidarse tas “conquistas” cardenistas. vuelve a tomar cuerpo 
de opinión formal el anhelo de una acción, permanente, clara y completa. Pero no recogen el polen de 
esta idea los poco que están cerca para hacerlo.
Es que en los campos aquellos había cizaña, o rocas. o caminos trillados. Era necesario un campo 
propicio de garantía, para que el grano fecundara.

Nació la idea de un grupo de jóvenes. Mejor es decir en un grupo de jóvenes. En el grupo; ávido de 
bien, ansioso de pelea, que rodeaba al Maistro Gómez Marín. Ellos habían venido de aquí y de allá. 
Pero a la cátedra, y al despacho profesional del fundador del Partido llegaron ya en equipo. Un equipo 
que ganó preseas en la ardiente y noble lucha de la causa universitaria. Por largos años habían formado 
en dos organizaciones paralelas de los años treinta: la CNE y la UNEC.

El equipo era móvil y múltiple. Apenas habría ciudad universitaria donde no alentara el mismo espíritu 
en las avanzadillas de aquellas fuerzas.

Estos fueron los obreros que aventaron el grano por las sementeras. Y las sementeras… inmensas, 
pródigas: todos los rincones de la Patria. Advirtieron entonces que por toda la República corre la 
misma inquietud y una angustia idéntica.

No podía ser menos. Muchos y meritísimos esfuerzos han enriquecido al pueblo mexicano y han 
aumentado el caudal de sus virtudes y experiencias. El constante nacer de posiciones políticas, la ince-
sante formación de grupos defensivos de éste o aquel interés vital amenazado por un cacique, por una 
situación violenta, por un atentado legal, por un régimen “revolucionario"; a savia interna, la corriente 
sagrada de la Historia, saliendo a flor de tierra, a través de la costra artificial de las deformaciones 
políticas, todo fue riego y reparación de sementeras.

Después, bastó el ademán inicial, para abrir el surco. Fue un inmediato verdeguear de simientes, como 
por milagro.

En cuanto a los grupos de políticos profesionales, no les queda sino "disciplinarse" dentro de esa misma 
línea de conducta y. si acaso, refugiar la fuerza declamatoria de sus principios en la lucha “contra el 
comunismo" o “contra el fascismo". Están a la espera de la consagración del elegido por el Supremo 
Elector.

El 4 de marzo de 1939, don Luis Cabrera hacía un análisis político de los grupos independientes (HOY. 
de la fecha): Frentes de tendencias rectificadoras a la política de Cárdenas: Partidario Antirreeleccioni-
sta y Partido Social demócrata, fundados muy anteriormente-. Grupo de Unificación Revolucionaria 
(con el General Francisco Coss, como cabeza); Frente Constitucionalista Democrático Mexicano. 
dirigido por el General y Diputado Ramón (turbe y por el Coronel Bolívar Sierra (que fue asesinado 
por el General Rafael Cárdenas, el 1 de septiembre de 1939); Partido Revolucionario Anticomunista, 
del general Manuel Pérez Treviño. A éste hay que agregar, un poco más tarde, el Partido Revolucionar-
io Antifascista, que se fundó en abril siguiente. Y, en fin, el Comité Revolucionario de Reconstrucción 
Nacional, del licenciado Gilberto Valenzuela.

Luis Cabrera añadía, equivocadamente: “Recientemente, a iniciativa del licenciado Manuel Gómez 
Morin, connotado economista, se ha formado un grupo denominado “Frente Nacional de Profesionistas 
e Intelectuales” publicando un manifiesto calzado por una muy nutrida y seria lista de firmas, con 
propósitos también de rectificación a la política actual y que representará principalmente el modo de 
ver de la clase media y de las clases intelectuales y patronales del país”. Equivocadamente, decimos, y, 
en todo caso, no fue éste el grupo inicial del PAN.

Añade Cabrera: “Merece, por último, mencionarse la aparición de la candidatura del general Juan 
Andrew Almazán que se presenta todavía sin programa, pero con visos de rectificacioncita, aunque sin 
ligas ostentosas con los grupos independientes. No ha aceptado todavía su candidatura, aun cuando 
aprueba los trabajos que se hacen en favor de ella.

Hace unos cuantos días —termina el análisis de Cabrera el general Amaro lanzó un manifiesto 
adhiriéndose a los grupos anticomunistas... El público ha dado a este manifiesto una significación 
personalista que quizá no tenga, considerando al general Amaro como posible candidato del grupo 
anticomunista.

cipios, que tiene pendiente la celebración de su Asamblea Constituyente y su Convención y que, en esa 
Asamblea, en esa Convención, se planteará el problema político de cuál es la participación, si ha de 
tenor alguna, en la lucha electoral, y que no hay por tanto, compromisos implícitos ni explícitos de que 
Acción Nacional declare una candidatura, ni que esa candidatura sea la de usted?

Así queda formalmente entendido —nos contestó el señor general Almazán- y no sólo queda encendi-
do así, sino que, lo que a mi no importa, lo que a todos nos importa, es la formación de una conciencia 
ciudadana, de una organización capaz de hacerla valer. Si la organización que ustedes están formando 
decide apoyar mi candidatura, yo estaré encantado, si no lo decido así: si croe que es mejor para 
México mantenerse en otra posición. como estoy seguro do que no se sumarán a la obra de la 
imposición, estaré también satisfecho.

Yo digo todo esto para hacer honor a Almazán. Mi conferencia con él tuvo este objetivo, precisar de 
manera inconfundible que no había en contra de lo que muchos vienen diciendo en México, ni el más 
remoto compromiso ni la más ligera vinculación, ni la obligación más leve de estar en esta Convención 
o Asamblea con las manos atadas por un arreglo previo.
La Asamblea sabe, pues cualquiera que sea su decisión, que no va a violar ni a contrariar un compromi-
so previamente adquirido: que o| propósito fundamental del Comité Organizador se ha cumplido 
rigurosamente y quo todos aquí, como Delegados, como Convención, estamos en plenitud de libertad 
para decidir conformo a nuestra conciencia. lo que creemos mejor para México.

1939: GONZÁLEZ LUNA
ES ACLAMADO;

PERO ÉL PREFIERE SER
“SOLDADO RASO”
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suma de 442.5 millones de pesos y, en abril de 1938, habían descendido a 329.0 millones, os decir, una 
disminución do 113.5 millones.
El sobregiro extraordinario del Gobierno fue de $83,991,328.28 al final de 1937 y ascendió a 
$89,951,845.52 el saldo total acumulado al 9 de agosto de 1938.

Muchos más datos, cada uno de ellos lleno de dramática elocuencia, pueden encontrarse en este 
capítulo de economía. En cuanto a la parte socio-política, cabe destacar el carácter de dirigente comu-
nizante que asumía el entonces Presidente de México:

México expresó su pública condenación de toda guerra de conquista o de invasión a lo soberanía de 
los pueblos y fue precisamente buscando una fuerza superior y efectiva contra las guerras imperialistas 
que en el Primer Congreso Nacional de la Confederación de Trabajadores de México. se aprobó la 
celebración do un Congreso Mundial de Trabajadores para llevar a la conciencia de las masas popu-
lares la convicción de que la necesaria eliminación de las guerras imperialistas depende de la solidari-
dad de los trabajadores del mundo. El Congreso Pacifista de todos los trabajadores libres del mundo 
significará la más enérgica y universal reprobación de los falsos principios de libertad que se Invocan 
para encubrir las finalidades especulativas de los capitanes de industria.

Hay otras iniciativas de las cuales puede decirse que por su índole de carácter (sic) social y sobre todo 
porque vienen a llenar una necesidad ingente que se presenta al impulso de la organización cívica y 
proletaria del país, reclaman ser respaldadas con oportunidad por el Poder Legislativo.

Sí: otras iniciativas de índole de carácter social como la Asamblea de obreros latinoamericanos, que 
dio vida a la CTAL; el Congreso contra la Guerra, etc.

Y no se hizo oídos de sordo el Poder Legislativo. El 12 de septiembre inmediato al Informe, aquél cele-
bró Sesión de homenaje a los Delegados al Congreso Obrero y al Congreso Contra la Guerra; y con su 
decidido apoyo, la CTM celebraba. a golpes de timbal y de platillos, el Congreso Nacional Pro Paz.

Si en propia boca del Presidente de la República se oían entonces estos ditirambos demagógicos, si 
entonces confesaba la “necesidad" (?) de “desajustes transito- nos en la economía del país”, júzguese 
lo que, en la realidad significaban dichos desajustes y la escala que. en todos los ámbitos oficiales y en 

Porque, si algún común denominador puede encontrarse en las variadas conspiraciones mexicanas es 
la indefinición, es decirla falta de fin, de delimitaciones de objetivos, de definición.

Igualmente, indefinidas han sido las diversas posiciones políticas que se han sucedido, y que se han 
entrecruzado, y que se han confundido, en una u otra ¿poca Posiciones políticas que han sido puntos 
de partida: posición “de grupo”; posición económica (anticapitalista, anticomunista) posición religiosa 
(católica, anticatólica). posición político-internacional (racista. franquista. panamericanista... Puntos 
de partida, pues; pero no de llegada. Indefinición.

Faltaba una posición integral, y por integral, mexicana; posición que envolviera postulados sociales, 
económicos, religiosos, políticos, internacionales, congruentes y transpersonalistas. En una palabra, 
una posición política específica: una determinación de los límites y perfiles de cada problema, de la 
ubicación de cada institución o proceso dentro del panorama nacional, de la valoración de lo económi-
co, y lo político, y lo religioso, etc., de acuerdo con un fin claro y determinado: el Bien Común, como 
ambiente y condición del destino del hombre.

Es decir: a los movimientos, minúsculos o mayúsculos. de nuestra historia política moderna, faltaba 
una definición: y esto es lo que vino a ser el PAN: una definición política, en la que se integran, posi-
ciones sociales. religiosas, económicas, morales, jurídicas Las expresiones —abstención o conspir-
ación— son instintivas, biológicas irresponsables y rutinarias conductas pasajeras, sin fin claro; las 
posiciones políticas, serán conscientes, pero incompletas, parciales, sin fin determinado. La definición 
del PAN es una convicción determinada, definida; una doctrina, una decisión y una técnica.

Acción Nacional es una organización permanente de todos aquellos que, sin prejuicios, resentimientos 
ni apetitos personales, quieren hacer valer en la vida pública su convicción en una causa clara, defini-
da, coincidente con la naturaleza real de la Nación y conforme, con la dignidad de la persona humana.

Esto fue el germen.
La Siembra

Muchos años atrás venia madurante este grano, con jugos de meditación y de experiencia, en el pens-
amiento de Gómez Morín. Ya durante el movimiento vasconcelista, en varias formas había de hacer 

cana y la que fue su más exaltada expresión religioso-política la Cruzada por la Libertad, la lucha Cris-
tera, cristiana y cristianizadora.

Casi junto, o de la misma promoción del grupo gomezmorinista, el Sinarquismo y el Vasconcelismo. 
Por muy distinta manera entre sí, los dos esfuerzos dieron viveza y actualización a la inquietud pública 
y a las manifestaciones de los problemas políticos. Por muchas razones, y no es la menos importante 
"el viejo y entrañable afecto" de Gómez Morin a Vasconcelos, el vasconcelismo fue, en nuestra dialéc-
tica política, el más cercano antecedente histórico.

Clima

Formado el equipo inicial del PAN y, sobre todo, definida ya su vida, ¿cuál era el clima en que iba a 
nacer a la acción?

Ya sirve de punto de partida para un enjuiciamiento histórico el Informe Presidencial del 1 de septiem-
bre de 1938, pronunciado por Cárdenas:

Después del Informe del Ejecutivo do mí cargo rendido el primero de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afecten de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación petrolera

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debo necesaria-
mente originar algunos desajustes transitorios en la economía del país.

El Gobierno ha tenido que recurrir a medidas de carácter extraordinario en el ramo de hacienda.

A partir del mes de marzo de 1937. se observó que, mientras el índice general de precios interiores 
seguía su tendencia de franco ascenso, el de los exteriores comenzó a declinar.

En junio de 1937, los recursos de los bancos privados (capitales, reservas y depósitos) ascendían a la 

Tal era el Estado Mayor del PAN. en su iniciación. Ya podía hablar, con voz propia y sonora, y hacerse 
oír con claridad, en la coyuntura histórica que se le presentaba México se encendía por la lucha presi-
dencial. De un lado Estaban Ávila Camacho, Francisco Mágica, Sánchez Tapia, Gildardo Magaña, 
Joaquín Amaro intentaba hacerse caudillo del anticomunismo y engañó a muchos este perseguidor Por 
r| otro, un séptimo General: Juan Andrew Almazán. Y en esta feria de águilas y entorchados, que 
hacían de México entero un 15 de septiembre continuado, con su “grito" y sus vitare, su pasión y su 
muerte, surgía el PAN.

Con Almazán

No se le creyó ajeno a las formaciones almazanistas y mucho se escribió sobre sus pactos con el Gen-
eral Almazán, en el curso de los diez primeros meses del 39. ¿Cuál es la verdad sobre el particular? 
¿Qué relaciones hubo entre Almazán y el PAN?

He aquí la respuesta, explicada por Gómez Morín en la Convención Constitutiva del partido, el día 16 
de septiembre, y avalada por el testimonio del Lie Teófilo Olea y Leyva, amigo personal del general y 
del Jefe de Acción Nacional:
Hubo una conversación con el general Almazán, En esta conversación larga, satisfactoria porque 
durante varias horas fue posible estar discutiendo sobre asuntos del porvenir de México, de la situación 
actual de México quedaron claramente planteadas estas conclusiones que son conocidas por muchos 
delegados de Acción Nacional —pues no tienen por qué estar y nunca han estado en el misterio—; que 
tienen también un testigo do calidad, sin excepción, el señor licenciado Olea y Leyva, compañero en 
esta conferencia:
¿Queda entendido, señor general Almazán que Acción Nacional es uno agrupación que lucha per prin-

de la izquierda del mundo, habían provocado, entre las gentes en el Poder, una mentalidad postiza de 
sus hombres que venían rompiendo todo molde elemental de convivencia social. Una mística primitiva 
y trivial irrumpía por los menores intersticios sociales, se expresaba en pústulas dentro del magisterio, 
estallaba en balaceras contra los pacíficos feligreses de Coyoacán: se exaltaba en orgías inmundas en 
Tabasco; <c retrataba en h “enseñanza tipo” en la que conformaba a lo# niños españoles, asilados en 
Mordía y pervertidos hasta lo inaudito

En el orden religioso, hábilmente se había seguido una política de ascendente tolerancia para el culto, 
con lo cual el Gobierno se quitó un enemigo y ganó en el ánimo de los “prudentes”, los menormalistas, 
los cristianos de Misa y digestión.

El Mexicano

Porque —y esto era lo más grave— el mexicano estaba '‘congelado". A tal punto se habían mellado las 
aristas de su espíritu, que parecía agotada su resistencia, castrado su coraje parecía haber concentrado 
el último aliento de virilidad, en el arroparse a un sacrificio impuesto por un misticismo suicida, gesto 
de desesperación de quienes encuentran cerrados todos los caminos y, tal es cl peso de su desventura, 
que acaban por vivir inclinados y por olvidar que la posición vertical es la humana.

Este reblandecimiento del espíritu, es verdad que se repetía dentro de las tradicionales expresiones 
políticas mexicanas, el caudillismo y la abstención.

La abstención de la vida pública, la deserción de la militancia ciudadana, habían llegado a extremo» 
alarmantes. Cobardía, egoísmo, desaliento, 'sensación de impotencia se anquilosaban en una negación 
total: negación del deber moral y negación de la propia personalidad. Nada parecía interesar.

Y la otra tradicional expresión política, la otra conducta del caudillismo y acaudillamiento, había 
perdido hasta su ritmo heroico, para quedarse con el esquema o proyecto de la conspiración frustrada. 
Una conspiración doméstica, de cocina o de talón. Pero eso sí, una conspiración con este o aquél 
caudillo, "¿Ahora con quién?" era el santo y seña de los caudillistas. Y no tenía importancia ni el 
porqué’ ni el adonde. Les importaba el humbre - por eso: "porque es muy hombre’—. ¿El fin?... “¡A 
ver que sale!".

En Momentos de Confusión 
Ideológica y de Efímeros 

Brotes Electorales1

Si el equipo inicial con que contó el Maestro Gómez Morín para iniciar la vida institucional del Partido 
se integraba por lo mejor de la Derecha de México de algún modo simple hay que llamar a la parte 
social que no está en o con la ya conocida, y llamada Izquierda, a cuyos selectos cuadros superó, por 
la preparación intelectual y por la capacidad moral, sobre todo, el equipo gomezmorinista—, el campo 
de trabajo no podía estar mejor preparado. Todas las generaciones católicas de este Siglo habían hecho 
su obra profunda en la conciencia pública. Habían abierto en ella las trincheras de sus distintas posi-
ciones religioso-sociales Lo mismo que muchas de las posiciones «confesionales habían levantado 
muros de defensa y habían cavada canales de conducción del descontento politice» y de la deses-
peración económica Y. si las frustraciones de evolución política que los mil partidos electoralistas 
habían producido, también habían tenido, no obstante, su contrapartida de experiencias ciudadanas.

Cabría citar, como simple ilustración sobre los diversos afluentes que han enriquecido la corriente más 
densa de la opinión pública nacional y como algunos de los más importantes entre los de tan distinta 
especie, desde luego, el Partido Nacional Antirreelecionista; en el orden social, mucho más cerca de 
nosotros, por el tiempo, la  Unión Pro-Raza; en el orden religioso social, el máximo movimiento, el 
más maduro y completo de la historia católica de México la Asociación Católica de la Juventud Mexi-

alcanzaba escala arrolladora. Tanto, que los líderes del PRUN, frente almazanista, pronto se interesa-
ron en el movimiento naciente. Y un intercambio de relaciones se entablaron, con sorpresas diarias de 
aquéllos Pues, acostumbrados al “toma y daca" de la política mexicana, no entendían las proyecciones 
del nuevo movimiento.

Este se extendía por centros vitales y ganaba los mejores hombres de entonces Basta recordar la lista 
de los integrantes del Primer Consejo Nacional: Lic. Manuel Aguilar y Salazar. Lic. Miguel Alessio 
Robles, Ing. Luis Alvarez, Lic. Juan B. Amézcua, Lic. Emilio Cervi, Ing. Agustín Aragón, Dr. Adolfo 
Arreguin. Ing. Manuel Bonilla (si, el maderista), Arq. Mauricio M. Campos. Ing. Salvador Castro 
Rivera. Sr. Jesús Cevallos, Arq. Carlos Contreras, Lic. Roberto Gisdo y Cosío, Dr. Ezequiel A. 
Chávez. Salvador de Lira, Dr. Juan Duran y Casihonda. Ing. Bernardo Elosúa, Sr. Jesús Enciso. Ing. 
Manuel F Escandón. Lic. Toribio Esquivel Obregón, Lic. Miguel Estrada Iturbide, Sr. José Fernández 
de Cevallos, Lie. Germán Fernández del Castillo, Dr. José Carlos Fernández MacGregor. Lic. Manuel 
Ignacio Fierro. Lic. Virgilio Galindo. Lic. José S. Gallástegui, Ing. Valentín Gama, Ing. Francisco 
García Sáinz, Prof. José García Rodríguez, Sr. Rafael Garda Granados, licenciado Teófilo García, 
licenciado Trinidad García, doctor Anastasio Garza Ríos, doctor Bernardo Gastélum, señor Armando 
Gómez Landero, doctor José Luis Gómez Pimienta, licenciado Manuel Gómez Morín, Gral. Teófilo 
González, Lic. Eírain González Luna, Lic. Flavio González. Dr. Jesús Guíza y Azevedo, Lic. José 
María Gurría Urgell, Lic. José Gutiérrez Hermosillo, Lic.. Isaac Guzmán Valdivia, Lic. Manuel Herre-
ra y Lasso, Prof. Francisco Liad. Ing. Salvador Madrazo Are ocha, Sr. Lorenzo Manzanilla, Dr. José G 
Martínez, Lic. Samuel Meló y Ostos, Lic. Gustavo Molina Font, Lic. Filogonio Mora, Lic. Guilebaldo 
Murillo. Lic. Miguel Niño de Rivera, Lic. Carlos Novoa. Dr. Fernando Ocaranza. Dr. Enrique Olea y 
Leyva. Lie. Francisco Pérez Salazar, Lie. Antonio Pérez Verdía F.. Ing. Lorenzo Pérez Castro, Lic. 
Rafael Preciado Hernández. Lic Mariano Ramirez. Lic. Miguel Ramírez Munguia. Sr. Porfirio Ramos. 
Sr. Ferhando Robles, Lic. Manuel Rojas Moran, Lic. Manuel Sampcrio. Dr. Juan H. Sánchez. Ing. 
Joaquín Santaclla. Lie Carlos Sisme* ga. Lie. Horacio Sobarzo, Sr. Gonzalo Torres Martínez. Lie. 
Ricardo Torres Gris, Dr Mario Torradla, Lic. Marín G. Trcviño. Ing. Luis Ugartc, Sr. Ramiro Venegas. 
Lic. Manuel Zamora y Sr. Pedro Zuloaga.

un pueblo enfermo de “fríos” palúdicos, con sacudimientos delirantes, de hambre, hambre de pan para 
el cuerpo, hambre de justicia o. siquiera, de una verdad elemental que dijera del Oriente de la vida

Más que la bancarrota material del país, padecíamos la bancarrota del espíritu público. Y no era 
cuestión académica lo primero. El propio autor del desastre, el general Cárdenas, llega a la confesión 
de la crisis, en su Informe del 1 de septiembre de 1938.

Después del Informe del Ejecutivo de mi cargo, rendido el 1 de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afectar de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación del petróleo.

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debe necesaria-
mente originar desajustes transitorios en la economía del país. El Gobierno ha tenido que asumir medi-
das de carácter extraordinario en el ramo de Hacienda... cuya aplicación, que vigila cuidadosamente 
hará menos sensibles los efectos. 

Releva de prueba esta confesión de parte, cuyas tímidas excusas, pegadas con durex quedan cortas, 
pues a ellas habría que agregar las “disposiciones" que abatieron la producción henequenera - en 
Yucatán algodonera —de la Región de la Laguna—, los dos productos. renglones vitales Je la export-
ación; la “disposición” de nacionalización de la red ferroviaria; las 2,255 “disposiciones" de dotación 
ejidal, que representaron, sólo en el año del Informe. 4.428,520 hectáreas; la “medida de carácter 
urgente” mediante la cual el Gobierno se sobregiró, al decir del propio Informe del Presidente Cárde-
nas. hasta alcanzar la suma de 90 millones de pesos; y las otras “medidas de carácter urgente", no 
confesadas mediante las cuales, con prodigalidad insensata a través de los Bancos de Crédito Agrícola 
y del Ejidal, derramó ríos de dinero, inútil para la producción y dignificación campesina pródigo en la 
corrupción, fecundo para, la compra de popularidad.

En lo social, la demagogia había alanzado niveles internacionales que amenazaban asfixiar a la 
Nación. Los puentes internacionales tendido* para facilitar la inmigración de la peor gente española, 
los que. a través de la CTM se tendieron para reunir en Congresos Obrero? y Pro Paz, a lo más granado 

1939: González Luna es Aclama-
do; pero él Prefiere ser “Solda-

do Raso”1

En aquel histórico debate del 16 de septiembre de 1939, ya habían hablado pidiendo la participación 
del PAN en la lucha presidencial y, tácita o expresamente, el apoyo a la candidatura del General Al 
mazan, los señores Carlos Sisniega, Gustavo Molina Font, Bernardo Ponce, Aquiles Elorduy y Manuel 
Herrera y Lasso, quienes habían sido elegidos, entre los muchos que solicitaron la palabra para sosten-
er la misma posición; ya habían hablado también, por la abstención del Partido en la lucha presiden-
cial, pero también por su participación en la lucha por representación en el Congreso, Carlos Ramírez 
Zetina, Armando Chávez Camacho, Gonzalo Chápela y Blanco y Luis Islas García.

Era febril el clima, con cargas emocionales sin precedente. El planteamiento de las posibilidades 
políticas había sido hecho a fondo, de un lado y de otro. Por primera vez se hacían a un lado las candi-
daturas, para situar el problema de las esencias nacionales en el orden más objetivo de una polémica 
política.
La Asamblea —dice el editorial del Boletín del PAN, el 15 de diciembre de 1940—, alternativamente 
sacudida por las dos posiciones, religiosamente atenta al debate importantísimo, ansiosa de acierto 
para el bien de México, sin motivo alguno de interés personal, se abrazó finalmente a la técnica do 
salvación, pero sin desdeñar la tarea urgente de la lucha inmediata, ya no concebida como empeño 
exclusivo de un cambio episódico do gobierno (mutilado empeño do todas las época» y quo ha muerto 
de consunción, pasada cada elección), sino como indeclinable obligación de cumplir el deber ciudada-

La tarea empezó en un pequeño grupo. Tarca de sembradores que limpian y seleccionan el grano, Luis 
de Garay, Manuel Ulloa, Jesús Guiza y Azevedo, Ángel Caso. Antonio Caso Jr, Bernardo Ponce, 
Armando Chávez Camacho, Julio Chávez. Jesús Pérez Sandi, Carlos Ramírez Zetina, Gumersindo 
Galván, Daniel Kuri Breña. Garlos Septién García, Carlos Sánchez Navarro, Juan José Páramo Castro, 
Joaquín Casasús, Enrique de la Mora, Roberto Ordóñez.

Y el nombre?

Frente de Profesionistas e Intelectuales 
Alianza Constitucionalista...
 Falange Mexicana...
Partido Rojo Mexicanista
Unión Corporatista Nacional
Democracia Social
 Unidad Nacional
Partido de la Revolución Nacional
Frente Demócrata-Cristiano
Sindicalismo
Centro Nacional
Reconstrucción Mexicana
Y no se recuerda ya cuántos prospectos, la lista larga de nombres de todos los matices, venidos de 
todas las corrientes de ideas. Y no se recuerda ya cuándo y quién sugirió el nombre, que se perdió un 
día en el catálogo nutrido y fue cobrando fuerza por su connotación e intención.

Pero se recuerda que día a día sonaba mejor y se convertía en mensaje renovado.
Se lanzó a todos los vientos. Parece que fue “La Reacción" de don Aquiles Elorduy donde primero se 
imprimió el nombre al pie de una “Invitación", allá por febrero de 1939. Las células originarias se 
ampliaban. Los grupos base se convertían en centros de polarización de grupos dispersos, indefinidos, 
sin ubicación que, poco a poco eran absorbidos por el movimiento ascensional.

Crecía con firmeza y mesura, al lado, pero al margen ciertamente, del movimiento almazanista. que 

Germen y Germinación del PAN: 
Su Nacimiento1

Nació la idea de un grupo de jóvenes, de jóvenes en el umbral de la vida pública, puestos ante la encru-
cijada de caminos y de solicitaciones, de obstáculos y de repugnancias que siempre, pero más particu-
larmente ahora, se presentan al que empieza a vivir, porque México pasa por una ¿poca de especial 
confusión y Io6 problemas tradicionales trágicamente intactos, se agravan con problemas nuevos de 
extrema gravedad, y porque una pesada tolvanera de apetitos desencadenados. de propaganda sinies-
tra, de "ideologías” contradictorias. de mentira sistemática, impide la visión limpia de la vida nacional.

Con segura inspiración, esos jóvenes pensaron en la necesidad imperiosa de una acción conjunta para 
encontrar Je nuevo el hilo conductor de la verdad. Y advirtieron entonces que, por toda la República, 
corre la misma inquietud y una angustia idéntica embarga a todos lo. corazones; que es una misma 
necesidad de claridad la que mueve con urgencia todas las voluntades.

Así explico el Maestro Manuel Gómez Morin el germen del PAN, en el Informe del Comité Organiza-
dor de Acción Nacional, rendido a la Asamblea Constitutiva del Partido, la mañana del jueves 14 de 
septiembre de 1939.
El Clima

Vivíamos entonces el hartazgo de demagogia cardenista que lanzaba sus “regüeldos'’ sobre la faz de 

todas las capas de la burocracia cardenista, alcanzaban los alardes y las proyecciones izquierdizantes 
y demagógicas. Basta leer las notas de prensa de esos días: La decisión tomada por el Gobierno del 
Estado, en beneficio de Io6 inquilinos de expropiar todas la6 vecindades, “Ingenio que pasará a poder 
de los trabajadores, (Coatepec. Agosto 30); “Piden la expulsión de un industrial extranjero" (31 
agosto): "Ayer pasó al dominio de la Nación la casa número 1 de la calle de Matamoros, porque pert-
enecía al Clero. J.” /Sep. 10); "Inmediata disolución de las Agrupaciones Fascistas", pidió ayer en 
Sesión de Bloque de Senadores, el Sen. Félix C. Rodríguez. (Sep. 21); "Ochoa Rentería pide la consig-
nación de Iturbe y Sierra y teme que la Confederación de la Clase Media atraiga a los empleados públi-
cos" (Sep. 24). ¿Para qué seguir? La propia experiencia personal de cada uno tiene registrados mejor 
y más vivamente los datos de aquella etapa de delirio demagógico, de peligro de las instituciones mex-
icanas.

Candidatos

Desde el 27 de octubre de 1938 se mencionan como seguros candidatos a la Presidencia, con apoyo 
oficial, en todo caso, los Generales Sánchez Tapia, Gil- dardo Magaña, Franco J. Múgica y Manuel 
Ávila Camacho. Suenan también los nombres del licenciado Esteban Garza de Alba —quien se apre-
sura a desmentir el rumor— y del doctor Francisco Castillo Nájera.

En febrero 23 o 24 de 1939, Almazán es agasajado con una cena en México antes de regresar a Nuevo 
León. En esa cena declaró a sus impacientes partidarios: “Que quena ser leal a la política de Lázaro 
Cárdenas... que cualquier hombre honesto, antes de aceptar una postulación, debería saber si contaba 
o no con simparías populares... (por lo que) autorizaba a sus amigos para sondear la opinión pública.

Pero, aunque son generales todos los más viables candidatos, surge entre ellos la división. Almazán 
canaliza y abandera poco a poco la más seria oposición. Pero todavía surge una subdivisión: Amaro, 
quien se lanza por el anticomunismo y. ¡quién lo dijera: entusiasma a algunos de los más reaccionarios 
de los católicos! ¡Amaro, el perseguidor!

Durante meses, todos los candidatos realizan equilibrios de coordinación de fuerzas y, sobre todo, de 
discreción. Poco declaran, o declaran vaguedades. Aparecen sonrientes.

aflorar esta simiente: pero aquel proceso político, “antes de que tome ímpetu y logre organización, 
orientado simplemente a una función electoral, pasa el momento oportuno y desaparece el interés naci-
ente”.

Más tarde, cuando en 1937 parecen consolidarse tas “conquistas” cardenistas. vuelve a tomar cuerpo 
de opinión formal el anhelo de una acción, permanente, clara y completa. Pero no recogen el polen de 
esta idea los poco que están cerca para hacerlo.
Es que en los campos aquellos había cizaña, o rocas. o caminos trillados. Era necesario un campo 
propicio de garantía, para que el grano fecundara.

Nació la idea de un grupo de jóvenes. Mejor es decir en un grupo de jóvenes. En el grupo; ávido de 
bien, ansioso de pelea, que rodeaba al Maistro Gómez Marín. Ellos habían venido de aquí y de allá. 
Pero a la cátedra, y al despacho profesional del fundador del Partido llegaron ya en equipo. Un equipo 
que ganó preseas en la ardiente y noble lucha de la causa universitaria. Por largos años habían formado 
en dos organizaciones paralelas de los años treinta: la CNE y la UNEC.

El equipo era móvil y múltiple. Apenas habría ciudad universitaria donde no alentara el mismo espíritu 
en las avanzadillas de aquellas fuerzas.

Estos fueron los obreros que aventaron el grano por las sementeras. Y las sementeras… inmensas, 
pródigas: todos los rincones de la Patria. Advirtieron entonces que por toda la República corre la 
misma inquietud y una angustia idéntica.

No podía ser menos. Muchos y meritísimos esfuerzos han enriquecido al pueblo mexicano y han 
aumentado el caudal de sus virtudes y experiencias. El constante nacer de posiciones políticas, la ince-
sante formación de grupos defensivos de éste o aquel interés vital amenazado por un cacique, por una 
situación violenta, por un atentado legal, por un régimen “revolucionario"; a savia interna, la corriente 
sagrada de la Historia, saliendo a flor de tierra, a través de la costra artificial de las deformaciones 
políticas, todo fue riego y reparación de sementeras.

Después, bastó el ademán inicial, para abrir el surco. Fue un inmediato verdeguear de simientes, como 
por milagro.

1 Calderón Vega, Luis. 1939 González Luna es aclamado; prefiero ser soldado raso. Revista La Nación. Año XII Vol. XXIII
NO. 598m 29 de marzo de 1953. Págs. 14-15 41

En cuanto a los grupos de políticos profesionales, no les queda sino "disciplinarse" dentro de esa misma 
línea de conducta y. si acaso, refugiar la fuerza declamatoria de sus principios en la lucha “contra el 
comunismo" o “contra el fascismo". Están a la espera de la consagración del elegido por el Supremo 
Elector.

El 4 de marzo de 1939, don Luis Cabrera hacía un análisis político de los grupos independientes (HOY. 
de la fecha): Frentes de tendencias rectificadoras a la política de Cárdenas: Partidario Antirreeleccioni-
sta y Partido Social demócrata, fundados muy anteriormente-. Grupo de Unificación Revolucionaria 
(con el General Francisco Coss, como cabeza); Frente Constitucionalista Democrático Mexicano. 
dirigido por el General y Diputado Ramón (turbe y por el Coronel Bolívar Sierra (que fue asesinado 
por el General Rafael Cárdenas, el 1 de septiembre de 1939); Partido Revolucionario Anticomunista, 
del general Manuel Pérez Treviño. A éste hay que agregar, un poco más tarde, el Partido Revolucionar-
io Antifascista, que se fundó en abril siguiente. Y, en fin, el Comité Revolucionario de Reconstrucción 
Nacional, del licenciado Gilberto Valenzuela.

Luis Cabrera añadía, equivocadamente: “Recientemente, a iniciativa del licenciado Manuel Gómez 
Morin, connotado economista, se ha formado un grupo denominado “Frente Nacional de Profesionistas 
e Intelectuales” publicando un manifiesto calzado por una muy nutrida y seria lista de firmas, con 
propósitos también de rectificación a la política actual y que representará principalmente el modo de 
ver de la clase media y de las clases intelectuales y patronales del país”. Equivocadamente, decimos, y, 
en todo caso, no fue éste el grupo inicial del PAN.

Añade Cabrera: “Merece, por último, mencionarse la aparición de la candidatura del general Juan 
Andrew Almazán que se presenta todavía sin programa, pero con visos de rectificacioncita, aunque sin 
ligas ostentosas con los grupos independientes. No ha aceptado todavía su candidatura, aun cuando 
aprueba los trabajos que se hacen en favor de ella.

Hace unos cuantos días —termina el análisis de Cabrera el general Amaro lanzó un manifiesto 
adhiriéndose a los grupos anticomunistas... El público ha dado a este manifiesto una significación 
personalista que quizá no tenga, considerando al general Amaro como posible candidato del grupo 
anticomunista.

cipios, que tiene pendiente la celebración de su Asamblea Constituyente y su Convención y que, en esa 
Asamblea, en esa Convención, se planteará el problema político de cuál es la participación, si ha de 
tenor alguna, en la lucha electoral, y que no hay por tanto, compromisos implícitos ni explícitos de que 
Acción Nacional declare una candidatura, ni que esa candidatura sea la de usted?

Así queda formalmente entendido —nos contestó el señor general Almazán- y no sólo queda encendi-
do así, sino que, lo que a mi no importa, lo que a todos nos importa, es la formación de una conciencia 
ciudadana, de una organización capaz de hacerla valer. Si la organización que ustedes están formando 
decide apoyar mi candidatura, yo estaré encantado, si no lo decido así: si croe que es mejor para 
México mantenerse en otra posición. como estoy seguro do que no se sumarán a la obra de la 
imposición, estaré también satisfecho.

Yo digo todo esto para hacer honor a Almazán. Mi conferencia con él tuvo este objetivo, precisar de 
manera inconfundible que no había en contra de lo que muchos vienen diciendo en México, ni el más 
remoto compromiso ni la más ligera vinculación, ni la obligación más leve de estar en esta Convención 
o Asamblea con las manos atadas por un arreglo previo.
La Asamblea sabe, pues cualquiera que sea su decisión, que no va a violar ni a contrariar un compromi-
so previamente adquirido: que o| propósito fundamental del Comité Organizador se ha cumplido 
rigurosamente y quo todos aquí, como Delegados, como Convención, estamos en plenitud de libertad 
para decidir conformo a nuestra conciencia. lo que creemos mejor para México.



suma de 442.5 millones de pesos y, en abril de 1938, habían descendido a 329.0 millones, os decir, una 
disminución do 113.5 millones.
El sobregiro extraordinario del Gobierno fue de $83,991,328.28 al final de 1937 y ascendió a 
$89,951,845.52 el saldo total acumulado al 9 de agosto de 1938.

Muchos más datos, cada uno de ellos lleno de dramática elocuencia, pueden encontrarse en este 
capítulo de economía. En cuanto a la parte socio-política, cabe destacar el carácter de dirigente comu-
nizante que asumía el entonces Presidente de México:

México expresó su pública condenación de toda guerra de conquista o de invasión a lo soberanía de 
los pueblos y fue precisamente buscando una fuerza superior y efectiva contra las guerras imperialistas 
que en el Primer Congreso Nacional de la Confederación de Trabajadores de México. se aprobó la 
celebración do un Congreso Mundial de Trabajadores para llevar a la conciencia de las masas popu-
lares la convicción de que la necesaria eliminación de las guerras imperialistas depende de la solidari-
dad de los trabajadores del mundo. El Congreso Pacifista de todos los trabajadores libres del mundo 
significará la más enérgica y universal reprobación de los falsos principios de libertad que se Invocan 
para encubrir las finalidades especulativas de los capitanes de industria.

Hay otras iniciativas de las cuales puede decirse que por su índole de carácter (sic) social y sobre todo 
porque vienen a llenar una necesidad ingente que se presenta al impulso de la organización cívica y 
proletaria del país, reclaman ser respaldadas con oportunidad por el Poder Legislativo.

Sí: otras iniciativas de índole de carácter social como la Asamblea de obreros latinoamericanos, que 
dio vida a la CTAL; el Congreso contra la Guerra, etc.

Y no se hizo oídos de sordo el Poder Legislativo. El 12 de septiembre inmediato al Informe, aquél cele-
bró Sesión de homenaje a los Delegados al Congreso Obrero y al Congreso Contra la Guerra; y con su 
decidido apoyo, la CTM celebraba. a golpes de timbal y de platillos, el Congreso Nacional Pro Paz.

Si en propia boca del Presidente de la República se oían entonces estos ditirambos demagógicos, si 
entonces confesaba la “necesidad" (?) de “desajustes transito- nos en la economía del país”, júzguese 
lo que, en la realidad significaban dichos desajustes y la escala que. en todos los ámbitos oficiales y en 

Porque, si algún común denominador puede encontrarse en las variadas conspiraciones mexicanas es 
la indefinición, es decirla falta de fin, de delimitaciones de objetivos, de definición.

Igualmente, indefinidas han sido las diversas posiciones políticas que se han sucedido, y que se han 
entrecruzado, y que se han confundido, en una u otra ¿poca Posiciones políticas que han sido puntos 
de partida: posición “de grupo”; posición económica (anticapitalista, anticomunista) posición religiosa 
(católica, anticatólica). posición político-internacional (racista. franquista. panamericanista... Puntos 
de partida, pues; pero no de llegada. Indefinición.

Faltaba una posición integral, y por integral, mexicana; posición que envolviera postulados sociales, 
económicos, religiosos, políticos, internacionales, congruentes y transpersonalistas. En una palabra, 
una posición política específica: una determinación de los límites y perfiles de cada problema, de la 
ubicación de cada institución o proceso dentro del panorama nacional, de la valoración de lo económi-
co, y lo político, y lo religioso, etc., de acuerdo con un fin claro y determinado: el Bien Común, como 
ambiente y condición del destino del hombre.

Es decir: a los movimientos, minúsculos o mayúsculos. de nuestra historia política moderna, faltaba 
una definición: y esto es lo que vino a ser el PAN: una definición política, en la que se integran, posi-
ciones sociales. religiosas, económicas, morales, jurídicas Las expresiones —abstención o conspir-
ación— son instintivas, biológicas irresponsables y rutinarias conductas pasajeras, sin fin claro; las 
posiciones políticas, serán conscientes, pero incompletas, parciales, sin fin determinado. La definición 
del PAN es una convicción determinada, definida; una doctrina, una decisión y una técnica.

Acción Nacional es una organización permanente de todos aquellos que, sin prejuicios, resentimientos 
ni apetitos personales, quieren hacer valer en la vida pública su convicción en una causa clara, defini-
da, coincidente con la naturaleza real de la Nación y conforme, con la dignidad de la persona humana.

Esto fue el germen.
La Siembra

Muchos años atrás venia madurante este grano, con jugos de meditación y de experiencia, en el pens-
amiento de Gómez Morín. Ya durante el movimiento vasconcelista, en varias formas había de hacer 

cana y la que fue su más exaltada expresión religioso-política la Cruzada por la Libertad, la lucha Cris-
tera, cristiana y cristianizadora.

Casi junto, o de la misma promoción del grupo gomezmorinista, el Sinarquismo y el Vasconcelismo. 
Por muy distinta manera entre sí, los dos esfuerzos dieron viveza y actualización a la inquietud pública 
y a las manifestaciones de los problemas políticos. Por muchas razones, y no es la menos importante 
"el viejo y entrañable afecto" de Gómez Morin a Vasconcelos, el vasconcelismo fue, en nuestra dialéc-
tica política, el más cercano antecedente histórico.

Clima

Formado el equipo inicial del PAN y, sobre todo, definida ya su vida, ¿cuál era el clima en que iba a 
nacer a la acción?

Ya sirve de punto de partida para un enjuiciamiento histórico el Informe Presidencial del 1 de septiem-
bre de 1938, pronunciado por Cárdenas:

Después del Informe del Ejecutivo do mí cargo rendido el primero de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afecten de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación petrolera

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debo necesaria-
mente originar algunos desajustes transitorios en la economía del país.

El Gobierno ha tenido que recurrir a medidas de carácter extraordinario en el ramo de hacienda.

A partir del mes de marzo de 1937. se observó que, mientras el índice general de precios interiores 
seguía su tendencia de franco ascenso, el de los exteriores comenzó a declinar.

En junio de 1937, los recursos de los bancos privados (capitales, reservas y depósitos) ascendían a la 

Tal era el Estado Mayor del PAN. en su iniciación. Ya podía hablar, con voz propia y sonora, y hacerse 
oír con claridad, en la coyuntura histórica que se le presentaba México se encendía por la lucha presi-
dencial. De un lado Estaban Ávila Camacho, Francisco Mágica, Sánchez Tapia, Gildardo Magaña, 
Joaquín Amaro intentaba hacerse caudillo del anticomunismo y engañó a muchos este perseguidor Por 
r| otro, un séptimo General: Juan Andrew Almazán. Y en esta feria de águilas y entorchados, que 
hacían de México entero un 15 de septiembre continuado, con su “grito" y sus vitare, su pasión y su 
muerte, surgía el PAN.

Con Almazán

No se le creyó ajeno a las formaciones almazanistas y mucho se escribió sobre sus pactos con el Gen-
eral Almazán, en el curso de los diez primeros meses del 39. ¿Cuál es la verdad sobre el particular? 
¿Qué relaciones hubo entre Almazán y el PAN?

He aquí la respuesta, explicada por Gómez Morín en la Convención Constitutiva del partido, el día 16 
de septiembre, y avalada por el testimonio del Lie Teófilo Olea y Leyva, amigo personal del general y 
del Jefe de Acción Nacional:
Hubo una conversación con el general Almazán, En esta conversación larga, satisfactoria porque 
durante varias horas fue posible estar discutiendo sobre asuntos del porvenir de México, de la situación 
actual de México quedaron claramente planteadas estas conclusiones que son conocidas por muchos 
delegados de Acción Nacional —pues no tienen por qué estar y nunca han estado en el misterio—; que 
tienen también un testigo do calidad, sin excepción, el señor licenciado Olea y Leyva, compañero en 
esta conferencia:
¿Queda entendido, señor general Almazán que Acción Nacional es uno agrupación que lucha per prin-

de la izquierda del mundo, habían provocado, entre las gentes en el Poder, una mentalidad postiza de 
sus hombres que venían rompiendo todo molde elemental de convivencia social. Una mística primitiva 
y trivial irrumpía por los menores intersticios sociales, se expresaba en pústulas dentro del magisterio, 
estallaba en balaceras contra los pacíficos feligreses de Coyoacán: se exaltaba en orgías inmundas en 
Tabasco; <c retrataba en h “enseñanza tipo” en la que conformaba a lo# niños españoles, asilados en 
Mordía y pervertidos hasta lo inaudito

En el orden religioso, hábilmente se había seguido una política de ascendente tolerancia para el culto, 
con lo cual el Gobierno se quitó un enemigo y ganó en el ánimo de los “prudentes”, los menormalistas, 
los cristianos de Misa y digestión.

El Mexicano

Porque —y esto era lo más grave— el mexicano estaba '‘congelado". A tal punto se habían mellado las 
aristas de su espíritu, que parecía agotada su resistencia, castrado su coraje parecía haber concentrado 
el último aliento de virilidad, en el arroparse a un sacrificio impuesto por un misticismo suicida, gesto 
de desesperación de quienes encuentran cerrados todos los caminos y, tal es cl peso de su desventura, 
que acaban por vivir inclinados y por olvidar que la posición vertical es la humana.

Este reblandecimiento del espíritu, es verdad que se repetía dentro de las tradicionales expresiones 
políticas mexicanas, el caudillismo y la abstención.

La abstención de la vida pública, la deserción de la militancia ciudadana, habían llegado a extremo» 
alarmantes. Cobardía, egoísmo, desaliento, 'sensación de impotencia se anquilosaban en una negación 
total: negación del deber moral y negación de la propia personalidad. Nada parecía interesar.

Y la otra tradicional expresión política, la otra conducta del caudillismo y acaudillamiento, había 
perdido hasta su ritmo heroico, para quedarse con el esquema o proyecto de la conspiración frustrada. 
Una conspiración doméstica, de cocina o de talón. Pero eso sí, una conspiración con este o aquél 
caudillo, "¿Ahora con quién?" era el santo y seña de los caudillistas. Y no tenía importancia ni el 
porqué’ ni el adonde. Les importaba el humbre - por eso: "porque es muy hombre’—. ¿El fin?... “¡A 
ver que sale!".

no en toda» las circunstancias...
Que el debate, sus motivaciones y sus resultados habían llegado a las fuentes más lejanas de la opinión 
pública, lo demuestran estas consideraciones que el columnista de “Espigas Políticas” de la revista 
“Hoy”, escribía en el número correspondiente precisamente al mismo día 16:
El grupo doctrinario que lleva el nombre de Acción Nacional pasa por un momento de prueba, porque 
algunos do sus componentes empiezan a pedir quo In organización de color personalista, o para hablar 
más claramente, quo se adhiera a la candidatura del general Almazán. Esos impaciento» no quieren 
comprender que el esfuerzo de Gómez Morin lleva e| propósito de colocar las ideas arriba de los indi-
viduos.

Esto, que es obvio en cualquier país de instituciones, no es entendido en México, donde las multitudes 
acostumbran seguir a un caudillo sin preguntar siquiera por qué se lanza a la pelea.
Acción Nacional se ha fundado precisamente para combatir esa costumbre nefasta. Hay que formular 
una doctrina y luego pensar en los hombres que la puedan imponer, desde el gobierno... ¿Qué todo esto 
es demasiado teórico? Probablemente: pero, lo que puede ser un defecto para la contienda inmediata, 
resulta una cualidad para la conquista del porvenir.
No era ciertamente problema de hombre, el allí discutido. El asunto era más profundo. Se trataba de 
definir, esto es, señalar y clarificar los fines de la permanente acción política de la Nación. Sí, del mov-
imiento que allí mismo empezaba con espléndida madurez inicial, a recoger los anhelos y el hondo y 
unánime sentido de la Nación.

En aquella ocasión, Efraín González Luna pronunció su prodigiosa pieza oratoria que es conocida con 
el nombre de “Técnica de Salvación”, de la que recogemos estos capítulos:
Las patrias se salvan como se salvan los hombres, y sin embargo de que el más dramático, el más 
trascendental de los tipos de salvación es el correspondiente al destino definitivo y eterno del hombre, 
aplico este término a todas las salvaciones posibles, a todo aquello que implique superación de un 
estado inferior, para ascender a un estado superior, a todo lo que signifique subyugación de una mise-
ria, de una debilidad, para la conquista de un valor superior. Pues bien, señores, la técnica de salvación 
no es otra que el reconocimiento de la preeminencia indiscutible de los valores permanentes y definiti-
vos sobre las contingencias... La técnica de salvación no es otra que la subordinación del episodio o de 
la anécdota, al destino.
Se trata, pues, señores, del problema de la salvación de la Patria y no es sometiéndonos a las exigencias 

En Momentos de Confusión 
Ideológica y de Efímeros 

Brotes Electorales1

Si el equipo inicial con que contó el Maestro Gómez Morín para iniciar la vida institucional del Partido 
se integraba por lo mejor de la Derecha de México de algún modo simple hay que llamar a la parte 
social que no está en o con la ya conocida, y llamada Izquierda, a cuyos selectos cuadros superó, por 
la preparación intelectual y por la capacidad moral, sobre todo, el equipo gomezmorinista—, el campo 
de trabajo no podía estar mejor preparado. Todas las generaciones católicas de este Siglo habían hecho 
su obra profunda en la conciencia pública. Habían abierto en ella las trincheras de sus distintas posi-
ciones religioso-sociales Lo mismo que muchas de las posiciones «confesionales habían levantado 
muros de defensa y habían cavada canales de conducción del descontento politice» y de la deses-
peración económica Y. si las frustraciones de evolución política que los mil partidos electoralistas 
habían producido, también habían tenido, no obstante, su contrapartida de experiencias ciudadanas.

Cabría citar, como simple ilustración sobre los diversos afluentes que han enriquecido la corriente más 
densa de la opinión pública nacional y como algunos de los más importantes entre los de tan distinta 
especie, desde luego, el Partido Nacional Antirreelecionista; en el orden social, mucho más cerca de 
nosotros, por el tiempo, la  Unión Pro-Raza; en el orden religioso social, el máximo movimiento, el 
más maduro y completo de la historia católica de México la Asociación Católica de la Juventud Mexi-

alcanzaba escala arrolladora. Tanto, que los líderes del PRUN, frente almazanista, pronto se interesa-
ron en el movimiento naciente. Y un intercambio de relaciones se entablaron, con sorpresas diarias de 
aquéllos Pues, acostumbrados al “toma y daca" de la política mexicana, no entendían las proyecciones 
del nuevo movimiento.

Este se extendía por centros vitales y ganaba los mejores hombres de entonces Basta recordar la lista 
de los integrantes del Primer Consejo Nacional: Lic. Manuel Aguilar y Salazar. Lic. Miguel Alessio 
Robles, Ing. Luis Alvarez, Lic. Juan B. Amézcua, Lic. Emilio Cervi, Ing. Agustín Aragón, Dr. Adolfo 
Arreguin. Ing. Manuel Bonilla (si, el maderista), Arq. Mauricio M. Campos. Ing. Salvador Castro 
Rivera. Sr. Jesús Cevallos, Arq. Carlos Contreras, Lic. Roberto Gisdo y Cosío, Dr. Ezequiel A. 
Chávez. Salvador de Lira, Dr. Juan Duran y Casihonda. Ing. Bernardo Elosúa, Sr. Jesús Enciso. Ing. 
Manuel F Escandón. Lic. Toribio Esquivel Obregón, Lic. Miguel Estrada Iturbide, Sr. José Fernández 
de Cevallos, Lie. Germán Fernández del Castillo, Dr. José Carlos Fernández MacGregor. Lic. Manuel 
Ignacio Fierro. Lic. Virgilio Galindo. Lic. José S. Gallástegui, Ing. Valentín Gama, Ing. Francisco 
García Sáinz, Prof. José García Rodríguez, Sr. Rafael Garda Granados, licenciado Teófilo García, 
licenciado Trinidad García, doctor Anastasio Garza Ríos, doctor Bernardo Gastélum, señor Armando 
Gómez Landero, doctor José Luis Gómez Pimienta, licenciado Manuel Gómez Morín, Gral. Teófilo 
González, Lic. Eírain González Luna, Lic. Flavio González. Dr. Jesús Guíza y Azevedo, Lic. José 
María Gurría Urgell, Lic. José Gutiérrez Hermosillo, Lic.. Isaac Guzmán Valdivia, Lic. Manuel Herre-
ra y Lasso, Prof. Francisco Liad. Ing. Salvador Madrazo Are ocha, Sr. Lorenzo Manzanilla, Dr. José G 
Martínez, Lic. Samuel Meló y Ostos, Lic. Gustavo Molina Font, Lic. Filogonio Mora, Lic. Guilebaldo 
Murillo. Lic. Miguel Niño de Rivera, Lic. Carlos Novoa. Dr. Fernando Ocaranza. Dr. Enrique Olea y 
Leyva. Lie. Francisco Pérez Salazar, Lie. Antonio Pérez Verdía F.. Ing. Lorenzo Pérez Castro, Lic. 
Rafael Preciado Hernández. Lic Mariano Ramirez. Lic. Miguel Ramírez Munguia. Sr. Porfirio Ramos. 
Sr. Ferhando Robles, Lic. Manuel Rojas Moran, Lic. Manuel Sampcrio. Dr. Juan H. Sánchez. Ing. 
Joaquín Santaclla. Lie Carlos Sisme* ga. Lie. Horacio Sobarzo, Sr. Gonzalo Torres Martínez. Lie. 
Ricardo Torres Gris, Dr Mario Torradla, Lic. Marín G. Trcviño. Ing. Luis Ugartc, Sr. Ramiro Venegas. 
Lic. Manuel Zamora y Sr. Pedro Zuloaga.

un pueblo enfermo de “fríos” palúdicos, con sacudimientos delirantes, de hambre, hambre de pan para 
el cuerpo, hambre de justicia o. siquiera, de una verdad elemental que dijera del Oriente de la vida

Más que la bancarrota material del país, padecíamos la bancarrota del espíritu público. Y no era 
cuestión académica lo primero. El propio autor del desastre, el general Cárdenas, llega a la confesión 
de la crisis, en su Informe del 1 de septiembre de 1938.

Después del Informe del Ejecutivo de mi cargo, rendido el 1 de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afectar de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación del petróleo.

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debe necesaria-
mente originar desajustes transitorios en la economía del país. El Gobierno ha tenido que asumir medi-
das de carácter extraordinario en el ramo de Hacienda... cuya aplicación, que vigila cuidadosamente 
hará menos sensibles los efectos. 

Releva de prueba esta confesión de parte, cuyas tímidas excusas, pegadas con durex quedan cortas, 
pues a ellas habría que agregar las “disposiciones" que abatieron la producción henequenera - en 
Yucatán algodonera —de la Región de la Laguna—, los dos productos. renglones vitales Je la export-
ación; la “disposición” de nacionalización de la red ferroviaria; las 2,255 “disposiciones" de dotación 
ejidal, que representaron, sólo en el año del Informe. 4.428,520 hectáreas; la “medida de carácter 
urgente” mediante la cual el Gobierno se sobregiró, al decir del propio Informe del Presidente Cárde-
nas. hasta alcanzar la suma de 90 millones de pesos; y las otras “medidas de carácter urgente", no 
confesadas mediante las cuales, con prodigalidad insensata a través de los Bancos de Crédito Agrícola 
y del Ejidal, derramó ríos de dinero, inútil para la producción y dignificación campesina pródigo en la 
corrupción, fecundo para, la compra de popularidad.

En lo social, la demagogia había alanzado niveles internacionales que amenazaban asfixiar a la 
Nación. Los puentes internacionales tendido* para facilitar la inmigración de la peor gente española, 
los que. a través de la CTM se tendieron para reunir en Congresos Obrero? y Pro Paz, a lo más granado 

La tarea empezó en un pequeño grupo. Tarca de sembradores que limpian y seleccionan el grano, Luis 
de Garay, Manuel Ulloa, Jesús Guiza y Azevedo, Ángel Caso. Antonio Caso Jr, Bernardo Ponce, 
Armando Chávez Camacho, Julio Chávez. Jesús Pérez Sandi, Carlos Ramírez Zetina, Gumersindo 
Galván, Daniel Kuri Breña. Garlos Septién García, Carlos Sánchez Navarro, Juan José Páramo Castro, 
Joaquín Casasús, Enrique de la Mora, Roberto Ordóñez.

Y el nombre?

Frente de Profesionistas e Intelectuales 
Alianza Constitucionalista...
 Falange Mexicana...
Partido Rojo Mexicanista
Unión Corporatista Nacional
Democracia Social
 Unidad Nacional
Partido de la Revolución Nacional
Frente Demócrata-Cristiano
Sindicalismo
Centro Nacional
Reconstrucción Mexicana
Y no se recuerda ya cuántos prospectos, la lista larga de nombres de todos los matices, venidos de 
todas las corrientes de ideas. Y no se recuerda ya cuándo y quién sugirió el nombre, que se perdió un 
día en el catálogo nutrido y fue cobrando fuerza por su connotación e intención.

Pero se recuerda que día a día sonaba mejor y se convertía en mensaje renovado.
Se lanzó a todos los vientos. Parece que fue “La Reacción" de don Aquiles Elorduy donde primero se 
imprimió el nombre al pie de una “Invitación", allá por febrero de 1939. Las células originarias se 
ampliaban. Los grupos base se convertían en centros de polarización de grupos dispersos, indefinidos, 
sin ubicación que, poco a poco eran absorbidos por el movimiento ascensional.

Crecía con firmeza y mesura, al lado, pero al margen ciertamente, del movimiento almazanista. que 

Germen y Germinación del PAN: 
Su Nacimiento1

Nació la idea de un grupo de jóvenes, de jóvenes en el umbral de la vida pública, puestos ante la encru-
cijada de caminos y de solicitaciones, de obstáculos y de repugnancias que siempre, pero más particu-
larmente ahora, se presentan al que empieza a vivir, porque México pasa por una ¿poca de especial 
confusión y Io6 problemas tradicionales trágicamente intactos, se agravan con problemas nuevos de 
extrema gravedad, y porque una pesada tolvanera de apetitos desencadenados. de propaganda sinies-
tra, de "ideologías” contradictorias. de mentira sistemática, impide la visión limpia de la vida nacional.

Con segura inspiración, esos jóvenes pensaron en la necesidad imperiosa de una acción conjunta para 
encontrar Je nuevo el hilo conductor de la verdad. Y advirtieron entonces que, por toda la República, 
corre la misma inquietud y una angustia idéntica embarga a todos lo. corazones; que es una misma 
necesidad de claridad la que mueve con urgencia todas las voluntades.

Así explico el Maestro Manuel Gómez Morin el germen del PAN, en el Informe del Comité Organiza-
dor de Acción Nacional, rendido a la Asamblea Constitutiva del Partido, la mañana del jueves 14 de 
septiembre de 1939.
El Clima

Vivíamos entonces el hartazgo de demagogia cardenista que lanzaba sus “regüeldos'’ sobre la faz de 

todas las capas de la burocracia cardenista, alcanzaban los alardes y las proyecciones izquierdizantes 
y demagógicas. Basta leer las notas de prensa de esos días: La decisión tomada por el Gobierno del 
Estado, en beneficio de Io6 inquilinos de expropiar todas la6 vecindades, “Ingenio que pasará a poder 
de los trabajadores, (Coatepec. Agosto 30); “Piden la expulsión de un industrial extranjero" (31 
agosto): "Ayer pasó al dominio de la Nación la casa número 1 de la calle de Matamoros, porque pert-
enecía al Clero. J.” /Sep. 10); "Inmediata disolución de las Agrupaciones Fascistas", pidió ayer en 
Sesión de Bloque de Senadores, el Sen. Félix C. Rodríguez. (Sep. 21); "Ochoa Rentería pide la consig-
nación de Iturbe y Sierra y teme que la Confederación de la Clase Media atraiga a los empleados públi-
cos" (Sep. 24). ¿Para qué seguir? La propia experiencia personal de cada uno tiene registrados mejor 
y más vivamente los datos de aquella etapa de delirio demagógico, de peligro de las instituciones mex-
icanas.

Candidatos

Desde el 27 de octubre de 1938 se mencionan como seguros candidatos a la Presidencia, con apoyo 
oficial, en todo caso, los Generales Sánchez Tapia, Gil- dardo Magaña, Franco J. Múgica y Manuel 
Ávila Camacho. Suenan también los nombres del licenciado Esteban Garza de Alba —quien se apre-
sura a desmentir el rumor— y del doctor Francisco Castillo Nájera.

En febrero 23 o 24 de 1939, Almazán es agasajado con una cena en México antes de regresar a Nuevo 
León. En esa cena declaró a sus impacientes partidarios: “Que quena ser leal a la política de Lázaro 
Cárdenas... que cualquier hombre honesto, antes de aceptar una postulación, debería saber si contaba 
o no con simparías populares... (por lo que) autorizaba a sus amigos para sondear la opinión pública.

Pero, aunque son generales todos los más viables candidatos, surge entre ellos la división. Almazán 
canaliza y abandera poco a poco la más seria oposición. Pero todavía surge una subdivisión: Amaro, 
quien se lanza por el anticomunismo y. ¡quién lo dijera: entusiasma a algunos de los más reaccionarios 
de los católicos! ¡Amaro, el perseguidor!

Durante meses, todos los candidatos realizan equilibrios de coordinación de fuerzas y, sobre todo, de 
discreción. Poco declaran, o declaran vaguedades. Aparecen sonrientes.

aflorar esta simiente: pero aquel proceso político, “antes de que tome ímpetu y logre organización, 
orientado simplemente a una función electoral, pasa el momento oportuno y desaparece el interés naci-
ente”.

Más tarde, cuando en 1937 parecen consolidarse tas “conquistas” cardenistas. vuelve a tomar cuerpo 
de opinión formal el anhelo de una acción, permanente, clara y completa. Pero no recogen el polen de 
esta idea los poco que están cerca para hacerlo.
Es que en los campos aquellos había cizaña, o rocas. o caminos trillados. Era necesario un campo 
propicio de garantía, para que el grano fecundara.

Nació la idea de un grupo de jóvenes. Mejor es decir en un grupo de jóvenes. En el grupo; ávido de 
bien, ansioso de pelea, que rodeaba al Maistro Gómez Marín. Ellos habían venido de aquí y de allá. 
Pero a la cátedra, y al despacho profesional del fundador del Partido llegaron ya en equipo. Un equipo 
que ganó preseas en la ardiente y noble lucha de la causa universitaria. Por largos años habían formado 
en dos organizaciones paralelas de los años treinta: la CNE y la UNEC.

El equipo era móvil y múltiple. Apenas habría ciudad universitaria donde no alentara el mismo espíritu 
en las avanzadillas de aquellas fuerzas.

Estos fueron los obreros que aventaron el grano por las sementeras. Y las sementeras… inmensas, 
pródigas: todos los rincones de la Patria. Advirtieron entonces que por toda la República corre la 
misma inquietud y una angustia idéntica.

No podía ser menos. Muchos y meritísimos esfuerzos han enriquecido al pueblo mexicano y han 
aumentado el caudal de sus virtudes y experiencias. El constante nacer de posiciones políticas, la ince-
sante formación de grupos defensivos de éste o aquel interés vital amenazado por un cacique, por una 
situación violenta, por un atentado legal, por un régimen “revolucionario"; a savia interna, la corriente 
sagrada de la Historia, saliendo a flor de tierra, a través de la costra artificial de las deformaciones 
políticas, todo fue riego y reparación de sementeras.

Después, bastó el ademán inicial, para abrir el surco. Fue un inmediato verdeguear de simientes, como 
por milagro.
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En cuanto a los grupos de políticos profesionales, no les queda sino "disciplinarse" dentro de esa misma 
línea de conducta y. si acaso, refugiar la fuerza declamatoria de sus principios en la lucha “contra el 
comunismo" o “contra el fascismo". Están a la espera de la consagración del elegido por el Supremo 
Elector.

El 4 de marzo de 1939, don Luis Cabrera hacía un análisis político de los grupos independientes (HOY. 
de la fecha): Frentes de tendencias rectificadoras a la política de Cárdenas: Partidario Antirreeleccioni-
sta y Partido Social demócrata, fundados muy anteriormente-. Grupo de Unificación Revolucionaria 
(con el General Francisco Coss, como cabeza); Frente Constitucionalista Democrático Mexicano. 
dirigido por el General y Diputado Ramón (turbe y por el Coronel Bolívar Sierra (que fue asesinado 
por el General Rafael Cárdenas, el 1 de septiembre de 1939); Partido Revolucionario Anticomunista, 
del general Manuel Pérez Treviño. A éste hay que agregar, un poco más tarde, el Partido Revolucionar-
io Antifascista, que se fundó en abril siguiente. Y, en fin, el Comité Revolucionario de Reconstrucción 
Nacional, del licenciado Gilberto Valenzuela.

Luis Cabrera añadía, equivocadamente: “Recientemente, a iniciativa del licenciado Manuel Gómez 
Morin, connotado economista, se ha formado un grupo denominado “Frente Nacional de Profesionistas 
e Intelectuales” publicando un manifiesto calzado por una muy nutrida y seria lista de firmas, con 
propósitos también de rectificación a la política actual y que representará principalmente el modo de 
ver de la clase media y de las clases intelectuales y patronales del país”. Equivocadamente, decimos, y, 
en todo caso, no fue éste el grupo inicial del PAN.

Añade Cabrera: “Merece, por último, mencionarse la aparición de la candidatura del general Juan 
Andrew Almazán que se presenta todavía sin programa, pero con visos de rectificacioncita, aunque sin 
ligas ostentosas con los grupos independientes. No ha aceptado todavía su candidatura, aun cuando 
aprueba los trabajos que se hacen en favor de ella.

Hace unos cuantos días —termina el análisis de Cabrera el general Amaro lanzó un manifiesto 
adhiriéndose a los grupos anticomunistas... El público ha dado a este manifiesto una significación 
personalista que quizá no tenga, considerando al general Amaro como posible candidato del grupo 
anticomunista.

cipios, que tiene pendiente la celebración de su Asamblea Constituyente y su Convención y que, en esa 
Asamblea, en esa Convención, se planteará el problema político de cuál es la participación, si ha de 
tenor alguna, en la lucha electoral, y que no hay por tanto, compromisos implícitos ni explícitos de que 
Acción Nacional declare una candidatura, ni que esa candidatura sea la de usted?

Así queda formalmente entendido —nos contestó el señor general Almazán- y no sólo queda encendi-
do así, sino que, lo que a mi no importa, lo que a todos nos importa, es la formación de una conciencia 
ciudadana, de una organización capaz de hacerla valer. Si la organización que ustedes están formando 
decide apoyar mi candidatura, yo estaré encantado, si no lo decido así: si croe que es mejor para 
México mantenerse en otra posición. como estoy seguro do que no se sumarán a la obra de la 
imposición, estaré también satisfecho.

Yo digo todo esto para hacer honor a Almazán. Mi conferencia con él tuvo este objetivo, precisar de 
manera inconfundible que no había en contra de lo que muchos vienen diciendo en México, ni el más 
remoto compromiso ni la más ligera vinculación, ni la obligación más leve de estar en esta Convención 
o Asamblea con las manos atadas por un arreglo previo.
La Asamblea sabe, pues cualquiera que sea su decisión, que no va a violar ni a contrariar un compromi-
so previamente adquirido: que o| propósito fundamental del Comité Organizador se ha cumplido 
rigurosamente y quo todos aquí, como Delegados, como Convención, estamos en plenitud de libertad 
para decidir conformo a nuestra conciencia. lo que creemos mejor para México.



suma de 442.5 millones de pesos y, en abril de 1938, habían descendido a 329.0 millones, os decir, una 
disminución do 113.5 millones.
El sobregiro extraordinario del Gobierno fue de $83,991,328.28 al final de 1937 y ascendió a 
$89,951,845.52 el saldo total acumulado al 9 de agosto de 1938.

Muchos más datos, cada uno de ellos lleno de dramática elocuencia, pueden encontrarse en este 
capítulo de economía. En cuanto a la parte socio-política, cabe destacar el carácter de dirigente comu-
nizante que asumía el entonces Presidente de México:

México expresó su pública condenación de toda guerra de conquista o de invasión a lo soberanía de 
los pueblos y fue precisamente buscando una fuerza superior y efectiva contra las guerras imperialistas 
que en el Primer Congreso Nacional de la Confederación de Trabajadores de México. se aprobó la 
celebración do un Congreso Mundial de Trabajadores para llevar a la conciencia de las masas popu-
lares la convicción de que la necesaria eliminación de las guerras imperialistas depende de la solidari-
dad de los trabajadores del mundo. El Congreso Pacifista de todos los trabajadores libres del mundo 
significará la más enérgica y universal reprobación de los falsos principios de libertad que se Invocan 
para encubrir las finalidades especulativas de los capitanes de industria.

Hay otras iniciativas de las cuales puede decirse que por su índole de carácter (sic) social y sobre todo 
porque vienen a llenar una necesidad ingente que se presenta al impulso de la organización cívica y 
proletaria del país, reclaman ser respaldadas con oportunidad por el Poder Legislativo.

Sí: otras iniciativas de índole de carácter social como la Asamblea de obreros latinoamericanos, que 
dio vida a la CTAL; el Congreso contra la Guerra, etc.

Y no se hizo oídos de sordo el Poder Legislativo. El 12 de septiembre inmediato al Informe, aquél cele-
bró Sesión de homenaje a los Delegados al Congreso Obrero y al Congreso Contra la Guerra; y con su 
decidido apoyo, la CTM celebraba. a golpes de timbal y de platillos, el Congreso Nacional Pro Paz.

Si en propia boca del Presidente de la República se oían entonces estos ditirambos demagógicos, si 
entonces confesaba la “necesidad" (?) de “desajustes transito- nos en la economía del país”, júzguese 
lo que, en la realidad significaban dichos desajustes y la escala que. en todos los ámbitos oficiales y en 

Porque, si algún común denominador puede encontrarse en las variadas conspiraciones mexicanas es 
la indefinición, es decirla falta de fin, de delimitaciones de objetivos, de definición.

Igualmente, indefinidas han sido las diversas posiciones políticas que se han sucedido, y que se han 
entrecruzado, y que se han confundido, en una u otra ¿poca Posiciones políticas que han sido puntos 
de partida: posición “de grupo”; posición económica (anticapitalista, anticomunista) posición religiosa 
(católica, anticatólica). posición político-internacional (racista. franquista. panamericanista... Puntos 
de partida, pues; pero no de llegada. Indefinición.

Faltaba una posición integral, y por integral, mexicana; posición que envolviera postulados sociales, 
económicos, religiosos, políticos, internacionales, congruentes y transpersonalistas. En una palabra, 
una posición política específica: una determinación de los límites y perfiles de cada problema, de la 
ubicación de cada institución o proceso dentro del panorama nacional, de la valoración de lo económi-
co, y lo político, y lo religioso, etc., de acuerdo con un fin claro y determinado: el Bien Común, como 
ambiente y condición del destino del hombre.

Es decir: a los movimientos, minúsculos o mayúsculos. de nuestra historia política moderna, faltaba 
una definición: y esto es lo que vino a ser el PAN: una definición política, en la que se integran, posi-
ciones sociales. religiosas, económicas, morales, jurídicas Las expresiones —abstención o conspir-
ación— son instintivas, biológicas irresponsables y rutinarias conductas pasajeras, sin fin claro; las 
posiciones políticas, serán conscientes, pero incompletas, parciales, sin fin determinado. La definición 
del PAN es una convicción determinada, definida; una doctrina, una decisión y una técnica.

Acción Nacional es una organización permanente de todos aquellos que, sin prejuicios, resentimientos 
ni apetitos personales, quieren hacer valer en la vida pública su convicción en una causa clara, defini-
da, coincidente con la naturaleza real de la Nación y conforme, con la dignidad de la persona humana.

Esto fue el germen.
La Siembra

Muchos años atrás venia madurante este grano, con jugos de meditación y de experiencia, en el pens-
amiento de Gómez Morín. Ya durante el movimiento vasconcelista, en varias formas había de hacer 

efímeras de una angustia presente como esa salvación se obtiene.
Los del pro nunca hemos sostenido el aplazamiento sistemático de la acción electoral y de los resulta-
dos políticos deseados. No estamos persiguiendo que, por años, por décadas o siglos, sistemática-
mente, haya una abstención electoral del partido. Lealmente reconocemos que no sabemos cuándo esta 
intervención electoral será decorosamente posible, pero si aseguramos que en esta elección presiden-
cial que se avecina no ¡rodemos participar... Ni tenemos una alianza firmada con el tiempo. Exigimos 
solamente la necesaria preparación y la indispensable madurez, ¡rara la acción; exigimos no apoyamos 
en valores ideales, sino, por el contrario, en posibilidades prácticas

El licenciado Aquiles Elorduy, al tratar este problema del dilema entre la acción inmediata y un sereno 
esperar, mencionó la posición antagónica en el problema de la Reforma, de Erasmo y de Lutero. Fue 
naturalmente, el saco de Erasmo el que destinó al pro; pero nosotros no nos lo pusimos. Erasmo, 
señores, en el drama de la Reforma, Erasmo, con todo su genio, con todo su deslumbrante erudición, 
con toda su innegable habilidosidad, Erasmo a horcajadas, puesta la vista sobre las dos trágicas pendi-
entes que dividían la historia de Occidente, Erasmo, el equilibrista del alambre, a una de cuyas puntas 
estaba arada la herejía y a la otra la ortodoxia, Erasmo fue simplemente un defensor del frente- popu-
lismo teológico en el drama de la Reforma, dando una mano a Lutero y dando la otra a Tomás Moro. 
El |no lanza un reproche al responsable del abismo que aún no se cierra, abierto en la entraña misma 
del mundo Occidental, y se abraza, como a tabla de salvación, y como a bandera, al cadáver decapitado 
de Tomás Moro... Si la táctica de Eras- mu se hubiera seguido entonces, cuando la Reforma, si el 
frente-popular religioso se hubiera entonces planteado, no un intacto tesoro doctrinal, no una cosa 
inconmovible representaría el organismo espiritual que sigue siendo el depositario de los valores máx-
imos del Occidente, sino una delincuencia dogmática, innoble y miserable, sino también un caos 
indigno, no digamos de adhesión y de fe, pero ni siquiera de respeto
.
Es falso que las posiciones equivocadamente calificadas de idealistas, estén destituidas al fracaso; es 
falso que las posiciones doctrinales puras, intransigentes, incontaminadas, sean posiciones ineficaces, 
infecundas desde el punto de vista de los resultados prácticos. Yo afirmo, por el contrario, la incompa-
rable, la fundamental eficacia práctica, el infinito valor de las posiciones doctrinales, defendidas a toda 
costa, sin transacciones y sin compromisos oprobiosos.
Acción Nacional, señores, no pretende ser, de ninguna manera admitiríamos que se la calificara de una 
excrecencia ocasional de determinada candidatura política. Acción Nacional no es curandera de afec-

cana y la que fue su más exaltada expresión religioso-política la Cruzada por la Libertad, la lucha Cris-
tera, cristiana y cristianizadora.

Casi junto, o de la misma promoción del grupo gomezmorinista, el Sinarquismo y el Vasconcelismo. 
Por muy distinta manera entre sí, los dos esfuerzos dieron viveza y actualización a la inquietud pública 
y a las manifestaciones de los problemas políticos. Por muchas razones, y no es la menos importante 
"el viejo y entrañable afecto" de Gómez Morin a Vasconcelos, el vasconcelismo fue, en nuestra dialéc-
tica política, el más cercano antecedente histórico.

Clima

Formado el equipo inicial del PAN y, sobre todo, definida ya su vida, ¿cuál era el clima en que iba a 
nacer a la acción?

Ya sirve de punto de partida para un enjuiciamiento histórico el Informe Presidencial del 1 de septiem-
bre de 1938, pronunciado por Cárdenas:

Después del Informe del Ejecutivo do mí cargo rendido el primero de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afecten de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación petrolera

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debo necesaria-
mente originar algunos desajustes transitorios en la economía del país.

El Gobierno ha tenido que recurrir a medidas de carácter extraordinario en el ramo de hacienda.

A partir del mes de marzo de 1937. se observó que, mientras el índice general de precios interiores 
seguía su tendencia de franco ascenso, el de los exteriores comenzó a declinar.

En junio de 1937, los recursos de los bancos privados (capitales, reservas y depósitos) ascendían a la 

Tal era el Estado Mayor del PAN. en su iniciación. Ya podía hablar, con voz propia y sonora, y hacerse 
oír con claridad, en la coyuntura histórica que se le presentaba México se encendía por la lucha presi-
dencial. De un lado Estaban Ávila Camacho, Francisco Mágica, Sánchez Tapia, Gildardo Magaña, 
Joaquín Amaro intentaba hacerse caudillo del anticomunismo y engañó a muchos este perseguidor Por 
r| otro, un séptimo General: Juan Andrew Almazán. Y en esta feria de águilas y entorchados, que 
hacían de México entero un 15 de septiembre continuado, con su “grito" y sus vitare, su pasión y su 
muerte, surgía el PAN.

Con Almazán

No se le creyó ajeno a las formaciones almazanistas y mucho se escribió sobre sus pactos con el Gen-
eral Almazán, en el curso de los diez primeros meses del 39. ¿Cuál es la verdad sobre el particular? 
¿Qué relaciones hubo entre Almazán y el PAN?

He aquí la respuesta, explicada por Gómez Morín en la Convención Constitutiva del partido, el día 16 
de septiembre, y avalada por el testimonio del Lie Teófilo Olea y Leyva, amigo personal del general y 
del Jefe de Acción Nacional:
Hubo una conversación con el general Almazán, En esta conversación larga, satisfactoria porque 
durante varias horas fue posible estar discutiendo sobre asuntos del porvenir de México, de la situación 
actual de México quedaron claramente planteadas estas conclusiones que son conocidas por muchos 
delegados de Acción Nacional —pues no tienen por qué estar y nunca han estado en el misterio—; que 
tienen también un testigo do calidad, sin excepción, el señor licenciado Olea y Leyva, compañero en 
esta conferencia:
¿Queda entendido, señor general Almazán que Acción Nacional es uno agrupación que lucha per prin-

de la izquierda del mundo, habían provocado, entre las gentes en el Poder, una mentalidad postiza de 
sus hombres que venían rompiendo todo molde elemental de convivencia social. Una mística primitiva 
y trivial irrumpía por los menores intersticios sociales, se expresaba en pústulas dentro del magisterio, 
estallaba en balaceras contra los pacíficos feligreses de Coyoacán: se exaltaba en orgías inmundas en 
Tabasco; <c retrataba en h “enseñanza tipo” en la que conformaba a lo# niños españoles, asilados en 
Mordía y pervertidos hasta lo inaudito

En el orden religioso, hábilmente se había seguido una política de ascendente tolerancia para el culto, 
con lo cual el Gobierno se quitó un enemigo y ganó en el ánimo de los “prudentes”, los menormalistas, 
los cristianos de Misa y digestión.

El Mexicano

Porque —y esto era lo más grave— el mexicano estaba '‘congelado". A tal punto se habían mellado las 
aristas de su espíritu, que parecía agotada su resistencia, castrado su coraje parecía haber concentrado 
el último aliento de virilidad, en el arroparse a un sacrificio impuesto por un misticismo suicida, gesto 
de desesperación de quienes encuentran cerrados todos los caminos y, tal es cl peso de su desventura, 
que acaban por vivir inclinados y por olvidar que la posición vertical es la humana.

Este reblandecimiento del espíritu, es verdad que se repetía dentro de las tradicionales expresiones 
políticas mexicanas, el caudillismo y la abstención.

La abstención de la vida pública, la deserción de la militancia ciudadana, habían llegado a extremo» 
alarmantes. Cobardía, egoísmo, desaliento, 'sensación de impotencia se anquilosaban en una negación 
total: negación del deber moral y negación de la propia personalidad. Nada parecía interesar.

Y la otra tradicional expresión política, la otra conducta del caudillismo y acaudillamiento, había 
perdido hasta su ritmo heroico, para quedarse con el esquema o proyecto de la conspiración frustrada. 
Una conspiración doméstica, de cocina o de talón. Pero eso sí, una conspiración con este o aquél 
caudillo, "¿Ahora con quién?" era el santo y seña de los caudillistas. Y no tenía importancia ni el 
porqué’ ni el adonde. Les importaba el humbre - por eso: "porque es muy hombre’—. ¿El fin?... “¡A 
ver que sale!".

En Momentos de Confusión 
Ideológica y de Efímeros 

Brotes Electorales1

Si el equipo inicial con que contó el Maestro Gómez Morín para iniciar la vida institucional del Partido 
se integraba por lo mejor de la Derecha de México de algún modo simple hay que llamar a la parte 
social que no está en o con la ya conocida, y llamada Izquierda, a cuyos selectos cuadros superó, por 
la preparación intelectual y por la capacidad moral, sobre todo, el equipo gomezmorinista—, el campo 
de trabajo no podía estar mejor preparado. Todas las generaciones católicas de este Siglo habían hecho 
su obra profunda en la conciencia pública. Habían abierto en ella las trincheras de sus distintas posi-
ciones religioso-sociales Lo mismo que muchas de las posiciones «confesionales habían levantado 
muros de defensa y habían cavada canales de conducción del descontento politice» y de la deses-
peración económica Y. si las frustraciones de evolución política que los mil partidos electoralistas 
habían producido, también habían tenido, no obstante, su contrapartida de experiencias ciudadanas.

Cabría citar, como simple ilustración sobre los diversos afluentes que han enriquecido la corriente más 
densa de la opinión pública nacional y como algunos de los más importantes entre los de tan distinta 
especie, desde luego, el Partido Nacional Antirreelecionista; en el orden social, mucho más cerca de 
nosotros, por el tiempo, la  Unión Pro-Raza; en el orden religioso social, el máximo movimiento, el 
más maduro y completo de la historia católica de México la Asociación Católica de la Juventud Mexi-

alcanzaba escala arrolladora. Tanto, que los líderes del PRUN, frente almazanista, pronto se interesa-
ron en el movimiento naciente. Y un intercambio de relaciones se entablaron, con sorpresas diarias de 
aquéllos Pues, acostumbrados al “toma y daca" de la política mexicana, no entendían las proyecciones 
del nuevo movimiento.

Este se extendía por centros vitales y ganaba los mejores hombres de entonces Basta recordar la lista 
de los integrantes del Primer Consejo Nacional: Lic. Manuel Aguilar y Salazar. Lic. Miguel Alessio 
Robles, Ing. Luis Alvarez, Lic. Juan B. Amézcua, Lic. Emilio Cervi, Ing. Agustín Aragón, Dr. Adolfo 
Arreguin. Ing. Manuel Bonilla (si, el maderista), Arq. Mauricio M. Campos. Ing. Salvador Castro 
Rivera. Sr. Jesús Cevallos, Arq. Carlos Contreras, Lic. Roberto Gisdo y Cosío, Dr. Ezequiel A. 
Chávez. Salvador de Lira, Dr. Juan Duran y Casihonda. Ing. Bernardo Elosúa, Sr. Jesús Enciso. Ing. 
Manuel F Escandón. Lic. Toribio Esquivel Obregón, Lic. Miguel Estrada Iturbide, Sr. José Fernández 
de Cevallos, Lie. Germán Fernández del Castillo, Dr. José Carlos Fernández MacGregor. Lic. Manuel 
Ignacio Fierro. Lic. Virgilio Galindo. Lic. José S. Gallástegui, Ing. Valentín Gama, Ing. Francisco 
García Sáinz, Prof. José García Rodríguez, Sr. Rafael Garda Granados, licenciado Teófilo García, 
licenciado Trinidad García, doctor Anastasio Garza Ríos, doctor Bernardo Gastélum, señor Armando 
Gómez Landero, doctor José Luis Gómez Pimienta, licenciado Manuel Gómez Morín, Gral. Teófilo 
González, Lic. Eírain González Luna, Lic. Flavio González. Dr. Jesús Guíza y Azevedo, Lic. José 
María Gurría Urgell, Lic. José Gutiérrez Hermosillo, Lic.. Isaac Guzmán Valdivia, Lic. Manuel Herre-
ra y Lasso, Prof. Francisco Liad. Ing. Salvador Madrazo Are ocha, Sr. Lorenzo Manzanilla, Dr. José G 
Martínez, Lic. Samuel Meló y Ostos, Lic. Gustavo Molina Font, Lic. Filogonio Mora, Lic. Guilebaldo 
Murillo. Lic. Miguel Niño de Rivera, Lic. Carlos Novoa. Dr. Fernando Ocaranza. Dr. Enrique Olea y 
Leyva. Lie. Francisco Pérez Salazar, Lie. Antonio Pérez Verdía F.. Ing. Lorenzo Pérez Castro, Lic. 
Rafael Preciado Hernández. Lic Mariano Ramirez. Lic. Miguel Ramírez Munguia. Sr. Porfirio Ramos. 
Sr. Ferhando Robles, Lic. Manuel Rojas Moran, Lic. Manuel Sampcrio. Dr. Juan H. Sánchez. Ing. 
Joaquín Santaclla. Lie Carlos Sisme* ga. Lie. Horacio Sobarzo, Sr. Gonzalo Torres Martínez. Lie. 
Ricardo Torres Gris, Dr Mario Torradla, Lic. Marín G. Trcviño. Ing. Luis Ugartc, Sr. Ramiro Venegas. 
Lic. Manuel Zamora y Sr. Pedro Zuloaga.

un pueblo enfermo de “fríos” palúdicos, con sacudimientos delirantes, de hambre, hambre de pan para 
el cuerpo, hambre de justicia o. siquiera, de una verdad elemental que dijera del Oriente de la vida

Más que la bancarrota material del país, padecíamos la bancarrota del espíritu público. Y no era 
cuestión académica lo primero. El propio autor del desastre, el general Cárdenas, llega a la confesión 
de la crisis, en su Informe del 1 de septiembre de 1938.

Después del Informe del Ejecutivo de mi cargo, rendido el 1 de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afectar de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación del petróleo.

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debe necesaria-
mente originar desajustes transitorios en la economía del país. El Gobierno ha tenido que asumir medi-
das de carácter extraordinario en el ramo de Hacienda... cuya aplicación, que vigila cuidadosamente 
hará menos sensibles los efectos. 

Releva de prueba esta confesión de parte, cuyas tímidas excusas, pegadas con durex quedan cortas, 
pues a ellas habría que agregar las “disposiciones" que abatieron la producción henequenera - en 
Yucatán algodonera —de la Región de la Laguna—, los dos productos. renglones vitales Je la export-
ación; la “disposición” de nacionalización de la red ferroviaria; las 2,255 “disposiciones" de dotación 
ejidal, que representaron, sólo en el año del Informe. 4.428,520 hectáreas; la “medida de carácter 
urgente” mediante la cual el Gobierno se sobregiró, al decir del propio Informe del Presidente Cárde-
nas. hasta alcanzar la suma de 90 millones de pesos; y las otras “medidas de carácter urgente", no 
confesadas mediante las cuales, con prodigalidad insensata a través de los Bancos de Crédito Agrícola 
y del Ejidal, derramó ríos de dinero, inútil para la producción y dignificación campesina pródigo en la 
corrupción, fecundo para, la compra de popularidad.

En lo social, la demagogia había alanzado niveles internacionales que amenazaban asfixiar a la 
Nación. Los puentes internacionales tendido* para facilitar la inmigración de la peor gente española, 
los que. a través de la CTM se tendieron para reunir en Congresos Obrero? y Pro Paz, a lo más granado 

La tarea empezó en un pequeño grupo. Tarca de sembradores que limpian y seleccionan el grano, Luis 
de Garay, Manuel Ulloa, Jesús Guiza y Azevedo, Ángel Caso. Antonio Caso Jr, Bernardo Ponce, 
Armando Chávez Camacho, Julio Chávez. Jesús Pérez Sandi, Carlos Ramírez Zetina, Gumersindo 
Galván, Daniel Kuri Breña. Garlos Septién García, Carlos Sánchez Navarro, Juan José Páramo Castro, 
Joaquín Casasús, Enrique de la Mora, Roberto Ordóñez.

Y el nombre?

Frente de Profesionistas e Intelectuales 
Alianza Constitucionalista...
 Falange Mexicana...
Partido Rojo Mexicanista
Unión Corporatista Nacional
Democracia Social
 Unidad Nacional
Partido de la Revolución Nacional
Frente Demócrata-Cristiano
Sindicalismo
Centro Nacional
Reconstrucción Mexicana
Y no se recuerda ya cuántos prospectos, la lista larga de nombres de todos los matices, venidos de 
todas las corrientes de ideas. Y no se recuerda ya cuándo y quién sugirió el nombre, que se perdió un 
día en el catálogo nutrido y fue cobrando fuerza por su connotación e intención.

Pero se recuerda que día a día sonaba mejor y se convertía en mensaje renovado.
Se lanzó a todos los vientos. Parece que fue “La Reacción" de don Aquiles Elorduy donde primero se 
imprimió el nombre al pie de una “Invitación", allá por febrero de 1939. Las células originarias se 
ampliaban. Los grupos base se convertían en centros de polarización de grupos dispersos, indefinidos, 
sin ubicación que, poco a poco eran absorbidos por el movimiento ascensional.

Crecía con firmeza y mesura, al lado, pero al margen ciertamente, del movimiento almazanista. que 

Germen y Germinación del PAN: 
Su Nacimiento1

Nació la idea de un grupo de jóvenes, de jóvenes en el umbral de la vida pública, puestos ante la encru-
cijada de caminos y de solicitaciones, de obstáculos y de repugnancias que siempre, pero más particu-
larmente ahora, se presentan al que empieza a vivir, porque México pasa por una ¿poca de especial 
confusión y Io6 problemas tradicionales trágicamente intactos, se agravan con problemas nuevos de 
extrema gravedad, y porque una pesada tolvanera de apetitos desencadenados. de propaganda sinies-
tra, de "ideologías” contradictorias. de mentira sistemática, impide la visión limpia de la vida nacional.

Con segura inspiración, esos jóvenes pensaron en la necesidad imperiosa de una acción conjunta para 
encontrar Je nuevo el hilo conductor de la verdad. Y advirtieron entonces que, por toda la República, 
corre la misma inquietud y una angustia idéntica embarga a todos lo. corazones; que es una misma 
necesidad de claridad la que mueve con urgencia todas las voluntades.

Así explico el Maestro Manuel Gómez Morin el germen del PAN, en el Informe del Comité Organiza-
dor de Acción Nacional, rendido a la Asamblea Constitutiva del Partido, la mañana del jueves 14 de 
septiembre de 1939.
El Clima

Vivíamos entonces el hartazgo de demagogia cardenista que lanzaba sus “regüeldos'’ sobre la faz de 

todas las capas de la burocracia cardenista, alcanzaban los alardes y las proyecciones izquierdizantes 
y demagógicas. Basta leer las notas de prensa de esos días: La decisión tomada por el Gobierno del 
Estado, en beneficio de Io6 inquilinos de expropiar todas la6 vecindades, “Ingenio que pasará a poder 
de los trabajadores, (Coatepec. Agosto 30); “Piden la expulsión de un industrial extranjero" (31 
agosto): "Ayer pasó al dominio de la Nación la casa número 1 de la calle de Matamoros, porque pert-
enecía al Clero. J.” /Sep. 10); "Inmediata disolución de las Agrupaciones Fascistas", pidió ayer en 
Sesión de Bloque de Senadores, el Sen. Félix C. Rodríguez. (Sep. 21); "Ochoa Rentería pide la consig-
nación de Iturbe y Sierra y teme que la Confederación de la Clase Media atraiga a los empleados públi-
cos" (Sep. 24). ¿Para qué seguir? La propia experiencia personal de cada uno tiene registrados mejor 
y más vivamente los datos de aquella etapa de delirio demagógico, de peligro de las instituciones mex-
icanas.

Candidatos

Desde el 27 de octubre de 1938 se mencionan como seguros candidatos a la Presidencia, con apoyo 
oficial, en todo caso, los Generales Sánchez Tapia, Gil- dardo Magaña, Franco J. Múgica y Manuel 
Ávila Camacho. Suenan también los nombres del licenciado Esteban Garza de Alba —quien se apre-
sura a desmentir el rumor— y del doctor Francisco Castillo Nájera.

En febrero 23 o 24 de 1939, Almazán es agasajado con una cena en México antes de regresar a Nuevo 
León. En esa cena declaró a sus impacientes partidarios: “Que quena ser leal a la política de Lázaro 
Cárdenas... que cualquier hombre honesto, antes de aceptar una postulación, debería saber si contaba 
o no con simparías populares... (por lo que) autorizaba a sus amigos para sondear la opinión pública.

Pero, aunque son generales todos los más viables candidatos, surge entre ellos la división. Almazán 
canaliza y abandera poco a poco la más seria oposición. Pero todavía surge una subdivisión: Amaro, 
quien se lanza por el anticomunismo y. ¡quién lo dijera: entusiasma a algunos de los más reaccionarios 
de los católicos! ¡Amaro, el perseguidor!

Durante meses, todos los candidatos realizan equilibrios de coordinación de fuerzas y, sobre todo, de 
discreción. Poco declaran, o declaran vaguedades. Aparecen sonrientes.

aflorar esta simiente: pero aquel proceso político, “antes de que tome ímpetu y logre organización, 
orientado simplemente a una función electoral, pasa el momento oportuno y desaparece el interés naci-
ente”.

Más tarde, cuando en 1937 parecen consolidarse tas “conquistas” cardenistas. vuelve a tomar cuerpo 
de opinión formal el anhelo de una acción, permanente, clara y completa. Pero no recogen el polen de 
esta idea los poco que están cerca para hacerlo.
Es que en los campos aquellos había cizaña, o rocas. o caminos trillados. Era necesario un campo 
propicio de garantía, para que el grano fecundara.

Nació la idea de un grupo de jóvenes. Mejor es decir en un grupo de jóvenes. En el grupo; ávido de 
bien, ansioso de pelea, que rodeaba al Maistro Gómez Marín. Ellos habían venido de aquí y de allá. 
Pero a la cátedra, y al despacho profesional del fundador del Partido llegaron ya en equipo. Un equipo 
que ganó preseas en la ardiente y noble lucha de la causa universitaria. Por largos años habían formado 
en dos organizaciones paralelas de los años treinta: la CNE y la UNEC.

El equipo era móvil y múltiple. Apenas habría ciudad universitaria donde no alentara el mismo espíritu 
en las avanzadillas de aquellas fuerzas.

Estos fueron los obreros que aventaron el grano por las sementeras. Y las sementeras… inmensas, 
pródigas: todos los rincones de la Patria. Advirtieron entonces que por toda la República corre la 
misma inquietud y una angustia idéntica.

No podía ser menos. Muchos y meritísimos esfuerzos han enriquecido al pueblo mexicano y han 
aumentado el caudal de sus virtudes y experiencias. El constante nacer de posiciones políticas, la ince-
sante formación de grupos defensivos de éste o aquel interés vital amenazado por un cacique, por una 
situación violenta, por un atentado legal, por un régimen “revolucionario"; a savia interna, la corriente 
sagrada de la Historia, saliendo a flor de tierra, a través de la costra artificial de las deformaciones 
políticas, todo fue riego y reparación de sementeras.

Después, bastó el ademán inicial, para abrir el surco. Fue un inmediato verdeguear de simientes, como 
por milagro.
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En cuanto a los grupos de políticos profesionales, no les queda sino "disciplinarse" dentro de esa misma 
línea de conducta y. si acaso, refugiar la fuerza declamatoria de sus principios en la lucha “contra el 
comunismo" o “contra el fascismo". Están a la espera de la consagración del elegido por el Supremo 
Elector.

El 4 de marzo de 1939, don Luis Cabrera hacía un análisis político de los grupos independientes (HOY. 
de la fecha): Frentes de tendencias rectificadoras a la política de Cárdenas: Partidario Antirreeleccioni-
sta y Partido Social demócrata, fundados muy anteriormente-. Grupo de Unificación Revolucionaria 
(con el General Francisco Coss, como cabeza); Frente Constitucionalista Democrático Mexicano. 
dirigido por el General y Diputado Ramón (turbe y por el Coronel Bolívar Sierra (que fue asesinado 
por el General Rafael Cárdenas, el 1 de septiembre de 1939); Partido Revolucionario Anticomunista, 
del general Manuel Pérez Treviño. A éste hay que agregar, un poco más tarde, el Partido Revolucionar-
io Antifascista, que se fundó en abril siguiente. Y, en fin, el Comité Revolucionario de Reconstrucción 
Nacional, del licenciado Gilberto Valenzuela.

Luis Cabrera añadía, equivocadamente: “Recientemente, a iniciativa del licenciado Manuel Gómez 
Morin, connotado economista, se ha formado un grupo denominado “Frente Nacional de Profesionistas 
e Intelectuales” publicando un manifiesto calzado por una muy nutrida y seria lista de firmas, con 
propósitos también de rectificación a la política actual y que representará principalmente el modo de 
ver de la clase media y de las clases intelectuales y patronales del país”. Equivocadamente, decimos, y, 
en todo caso, no fue éste el grupo inicial del PAN.

Añade Cabrera: “Merece, por último, mencionarse la aparición de la candidatura del general Juan 
Andrew Almazán que se presenta todavía sin programa, pero con visos de rectificacioncita, aunque sin 
ligas ostentosas con los grupos independientes. No ha aceptado todavía su candidatura, aun cuando 
aprueba los trabajos que se hacen en favor de ella.

Hace unos cuantos días —termina el análisis de Cabrera el general Amaro lanzó un manifiesto 
adhiriéndose a los grupos anticomunistas... El público ha dado a este manifiesto una significación 
personalista que quizá no tenga, considerando al general Amaro como posible candidato del grupo 
anticomunista.

cipios, que tiene pendiente la celebración de su Asamblea Constituyente y su Convención y que, en esa 
Asamblea, en esa Convención, se planteará el problema político de cuál es la participación, si ha de 
tenor alguna, en la lucha electoral, y que no hay por tanto, compromisos implícitos ni explícitos de que 
Acción Nacional declare una candidatura, ni que esa candidatura sea la de usted?

Así queda formalmente entendido —nos contestó el señor general Almazán- y no sólo queda encendi-
do así, sino que, lo que a mi no importa, lo que a todos nos importa, es la formación de una conciencia 
ciudadana, de una organización capaz de hacerla valer. Si la organización que ustedes están formando 
decide apoyar mi candidatura, yo estaré encantado, si no lo decido así: si croe que es mejor para 
México mantenerse en otra posición. como estoy seguro do que no se sumarán a la obra de la 
imposición, estaré también satisfecho.

Yo digo todo esto para hacer honor a Almazán. Mi conferencia con él tuvo este objetivo, precisar de 
manera inconfundible que no había en contra de lo que muchos vienen diciendo en México, ni el más 
remoto compromiso ni la más ligera vinculación, ni la obligación más leve de estar en esta Convención 
o Asamblea con las manos atadas por un arreglo previo.
La Asamblea sabe, pues cualquiera que sea su decisión, que no va a violar ni a contrariar un compromi-
so previamente adquirido: que o| propósito fundamental del Comité Organizador se ha cumplido 
rigurosamente y quo todos aquí, como Delegados, como Convención, estamos en plenitud de libertad 
para decidir conformo a nuestra conciencia. lo que creemos mejor para México.



ciones de la piel... Acción Nacional no puede nunca estar ligada a un episodio electoral. Acción Nacio-
nal no puede fincar, no puede arriesgar, mejor dicho, el tesoro inestimable de sus posibilidades de 
salvación futura de México, al triste episodio inmediato, apremiante, de la elección próxima. 
Somos un Partido de Doctrina, no de doctrinas mínimas, sino de exigencias máximas... Es el Partido 
que nace negando el compromiso, que nace negando el oportunismo.

Ya en nuestro anterior reportaje habíamos transcrito al apólogo de las sabinas, enunciado por Bernardo 
Ponce, en un candente discurso. En este discurso de González Luna, revisando, para arremeter contra 
ellos, ‘‘algunos molinos de viento”, recogió el apólogo y lo contestó así:
La eficacia persuasiva del apóloga, señores, se evidenció cuando, en un discurso de esencia política, 
de deslumbrante inteligencia, el señor Bernardo Ponce nos contó el rapto de las sabinas. Yo mismo 
quedé profundamente impresionado por la atribución sabiniana, si vale la expresión en el día de hoy. 
Esa atribución académica se nos hizo a los del pro. Y meditando sobre el apólogo, encontré que ameri-
taba alguna rectificación, que podría llamarse histórica, dentro del concepto interesantísimo de la 
historia poética, a la que en el curso de un discurso suelen acudir los propugnadores de ideas.
Aconteció que, a raíz del rapto, los sabinos se nerón solicitados por una sugestiva proposición: uno de 
los raptores sugirió la posibilidad de un entendimiento mediante el cual se prometía nada menos que 
la jefatura de la banda bajo ciertas condiciones, con la promesa de moderación, de aplazamiento y de 
rectificación de los procedimientos inveterados, habitantes de los responsables del rapto, aunque sin 
romper abiertamente con la tradición.

Es obvia la referencia a las tímidas promesas revisionistas de Almazán.
Pero es —contestaron los sabinos— que nuestro deber fundamental no es hacer alianzas futra modifi-
car nuestra situación; el problema para nosotros ya lo hemos repetido, es el rescate de nuestras 
mujeres... (La Patria era la esposa raptada, en el apólogo de Ponce), y consideramos indecoroso que, 
para rescatar a nuestras mujeres, ...vayamos sometidos a un programa ajeno y confiados en una direc-
ción que no nos merece confianza... Nosotros no necesitamos pactos para cumplir con el deber de 
rescatar a nuestras mujeres.

Otro molino de viento, fue el argumento de que “el pro teme el riesgo”.
Pero... ¿’no se ha advertido, señores, que nosotros estamos ¡imponiendo precisamente a Acción Nacio-
nal el enfrentarse serena y decididamente a dos riesgos? ¿No estamos coligándonos francamente frente 

suma de 442.5 millones de pesos y, en abril de 1938, habían descendido a 329.0 millones, os decir, una 
disminución do 113.5 millones.
El sobregiro extraordinario del Gobierno fue de $83,991,328.28 al final de 1937 y ascendió a 
$89,951,845.52 el saldo total acumulado al 9 de agosto de 1938.

Muchos más datos, cada uno de ellos lleno de dramática elocuencia, pueden encontrarse en este 
capítulo de economía. En cuanto a la parte socio-política, cabe destacar el carácter de dirigente comu-
nizante que asumía el entonces Presidente de México:

México expresó su pública condenación de toda guerra de conquista o de invasión a lo soberanía de 
los pueblos y fue precisamente buscando una fuerza superior y efectiva contra las guerras imperialistas 
que en el Primer Congreso Nacional de la Confederación de Trabajadores de México. se aprobó la 
celebración do un Congreso Mundial de Trabajadores para llevar a la conciencia de las masas popu-
lares la convicción de que la necesaria eliminación de las guerras imperialistas depende de la solidari-
dad de los trabajadores del mundo. El Congreso Pacifista de todos los trabajadores libres del mundo 
significará la más enérgica y universal reprobación de los falsos principios de libertad que se Invocan 
para encubrir las finalidades especulativas de los capitanes de industria.

Hay otras iniciativas de las cuales puede decirse que por su índole de carácter (sic) social y sobre todo 
porque vienen a llenar una necesidad ingente que se presenta al impulso de la organización cívica y 
proletaria del país, reclaman ser respaldadas con oportunidad por el Poder Legislativo.

Sí: otras iniciativas de índole de carácter social como la Asamblea de obreros latinoamericanos, que 
dio vida a la CTAL; el Congreso contra la Guerra, etc.

Y no se hizo oídos de sordo el Poder Legislativo. El 12 de septiembre inmediato al Informe, aquél cele-
bró Sesión de homenaje a los Delegados al Congreso Obrero y al Congreso Contra la Guerra; y con su 
decidido apoyo, la CTM celebraba. a golpes de timbal y de platillos, el Congreso Nacional Pro Paz.

Si en propia boca del Presidente de la República se oían entonces estos ditirambos demagógicos, si 
entonces confesaba la “necesidad" (?) de “desajustes transito- nos en la economía del país”, júzguese 
lo que, en la realidad significaban dichos desajustes y la escala que. en todos los ámbitos oficiales y en 

Porque, si algún común denominador puede encontrarse en las variadas conspiraciones mexicanas es 
la indefinición, es decirla falta de fin, de delimitaciones de objetivos, de definición.

Igualmente, indefinidas han sido las diversas posiciones políticas que se han sucedido, y que se han 
entrecruzado, y que se han confundido, en una u otra ¿poca Posiciones políticas que han sido puntos 
de partida: posición “de grupo”; posición económica (anticapitalista, anticomunista) posición religiosa 
(católica, anticatólica). posición político-internacional (racista. franquista. panamericanista... Puntos 
de partida, pues; pero no de llegada. Indefinición.

Faltaba una posición integral, y por integral, mexicana; posición que envolviera postulados sociales, 
económicos, religiosos, políticos, internacionales, congruentes y transpersonalistas. En una palabra, 
una posición política específica: una determinación de los límites y perfiles de cada problema, de la 
ubicación de cada institución o proceso dentro del panorama nacional, de la valoración de lo económi-
co, y lo político, y lo religioso, etc., de acuerdo con un fin claro y determinado: el Bien Común, como 
ambiente y condición del destino del hombre.

Es decir: a los movimientos, minúsculos o mayúsculos. de nuestra historia política moderna, faltaba 
una definición: y esto es lo que vino a ser el PAN: una definición política, en la que se integran, posi-
ciones sociales. religiosas, económicas, morales, jurídicas Las expresiones —abstención o conspir-
ación— son instintivas, biológicas irresponsables y rutinarias conductas pasajeras, sin fin claro; las 
posiciones políticas, serán conscientes, pero incompletas, parciales, sin fin determinado. La definición 
del PAN es una convicción determinada, definida; una doctrina, una decisión y una técnica.

Acción Nacional es una organización permanente de todos aquellos que, sin prejuicios, resentimientos 
ni apetitos personales, quieren hacer valer en la vida pública su convicción en una causa clara, defini-
da, coincidente con la naturaleza real de la Nación y conforme, con la dignidad de la persona humana.

Esto fue el germen.
La Siembra

Muchos años atrás venia madurante este grano, con jugos de meditación y de experiencia, en el pens-
amiento de Gómez Morín. Ya durante el movimiento vasconcelista, en varias formas había de hacer 

cana y la que fue su más exaltada expresión religioso-política la Cruzada por la Libertad, la lucha Cris-
tera, cristiana y cristianizadora.

Casi junto, o de la misma promoción del grupo gomezmorinista, el Sinarquismo y el Vasconcelismo. 
Por muy distinta manera entre sí, los dos esfuerzos dieron viveza y actualización a la inquietud pública 
y a las manifestaciones de los problemas políticos. Por muchas razones, y no es la menos importante 
"el viejo y entrañable afecto" de Gómez Morin a Vasconcelos, el vasconcelismo fue, en nuestra dialéc-
tica política, el más cercano antecedente histórico.

Clima

Formado el equipo inicial del PAN y, sobre todo, definida ya su vida, ¿cuál era el clima en que iba a 
nacer a la acción?

Ya sirve de punto de partida para un enjuiciamiento histórico el Informe Presidencial del 1 de septiem-
bre de 1938, pronunciado por Cárdenas:

Después del Informe del Ejecutivo do mí cargo rendido el primero de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afecten de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación petrolera

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debo necesaria-
mente originar algunos desajustes transitorios en la economía del país.

El Gobierno ha tenido que recurrir a medidas de carácter extraordinario en el ramo de hacienda.

A partir del mes de marzo de 1937. se observó que, mientras el índice general de precios interiores 
seguía su tendencia de franco ascenso, el de los exteriores comenzó a declinar.

En junio de 1937, los recursos de los bancos privados (capitales, reservas y depósitos) ascendían a la 

Tal era el Estado Mayor del PAN. en su iniciación. Ya podía hablar, con voz propia y sonora, y hacerse 
oír con claridad, en la coyuntura histórica que se le presentaba México se encendía por la lucha presi-
dencial. De un lado Estaban Ávila Camacho, Francisco Mágica, Sánchez Tapia, Gildardo Magaña, 
Joaquín Amaro intentaba hacerse caudillo del anticomunismo y engañó a muchos este perseguidor Por 
r| otro, un séptimo General: Juan Andrew Almazán. Y en esta feria de águilas y entorchados, que 
hacían de México entero un 15 de septiembre continuado, con su “grito" y sus vitare, su pasión y su 
muerte, surgía el PAN.

Con Almazán

No se le creyó ajeno a las formaciones almazanistas y mucho se escribió sobre sus pactos con el Gen-
eral Almazán, en el curso de los diez primeros meses del 39. ¿Cuál es la verdad sobre el particular? 
¿Qué relaciones hubo entre Almazán y el PAN?

He aquí la respuesta, explicada por Gómez Morín en la Convención Constitutiva del partido, el día 16 
de septiembre, y avalada por el testimonio del Lie Teófilo Olea y Leyva, amigo personal del general y 
del Jefe de Acción Nacional:
Hubo una conversación con el general Almazán, En esta conversación larga, satisfactoria porque 
durante varias horas fue posible estar discutiendo sobre asuntos del porvenir de México, de la situación 
actual de México quedaron claramente planteadas estas conclusiones que son conocidas por muchos 
delegados de Acción Nacional —pues no tienen por qué estar y nunca han estado en el misterio—; que 
tienen también un testigo do calidad, sin excepción, el señor licenciado Olea y Leyva, compañero en 
esta conferencia:
¿Queda entendido, señor general Almazán que Acción Nacional es uno agrupación que lucha per prin-

de la izquierda del mundo, habían provocado, entre las gentes en el Poder, una mentalidad postiza de 
sus hombres que venían rompiendo todo molde elemental de convivencia social. Una mística primitiva 
y trivial irrumpía por los menores intersticios sociales, se expresaba en pústulas dentro del magisterio, 
estallaba en balaceras contra los pacíficos feligreses de Coyoacán: se exaltaba en orgías inmundas en 
Tabasco; <c retrataba en h “enseñanza tipo” en la que conformaba a lo# niños españoles, asilados en 
Mordía y pervertidos hasta lo inaudito

En el orden religioso, hábilmente se había seguido una política de ascendente tolerancia para el culto, 
con lo cual el Gobierno se quitó un enemigo y ganó en el ánimo de los “prudentes”, los menormalistas, 
los cristianos de Misa y digestión.

El Mexicano

Porque —y esto era lo más grave— el mexicano estaba '‘congelado". A tal punto se habían mellado las 
aristas de su espíritu, que parecía agotada su resistencia, castrado su coraje parecía haber concentrado 
el último aliento de virilidad, en el arroparse a un sacrificio impuesto por un misticismo suicida, gesto 
de desesperación de quienes encuentran cerrados todos los caminos y, tal es cl peso de su desventura, 
que acaban por vivir inclinados y por olvidar que la posición vertical es la humana.

Este reblandecimiento del espíritu, es verdad que se repetía dentro de las tradicionales expresiones 
políticas mexicanas, el caudillismo y la abstención.

La abstención de la vida pública, la deserción de la militancia ciudadana, habían llegado a extremo» 
alarmantes. Cobardía, egoísmo, desaliento, 'sensación de impotencia se anquilosaban en una negación 
total: negación del deber moral y negación de la propia personalidad. Nada parecía interesar.

Y la otra tradicional expresión política, la otra conducta del caudillismo y acaudillamiento, había 
perdido hasta su ritmo heroico, para quedarse con el esquema o proyecto de la conspiración frustrada. 
Una conspiración doméstica, de cocina o de talón. Pero eso sí, una conspiración con este o aquél 
caudillo, "¿Ahora con quién?" era el santo y seña de los caudillistas. Y no tenía importancia ni el 
porqué’ ni el adonde. Les importaba el humbre - por eso: "porque es muy hombre’—. ¿El fin?... “¡A 
ver que sale!".

En Momentos de Confusión 
Ideológica y de Efímeros 

Brotes Electorales1

Si el equipo inicial con que contó el Maestro Gómez Morín para iniciar la vida institucional del Partido 
se integraba por lo mejor de la Derecha de México de algún modo simple hay que llamar a la parte 
social que no está en o con la ya conocida, y llamada Izquierda, a cuyos selectos cuadros superó, por 
la preparación intelectual y por la capacidad moral, sobre todo, el equipo gomezmorinista—, el campo 
de trabajo no podía estar mejor preparado. Todas las generaciones católicas de este Siglo habían hecho 
su obra profunda en la conciencia pública. Habían abierto en ella las trincheras de sus distintas posi-
ciones religioso-sociales Lo mismo que muchas de las posiciones «confesionales habían levantado 
muros de defensa y habían cavada canales de conducción del descontento politice» y de la deses-
peración económica Y. si las frustraciones de evolución política que los mil partidos electoralistas 
habían producido, también habían tenido, no obstante, su contrapartida de experiencias ciudadanas.

Cabría citar, como simple ilustración sobre los diversos afluentes que han enriquecido la corriente más 
densa de la opinión pública nacional y como algunos de los más importantes entre los de tan distinta 
especie, desde luego, el Partido Nacional Antirreelecionista; en el orden social, mucho más cerca de 
nosotros, por el tiempo, la  Unión Pro-Raza; en el orden religioso social, el máximo movimiento, el 
más maduro y completo de la historia católica de México la Asociación Católica de la Juventud Mexi-

alcanzaba escala arrolladora. Tanto, que los líderes del PRUN, frente almazanista, pronto se interesa-
ron en el movimiento naciente. Y un intercambio de relaciones se entablaron, con sorpresas diarias de 
aquéllos Pues, acostumbrados al “toma y daca" de la política mexicana, no entendían las proyecciones 
del nuevo movimiento.

Este se extendía por centros vitales y ganaba los mejores hombres de entonces Basta recordar la lista 
de los integrantes del Primer Consejo Nacional: Lic. Manuel Aguilar y Salazar. Lic. Miguel Alessio 
Robles, Ing. Luis Alvarez, Lic. Juan B. Amézcua, Lic. Emilio Cervi, Ing. Agustín Aragón, Dr. Adolfo 
Arreguin. Ing. Manuel Bonilla (si, el maderista), Arq. Mauricio M. Campos. Ing. Salvador Castro 
Rivera. Sr. Jesús Cevallos, Arq. Carlos Contreras, Lic. Roberto Gisdo y Cosío, Dr. Ezequiel A. 
Chávez. Salvador de Lira, Dr. Juan Duran y Casihonda. Ing. Bernardo Elosúa, Sr. Jesús Enciso. Ing. 
Manuel F Escandón. Lic. Toribio Esquivel Obregón, Lic. Miguel Estrada Iturbide, Sr. José Fernández 
de Cevallos, Lie. Germán Fernández del Castillo, Dr. José Carlos Fernández MacGregor. Lic. Manuel 
Ignacio Fierro. Lic. Virgilio Galindo. Lic. José S. Gallástegui, Ing. Valentín Gama, Ing. Francisco 
García Sáinz, Prof. José García Rodríguez, Sr. Rafael Garda Granados, licenciado Teófilo García, 
licenciado Trinidad García, doctor Anastasio Garza Ríos, doctor Bernardo Gastélum, señor Armando 
Gómez Landero, doctor José Luis Gómez Pimienta, licenciado Manuel Gómez Morín, Gral. Teófilo 
González, Lic. Eírain González Luna, Lic. Flavio González. Dr. Jesús Guíza y Azevedo, Lic. José 
María Gurría Urgell, Lic. José Gutiérrez Hermosillo, Lic.. Isaac Guzmán Valdivia, Lic. Manuel Herre-
ra y Lasso, Prof. Francisco Liad. Ing. Salvador Madrazo Are ocha, Sr. Lorenzo Manzanilla, Dr. José G 
Martínez, Lic. Samuel Meló y Ostos, Lic. Gustavo Molina Font, Lic. Filogonio Mora, Lic. Guilebaldo 
Murillo. Lic. Miguel Niño de Rivera, Lic. Carlos Novoa. Dr. Fernando Ocaranza. Dr. Enrique Olea y 
Leyva. Lie. Francisco Pérez Salazar, Lie. Antonio Pérez Verdía F.. Ing. Lorenzo Pérez Castro, Lic. 
Rafael Preciado Hernández. Lic Mariano Ramirez. Lic. Miguel Ramírez Munguia. Sr. Porfirio Ramos. 
Sr. Ferhando Robles, Lic. Manuel Rojas Moran, Lic. Manuel Sampcrio. Dr. Juan H. Sánchez. Ing. 
Joaquín Santaclla. Lie Carlos Sisme* ga. Lie. Horacio Sobarzo, Sr. Gonzalo Torres Martínez. Lie. 
Ricardo Torres Gris, Dr Mario Torradla, Lic. Marín G. Trcviño. Ing. Luis Ugartc, Sr. Ramiro Venegas. 
Lic. Manuel Zamora y Sr. Pedro Zuloaga.

un pueblo enfermo de “fríos” palúdicos, con sacudimientos delirantes, de hambre, hambre de pan para 
el cuerpo, hambre de justicia o. siquiera, de una verdad elemental que dijera del Oriente de la vida

Más que la bancarrota material del país, padecíamos la bancarrota del espíritu público. Y no era 
cuestión académica lo primero. El propio autor del desastre, el general Cárdenas, llega a la confesión 
de la crisis, en su Informe del 1 de septiembre de 1938.

Después del Informe del Ejecutivo de mi cargo, rendido el 1 de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afectar de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación del petróleo.

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debe necesaria-
mente originar desajustes transitorios en la economía del país. El Gobierno ha tenido que asumir medi-
das de carácter extraordinario en el ramo de Hacienda... cuya aplicación, que vigila cuidadosamente 
hará menos sensibles los efectos. 

Releva de prueba esta confesión de parte, cuyas tímidas excusas, pegadas con durex quedan cortas, 
pues a ellas habría que agregar las “disposiciones" que abatieron la producción henequenera - en 
Yucatán algodonera —de la Región de la Laguna—, los dos productos. renglones vitales Je la export-
ación; la “disposición” de nacionalización de la red ferroviaria; las 2,255 “disposiciones" de dotación 
ejidal, que representaron, sólo en el año del Informe. 4.428,520 hectáreas; la “medida de carácter 
urgente” mediante la cual el Gobierno se sobregiró, al decir del propio Informe del Presidente Cárde-
nas. hasta alcanzar la suma de 90 millones de pesos; y las otras “medidas de carácter urgente", no 
confesadas mediante las cuales, con prodigalidad insensata a través de los Bancos de Crédito Agrícola 
y del Ejidal, derramó ríos de dinero, inútil para la producción y dignificación campesina pródigo en la 
corrupción, fecundo para, la compra de popularidad.

En lo social, la demagogia había alanzado niveles internacionales que amenazaban asfixiar a la 
Nación. Los puentes internacionales tendido* para facilitar la inmigración de la peor gente española, 
los que. a través de la CTM se tendieron para reunir en Congresos Obrero? y Pro Paz, a lo más granado 

La tarea empezó en un pequeño grupo. Tarca de sembradores que limpian y seleccionan el grano, Luis 
de Garay, Manuel Ulloa, Jesús Guiza y Azevedo, Ángel Caso. Antonio Caso Jr, Bernardo Ponce, 
Armando Chávez Camacho, Julio Chávez. Jesús Pérez Sandi, Carlos Ramírez Zetina, Gumersindo 
Galván, Daniel Kuri Breña. Garlos Septién García, Carlos Sánchez Navarro, Juan José Páramo Castro, 
Joaquín Casasús, Enrique de la Mora, Roberto Ordóñez.

Y el nombre?

Frente de Profesionistas e Intelectuales 
Alianza Constitucionalista...
 Falange Mexicana...
Partido Rojo Mexicanista
Unión Corporatista Nacional
Democracia Social
 Unidad Nacional
Partido de la Revolución Nacional
Frente Demócrata-Cristiano
Sindicalismo
Centro Nacional
Reconstrucción Mexicana
Y no se recuerda ya cuántos prospectos, la lista larga de nombres de todos los matices, venidos de 
todas las corrientes de ideas. Y no se recuerda ya cuándo y quién sugirió el nombre, que se perdió un 
día en el catálogo nutrido y fue cobrando fuerza por su connotación e intención.

Pero se recuerda que día a día sonaba mejor y se convertía en mensaje renovado.
Se lanzó a todos los vientos. Parece que fue “La Reacción" de don Aquiles Elorduy donde primero se 
imprimió el nombre al pie de una “Invitación", allá por febrero de 1939. Las células originarias se 
ampliaban. Los grupos base se convertían en centros de polarización de grupos dispersos, indefinidos, 
sin ubicación que, poco a poco eran absorbidos por el movimiento ascensional.

Crecía con firmeza y mesura, al lado, pero al margen ciertamente, del movimiento almazanista. que 

Germen y Germinación del PAN: 
Su Nacimiento1

Nació la idea de un grupo de jóvenes, de jóvenes en el umbral de la vida pública, puestos ante la encru-
cijada de caminos y de solicitaciones, de obstáculos y de repugnancias que siempre, pero más particu-
larmente ahora, se presentan al que empieza a vivir, porque México pasa por una ¿poca de especial 
confusión y Io6 problemas tradicionales trágicamente intactos, se agravan con problemas nuevos de 
extrema gravedad, y porque una pesada tolvanera de apetitos desencadenados. de propaganda sinies-
tra, de "ideologías” contradictorias. de mentira sistemática, impide la visión limpia de la vida nacional.

Con segura inspiración, esos jóvenes pensaron en la necesidad imperiosa de una acción conjunta para 
encontrar Je nuevo el hilo conductor de la verdad. Y advirtieron entonces que, por toda la República, 
corre la misma inquietud y una angustia idéntica embarga a todos lo. corazones; que es una misma 
necesidad de claridad la que mueve con urgencia todas las voluntades.

Así explico el Maestro Manuel Gómez Morin el germen del PAN, en el Informe del Comité Organiza-
dor de Acción Nacional, rendido a la Asamblea Constitutiva del Partido, la mañana del jueves 14 de 
septiembre de 1939.
El Clima

Vivíamos entonces el hartazgo de demagogia cardenista que lanzaba sus “regüeldos'’ sobre la faz de 

todas las capas de la burocracia cardenista, alcanzaban los alardes y las proyecciones izquierdizantes 
y demagógicas. Basta leer las notas de prensa de esos días: La decisión tomada por el Gobierno del 
Estado, en beneficio de Io6 inquilinos de expropiar todas la6 vecindades, “Ingenio que pasará a poder 
de los trabajadores, (Coatepec. Agosto 30); “Piden la expulsión de un industrial extranjero" (31 
agosto): "Ayer pasó al dominio de la Nación la casa número 1 de la calle de Matamoros, porque pert-
enecía al Clero. J.” /Sep. 10); "Inmediata disolución de las Agrupaciones Fascistas", pidió ayer en 
Sesión de Bloque de Senadores, el Sen. Félix C. Rodríguez. (Sep. 21); "Ochoa Rentería pide la consig-
nación de Iturbe y Sierra y teme que la Confederación de la Clase Media atraiga a los empleados públi-
cos" (Sep. 24). ¿Para qué seguir? La propia experiencia personal de cada uno tiene registrados mejor 
y más vivamente los datos de aquella etapa de delirio demagógico, de peligro de las instituciones mex-
icanas.

Candidatos

Desde el 27 de octubre de 1938 se mencionan como seguros candidatos a la Presidencia, con apoyo 
oficial, en todo caso, los Generales Sánchez Tapia, Gil- dardo Magaña, Franco J. Múgica y Manuel 
Ávila Camacho. Suenan también los nombres del licenciado Esteban Garza de Alba —quien se apre-
sura a desmentir el rumor— y del doctor Francisco Castillo Nájera.

En febrero 23 o 24 de 1939, Almazán es agasajado con una cena en México antes de regresar a Nuevo 
León. En esa cena declaró a sus impacientes partidarios: “Que quena ser leal a la política de Lázaro 
Cárdenas... que cualquier hombre honesto, antes de aceptar una postulación, debería saber si contaba 
o no con simparías populares... (por lo que) autorizaba a sus amigos para sondear la opinión pública.

Pero, aunque son generales todos los más viables candidatos, surge entre ellos la división. Almazán 
canaliza y abandera poco a poco la más seria oposición. Pero todavía surge una subdivisión: Amaro, 
quien se lanza por el anticomunismo y. ¡quién lo dijera: entusiasma a algunos de los más reaccionarios 
de los católicos! ¡Amaro, el perseguidor!

Durante meses, todos los candidatos realizan equilibrios de coordinación de fuerzas y, sobre todo, de 
discreción. Poco declaran, o declaran vaguedades. Aparecen sonrientes.

aflorar esta simiente: pero aquel proceso político, “antes de que tome ímpetu y logre organización, 
orientado simplemente a una función electoral, pasa el momento oportuno y desaparece el interés naci-
ente”.

Más tarde, cuando en 1937 parecen consolidarse tas “conquistas” cardenistas. vuelve a tomar cuerpo 
de opinión formal el anhelo de una acción, permanente, clara y completa. Pero no recogen el polen de 
esta idea los poco que están cerca para hacerlo.
Es que en los campos aquellos había cizaña, o rocas. o caminos trillados. Era necesario un campo 
propicio de garantía, para que el grano fecundara.

Nació la idea de un grupo de jóvenes. Mejor es decir en un grupo de jóvenes. En el grupo; ávido de 
bien, ansioso de pelea, que rodeaba al Maistro Gómez Marín. Ellos habían venido de aquí y de allá. 
Pero a la cátedra, y al despacho profesional del fundador del Partido llegaron ya en equipo. Un equipo 
que ganó preseas en la ardiente y noble lucha de la causa universitaria. Por largos años habían formado 
en dos organizaciones paralelas de los años treinta: la CNE y la UNEC.

El equipo era móvil y múltiple. Apenas habría ciudad universitaria donde no alentara el mismo espíritu 
en las avanzadillas de aquellas fuerzas.

Estos fueron los obreros que aventaron el grano por las sementeras. Y las sementeras… inmensas, 
pródigas: todos los rincones de la Patria. Advirtieron entonces que por toda la República corre la 
misma inquietud y una angustia idéntica.

No podía ser menos. Muchos y meritísimos esfuerzos han enriquecido al pueblo mexicano y han 
aumentado el caudal de sus virtudes y experiencias. El constante nacer de posiciones políticas, la ince-
sante formación de grupos defensivos de éste o aquel interés vital amenazado por un cacique, por una 
situación violenta, por un atentado legal, por un régimen “revolucionario"; a savia interna, la corriente 
sagrada de la Historia, saliendo a flor de tierra, a través de la costra artificial de las deformaciones 
políticas, todo fue riego y reparación de sementeras.

Después, bastó el ademán inicial, para abrir el surco. Fue un inmediato verdeguear de simientes, como 
por milagro.
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En cuanto a los grupos de políticos profesionales, no les queda sino "disciplinarse" dentro de esa misma 
línea de conducta y. si acaso, refugiar la fuerza declamatoria de sus principios en la lucha “contra el 
comunismo" o “contra el fascismo". Están a la espera de la consagración del elegido por el Supremo 
Elector.

El 4 de marzo de 1939, don Luis Cabrera hacía un análisis político de los grupos independientes (HOY. 
de la fecha): Frentes de tendencias rectificadoras a la política de Cárdenas: Partidario Antirreeleccioni-
sta y Partido Social demócrata, fundados muy anteriormente-. Grupo de Unificación Revolucionaria 
(con el General Francisco Coss, como cabeza); Frente Constitucionalista Democrático Mexicano. 
dirigido por el General y Diputado Ramón (turbe y por el Coronel Bolívar Sierra (que fue asesinado 
por el General Rafael Cárdenas, el 1 de septiembre de 1939); Partido Revolucionario Anticomunista, 
del general Manuel Pérez Treviño. A éste hay que agregar, un poco más tarde, el Partido Revolucionar-
io Antifascista, que se fundó en abril siguiente. Y, en fin, el Comité Revolucionario de Reconstrucción 
Nacional, del licenciado Gilberto Valenzuela.

Luis Cabrera añadía, equivocadamente: “Recientemente, a iniciativa del licenciado Manuel Gómez 
Morin, connotado economista, se ha formado un grupo denominado “Frente Nacional de Profesionistas 
e Intelectuales” publicando un manifiesto calzado por una muy nutrida y seria lista de firmas, con 
propósitos también de rectificación a la política actual y que representará principalmente el modo de 
ver de la clase media y de las clases intelectuales y patronales del país”. Equivocadamente, decimos, y, 
en todo caso, no fue éste el grupo inicial del PAN.

Añade Cabrera: “Merece, por último, mencionarse la aparición de la candidatura del general Juan 
Andrew Almazán que se presenta todavía sin programa, pero con visos de rectificacioncita, aunque sin 
ligas ostentosas con los grupos independientes. No ha aceptado todavía su candidatura, aun cuando 
aprueba los trabajos que se hacen en favor de ella.

Hace unos cuantos días —termina el análisis de Cabrera el general Amaro lanzó un manifiesto 
adhiriéndose a los grupos anticomunistas... El público ha dado a este manifiesto una significación 
personalista que quizá no tenga, considerando al general Amaro como posible candidato del grupo 
anticomunista.

cipios, que tiene pendiente la celebración de su Asamblea Constituyente y su Convención y que, en esa 
Asamblea, en esa Convención, se planteará el problema político de cuál es la participación, si ha de 
tenor alguna, en la lucha electoral, y que no hay por tanto, compromisos implícitos ni explícitos de que 
Acción Nacional declare una candidatura, ni que esa candidatura sea la de usted?

Así queda formalmente entendido —nos contestó el señor general Almazán- y no sólo queda encendi-
do así, sino que, lo que a mi no importa, lo que a todos nos importa, es la formación de una conciencia 
ciudadana, de una organización capaz de hacerla valer. Si la organización que ustedes están formando 
decide apoyar mi candidatura, yo estaré encantado, si no lo decido así: si croe que es mejor para 
México mantenerse en otra posición. como estoy seguro do que no se sumarán a la obra de la 
imposición, estaré también satisfecho.

Yo digo todo esto para hacer honor a Almazán. Mi conferencia con él tuvo este objetivo, precisar de 
manera inconfundible que no había en contra de lo que muchos vienen diciendo en México, ni el más 
remoto compromiso ni la más ligera vinculación, ni la obligación más leve de estar en esta Convención 
o Asamblea con las manos atadas por un arreglo previo.
La Asamblea sabe, pues cualquiera que sea su decisión, que no va a violar ni a contrariar un compromi-
so previamente adquirido: que o| propósito fundamental del Comité Organizador se ha cumplido 
rigurosamente y quo todos aquí, como Delegados, como Convención, estamos en plenitud de libertad 
para decidir conformo a nuestra conciencia. lo que creemos mejor para México.



suma de 442.5 millones de pesos y, en abril de 1938, habían descendido a 329.0 millones, os decir, una 
disminución do 113.5 millones.
El sobregiro extraordinario del Gobierno fue de $83,991,328.28 al final de 1937 y ascendió a 
$89,951,845.52 el saldo total acumulado al 9 de agosto de 1938.

Muchos más datos, cada uno de ellos lleno de dramática elocuencia, pueden encontrarse en este 
capítulo de economía. En cuanto a la parte socio-política, cabe destacar el carácter de dirigente comu-
nizante que asumía el entonces Presidente de México:

México expresó su pública condenación de toda guerra de conquista o de invasión a lo soberanía de 
los pueblos y fue precisamente buscando una fuerza superior y efectiva contra las guerras imperialistas 
que en el Primer Congreso Nacional de la Confederación de Trabajadores de México. se aprobó la 
celebración do un Congreso Mundial de Trabajadores para llevar a la conciencia de las masas popu-
lares la convicción de que la necesaria eliminación de las guerras imperialistas depende de la solidari-
dad de los trabajadores del mundo. El Congreso Pacifista de todos los trabajadores libres del mundo 
significará la más enérgica y universal reprobación de los falsos principios de libertad que se Invocan 
para encubrir las finalidades especulativas de los capitanes de industria.

Hay otras iniciativas de las cuales puede decirse que por su índole de carácter (sic) social y sobre todo 
porque vienen a llenar una necesidad ingente que se presenta al impulso de la organización cívica y 
proletaria del país, reclaman ser respaldadas con oportunidad por el Poder Legislativo.

Sí: otras iniciativas de índole de carácter social como la Asamblea de obreros latinoamericanos, que 
dio vida a la CTAL; el Congreso contra la Guerra, etc.

Y no se hizo oídos de sordo el Poder Legislativo. El 12 de septiembre inmediato al Informe, aquél cele-
bró Sesión de homenaje a los Delegados al Congreso Obrero y al Congreso Contra la Guerra; y con su 
decidido apoyo, la CTM celebraba. a golpes de timbal y de platillos, el Congreso Nacional Pro Paz.

Si en propia boca del Presidente de la República se oían entonces estos ditirambos demagógicos, si 
entonces confesaba la “necesidad" (?) de “desajustes transito- nos en la economía del país”, júzguese 
lo que, en la realidad significaban dichos desajustes y la escala que. en todos los ámbitos oficiales y en 

Porque, si algún común denominador puede encontrarse en las variadas conspiraciones mexicanas es 
la indefinición, es decirla falta de fin, de delimitaciones de objetivos, de definición.

Igualmente, indefinidas han sido las diversas posiciones políticas que se han sucedido, y que se han 
entrecruzado, y que se han confundido, en una u otra ¿poca Posiciones políticas que han sido puntos 
de partida: posición “de grupo”; posición económica (anticapitalista, anticomunista) posición religiosa 
(católica, anticatólica). posición político-internacional (racista. franquista. panamericanista... Puntos 
de partida, pues; pero no de llegada. Indefinición.

Faltaba una posición integral, y por integral, mexicana; posición que envolviera postulados sociales, 
económicos, religiosos, políticos, internacionales, congruentes y transpersonalistas. En una palabra, 
una posición política específica: una determinación de los límites y perfiles de cada problema, de la 
ubicación de cada institución o proceso dentro del panorama nacional, de la valoración de lo económi-
co, y lo político, y lo religioso, etc., de acuerdo con un fin claro y determinado: el Bien Común, como 
ambiente y condición del destino del hombre.

Es decir: a los movimientos, minúsculos o mayúsculos. de nuestra historia política moderna, faltaba 
una definición: y esto es lo que vino a ser el PAN: una definición política, en la que se integran, posi-
ciones sociales. religiosas, económicas, morales, jurídicas Las expresiones —abstención o conspir-
ación— son instintivas, biológicas irresponsables y rutinarias conductas pasajeras, sin fin claro; las 
posiciones políticas, serán conscientes, pero incompletas, parciales, sin fin determinado. La definición 
del PAN es una convicción determinada, definida; una doctrina, una decisión y una técnica.

Acción Nacional es una organización permanente de todos aquellos que, sin prejuicios, resentimientos 
ni apetitos personales, quieren hacer valer en la vida pública su convicción en una causa clara, defini-
da, coincidente con la naturaleza real de la Nación y conforme, con la dignidad de la persona humana.

Esto fue el germen.
La Siembra

Muchos años atrás venia madurante este grano, con jugos de meditación y de experiencia, en el pens-
amiento de Gómez Morín. Ya durante el movimiento vasconcelista, en varias formas había de hacer 

cana y la que fue su más exaltada expresión religioso-política la Cruzada por la Libertad, la lucha Cris-
tera, cristiana y cristianizadora.

Casi junto, o de la misma promoción del grupo gomezmorinista, el Sinarquismo y el Vasconcelismo. 
Por muy distinta manera entre sí, los dos esfuerzos dieron viveza y actualización a la inquietud pública 
y a las manifestaciones de los problemas políticos. Por muchas razones, y no es la menos importante 
"el viejo y entrañable afecto" de Gómez Morin a Vasconcelos, el vasconcelismo fue, en nuestra dialéc-
tica política, el más cercano antecedente histórico.

Clima

Formado el equipo inicial del PAN y, sobre todo, definida ya su vida, ¿cuál era el clima en que iba a 
nacer a la acción?

Ya sirve de punto de partida para un enjuiciamiento histórico el Informe Presidencial del 1 de septiem-
bre de 1938, pronunciado por Cárdenas:

Después del Informe del Ejecutivo do mí cargo rendido el primero de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afecten de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación petrolera

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debo necesaria-
mente originar algunos desajustes transitorios en la economía del país.

El Gobierno ha tenido que recurrir a medidas de carácter extraordinario en el ramo de hacienda.

A partir del mes de marzo de 1937. se observó que, mientras el índice general de precios interiores 
seguía su tendencia de franco ascenso, el de los exteriores comenzó a declinar.

En junio de 1937, los recursos de los bancos privados (capitales, reservas y depósitos) ascendían a la 

Tal era el Estado Mayor del PAN. en su iniciación. Ya podía hablar, con voz propia y sonora, y hacerse 
oír con claridad, en la coyuntura histórica que se le presentaba México se encendía por la lucha presi-
dencial. De un lado Estaban Ávila Camacho, Francisco Mágica, Sánchez Tapia, Gildardo Magaña, 
Joaquín Amaro intentaba hacerse caudillo del anticomunismo y engañó a muchos este perseguidor Por 
r| otro, un séptimo General: Juan Andrew Almazán. Y en esta feria de águilas y entorchados, que 
hacían de México entero un 15 de septiembre continuado, con su “grito" y sus vitare, su pasión y su 
muerte, surgía el PAN.

Con Almazán

No se le creyó ajeno a las formaciones almazanistas y mucho se escribió sobre sus pactos con el Gen-
eral Almazán, en el curso de los diez primeros meses del 39. ¿Cuál es la verdad sobre el particular? 
¿Qué relaciones hubo entre Almazán y el PAN?

He aquí la respuesta, explicada por Gómez Morín en la Convención Constitutiva del partido, el día 16 
de septiembre, y avalada por el testimonio del Lie Teófilo Olea y Leyva, amigo personal del general y 
del Jefe de Acción Nacional:
Hubo una conversación con el general Almazán, En esta conversación larga, satisfactoria porque 
durante varias horas fue posible estar discutiendo sobre asuntos del porvenir de México, de la situación 
actual de México quedaron claramente planteadas estas conclusiones que son conocidas por muchos 
delegados de Acción Nacional —pues no tienen por qué estar y nunca han estado en el misterio—; que 
tienen también un testigo do calidad, sin excepción, el señor licenciado Olea y Leyva, compañero en 
esta conferencia:
¿Queda entendido, señor general Almazán que Acción Nacional es uno agrupación que lucha per prin-

de la izquierda del mundo, habían provocado, entre las gentes en el Poder, una mentalidad postiza de 
sus hombres que venían rompiendo todo molde elemental de convivencia social. Una mística primitiva 
y trivial irrumpía por los menores intersticios sociales, se expresaba en pústulas dentro del magisterio, 
estallaba en balaceras contra los pacíficos feligreses de Coyoacán: se exaltaba en orgías inmundas en 
Tabasco; <c retrataba en h “enseñanza tipo” en la que conformaba a lo# niños españoles, asilados en 
Mordía y pervertidos hasta lo inaudito

En el orden religioso, hábilmente se había seguido una política de ascendente tolerancia para el culto, 
con lo cual el Gobierno se quitó un enemigo y ganó en el ánimo de los “prudentes”, los menormalistas, 
los cristianos de Misa y digestión.

El Mexicano

Porque —y esto era lo más grave— el mexicano estaba '‘congelado". A tal punto se habían mellado las 
aristas de su espíritu, que parecía agotada su resistencia, castrado su coraje parecía haber concentrado 
el último aliento de virilidad, en el arroparse a un sacrificio impuesto por un misticismo suicida, gesto 
de desesperación de quienes encuentran cerrados todos los caminos y, tal es cl peso de su desventura, 
que acaban por vivir inclinados y por olvidar que la posición vertical es la humana.

Este reblandecimiento del espíritu, es verdad que se repetía dentro de las tradicionales expresiones 
políticas mexicanas, el caudillismo y la abstención.

La abstención de la vida pública, la deserción de la militancia ciudadana, habían llegado a extremo» 
alarmantes. Cobardía, egoísmo, desaliento, 'sensación de impotencia se anquilosaban en una negación 
total: negación del deber moral y negación de la propia personalidad. Nada parecía interesar.

Y la otra tradicional expresión política, la otra conducta del caudillismo y acaudillamiento, había 
perdido hasta su ritmo heroico, para quedarse con el esquema o proyecto de la conspiración frustrada. 
Una conspiración doméstica, de cocina o de talón. Pero eso sí, una conspiración con este o aquél 
caudillo, "¿Ahora con quién?" era el santo y seña de los caudillistas. Y no tenía importancia ni el 
porqué’ ni el adonde. Les importaba el humbre - por eso: "porque es muy hombre’—. ¿El fin?... “¡A 
ver que sale!".

En Momentos de Confusión 
Ideológica y de Efímeros 

Brotes Electorales1

Si el equipo inicial con que contó el Maestro Gómez Morín para iniciar la vida institucional del Partido 
se integraba por lo mejor de la Derecha de México de algún modo simple hay que llamar a la parte 
social que no está en o con la ya conocida, y llamada Izquierda, a cuyos selectos cuadros superó, por 
la preparación intelectual y por la capacidad moral, sobre todo, el equipo gomezmorinista—, el campo 
de trabajo no podía estar mejor preparado. Todas las generaciones católicas de este Siglo habían hecho 
su obra profunda en la conciencia pública. Habían abierto en ella las trincheras de sus distintas posi-
ciones religioso-sociales Lo mismo que muchas de las posiciones «confesionales habían levantado 
muros de defensa y habían cavada canales de conducción del descontento politice» y de la deses-
peración económica Y. si las frustraciones de evolución política que los mil partidos electoralistas 
habían producido, también habían tenido, no obstante, su contrapartida de experiencias ciudadanas.

Cabría citar, como simple ilustración sobre los diversos afluentes que han enriquecido la corriente más 
densa de la opinión pública nacional y como algunos de los más importantes entre los de tan distinta 
especie, desde luego, el Partido Nacional Antirreelecionista; en el orden social, mucho más cerca de 
nosotros, por el tiempo, la  Unión Pro-Raza; en el orden religioso social, el máximo movimiento, el 
más maduro y completo de la historia católica de México la Asociación Católica de la Juventud Mexi-

alcanzaba escala arrolladora. Tanto, que los líderes del PRUN, frente almazanista, pronto se interesa-
ron en el movimiento naciente. Y un intercambio de relaciones se entablaron, con sorpresas diarias de 
aquéllos Pues, acostumbrados al “toma y daca" de la política mexicana, no entendían las proyecciones 
del nuevo movimiento.

Este se extendía por centros vitales y ganaba los mejores hombres de entonces Basta recordar la lista 
de los integrantes del Primer Consejo Nacional: Lic. Manuel Aguilar y Salazar. Lic. Miguel Alessio 
Robles, Ing. Luis Alvarez, Lic. Juan B. Amézcua, Lic. Emilio Cervi, Ing. Agustín Aragón, Dr. Adolfo 
Arreguin. Ing. Manuel Bonilla (si, el maderista), Arq. Mauricio M. Campos. Ing. Salvador Castro 
Rivera. Sr. Jesús Cevallos, Arq. Carlos Contreras, Lic. Roberto Gisdo y Cosío, Dr. Ezequiel A. 
Chávez. Salvador de Lira, Dr. Juan Duran y Casihonda. Ing. Bernardo Elosúa, Sr. Jesús Enciso. Ing. 
Manuel F Escandón. Lic. Toribio Esquivel Obregón, Lic. Miguel Estrada Iturbide, Sr. José Fernández 
de Cevallos, Lie. Germán Fernández del Castillo, Dr. José Carlos Fernández MacGregor. Lic. Manuel 
Ignacio Fierro. Lic. Virgilio Galindo. Lic. José S. Gallástegui, Ing. Valentín Gama, Ing. Francisco 
García Sáinz, Prof. José García Rodríguez, Sr. Rafael Garda Granados, licenciado Teófilo García, 
licenciado Trinidad García, doctor Anastasio Garza Ríos, doctor Bernardo Gastélum, señor Armando 
Gómez Landero, doctor José Luis Gómez Pimienta, licenciado Manuel Gómez Morín, Gral. Teófilo 
González, Lic. Eírain González Luna, Lic. Flavio González. Dr. Jesús Guíza y Azevedo, Lic. José 
María Gurría Urgell, Lic. José Gutiérrez Hermosillo, Lic.. Isaac Guzmán Valdivia, Lic. Manuel Herre-
ra y Lasso, Prof. Francisco Liad. Ing. Salvador Madrazo Are ocha, Sr. Lorenzo Manzanilla, Dr. José G 
Martínez, Lic. Samuel Meló y Ostos, Lic. Gustavo Molina Font, Lic. Filogonio Mora, Lic. Guilebaldo 
Murillo. Lic. Miguel Niño de Rivera, Lic. Carlos Novoa. Dr. Fernando Ocaranza. Dr. Enrique Olea y 
Leyva. Lie. Francisco Pérez Salazar, Lie. Antonio Pérez Verdía F.. Ing. Lorenzo Pérez Castro, Lic. 
Rafael Preciado Hernández. Lic Mariano Ramirez. Lic. Miguel Ramírez Munguia. Sr. Porfirio Ramos. 
Sr. Ferhando Robles, Lic. Manuel Rojas Moran, Lic. Manuel Sampcrio. Dr. Juan H. Sánchez. Ing. 
Joaquín Santaclla. Lie Carlos Sisme* ga. Lie. Horacio Sobarzo, Sr. Gonzalo Torres Martínez. Lie. 
Ricardo Torres Gris, Dr Mario Torradla, Lic. Marín G. Trcviño. Ing. Luis Ugartc, Sr. Ramiro Venegas. 
Lic. Manuel Zamora y Sr. Pedro Zuloaga.

un pueblo enfermo de “fríos” palúdicos, con sacudimientos delirantes, de hambre, hambre de pan para 
el cuerpo, hambre de justicia o. siquiera, de una verdad elemental que dijera del Oriente de la vida

Más que la bancarrota material del país, padecíamos la bancarrota del espíritu público. Y no era 
cuestión académica lo primero. El propio autor del desastre, el general Cárdenas, llega a la confesión 
de la crisis, en su Informe del 1 de septiembre de 1938.

Después del Informe del Ejecutivo de mi cargo, rendido el 1 de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afectar de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación del petróleo.

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debe necesaria-
mente originar desajustes transitorios en la economía del país. El Gobierno ha tenido que asumir medi-
das de carácter extraordinario en el ramo de Hacienda... cuya aplicación, que vigila cuidadosamente 
hará menos sensibles los efectos. 

Releva de prueba esta confesión de parte, cuyas tímidas excusas, pegadas con durex quedan cortas, 
pues a ellas habría que agregar las “disposiciones" que abatieron la producción henequenera - en 
Yucatán algodonera —de la Región de la Laguna—, los dos productos. renglones vitales Je la export-
ación; la “disposición” de nacionalización de la red ferroviaria; las 2,255 “disposiciones" de dotación 
ejidal, que representaron, sólo en el año del Informe. 4.428,520 hectáreas; la “medida de carácter 
urgente” mediante la cual el Gobierno se sobregiró, al decir del propio Informe del Presidente Cárde-
nas. hasta alcanzar la suma de 90 millones de pesos; y las otras “medidas de carácter urgente", no 
confesadas mediante las cuales, con prodigalidad insensata a través de los Bancos de Crédito Agrícola 
y del Ejidal, derramó ríos de dinero, inútil para la producción y dignificación campesina pródigo en la 
corrupción, fecundo para, la compra de popularidad.

En lo social, la demagogia había alanzado niveles internacionales que amenazaban asfixiar a la 
Nación. Los puentes internacionales tendido* para facilitar la inmigración de la peor gente española, 
los que. a través de la CTM se tendieron para reunir en Congresos Obrero? y Pro Paz, a lo más granado 

La tarea empezó en un pequeño grupo. Tarca de sembradores que limpian y seleccionan el grano, Luis 
de Garay, Manuel Ulloa, Jesús Guiza y Azevedo, Ángel Caso. Antonio Caso Jr, Bernardo Ponce, 
Armando Chávez Camacho, Julio Chávez. Jesús Pérez Sandi, Carlos Ramírez Zetina, Gumersindo 
Galván, Daniel Kuri Breña. Garlos Septién García, Carlos Sánchez Navarro, Juan José Páramo Castro, 
Joaquín Casasús, Enrique de la Mora, Roberto Ordóñez.

Y el nombre?

Frente de Profesionistas e Intelectuales 
Alianza Constitucionalista...
 Falange Mexicana...
Partido Rojo Mexicanista
Unión Corporatista Nacional
Democracia Social
 Unidad Nacional
Partido de la Revolución Nacional
Frente Demócrata-Cristiano
Sindicalismo
Centro Nacional
Reconstrucción Mexicana
Y no se recuerda ya cuántos prospectos, la lista larga de nombres de todos los matices, venidos de 
todas las corrientes de ideas. Y no se recuerda ya cuándo y quién sugirió el nombre, que se perdió un 
día en el catálogo nutrido y fue cobrando fuerza por su connotación e intención.

Pero se recuerda que día a día sonaba mejor y se convertía en mensaje renovado.
Se lanzó a todos los vientos. Parece que fue “La Reacción" de don Aquiles Elorduy donde primero se 
imprimió el nombre al pie de una “Invitación", allá por febrero de 1939. Las células originarias se 
ampliaban. Los grupos base se convertían en centros de polarización de grupos dispersos, indefinidos, 
sin ubicación que, poco a poco eran absorbidos por el movimiento ascensional.

Crecía con firmeza y mesura, al lado, pero al margen ciertamente, del movimiento almazanista. que 

Germen y Germinación del PAN: 
Su Nacimiento1

Nació la idea de un grupo de jóvenes, de jóvenes en el umbral de la vida pública, puestos ante la encru-
cijada de caminos y de solicitaciones, de obstáculos y de repugnancias que siempre, pero más particu-
larmente ahora, se presentan al que empieza a vivir, porque México pasa por una ¿poca de especial 
confusión y Io6 problemas tradicionales trágicamente intactos, se agravan con problemas nuevos de 
extrema gravedad, y porque una pesada tolvanera de apetitos desencadenados. de propaganda sinies-
tra, de "ideologías” contradictorias. de mentira sistemática, impide la visión limpia de la vida nacional.

Con segura inspiración, esos jóvenes pensaron en la necesidad imperiosa de una acción conjunta para 
encontrar Je nuevo el hilo conductor de la verdad. Y advirtieron entonces que, por toda la República, 
corre la misma inquietud y una angustia idéntica embarga a todos lo. corazones; que es una misma 
necesidad de claridad la que mueve con urgencia todas las voluntades.

Así explico el Maestro Manuel Gómez Morin el germen del PAN, en el Informe del Comité Organiza-
dor de Acción Nacional, rendido a la Asamblea Constitutiva del Partido, la mañana del jueves 14 de 
septiembre de 1939.
El Clima

Vivíamos entonces el hartazgo de demagogia cardenista que lanzaba sus “regüeldos'’ sobre la faz de 

a la imposición y frente a la fracción doméstica de la imposición?... ¿No estamos ofreciendo pecho y 
espalda al riesgo y al ataque?
Neurosis de la Escaramuza
Uno de los argumentos que más se ha esgrimido aquí es el peligro comunista. Pero es, señores, cine 
ese peligro no se resuelve con remedios superficiales; pero es, señores, que la crisis histórica de 
México, como la crisis de la Cultura Occidental, está planteado en términos mucho más hondos que 
los de un mero episodio político y aún que los de un mero triunfo de esta doctrina o, mejor dicho, de 
esta organización activa, admirablemente activa que se llama comunismo. Está en juego no un proced-
imiento de gobierno, no una cuestión de personas, no un sistema de organización de Estado. Es algo 
más, señores, lo que constituye la esencia de la angustiosa crisis que nos estrangula: se trata de todo 
un concepto de la noción del hombre, de la noción de la Sociedad, de la Noción de la Vida.
Yo creo sinceramente que existe un estado psicológico que merecería tal vez el nombre de ‘‘neurosis 
de la escaramuza'*, un estado psicológico en virtud del cual los actores del primer plano, las figuras 
más inmediatas ofrecidas a la visión, son deformadas y abultadas en condiciones tales que el interés 
vital de la acción a fondo se abandona y se pierde por atender a lo inmediato.
Superemos esta posición. Tengamos la serenidad bastante para apartar el episodio del momento, 
efímero, circunstancial, para ver más hacia adentro, más hacia el frente y más hacia arriba.
La Decisión

El almazanismo fue una realidad nacional, arrebatadora. Ciertamente una "neurosis de la escaramuza”, 
una fiebre, fiebre de caudillismo. Y no tenía Acción Nacional, nacida de la entraña misma del pueblo, 
porqué apartarse, desde el primer momento, de la mentalidad del pueblo mismo. El pueblo, que era 
almazanista, hizo resonar su grito en el recinto de Acción Nacional.
Pero, antes que la Asamblea se moviera por el plano inclinado de la candidatura popular, fijó clara-
mente su posición, al aclamar, unánimemente un símbolo.
Tomada In decisión de participar en la lucha presidencial, el Presidente de la Asamblea explicó:
Intervendremos en la elección, así lo ha aprobado la Convención; pero... es indispensable recalcar que 
la intervención electoral, aun suponiéndola posible, no debe dejar quieta nuestra conciencia. No 
consiste el deber nada más en ir a las casillas a depositar nuestro voto, sino en cambiar la estructura de 
nuestra vida pública, en provocar el cambio de la actitud de los mexicanos ante la vida, en volver a 
hacer sentir a todos que en nuestras propias manos está el destino de la Patria.
Se ha hablado aquí noblemente de la técnica de la salvación, y de la técnica de la derrota. Yo quiero 

todas las capas de la burocracia cardenista, alcanzaban los alardes y las proyecciones izquierdizantes 
y demagógicas. Basta leer las notas de prensa de esos días: La decisión tomada por el Gobierno del 
Estado, en beneficio de Io6 inquilinos de expropiar todas la6 vecindades, “Ingenio que pasará a poder 
de los trabajadores, (Coatepec. Agosto 30); “Piden la expulsión de un industrial extranjero" (31 
agosto): "Ayer pasó al dominio de la Nación la casa número 1 de la calle de Matamoros, porque pert-
enecía al Clero. J.” /Sep. 10); "Inmediata disolución de las Agrupaciones Fascistas", pidió ayer en 
Sesión de Bloque de Senadores, el Sen. Félix C. Rodríguez. (Sep. 21); "Ochoa Rentería pide la consig-
nación de Iturbe y Sierra y teme que la Confederación de la Clase Media atraiga a los empleados públi-
cos" (Sep. 24). ¿Para qué seguir? La propia experiencia personal de cada uno tiene registrados mejor 
y más vivamente los datos de aquella etapa de delirio demagógico, de peligro de las instituciones mex-
icanas.

Candidatos

Desde el 27 de octubre de 1938 se mencionan como seguros candidatos a la Presidencia, con apoyo 
oficial, en todo caso, los Generales Sánchez Tapia, Gil- dardo Magaña, Franco J. Múgica y Manuel 
Ávila Camacho. Suenan también los nombres del licenciado Esteban Garza de Alba —quien se apre-
sura a desmentir el rumor— y del doctor Francisco Castillo Nájera.

En febrero 23 o 24 de 1939, Almazán es agasajado con una cena en México antes de regresar a Nuevo 
León. En esa cena declaró a sus impacientes partidarios: “Que quena ser leal a la política de Lázaro 
Cárdenas... que cualquier hombre honesto, antes de aceptar una postulación, debería saber si contaba 
o no con simparías populares... (por lo que) autorizaba a sus amigos para sondear la opinión pública.

Pero, aunque son generales todos los más viables candidatos, surge entre ellos la división. Almazán 
canaliza y abandera poco a poco la más seria oposición. Pero todavía surge una subdivisión: Amaro, 
quien se lanza por el anticomunismo y. ¡quién lo dijera: entusiasma a algunos de los más reaccionarios 
de los católicos! ¡Amaro, el perseguidor!

Durante meses, todos los candidatos realizan equilibrios de coordinación de fuerzas y, sobre todo, de 
discreción. Poco declaran, o declaran vaguedades. Aparecen sonrientes.

aflorar esta simiente: pero aquel proceso político, “antes de que tome ímpetu y logre organización, 
orientado simplemente a una función electoral, pasa el momento oportuno y desaparece el interés naci-
ente”.

Más tarde, cuando en 1937 parecen consolidarse tas “conquistas” cardenistas. vuelve a tomar cuerpo 
de opinión formal el anhelo de una acción, permanente, clara y completa. Pero no recogen el polen de 
esta idea los poco que están cerca para hacerlo.
Es que en los campos aquellos había cizaña, o rocas. o caminos trillados. Era necesario un campo 
propicio de garantía, para que el grano fecundara.

Nació la idea de un grupo de jóvenes. Mejor es decir en un grupo de jóvenes. En el grupo; ávido de 
bien, ansioso de pelea, que rodeaba al Maistro Gómez Marín. Ellos habían venido de aquí y de allá. 
Pero a la cátedra, y al despacho profesional del fundador del Partido llegaron ya en equipo. Un equipo 
que ganó preseas en la ardiente y noble lucha de la causa universitaria. Por largos años habían formado 
en dos organizaciones paralelas de los años treinta: la CNE y la UNEC.

El equipo era móvil y múltiple. Apenas habría ciudad universitaria donde no alentara el mismo espíritu 
en las avanzadillas de aquellas fuerzas.

Estos fueron los obreros que aventaron el grano por las sementeras. Y las sementeras… inmensas, 
pródigas: todos los rincones de la Patria. Advirtieron entonces que por toda la República corre la 
misma inquietud y una angustia idéntica.

No podía ser menos. Muchos y meritísimos esfuerzos han enriquecido al pueblo mexicano y han 
aumentado el caudal de sus virtudes y experiencias. El constante nacer de posiciones políticas, la ince-
sante formación de grupos defensivos de éste o aquel interés vital amenazado por un cacique, por una 
situación violenta, por un atentado legal, por un régimen “revolucionario"; a savia interna, la corriente 
sagrada de la Historia, saliendo a flor de tierra, a través de la costra artificial de las deformaciones 
políticas, todo fue riego y reparación de sementeras.

Después, bastó el ademán inicial, para abrir el surco. Fue un inmediato verdeguear de simientes, como 
por milagro.

En cuanto a los grupos de políticos profesionales, no les queda sino "disciplinarse" dentro de esa misma 
línea de conducta y. si acaso, refugiar la fuerza declamatoria de sus principios en la lucha “contra el 
comunismo" o “contra el fascismo". Están a la espera de la consagración del elegido por el Supremo 
Elector.

El 4 de marzo de 1939, don Luis Cabrera hacía un análisis político de los grupos independientes (HOY. 
de la fecha): Frentes de tendencias rectificadoras a la política de Cárdenas: Partidario Antirreeleccioni-
sta y Partido Social demócrata, fundados muy anteriormente-. Grupo de Unificación Revolucionaria 
(con el General Francisco Coss, como cabeza); Frente Constitucionalista Democrático Mexicano. 
dirigido por el General y Diputado Ramón (turbe y por el Coronel Bolívar Sierra (que fue asesinado 
por el General Rafael Cárdenas, el 1 de septiembre de 1939); Partido Revolucionario Anticomunista, 
del general Manuel Pérez Treviño. A éste hay que agregar, un poco más tarde, el Partido Revolucionar-
io Antifascista, que se fundó en abril siguiente. Y, en fin, el Comité Revolucionario de Reconstrucción 
Nacional, del licenciado Gilberto Valenzuela.

Luis Cabrera añadía, equivocadamente: “Recientemente, a iniciativa del licenciado Manuel Gómez 
Morin, connotado economista, se ha formado un grupo denominado “Frente Nacional de Profesionistas 
e Intelectuales” publicando un manifiesto calzado por una muy nutrida y seria lista de firmas, con 
propósitos también de rectificación a la política actual y que representará principalmente el modo de 
ver de la clase media y de las clases intelectuales y patronales del país”. Equivocadamente, decimos, y, 
en todo caso, no fue éste el grupo inicial del PAN.

Añade Cabrera: “Merece, por último, mencionarse la aparición de la candidatura del general Juan 
Andrew Almazán que se presenta todavía sin programa, pero con visos de rectificacioncita, aunque sin 
ligas ostentosas con los grupos independientes. No ha aceptado todavía su candidatura, aun cuando 
aprueba los trabajos que se hacen en favor de ella.

Hace unos cuantos días —termina el análisis de Cabrera el general Amaro lanzó un manifiesto 
adhiriéndose a los grupos anticomunistas... El público ha dado a este manifiesto una significación 
personalista que quizá no tenga, considerando al general Amaro como posible candidato del grupo 
anticomunista.

cipios, que tiene pendiente la celebración de su Asamblea Constituyente y su Convención y que, en esa 
Asamblea, en esa Convención, se planteará el problema político de cuál es la participación, si ha de 
tenor alguna, en la lucha electoral, y que no hay por tanto, compromisos implícitos ni explícitos de que 
Acción Nacional declare una candidatura, ni que esa candidatura sea la de usted?

Así queda formalmente entendido —nos contestó el señor general Almazán- y no sólo queda encendi-
do así, sino que, lo que a mi no importa, lo que a todos nos importa, es la formación de una conciencia 
ciudadana, de una organización capaz de hacerla valer. Si la organización que ustedes están formando 
decide apoyar mi candidatura, yo estaré encantado, si no lo decido así: si croe que es mejor para 
México mantenerse en otra posición. como estoy seguro do que no se sumarán a la obra de la 
imposición, estaré también satisfecho.

Yo digo todo esto para hacer honor a Almazán. Mi conferencia con él tuvo este objetivo, precisar de 
manera inconfundible que no había en contra de lo que muchos vienen diciendo en México, ni el más 
remoto compromiso ni la más ligera vinculación, ni la obligación más leve de estar en esta Convención 
o Asamblea con las manos atadas por un arreglo previo.
La Asamblea sabe, pues cualquiera que sea su decisión, que no va a violar ni a contrariar un compromi-
so previamente adquirido: que o| propósito fundamental del Comité Organizador se ha cumplido 
rigurosamente y quo todos aquí, como Delegados, como Convención, estamos en plenitud de libertad 
para decidir conformo a nuestra conciencia. lo que creemos mejor para México.

Blanca Magrassi y Luis H. Álvarez, Campaña a la Presidencia de la República, 1958



suma de 442.5 millones de pesos y, en abril de 1938, habían descendido a 329.0 millones, os decir, una 
disminución do 113.5 millones.
El sobregiro extraordinario del Gobierno fue de $83,991,328.28 al final de 1937 y ascendió a 
$89,951,845.52 el saldo total acumulado al 9 de agosto de 1938.

Muchos más datos, cada uno de ellos lleno de dramática elocuencia, pueden encontrarse en este 
capítulo de economía. En cuanto a la parte socio-política, cabe destacar el carácter de dirigente comu-
nizante que asumía el entonces Presidente de México:

México expresó su pública condenación de toda guerra de conquista o de invasión a lo soberanía de 
los pueblos y fue precisamente buscando una fuerza superior y efectiva contra las guerras imperialistas 
que en el Primer Congreso Nacional de la Confederación de Trabajadores de México. se aprobó la 
celebración do un Congreso Mundial de Trabajadores para llevar a la conciencia de las masas popu-
lares la convicción de que la necesaria eliminación de las guerras imperialistas depende de la solidari-
dad de los trabajadores del mundo. El Congreso Pacifista de todos los trabajadores libres del mundo 
significará la más enérgica y universal reprobación de los falsos principios de libertad que se Invocan 
para encubrir las finalidades especulativas de los capitanes de industria.

Hay otras iniciativas de las cuales puede decirse que por su índole de carácter (sic) social y sobre todo 
porque vienen a llenar una necesidad ingente que se presenta al impulso de la organización cívica y 
proletaria del país, reclaman ser respaldadas con oportunidad por el Poder Legislativo.

Sí: otras iniciativas de índole de carácter social como la Asamblea de obreros latinoamericanos, que 
dio vida a la CTAL; el Congreso contra la Guerra, etc.

Y no se hizo oídos de sordo el Poder Legislativo. El 12 de septiembre inmediato al Informe, aquél cele-
bró Sesión de homenaje a los Delegados al Congreso Obrero y al Congreso Contra la Guerra; y con su 
decidido apoyo, la CTM celebraba. a golpes de timbal y de platillos, el Congreso Nacional Pro Paz.

Si en propia boca del Presidente de la República se oían entonces estos ditirambos demagógicos, si 
entonces confesaba la “necesidad" (?) de “desajustes transito- nos en la economía del país”, júzguese 
lo que, en la realidad significaban dichos desajustes y la escala que. en todos los ámbitos oficiales y en 

Porque, si algún común denominador puede encontrarse en las variadas conspiraciones mexicanas es 
la indefinición, es decirla falta de fin, de delimitaciones de objetivos, de definición.

Igualmente, indefinidas han sido las diversas posiciones políticas que se han sucedido, y que se han 
entrecruzado, y que se han confundido, en una u otra ¿poca Posiciones políticas que han sido puntos 
de partida: posición “de grupo”; posición económica (anticapitalista, anticomunista) posición religiosa 
(católica, anticatólica). posición político-internacional (racista. franquista. panamericanista... Puntos 
de partida, pues; pero no de llegada. Indefinición.

Faltaba una posición integral, y por integral, mexicana; posición que envolviera postulados sociales, 
económicos, religiosos, políticos, internacionales, congruentes y transpersonalistas. En una palabra, 
una posición política específica: una determinación de los límites y perfiles de cada problema, de la 
ubicación de cada institución o proceso dentro del panorama nacional, de la valoración de lo económi-
co, y lo político, y lo religioso, etc., de acuerdo con un fin claro y determinado: el Bien Común, como 
ambiente y condición del destino del hombre.

Es decir: a los movimientos, minúsculos o mayúsculos. de nuestra historia política moderna, faltaba 
una definición: y esto es lo que vino a ser el PAN: una definición política, en la que se integran, posi-
ciones sociales. religiosas, económicas, morales, jurídicas Las expresiones —abstención o conspir-
ación— son instintivas, biológicas irresponsables y rutinarias conductas pasajeras, sin fin claro; las 
posiciones políticas, serán conscientes, pero incompletas, parciales, sin fin determinado. La definición 
del PAN es una convicción determinada, definida; una doctrina, una decisión y una técnica.

Acción Nacional es una organización permanente de todos aquellos que, sin prejuicios, resentimientos 
ni apetitos personales, quieren hacer valer en la vida pública su convicción en una causa clara, defini-
da, coincidente con la naturaleza real de la Nación y conforme, con la dignidad de la persona humana.

Esto fue el germen.
La Siembra

Muchos años atrás venia madurante este grano, con jugos de meditación y de experiencia, en el pens-
amiento de Gómez Morín. Ya durante el movimiento vasconcelista, en varias formas había de hacer 

cana y la que fue su más exaltada expresión religioso-política la Cruzada por la Libertad, la lucha Cris-
tera, cristiana y cristianizadora.

Casi junto, o de la misma promoción del grupo gomezmorinista, el Sinarquismo y el Vasconcelismo. 
Por muy distinta manera entre sí, los dos esfuerzos dieron viveza y actualización a la inquietud pública 
y a las manifestaciones de los problemas políticos. Por muchas razones, y no es la menos importante 
"el viejo y entrañable afecto" de Gómez Morin a Vasconcelos, el vasconcelismo fue, en nuestra dialéc-
tica política, el más cercano antecedente histórico.

Clima

Formado el equipo inicial del PAN y, sobre todo, definida ya su vida, ¿cuál era el clima en que iba a 
nacer a la acción?

Ya sirve de punto de partida para un enjuiciamiento histórico el Informe Presidencial del 1 de septiem-
bre de 1938, pronunciado por Cárdenas:

Después del Informe del Ejecutivo do mí cargo rendido el primero de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afecten de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación petrolera

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debo necesaria-
mente originar algunos desajustes transitorios en la economía del país.

El Gobierno ha tenido que recurrir a medidas de carácter extraordinario en el ramo de hacienda.

A partir del mes de marzo de 1937. se observó que, mientras el índice general de precios interiores 
seguía su tendencia de franco ascenso, el de los exteriores comenzó a declinar.

En junio de 1937, los recursos de los bancos privados (capitales, reservas y depósitos) ascendían a la 

Tal era el Estado Mayor del PAN. en su iniciación. Ya podía hablar, con voz propia y sonora, y hacerse 
oír con claridad, en la coyuntura histórica que se le presentaba México se encendía por la lucha presi-
dencial. De un lado Estaban Ávila Camacho, Francisco Mágica, Sánchez Tapia, Gildardo Magaña, 
Joaquín Amaro intentaba hacerse caudillo del anticomunismo y engañó a muchos este perseguidor Por 
r| otro, un séptimo General: Juan Andrew Almazán. Y en esta feria de águilas y entorchados, que 
hacían de México entero un 15 de septiembre continuado, con su “grito" y sus vitare, su pasión y su 
muerte, surgía el PAN.

Con Almazán

No se le creyó ajeno a las formaciones almazanistas y mucho se escribió sobre sus pactos con el Gen-
eral Almazán, en el curso de los diez primeros meses del 39. ¿Cuál es la verdad sobre el particular? 
¿Qué relaciones hubo entre Almazán y el PAN?

He aquí la respuesta, explicada por Gómez Morín en la Convención Constitutiva del partido, el día 16 
de septiembre, y avalada por el testimonio del Lie Teófilo Olea y Leyva, amigo personal del general y 
del Jefe de Acción Nacional:
Hubo una conversación con el general Almazán, En esta conversación larga, satisfactoria porque 
durante varias horas fue posible estar discutiendo sobre asuntos del porvenir de México, de la situación 
actual de México quedaron claramente planteadas estas conclusiones que son conocidas por muchos 
delegados de Acción Nacional —pues no tienen por qué estar y nunca han estado en el misterio—; que 
tienen también un testigo do calidad, sin excepción, el señor licenciado Olea y Leyva, compañero en 
esta conferencia:
¿Queda entendido, señor general Almazán que Acción Nacional es uno agrupación que lucha per prin-

de la izquierda del mundo, habían provocado, entre las gentes en el Poder, una mentalidad postiza de 
sus hombres que venían rompiendo todo molde elemental de convivencia social. Una mística primitiva 
y trivial irrumpía por los menores intersticios sociales, se expresaba en pústulas dentro del magisterio, 
estallaba en balaceras contra los pacíficos feligreses de Coyoacán: se exaltaba en orgías inmundas en 
Tabasco; <c retrataba en h “enseñanza tipo” en la que conformaba a lo# niños españoles, asilados en 
Mordía y pervertidos hasta lo inaudito

En el orden religioso, hábilmente se había seguido una política de ascendente tolerancia para el culto, 
con lo cual el Gobierno se quitó un enemigo y ganó en el ánimo de los “prudentes”, los menormalistas, 
los cristianos de Misa y digestión.

El Mexicano

Porque —y esto era lo más grave— el mexicano estaba '‘congelado". A tal punto se habían mellado las 
aristas de su espíritu, que parecía agotada su resistencia, castrado su coraje parecía haber concentrado 
el último aliento de virilidad, en el arroparse a un sacrificio impuesto por un misticismo suicida, gesto 
de desesperación de quienes encuentran cerrados todos los caminos y, tal es cl peso de su desventura, 
que acaban por vivir inclinados y por olvidar que la posición vertical es la humana.

Este reblandecimiento del espíritu, es verdad que se repetía dentro de las tradicionales expresiones 
políticas mexicanas, el caudillismo y la abstención.

La abstención de la vida pública, la deserción de la militancia ciudadana, habían llegado a extremo» 
alarmantes. Cobardía, egoísmo, desaliento, 'sensación de impotencia se anquilosaban en una negación 
total: negación del deber moral y negación de la propia personalidad. Nada parecía interesar.

Y la otra tradicional expresión política, la otra conducta del caudillismo y acaudillamiento, había 
perdido hasta su ritmo heroico, para quedarse con el esquema o proyecto de la conspiración frustrada. 
Una conspiración doméstica, de cocina o de talón. Pero eso sí, una conspiración con este o aquél 
caudillo, "¿Ahora con quién?" era el santo y seña de los caudillistas. Y no tenía importancia ni el 
porqué’ ni el adonde. Les importaba el humbre - por eso: "porque es muy hombre’—. ¿El fin?... “¡A 
ver que sale!".

En Momentos de Confusión 
Ideológica y de Efímeros 

Brotes Electorales1

Si el equipo inicial con que contó el Maestro Gómez Morín para iniciar la vida institucional del Partido 
se integraba por lo mejor de la Derecha de México de algún modo simple hay que llamar a la parte 
social que no está en o con la ya conocida, y llamada Izquierda, a cuyos selectos cuadros superó, por 
la preparación intelectual y por la capacidad moral, sobre todo, el equipo gomezmorinista—, el campo 
de trabajo no podía estar mejor preparado. Todas las generaciones católicas de este Siglo habían hecho 
su obra profunda en la conciencia pública. Habían abierto en ella las trincheras de sus distintas posi-
ciones religioso-sociales Lo mismo que muchas de las posiciones «confesionales habían levantado 
muros de defensa y habían cavada canales de conducción del descontento politice» y de la deses-
peración económica Y. si las frustraciones de evolución política que los mil partidos electoralistas 
habían producido, también habían tenido, no obstante, su contrapartida de experiencias ciudadanas.

Cabría citar, como simple ilustración sobre los diversos afluentes que han enriquecido la corriente más 
densa de la opinión pública nacional y como algunos de los más importantes entre los de tan distinta 
especie, desde luego, el Partido Nacional Antirreelecionista; en el orden social, mucho más cerca de 
nosotros, por el tiempo, la  Unión Pro-Raza; en el orden religioso social, el máximo movimiento, el 
más maduro y completo de la historia católica de México la Asociación Católica de la Juventud Mexi-

alcanzaba escala arrolladora. Tanto, que los líderes del PRUN, frente almazanista, pronto se interesa-
ron en el movimiento naciente. Y un intercambio de relaciones se entablaron, con sorpresas diarias de 
aquéllos Pues, acostumbrados al “toma y daca" de la política mexicana, no entendían las proyecciones 
del nuevo movimiento.

Este se extendía por centros vitales y ganaba los mejores hombres de entonces Basta recordar la lista 
de los integrantes del Primer Consejo Nacional: Lic. Manuel Aguilar y Salazar. Lic. Miguel Alessio 
Robles, Ing. Luis Alvarez, Lic. Juan B. Amézcua, Lic. Emilio Cervi, Ing. Agustín Aragón, Dr. Adolfo 
Arreguin. Ing. Manuel Bonilla (si, el maderista), Arq. Mauricio M. Campos. Ing. Salvador Castro 
Rivera. Sr. Jesús Cevallos, Arq. Carlos Contreras, Lic. Roberto Gisdo y Cosío, Dr. Ezequiel A. 
Chávez. Salvador de Lira, Dr. Juan Duran y Casihonda. Ing. Bernardo Elosúa, Sr. Jesús Enciso. Ing. 
Manuel F Escandón. Lic. Toribio Esquivel Obregón, Lic. Miguel Estrada Iturbide, Sr. José Fernández 
de Cevallos, Lie. Germán Fernández del Castillo, Dr. José Carlos Fernández MacGregor. Lic. Manuel 
Ignacio Fierro. Lic. Virgilio Galindo. Lic. José S. Gallástegui, Ing. Valentín Gama, Ing. Francisco 
García Sáinz, Prof. José García Rodríguez, Sr. Rafael Garda Granados, licenciado Teófilo García, 
licenciado Trinidad García, doctor Anastasio Garza Ríos, doctor Bernardo Gastélum, señor Armando 
Gómez Landero, doctor José Luis Gómez Pimienta, licenciado Manuel Gómez Morín, Gral. Teófilo 
González, Lic. Eírain González Luna, Lic. Flavio González. Dr. Jesús Guíza y Azevedo, Lic. José 
María Gurría Urgell, Lic. José Gutiérrez Hermosillo, Lic.. Isaac Guzmán Valdivia, Lic. Manuel Herre-
ra y Lasso, Prof. Francisco Liad. Ing. Salvador Madrazo Are ocha, Sr. Lorenzo Manzanilla, Dr. José G 
Martínez, Lic. Samuel Meló y Ostos, Lic. Gustavo Molina Font, Lic. Filogonio Mora, Lic. Guilebaldo 
Murillo. Lic. Miguel Niño de Rivera, Lic. Carlos Novoa. Dr. Fernando Ocaranza. Dr. Enrique Olea y 
Leyva. Lie. Francisco Pérez Salazar, Lie. Antonio Pérez Verdía F.. Ing. Lorenzo Pérez Castro, Lic. 
Rafael Preciado Hernández. Lic Mariano Ramirez. Lic. Miguel Ramírez Munguia. Sr. Porfirio Ramos. 
Sr. Ferhando Robles, Lic. Manuel Rojas Moran, Lic. Manuel Sampcrio. Dr. Juan H. Sánchez. Ing. 
Joaquín Santaclla. Lie Carlos Sisme* ga. Lie. Horacio Sobarzo, Sr. Gonzalo Torres Martínez. Lie. 
Ricardo Torres Gris, Dr Mario Torradla, Lic. Marín G. Trcviño. Ing. Luis Ugartc, Sr. Ramiro Venegas. 
Lic. Manuel Zamora y Sr. Pedro Zuloaga.

un pueblo enfermo de “fríos” palúdicos, con sacudimientos delirantes, de hambre, hambre de pan para 
el cuerpo, hambre de justicia o. siquiera, de una verdad elemental que dijera del Oriente de la vida

Más que la bancarrota material del país, padecíamos la bancarrota del espíritu público. Y no era 
cuestión académica lo primero. El propio autor del desastre, el general Cárdenas, llega a la confesión 
de la crisis, en su Informe del 1 de septiembre de 1938.

Después del Informe del Ejecutivo de mi cargo, rendido el 1 de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afectar de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación del petróleo.

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debe necesaria-
mente originar desajustes transitorios en la economía del país. El Gobierno ha tenido que asumir medi-
das de carácter extraordinario en el ramo de Hacienda... cuya aplicación, que vigila cuidadosamente 
hará menos sensibles los efectos. 

Releva de prueba esta confesión de parte, cuyas tímidas excusas, pegadas con durex quedan cortas, 
pues a ellas habría que agregar las “disposiciones" que abatieron la producción henequenera - en 
Yucatán algodonera —de la Región de la Laguna—, los dos productos. renglones vitales Je la export-
ación; la “disposición” de nacionalización de la red ferroviaria; las 2,255 “disposiciones" de dotación 
ejidal, que representaron, sólo en el año del Informe. 4.428,520 hectáreas; la “medida de carácter 
urgente” mediante la cual el Gobierno se sobregiró, al decir del propio Informe del Presidente Cárde-
nas. hasta alcanzar la suma de 90 millones de pesos; y las otras “medidas de carácter urgente", no 
confesadas mediante las cuales, con prodigalidad insensata a través de los Bancos de Crédito Agrícola 
y del Ejidal, derramó ríos de dinero, inútil para la producción y dignificación campesina pródigo en la 
corrupción, fecundo para, la compra de popularidad.

En lo social, la demagogia había alanzado niveles internacionales que amenazaban asfixiar a la 
Nación. Los puentes internacionales tendido* para facilitar la inmigración de la peor gente española, 
los que. a través de la CTM se tendieron para reunir en Congresos Obrero? y Pro Paz, a lo más granado 

recordar a Acción Nacional que hay orna técnica: la técnica de la victoria. Esa técnica de la victoria es 
ahora, la misma que fue en 1909 y debió serlo en 1929... En 1909 y en 1929 lo esencial fue esa lucha 
que aquí se calificó de ilusa, de utópica, fue la labor de hacer sentir a todos los mexicanos la trayectoria 
y el destino de la Nación... El triunfo de Madero no se expresó en votos, sino en otra forma muy 
distinta... ¿Cuál fue la razón del intento de veintinueve? El justo deseo de remover el pantano moral en 
que México se encontraba... Y entonces cometimos un error: en vez de hacer intensa y ardiente cam-
paña de apostolado, limpia de todo interés personal, nos dejamos llevar por la ilusión de que la activi-
dad electoral era, como decía hace poco el licenciado Herrera y Lasso, el instrumento único que se 
ofrecía a nosotros. Tal vez por ello... México no recibió del gesto gallardo, del heroísmo, del martirio 
de algunos de los que tomaron parte en la empresa del 29, todo el fruto que normalmente debe recibir 
la Patria de la sangre de sus hijos.
¿Que algo quedó a la República? Mucho, señores. Acción Nacional nació en 1929. Porque 1929 es el 
año del renacimiento de la conciencia moral pública; eso se ganó entonces... Pero si en 1929 se hubiera 
hecho un partido de principios permanente, si en vez de la preocupación de la elección inmediata y del 
grito de rebelión, y de esa neurosis de la escaramuza... no hubiésemos (visto) todo el esfuerzo, todo el 
empeño, todo el inmenso valor del sacrificio, puestos al resultado de un albur que íbamos a jugar con 
trúhanes profesionales y con cartas marcadas... Y eso es lo que vamos a hacer ahora: a jugar con 
trúhanes profesionales y con cartas marcadas.

Si en lo personal iré a depositar mi voto en la urna y pelearé porque se me deje llegar a ella... yo no 
puedo proponer a la Nación como candidato... a un hombre que no sea íntegramente merecedor de 
tener en sus manos tales destinos.... {Proclamamos candidato de Acción Nacional? Proclamemos un 
candidato íntegramente nuestro, un candidato maduramente preparado, un candidato medularmente 
ligado a la esencia de la Patria... Me objetarán, señores, que vamos a dividir la oposición. Objeción 
ridícula porque la oposición no existe. Recuerdo el espectáculo reciente y admirable de la reunión de 
hace unos días (recepción de Almazán) de una muchedumbre ansiosa de oír una verdad. Esa muched-
umbre tuvo que dispersarse diciendo: ¡qué bonito estuvo!... Pero no se llevó ni un sólo movimiento en 
el alma.
Vamos a tener un candidato. Creo que los hombres no bastan para salvar al país... Pero, si todavía pens-
amos que sólo puede salvarse por un hombre, procuremos que el hombre que ofrezcamos sea una viva 
interpretación de la nobleza, de la generosidad de nuestras ideas... Vamos, pues, a la lucha electoral; 
pero, aunque sólo sea para crear un símbolo, vamos a crearlo destacado, y la persona adecuada, señala-

La tarea empezó en un pequeño grupo. Tarca de sembradores que limpian y seleccionan el grano, Luis 
de Garay, Manuel Ulloa, Jesús Guiza y Azevedo, Ángel Caso. Antonio Caso Jr, Bernardo Ponce, 
Armando Chávez Camacho, Julio Chávez. Jesús Pérez Sandi, Carlos Ramírez Zetina, Gumersindo 
Galván, Daniel Kuri Breña. Garlos Septién García, Carlos Sánchez Navarro, Juan José Páramo Castro, 
Joaquín Casasús, Enrique de la Mora, Roberto Ordóñez.

Y el nombre?

Frente de Profesionistas e Intelectuales 
Alianza Constitucionalista...
 Falange Mexicana...
Partido Rojo Mexicanista
Unión Corporatista Nacional
Democracia Social
 Unidad Nacional
Partido de la Revolución Nacional
Frente Demócrata-Cristiano
Sindicalismo
Centro Nacional
Reconstrucción Mexicana
Y no se recuerda ya cuántos prospectos, la lista larga de nombres de todos los matices, venidos de 
todas las corrientes de ideas. Y no se recuerda ya cuándo y quién sugirió el nombre, que se perdió un 
día en el catálogo nutrido y fue cobrando fuerza por su connotación e intención.

Pero se recuerda que día a día sonaba mejor y se convertía en mensaje renovado.
Se lanzó a todos los vientos. Parece que fue “La Reacción" de don Aquiles Elorduy donde primero se 
imprimió el nombre al pie de una “Invitación", allá por febrero de 1939. Las células originarias se 
ampliaban. Los grupos base se convertían en centros de polarización de grupos dispersos, indefinidos, 
sin ubicación que, poco a poco eran absorbidos por el movimiento ascensional.

Crecía con firmeza y mesura, al lado, pero al margen ciertamente, del movimiento almazanista. que 

Germen y Germinación del PAN: 
Su Nacimiento1

Nació la idea de un grupo de jóvenes, de jóvenes en el umbral de la vida pública, puestos ante la encru-
cijada de caminos y de solicitaciones, de obstáculos y de repugnancias que siempre, pero más particu-
larmente ahora, se presentan al que empieza a vivir, porque México pasa por una ¿poca de especial 
confusión y Io6 problemas tradicionales trágicamente intactos, se agravan con problemas nuevos de 
extrema gravedad, y porque una pesada tolvanera de apetitos desencadenados. de propaganda sinies-
tra, de "ideologías” contradictorias. de mentira sistemática, impide la visión limpia de la vida nacional.

Con segura inspiración, esos jóvenes pensaron en la necesidad imperiosa de una acción conjunta para 
encontrar Je nuevo el hilo conductor de la verdad. Y advirtieron entonces que, por toda la República, 
corre la misma inquietud y una angustia idéntica embarga a todos lo. corazones; que es una misma 
necesidad de claridad la que mueve con urgencia todas las voluntades.

Así explico el Maestro Manuel Gómez Morin el germen del PAN, en el Informe del Comité Organiza-
dor de Acción Nacional, rendido a la Asamblea Constitutiva del Partido, la mañana del jueves 14 de 
septiembre de 1939.
El Clima

Vivíamos entonces el hartazgo de demagogia cardenista que lanzaba sus “regüeldos'’ sobre la faz de 

todas las capas de la burocracia cardenista, alcanzaban los alardes y las proyecciones izquierdizantes 
y demagógicas. Basta leer las notas de prensa de esos días: La decisión tomada por el Gobierno del 
Estado, en beneficio de Io6 inquilinos de expropiar todas la6 vecindades, “Ingenio que pasará a poder 
de los trabajadores, (Coatepec. Agosto 30); “Piden la expulsión de un industrial extranjero" (31 
agosto): "Ayer pasó al dominio de la Nación la casa número 1 de la calle de Matamoros, porque pert-
enecía al Clero. J.” /Sep. 10); "Inmediata disolución de las Agrupaciones Fascistas", pidió ayer en 
Sesión de Bloque de Senadores, el Sen. Félix C. Rodríguez. (Sep. 21); "Ochoa Rentería pide la consig-
nación de Iturbe y Sierra y teme que la Confederación de la Clase Media atraiga a los empleados públi-
cos" (Sep. 24). ¿Para qué seguir? La propia experiencia personal de cada uno tiene registrados mejor 
y más vivamente los datos de aquella etapa de delirio demagógico, de peligro de las instituciones mex-
icanas.

Candidatos

Desde el 27 de octubre de 1938 se mencionan como seguros candidatos a la Presidencia, con apoyo 
oficial, en todo caso, los Generales Sánchez Tapia, Gil- dardo Magaña, Franco J. Múgica y Manuel 
Ávila Camacho. Suenan también los nombres del licenciado Esteban Garza de Alba —quien se apre-
sura a desmentir el rumor— y del doctor Francisco Castillo Nájera.

En febrero 23 o 24 de 1939, Almazán es agasajado con una cena en México antes de regresar a Nuevo 
León. En esa cena declaró a sus impacientes partidarios: “Que quena ser leal a la política de Lázaro 
Cárdenas... que cualquier hombre honesto, antes de aceptar una postulación, debería saber si contaba 
o no con simparías populares... (por lo que) autorizaba a sus amigos para sondear la opinión pública.

Pero, aunque son generales todos los más viables candidatos, surge entre ellos la división. Almazán 
canaliza y abandera poco a poco la más seria oposición. Pero todavía surge una subdivisión: Amaro, 
quien se lanza por el anticomunismo y. ¡quién lo dijera: entusiasma a algunos de los más reaccionarios 
de los católicos! ¡Amaro, el perseguidor!

Durante meses, todos los candidatos realizan equilibrios de coordinación de fuerzas y, sobre todo, de 
discreción. Poco declaran, o declaran vaguedades. Aparecen sonrientes.

aflorar esta simiente: pero aquel proceso político, “antes de que tome ímpetu y logre organización, 
orientado simplemente a una función electoral, pasa el momento oportuno y desaparece el interés naci-
ente”.

Más tarde, cuando en 1937 parecen consolidarse tas “conquistas” cardenistas. vuelve a tomar cuerpo 
de opinión formal el anhelo de una acción, permanente, clara y completa. Pero no recogen el polen de 
esta idea los poco que están cerca para hacerlo.
Es que en los campos aquellos había cizaña, o rocas. o caminos trillados. Era necesario un campo 
propicio de garantía, para que el grano fecundara.

Nació la idea de un grupo de jóvenes. Mejor es decir en un grupo de jóvenes. En el grupo; ávido de 
bien, ansioso de pelea, que rodeaba al Maistro Gómez Marín. Ellos habían venido de aquí y de allá. 
Pero a la cátedra, y al despacho profesional del fundador del Partido llegaron ya en equipo. Un equipo 
que ganó preseas en la ardiente y noble lucha de la causa universitaria. Por largos años habían formado 
en dos organizaciones paralelas de los años treinta: la CNE y la UNEC.

El equipo era móvil y múltiple. Apenas habría ciudad universitaria donde no alentara el mismo espíritu 
en las avanzadillas de aquellas fuerzas.

Estos fueron los obreros que aventaron el grano por las sementeras. Y las sementeras… inmensas, 
pródigas: todos los rincones de la Patria. Advirtieron entonces que por toda la República corre la 
misma inquietud y una angustia idéntica.

No podía ser menos. Muchos y meritísimos esfuerzos han enriquecido al pueblo mexicano y han 
aumentado el caudal de sus virtudes y experiencias. El constante nacer de posiciones políticas, la ince-
sante formación de grupos defensivos de éste o aquel interés vital amenazado por un cacique, por una 
situación violenta, por un atentado legal, por un régimen “revolucionario"; a savia interna, la corriente 
sagrada de la Historia, saliendo a flor de tierra, a través de la costra artificial de las deformaciones 
políticas, todo fue riego y reparación de sementeras.

Después, bastó el ademán inicial, para abrir el surco. Fue un inmediato verdeguear de simientes, como 
por milagro.
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En cuanto a los grupos de políticos profesionales, no les queda sino "disciplinarse" dentro de esa misma 
línea de conducta y. si acaso, refugiar la fuerza declamatoria de sus principios en la lucha “contra el 
comunismo" o “contra el fascismo". Están a la espera de la consagración del elegido por el Supremo 
Elector.

El 4 de marzo de 1939, don Luis Cabrera hacía un análisis político de los grupos independientes (HOY. 
de la fecha): Frentes de tendencias rectificadoras a la política de Cárdenas: Partidario Antirreeleccioni-
sta y Partido Social demócrata, fundados muy anteriormente-. Grupo de Unificación Revolucionaria 
(con el General Francisco Coss, como cabeza); Frente Constitucionalista Democrático Mexicano. 
dirigido por el General y Diputado Ramón (turbe y por el Coronel Bolívar Sierra (que fue asesinado 
por el General Rafael Cárdenas, el 1 de septiembre de 1939); Partido Revolucionario Anticomunista, 
del general Manuel Pérez Treviño. A éste hay que agregar, un poco más tarde, el Partido Revolucionar-
io Antifascista, que se fundó en abril siguiente. Y, en fin, el Comité Revolucionario de Reconstrucción 
Nacional, del licenciado Gilberto Valenzuela.

Luis Cabrera añadía, equivocadamente: “Recientemente, a iniciativa del licenciado Manuel Gómez 
Morin, connotado economista, se ha formado un grupo denominado “Frente Nacional de Profesionistas 
e Intelectuales” publicando un manifiesto calzado por una muy nutrida y seria lista de firmas, con 
propósitos también de rectificación a la política actual y que representará principalmente el modo de 
ver de la clase media y de las clases intelectuales y patronales del país”. Equivocadamente, decimos, y, 
en todo caso, no fue éste el grupo inicial del PAN.

Añade Cabrera: “Merece, por último, mencionarse la aparición de la candidatura del general Juan 
Andrew Almazán que se presenta todavía sin programa, pero con visos de rectificacioncita, aunque sin 
ligas ostentosas con los grupos independientes. No ha aceptado todavía su candidatura, aun cuando 
aprueba los trabajos que se hacen en favor de ella.

Hace unos cuantos días —termina el análisis de Cabrera el general Amaro lanzó un manifiesto 
adhiriéndose a los grupos anticomunistas... El público ha dado a este manifiesto una significación 
personalista que quizá no tenga, considerando al general Amaro como posible candidato del grupo 
anticomunista.

cipios, que tiene pendiente la celebración de su Asamblea Constituyente y su Convención y que, en esa 
Asamblea, en esa Convención, se planteará el problema político de cuál es la participación, si ha de 
tenor alguna, en la lucha electoral, y que no hay por tanto, compromisos implícitos ni explícitos de que 
Acción Nacional declare una candidatura, ni que esa candidatura sea la de usted?

Así queda formalmente entendido —nos contestó el señor general Almazán- y no sólo queda encendi-
do así, sino que, lo que a mi no importa, lo que a todos nos importa, es la formación de una conciencia 
ciudadana, de una organización capaz de hacerla valer. Si la organización que ustedes están formando 
decide apoyar mi candidatura, yo estaré encantado, si no lo decido así: si croe que es mejor para 
México mantenerse en otra posición. como estoy seguro do que no se sumarán a la obra de la 
imposición, estaré también satisfecho.

Yo digo todo esto para hacer honor a Almazán. Mi conferencia con él tuvo este objetivo, precisar de 
manera inconfundible que no había en contra de lo que muchos vienen diciendo en México, ni el más 
remoto compromiso ni la más ligera vinculación, ni la obligación más leve de estar en esta Convención 
o Asamblea con las manos atadas por un arreglo previo.
La Asamblea sabe, pues cualquiera que sea su decisión, que no va a violar ni a contrariar un compromi-
so previamente adquirido: que o| propósito fundamental del Comité Organizador se ha cumplido 
rigurosamente y quo todos aquí, como Delegados, como Convención, estamos en plenitud de libertad 
para decidir conformo a nuestra conciencia. lo que creemos mejor para México.



suma de 442.5 millones de pesos y, en abril de 1938, habían descendido a 329.0 millones, os decir, una 
disminución do 113.5 millones.
El sobregiro extraordinario del Gobierno fue de $83,991,328.28 al final de 1937 y ascendió a 
$89,951,845.52 el saldo total acumulado al 9 de agosto de 1938.

Muchos más datos, cada uno de ellos lleno de dramática elocuencia, pueden encontrarse en este 
capítulo de economía. En cuanto a la parte socio-política, cabe destacar el carácter de dirigente comu-
nizante que asumía el entonces Presidente de México:

México expresó su pública condenación de toda guerra de conquista o de invasión a lo soberanía de 
los pueblos y fue precisamente buscando una fuerza superior y efectiva contra las guerras imperialistas 
que en el Primer Congreso Nacional de la Confederación de Trabajadores de México. se aprobó la 
celebración do un Congreso Mundial de Trabajadores para llevar a la conciencia de las masas popu-
lares la convicción de que la necesaria eliminación de las guerras imperialistas depende de la solidari-
dad de los trabajadores del mundo. El Congreso Pacifista de todos los trabajadores libres del mundo 
significará la más enérgica y universal reprobación de los falsos principios de libertad que se Invocan 
para encubrir las finalidades especulativas de los capitanes de industria.

Hay otras iniciativas de las cuales puede decirse que por su índole de carácter (sic) social y sobre todo 
porque vienen a llenar una necesidad ingente que se presenta al impulso de la organización cívica y 
proletaria del país, reclaman ser respaldadas con oportunidad por el Poder Legislativo.

Sí: otras iniciativas de índole de carácter social como la Asamblea de obreros latinoamericanos, que 
dio vida a la CTAL; el Congreso contra la Guerra, etc.

Y no se hizo oídos de sordo el Poder Legislativo. El 12 de septiembre inmediato al Informe, aquél cele-
bró Sesión de homenaje a los Delegados al Congreso Obrero y al Congreso Contra la Guerra; y con su 
decidido apoyo, la CTM celebraba. a golpes de timbal y de platillos, el Congreso Nacional Pro Paz.

Si en propia boca del Presidente de la República se oían entonces estos ditirambos demagógicos, si 
entonces confesaba la “necesidad" (?) de “desajustes transito- nos en la economía del país”, júzguese 
lo que, en la realidad significaban dichos desajustes y la escala que. en todos los ámbitos oficiales y en 

Porque, si algún común denominador puede encontrarse en las variadas conspiraciones mexicanas es 
la indefinición, es decirla falta de fin, de delimitaciones de objetivos, de definición.

Igualmente, indefinidas han sido las diversas posiciones políticas que se han sucedido, y que se han 
entrecruzado, y que se han confundido, en una u otra ¿poca Posiciones políticas que han sido puntos 
de partida: posición “de grupo”; posición económica (anticapitalista, anticomunista) posición religiosa 
(católica, anticatólica). posición político-internacional (racista. franquista. panamericanista... Puntos 
de partida, pues; pero no de llegada. Indefinición.

Faltaba una posición integral, y por integral, mexicana; posición que envolviera postulados sociales, 
económicos, religiosos, políticos, internacionales, congruentes y transpersonalistas. En una palabra, 
una posición política específica: una determinación de los límites y perfiles de cada problema, de la 
ubicación de cada institución o proceso dentro del panorama nacional, de la valoración de lo económi-
co, y lo político, y lo religioso, etc., de acuerdo con un fin claro y determinado: el Bien Común, como 
ambiente y condición del destino del hombre.

Es decir: a los movimientos, minúsculos o mayúsculos. de nuestra historia política moderna, faltaba 
una definición: y esto es lo que vino a ser el PAN: una definición política, en la que se integran, posi-
ciones sociales. religiosas, económicas, morales, jurídicas Las expresiones —abstención o conspir-
ación— son instintivas, biológicas irresponsables y rutinarias conductas pasajeras, sin fin claro; las 
posiciones políticas, serán conscientes, pero incompletas, parciales, sin fin determinado. La definición 
del PAN es una convicción determinada, definida; una doctrina, una decisión y una técnica.

Acción Nacional es una organización permanente de todos aquellos que, sin prejuicios, resentimientos 
ni apetitos personales, quieren hacer valer en la vida pública su convicción en una causa clara, defini-
da, coincidente con la naturaleza real de la Nación y conforme, con la dignidad de la persona humana.

Esto fue el germen.
La Siembra

Muchos años atrás venia madurante este grano, con jugos de meditación y de experiencia, en el pens-
amiento de Gómez Morín. Ya durante el movimiento vasconcelista, en varias formas había de hacer 

cana y la que fue su más exaltada expresión religioso-política la Cruzada por la Libertad, la lucha Cris-
tera, cristiana y cristianizadora.

Casi junto, o de la misma promoción del grupo gomezmorinista, el Sinarquismo y el Vasconcelismo. 
Por muy distinta manera entre sí, los dos esfuerzos dieron viveza y actualización a la inquietud pública 
y a las manifestaciones de los problemas políticos. Por muchas razones, y no es la menos importante 
"el viejo y entrañable afecto" de Gómez Morin a Vasconcelos, el vasconcelismo fue, en nuestra dialéc-
tica política, el más cercano antecedente histórico.

Clima

Formado el equipo inicial del PAN y, sobre todo, definida ya su vida, ¿cuál era el clima en que iba a 
nacer a la acción?

Ya sirve de punto de partida para un enjuiciamiento histórico el Informe Presidencial del 1 de septiem-
bre de 1938, pronunciado por Cárdenas:

Después del Informe del Ejecutivo do mí cargo rendido el primero de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afecten de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación petrolera

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debo necesaria-
mente originar algunos desajustes transitorios en la economía del país.

El Gobierno ha tenido que recurrir a medidas de carácter extraordinario en el ramo de hacienda.

A partir del mes de marzo de 1937. se observó que, mientras el índice general de precios interiores 
seguía su tendencia de franco ascenso, el de los exteriores comenzó a declinar.

En junio de 1937, los recursos de los bancos privados (capitales, reservas y depósitos) ascendían a la 

Tal era el Estado Mayor del PAN. en su iniciación. Ya podía hablar, con voz propia y sonora, y hacerse 
oír con claridad, en la coyuntura histórica que se le presentaba México se encendía por la lucha presi-
dencial. De un lado Estaban Ávila Camacho, Francisco Mágica, Sánchez Tapia, Gildardo Magaña, 
Joaquín Amaro intentaba hacerse caudillo del anticomunismo y engañó a muchos este perseguidor Por 
r| otro, un séptimo General: Juan Andrew Almazán. Y en esta feria de águilas y entorchados, que 
hacían de México entero un 15 de septiembre continuado, con su “grito" y sus vitare, su pasión y su 
muerte, surgía el PAN.

Con Almazán

No se le creyó ajeno a las formaciones almazanistas y mucho se escribió sobre sus pactos con el Gen-
eral Almazán, en el curso de los diez primeros meses del 39. ¿Cuál es la verdad sobre el particular? 
¿Qué relaciones hubo entre Almazán y el PAN?

He aquí la respuesta, explicada por Gómez Morín en la Convención Constitutiva del partido, el día 16 
de septiembre, y avalada por el testimonio del Lie Teófilo Olea y Leyva, amigo personal del general y 
del Jefe de Acción Nacional:
Hubo una conversación con el general Almazán, En esta conversación larga, satisfactoria porque 
durante varias horas fue posible estar discutiendo sobre asuntos del porvenir de México, de la situación 
actual de México quedaron claramente planteadas estas conclusiones que son conocidas por muchos 
delegados de Acción Nacional —pues no tienen por qué estar y nunca han estado en el misterio—; que 
tienen también un testigo do calidad, sin excepción, el señor licenciado Olea y Leyva, compañero en 
esta conferencia:
¿Queda entendido, señor general Almazán que Acción Nacional es uno agrupación que lucha per prin-

de la izquierda del mundo, habían provocado, entre las gentes en el Poder, una mentalidad postiza de 
sus hombres que venían rompiendo todo molde elemental de convivencia social. Una mística primitiva 
y trivial irrumpía por los menores intersticios sociales, se expresaba en pústulas dentro del magisterio, 
estallaba en balaceras contra los pacíficos feligreses de Coyoacán: se exaltaba en orgías inmundas en 
Tabasco; <c retrataba en h “enseñanza tipo” en la que conformaba a lo# niños españoles, asilados en 
Mordía y pervertidos hasta lo inaudito

En el orden religioso, hábilmente se había seguido una política de ascendente tolerancia para el culto, 
con lo cual el Gobierno se quitó un enemigo y ganó en el ánimo de los “prudentes”, los menormalistas, 
los cristianos de Misa y digestión.

El Mexicano

Porque —y esto era lo más grave— el mexicano estaba '‘congelado". A tal punto se habían mellado las 
aristas de su espíritu, que parecía agotada su resistencia, castrado su coraje parecía haber concentrado 
el último aliento de virilidad, en el arroparse a un sacrificio impuesto por un misticismo suicida, gesto 
de desesperación de quienes encuentran cerrados todos los caminos y, tal es cl peso de su desventura, 
que acaban por vivir inclinados y por olvidar que la posición vertical es la humana.

Este reblandecimiento del espíritu, es verdad que se repetía dentro de las tradicionales expresiones 
políticas mexicanas, el caudillismo y la abstención.

La abstención de la vida pública, la deserción de la militancia ciudadana, habían llegado a extremo» 
alarmantes. Cobardía, egoísmo, desaliento, 'sensación de impotencia se anquilosaban en una negación 
total: negación del deber moral y negación de la propia personalidad. Nada parecía interesar.

Y la otra tradicional expresión política, la otra conducta del caudillismo y acaudillamiento, había 
perdido hasta su ritmo heroico, para quedarse con el esquema o proyecto de la conspiración frustrada. 
Una conspiración doméstica, de cocina o de talón. Pero eso sí, una conspiración con este o aquél 
caudillo, "¿Ahora con quién?" era el santo y seña de los caudillistas. Y no tenía importancia ni el 
porqué’ ni el adonde. Les importaba el humbre - por eso: "porque es muy hombre’—. ¿El fin?... “¡A 
ver que sale!".

da, en cuyas manos estará salvar el futuro nacional; ese hombre que necesita Acción Nacional, como 
Partido, proponer a la República, señalárselo como el primer ciudadano, como digno de tener en sus 
manos el destino de México, lo podemos encontrar aquí mismo, y yo señalo, desde luego, solemne-
mente, como Jefe del Comité Organizador, ante la Primera Convención de este Partido que nace y 
quiere nacer limpio, yo señalo, señores, a Efraín González Luna.
Soldado Raso
De pie la Asamblea, tributó a González Luna el aplauso más sincero y unánime y justo que puede 
tributársele a un hombre "representativo”; sí: simbólico. Y, sorprendido, y sincero, González Luna 
contesto con estas palabras:

Tal vez más que para ustedes ha sido para mí una desconcertante sorpresa la iniciativa de Manuel 
Gómez Morin... Si, aseguro a ustedes lealmente, sinceramente, con la lealtad, con la sinceridad, con la 
honradez con que todos, vuelvo a repetirlo, hemos venido a esta Asamblea, que considero por deber 
personal y por deber patriótico, delante de mi conciencia, si es posible colocarse en postura tal de 
introspección entrañable: delante del pasado, del presente y del porvenir de México y, sobre todo, 
delante de Dios, que estoy obligado a no aceptar honor tan aplastante.
Aseguro a ustedes que, si estoy participando en estas actividades, es únicamente por un imperativo... 
que yo he formulado en los siguientes términos: estando imposibilitad? para una acción eficaz, tanto 
por la limitación de sus capacidades personales, como por las condiciones presentes en que, quienes 
me conocen, saben que me encuentro; y, por otra parte, comprendiendo como comprendo y con clari-
dad absoluta, la obligación ineludible que todos los mexicanos honrados tenemos de desarrollar una 
acción política, yo acepto, eso sí indudablemente, ilimitadamente, aunque me cueste la vida, la única 
forma de acción para mí abierta: la aceptación de responsabilidades... Es lo único que puedo hacer.
Yo, señores, nunca me he avergonzado de la verdad, nunca he eludido proclamarla y defenderla en la 
medida de mis posibilidades; pero repito, yo soy sólo capaz de dar testimonio de la verdad. Soy solda-

En Momentos de Confusión 
Ideológica y de Efímeros 

Brotes Electorales1

Si el equipo inicial con que contó el Maestro Gómez Morín para iniciar la vida institucional del Partido 
se integraba por lo mejor de la Derecha de México de algún modo simple hay que llamar a la parte 
social que no está en o con la ya conocida, y llamada Izquierda, a cuyos selectos cuadros superó, por 
la preparación intelectual y por la capacidad moral, sobre todo, el equipo gomezmorinista—, el campo 
de trabajo no podía estar mejor preparado. Todas las generaciones católicas de este Siglo habían hecho 
su obra profunda en la conciencia pública. Habían abierto en ella las trincheras de sus distintas posi-
ciones religioso-sociales Lo mismo que muchas de las posiciones «confesionales habían levantado 
muros de defensa y habían cavada canales de conducción del descontento politice» y de la deses-
peración económica Y. si las frustraciones de evolución política que los mil partidos electoralistas 
habían producido, también habían tenido, no obstante, su contrapartida de experiencias ciudadanas.

Cabría citar, como simple ilustración sobre los diversos afluentes que han enriquecido la corriente más 
densa de la opinión pública nacional y como algunos de los más importantes entre los de tan distinta 
especie, desde luego, el Partido Nacional Antirreelecionista; en el orden social, mucho más cerca de 
nosotros, por el tiempo, la  Unión Pro-Raza; en el orden religioso social, el máximo movimiento, el 
más maduro y completo de la historia católica de México la Asociación Católica de la Juventud Mexi-

alcanzaba escala arrolladora. Tanto, que los líderes del PRUN, frente almazanista, pronto se interesa-
ron en el movimiento naciente. Y un intercambio de relaciones se entablaron, con sorpresas diarias de 
aquéllos Pues, acostumbrados al “toma y daca" de la política mexicana, no entendían las proyecciones 
del nuevo movimiento.

Este se extendía por centros vitales y ganaba los mejores hombres de entonces Basta recordar la lista 
de los integrantes del Primer Consejo Nacional: Lic. Manuel Aguilar y Salazar. Lic. Miguel Alessio 
Robles, Ing. Luis Alvarez, Lic. Juan B. Amézcua, Lic. Emilio Cervi, Ing. Agustín Aragón, Dr. Adolfo 
Arreguin. Ing. Manuel Bonilla (si, el maderista), Arq. Mauricio M. Campos. Ing. Salvador Castro 
Rivera. Sr. Jesús Cevallos, Arq. Carlos Contreras, Lic. Roberto Gisdo y Cosío, Dr. Ezequiel A. 
Chávez. Salvador de Lira, Dr. Juan Duran y Casihonda. Ing. Bernardo Elosúa, Sr. Jesús Enciso. Ing. 
Manuel F Escandón. Lic. Toribio Esquivel Obregón, Lic. Miguel Estrada Iturbide, Sr. José Fernández 
de Cevallos, Lie. Germán Fernández del Castillo, Dr. José Carlos Fernández MacGregor. Lic. Manuel 
Ignacio Fierro. Lic. Virgilio Galindo. Lic. José S. Gallástegui, Ing. Valentín Gama, Ing. Francisco 
García Sáinz, Prof. José García Rodríguez, Sr. Rafael Garda Granados, licenciado Teófilo García, 
licenciado Trinidad García, doctor Anastasio Garza Ríos, doctor Bernardo Gastélum, señor Armando 
Gómez Landero, doctor José Luis Gómez Pimienta, licenciado Manuel Gómez Morín, Gral. Teófilo 
González, Lic. Eírain González Luna, Lic. Flavio González. Dr. Jesús Guíza y Azevedo, Lic. José 
María Gurría Urgell, Lic. José Gutiérrez Hermosillo, Lic.. Isaac Guzmán Valdivia, Lic. Manuel Herre-
ra y Lasso, Prof. Francisco Liad. Ing. Salvador Madrazo Are ocha, Sr. Lorenzo Manzanilla, Dr. José G 
Martínez, Lic. Samuel Meló y Ostos, Lic. Gustavo Molina Font, Lic. Filogonio Mora, Lic. Guilebaldo 
Murillo. Lic. Miguel Niño de Rivera, Lic. Carlos Novoa. Dr. Fernando Ocaranza. Dr. Enrique Olea y 
Leyva. Lie. Francisco Pérez Salazar, Lie. Antonio Pérez Verdía F.. Ing. Lorenzo Pérez Castro, Lic. 
Rafael Preciado Hernández. Lic Mariano Ramirez. Lic. Miguel Ramírez Munguia. Sr. Porfirio Ramos. 
Sr. Ferhando Robles, Lic. Manuel Rojas Moran, Lic. Manuel Sampcrio. Dr. Juan H. Sánchez. Ing. 
Joaquín Santaclla. Lie Carlos Sisme* ga. Lie. Horacio Sobarzo, Sr. Gonzalo Torres Martínez. Lie. 
Ricardo Torres Gris, Dr Mario Torradla, Lic. Marín G. Trcviño. Ing. Luis Ugartc, Sr. Ramiro Venegas. 
Lic. Manuel Zamora y Sr. Pedro Zuloaga.

un pueblo enfermo de “fríos” palúdicos, con sacudimientos delirantes, de hambre, hambre de pan para 
el cuerpo, hambre de justicia o. siquiera, de una verdad elemental que dijera del Oriente de la vida

Más que la bancarrota material del país, padecíamos la bancarrota del espíritu público. Y no era 
cuestión académica lo primero. El propio autor del desastre, el general Cárdenas, llega a la confesión 
de la crisis, en su Informe del 1 de septiembre de 1938.

Después del Informe del Ejecutivo de mi cargo, rendido el 1 de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afectar de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación del petróleo.

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debe necesaria-
mente originar desajustes transitorios en la economía del país. El Gobierno ha tenido que asumir medi-
das de carácter extraordinario en el ramo de Hacienda... cuya aplicación, que vigila cuidadosamente 
hará menos sensibles los efectos. 

Releva de prueba esta confesión de parte, cuyas tímidas excusas, pegadas con durex quedan cortas, 
pues a ellas habría que agregar las “disposiciones" que abatieron la producción henequenera - en 
Yucatán algodonera —de la Región de la Laguna—, los dos productos. renglones vitales Je la export-
ación; la “disposición” de nacionalización de la red ferroviaria; las 2,255 “disposiciones" de dotación 
ejidal, que representaron, sólo en el año del Informe. 4.428,520 hectáreas; la “medida de carácter 
urgente” mediante la cual el Gobierno se sobregiró, al decir del propio Informe del Presidente Cárde-
nas. hasta alcanzar la suma de 90 millones de pesos; y las otras “medidas de carácter urgente", no 
confesadas mediante las cuales, con prodigalidad insensata a través de los Bancos de Crédito Agrícola 
y del Ejidal, derramó ríos de dinero, inútil para la producción y dignificación campesina pródigo en la 
corrupción, fecundo para, la compra de popularidad.

En lo social, la demagogia había alanzado niveles internacionales que amenazaban asfixiar a la 
Nación. Los puentes internacionales tendido* para facilitar la inmigración de la peor gente española, 
los que. a través de la CTM se tendieron para reunir en Congresos Obrero? y Pro Paz, a lo más granado 

La tarea empezó en un pequeño grupo. Tarca de sembradores que limpian y seleccionan el grano, Luis 
de Garay, Manuel Ulloa, Jesús Guiza y Azevedo, Ángel Caso. Antonio Caso Jr, Bernardo Ponce, 
Armando Chávez Camacho, Julio Chávez. Jesús Pérez Sandi, Carlos Ramírez Zetina, Gumersindo 
Galván, Daniel Kuri Breña. Garlos Septién García, Carlos Sánchez Navarro, Juan José Páramo Castro, 
Joaquín Casasús, Enrique de la Mora, Roberto Ordóñez.

Y el nombre?

Frente de Profesionistas e Intelectuales 
Alianza Constitucionalista...
 Falange Mexicana...
Partido Rojo Mexicanista
Unión Corporatista Nacional
Democracia Social
 Unidad Nacional
Partido de la Revolución Nacional
Frente Demócrata-Cristiano
Sindicalismo
Centro Nacional
Reconstrucción Mexicana
Y no se recuerda ya cuántos prospectos, la lista larga de nombres de todos los matices, venidos de 
todas las corrientes de ideas. Y no se recuerda ya cuándo y quién sugirió el nombre, que se perdió un 
día en el catálogo nutrido y fue cobrando fuerza por su connotación e intención.

Pero se recuerda que día a día sonaba mejor y se convertía en mensaje renovado.
Se lanzó a todos los vientos. Parece que fue “La Reacción" de don Aquiles Elorduy donde primero se 
imprimió el nombre al pie de una “Invitación", allá por febrero de 1939. Las células originarias se 
ampliaban. Los grupos base se convertían en centros de polarización de grupos dispersos, indefinidos, 
sin ubicación que, poco a poco eran absorbidos por el movimiento ascensional.

Crecía con firmeza y mesura, al lado, pero al margen ciertamente, del movimiento almazanista. que 

Germen y Germinación del PAN: 
Su Nacimiento1

Nació la idea de un grupo de jóvenes, de jóvenes en el umbral de la vida pública, puestos ante la encru-
cijada de caminos y de solicitaciones, de obstáculos y de repugnancias que siempre, pero más particu-
larmente ahora, se presentan al que empieza a vivir, porque México pasa por una ¿poca de especial 
confusión y Io6 problemas tradicionales trágicamente intactos, se agravan con problemas nuevos de 
extrema gravedad, y porque una pesada tolvanera de apetitos desencadenados. de propaganda sinies-
tra, de "ideologías” contradictorias. de mentira sistemática, impide la visión limpia de la vida nacional.

Con segura inspiración, esos jóvenes pensaron en la necesidad imperiosa de una acción conjunta para 
encontrar Je nuevo el hilo conductor de la verdad. Y advirtieron entonces que, por toda la República, 
corre la misma inquietud y una angustia idéntica embarga a todos lo. corazones; que es una misma 
necesidad de claridad la que mueve con urgencia todas las voluntades.

Así explico el Maestro Manuel Gómez Morin el germen del PAN, en el Informe del Comité Organiza-
dor de Acción Nacional, rendido a la Asamblea Constitutiva del Partido, la mañana del jueves 14 de 
septiembre de 1939.
El Clima

Vivíamos entonces el hartazgo de demagogia cardenista que lanzaba sus “regüeldos'’ sobre la faz de 

todas las capas de la burocracia cardenista, alcanzaban los alardes y las proyecciones izquierdizantes 
y demagógicas. Basta leer las notas de prensa de esos días: La decisión tomada por el Gobierno del 
Estado, en beneficio de Io6 inquilinos de expropiar todas la6 vecindades, “Ingenio que pasará a poder 
de los trabajadores, (Coatepec. Agosto 30); “Piden la expulsión de un industrial extranjero" (31 
agosto): "Ayer pasó al dominio de la Nación la casa número 1 de la calle de Matamoros, porque pert-
enecía al Clero. J.” /Sep. 10); "Inmediata disolución de las Agrupaciones Fascistas", pidió ayer en 
Sesión de Bloque de Senadores, el Sen. Félix C. Rodríguez. (Sep. 21); "Ochoa Rentería pide la consig-
nación de Iturbe y Sierra y teme que la Confederación de la Clase Media atraiga a los empleados públi-
cos" (Sep. 24). ¿Para qué seguir? La propia experiencia personal de cada uno tiene registrados mejor 
y más vivamente los datos de aquella etapa de delirio demagógico, de peligro de las instituciones mex-
icanas.

Candidatos

Desde el 27 de octubre de 1938 se mencionan como seguros candidatos a la Presidencia, con apoyo 
oficial, en todo caso, los Generales Sánchez Tapia, Gil- dardo Magaña, Franco J. Múgica y Manuel 
Ávila Camacho. Suenan también los nombres del licenciado Esteban Garza de Alba —quien se apre-
sura a desmentir el rumor— y del doctor Francisco Castillo Nájera.

En febrero 23 o 24 de 1939, Almazán es agasajado con una cena en México antes de regresar a Nuevo 
León. En esa cena declaró a sus impacientes partidarios: “Que quena ser leal a la política de Lázaro 
Cárdenas... que cualquier hombre honesto, antes de aceptar una postulación, debería saber si contaba 
o no con simparías populares... (por lo que) autorizaba a sus amigos para sondear la opinión pública.

Pero, aunque son generales todos los más viables candidatos, surge entre ellos la división. Almazán 
canaliza y abandera poco a poco la más seria oposición. Pero todavía surge una subdivisión: Amaro, 
quien se lanza por el anticomunismo y. ¡quién lo dijera: entusiasma a algunos de los más reaccionarios 
de los católicos! ¡Amaro, el perseguidor!

Durante meses, todos los candidatos realizan equilibrios de coordinación de fuerzas y, sobre todo, de 
discreción. Poco declaran, o declaran vaguedades. Aparecen sonrientes.

aflorar esta simiente: pero aquel proceso político, “antes de que tome ímpetu y logre organización, 
orientado simplemente a una función electoral, pasa el momento oportuno y desaparece el interés naci-
ente”.

Más tarde, cuando en 1937 parecen consolidarse tas “conquistas” cardenistas. vuelve a tomar cuerpo 
de opinión formal el anhelo de una acción, permanente, clara y completa. Pero no recogen el polen de 
esta idea los poco que están cerca para hacerlo.
Es que en los campos aquellos había cizaña, o rocas. o caminos trillados. Era necesario un campo 
propicio de garantía, para que el grano fecundara.

Nació la idea de un grupo de jóvenes. Mejor es decir en un grupo de jóvenes. En el grupo; ávido de 
bien, ansioso de pelea, que rodeaba al Maistro Gómez Marín. Ellos habían venido de aquí y de allá. 
Pero a la cátedra, y al despacho profesional del fundador del Partido llegaron ya en equipo. Un equipo 
que ganó preseas en la ardiente y noble lucha de la causa universitaria. Por largos años habían formado 
en dos organizaciones paralelas de los años treinta: la CNE y la UNEC.

El equipo era móvil y múltiple. Apenas habría ciudad universitaria donde no alentara el mismo espíritu 
en las avanzadillas de aquellas fuerzas.

Estos fueron los obreros que aventaron el grano por las sementeras. Y las sementeras… inmensas, 
pródigas: todos los rincones de la Patria. Advirtieron entonces que por toda la República corre la 
misma inquietud y una angustia idéntica.

No podía ser menos. Muchos y meritísimos esfuerzos han enriquecido al pueblo mexicano y han 
aumentado el caudal de sus virtudes y experiencias. El constante nacer de posiciones políticas, la ince-
sante formación de grupos defensivos de éste o aquel interés vital amenazado por un cacique, por una 
situación violenta, por un atentado legal, por un régimen “revolucionario"; a savia interna, la corriente 
sagrada de la Historia, saliendo a flor de tierra, a través de la costra artificial de las deformaciones 
políticas, todo fue riego y reparación de sementeras.

Después, bastó el ademán inicial, para abrir el surco. Fue un inmediato verdeguear de simientes, como 
por milagro.
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En cuanto a los grupos de políticos profesionales, no les queda sino "disciplinarse" dentro de esa misma 
línea de conducta y. si acaso, refugiar la fuerza declamatoria de sus principios en la lucha “contra el 
comunismo" o “contra el fascismo". Están a la espera de la consagración del elegido por el Supremo 
Elector.

El 4 de marzo de 1939, don Luis Cabrera hacía un análisis político de los grupos independientes (HOY. 
de la fecha): Frentes de tendencias rectificadoras a la política de Cárdenas: Partidario Antirreeleccioni-
sta y Partido Social demócrata, fundados muy anteriormente-. Grupo de Unificación Revolucionaria 
(con el General Francisco Coss, como cabeza); Frente Constitucionalista Democrático Mexicano. 
dirigido por el General y Diputado Ramón (turbe y por el Coronel Bolívar Sierra (que fue asesinado 
por el General Rafael Cárdenas, el 1 de septiembre de 1939); Partido Revolucionario Anticomunista, 
del general Manuel Pérez Treviño. A éste hay que agregar, un poco más tarde, el Partido Revolucionar-
io Antifascista, que se fundó en abril siguiente. Y, en fin, el Comité Revolucionario de Reconstrucción 
Nacional, del licenciado Gilberto Valenzuela.

Luis Cabrera añadía, equivocadamente: “Recientemente, a iniciativa del licenciado Manuel Gómez 
Morin, connotado economista, se ha formado un grupo denominado “Frente Nacional de Profesionistas 
e Intelectuales” publicando un manifiesto calzado por una muy nutrida y seria lista de firmas, con 
propósitos también de rectificación a la política actual y que representará principalmente el modo de 
ver de la clase media y de las clases intelectuales y patronales del país”. Equivocadamente, decimos, y, 
en todo caso, no fue éste el grupo inicial del PAN.

Añade Cabrera: “Merece, por último, mencionarse la aparición de la candidatura del general Juan 
Andrew Almazán que se presenta todavía sin programa, pero con visos de rectificacioncita, aunque sin 
ligas ostentosas con los grupos independientes. No ha aceptado todavía su candidatura, aun cuando 
aprueba los trabajos que se hacen en favor de ella.

Hace unos cuantos días —termina el análisis de Cabrera el general Amaro lanzó un manifiesto 
adhiriéndose a los grupos anticomunistas... El público ha dado a este manifiesto una significación 
personalista que quizá no tenga, considerando al general Amaro como posible candidato del grupo 
anticomunista.

cipios, que tiene pendiente la celebración de su Asamblea Constituyente y su Convención y que, en esa 
Asamblea, en esa Convención, se planteará el problema político de cuál es la participación, si ha de 
tenor alguna, en la lucha electoral, y que no hay por tanto, compromisos implícitos ni explícitos de que 
Acción Nacional declare una candidatura, ni que esa candidatura sea la de usted?

Así queda formalmente entendido —nos contestó el señor general Almazán- y no sólo queda encendi-
do así, sino que, lo que a mi no importa, lo que a todos nos importa, es la formación de una conciencia 
ciudadana, de una organización capaz de hacerla valer. Si la organización que ustedes están formando 
decide apoyar mi candidatura, yo estaré encantado, si no lo decido así: si croe que es mejor para 
México mantenerse en otra posición. como estoy seguro do que no se sumarán a la obra de la 
imposición, estaré también satisfecho.

Yo digo todo esto para hacer honor a Almazán. Mi conferencia con él tuvo este objetivo, precisar de 
manera inconfundible que no había en contra de lo que muchos vienen diciendo en México, ni el más 
remoto compromiso ni la más ligera vinculación, ni la obligación más leve de estar en esta Convención 
o Asamblea con las manos atadas por un arreglo previo.
La Asamblea sabe, pues cualquiera que sea su decisión, que no va a violar ni a contrariar un compromi-
so previamente adquirido: que o| propósito fundamental del Comité Organizador se ha cumplido 
rigurosamente y quo todos aquí, como Delegados, como Convención, estamos en plenitud de libertad 
para decidir conformo a nuestra conciencia. lo que creemos mejor para México.



suma de 442.5 millones de pesos y, en abril de 1938, habían descendido a 329.0 millones, os decir, una 
disminución do 113.5 millones.
El sobregiro extraordinario del Gobierno fue de $83,991,328.28 al final de 1937 y ascendió a 
$89,951,845.52 el saldo total acumulado al 9 de agosto de 1938.

Muchos más datos, cada uno de ellos lleno de dramática elocuencia, pueden encontrarse en este 
capítulo de economía. En cuanto a la parte socio-política, cabe destacar el carácter de dirigente comu-
nizante que asumía el entonces Presidente de México:

México expresó su pública condenación de toda guerra de conquista o de invasión a lo soberanía de 
los pueblos y fue precisamente buscando una fuerza superior y efectiva contra las guerras imperialistas 
que en el Primer Congreso Nacional de la Confederación de Trabajadores de México. se aprobó la 
celebración do un Congreso Mundial de Trabajadores para llevar a la conciencia de las masas popu-
lares la convicción de que la necesaria eliminación de las guerras imperialistas depende de la solidari-
dad de los trabajadores del mundo. El Congreso Pacifista de todos los trabajadores libres del mundo 
significará la más enérgica y universal reprobación de los falsos principios de libertad que se Invocan 
para encubrir las finalidades especulativas de los capitanes de industria.

Hay otras iniciativas de las cuales puede decirse que por su índole de carácter (sic) social y sobre todo 
porque vienen a llenar una necesidad ingente que se presenta al impulso de la organización cívica y 
proletaria del país, reclaman ser respaldadas con oportunidad por el Poder Legislativo.

Sí: otras iniciativas de índole de carácter social como la Asamblea de obreros latinoamericanos, que 
dio vida a la CTAL; el Congreso contra la Guerra, etc.

Y no se hizo oídos de sordo el Poder Legislativo. El 12 de septiembre inmediato al Informe, aquél cele-
bró Sesión de homenaje a los Delegados al Congreso Obrero y al Congreso Contra la Guerra; y con su 
decidido apoyo, la CTM celebraba. a golpes de timbal y de platillos, el Congreso Nacional Pro Paz.

Si en propia boca del Presidente de la República se oían entonces estos ditirambos demagógicos, si 
entonces confesaba la “necesidad" (?) de “desajustes transito- nos en la economía del país”, júzguese 
lo que, en la realidad significaban dichos desajustes y la escala que. en todos los ámbitos oficiales y en 

Porque, si algún común denominador puede encontrarse en las variadas conspiraciones mexicanas es 
la indefinición, es decirla falta de fin, de delimitaciones de objetivos, de definición.

Igualmente, indefinidas han sido las diversas posiciones políticas que se han sucedido, y que se han 
entrecruzado, y que se han confundido, en una u otra ¿poca Posiciones políticas que han sido puntos 
de partida: posición “de grupo”; posición económica (anticapitalista, anticomunista) posición religiosa 
(católica, anticatólica). posición político-internacional (racista. franquista. panamericanista... Puntos 
de partida, pues; pero no de llegada. Indefinición.

Faltaba una posición integral, y por integral, mexicana; posición que envolviera postulados sociales, 
económicos, religiosos, políticos, internacionales, congruentes y transpersonalistas. En una palabra, 
una posición política específica: una determinación de los límites y perfiles de cada problema, de la 
ubicación de cada institución o proceso dentro del panorama nacional, de la valoración de lo económi-
co, y lo político, y lo religioso, etc., de acuerdo con un fin claro y determinado: el Bien Común, como 
ambiente y condición del destino del hombre.

Es decir: a los movimientos, minúsculos o mayúsculos. de nuestra historia política moderna, faltaba 
una definición: y esto es lo que vino a ser el PAN: una definición política, en la que se integran, posi-
ciones sociales. religiosas, económicas, morales, jurídicas Las expresiones —abstención o conspir-
ación— son instintivas, biológicas irresponsables y rutinarias conductas pasajeras, sin fin claro; las 
posiciones políticas, serán conscientes, pero incompletas, parciales, sin fin determinado. La definición 
del PAN es una convicción determinada, definida; una doctrina, una decisión y una técnica.

Acción Nacional es una organización permanente de todos aquellos que, sin prejuicios, resentimientos 
ni apetitos personales, quieren hacer valer en la vida pública su convicción en una causa clara, defini-
da, coincidente con la naturaleza real de la Nación y conforme, con la dignidad de la persona humana.

Esto fue el germen.
La Siembra

Muchos años atrás venia madurante este grano, con jugos de meditación y de experiencia, en el pens-
amiento de Gómez Morín. Ya durante el movimiento vasconcelista, en varias formas había de hacer 

do raso, no soy otra cosa.
El Gran Quite
Calmada la Asamblea, suspendióse por unos instantes para discutir las candidaturas propuestas, entre 
ellas, la de Almazán. A continuación, Gómez Morín dijo:
Creí de necesidad imperiosa que, dado el camino acordado por la Asamblea, Acción Nacional no 
pasará adelante sin dar testimonio, una prueba de su vehemente deseo de cohonestar siempre la lucha 
por las ideas, con la selección de alguno de los más altos valores de México.
Ese testimonio está dado... Yo propuse un símbolo, a pesar de que sabía que la propuesta no podía tener 
eficacia. Abandonado ese camino, yo propongo que no entremos a discutir la candidatura (de 
Almazán), puesto que esa candidatura ha de ser apoyada, y ese ha sido el parecer de la Asamblea.
Yo pido que la Asamblea declare que, resuelta a intervenir en la cuestión electoral para que no quede 
un instrumento siquiera mínimo a su alcance, que no se ponga en juego en la lucha por México, Acción 
Nacional decide apoyar la candidatura independiente del general Almazán.

Acción Nacional no va a ofrecer una candidatura a Almazán. Almazán es el hombre que, en estos 
momentos, por una serie de circunstancias, encuentra la opinión pública de México como candidato 
independiente. Mientras el general AL mozón vaya en el sentido que la opinión pública quiere, Acción 
Nacional apoyará al general Almazán. El día que él pretenda seguir una vereda y no el camino real del 
evidente deseo del pueblo, ese día, proclamado o no candidato, el pueblo de México y Acción Nacion-
al con él, lo abandonarán.

Mi proposición no exige que layamos a ver al candidato. Nada tenemos que pedirle. Le damos nuestro 
apoyo porque en este momento representa la única posibilidad práctica en la lucha electoral.
Libres de todo compromiso, limpios en nuestros propósitos, sin desdeñar el más pequeño instrumento 
que da la ley al ¡pueblo, seguiremos adelante en nuestro propósito esencial, que no es el de gastar una 
elección, sino el de luchar por la verdadera salvación de México.

La Asamblea aprobó, por unanimidad de votos, la proposición de Gómez Morín. Almazán y los fanáti-
cos almazanistas, hoy resentidos, no habían de perdonar este gesto de limpia independencia que era un 
reproche al caudillo y una profética advertencia de su incumplimiento con el pueblo de México.

cana y la que fue su más exaltada expresión religioso-política la Cruzada por la Libertad, la lucha Cris-
tera, cristiana y cristianizadora.

Casi junto, o de la misma promoción del grupo gomezmorinista, el Sinarquismo y el Vasconcelismo. 
Por muy distinta manera entre sí, los dos esfuerzos dieron viveza y actualización a la inquietud pública 
y a las manifestaciones de los problemas políticos. Por muchas razones, y no es la menos importante 
"el viejo y entrañable afecto" de Gómez Morin a Vasconcelos, el vasconcelismo fue, en nuestra dialéc-
tica política, el más cercano antecedente histórico.

Clima

Formado el equipo inicial del PAN y, sobre todo, definida ya su vida, ¿cuál era el clima en que iba a 
nacer a la acción?

Ya sirve de punto de partida para un enjuiciamiento histórico el Informe Presidencial del 1 de septiem-
bre de 1938, pronunciado por Cárdenas:

Después del Informe del Ejecutivo do mí cargo rendido el primero de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afecten de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación petrolera

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debo necesaria-
mente originar algunos desajustes transitorios en la economía del país.

El Gobierno ha tenido que recurrir a medidas de carácter extraordinario en el ramo de hacienda.

A partir del mes de marzo de 1937. se observó que, mientras el índice general de precios interiores 
seguía su tendencia de franco ascenso, el de los exteriores comenzó a declinar.

En junio de 1937, los recursos de los bancos privados (capitales, reservas y depósitos) ascendían a la 

Tal era el Estado Mayor del PAN. en su iniciación. Ya podía hablar, con voz propia y sonora, y hacerse 
oír con claridad, en la coyuntura histórica que se le presentaba México se encendía por la lucha presi-
dencial. De un lado Estaban Ávila Camacho, Francisco Mágica, Sánchez Tapia, Gildardo Magaña, 
Joaquín Amaro intentaba hacerse caudillo del anticomunismo y engañó a muchos este perseguidor Por 
r| otro, un séptimo General: Juan Andrew Almazán. Y en esta feria de águilas y entorchados, que 
hacían de México entero un 15 de septiembre continuado, con su “grito" y sus vitare, su pasión y su 
muerte, surgía el PAN.

Con Almazán

No se le creyó ajeno a las formaciones almazanistas y mucho se escribió sobre sus pactos con el Gen-
eral Almazán, en el curso de los diez primeros meses del 39. ¿Cuál es la verdad sobre el particular? 
¿Qué relaciones hubo entre Almazán y el PAN?

He aquí la respuesta, explicada por Gómez Morín en la Convención Constitutiva del partido, el día 16 
de septiembre, y avalada por el testimonio del Lie Teófilo Olea y Leyva, amigo personal del general y 
del Jefe de Acción Nacional:
Hubo una conversación con el general Almazán, En esta conversación larga, satisfactoria porque 
durante varias horas fue posible estar discutiendo sobre asuntos del porvenir de México, de la situación 
actual de México quedaron claramente planteadas estas conclusiones que son conocidas por muchos 
delegados de Acción Nacional —pues no tienen por qué estar y nunca han estado en el misterio—; que 
tienen también un testigo do calidad, sin excepción, el señor licenciado Olea y Leyva, compañero en 
esta conferencia:
¿Queda entendido, señor general Almazán que Acción Nacional es uno agrupación que lucha per prin-

de la izquierda del mundo, habían provocado, entre las gentes en el Poder, una mentalidad postiza de 
sus hombres que venían rompiendo todo molde elemental de convivencia social. Una mística primitiva 
y trivial irrumpía por los menores intersticios sociales, se expresaba en pústulas dentro del magisterio, 
estallaba en balaceras contra los pacíficos feligreses de Coyoacán: se exaltaba en orgías inmundas en 
Tabasco; <c retrataba en h “enseñanza tipo” en la que conformaba a lo# niños españoles, asilados en 
Mordía y pervertidos hasta lo inaudito

En el orden religioso, hábilmente se había seguido una política de ascendente tolerancia para el culto, 
con lo cual el Gobierno se quitó un enemigo y ganó en el ánimo de los “prudentes”, los menormalistas, 
los cristianos de Misa y digestión.

El Mexicano

Porque —y esto era lo más grave— el mexicano estaba '‘congelado". A tal punto se habían mellado las 
aristas de su espíritu, que parecía agotada su resistencia, castrado su coraje parecía haber concentrado 
el último aliento de virilidad, en el arroparse a un sacrificio impuesto por un misticismo suicida, gesto 
de desesperación de quienes encuentran cerrados todos los caminos y, tal es cl peso de su desventura, 
que acaban por vivir inclinados y por olvidar que la posición vertical es la humana.

Este reblandecimiento del espíritu, es verdad que se repetía dentro de las tradicionales expresiones 
políticas mexicanas, el caudillismo y la abstención.

La abstención de la vida pública, la deserción de la militancia ciudadana, habían llegado a extremo» 
alarmantes. Cobardía, egoísmo, desaliento, 'sensación de impotencia se anquilosaban en una negación 
total: negación del deber moral y negación de la propia personalidad. Nada parecía interesar.

Y la otra tradicional expresión política, la otra conducta del caudillismo y acaudillamiento, había 
perdido hasta su ritmo heroico, para quedarse con el esquema o proyecto de la conspiración frustrada. 
Una conspiración doméstica, de cocina o de talón. Pero eso sí, una conspiración con este o aquél 
caudillo, "¿Ahora con quién?" era el santo y seña de los caudillistas. Y no tenía importancia ni el 
porqué’ ni el adonde. Les importaba el humbre - por eso: "porque es muy hombre’—. ¿El fin?... “¡A 
ver que sale!".

En Momentos de Confusión 
Ideológica y de Efímeros 

Brotes Electorales1

Si el equipo inicial con que contó el Maestro Gómez Morín para iniciar la vida institucional del Partido 
se integraba por lo mejor de la Derecha de México de algún modo simple hay que llamar a la parte 
social que no está en o con la ya conocida, y llamada Izquierda, a cuyos selectos cuadros superó, por 
la preparación intelectual y por la capacidad moral, sobre todo, el equipo gomezmorinista—, el campo 
de trabajo no podía estar mejor preparado. Todas las generaciones católicas de este Siglo habían hecho 
su obra profunda en la conciencia pública. Habían abierto en ella las trincheras de sus distintas posi-
ciones religioso-sociales Lo mismo que muchas de las posiciones «confesionales habían levantado 
muros de defensa y habían cavada canales de conducción del descontento politice» y de la deses-
peración económica Y. si las frustraciones de evolución política que los mil partidos electoralistas 
habían producido, también habían tenido, no obstante, su contrapartida de experiencias ciudadanas.

Cabría citar, como simple ilustración sobre los diversos afluentes que han enriquecido la corriente más 
densa de la opinión pública nacional y como algunos de los más importantes entre los de tan distinta 
especie, desde luego, el Partido Nacional Antirreelecionista; en el orden social, mucho más cerca de 
nosotros, por el tiempo, la  Unión Pro-Raza; en el orden religioso social, el máximo movimiento, el 
más maduro y completo de la historia católica de México la Asociación Católica de la Juventud Mexi-

alcanzaba escala arrolladora. Tanto, que los líderes del PRUN, frente almazanista, pronto se interesa-
ron en el movimiento naciente. Y un intercambio de relaciones se entablaron, con sorpresas diarias de 
aquéllos Pues, acostumbrados al “toma y daca" de la política mexicana, no entendían las proyecciones 
del nuevo movimiento.

Este se extendía por centros vitales y ganaba los mejores hombres de entonces Basta recordar la lista 
de los integrantes del Primer Consejo Nacional: Lic. Manuel Aguilar y Salazar. Lic. Miguel Alessio 
Robles, Ing. Luis Alvarez, Lic. Juan B. Amézcua, Lic. Emilio Cervi, Ing. Agustín Aragón, Dr. Adolfo 
Arreguin. Ing. Manuel Bonilla (si, el maderista), Arq. Mauricio M. Campos. Ing. Salvador Castro 
Rivera. Sr. Jesús Cevallos, Arq. Carlos Contreras, Lic. Roberto Gisdo y Cosío, Dr. Ezequiel A. 
Chávez. Salvador de Lira, Dr. Juan Duran y Casihonda. Ing. Bernardo Elosúa, Sr. Jesús Enciso. Ing. 
Manuel F Escandón. Lic. Toribio Esquivel Obregón, Lic. Miguel Estrada Iturbide, Sr. José Fernández 
de Cevallos, Lie. Germán Fernández del Castillo, Dr. José Carlos Fernández MacGregor. Lic. Manuel 
Ignacio Fierro. Lic. Virgilio Galindo. Lic. José S. Gallástegui, Ing. Valentín Gama, Ing. Francisco 
García Sáinz, Prof. José García Rodríguez, Sr. Rafael Garda Granados, licenciado Teófilo García, 
licenciado Trinidad García, doctor Anastasio Garza Ríos, doctor Bernardo Gastélum, señor Armando 
Gómez Landero, doctor José Luis Gómez Pimienta, licenciado Manuel Gómez Morín, Gral. Teófilo 
González, Lic. Eírain González Luna, Lic. Flavio González. Dr. Jesús Guíza y Azevedo, Lic. José 
María Gurría Urgell, Lic. José Gutiérrez Hermosillo, Lic.. Isaac Guzmán Valdivia, Lic. Manuel Herre-
ra y Lasso, Prof. Francisco Liad. Ing. Salvador Madrazo Are ocha, Sr. Lorenzo Manzanilla, Dr. José G 
Martínez, Lic. Samuel Meló y Ostos, Lic. Gustavo Molina Font, Lic. Filogonio Mora, Lic. Guilebaldo 
Murillo. Lic. Miguel Niño de Rivera, Lic. Carlos Novoa. Dr. Fernando Ocaranza. Dr. Enrique Olea y 
Leyva. Lie. Francisco Pérez Salazar, Lie. Antonio Pérez Verdía F.. Ing. Lorenzo Pérez Castro, Lic. 
Rafael Preciado Hernández. Lic Mariano Ramirez. Lic. Miguel Ramírez Munguia. Sr. Porfirio Ramos. 
Sr. Ferhando Robles, Lic. Manuel Rojas Moran, Lic. Manuel Sampcrio. Dr. Juan H. Sánchez. Ing. 
Joaquín Santaclla. Lie Carlos Sisme* ga. Lie. Horacio Sobarzo, Sr. Gonzalo Torres Martínez. Lie. 
Ricardo Torres Gris, Dr Mario Torradla, Lic. Marín G. Trcviño. Ing. Luis Ugartc, Sr. Ramiro Venegas. 
Lic. Manuel Zamora y Sr. Pedro Zuloaga.

un pueblo enfermo de “fríos” palúdicos, con sacudimientos delirantes, de hambre, hambre de pan para 
el cuerpo, hambre de justicia o. siquiera, de una verdad elemental que dijera del Oriente de la vida

Más que la bancarrota material del país, padecíamos la bancarrota del espíritu público. Y no era 
cuestión académica lo primero. El propio autor del desastre, el general Cárdenas, llega a la confesión 
de la crisis, en su Informe del 1 de septiembre de 1938.

Después del Informe del Ejecutivo de mi cargo, rendido el 1 de septiembre de 1937, la situación 
económica del país ha sufrido alteraciones que deben atribuirse principalmente a la depresión mundial 
manifestada por la baja de precios que ha venido a afectar de modo considerable la venta de nuestros 
productos de exportación y, en el orden interno, a las disposiciones dictadas en relación con la 
explotación del petróleo.

El Gobierno Federal sabe asimismo que el desarrollo del programa social emprendido debe necesaria-
mente originar desajustes transitorios en la economía del país. El Gobierno ha tenido que asumir medi-
das de carácter extraordinario en el ramo de Hacienda... cuya aplicación, que vigila cuidadosamente 
hará menos sensibles los efectos. 

Releva de prueba esta confesión de parte, cuyas tímidas excusas, pegadas con durex quedan cortas, 
pues a ellas habría que agregar las “disposiciones" que abatieron la producción henequenera - en 
Yucatán algodonera —de la Región de la Laguna—, los dos productos. renglones vitales Je la export-
ación; la “disposición” de nacionalización de la red ferroviaria; las 2,255 “disposiciones" de dotación 
ejidal, que representaron, sólo en el año del Informe. 4.428,520 hectáreas; la “medida de carácter 
urgente” mediante la cual el Gobierno se sobregiró, al decir del propio Informe del Presidente Cárde-
nas. hasta alcanzar la suma de 90 millones de pesos; y las otras “medidas de carácter urgente", no 
confesadas mediante las cuales, con prodigalidad insensata a través de los Bancos de Crédito Agrícola 
y del Ejidal, derramó ríos de dinero, inútil para la producción y dignificación campesina pródigo en la 
corrupción, fecundo para, la compra de popularidad.

En lo social, la demagogia había alanzado niveles internacionales que amenazaban asfixiar a la 
Nación. Los puentes internacionales tendido* para facilitar la inmigración de la peor gente española, 
los que. a través de la CTM se tendieron para reunir en Congresos Obrero? y Pro Paz, a lo más granado 

La tarea empezó en un pequeño grupo. Tarca de sembradores que limpian y seleccionan el grano, Luis 
de Garay, Manuel Ulloa, Jesús Guiza y Azevedo, Ángel Caso. Antonio Caso Jr, Bernardo Ponce, 
Armando Chávez Camacho, Julio Chávez. Jesús Pérez Sandi, Carlos Ramírez Zetina, Gumersindo 
Galván, Daniel Kuri Breña. Garlos Septién García, Carlos Sánchez Navarro, Juan José Páramo Castro, 
Joaquín Casasús, Enrique de la Mora, Roberto Ordóñez.

Y el nombre?

Frente de Profesionistas e Intelectuales 
Alianza Constitucionalista...
 Falange Mexicana...
Partido Rojo Mexicanista
Unión Corporatista Nacional
Democracia Social
 Unidad Nacional
Partido de la Revolución Nacional
Frente Demócrata-Cristiano
Sindicalismo
Centro Nacional
Reconstrucción Mexicana
Y no se recuerda ya cuántos prospectos, la lista larga de nombres de todos los matices, venidos de 
todas las corrientes de ideas. Y no se recuerda ya cuándo y quién sugirió el nombre, que se perdió un 
día en el catálogo nutrido y fue cobrando fuerza por su connotación e intención.

Pero se recuerda que día a día sonaba mejor y se convertía en mensaje renovado.
Se lanzó a todos los vientos. Parece que fue “La Reacción" de don Aquiles Elorduy donde primero se 
imprimió el nombre al pie de una “Invitación", allá por febrero de 1939. Las células originarias se 
ampliaban. Los grupos base se convertían en centros de polarización de grupos dispersos, indefinidos, 
sin ubicación que, poco a poco eran absorbidos por el movimiento ascensional.

Crecía con firmeza y mesura, al lado, pero al margen ciertamente, del movimiento almazanista. que 

Germen y Germinación del PAN: 
Su Nacimiento1

Nació la idea de un grupo de jóvenes, de jóvenes en el umbral de la vida pública, puestos ante la encru-
cijada de caminos y de solicitaciones, de obstáculos y de repugnancias que siempre, pero más particu-
larmente ahora, se presentan al que empieza a vivir, porque México pasa por una ¿poca de especial 
confusión y Io6 problemas tradicionales trágicamente intactos, se agravan con problemas nuevos de 
extrema gravedad, y porque una pesada tolvanera de apetitos desencadenados. de propaganda sinies-
tra, de "ideologías” contradictorias. de mentira sistemática, impide la visión limpia de la vida nacional.

Con segura inspiración, esos jóvenes pensaron en la necesidad imperiosa de una acción conjunta para 
encontrar Je nuevo el hilo conductor de la verdad. Y advirtieron entonces que, por toda la República, 
corre la misma inquietud y una angustia idéntica embarga a todos lo. corazones; que es una misma 
necesidad de claridad la que mueve con urgencia todas las voluntades.

Así explico el Maestro Manuel Gómez Morin el germen del PAN, en el Informe del Comité Organiza-
dor de Acción Nacional, rendido a la Asamblea Constitutiva del Partido, la mañana del jueves 14 de 
septiembre de 1939.
El Clima

Vivíamos entonces el hartazgo de demagogia cardenista que lanzaba sus “regüeldos'’ sobre la faz de 

todas las capas de la burocracia cardenista, alcanzaban los alardes y las proyecciones izquierdizantes 
y demagógicas. Basta leer las notas de prensa de esos días: La decisión tomada por el Gobierno del 
Estado, en beneficio de Io6 inquilinos de expropiar todas la6 vecindades, “Ingenio que pasará a poder 
de los trabajadores, (Coatepec. Agosto 30); “Piden la expulsión de un industrial extranjero" (31 
agosto): "Ayer pasó al dominio de la Nación la casa número 1 de la calle de Matamoros, porque pert-
enecía al Clero. J.” /Sep. 10); "Inmediata disolución de las Agrupaciones Fascistas", pidió ayer en 
Sesión de Bloque de Senadores, el Sen. Félix C. Rodríguez. (Sep. 21); "Ochoa Rentería pide la consig-
nación de Iturbe y Sierra y teme que la Confederación de la Clase Media atraiga a los empleados públi-
cos" (Sep. 24). ¿Para qué seguir? La propia experiencia personal de cada uno tiene registrados mejor 
y más vivamente los datos de aquella etapa de delirio demagógico, de peligro de las instituciones mex-
icanas.

Candidatos

Desde el 27 de octubre de 1938 se mencionan como seguros candidatos a la Presidencia, con apoyo 
oficial, en todo caso, los Generales Sánchez Tapia, Gil- dardo Magaña, Franco J. Múgica y Manuel 
Ávila Camacho. Suenan también los nombres del licenciado Esteban Garza de Alba —quien se apre-
sura a desmentir el rumor— y del doctor Francisco Castillo Nájera.

En febrero 23 o 24 de 1939, Almazán es agasajado con una cena en México antes de regresar a Nuevo 
León. En esa cena declaró a sus impacientes partidarios: “Que quena ser leal a la política de Lázaro 
Cárdenas... que cualquier hombre honesto, antes de aceptar una postulación, debería saber si contaba 
o no con simparías populares... (por lo que) autorizaba a sus amigos para sondear la opinión pública.

Pero, aunque son generales todos los más viables candidatos, surge entre ellos la división. Almazán 
canaliza y abandera poco a poco la más seria oposición. Pero todavía surge una subdivisión: Amaro, 
quien se lanza por el anticomunismo y. ¡quién lo dijera: entusiasma a algunos de los más reaccionarios 
de los católicos! ¡Amaro, el perseguidor!

Durante meses, todos los candidatos realizan equilibrios de coordinación de fuerzas y, sobre todo, de 
discreción. Poco declaran, o declaran vaguedades. Aparecen sonrientes.

aflorar esta simiente: pero aquel proceso político, “antes de que tome ímpetu y logre organización, 
orientado simplemente a una función electoral, pasa el momento oportuno y desaparece el interés naci-
ente”.

Más tarde, cuando en 1937 parecen consolidarse tas “conquistas” cardenistas. vuelve a tomar cuerpo 
de opinión formal el anhelo de una acción, permanente, clara y completa. Pero no recogen el polen de 
esta idea los poco que están cerca para hacerlo.
Es que en los campos aquellos había cizaña, o rocas. o caminos trillados. Era necesario un campo 
propicio de garantía, para que el grano fecundara.

Nació la idea de un grupo de jóvenes. Mejor es decir en un grupo de jóvenes. En el grupo; ávido de 
bien, ansioso de pelea, que rodeaba al Maistro Gómez Marín. Ellos habían venido de aquí y de allá. 
Pero a la cátedra, y al despacho profesional del fundador del Partido llegaron ya en equipo. Un equipo 
que ganó preseas en la ardiente y noble lucha de la causa universitaria. Por largos años habían formado 
en dos organizaciones paralelas de los años treinta: la CNE y la UNEC.

El equipo era móvil y múltiple. Apenas habría ciudad universitaria donde no alentara el mismo espíritu 
en las avanzadillas de aquellas fuerzas.

Estos fueron los obreros que aventaron el grano por las sementeras. Y las sementeras… inmensas, 
pródigas: todos los rincones de la Patria. Advirtieron entonces que por toda la República corre la 
misma inquietud y una angustia idéntica.

No podía ser menos. Muchos y meritísimos esfuerzos han enriquecido al pueblo mexicano y han 
aumentado el caudal de sus virtudes y experiencias. El constante nacer de posiciones políticas, la ince-
sante formación de grupos defensivos de éste o aquel interés vital amenazado por un cacique, por una 
situación violenta, por un atentado legal, por un régimen “revolucionario"; a savia interna, la corriente 
sagrada de la Historia, saliendo a flor de tierra, a través de la costra artificial de las deformaciones 
políticas, todo fue riego y reparación de sementeras.

Después, bastó el ademán inicial, para abrir el surco. Fue un inmediato verdeguear de simientes, como 
por milagro.
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En cuanto a los grupos de políticos profesionales, no les queda sino "disciplinarse" dentro de esa misma 
línea de conducta y. si acaso, refugiar la fuerza declamatoria de sus principios en la lucha “contra el 
comunismo" o “contra el fascismo". Están a la espera de la consagración del elegido por el Supremo 
Elector.

El 4 de marzo de 1939, don Luis Cabrera hacía un análisis político de los grupos independientes (HOY. 
de la fecha): Frentes de tendencias rectificadoras a la política de Cárdenas: Partidario Antirreeleccioni-
sta y Partido Social demócrata, fundados muy anteriormente-. Grupo de Unificación Revolucionaria 
(con el General Francisco Coss, como cabeza); Frente Constitucionalista Democrático Mexicano. 
dirigido por el General y Diputado Ramón (turbe y por el Coronel Bolívar Sierra (que fue asesinado 
por el General Rafael Cárdenas, el 1 de septiembre de 1939); Partido Revolucionario Anticomunista, 
del general Manuel Pérez Treviño. A éste hay que agregar, un poco más tarde, el Partido Revolucionar-
io Antifascista, que se fundó en abril siguiente. Y, en fin, el Comité Revolucionario de Reconstrucción 
Nacional, del licenciado Gilberto Valenzuela.

Luis Cabrera añadía, equivocadamente: “Recientemente, a iniciativa del licenciado Manuel Gómez 
Morin, connotado economista, se ha formado un grupo denominado “Frente Nacional de Profesionistas 
e Intelectuales” publicando un manifiesto calzado por una muy nutrida y seria lista de firmas, con 
propósitos también de rectificación a la política actual y que representará principalmente el modo de 
ver de la clase media y de las clases intelectuales y patronales del país”. Equivocadamente, decimos, y, 
en todo caso, no fue éste el grupo inicial del PAN.

Añade Cabrera: “Merece, por último, mencionarse la aparición de la candidatura del general Juan 
Andrew Almazán que se presenta todavía sin programa, pero con visos de rectificacioncita, aunque sin 
ligas ostentosas con los grupos independientes. No ha aceptado todavía su candidatura, aun cuando 
aprueba los trabajos que se hacen en favor de ella.

Hace unos cuantos días —termina el análisis de Cabrera el general Amaro lanzó un manifiesto 
adhiriéndose a los grupos anticomunistas... El público ha dado a este manifiesto una significación 
personalista que quizá no tenga, considerando al general Amaro como posible candidato del grupo 
anticomunista.

cipios, que tiene pendiente la celebración de su Asamblea Constituyente y su Convención y que, en esa 
Asamblea, en esa Convención, se planteará el problema político de cuál es la participación, si ha de 
tenor alguna, en la lucha electoral, y que no hay por tanto, compromisos implícitos ni explícitos de que 
Acción Nacional declare una candidatura, ni que esa candidatura sea la de usted?

Así queda formalmente entendido —nos contestó el señor general Almazán- y no sólo queda encendi-
do así, sino que, lo que a mi no importa, lo que a todos nos importa, es la formación de una conciencia 
ciudadana, de una organización capaz de hacerla valer. Si la organización que ustedes están formando 
decide apoyar mi candidatura, yo estaré encantado, si no lo decido así: si croe que es mejor para 
México mantenerse en otra posición. como estoy seguro do que no se sumarán a la obra de la 
imposición, estaré también satisfecho.

Yo digo todo esto para hacer honor a Almazán. Mi conferencia con él tuvo este objetivo, precisar de 
manera inconfundible que no había en contra de lo que muchos vienen diciendo en México, ni el más 
remoto compromiso ni la más ligera vinculación, ni la obligación más leve de estar en esta Convención 
o Asamblea con las manos atadas por un arreglo previo.
La Asamblea sabe, pues cualquiera que sea su decisión, que no va a violar ni a contrariar un compromi-
so previamente adquirido: que o| propósito fundamental del Comité Organizador se ha cumplido 
rigurosamente y quo todos aquí, como Delegados, como Convención, estamos en plenitud de libertad 
para decidir conformo a nuestra conciencia. lo que creemos mejor para México.



Marcelo Madero, Dr. Alcibiades Marván, Dr. Alberto Chávez, Santiago Sánchez Pilor, José J. Galindo, 
Ing. Viviano Valdés, Martin Diosdado, Ing. Pedro Amigo Luna, Dr. Joaquín A. Casasús e Ing. Guiller-
mo García Colín.

Las Comisiones que, durante las Sesiones de los días 8 y 15 del mismo mes de noviembre, designó el 
propio Comité, quedaron presididas, respectivamente por el Dr. Joaquín A. Casasús, la de Tesorería; 
José Repetto García, la de Propaganda y por Santiago Sánchez Pilot, la de Organización
Instalación del Nacional

Más de 2,000 personas concurrieron a la instalación, el día 3 de diciembre de 1939. El acto había de 
ser el primero de los muchos que los órganos Directivos del Partido han venido celebrando, a lo largo 
de 14 años, para reforzar las tesis y orientaciones, medulares del Partido. “Por más de cuatro horas 
—dice la crónica de la jornada— fugasmente transcurridas, en auditorio mantuvo una atención 
concentrada y dio su aplauso entusiasta a los cinco oradores que, después leí claro mensaje de Gómez 
Morin,  subieron en la tribuna a decir la palabra de Acción Nacional.

He aquí la palabra, en labios de Gómez Morín:
W... La composición misma del Consejo Nacional que hoy tomará posesión, como la J; todos los 
Comités de nuestro Partido en la República, formados por hombres de estudio y de trabajo, que no 
tienen participación alguna de medro personal en la vida pública, que de su intervención en ella sólo 
pueden esperar, a cambio de empeños y sinsabores personales, el despertar en México la conciencia 
del bien común, acredita el hecho de que todavía subsisten en nuestro país la generosidad, la entereza, 
la fuerza real incontrastable de las convicciones que no se quedan en simples verdades de la inteligen-
cia, tino que son imperativos para la voluntad.

Por supuesto la lucha será larga v difícil. No en vano durante más de un siglo hemos desdeñado todo 
lo que es nuestro y desertado de nuestro propio destino. Hace ramos años que viene minándose el 
orden moral de la sociedad mexicana; hace tantos años que se sostiene un esfuerzo constante Je 
confusión mental: se han quebrantado un tal punto los apoyos ideales y materiales que en una sociedad 
civilizada tienen la dignidad humana, el decoro personal, la ciudadanía...; tantas veces han sido burla-
das la fe popular, la esperanza nacional, que será necesario un máximo empeño, una reiterada prueba 
de desinterés para poder no sólo luchar en contra de los enemigos naturales de esta obra, sino sobre 

El Estado, entendámoslo bien, sólo tiene aquellos derechos indispensables para cumplir su misión, o 
sea, el establecimiento de un orden social justo el aseguramiento del bien de la colectividad.... El 
Estado no puede, no debe jamás estar en desacuerdo con la sociedad o con un sector de esa sociedad, 
en puntos fundamentales, en materia iimportante como es la educación de los niños. El Estado no es 
un ser substancial y, consiguientemente, cuando se enfrenta a la sociedad, se niega a sí mismo. Entonc-
es, ya no se trata del Estado, sino de un grupo de gobernantes desprovistos de toda autoridad, aunque 
respaldados por la fuerza.

¿Puede calificarse de justo o siquiera conveniente que el Estado, tras de haber acabado con la libertad 
de enseñanza, negando a los padres el derecho natural que tienen de educar a sus hijos de acuerdo con 
sus convicciones o creencias, imponga en seguida ’una instrucción que pugna con las más profundas 
y arraigadas convicciones del pueblo mexicano?

Tal es el artículo 3° de la Constitución: el punto de apoyo reclamado por un radicalismo insincero y 
perverso, para conmover desde sus cimientos la estructura político-social de la nación mexicana.

Toribio Esquivel Obregón
Ante el himple anuncio de que se trata Je imponer trabas a la libertad de enseñanza..., los mexicanos 
se han levantado como un solo hombre; y yo pregunto: ¿si todos los mexicanos se levantan como un 
solo hombre ante esa reforma, es nacional la reforma?  Si no lo es, tenemos que buscarlo sus orígenes 
en algo internacional.

Es cosa altamente sugestiva que, cuando en México se presenta un problema, por grave que sea, nues-
tros gobernantes lo abordan, y siempre, invariablemente, mientras más grave es el problema, la resolu-
ción que se da es, para todos los mexicanos, lo más sorprendente.

Hombres conocemos que se han distinguido por su fervor católico, que han encabezado peregrina-
ciones y rosarios; pero a la hora de convertirse en elemento activo influyente en el Gobierno, forzosa-
mente tienen que perseguir a la Iglesia católica. ¿De dónde viene esto? Allí está lo profundo de nuestro 
problema...
A partir de Juárez, no ha habido Presidente de la República que no sea masón.

Guilebaldo Murillo. Lu. Miguel Niño de Rivera, Lie. Cario* No voa, Pr Fernando Ocaranra, Pr. 
Enrique Olea y Leyva, Lic. Francisco Pérez Salazar, Lic. Antonio Pérez Verdín F., Ing. Lorenzo Pérez 
Castro. Lic. Rafael Preciado Hernández, Lic. Mariano Ramírez, Lic. Miguel Ramírez Munguía, 
Porfirio M. Ramos, Fernando Robles, Lic. Manuel Rojas Morano, Lic. Manuel R. Samperio, Pr. Juan 
H. Sánchez, Ing. Joaquín Santaella, Lic. Carlos Sisniega. Lic. Horacio Sobazo, Gonzalo Torres 
Martínez, Lic. Ricardo Torres Gris, Pr. Mario Torroella, Lic. Marín G. Treviño, Ing. Luis Ugarte, 
Ramiro Venegas, Lic. Manuel Zamora y Pedro Zuloaga.

Quien conozca México y sus valores positivos, encontrará en esta lista una de las mejores selecciones 
que ha podido hacer cualquier Partido en México.
Este Consejo supremo mando del Partido, tenía como tarea inmediata la le constituir c instalar el Con-
sejo Regional deI Distrito Federal y elegir el Comité Nacional del Partido.

Primer Consejo Regional
El día 8 de noviembre de 1939 se celebró la reunión del Consejo Regional, bajo la Presidencia del 
Presidente del Nacional, Lic. Manuel Gómez Morín. Fue un acto muy importante del Partido naciente.

El licenciado Manuel Gómez Morín —dice el Boletín No. I del Partido— informó de las actividades 
de Acción Nacional, desde la fecha de la celebración de su Asamblea Constituyente, en septiembre 
pasado, y se refirió especialmente a In gran importancia que tendrá la próxima instalación del Consejo 
Nacional del Partido autoridad máxima de nuestra organización después de las Asambleas Generales 
y de las Convenciones. El arto de Instalación del Consejo Nacional permitirá abordar los más graves 
problemas sociales y políticos de México y tendrá por ello una alta significación.

Hizo además un análisis de la situación política general del país, que se ha agravado recientemente por 
la actitud del régimen, expresada por una parte en el segundo Plan Sexenal del partido oficial, y por la 
otra, en el proyecto de ley reglamentaria del Artículo Tercero Constitucional, enviada por el Ejecutivo 
a las Cámaras, y que consagra el monopolio más completo de la. educación por el Estado, y en los 
cuales documentos confiesa el régimen sin eufemismo*, su voluntad de llevar a la Nación a un régi-
men comunista.

El primer Consejo Regional en el Distrito Federal quedó integrado de la manera siguiente:
Lic. Daniel Escalante, Simeón Zúñiga, Luis López Llera, José Repetto García, Manuel Ollivier, Lic. 

Para remediar esa destrucción nos urge, con urgente necesidad vital, reincorporamos nuevamente, 
reinjertarnos nuevamente en el glorioso y secular árbol de la tradición hispánica.

Manuel R. Samperio:
La libertad política suena a ironía en les oídos escépticos del mexicano... En el decurso de nuestra vida 
Independiente, pero, especialmente en los últimos lustros, la política ha sido de bajos apetitos... Pase-
mos una mirada sintética, rapidísima, por la historia de México.
Época precortesiana: un grupo de naciones desligadas históricamente sin unidad política, combatién-
dose constantemente las unas a las otras, con cierta civilización es cierto, pero muy inferior a la civili-
zación occidental, y con dos características abominables: el canibalismo y los sacrificios humanos.
Dominación española: tres siglos de cultura, de orden y de trabajo, que crean la nación más fuerte y 
poderosa de todo el continente. Unidad política, unidad religiosa, unidad de idioma y las bases para la 
unidad de raza: el mestizo.

Época independiente: cuatro períodos. Primero: ...empeñosa destrucción de la formidable obra prece-
dentes; origen del caudillaje militar, abajamiento del sentido patriótico... Tiene un nombre: Antonio 
López de Santa Anna. Segundo período: invasión de las logias, iniciación de la pérdida de los valores 
cívicos- verdadera fricación del proconsulado.... Esta época tiene un nombre también: Benito Juárez. 
Tercer período: intento de reconstrucción nacional... La obra fue tímida y vacilante... Se llama: 
Porfirio Díaz. Cuarto período: lo llena por completo la Revolución.... Se obtienen algunas libertades, 
como lo prueba nuestra presencia en esta sala. Es lástima que loa tristes segundones de Querétaro 
quieran ser los más revolucionarios.

Vino después la ola roja y la avalancha de la judería internacional.
Esta época, que terminará pronto, así > esperamos, no tiene nombre todavía.
La breve síntesis que antecede demuestra la posibilidad de que el año enante estemos en un momento 
crítico de la vida nacional… Los pueblos lo mismo que los organismos, necesitan cambiar de postura 
periódicamente.

Esto explica que el surgimiento de Acción Nacional no haya sido un accidente imprevisto, sino un 
fenómeno social lógico y oportuno.
Rafael Preciado Hernández:

Los Primeros Órganos Directi-
vos y la Fijación de Principios 

Políticos1

Ya estaba creado el instrumento de la acción: “Una organización permanente de todos aquellos que, 
sin resentimientos ni apetitos personales, quieren hacer valer en la vida pública de México su convic-
ción”.

Era necesario darle un mando. Y se le dio el mejor. La Asamblea Constituyente eligió este Consejo 
Nacional:
Lic. Manuel Aguilar y Salazar, Lic. Miguel Alessio Robles, Ing. Luis Álvarez, Lic. Juan B. Amezcua, 
Ing. Agustín Aragón, Dr. Adolfo Arreguín, Ing Manuel Bonilla, Arq. Mauricio M. Campos, Ing. Salva-
dor Castro Rivera, Lic. Emilio Cerví, Jesús Cevallos, Arq. Carlos Contreras, Lic. Roberto Cossío y 
Cosío, Dr. Ezequiel A. Chávez, Dr. Salvador de Lata, Juan Durán y Casahonda, Ing Bernardo Elosúai, 
Jesús Enciso, Ing. Manuel F. Escandan, Lie. Toribio Esquivel Obregón, Lie. Miguel Estruja Iturbide, 
José Fernández de Cevallos, Lic. Germán Fernández del C astillo, Lic. Manuel Ignacio Fi erro, Lic. 
Virgilio M. Galindo, Pr. José Fernández McGregor, Lic. José S. Gallásterum, Ing. Valentín Gama, Ing. 
Francisco García Sainz, Prof. José García Rodríguez, Rafael García Granados. Lic. Teófilo García, 
Lic. Trinidad García. Pr. Anastasio Garza Ríos, Dr. Bernardo Gastélum, Armando Gómez Landero, Pr. 
José Luis Gómez Pimienta, Lic. Manuel Gómez Morín, Gral. Teófilo Gómez, Pr. Jesús Güira y Aceve-
do, Lic. José María Gurría Urgell, Lic. José Gutiérrez Hermosillo, Lic. Isaac Guzmán Valdivia, Lic. 
Manuel Herrera y Lasso, Prof. Francisco Lisci, Ing. Salvador Madrazo Arocha, Lorenzo Manzanilla. 
Dr. José G. Martínez, Lic. Samuel Meló y Osto, Lic. Gustavo Molina Font. Lic. Filogonio Mora, Lic. 

gas, de Tlaxcala.
Jefatura
La Presidencia del Comité fue entregada al licenciado Manuel Gómez Morín v la Secretaria General, 
al licenciado Roberto Cossío y Cosío. Durante 10 años, ellos dieron orientación y, ciertamente, confor-
mación a todos los actos del Partido. Bajo el régimen de 3 Presidentes de la República, sortearon “con 
inteligente maña” —como Gómez Morín habría de decir de Cossío y Cosío—, por entre todos los 
obstáculos que se les opusieron. En la paz y en la lucha de todos los miembros, ellos lucharon minuto 
a minuto, sin descanso. Todo lo que pudiera decirse de su obra, bien poco seria, en verdad, en com-
paración de sus realizaciones. Pero, poco a poco, y conforme vaya pidiéndolo el desarrollo de esta 
“biografía”, sus obras irán apareciendo, ubicados dentro de su propio ambiente.

Elaboración Doctrinal
Ningún tema de valor fue desechado por el Partido, para ir marcando el Oriente de la acción. De acuer-
do con las circunstancias, saltaban a la tribuna del PAN hombres e ideas.
Así, en la Sesión de aquella I Asamblea del Consejo Nacional, el 3 de diciembre del 39, cinco oradores 
centraron la atención de las gentes; don Carlos Sánchez Navarro, don Rafael Preciado Hernández, don 
Toribio Esquivel Obregón, don Manuel R. Samperio y don Ezequiel A. Chávez.

Carlos Sánchez -Navarro:
Heredamos de nuestros abuelos un caudal riquísimo: heredamos un Estado fuerte, unido con una sola 
creencia, con un solo fin, con un sólo sentimiento...; y en el siglo XIX, como locos dementes. nos 
dedicamos a destruir nuestro capital, a malversar nuestra riqueza, a destruir nuestras obras de arte, a 
negarnos a nosotros mismos... Y como consecuencia de aquel estado de anarquía, de negación y de 
destrucción, vinieron los acontecimientos internacionales que todos nosotros recordamos: la ignomin-
iosa pérdida de Texas y, más tarde, la pérdida de California y Nuevo México.

Tenemos un pasado de gloria... Nuestro pasado fue un pasado glorioso porque teníamos unidad, 
porque el hecho y el derecho estaban de acuerdo, porque nuestros gobernantes entonces si eran funda-
mentalmente nacionales, porque nuestra legislación era profundamente nacional... Pero, como la 
destrucción siempre es más rápida que la elaboración, mucho se destruyó en el siglo XIX.

todo y especialmente para sobreponerse a la inercia del desencanto de las mayorías, a las puñaladas de 
pícaro de los falsos amigos, a la incredulidad, a la parente intransigencia angelical, a la precipitación 
de quienes debieran colaborar en la tarea, y no lo harán porque más fáciles que el esfuerzo sistemáti-
co... son la graciosa ironía, la elegancia de la torre de marfil o el totalitarismo individualista de una 
intransigencia en lo nimio, aunque parezca lo grande.

Este era el claro criterio, la definida y definitiva posición doctrinaria y táctica del Partido. Ningún 
engaño en la palabra, como no lo había en el propósito. Ninguna promesa demagógica, ninguna reser-
va mental, ninguna falsa o falaz ilusión. Todo claro, nítido. Quienes habrían de ocupar los puestos de 
mando tenían aquí, como en toda la literal lira y documentación del Partido, un guion seguro y reitera
damente confirmado, una norma doctrinal diariamente repetida. No había motivo para la desilusión. 
Quienes se entregaban a la obra, sabían con conocimiento de luz meridiana, cuál era el alcance del 
inicio del movimiento.

Comité Nacional
Quienes aceptaron tan honrosa y pesada carga, por designación hecha el 22 del mismo mes de diciem-
bre, por el propio Consejo Nacional, fueron —citados por orden alfabético— los señores Juan B. 
Amézcua, Clicerio Cardoso Eguiluz, José Castillo Miranda, Roberto Cossío y Cosío, Armando Chaves 
Camacho, Julio Chávez Montes, Enrique de la Mora, Juan Duran y Casahonda, Manuel F. Escandón, 
Francisco Fernández Cueto, Virgilio M. Galindo, José S. Gallástegui, Luis de Garay, Trinidad García, 
José González Jáuregui, Jesús Guisa y Azevedo, José María Gurría Urgell, Luis Islas García, Daniel 
Kuri Breña, Juan Landerreche Obregón, Enrique M. Loaeza, Gustavo Molina Font, Efraín Moto Sala-
zar, Rafael Preciado Hernández, Juan José Páramo. Bernardo Ponce, Carlos Ramírez Zetina, Ernesto 
Robles León y Manuel Ulloa Ortiz.

Comisión Permanente
La Comisión Permanente del Consejo Nacional del Partido quedó integrada, en aquella misma 
ocasión, por los señores Mauricio M. Campos, Emilio Cervi, Jesús Enciso, Manuel I. Fierro, Manuel 
Herrera y Lasso, Lorenzo Pérez Castro, Manuel R. Samperio, Joaquín Santaella, Mario Toroella y 
Pedro Zuloaga, del Distrito Federal; Bernardo Elosúa, de N. León; Miguel .Estrada Iturbide, de 
Michoacán; Bernardo J. Gastelum, de Sinaloa; Francisco García Sainz, de Veracruz; Efraín González 
Luna, de Jalisco; Samuel Melo y Ostos, de Tamaulipas; Marín G. Treviño, de Coahuila; y Ramiro Ven-
e -

experiencia universal, el artículo 3®. pone en manos del Estado, es decir, de autoridades deleznables 
y cambiantes, que habrá que imaginar que Tendrán siempre acierto infalible, cuanto a la educación se 
refiere.

Y siendo esencial la cualidad de masón, ¿’por qué jamás los candidatos a la Presidencia de la Repúbli-
ca ostentan la única cualidad que es esencial?... Porque es tal la repugnancia del pueblo mexicano 
contra el masón, que aún ellos que disponen de todo el poder no se atreven a ostentar como cualidad 
única la de masón.

La masonería es una institución internacional que... por lo sajón y por lo judaico... es eminentemente 
enemiga de la hispanidad y el catolicismo... Para ser admitido en la masonería, se necesita jurar y dem-
ostrar obediencia y sumisión absolutas. En consecuencia, todos nuestros Presidentes han jurado tal 
obediencia y sumisión a una potencia internacional que tiene por principal fin en México destruir la 
hispanidad y destruir el catolicismo.

Es indispensable poner el dedo en la llaga, que exijamos a nuestros gobernantes que, antes que otra 
cosa, han de jurar lealtad y fidelidad para México.

Don Ezequiel A. Chávez
El Artículo 3° de la Constitución entrega al Estado el monopolio de la educación de los niños, de los 
adolescentes y de los maestros y los profesores de los mismos en toda la República, así como el de la 
educación de los obreros y de campesinos existentes en la misma, cualquiera que sea el tipo o el grado 
de la que se les imparte.

No importa que en el mundo entero y al través de toda la historia de éste, la educación haya progresado 
y siga progresando gracias a la libre iniciativa privada, como no importa que jamás se haya abierto 
ningún camino nuevo en materia de educación por Estado ninguno de la tierra Contra lo que enseña la 
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Marcelo Madero, Dr. Alcibiades Marván, Dr. Alberto Chávez, Santiago Sánchez Pilor, José J. Galindo, 
Ing. Viviano Valdés, Martin Diosdado, Ing. Pedro Amigo Luna, Dr. Joaquín A. Casasús e Ing. Guiller-
mo García Colín.

Las Comisiones que, durante las Sesiones de los días 8 y 15 del mismo mes de noviembre, designó el 
propio Comité, quedaron presididas, respectivamente por el Dr. Joaquín A. Casasús, la de Tesorería; 
José Repetto García, la de Propaganda y por Santiago Sánchez Pilot, la de Organización
Instalación del Nacional

Más de 2,000 personas concurrieron a la instalación, el día 3 de diciembre de 1939. El acto había de 
ser el primero de los muchos que los órganos Directivos del Partido han venido celebrando, a lo largo 
de 14 años, para reforzar las tesis y orientaciones, medulares del Partido. “Por más de cuatro horas 
—dice la crónica de la jornada— fugasmente transcurridas, en auditorio mantuvo una atención 
concentrada y dio su aplauso entusiasta a los cinco oradores que, después leí claro mensaje de Gómez 
Morin,  subieron en la tribuna a decir la palabra de Acción Nacional.

He aquí la palabra, en labios de Gómez Morín:
W... La composición misma del Consejo Nacional que hoy tomará posesión, como la J; todos los 
Comités de nuestro Partido en la República, formados por hombres de estudio y de trabajo, que no 
tienen participación alguna de medro personal en la vida pública, que de su intervención en ella sólo 
pueden esperar, a cambio de empeños y sinsabores personales, el despertar en México la conciencia 
del bien común, acredita el hecho de que todavía subsisten en nuestro país la generosidad, la entereza, 
la fuerza real incontrastable de las convicciones que no se quedan en simples verdades de la inteligen-
cia, tino que son imperativos para la voluntad.

Por supuesto la lucha será larga v difícil. No en vano durante más de un siglo hemos desdeñado todo 
lo que es nuestro y desertado de nuestro propio destino. Hace ramos años que viene minándose el 
orden moral de la sociedad mexicana; hace tantos años que se sostiene un esfuerzo constante Je 
confusión mental: se han quebrantado un tal punto los apoyos ideales y materiales que en una sociedad 
civilizada tienen la dignidad humana, el decoro personal, la ciudadanía...; tantas veces han sido burla-
das la fe popular, la esperanza nacional, que será necesario un máximo empeño, una reiterada prueba 
de desinterés para poder no sólo luchar en contra de los enemigos naturales de esta obra, sino sobre 

El Estado, entendámoslo bien, sólo tiene aquellos derechos indispensables para cumplir su misión, o 
sea, el establecimiento de un orden social justo el aseguramiento del bien de la colectividad.... El 
Estado no puede, no debe jamás estar en desacuerdo con la sociedad o con un sector de esa sociedad, 
en puntos fundamentales, en materia iimportante como es la educación de los niños. El Estado no es 
un ser substancial y, consiguientemente, cuando se enfrenta a la sociedad, se niega a sí mismo. Entonc-
es, ya no se trata del Estado, sino de un grupo de gobernantes desprovistos de toda autoridad, aunque 
respaldados por la fuerza.

¿Puede calificarse de justo o siquiera conveniente que el Estado, tras de haber acabado con la libertad 
de enseñanza, negando a los padres el derecho natural que tienen de educar a sus hijos de acuerdo con 
sus convicciones o creencias, imponga en seguida ’una instrucción que pugna con las más profundas 
y arraigadas convicciones del pueblo mexicano?

Tal es el artículo 3° de la Constitución: el punto de apoyo reclamado por un radicalismo insincero y 
perverso, para conmover desde sus cimientos la estructura político-social de la nación mexicana.

Toribio Esquivel Obregón
Ante el himple anuncio de que se trata Je imponer trabas a la libertad de enseñanza..., los mexicanos 
se han levantado como un solo hombre; y yo pregunto: ¿si todos los mexicanos se levantan como un 
solo hombre ante esa reforma, es nacional la reforma?  Si no lo es, tenemos que buscarlo sus orígenes 
en algo internacional.

Es cosa altamente sugestiva que, cuando en México se presenta un problema, por grave que sea, nues-
tros gobernantes lo abordan, y siempre, invariablemente, mientras más grave es el problema, la resolu-
ción que se da es, para todos los mexicanos, lo más sorprendente.

Hombres conocemos que se han distinguido por su fervor católico, que han encabezado peregrina-
ciones y rosarios; pero a la hora de convertirse en elemento activo influyente en el Gobierno, forzosa-
mente tienen que perseguir a la Iglesia católica. ¿De dónde viene esto? Allí está lo profundo de nuestro 
problema...
A partir de Juárez, no ha habido Presidente de la República que no sea masón.

Guilebaldo Murillo. Lu. Miguel Niño de Rivera, Lie. Cario* No voa, Pr Fernando Ocaranra, Pr. 
Enrique Olea y Leyva, Lic. Francisco Pérez Salazar, Lic. Antonio Pérez Verdín F., Ing. Lorenzo Pérez 
Castro. Lic. Rafael Preciado Hernández, Lic. Mariano Ramírez, Lic. Miguel Ramírez Munguía, 
Porfirio M. Ramos, Fernando Robles, Lic. Manuel Rojas Morano, Lic. Manuel R. Samperio, Pr. Juan 
H. Sánchez, Ing. Joaquín Santaella, Lic. Carlos Sisniega. Lic. Horacio Sobazo, Gonzalo Torres 
Martínez, Lic. Ricardo Torres Gris, Pr. Mario Torroella, Lic. Marín G. Treviño, Ing. Luis Ugarte, 
Ramiro Venegas, Lic. Manuel Zamora y Pedro Zuloaga.

Quien conozca México y sus valores positivos, encontrará en esta lista una de las mejores selecciones 
que ha podido hacer cualquier Partido en México.
Este Consejo supremo mando del Partido, tenía como tarea inmediata la le constituir c instalar el Con-
sejo Regional deI Distrito Federal y elegir el Comité Nacional del Partido.

Primer Consejo Regional
El día 8 de noviembre de 1939 se celebró la reunión del Consejo Regional, bajo la Presidencia del 
Presidente del Nacional, Lic. Manuel Gómez Morín. Fue un acto muy importante del Partido naciente.

El licenciado Manuel Gómez Morín —dice el Boletín No. I del Partido— informó de las actividades 
de Acción Nacional, desde la fecha de la celebración de su Asamblea Constituyente, en septiembre 
pasado, y se refirió especialmente a In gran importancia que tendrá la próxima instalación del Consejo 
Nacional del Partido autoridad máxima de nuestra organización después de las Asambleas Generales 
y de las Convenciones. El arto de Instalación del Consejo Nacional permitirá abordar los más graves 
problemas sociales y políticos de México y tendrá por ello una alta significación.

Hizo además un análisis de la situación política general del país, que se ha agravado recientemente por 
la actitud del régimen, expresada por una parte en el segundo Plan Sexenal del partido oficial, y por la 
otra, en el proyecto de ley reglamentaria del Artículo Tercero Constitucional, enviada por el Ejecutivo 
a las Cámaras, y que consagra el monopolio más completo de la. educación por el Estado, y en los 
cuales documentos confiesa el régimen sin eufemismo*, su voluntad de llevar a la Nación a un régi-
men comunista.

El primer Consejo Regional en el Distrito Federal quedó integrado de la manera siguiente:
Lic. Daniel Escalante, Simeón Zúñiga, Luis López Llera, José Repetto García, Manuel Ollivier, Lic. 

Para remediar esa destrucción nos urge, con urgente necesidad vital, reincorporamos nuevamente, 
reinjertarnos nuevamente en el glorioso y secular árbol de la tradición hispánica.

Manuel R. Samperio:
La libertad política suena a ironía en les oídos escépticos del mexicano... En el decurso de nuestra vida 
Independiente, pero, especialmente en los últimos lustros, la política ha sido de bajos apetitos... Pase-
mos una mirada sintética, rapidísima, por la historia de México.
Época precortesiana: un grupo de naciones desligadas históricamente sin unidad política, combatién-
dose constantemente las unas a las otras, con cierta civilización es cierto, pero muy inferior a la civili-
zación occidental, y con dos características abominables: el canibalismo y los sacrificios humanos.
Dominación española: tres siglos de cultura, de orden y de trabajo, que crean la nación más fuerte y 
poderosa de todo el continente. Unidad política, unidad religiosa, unidad de idioma y las bases para la 
unidad de raza: el mestizo.

Época independiente: cuatro períodos. Primero: ...empeñosa destrucción de la formidable obra prece-
dentes; origen del caudillaje militar, abajamiento del sentido patriótico... Tiene un nombre: Antonio 
López de Santa Anna. Segundo período: invasión de las logias, iniciación de la pérdida de los valores 
cívicos- verdadera fricación del proconsulado.... Esta época tiene un nombre también: Benito Juárez. 
Tercer período: intento de reconstrucción nacional... La obra fue tímida y vacilante... Se llama: 
Porfirio Díaz. Cuarto período: lo llena por completo la Revolución.... Se obtienen algunas libertades, 
como lo prueba nuestra presencia en esta sala. Es lástima que loa tristes segundones de Querétaro 
quieran ser los más revolucionarios.

Vino después la ola roja y la avalancha de la judería internacional.
Esta época, que terminará pronto, así > esperamos, no tiene nombre todavía.
La breve síntesis que antecede demuestra la posibilidad de que el año enante estemos en un momento 
crítico de la vida nacional… Los pueblos lo mismo que los organismos, necesitan cambiar de postura 
periódicamente.

Esto explica que el surgimiento de Acción Nacional no haya sido un accidente imprevisto, sino un 
fenómeno social lógico y oportuno.
Rafael Preciado Hernández:

Los Primeros Órganos Directi-
vos y la Fijación de Principios 

Políticos1

Ya estaba creado el instrumento de la acción: “Una organización permanente de todos aquellos que, 
sin resentimientos ni apetitos personales, quieren hacer valer en la vida pública de México su convic-
ción”.

Era necesario darle un mando. Y se le dio el mejor. La Asamblea Constituyente eligió este Consejo 
Nacional:
Lic. Manuel Aguilar y Salazar, Lic. Miguel Alessio Robles, Ing. Luis Álvarez, Lic. Juan B. Amezcua, 
Ing. Agustín Aragón, Dr. Adolfo Arreguín, Ing Manuel Bonilla, Arq. Mauricio M. Campos, Ing. Salva-
dor Castro Rivera, Lic. Emilio Cerví, Jesús Cevallos, Arq. Carlos Contreras, Lic. Roberto Cossío y 
Cosío, Dr. Ezequiel A. Chávez, Dr. Salvador de Lata, Juan Durán y Casahonda, Ing Bernardo Elosúai, 
Jesús Enciso, Ing. Manuel F. Escandan, Lie. Toribio Esquivel Obregón, Lie. Miguel Estruja Iturbide, 
José Fernández de Cevallos, Lic. Germán Fernández del C astillo, Lic. Manuel Ignacio Fi erro, Lic. 
Virgilio M. Galindo, Pr. José Fernández McGregor, Lic. José S. Gallásterum, Ing. Valentín Gama, Ing. 
Francisco García Sainz, Prof. José García Rodríguez, Rafael García Granados. Lic. Teófilo García, 
Lic. Trinidad García. Pr. Anastasio Garza Ríos, Dr. Bernardo Gastélum, Armando Gómez Landero, Pr. 
José Luis Gómez Pimienta, Lic. Manuel Gómez Morín, Gral. Teófilo Gómez, Pr. Jesús Güira y Aceve-
do, Lic. José María Gurría Urgell, Lic. José Gutiérrez Hermosillo, Lic. Isaac Guzmán Valdivia, Lic. 
Manuel Herrera y Lasso, Prof. Francisco Lisci, Ing. Salvador Madrazo Arocha, Lorenzo Manzanilla. 
Dr. José G. Martínez, Lic. Samuel Meló y Osto, Lic. Gustavo Molina Font. Lic. Filogonio Mora, Lic. 

gas, de Tlaxcala.
Jefatura
La Presidencia del Comité fue entregada al licenciado Manuel Gómez Morín v la Secretaria General, 
al licenciado Roberto Cossío y Cosío. Durante 10 años, ellos dieron orientación y, ciertamente, confor-
mación a todos los actos del Partido. Bajo el régimen de 3 Presidentes de la República, sortearon “con 
inteligente maña” —como Gómez Morín habría de decir de Cossío y Cosío—, por entre todos los 
obstáculos que se les opusieron. En la paz y en la lucha de todos los miembros, ellos lucharon minuto 
a minuto, sin descanso. Todo lo que pudiera decirse de su obra, bien poco seria, en verdad, en com-
paración de sus realizaciones. Pero, poco a poco, y conforme vaya pidiéndolo el desarrollo de esta 
“biografía”, sus obras irán apareciendo, ubicados dentro de su propio ambiente.

Elaboración Doctrinal
Ningún tema de valor fue desechado por el Partido, para ir marcando el Oriente de la acción. De acuer-
do con las circunstancias, saltaban a la tribuna del PAN hombres e ideas.
Así, en la Sesión de aquella I Asamblea del Consejo Nacional, el 3 de diciembre del 39, cinco oradores 
centraron la atención de las gentes; don Carlos Sánchez Navarro, don Rafael Preciado Hernández, don 
Toribio Esquivel Obregón, don Manuel R. Samperio y don Ezequiel A. Chávez.

Carlos Sánchez -Navarro:
Heredamos de nuestros abuelos un caudal riquísimo: heredamos un Estado fuerte, unido con una sola 
creencia, con un solo fin, con un sólo sentimiento...; y en el siglo XIX, como locos dementes. nos 
dedicamos a destruir nuestro capital, a malversar nuestra riqueza, a destruir nuestras obras de arte, a 
negarnos a nosotros mismos... Y como consecuencia de aquel estado de anarquía, de negación y de 
destrucción, vinieron los acontecimientos internacionales que todos nosotros recordamos: la ignomin-
iosa pérdida de Texas y, más tarde, la pérdida de California y Nuevo México.

Tenemos un pasado de gloria... Nuestro pasado fue un pasado glorioso porque teníamos unidad, 
porque el hecho y el derecho estaban de acuerdo, porque nuestros gobernantes entonces si eran funda-
mentalmente nacionales, porque nuestra legislación era profundamente nacional... Pero, como la 
destrucción siempre es más rápida que la elaboración, mucho se destruyó en el siglo XIX.

todo y especialmente para sobreponerse a la inercia del desencanto de las mayorías, a las puñaladas de 
pícaro de los falsos amigos, a la incredulidad, a la parente intransigencia angelical, a la precipitación 
de quienes debieran colaborar en la tarea, y no lo harán porque más fáciles que el esfuerzo sistemáti-
co... son la graciosa ironía, la elegancia de la torre de marfil o el totalitarismo individualista de una 
intransigencia en lo nimio, aunque parezca lo grande.

Este era el claro criterio, la definida y definitiva posición doctrinaria y táctica del Partido. Ningún 
engaño en la palabra, como no lo había en el propósito. Ninguna promesa demagógica, ninguna reser-
va mental, ninguna falsa o falaz ilusión. Todo claro, nítido. Quienes habrían de ocupar los puestos de 
mando tenían aquí, como en toda la literal lira y documentación del Partido, un guion seguro y reitera
damente confirmado, una norma doctrinal diariamente repetida. No había motivo para la desilusión. 
Quienes se entregaban a la obra, sabían con conocimiento de luz meridiana, cuál era el alcance del 
inicio del movimiento.

Comité Nacional
Quienes aceptaron tan honrosa y pesada carga, por designación hecha el 22 del mismo mes de diciem-
bre, por el propio Consejo Nacional, fueron —citados por orden alfabético— los señores Juan B. 
Amézcua, Clicerio Cardoso Eguiluz, José Castillo Miranda, Roberto Cossío y Cosío, Armando Chaves 
Camacho, Julio Chávez Montes, Enrique de la Mora, Juan Duran y Casahonda, Manuel F. Escandón, 
Francisco Fernández Cueto, Virgilio M. Galindo, José S. Gallástegui, Luis de Garay, Trinidad García, 
José González Jáuregui, Jesús Guisa y Azevedo, José María Gurría Urgell, Luis Islas García, Daniel 
Kuri Breña, Juan Landerreche Obregón, Enrique M. Loaeza, Gustavo Molina Font, Efraín Moto Sala-
zar, Rafael Preciado Hernández, Juan José Páramo. Bernardo Ponce, Carlos Ramírez Zetina, Ernesto 
Robles León y Manuel Ulloa Ortiz.

Comisión Permanente
La Comisión Permanente del Consejo Nacional del Partido quedó integrada, en aquella misma 
ocasión, por los señores Mauricio M. Campos, Emilio Cervi, Jesús Enciso, Manuel I. Fierro, Manuel 
Herrera y Lasso, Lorenzo Pérez Castro, Manuel R. Samperio, Joaquín Santaella, Mario Toroella y 
Pedro Zuloaga, del Distrito Federal; Bernardo Elosúa, de N. León; Miguel .Estrada Iturbide, de 
Michoacán; Bernardo J. Gastelum, de Sinaloa; Francisco García Sainz, de Veracruz; Efraín González 
Luna, de Jalisco; Samuel Melo y Ostos, de Tamaulipas; Marín G. Treviño, de Coahuila; y Ramiro Ven-
e -
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experiencia universal, el artículo 3®. pone en manos del Estado, es decir, de autoridades deleznables 
y cambiantes, que habrá que imaginar que Tendrán siempre acierto infalible, cuanto a la educación se 
refiere.

Y siendo esencial la cualidad de masón, ¿’por qué jamás los candidatos a la Presidencia de la Repúbli-
ca ostentan la única cualidad que es esencial?... Porque es tal la repugnancia del pueblo mexicano 
contra el masón, que aún ellos que disponen de todo el poder no se atreven a ostentar como cualidad 
única la de masón.

La masonería es una institución internacional que... por lo sajón y por lo judaico... es eminentemente 
enemiga de la hispanidad y el catolicismo... Para ser admitido en la masonería, se necesita jurar y dem-
ostrar obediencia y sumisión absolutas. En consecuencia, todos nuestros Presidentes han jurado tal 
obediencia y sumisión a una potencia internacional que tiene por principal fin en México destruir la 
hispanidad y destruir el catolicismo.

Es indispensable poner el dedo en la llaga, que exijamos a nuestros gobernantes que, antes que otra 
cosa, han de jurar lealtad y fidelidad para México.

Don Ezequiel A. Chávez
El Artículo 3° de la Constitución entrega al Estado el monopolio de la educación de los niños, de los 
adolescentes y de los maestros y los profesores de los mismos en toda la República, así como el de la 
educación de los obreros y de campesinos existentes en la misma, cualquiera que sea el tipo o el grado 
de la que se les imparte.

No importa que en el mundo entero y al través de toda la historia de éste, la educación haya progresado 
y siga progresando gracias a la libre iniciativa privada, como no importa que jamás se haya abierto 
ningún camino nuevo en materia de educación por Estado ninguno de la tierra Contra lo que enseña la 

1 Calderón Vega. Luis. Los primeros órganos directivos y la fijación de principios. Revista La Nación. Año XII Vol. XXIII No.
599, 5 de abril de 1953. Págs. 16-17, 21



Marcelo Madero, Dr. Alcibiades Marván, Dr. Alberto Chávez, Santiago Sánchez Pilor, José J. Galindo, 
Ing. Viviano Valdés, Martin Diosdado, Ing. Pedro Amigo Luna, Dr. Joaquín A. Casasús e Ing. Guiller-
mo García Colín.

Las Comisiones que, durante las Sesiones de los días 8 y 15 del mismo mes de noviembre, designó el 
propio Comité, quedaron presididas, respectivamente por el Dr. Joaquín A. Casasús, la de Tesorería; 
José Repetto García, la de Propaganda y por Santiago Sánchez Pilot, la de Organización
Instalación del Nacional

Más de 2,000 personas concurrieron a la instalación, el día 3 de diciembre de 1939. El acto había de 
ser el primero de los muchos que los órganos Directivos del Partido han venido celebrando, a lo largo 
de 14 años, para reforzar las tesis y orientaciones, medulares del Partido. “Por más de cuatro horas 
—dice la crónica de la jornada— fugasmente transcurridas, en auditorio mantuvo una atención 
concentrada y dio su aplauso entusiasta a los cinco oradores que, después leí claro mensaje de Gómez 
Morin,  subieron en la tribuna a decir la palabra de Acción Nacional.

He aquí la palabra, en labios de Gómez Morín:
W... La composición misma del Consejo Nacional que hoy tomará posesión, como la J; todos los 
Comités de nuestro Partido en la República, formados por hombres de estudio y de trabajo, que no 
tienen participación alguna de medro personal en la vida pública, que de su intervención en ella sólo 
pueden esperar, a cambio de empeños y sinsabores personales, el despertar en México la conciencia 
del bien común, acredita el hecho de que todavía subsisten en nuestro país la generosidad, la entereza, 
la fuerza real incontrastable de las convicciones que no se quedan en simples verdades de la inteligen-
cia, tino que son imperativos para la voluntad.

Por supuesto la lucha será larga v difícil. No en vano durante más de un siglo hemos desdeñado todo 
lo que es nuestro y desertado de nuestro propio destino. Hace ramos años que viene minándose el 
orden moral de la sociedad mexicana; hace tantos años que se sostiene un esfuerzo constante Je 
confusión mental: se han quebrantado un tal punto los apoyos ideales y materiales que en una sociedad 
civilizada tienen la dignidad humana, el decoro personal, la ciudadanía...; tantas veces han sido burla-
das la fe popular, la esperanza nacional, que será necesario un máximo empeño, una reiterada prueba 
de desinterés para poder no sólo luchar en contra de los enemigos naturales de esta obra, sino sobre 

El Estado, entendámoslo bien, sólo tiene aquellos derechos indispensables para cumplir su misión, o 
sea, el establecimiento de un orden social justo el aseguramiento del bien de la colectividad.... El 
Estado no puede, no debe jamás estar en desacuerdo con la sociedad o con un sector de esa sociedad, 
en puntos fundamentales, en materia iimportante como es la educación de los niños. El Estado no es 
un ser substancial y, consiguientemente, cuando se enfrenta a la sociedad, se niega a sí mismo. Entonc-
es, ya no se trata del Estado, sino de un grupo de gobernantes desprovistos de toda autoridad, aunque 
respaldados por la fuerza.

¿Puede calificarse de justo o siquiera conveniente que el Estado, tras de haber acabado con la libertad 
de enseñanza, negando a los padres el derecho natural que tienen de educar a sus hijos de acuerdo con 
sus convicciones o creencias, imponga en seguida ’una instrucción que pugna con las más profundas 
y arraigadas convicciones del pueblo mexicano?

Tal es el artículo 3° de la Constitución: el punto de apoyo reclamado por un radicalismo insincero y 
perverso, para conmover desde sus cimientos la estructura político-social de la nación mexicana.

Toribio Esquivel Obregón
Ante el himple anuncio de que se trata Je imponer trabas a la libertad de enseñanza..., los mexicanos 
se han levantado como un solo hombre; y yo pregunto: ¿si todos los mexicanos se levantan como un 
solo hombre ante esa reforma, es nacional la reforma?  Si no lo es, tenemos que buscarlo sus orígenes 
en algo internacional.

Es cosa altamente sugestiva que, cuando en México se presenta un problema, por grave que sea, nues-
tros gobernantes lo abordan, y siempre, invariablemente, mientras más grave es el problema, la resolu-
ción que se da es, para todos los mexicanos, lo más sorprendente.

Hombres conocemos que se han distinguido por su fervor católico, que han encabezado peregrina-
ciones y rosarios; pero a la hora de convertirse en elemento activo influyente en el Gobierno, forzosa-
mente tienen que perseguir a la Iglesia católica. ¿De dónde viene esto? Allí está lo profundo de nuestro 
problema...
A partir de Juárez, no ha habido Presidente de la República que no sea masón.

Guilebaldo Murillo. Lu. Miguel Niño de Rivera, Lie. Cario* No voa, Pr Fernando Ocaranra, Pr. 
Enrique Olea y Leyva, Lic. Francisco Pérez Salazar, Lic. Antonio Pérez Verdín F., Ing. Lorenzo Pérez 
Castro. Lic. Rafael Preciado Hernández, Lic. Mariano Ramírez, Lic. Miguel Ramírez Munguía, 
Porfirio M. Ramos, Fernando Robles, Lic. Manuel Rojas Morano, Lic. Manuel R. Samperio, Pr. Juan 
H. Sánchez, Ing. Joaquín Santaella, Lic. Carlos Sisniega. Lic. Horacio Sobazo, Gonzalo Torres 
Martínez, Lic. Ricardo Torres Gris, Pr. Mario Torroella, Lic. Marín G. Treviño, Ing. Luis Ugarte, 
Ramiro Venegas, Lic. Manuel Zamora y Pedro Zuloaga.

Quien conozca México y sus valores positivos, encontrará en esta lista una de las mejores selecciones 
que ha podido hacer cualquier Partido en México.
Este Consejo supremo mando del Partido, tenía como tarea inmediata la le constituir c instalar el Con-
sejo Regional deI Distrito Federal y elegir el Comité Nacional del Partido.

Primer Consejo Regional
El día 8 de noviembre de 1939 se celebró la reunión del Consejo Regional, bajo la Presidencia del 
Presidente del Nacional, Lic. Manuel Gómez Morín. Fue un acto muy importante del Partido naciente.

El licenciado Manuel Gómez Morín —dice el Boletín No. I del Partido— informó de las actividades 
de Acción Nacional, desde la fecha de la celebración de su Asamblea Constituyente, en septiembre 
pasado, y se refirió especialmente a In gran importancia que tendrá la próxima instalación del Consejo 
Nacional del Partido autoridad máxima de nuestra organización después de las Asambleas Generales 
y de las Convenciones. El arto de Instalación del Consejo Nacional permitirá abordar los más graves 
problemas sociales y políticos de México y tendrá por ello una alta significación.

Hizo además un análisis de la situación política general del país, que se ha agravado recientemente por 
la actitud del régimen, expresada por una parte en el segundo Plan Sexenal del partido oficial, y por la 
otra, en el proyecto de ley reglamentaria del Artículo Tercero Constitucional, enviada por el Ejecutivo 
a las Cámaras, y que consagra el monopolio más completo de la. educación por el Estado, y en los 
cuales documentos confiesa el régimen sin eufemismo*, su voluntad de llevar a la Nación a un régi-
men comunista.

El primer Consejo Regional en el Distrito Federal quedó integrado de la manera siguiente:
Lic. Daniel Escalante, Simeón Zúñiga, Luis López Llera, José Repetto García, Manuel Ollivier, Lic. 

Para remediar esa destrucción nos urge, con urgente necesidad vital, reincorporamos nuevamente, 
reinjertarnos nuevamente en el glorioso y secular árbol de la tradición hispánica.

Manuel R. Samperio:
La libertad política suena a ironía en les oídos escépticos del mexicano... En el decurso de nuestra vida 
Independiente, pero, especialmente en los últimos lustros, la política ha sido de bajos apetitos... Pase-
mos una mirada sintética, rapidísima, por la historia de México.
Época precortesiana: un grupo de naciones desligadas históricamente sin unidad política, combatién-
dose constantemente las unas a las otras, con cierta civilización es cierto, pero muy inferior a la civili-
zación occidental, y con dos características abominables: el canibalismo y los sacrificios humanos.
Dominación española: tres siglos de cultura, de orden y de trabajo, que crean la nación más fuerte y 
poderosa de todo el continente. Unidad política, unidad religiosa, unidad de idioma y las bases para la 
unidad de raza: el mestizo.

Época independiente: cuatro períodos. Primero: ...empeñosa destrucción de la formidable obra prece-
dentes; origen del caudillaje militar, abajamiento del sentido patriótico... Tiene un nombre: Antonio 
López de Santa Anna. Segundo período: invasión de las logias, iniciación de la pérdida de los valores 
cívicos- verdadera fricación del proconsulado.... Esta época tiene un nombre también: Benito Juárez. 
Tercer período: intento de reconstrucción nacional... La obra fue tímida y vacilante... Se llama: 
Porfirio Díaz. Cuarto período: lo llena por completo la Revolución.... Se obtienen algunas libertades, 
como lo prueba nuestra presencia en esta sala. Es lástima que loa tristes segundones de Querétaro 
quieran ser los más revolucionarios.

Vino después la ola roja y la avalancha de la judería internacional.
Esta época, que terminará pronto, así > esperamos, no tiene nombre todavía.
La breve síntesis que antecede demuestra la posibilidad de que el año enante estemos en un momento 
crítico de la vida nacional… Los pueblos lo mismo que los organismos, necesitan cambiar de postura 
periódicamente.

Esto explica que el surgimiento de Acción Nacional no haya sido un accidente imprevisto, sino un 
fenómeno social lógico y oportuno.
Rafael Preciado Hernández:

Los Primeros Órganos Directi-
vos y la Fijación de Principios 

Políticos1

Ya estaba creado el instrumento de la acción: “Una organización permanente de todos aquellos que, 
sin resentimientos ni apetitos personales, quieren hacer valer en la vida pública de México su convic-
ción”.

Era necesario darle un mando. Y se le dio el mejor. La Asamblea Constituyente eligió este Consejo 
Nacional:
Lic. Manuel Aguilar y Salazar, Lic. Miguel Alessio Robles, Ing. Luis Álvarez, Lic. Juan B. Amezcua, 
Ing. Agustín Aragón, Dr. Adolfo Arreguín, Ing Manuel Bonilla, Arq. Mauricio M. Campos, Ing. Salva-
dor Castro Rivera, Lic. Emilio Cerví, Jesús Cevallos, Arq. Carlos Contreras, Lic. Roberto Cossío y 
Cosío, Dr. Ezequiel A. Chávez, Dr. Salvador de Lata, Juan Durán y Casahonda, Ing Bernardo Elosúai, 
Jesús Enciso, Ing. Manuel F. Escandan, Lie. Toribio Esquivel Obregón, Lie. Miguel Estruja Iturbide, 
José Fernández de Cevallos, Lic. Germán Fernández del C astillo, Lic. Manuel Ignacio Fi erro, Lic. 
Virgilio M. Galindo, Pr. José Fernández McGregor, Lic. José S. Gallásterum, Ing. Valentín Gama, Ing. 
Francisco García Sainz, Prof. José García Rodríguez, Rafael García Granados. Lic. Teófilo García, 
Lic. Trinidad García. Pr. Anastasio Garza Ríos, Dr. Bernardo Gastélum, Armando Gómez Landero, Pr. 
José Luis Gómez Pimienta, Lic. Manuel Gómez Morín, Gral. Teófilo Gómez, Pr. Jesús Güira y Aceve-
do, Lic. José María Gurría Urgell, Lic. José Gutiérrez Hermosillo, Lic. Isaac Guzmán Valdivia, Lic. 
Manuel Herrera y Lasso, Prof. Francisco Lisci, Ing. Salvador Madrazo Arocha, Lorenzo Manzanilla. 
Dr. José G. Martínez, Lic. Samuel Meló y Osto, Lic. Gustavo Molina Font. Lic. Filogonio Mora, Lic. 

gas, de Tlaxcala.
Jefatura
La Presidencia del Comité fue entregada al licenciado Manuel Gómez Morín v la Secretaria General, 
al licenciado Roberto Cossío y Cosío. Durante 10 años, ellos dieron orientación y, ciertamente, confor-
mación a todos los actos del Partido. Bajo el régimen de 3 Presidentes de la República, sortearon “con 
inteligente maña” —como Gómez Morín habría de decir de Cossío y Cosío—, por entre todos los 
obstáculos que se les opusieron. En la paz y en la lucha de todos los miembros, ellos lucharon minuto 
a minuto, sin descanso. Todo lo que pudiera decirse de su obra, bien poco seria, en verdad, en com-
paración de sus realizaciones. Pero, poco a poco, y conforme vaya pidiéndolo el desarrollo de esta 
“biografía”, sus obras irán apareciendo, ubicados dentro de su propio ambiente.

Elaboración Doctrinal
Ningún tema de valor fue desechado por el Partido, para ir marcando el Oriente de la acción. De acuer-
do con las circunstancias, saltaban a la tribuna del PAN hombres e ideas.
Así, en la Sesión de aquella I Asamblea del Consejo Nacional, el 3 de diciembre del 39, cinco oradores 
centraron la atención de las gentes; don Carlos Sánchez Navarro, don Rafael Preciado Hernández, don 
Toribio Esquivel Obregón, don Manuel R. Samperio y don Ezequiel A. Chávez.

Carlos Sánchez -Navarro:
Heredamos de nuestros abuelos un caudal riquísimo: heredamos un Estado fuerte, unido con una sola 
creencia, con un solo fin, con un sólo sentimiento...; y en el siglo XIX, como locos dementes. nos 
dedicamos a destruir nuestro capital, a malversar nuestra riqueza, a destruir nuestras obras de arte, a 
negarnos a nosotros mismos... Y como consecuencia de aquel estado de anarquía, de negación y de 
destrucción, vinieron los acontecimientos internacionales que todos nosotros recordamos: la ignomin-
iosa pérdida de Texas y, más tarde, la pérdida de California y Nuevo México.

Tenemos un pasado de gloria... Nuestro pasado fue un pasado glorioso porque teníamos unidad, 
porque el hecho y el derecho estaban de acuerdo, porque nuestros gobernantes entonces si eran funda-
mentalmente nacionales, porque nuestra legislación era profundamente nacional... Pero, como la 
destrucción siempre es más rápida que la elaboración, mucho se destruyó en el siglo XIX.

todo y especialmente para sobreponerse a la inercia del desencanto de las mayorías, a las puñaladas de 
pícaro de los falsos amigos, a la incredulidad, a la parente intransigencia angelical, a la precipitación 
de quienes debieran colaborar en la tarea, y no lo harán porque más fáciles que el esfuerzo sistemáti-
co... son la graciosa ironía, la elegancia de la torre de marfil o el totalitarismo individualista de una 
intransigencia en lo nimio, aunque parezca lo grande.

Este era el claro criterio, la definida y definitiva posición doctrinaria y táctica del Partido. Ningún 
engaño en la palabra, como no lo había en el propósito. Ninguna promesa demagógica, ninguna reser-
va mental, ninguna falsa o falaz ilusión. Todo claro, nítido. Quienes habrían de ocupar los puestos de 
mando tenían aquí, como en toda la literal lira y documentación del Partido, un guion seguro y reitera
damente confirmado, una norma doctrinal diariamente repetida. No había motivo para la desilusión. 
Quienes se entregaban a la obra, sabían con conocimiento de luz meridiana, cuál era el alcance del 
inicio del movimiento.

Comité Nacional
Quienes aceptaron tan honrosa y pesada carga, por designación hecha el 22 del mismo mes de diciem-
bre, por el propio Consejo Nacional, fueron —citados por orden alfabético— los señores Juan B. 
Amézcua, Clicerio Cardoso Eguiluz, José Castillo Miranda, Roberto Cossío y Cosío, Armando Chaves 
Camacho, Julio Chávez Montes, Enrique de la Mora, Juan Duran y Casahonda, Manuel F. Escandón, 
Francisco Fernández Cueto, Virgilio M. Galindo, José S. Gallástegui, Luis de Garay, Trinidad García, 
José González Jáuregui, Jesús Guisa y Azevedo, José María Gurría Urgell, Luis Islas García, Daniel 
Kuri Breña, Juan Landerreche Obregón, Enrique M. Loaeza, Gustavo Molina Font, Efraín Moto Sala-
zar, Rafael Preciado Hernández, Juan José Páramo. Bernardo Ponce, Carlos Ramírez Zetina, Ernesto 
Robles León y Manuel Ulloa Ortiz.

Comisión Permanente
La Comisión Permanente del Consejo Nacional del Partido quedó integrada, en aquella misma 
ocasión, por los señores Mauricio M. Campos, Emilio Cervi, Jesús Enciso, Manuel I. Fierro, Manuel 
Herrera y Lasso, Lorenzo Pérez Castro, Manuel R. Samperio, Joaquín Santaella, Mario Toroella y 
Pedro Zuloaga, del Distrito Federal; Bernardo Elosúa, de N. León; Miguel .Estrada Iturbide, de 
Michoacán; Bernardo J. Gastelum, de Sinaloa; Francisco García Sainz, de Veracruz; Efraín González 
Luna, de Jalisco; Samuel Melo y Ostos, de Tamaulipas; Marín G. Treviño, de Coahuila; y Ramiro Ven-
e -
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experiencia universal, el artículo 3®. pone en manos del Estado, es decir, de autoridades deleznables 
y cambiantes, que habrá que imaginar que Tendrán siempre acierto infalible, cuanto a la educación se 
refiere.

Y siendo esencial la cualidad de masón, ¿’por qué jamás los candidatos a la Presidencia de la Repúbli-
ca ostentan la única cualidad que es esencial?... Porque es tal la repugnancia del pueblo mexicano 
contra el masón, que aún ellos que disponen de todo el poder no se atreven a ostentar como cualidad 
única la de masón.

La masonería es una institución internacional que... por lo sajón y por lo judaico... es eminentemente 
enemiga de la hispanidad y el catolicismo... Para ser admitido en la masonería, se necesita jurar y dem-
ostrar obediencia y sumisión absolutas. En consecuencia, todos nuestros Presidentes han jurado tal 
obediencia y sumisión a una potencia internacional que tiene por principal fin en México destruir la 
hispanidad y destruir el catolicismo.

Es indispensable poner el dedo en la llaga, que exijamos a nuestros gobernantes que, antes que otra 
cosa, han de jurar lealtad y fidelidad para México.

Don Ezequiel A. Chávez
El Artículo 3° de la Constitución entrega al Estado el monopolio de la educación de los niños, de los 
adolescentes y de los maestros y los profesores de los mismos en toda la República, así como el de la 
educación de los obreros y de campesinos existentes en la misma, cualquiera que sea el tipo o el grado 
de la que se les imparte.

No importa que en el mundo entero y al través de toda la historia de éste, la educación haya progresado 
y siga progresando gracias a la libre iniciativa privada, como no importa que jamás se haya abierto 
ningún camino nuevo en materia de educación por Estado ninguno de la tierra Contra lo que enseña la 



Marcelo Madero, Dr. Alcibiades Marván, Dr. Alberto Chávez, Santiago Sánchez Pilor, José J. Galindo, 
Ing. Viviano Valdés, Martin Diosdado, Ing. Pedro Amigo Luna, Dr. Joaquín A. Casasús e Ing. Guiller-
mo García Colín.

Las Comisiones que, durante las Sesiones de los días 8 y 15 del mismo mes de noviembre, designó el 
propio Comité, quedaron presididas, respectivamente por el Dr. Joaquín A. Casasús, la de Tesorería; 
José Repetto García, la de Propaganda y por Santiago Sánchez Pilot, la de Organización
Instalación del Nacional

Más de 2,000 personas concurrieron a la instalación, el día 3 de diciembre de 1939. El acto había de 
ser el primero de los muchos que los órganos Directivos del Partido han venido celebrando, a lo largo 
de 14 años, para reforzar las tesis y orientaciones, medulares del Partido. “Por más de cuatro horas 
—dice la crónica de la jornada— fugasmente transcurridas, en auditorio mantuvo una atención 
concentrada y dio su aplauso entusiasta a los cinco oradores que, después leí claro mensaje de Gómez 
Morin,  subieron en la tribuna a decir la palabra de Acción Nacional.

He aquí la palabra, en labios de Gómez Morín:
W... La composición misma del Consejo Nacional que hoy tomará posesión, como la J; todos los 
Comités de nuestro Partido en la República, formados por hombres de estudio y de trabajo, que no 
tienen participación alguna de medro personal en la vida pública, que de su intervención en ella sólo 
pueden esperar, a cambio de empeños y sinsabores personales, el despertar en México la conciencia 
del bien común, acredita el hecho de que todavía subsisten en nuestro país la generosidad, la entereza, 
la fuerza real incontrastable de las convicciones que no se quedan en simples verdades de la inteligen-
cia, tino que son imperativos para la voluntad.

Por supuesto la lucha será larga v difícil. No en vano durante más de un siglo hemos desdeñado todo 
lo que es nuestro y desertado de nuestro propio destino. Hace ramos años que viene minándose el 
orden moral de la sociedad mexicana; hace tantos años que se sostiene un esfuerzo constante Je 
confusión mental: se han quebrantado un tal punto los apoyos ideales y materiales que en una sociedad 
civilizada tienen la dignidad humana, el decoro personal, la ciudadanía...; tantas veces han sido burla-
das la fe popular, la esperanza nacional, que será necesario un máximo empeño, una reiterada prueba 
de desinterés para poder no sólo luchar en contra de los enemigos naturales de esta obra, sino sobre 

El Estado, entendámoslo bien, sólo tiene aquellos derechos indispensables para cumplir su misión, o 
sea, el establecimiento de un orden social justo el aseguramiento del bien de la colectividad.... El 
Estado no puede, no debe jamás estar en desacuerdo con la sociedad o con un sector de esa sociedad, 
en puntos fundamentales, en materia iimportante como es la educación de los niños. El Estado no es 
un ser substancial y, consiguientemente, cuando se enfrenta a la sociedad, se niega a sí mismo. Entonc-
es, ya no se trata del Estado, sino de un grupo de gobernantes desprovistos de toda autoridad, aunque 
respaldados por la fuerza.

¿Puede calificarse de justo o siquiera conveniente que el Estado, tras de haber acabado con la libertad 
de enseñanza, negando a los padres el derecho natural que tienen de educar a sus hijos de acuerdo con 
sus convicciones o creencias, imponga en seguida ’una instrucción que pugna con las más profundas 
y arraigadas convicciones del pueblo mexicano?

Tal es el artículo 3° de la Constitución: el punto de apoyo reclamado por un radicalismo insincero y 
perverso, para conmover desde sus cimientos la estructura político-social de la nación mexicana.

Toribio Esquivel Obregón
Ante el himple anuncio de que se trata Je imponer trabas a la libertad de enseñanza..., los mexicanos 
se han levantado como un solo hombre; y yo pregunto: ¿si todos los mexicanos se levantan como un 
solo hombre ante esa reforma, es nacional la reforma?  Si no lo es, tenemos que buscarlo sus orígenes 
en algo internacional.

Es cosa altamente sugestiva que, cuando en México se presenta un problema, por grave que sea, nues-
tros gobernantes lo abordan, y siempre, invariablemente, mientras más grave es el problema, la resolu-
ción que se da es, para todos los mexicanos, lo más sorprendente.

Hombres conocemos que se han distinguido por su fervor católico, que han encabezado peregrina-
ciones y rosarios; pero a la hora de convertirse en elemento activo influyente en el Gobierno, forzosa-
mente tienen que perseguir a la Iglesia católica. ¿De dónde viene esto? Allí está lo profundo de nuestro 
problema...
A partir de Juárez, no ha habido Presidente de la República que no sea masón.

Guilebaldo Murillo. Lu. Miguel Niño de Rivera, Lie. Cario* No voa, Pr Fernando Ocaranra, Pr. 
Enrique Olea y Leyva, Lic. Francisco Pérez Salazar, Lic. Antonio Pérez Verdín F., Ing. Lorenzo Pérez 
Castro. Lic. Rafael Preciado Hernández, Lic. Mariano Ramírez, Lic. Miguel Ramírez Munguía, 
Porfirio M. Ramos, Fernando Robles, Lic. Manuel Rojas Morano, Lic. Manuel R. Samperio, Pr. Juan 
H. Sánchez, Ing. Joaquín Santaella, Lic. Carlos Sisniega. Lic. Horacio Sobazo, Gonzalo Torres 
Martínez, Lic. Ricardo Torres Gris, Pr. Mario Torroella, Lic. Marín G. Treviño, Ing. Luis Ugarte, 
Ramiro Venegas, Lic. Manuel Zamora y Pedro Zuloaga.

Quien conozca México y sus valores positivos, encontrará en esta lista una de las mejores selecciones 
que ha podido hacer cualquier Partido en México.
Este Consejo supremo mando del Partido, tenía como tarea inmediata la le constituir c instalar el Con-
sejo Regional deI Distrito Federal y elegir el Comité Nacional del Partido.

Primer Consejo Regional
El día 8 de noviembre de 1939 se celebró la reunión del Consejo Regional, bajo la Presidencia del 
Presidente del Nacional, Lic. Manuel Gómez Morín. Fue un acto muy importante del Partido naciente.

El licenciado Manuel Gómez Morín —dice el Boletín No. I del Partido— informó de las actividades 
de Acción Nacional, desde la fecha de la celebración de su Asamblea Constituyente, en septiembre 
pasado, y se refirió especialmente a In gran importancia que tendrá la próxima instalación del Consejo 
Nacional del Partido autoridad máxima de nuestra organización después de las Asambleas Generales 
y de las Convenciones. El arto de Instalación del Consejo Nacional permitirá abordar los más graves 
problemas sociales y políticos de México y tendrá por ello una alta significación.

Hizo además un análisis de la situación política general del país, que se ha agravado recientemente por 
la actitud del régimen, expresada por una parte en el segundo Plan Sexenal del partido oficial, y por la 
otra, en el proyecto de ley reglamentaria del Artículo Tercero Constitucional, enviada por el Ejecutivo 
a las Cámaras, y que consagra el monopolio más completo de la. educación por el Estado, y en los 
cuales documentos confiesa el régimen sin eufemismo*, su voluntad de llevar a la Nación a un régi-
men comunista.

El primer Consejo Regional en el Distrito Federal quedó integrado de la manera siguiente:
Lic. Daniel Escalante, Simeón Zúñiga, Luis López Llera, José Repetto García, Manuel Ollivier, Lic. 

Para remediar esa destrucción nos urge, con urgente necesidad vital, reincorporamos nuevamente, 
reinjertarnos nuevamente en el glorioso y secular árbol de la tradición hispánica.

Manuel R. Samperio:
La libertad política suena a ironía en les oídos escépticos del mexicano... En el decurso de nuestra vida 
Independiente, pero, especialmente en los últimos lustros, la política ha sido de bajos apetitos... Pase-
mos una mirada sintética, rapidísima, por la historia de México.
Época precortesiana: un grupo de naciones desligadas históricamente sin unidad política, combatién-
dose constantemente las unas a las otras, con cierta civilización es cierto, pero muy inferior a la civili-
zación occidental, y con dos características abominables: el canibalismo y los sacrificios humanos.
Dominación española: tres siglos de cultura, de orden y de trabajo, que crean la nación más fuerte y 
poderosa de todo el continente. Unidad política, unidad religiosa, unidad de idioma y las bases para la 
unidad de raza: el mestizo.

Época independiente: cuatro períodos. Primero: ...empeñosa destrucción de la formidable obra prece-
dentes; origen del caudillaje militar, abajamiento del sentido patriótico... Tiene un nombre: Antonio 
López de Santa Anna. Segundo período: invasión de las logias, iniciación de la pérdida de los valores 
cívicos- verdadera fricación del proconsulado.... Esta época tiene un nombre también: Benito Juárez. 
Tercer período: intento de reconstrucción nacional... La obra fue tímida y vacilante... Se llama: 
Porfirio Díaz. Cuarto período: lo llena por completo la Revolución.... Se obtienen algunas libertades, 
como lo prueba nuestra presencia en esta sala. Es lástima que loa tristes segundones de Querétaro 
quieran ser los más revolucionarios.

Vino después la ola roja y la avalancha de la judería internacional.
Esta época, que terminará pronto, así > esperamos, no tiene nombre todavía.
La breve síntesis que antecede demuestra la posibilidad de que el año enante estemos en un momento 
crítico de la vida nacional… Los pueblos lo mismo que los organismos, necesitan cambiar de postura 
periódicamente.

Esto explica que el surgimiento de Acción Nacional no haya sido un accidente imprevisto, sino un 
fenómeno social lógico y oportuno.
Rafael Preciado Hernández:

Los Primeros Órganos Directi-
vos y la Fijación de Principios 

Políticos1

Ya estaba creado el instrumento de la acción: “Una organización permanente de todos aquellos que, 
sin resentimientos ni apetitos personales, quieren hacer valer en la vida pública de México su convic-
ción”.

Era necesario darle un mando. Y se le dio el mejor. La Asamblea Constituyente eligió este Consejo 
Nacional:
Lic. Manuel Aguilar y Salazar, Lic. Miguel Alessio Robles, Ing. Luis Álvarez, Lic. Juan B. Amezcua, 
Ing. Agustín Aragón, Dr. Adolfo Arreguín, Ing Manuel Bonilla, Arq. Mauricio M. Campos, Ing. Salva-
dor Castro Rivera, Lic. Emilio Cerví, Jesús Cevallos, Arq. Carlos Contreras, Lic. Roberto Cossío y 
Cosío, Dr. Ezequiel A. Chávez, Dr. Salvador de Lata, Juan Durán y Casahonda, Ing Bernardo Elosúai, 
Jesús Enciso, Ing. Manuel F. Escandan, Lie. Toribio Esquivel Obregón, Lie. Miguel Estruja Iturbide, 
José Fernández de Cevallos, Lic. Germán Fernández del C astillo, Lic. Manuel Ignacio Fi erro, Lic. 
Virgilio M. Galindo, Pr. José Fernández McGregor, Lic. José S. Gallásterum, Ing. Valentín Gama, Ing. 
Francisco García Sainz, Prof. José García Rodríguez, Rafael García Granados. Lic. Teófilo García, 
Lic. Trinidad García. Pr. Anastasio Garza Ríos, Dr. Bernardo Gastélum, Armando Gómez Landero, Pr. 
José Luis Gómez Pimienta, Lic. Manuel Gómez Morín, Gral. Teófilo Gómez, Pr. Jesús Güira y Aceve-
do, Lic. José María Gurría Urgell, Lic. José Gutiérrez Hermosillo, Lic. Isaac Guzmán Valdivia, Lic. 
Manuel Herrera y Lasso, Prof. Francisco Lisci, Ing. Salvador Madrazo Arocha, Lorenzo Manzanilla. 
Dr. José G. Martínez, Lic. Samuel Meló y Osto, Lic. Gustavo Molina Font. Lic. Filogonio Mora, Lic. 

gas, de Tlaxcala.
Jefatura
La Presidencia del Comité fue entregada al licenciado Manuel Gómez Morín v la Secretaria General, 
al licenciado Roberto Cossío y Cosío. Durante 10 años, ellos dieron orientación y, ciertamente, confor-
mación a todos los actos del Partido. Bajo el régimen de 3 Presidentes de la República, sortearon “con 
inteligente maña” —como Gómez Morín habría de decir de Cossío y Cosío—, por entre todos los 
obstáculos que se les opusieron. En la paz y en la lucha de todos los miembros, ellos lucharon minuto 
a minuto, sin descanso. Todo lo que pudiera decirse de su obra, bien poco seria, en verdad, en com-
paración de sus realizaciones. Pero, poco a poco, y conforme vaya pidiéndolo el desarrollo de esta 
“biografía”, sus obras irán apareciendo, ubicados dentro de su propio ambiente.

Elaboración Doctrinal
Ningún tema de valor fue desechado por el Partido, para ir marcando el Oriente de la acción. De acuer-
do con las circunstancias, saltaban a la tribuna del PAN hombres e ideas.
Así, en la Sesión de aquella I Asamblea del Consejo Nacional, el 3 de diciembre del 39, cinco oradores 
centraron la atención de las gentes; don Carlos Sánchez Navarro, don Rafael Preciado Hernández, don 
Toribio Esquivel Obregón, don Manuel R. Samperio y don Ezequiel A. Chávez.

Carlos Sánchez -Navarro:
Heredamos de nuestros abuelos un caudal riquísimo: heredamos un Estado fuerte, unido con una sola 
creencia, con un solo fin, con un sólo sentimiento...; y en el siglo XIX, como locos dementes. nos 
dedicamos a destruir nuestro capital, a malversar nuestra riqueza, a destruir nuestras obras de arte, a 
negarnos a nosotros mismos... Y como consecuencia de aquel estado de anarquía, de negación y de 
destrucción, vinieron los acontecimientos internacionales que todos nosotros recordamos: la ignomin-
iosa pérdida de Texas y, más tarde, la pérdida de California y Nuevo México.

Tenemos un pasado de gloria... Nuestro pasado fue un pasado glorioso porque teníamos unidad, 
porque el hecho y el derecho estaban de acuerdo, porque nuestros gobernantes entonces si eran funda-
mentalmente nacionales, porque nuestra legislación era profundamente nacional... Pero, como la 
destrucción siempre es más rápida que la elaboración, mucho se destruyó en el siglo XIX.

todo y especialmente para sobreponerse a la inercia del desencanto de las mayorías, a las puñaladas de 
pícaro de los falsos amigos, a la incredulidad, a la parente intransigencia angelical, a la precipitación 
de quienes debieran colaborar en la tarea, y no lo harán porque más fáciles que el esfuerzo sistemáti-
co... son la graciosa ironía, la elegancia de la torre de marfil o el totalitarismo individualista de una 
intransigencia en lo nimio, aunque parezca lo grande.

Este era el claro criterio, la definida y definitiva posición doctrinaria y táctica del Partido. Ningún 
engaño en la palabra, como no lo había en el propósito. Ninguna promesa demagógica, ninguna reser-
va mental, ninguna falsa o falaz ilusión. Todo claro, nítido. Quienes habrían de ocupar los puestos de 
mando tenían aquí, como en toda la literal lira y documentación del Partido, un guion seguro y reitera
damente confirmado, una norma doctrinal diariamente repetida. No había motivo para la desilusión. 
Quienes se entregaban a la obra, sabían con conocimiento de luz meridiana, cuál era el alcance del 
inicio del movimiento.

Comité Nacional
Quienes aceptaron tan honrosa y pesada carga, por designación hecha el 22 del mismo mes de diciem-
bre, por el propio Consejo Nacional, fueron —citados por orden alfabético— los señores Juan B. 
Amézcua, Clicerio Cardoso Eguiluz, José Castillo Miranda, Roberto Cossío y Cosío, Armando Chaves 
Camacho, Julio Chávez Montes, Enrique de la Mora, Juan Duran y Casahonda, Manuel F. Escandón, 
Francisco Fernández Cueto, Virgilio M. Galindo, José S. Gallástegui, Luis de Garay, Trinidad García, 
José González Jáuregui, Jesús Guisa y Azevedo, José María Gurría Urgell, Luis Islas García, Daniel 
Kuri Breña, Juan Landerreche Obregón, Enrique M. Loaeza, Gustavo Molina Font, Efraín Moto Sala-
zar, Rafael Preciado Hernández, Juan José Páramo. Bernardo Ponce, Carlos Ramírez Zetina, Ernesto 
Robles León y Manuel Ulloa Ortiz.

Comisión Permanente
La Comisión Permanente del Consejo Nacional del Partido quedó integrada, en aquella misma 
ocasión, por los señores Mauricio M. Campos, Emilio Cervi, Jesús Enciso, Manuel I. Fierro, Manuel 
Herrera y Lasso, Lorenzo Pérez Castro, Manuel R. Samperio, Joaquín Santaella, Mario Toroella y 
Pedro Zuloaga, del Distrito Federal; Bernardo Elosúa, de N. León; Miguel .Estrada Iturbide, de 
Michoacán; Bernardo J. Gastelum, de Sinaloa; Francisco García Sainz, de Veracruz; Efraín González 
Luna, de Jalisco; Samuel Melo y Ostos, de Tamaulipas; Marín G. Treviño, de Coahuila; y Ramiro Ven-
e -
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experiencia universal, el artículo 3®. pone en manos del Estado, es decir, de autoridades deleznables 
y cambiantes, que habrá que imaginar que Tendrán siempre acierto infalible, cuanto a la educación se 
refiere.

Y siendo esencial la cualidad de masón, ¿’por qué jamás los candidatos a la Presidencia de la Repúbli-
ca ostentan la única cualidad que es esencial?... Porque es tal la repugnancia del pueblo mexicano 
contra el masón, que aún ellos que disponen de todo el poder no se atreven a ostentar como cualidad 
única la de masón.

La masonería es una institución internacional que... por lo sajón y por lo judaico... es eminentemente 
enemiga de la hispanidad y el catolicismo... Para ser admitido en la masonería, se necesita jurar y dem-
ostrar obediencia y sumisión absolutas. En consecuencia, todos nuestros Presidentes han jurado tal 
obediencia y sumisión a una potencia internacional que tiene por principal fin en México destruir la 
hispanidad y destruir el catolicismo.

Es indispensable poner el dedo en la llaga, que exijamos a nuestros gobernantes que, antes que otra 
cosa, han de jurar lealtad y fidelidad para México.

Don Ezequiel A. Chávez
El Artículo 3° de la Constitución entrega al Estado el monopolio de la educación de los niños, de los 
adolescentes y de los maestros y los profesores de los mismos en toda la República, así como el de la 
educación de los obreros y de campesinos existentes en la misma, cualquiera que sea el tipo o el grado 
de la que se les imparte.

No importa que en el mundo entero y al través de toda la historia de éste, la educación haya progresado 
y siga progresando gracias a la libre iniciativa privada, como no importa que jamás se haya abierto 
ningún camino nuevo en materia de educación por Estado ninguno de la tierra Contra lo que enseña la 



Marcelo Madero, Dr. Alcibiades Marván, Dr. Alberto Chávez, Santiago Sánchez Pilor, José J. Galindo, 
Ing. Viviano Valdés, Martin Diosdado, Ing. Pedro Amigo Luna, Dr. Joaquín A. Casasús e Ing. Guiller-
mo García Colín.

Las Comisiones que, durante las Sesiones de los días 8 y 15 del mismo mes de noviembre, designó el 
propio Comité, quedaron presididas, respectivamente por el Dr. Joaquín A. Casasús, la de Tesorería; 
José Repetto García, la de Propaganda y por Santiago Sánchez Pilot, la de Organización
Instalación del Nacional

Más de 2,000 personas concurrieron a la instalación, el día 3 de diciembre de 1939. El acto había de 
ser el primero de los muchos que los órganos Directivos del Partido han venido celebrando, a lo largo 
de 14 años, para reforzar las tesis y orientaciones, medulares del Partido. “Por más de cuatro horas 
—dice la crónica de la jornada— fugasmente transcurridas, en auditorio mantuvo una atención 
concentrada y dio su aplauso entusiasta a los cinco oradores que, después leí claro mensaje de Gómez 
Morin,  subieron en la tribuna a decir la palabra de Acción Nacional.

He aquí la palabra, en labios de Gómez Morín:
W... La composición misma del Consejo Nacional que hoy tomará posesión, como la J; todos los 
Comités de nuestro Partido en la República, formados por hombres de estudio y de trabajo, que no 
tienen participación alguna de medro personal en la vida pública, que de su intervención en ella sólo 
pueden esperar, a cambio de empeños y sinsabores personales, el despertar en México la conciencia 
del bien común, acredita el hecho de que todavía subsisten en nuestro país la generosidad, la entereza, 
la fuerza real incontrastable de las convicciones que no se quedan en simples verdades de la inteligen-
cia, tino que son imperativos para la voluntad.

Por supuesto la lucha será larga v difícil. No en vano durante más de un siglo hemos desdeñado todo 
lo que es nuestro y desertado de nuestro propio destino. Hace ramos años que viene minándose el 
orden moral de la sociedad mexicana; hace tantos años que se sostiene un esfuerzo constante Je 
confusión mental: se han quebrantado un tal punto los apoyos ideales y materiales que en una sociedad 
civilizada tienen la dignidad humana, el decoro personal, la ciudadanía...; tantas veces han sido burla-
das la fe popular, la esperanza nacional, que será necesario un máximo empeño, una reiterada prueba 
de desinterés para poder no sólo luchar en contra de los enemigos naturales de esta obra, sino sobre 

El Estado, entendámoslo bien, sólo tiene aquellos derechos indispensables para cumplir su misión, o 
sea, el establecimiento de un orden social justo el aseguramiento del bien de la colectividad.... El 
Estado no puede, no debe jamás estar en desacuerdo con la sociedad o con un sector de esa sociedad, 
en puntos fundamentales, en materia iimportante como es la educación de los niños. El Estado no es 
un ser substancial y, consiguientemente, cuando se enfrenta a la sociedad, se niega a sí mismo. Entonc-
es, ya no se trata del Estado, sino de un grupo de gobernantes desprovistos de toda autoridad, aunque 
respaldados por la fuerza.

¿Puede calificarse de justo o siquiera conveniente que el Estado, tras de haber acabado con la libertad 
de enseñanza, negando a los padres el derecho natural que tienen de educar a sus hijos de acuerdo con 
sus convicciones o creencias, imponga en seguida ’una instrucción que pugna con las más profundas 
y arraigadas convicciones del pueblo mexicano?

Tal es el artículo 3° de la Constitución: el punto de apoyo reclamado por un radicalismo insincero y 
perverso, para conmover desde sus cimientos la estructura político-social de la nación mexicana.

Toribio Esquivel Obregón
Ante el himple anuncio de que se trata Je imponer trabas a la libertad de enseñanza..., los mexicanos 
se han levantado como un solo hombre; y yo pregunto: ¿si todos los mexicanos se levantan como un 
solo hombre ante esa reforma, es nacional la reforma?  Si no lo es, tenemos que buscarlo sus orígenes 
en algo internacional.

Es cosa altamente sugestiva que, cuando en México se presenta un problema, por grave que sea, nues-
tros gobernantes lo abordan, y siempre, invariablemente, mientras más grave es el problema, la resolu-
ción que se da es, para todos los mexicanos, lo más sorprendente.

Hombres conocemos que se han distinguido por su fervor católico, que han encabezado peregrina-
ciones y rosarios; pero a la hora de convertirse en elemento activo influyente en el Gobierno, forzosa-
mente tienen que perseguir a la Iglesia católica. ¿De dónde viene esto? Allí está lo profundo de nuestro 
problema...
A partir de Juárez, no ha habido Presidente de la República que no sea masón.

Guilebaldo Murillo. Lu. Miguel Niño de Rivera, Lie. Cario* No voa, Pr Fernando Ocaranra, Pr. 
Enrique Olea y Leyva, Lic. Francisco Pérez Salazar, Lic. Antonio Pérez Verdín F., Ing. Lorenzo Pérez 
Castro. Lic. Rafael Preciado Hernández, Lic. Mariano Ramírez, Lic. Miguel Ramírez Munguía, 
Porfirio M. Ramos, Fernando Robles, Lic. Manuel Rojas Morano, Lic. Manuel R. Samperio, Pr. Juan 
H. Sánchez, Ing. Joaquín Santaella, Lic. Carlos Sisniega. Lic. Horacio Sobazo, Gonzalo Torres 
Martínez, Lic. Ricardo Torres Gris, Pr. Mario Torroella, Lic. Marín G. Treviño, Ing. Luis Ugarte, 
Ramiro Venegas, Lic. Manuel Zamora y Pedro Zuloaga.

Quien conozca México y sus valores positivos, encontrará en esta lista una de las mejores selecciones 
que ha podido hacer cualquier Partido en México.
Este Consejo supremo mando del Partido, tenía como tarea inmediata la le constituir c instalar el Con-
sejo Regional deI Distrito Federal y elegir el Comité Nacional del Partido.

Primer Consejo Regional
El día 8 de noviembre de 1939 se celebró la reunión del Consejo Regional, bajo la Presidencia del 
Presidente del Nacional, Lic. Manuel Gómez Morín. Fue un acto muy importante del Partido naciente.

El licenciado Manuel Gómez Morín —dice el Boletín No. I del Partido— informó de las actividades 
de Acción Nacional, desde la fecha de la celebración de su Asamblea Constituyente, en septiembre 
pasado, y se refirió especialmente a In gran importancia que tendrá la próxima instalación del Consejo 
Nacional del Partido autoridad máxima de nuestra organización después de las Asambleas Generales 
y de las Convenciones. El arto de Instalación del Consejo Nacional permitirá abordar los más graves 
problemas sociales y políticos de México y tendrá por ello una alta significación.

Hizo además un análisis de la situación política general del país, que se ha agravado recientemente por 
la actitud del régimen, expresada por una parte en el segundo Plan Sexenal del partido oficial, y por la 
otra, en el proyecto de ley reglamentaria del Artículo Tercero Constitucional, enviada por el Ejecutivo 
a las Cámaras, y que consagra el monopolio más completo de la. educación por el Estado, y en los 
cuales documentos confiesa el régimen sin eufemismo*, su voluntad de llevar a la Nación a un régi-
men comunista.

El primer Consejo Regional en el Distrito Federal quedó integrado de la manera siguiente:
Lic. Daniel Escalante, Simeón Zúñiga, Luis López Llera, José Repetto García, Manuel Ollivier, Lic. 

Para remediar esa destrucción nos urge, con urgente necesidad vital, reincorporamos nuevamente, 
reinjertarnos nuevamente en el glorioso y secular árbol de la tradición hispánica.

Manuel R. Samperio:
La libertad política suena a ironía en les oídos escépticos del mexicano... En el decurso de nuestra vida 
Independiente, pero, especialmente en los últimos lustros, la política ha sido de bajos apetitos... Pase-
mos una mirada sintética, rapidísima, por la historia de México.
Época precortesiana: un grupo de naciones desligadas históricamente sin unidad política, combatién-
dose constantemente las unas a las otras, con cierta civilización es cierto, pero muy inferior a la civili-
zación occidental, y con dos características abominables: el canibalismo y los sacrificios humanos.
Dominación española: tres siglos de cultura, de orden y de trabajo, que crean la nación más fuerte y 
poderosa de todo el continente. Unidad política, unidad religiosa, unidad de idioma y las bases para la 
unidad de raza: el mestizo.

Época independiente: cuatro períodos. Primero: ...empeñosa destrucción de la formidable obra prece-
dentes; origen del caudillaje militar, abajamiento del sentido patriótico... Tiene un nombre: Antonio 
López de Santa Anna. Segundo período: invasión de las logias, iniciación de la pérdida de los valores 
cívicos- verdadera fricación del proconsulado.... Esta época tiene un nombre también: Benito Juárez. 
Tercer período: intento de reconstrucción nacional... La obra fue tímida y vacilante... Se llama: 
Porfirio Díaz. Cuarto período: lo llena por completo la Revolución.... Se obtienen algunas libertades, 
como lo prueba nuestra presencia en esta sala. Es lástima que loa tristes segundones de Querétaro 
quieran ser los más revolucionarios.

Vino después la ola roja y la avalancha de la judería internacional.
Esta época, que terminará pronto, así > esperamos, no tiene nombre todavía.
La breve síntesis que antecede demuestra la posibilidad de que el año enante estemos en un momento 
crítico de la vida nacional… Los pueblos lo mismo que los organismos, necesitan cambiar de postura 
periódicamente.

Esto explica que el surgimiento de Acción Nacional no haya sido un accidente imprevisto, sino un 
fenómeno social lógico y oportuno.
Rafael Preciado Hernández:

Los Primeros Órganos Directi-
vos y la Fijación de Principios 

Políticos1

Ya estaba creado el instrumento de la acción: “Una organización permanente de todos aquellos que, 
sin resentimientos ni apetitos personales, quieren hacer valer en la vida pública de México su convic-
ción”.

Era necesario darle un mando. Y se le dio el mejor. La Asamblea Constituyente eligió este Consejo 
Nacional:
Lic. Manuel Aguilar y Salazar, Lic. Miguel Alessio Robles, Ing. Luis Álvarez, Lic. Juan B. Amezcua, 
Ing. Agustín Aragón, Dr. Adolfo Arreguín, Ing Manuel Bonilla, Arq. Mauricio M. Campos, Ing. Salva-
dor Castro Rivera, Lic. Emilio Cerví, Jesús Cevallos, Arq. Carlos Contreras, Lic. Roberto Cossío y 
Cosío, Dr. Ezequiel A. Chávez, Dr. Salvador de Lata, Juan Durán y Casahonda, Ing Bernardo Elosúai, 
Jesús Enciso, Ing. Manuel F. Escandan, Lie. Toribio Esquivel Obregón, Lie. Miguel Estruja Iturbide, 
José Fernández de Cevallos, Lic. Germán Fernández del C astillo, Lic. Manuel Ignacio Fi erro, Lic. 
Virgilio M. Galindo, Pr. José Fernández McGregor, Lic. José S. Gallásterum, Ing. Valentín Gama, Ing. 
Francisco García Sainz, Prof. José García Rodríguez, Rafael García Granados. Lic. Teófilo García, 
Lic. Trinidad García. Pr. Anastasio Garza Ríos, Dr. Bernardo Gastélum, Armando Gómez Landero, Pr. 
José Luis Gómez Pimienta, Lic. Manuel Gómez Morín, Gral. Teófilo Gómez, Pr. Jesús Güira y Aceve-
do, Lic. José María Gurría Urgell, Lic. José Gutiérrez Hermosillo, Lic. Isaac Guzmán Valdivia, Lic. 
Manuel Herrera y Lasso, Prof. Francisco Lisci, Ing. Salvador Madrazo Arocha, Lorenzo Manzanilla. 
Dr. José G. Martínez, Lic. Samuel Meló y Osto, Lic. Gustavo Molina Font. Lic. Filogonio Mora, Lic. 

gas, de Tlaxcala.
Jefatura
La Presidencia del Comité fue entregada al licenciado Manuel Gómez Morín v la Secretaria General, 
al licenciado Roberto Cossío y Cosío. Durante 10 años, ellos dieron orientación y, ciertamente, confor-
mación a todos los actos del Partido. Bajo el régimen de 3 Presidentes de la República, sortearon “con 
inteligente maña” —como Gómez Morín habría de decir de Cossío y Cosío—, por entre todos los 
obstáculos que se les opusieron. En la paz y en la lucha de todos los miembros, ellos lucharon minuto 
a minuto, sin descanso. Todo lo que pudiera decirse de su obra, bien poco seria, en verdad, en com-
paración de sus realizaciones. Pero, poco a poco, y conforme vaya pidiéndolo el desarrollo de esta 
“biografía”, sus obras irán apareciendo, ubicados dentro de su propio ambiente.

Elaboración Doctrinal
Ningún tema de valor fue desechado por el Partido, para ir marcando el Oriente de la acción. De acuer-
do con las circunstancias, saltaban a la tribuna del PAN hombres e ideas.
Así, en la Sesión de aquella I Asamblea del Consejo Nacional, el 3 de diciembre del 39, cinco oradores 
centraron la atención de las gentes; don Carlos Sánchez Navarro, don Rafael Preciado Hernández, don 
Toribio Esquivel Obregón, don Manuel R. Samperio y don Ezequiel A. Chávez.

Carlos Sánchez -Navarro:
Heredamos de nuestros abuelos un caudal riquísimo: heredamos un Estado fuerte, unido con una sola 
creencia, con un solo fin, con un sólo sentimiento...; y en el siglo XIX, como locos dementes. nos 
dedicamos a destruir nuestro capital, a malversar nuestra riqueza, a destruir nuestras obras de arte, a 
negarnos a nosotros mismos... Y como consecuencia de aquel estado de anarquía, de negación y de 
destrucción, vinieron los acontecimientos internacionales que todos nosotros recordamos: la ignomin-
iosa pérdida de Texas y, más tarde, la pérdida de California y Nuevo México.

Tenemos un pasado de gloria... Nuestro pasado fue un pasado glorioso porque teníamos unidad, 
porque el hecho y el derecho estaban de acuerdo, porque nuestros gobernantes entonces si eran funda-
mentalmente nacionales, porque nuestra legislación era profundamente nacional... Pero, como la 
destrucción siempre es más rápida que la elaboración, mucho se destruyó en el siglo XIX.

todo y especialmente para sobreponerse a la inercia del desencanto de las mayorías, a las puñaladas de 
pícaro de los falsos amigos, a la incredulidad, a la parente intransigencia angelical, a la precipitación 
de quienes debieran colaborar en la tarea, y no lo harán porque más fáciles que el esfuerzo sistemáti-
co... son la graciosa ironía, la elegancia de la torre de marfil o el totalitarismo individualista de una 
intransigencia en lo nimio, aunque parezca lo grande.

Este era el claro criterio, la definida y definitiva posición doctrinaria y táctica del Partido. Ningún 
engaño en la palabra, como no lo había en el propósito. Ninguna promesa demagógica, ninguna reser-
va mental, ninguna falsa o falaz ilusión. Todo claro, nítido. Quienes habrían de ocupar los puestos de 
mando tenían aquí, como en toda la literal lira y documentación del Partido, un guion seguro y reitera
damente confirmado, una norma doctrinal diariamente repetida. No había motivo para la desilusión. 
Quienes se entregaban a la obra, sabían con conocimiento de luz meridiana, cuál era el alcance del 
inicio del movimiento.

Comité Nacional
Quienes aceptaron tan honrosa y pesada carga, por designación hecha el 22 del mismo mes de diciem-
bre, por el propio Consejo Nacional, fueron —citados por orden alfabético— los señores Juan B. 
Amézcua, Clicerio Cardoso Eguiluz, José Castillo Miranda, Roberto Cossío y Cosío, Armando Chaves 
Camacho, Julio Chávez Montes, Enrique de la Mora, Juan Duran y Casahonda, Manuel F. Escandón, 
Francisco Fernández Cueto, Virgilio M. Galindo, José S. Gallástegui, Luis de Garay, Trinidad García, 
José González Jáuregui, Jesús Guisa y Azevedo, José María Gurría Urgell, Luis Islas García, Daniel 
Kuri Breña, Juan Landerreche Obregón, Enrique M. Loaeza, Gustavo Molina Font, Efraín Moto Sala-
zar, Rafael Preciado Hernández, Juan José Páramo. Bernardo Ponce, Carlos Ramírez Zetina, Ernesto 
Robles León y Manuel Ulloa Ortiz.

Comisión Permanente
La Comisión Permanente del Consejo Nacional del Partido quedó integrada, en aquella misma 
ocasión, por los señores Mauricio M. Campos, Emilio Cervi, Jesús Enciso, Manuel I. Fierro, Manuel 
Herrera y Lasso, Lorenzo Pérez Castro, Manuel R. Samperio, Joaquín Santaella, Mario Toroella y 
Pedro Zuloaga, del Distrito Federal; Bernardo Elosúa, de N. León; Miguel .Estrada Iturbide, de 
Michoacán; Bernardo J. Gastelum, de Sinaloa; Francisco García Sainz, de Veracruz; Efraín González 
Luna, de Jalisco; Samuel Melo y Ostos, de Tamaulipas; Marín G. Treviño, de Coahuila; y Ramiro Ven-
e -
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experiencia universal, el artículo 3®. pone en manos del Estado, es decir, de autoridades deleznables 
y cambiantes, que habrá que imaginar que Tendrán siempre acierto infalible, cuanto a la educación se 
refiere.

Y siendo esencial la cualidad de masón, ¿’por qué jamás los candidatos a la Presidencia de la Repúbli-
ca ostentan la única cualidad que es esencial?... Porque es tal la repugnancia del pueblo mexicano 
contra el masón, que aún ellos que disponen de todo el poder no se atreven a ostentar como cualidad 
única la de masón.

La masonería es una institución internacional que... por lo sajón y por lo judaico... es eminentemente 
enemiga de la hispanidad y el catolicismo... Para ser admitido en la masonería, se necesita jurar y dem-
ostrar obediencia y sumisión absolutas. En consecuencia, todos nuestros Presidentes han jurado tal 
obediencia y sumisión a una potencia internacional que tiene por principal fin en México destruir la 
hispanidad y destruir el catolicismo.

Es indispensable poner el dedo en la llaga, que exijamos a nuestros gobernantes que, antes que otra 
cosa, han de jurar lealtad y fidelidad para México.

Don Ezequiel A. Chávez
El Artículo 3° de la Constitución entrega al Estado el monopolio de la educación de los niños, de los 
adolescentes y de los maestros y los profesores de los mismos en toda la República, así como el de la 
educación de los obreros y de campesinos existentes en la misma, cualquiera que sea el tipo o el grado 
de la que se les imparte.

No importa que en el mundo entero y al través de toda la historia de éste, la educación haya progresado 
y siga progresando gracias a la libre iniciativa privada, como no importa que jamás se haya abierto 
ningún camino nuevo en materia de educación por Estado ninguno de la tierra Contra lo que enseña la 



Marcelo Madero, Dr. Alcibiades Marván, Dr. Alberto Chávez, Santiago Sánchez Pilor, José J. Galindo, 
Ing. Viviano Valdés, Martin Diosdado, Ing. Pedro Amigo Luna, Dr. Joaquín A. Casasús e Ing. Guiller-
mo García Colín.

Las Comisiones que, durante las Sesiones de los días 8 y 15 del mismo mes de noviembre, designó el 
propio Comité, quedaron presididas, respectivamente por el Dr. Joaquín A. Casasús, la de Tesorería; 
José Repetto García, la de Propaganda y por Santiago Sánchez Pilot, la de Organización
Instalación del Nacional

Más de 2,000 personas concurrieron a la instalación, el día 3 de diciembre de 1939. El acto había de 
ser el primero de los muchos que los órganos Directivos del Partido han venido celebrando, a lo largo 
de 14 años, para reforzar las tesis y orientaciones, medulares del Partido. “Por más de cuatro horas 
—dice la crónica de la jornada— fugasmente transcurridas, en auditorio mantuvo una atención 
concentrada y dio su aplauso entusiasta a los cinco oradores que, después leí claro mensaje de Gómez 
Morin,  subieron en la tribuna a decir la palabra de Acción Nacional.

He aquí la palabra, en labios de Gómez Morín:
W... La composición misma del Consejo Nacional que hoy tomará posesión, como la J; todos los 
Comités de nuestro Partido en la República, formados por hombres de estudio y de trabajo, que no 
tienen participación alguna de medro personal en la vida pública, que de su intervención en ella sólo 
pueden esperar, a cambio de empeños y sinsabores personales, el despertar en México la conciencia 
del bien común, acredita el hecho de que todavía subsisten en nuestro país la generosidad, la entereza, 
la fuerza real incontrastable de las convicciones que no se quedan en simples verdades de la inteligen-
cia, tino que son imperativos para la voluntad.

Por supuesto la lucha será larga v difícil. No en vano durante más de un siglo hemos desdeñado todo 
lo que es nuestro y desertado de nuestro propio destino. Hace ramos años que viene minándose el 
orden moral de la sociedad mexicana; hace tantos años que se sostiene un esfuerzo constante Je 
confusión mental: se han quebrantado un tal punto los apoyos ideales y materiales que en una sociedad 
civilizada tienen la dignidad humana, el decoro personal, la ciudadanía...; tantas veces han sido burla-
das la fe popular, la esperanza nacional, que será necesario un máximo empeño, una reiterada prueba 
de desinterés para poder no sólo luchar en contra de los enemigos naturales de esta obra, sino sobre 

El Estado, entendámoslo bien, sólo tiene aquellos derechos indispensables para cumplir su misión, o 
sea, el establecimiento de un orden social justo el aseguramiento del bien de la colectividad.... El 
Estado no puede, no debe jamás estar en desacuerdo con la sociedad o con un sector de esa sociedad, 
en puntos fundamentales, en materia iimportante como es la educación de los niños. El Estado no es 
un ser substancial y, consiguientemente, cuando se enfrenta a la sociedad, se niega a sí mismo. Entonc-
es, ya no se trata del Estado, sino de un grupo de gobernantes desprovistos de toda autoridad, aunque 
respaldados por la fuerza.

¿Puede calificarse de justo o siquiera conveniente que el Estado, tras de haber acabado con la libertad 
de enseñanza, negando a los padres el derecho natural que tienen de educar a sus hijos de acuerdo con 
sus convicciones o creencias, imponga en seguida ’una instrucción que pugna con las más profundas 
y arraigadas convicciones del pueblo mexicano?

Tal es el artículo 3° de la Constitución: el punto de apoyo reclamado por un radicalismo insincero y 
perverso, para conmover desde sus cimientos la estructura político-social de la nación mexicana.

Toribio Esquivel Obregón
Ante el himple anuncio de que se trata Je imponer trabas a la libertad de enseñanza..., los mexicanos 
se han levantado como un solo hombre; y yo pregunto: ¿si todos los mexicanos se levantan como un 
solo hombre ante esa reforma, es nacional la reforma?  Si no lo es, tenemos que buscarlo sus orígenes 
en algo internacional.

Es cosa altamente sugestiva que, cuando en México se presenta un problema, por grave que sea, nues-
tros gobernantes lo abordan, y siempre, invariablemente, mientras más grave es el problema, la resolu-
ción que se da es, para todos los mexicanos, lo más sorprendente.

Hombres conocemos que se han distinguido por su fervor católico, que han encabezado peregrina-
ciones y rosarios; pero a la hora de convertirse en elemento activo influyente en el Gobierno, forzosa-
mente tienen que perseguir a la Iglesia católica. ¿De dónde viene esto? Allí está lo profundo de nuestro 
problema...
A partir de Juárez, no ha habido Presidente de la República que no sea masón.

Guilebaldo Murillo. Lu. Miguel Niño de Rivera, Lie. Cario* No voa, Pr Fernando Ocaranra, Pr. 
Enrique Olea y Leyva, Lic. Francisco Pérez Salazar, Lic. Antonio Pérez Verdín F., Ing. Lorenzo Pérez 
Castro. Lic. Rafael Preciado Hernández, Lic. Mariano Ramírez, Lic. Miguel Ramírez Munguía, 
Porfirio M. Ramos, Fernando Robles, Lic. Manuel Rojas Morano, Lic. Manuel R. Samperio, Pr. Juan 
H. Sánchez, Ing. Joaquín Santaella, Lic. Carlos Sisniega. Lic. Horacio Sobazo, Gonzalo Torres 
Martínez, Lic. Ricardo Torres Gris, Pr. Mario Torroella, Lic. Marín G. Treviño, Ing. Luis Ugarte, 
Ramiro Venegas, Lic. Manuel Zamora y Pedro Zuloaga.

Quien conozca México y sus valores positivos, encontrará en esta lista una de las mejores selecciones 
que ha podido hacer cualquier Partido en México.
Este Consejo supremo mando del Partido, tenía como tarea inmediata la le constituir c instalar el Con-
sejo Regional deI Distrito Federal y elegir el Comité Nacional del Partido.

Primer Consejo Regional
El día 8 de noviembre de 1939 se celebró la reunión del Consejo Regional, bajo la Presidencia del 
Presidente del Nacional, Lic. Manuel Gómez Morín. Fue un acto muy importante del Partido naciente.

El licenciado Manuel Gómez Morín —dice el Boletín No. I del Partido— informó de las actividades 
de Acción Nacional, desde la fecha de la celebración de su Asamblea Constituyente, en septiembre 
pasado, y se refirió especialmente a In gran importancia que tendrá la próxima instalación del Consejo 
Nacional del Partido autoridad máxima de nuestra organización después de las Asambleas Generales 
y de las Convenciones. El arto de Instalación del Consejo Nacional permitirá abordar los más graves 
problemas sociales y políticos de México y tendrá por ello una alta significación.

Hizo además un análisis de la situación política general del país, que se ha agravado recientemente por 
la actitud del régimen, expresada por una parte en el segundo Plan Sexenal del partido oficial, y por la 
otra, en el proyecto de ley reglamentaria del Artículo Tercero Constitucional, enviada por el Ejecutivo 
a las Cámaras, y que consagra el monopolio más completo de la. educación por el Estado, y en los 
cuales documentos confiesa el régimen sin eufemismo*, su voluntad de llevar a la Nación a un régi-
men comunista.

El primer Consejo Regional en el Distrito Federal quedó integrado de la manera siguiente:
Lic. Daniel Escalante, Simeón Zúñiga, Luis López Llera, José Repetto García, Manuel Ollivier, Lic. 

Para remediar esa destrucción nos urge, con urgente necesidad vital, reincorporamos nuevamente, 
reinjertarnos nuevamente en el glorioso y secular árbol de la tradición hispánica.

Manuel R. Samperio:
La libertad política suena a ironía en les oídos escépticos del mexicano... En el decurso de nuestra vida 
Independiente, pero, especialmente en los últimos lustros, la política ha sido de bajos apetitos... Pase-
mos una mirada sintética, rapidísima, por la historia de México.
Época precortesiana: un grupo de naciones desligadas históricamente sin unidad política, combatién-
dose constantemente las unas a las otras, con cierta civilización es cierto, pero muy inferior a la civili-
zación occidental, y con dos características abominables: el canibalismo y los sacrificios humanos.
Dominación española: tres siglos de cultura, de orden y de trabajo, que crean la nación más fuerte y 
poderosa de todo el continente. Unidad política, unidad religiosa, unidad de idioma y las bases para la 
unidad de raza: el mestizo.

Época independiente: cuatro períodos. Primero: ...empeñosa destrucción de la formidable obra prece-
dentes; origen del caudillaje militar, abajamiento del sentido patriótico... Tiene un nombre: Antonio 
López de Santa Anna. Segundo período: invasión de las logias, iniciación de la pérdida de los valores 
cívicos- verdadera fricación del proconsulado.... Esta época tiene un nombre también: Benito Juárez. 
Tercer período: intento de reconstrucción nacional... La obra fue tímida y vacilante... Se llama: 
Porfirio Díaz. Cuarto período: lo llena por completo la Revolución.... Se obtienen algunas libertades, 
como lo prueba nuestra presencia en esta sala. Es lástima que loa tristes segundones de Querétaro 
quieran ser los más revolucionarios.

Vino después la ola roja y la avalancha de la judería internacional.
Esta época, que terminará pronto, así > esperamos, no tiene nombre todavía.
La breve síntesis que antecede demuestra la posibilidad de que el año enante estemos en un momento 
crítico de la vida nacional… Los pueblos lo mismo que los organismos, necesitan cambiar de postura 
periódicamente.

Esto explica que el surgimiento de Acción Nacional no haya sido un accidente imprevisto, sino un 
fenómeno social lógico y oportuno.
Rafael Preciado Hernández:

Los Primeros Órganos Directi-
vos y la Fijación de Principios 

Políticos1

Ya estaba creado el instrumento de la acción: “Una organización permanente de todos aquellos que, 
sin resentimientos ni apetitos personales, quieren hacer valer en la vida pública de México su convic-
ción”.

Era necesario darle un mando. Y se le dio el mejor. La Asamblea Constituyente eligió este Consejo 
Nacional:
Lic. Manuel Aguilar y Salazar, Lic. Miguel Alessio Robles, Ing. Luis Álvarez, Lic. Juan B. Amezcua, 
Ing. Agustín Aragón, Dr. Adolfo Arreguín, Ing Manuel Bonilla, Arq. Mauricio M. Campos, Ing. Salva-
dor Castro Rivera, Lic. Emilio Cerví, Jesús Cevallos, Arq. Carlos Contreras, Lic. Roberto Cossío y 
Cosío, Dr. Ezequiel A. Chávez, Dr. Salvador de Lata, Juan Durán y Casahonda, Ing Bernardo Elosúai, 
Jesús Enciso, Ing. Manuel F. Escandan, Lie. Toribio Esquivel Obregón, Lie. Miguel Estruja Iturbide, 
José Fernández de Cevallos, Lic. Germán Fernández del C astillo, Lic. Manuel Ignacio Fi erro, Lic. 
Virgilio M. Galindo, Pr. José Fernández McGregor, Lic. José S. Gallásterum, Ing. Valentín Gama, Ing. 
Francisco García Sainz, Prof. José García Rodríguez, Rafael García Granados. Lic. Teófilo García, 
Lic. Trinidad García. Pr. Anastasio Garza Ríos, Dr. Bernardo Gastélum, Armando Gómez Landero, Pr. 
José Luis Gómez Pimienta, Lic. Manuel Gómez Morín, Gral. Teófilo Gómez, Pr. Jesús Güira y Aceve-
do, Lic. José María Gurría Urgell, Lic. José Gutiérrez Hermosillo, Lic. Isaac Guzmán Valdivia, Lic. 
Manuel Herrera y Lasso, Prof. Francisco Lisci, Ing. Salvador Madrazo Arocha, Lorenzo Manzanilla. 
Dr. José G. Martínez, Lic. Samuel Meló y Osto, Lic. Gustavo Molina Font. Lic. Filogonio Mora, Lic. 

gas, de Tlaxcala.
Jefatura
La Presidencia del Comité fue entregada al licenciado Manuel Gómez Morín v la Secretaria General, 
al licenciado Roberto Cossío y Cosío. Durante 10 años, ellos dieron orientación y, ciertamente, confor-
mación a todos los actos del Partido. Bajo el régimen de 3 Presidentes de la República, sortearon “con 
inteligente maña” —como Gómez Morín habría de decir de Cossío y Cosío—, por entre todos los 
obstáculos que se les opusieron. En la paz y en la lucha de todos los miembros, ellos lucharon minuto 
a minuto, sin descanso. Todo lo que pudiera decirse de su obra, bien poco seria, en verdad, en com-
paración de sus realizaciones. Pero, poco a poco, y conforme vaya pidiéndolo el desarrollo de esta 
“biografía”, sus obras irán apareciendo, ubicados dentro de su propio ambiente.

Elaboración Doctrinal
Ningún tema de valor fue desechado por el Partido, para ir marcando el Oriente de la acción. De acuer-
do con las circunstancias, saltaban a la tribuna del PAN hombres e ideas.
Así, en la Sesión de aquella I Asamblea del Consejo Nacional, el 3 de diciembre del 39, cinco oradores 
centraron la atención de las gentes; don Carlos Sánchez Navarro, don Rafael Preciado Hernández, don 
Toribio Esquivel Obregón, don Manuel R. Samperio y don Ezequiel A. Chávez.

Carlos Sánchez -Navarro:
Heredamos de nuestros abuelos un caudal riquísimo: heredamos un Estado fuerte, unido con una sola 
creencia, con un solo fin, con un sólo sentimiento...; y en el siglo XIX, como locos dementes. nos 
dedicamos a destruir nuestro capital, a malversar nuestra riqueza, a destruir nuestras obras de arte, a 
negarnos a nosotros mismos... Y como consecuencia de aquel estado de anarquía, de negación y de 
destrucción, vinieron los acontecimientos internacionales que todos nosotros recordamos: la ignomin-
iosa pérdida de Texas y, más tarde, la pérdida de California y Nuevo México.

Tenemos un pasado de gloria... Nuestro pasado fue un pasado glorioso porque teníamos unidad, 
porque el hecho y el derecho estaban de acuerdo, porque nuestros gobernantes entonces si eran funda-
mentalmente nacionales, porque nuestra legislación era profundamente nacional... Pero, como la 
destrucción siempre es más rápida que la elaboración, mucho se destruyó en el siglo XIX.

todo y especialmente para sobreponerse a la inercia del desencanto de las mayorías, a las puñaladas de 
pícaro de los falsos amigos, a la incredulidad, a la parente intransigencia angelical, a la precipitación 
de quienes debieran colaborar en la tarea, y no lo harán porque más fáciles que el esfuerzo sistemáti-
co... son la graciosa ironía, la elegancia de la torre de marfil o el totalitarismo individualista de una 
intransigencia en lo nimio, aunque parezca lo grande.

Este era el claro criterio, la definida y definitiva posición doctrinaria y táctica del Partido. Ningún 
engaño en la palabra, como no lo había en el propósito. Ninguna promesa demagógica, ninguna reser-
va mental, ninguna falsa o falaz ilusión. Todo claro, nítido. Quienes habrían de ocupar los puestos de 
mando tenían aquí, como en toda la literal lira y documentación del Partido, un guion seguro y reitera
damente confirmado, una norma doctrinal diariamente repetida. No había motivo para la desilusión. 
Quienes se entregaban a la obra, sabían con conocimiento de luz meridiana, cuál era el alcance del 
inicio del movimiento.

Comité Nacional
Quienes aceptaron tan honrosa y pesada carga, por designación hecha el 22 del mismo mes de diciem-
bre, por el propio Consejo Nacional, fueron —citados por orden alfabético— los señores Juan B. 
Amézcua, Clicerio Cardoso Eguiluz, José Castillo Miranda, Roberto Cossío y Cosío, Armando Chaves 
Camacho, Julio Chávez Montes, Enrique de la Mora, Juan Duran y Casahonda, Manuel F. Escandón, 
Francisco Fernández Cueto, Virgilio M. Galindo, José S. Gallástegui, Luis de Garay, Trinidad García, 
José González Jáuregui, Jesús Guisa y Azevedo, José María Gurría Urgell, Luis Islas García, Daniel 
Kuri Breña, Juan Landerreche Obregón, Enrique M. Loaeza, Gustavo Molina Font, Efraín Moto Sala-
zar, Rafael Preciado Hernández, Juan José Páramo. Bernardo Ponce, Carlos Ramírez Zetina, Ernesto 
Robles León y Manuel Ulloa Ortiz.

Comisión Permanente
La Comisión Permanente del Consejo Nacional del Partido quedó integrada, en aquella misma 
ocasión, por los señores Mauricio M. Campos, Emilio Cervi, Jesús Enciso, Manuel I. Fierro, Manuel 
Herrera y Lasso, Lorenzo Pérez Castro, Manuel R. Samperio, Joaquín Santaella, Mario Toroella y 
Pedro Zuloaga, del Distrito Federal; Bernardo Elosúa, de N. León; Miguel .Estrada Iturbide, de 
Michoacán; Bernardo J. Gastelum, de Sinaloa; Francisco García Sainz, de Veracruz; Efraín González 
Luna, de Jalisco; Samuel Melo y Ostos, de Tamaulipas; Marín G. Treviño, de Coahuila; y Ramiro Ven-
e -
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experiencia universal, el artículo 3®. pone en manos del Estado, es decir, de autoridades deleznables 
y cambiantes, que habrá que imaginar que Tendrán siempre acierto infalible, cuanto a la educación se 
refiere.

Y siendo esencial la cualidad de masón, ¿’por qué jamás los candidatos a la Presidencia de la Repúbli-
ca ostentan la única cualidad que es esencial?... Porque es tal la repugnancia del pueblo mexicano 
contra el masón, que aún ellos que disponen de todo el poder no se atreven a ostentar como cualidad 
única la de masón.

La masonería es una institución internacional que... por lo sajón y por lo judaico... es eminentemente 
enemiga de la hispanidad y el catolicismo... Para ser admitido en la masonería, se necesita jurar y dem-
ostrar obediencia y sumisión absolutas. En consecuencia, todos nuestros Presidentes han jurado tal 
obediencia y sumisión a una potencia internacional que tiene por principal fin en México destruir la 
hispanidad y destruir el catolicismo.

Es indispensable poner el dedo en la llaga, que exijamos a nuestros gobernantes que, antes que otra 
cosa, han de jurar lealtad y fidelidad para México.

Don Ezequiel A. Chávez
El Artículo 3° de la Constitución entrega al Estado el monopolio de la educación de los niños, de los 
adolescentes y de los maestros y los profesores de los mismos en toda la República, así como el de la 
educación de los obreros y de campesinos existentes en la misma, cualquiera que sea el tipo o el grado 
de la que se les imparte.

No importa que en el mundo entero y al través de toda la historia de éste, la educación haya progresado 
y siga progresando gracias a la libre iniciativa privada, como no importa que jamás se haya abierto 
ningún camino nuevo en materia de educación por Estado ninguno de la tierra Contra lo que enseña la 



Marcelo Madero, Dr. Alcibiades Marván, Dr. Alberto Chávez, Santiago Sánchez Pilor, José J. Galindo, 
Ing. Viviano Valdés, Martin Diosdado, Ing. Pedro Amigo Luna, Dr. Joaquín A. Casasús e Ing. Guiller-
mo García Colín.

Las Comisiones que, durante las Sesiones de los días 8 y 15 del mismo mes de noviembre, designó el 
propio Comité, quedaron presididas, respectivamente por el Dr. Joaquín A. Casasús, la de Tesorería; 
José Repetto García, la de Propaganda y por Santiago Sánchez Pilot, la de Organización
Instalación del Nacional

Más de 2,000 personas concurrieron a la instalación, el día 3 de diciembre de 1939. El acto había de 
ser el primero de los muchos que los órganos Directivos del Partido han venido celebrando, a lo largo 
de 14 años, para reforzar las tesis y orientaciones, medulares del Partido. “Por más de cuatro horas 
—dice la crónica de la jornada— fugasmente transcurridas, en auditorio mantuvo una atención 
concentrada y dio su aplauso entusiasta a los cinco oradores que, después leí claro mensaje de Gómez 
Morin,  subieron en la tribuna a decir la palabra de Acción Nacional.

He aquí la palabra, en labios de Gómez Morín:
W... La composición misma del Consejo Nacional que hoy tomará posesión, como la J; todos los 
Comités de nuestro Partido en la República, formados por hombres de estudio y de trabajo, que no 
tienen participación alguna de medro personal en la vida pública, que de su intervención en ella sólo 
pueden esperar, a cambio de empeños y sinsabores personales, el despertar en México la conciencia 
del bien común, acredita el hecho de que todavía subsisten en nuestro país la generosidad, la entereza, 
la fuerza real incontrastable de las convicciones que no se quedan en simples verdades de la inteligen-
cia, tino que son imperativos para la voluntad.

Por supuesto la lucha será larga v difícil. No en vano durante más de un siglo hemos desdeñado todo 
lo que es nuestro y desertado de nuestro propio destino. Hace ramos años que viene minándose el 
orden moral de la sociedad mexicana; hace tantos años que se sostiene un esfuerzo constante Je 
confusión mental: se han quebrantado un tal punto los apoyos ideales y materiales que en una sociedad 
civilizada tienen la dignidad humana, el decoro personal, la ciudadanía...; tantas veces han sido burla-
das la fe popular, la esperanza nacional, que será necesario un máximo empeño, una reiterada prueba 
de desinterés para poder no sólo luchar en contra de los enemigos naturales de esta obra, sino sobre 

El Estado, entendámoslo bien, sólo tiene aquellos derechos indispensables para cumplir su misión, o 
sea, el establecimiento de un orden social justo el aseguramiento del bien de la colectividad.... El 
Estado no puede, no debe jamás estar en desacuerdo con la sociedad o con un sector de esa sociedad, 
en puntos fundamentales, en materia iimportante como es la educación de los niños. El Estado no es 
un ser substancial y, consiguientemente, cuando se enfrenta a la sociedad, se niega a sí mismo. Entonc-
es, ya no se trata del Estado, sino de un grupo de gobernantes desprovistos de toda autoridad, aunque 
respaldados por la fuerza.

¿Puede calificarse de justo o siquiera conveniente que el Estado, tras de haber acabado con la libertad 
de enseñanza, negando a los padres el derecho natural que tienen de educar a sus hijos de acuerdo con 
sus convicciones o creencias, imponga en seguida ’una instrucción que pugna con las más profundas 
y arraigadas convicciones del pueblo mexicano?

Tal es el artículo 3° de la Constitución: el punto de apoyo reclamado por un radicalismo insincero y 
perverso, para conmover desde sus cimientos la estructura político-social de la nación mexicana.

Toribio Esquivel Obregón
Ante el himple anuncio de que se trata Je imponer trabas a la libertad de enseñanza..., los mexicanos 
se han levantado como un solo hombre; y yo pregunto: ¿si todos los mexicanos se levantan como un 
solo hombre ante esa reforma, es nacional la reforma?  Si no lo es, tenemos que buscarlo sus orígenes 
en algo internacional.

Es cosa altamente sugestiva que, cuando en México se presenta un problema, por grave que sea, nues-
tros gobernantes lo abordan, y siempre, invariablemente, mientras más grave es el problema, la resolu-
ción que se da es, para todos los mexicanos, lo más sorprendente.

Hombres conocemos que se han distinguido por su fervor católico, que han encabezado peregrina-
ciones y rosarios; pero a la hora de convertirse en elemento activo influyente en el Gobierno, forzosa-
mente tienen que perseguir a la Iglesia católica. ¿De dónde viene esto? Allí está lo profundo de nuestro 
problema...
A partir de Juárez, no ha habido Presidente de la República que no sea masón.

Guilebaldo Murillo. Lu. Miguel Niño de Rivera, Lie. Cario* No voa, Pr Fernando Ocaranra, Pr. 
Enrique Olea y Leyva, Lic. Francisco Pérez Salazar, Lic. Antonio Pérez Verdín F., Ing. Lorenzo Pérez 
Castro. Lic. Rafael Preciado Hernández, Lic. Mariano Ramírez, Lic. Miguel Ramírez Munguía, 
Porfirio M. Ramos, Fernando Robles, Lic. Manuel Rojas Morano, Lic. Manuel R. Samperio, Pr. Juan 
H. Sánchez, Ing. Joaquín Santaella, Lic. Carlos Sisniega. Lic. Horacio Sobazo, Gonzalo Torres 
Martínez, Lic. Ricardo Torres Gris, Pr. Mario Torroella, Lic. Marín G. Treviño, Ing. Luis Ugarte, 
Ramiro Venegas, Lic. Manuel Zamora y Pedro Zuloaga.

Quien conozca México y sus valores positivos, encontrará en esta lista una de las mejores selecciones 
que ha podido hacer cualquier Partido en México.
Este Consejo supremo mando del Partido, tenía como tarea inmediata la le constituir c instalar el Con-
sejo Regional deI Distrito Federal y elegir el Comité Nacional del Partido.

Primer Consejo Regional
El día 8 de noviembre de 1939 se celebró la reunión del Consejo Regional, bajo la Presidencia del 
Presidente del Nacional, Lic. Manuel Gómez Morín. Fue un acto muy importante del Partido naciente.

El licenciado Manuel Gómez Morín —dice el Boletín No. I del Partido— informó de las actividades 
de Acción Nacional, desde la fecha de la celebración de su Asamblea Constituyente, en septiembre 
pasado, y se refirió especialmente a In gran importancia que tendrá la próxima instalación del Consejo 
Nacional del Partido autoridad máxima de nuestra organización después de las Asambleas Generales 
y de las Convenciones. El arto de Instalación del Consejo Nacional permitirá abordar los más graves 
problemas sociales y políticos de México y tendrá por ello una alta significación.

Hizo además un análisis de la situación política general del país, que se ha agravado recientemente por 
la actitud del régimen, expresada por una parte en el segundo Plan Sexenal del partido oficial, y por la 
otra, en el proyecto de ley reglamentaria del Artículo Tercero Constitucional, enviada por el Ejecutivo 
a las Cámaras, y que consagra el monopolio más completo de la. educación por el Estado, y en los 
cuales documentos confiesa el régimen sin eufemismo*, su voluntad de llevar a la Nación a un régi-
men comunista.

El primer Consejo Regional en el Distrito Federal quedó integrado de la manera siguiente:
Lic. Daniel Escalante, Simeón Zúñiga, Luis López Llera, José Repetto García, Manuel Ollivier, Lic. 

Para remediar esa destrucción nos urge, con urgente necesidad vital, reincorporamos nuevamente, 
reinjertarnos nuevamente en el glorioso y secular árbol de la tradición hispánica.

Manuel R. Samperio:
La libertad política suena a ironía en les oídos escépticos del mexicano... En el decurso de nuestra vida 
Independiente, pero, especialmente en los últimos lustros, la política ha sido de bajos apetitos... Pase-
mos una mirada sintética, rapidísima, por la historia de México.
Época precortesiana: un grupo de naciones desligadas históricamente sin unidad política, combatién-
dose constantemente las unas a las otras, con cierta civilización es cierto, pero muy inferior a la civili-
zación occidental, y con dos características abominables: el canibalismo y los sacrificios humanos.
Dominación española: tres siglos de cultura, de orden y de trabajo, que crean la nación más fuerte y 
poderosa de todo el continente. Unidad política, unidad religiosa, unidad de idioma y las bases para la 
unidad de raza: el mestizo.

Época independiente: cuatro períodos. Primero: ...empeñosa destrucción de la formidable obra prece-
dentes; origen del caudillaje militar, abajamiento del sentido patriótico... Tiene un nombre: Antonio 
López de Santa Anna. Segundo período: invasión de las logias, iniciación de la pérdida de los valores 
cívicos- verdadera fricación del proconsulado.... Esta época tiene un nombre también: Benito Juárez. 
Tercer período: intento de reconstrucción nacional... La obra fue tímida y vacilante... Se llama: 
Porfirio Díaz. Cuarto período: lo llena por completo la Revolución.... Se obtienen algunas libertades, 
como lo prueba nuestra presencia en esta sala. Es lástima que loa tristes segundones de Querétaro 
quieran ser los más revolucionarios.

Vino después la ola roja y la avalancha de la judería internacional.
Esta época, que terminará pronto, así > esperamos, no tiene nombre todavía.
La breve síntesis que antecede demuestra la posibilidad de que el año enante estemos en un momento 
crítico de la vida nacional… Los pueblos lo mismo que los organismos, necesitan cambiar de postura 
periódicamente.

Esto explica que el surgimiento de Acción Nacional no haya sido un accidente imprevisto, sino un 
fenómeno social lógico y oportuno.
Rafael Preciado Hernández:

Los Primeros Órganos Directi-
vos y la Fijación de Principios 

Políticos1

Ya estaba creado el instrumento de la acción: “Una organización permanente de todos aquellos que, 
sin resentimientos ni apetitos personales, quieren hacer valer en la vida pública de México su convic-
ción”.

Era necesario darle un mando. Y se le dio el mejor. La Asamblea Constituyente eligió este Consejo 
Nacional:
Lic. Manuel Aguilar y Salazar, Lic. Miguel Alessio Robles, Ing. Luis Álvarez, Lic. Juan B. Amezcua, 
Ing. Agustín Aragón, Dr. Adolfo Arreguín, Ing Manuel Bonilla, Arq. Mauricio M. Campos, Ing. Salva-
dor Castro Rivera, Lic. Emilio Cerví, Jesús Cevallos, Arq. Carlos Contreras, Lic. Roberto Cossío y 
Cosío, Dr. Ezequiel A. Chávez, Dr. Salvador de Lata, Juan Durán y Casahonda, Ing Bernardo Elosúai, 
Jesús Enciso, Ing. Manuel F. Escandan, Lie. Toribio Esquivel Obregón, Lie. Miguel Estruja Iturbide, 
José Fernández de Cevallos, Lic. Germán Fernández del C astillo, Lic. Manuel Ignacio Fi erro, Lic. 
Virgilio M. Galindo, Pr. José Fernández McGregor, Lic. José S. Gallásterum, Ing. Valentín Gama, Ing. 
Francisco García Sainz, Prof. José García Rodríguez, Rafael García Granados. Lic. Teófilo García, 
Lic. Trinidad García. Pr. Anastasio Garza Ríos, Dr. Bernardo Gastélum, Armando Gómez Landero, Pr. 
José Luis Gómez Pimienta, Lic. Manuel Gómez Morín, Gral. Teófilo Gómez, Pr. Jesús Güira y Aceve-
do, Lic. José María Gurría Urgell, Lic. José Gutiérrez Hermosillo, Lic. Isaac Guzmán Valdivia, Lic. 
Manuel Herrera y Lasso, Prof. Francisco Lisci, Ing. Salvador Madrazo Arocha, Lorenzo Manzanilla. 
Dr. José G. Martínez, Lic. Samuel Meló y Osto, Lic. Gustavo Molina Font. Lic. Filogonio Mora, Lic. 

gas, de Tlaxcala.
Jefatura
La Presidencia del Comité fue entregada al licenciado Manuel Gómez Morín v la Secretaria General, 
al licenciado Roberto Cossío y Cosío. Durante 10 años, ellos dieron orientación y, ciertamente, confor-
mación a todos los actos del Partido. Bajo el régimen de 3 Presidentes de la República, sortearon “con 
inteligente maña” —como Gómez Morín habría de decir de Cossío y Cosío—, por entre todos los 
obstáculos que se les opusieron. En la paz y en la lucha de todos los miembros, ellos lucharon minuto 
a minuto, sin descanso. Todo lo que pudiera decirse de su obra, bien poco seria, en verdad, en com-
paración de sus realizaciones. Pero, poco a poco, y conforme vaya pidiéndolo el desarrollo de esta 
“biografía”, sus obras irán apareciendo, ubicados dentro de su propio ambiente.

Elaboración Doctrinal
Ningún tema de valor fue desechado por el Partido, para ir marcando el Oriente de la acción. De acuer-
do con las circunstancias, saltaban a la tribuna del PAN hombres e ideas.
Así, en la Sesión de aquella I Asamblea del Consejo Nacional, el 3 de diciembre del 39, cinco oradores 
centraron la atención de las gentes; don Carlos Sánchez Navarro, don Rafael Preciado Hernández, don 
Toribio Esquivel Obregón, don Manuel R. Samperio y don Ezequiel A. Chávez.

Carlos Sánchez -Navarro:
Heredamos de nuestros abuelos un caudal riquísimo: heredamos un Estado fuerte, unido con una sola 
creencia, con un solo fin, con un sólo sentimiento...; y en el siglo XIX, como locos dementes. nos 
dedicamos a destruir nuestro capital, a malversar nuestra riqueza, a destruir nuestras obras de arte, a 
negarnos a nosotros mismos... Y como consecuencia de aquel estado de anarquía, de negación y de 
destrucción, vinieron los acontecimientos internacionales que todos nosotros recordamos: la ignomin-
iosa pérdida de Texas y, más tarde, la pérdida de California y Nuevo México.

Tenemos un pasado de gloria... Nuestro pasado fue un pasado glorioso porque teníamos unidad, 
porque el hecho y el derecho estaban de acuerdo, porque nuestros gobernantes entonces si eran funda-
mentalmente nacionales, porque nuestra legislación era profundamente nacional... Pero, como la 
destrucción siempre es más rápida que la elaboración, mucho se destruyó en el siglo XIX.

todo y especialmente para sobreponerse a la inercia del desencanto de las mayorías, a las puñaladas de 
pícaro de los falsos amigos, a la incredulidad, a la parente intransigencia angelical, a la precipitación 
de quienes debieran colaborar en la tarea, y no lo harán porque más fáciles que el esfuerzo sistemáti-
co... son la graciosa ironía, la elegancia de la torre de marfil o el totalitarismo individualista de una 
intransigencia en lo nimio, aunque parezca lo grande.

Este era el claro criterio, la definida y definitiva posición doctrinaria y táctica del Partido. Ningún 
engaño en la palabra, como no lo había en el propósito. Ninguna promesa demagógica, ninguna reser-
va mental, ninguna falsa o falaz ilusión. Todo claro, nítido. Quienes habrían de ocupar los puestos de 
mando tenían aquí, como en toda la literal lira y documentación del Partido, un guion seguro y reitera
damente confirmado, una norma doctrinal diariamente repetida. No había motivo para la desilusión. 
Quienes se entregaban a la obra, sabían con conocimiento de luz meridiana, cuál era el alcance del 
inicio del movimiento.

Comité Nacional
Quienes aceptaron tan honrosa y pesada carga, por designación hecha el 22 del mismo mes de diciem-
bre, por el propio Consejo Nacional, fueron —citados por orden alfabético— los señores Juan B. 
Amézcua, Clicerio Cardoso Eguiluz, José Castillo Miranda, Roberto Cossío y Cosío, Armando Chaves 
Camacho, Julio Chávez Montes, Enrique de la Mora, Juan Duran y Casahonda, Manuel F. Escandón, 
Francisco Fernández Cueto, Virgilio M. Galindo, José S. Gallástegui, Luis de Garay, Trinidad García, 
José González Jáuregui, Jesús Guisa y Azevedo, José María Gurría Urgell, Luis Islas García, Daniel 
Kuri Breña, Juan Landerreche Obregón, Enrique M. Loaeza, Gustavo Molina Font, Efraín Moto Sala-
zar, Rafael Preciado Hernández, Juan José Páramo. Bernardo Ponce, Carlos Ramírez Zetina, Ernesto 
Robles León y Manuel Ulloa Ortiz.

Comisión Permanente
La Comisión Permanente del Consejo Nacional del Partido quedó integrada, en aquella misma 
ocasión, por los señores Mauricio M. Campos, Emilio Cervi, Jesús Enciso, Manuel I. Fierro, Manuel 
Herrera y Lasso, Lorenzo Pérez Castro, Manuel R. Samperio, Joaquín Santaella, Mario Toroella y 
Pedro Zuloaga, del Distrito Federal; Bernardo Elosúa, de N. León; Miguel .Estrada Iturbide, de 
Michoacán; Bernardo J. Gastelum, de Sinaloa; Francisco García Sainz, de Veracruz; Efraín González 
Luna, de Jalisco; Samuel Melo y Ostos, de Tamaulipas; Marín G. Treviño, de Coahuila; y Ramiro Ven-
e -
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experiencia universal, el artículo 3®. pone en manos del Estado, es decir, de autoridades deleznables 
y cambiantes, que habrá que imaginar que Tendrán siempre acierto infalible, cuanto a la educación se 
refiere.

Y siendo esencial la cualidad de masón, ¿’por qué jamás los candidatos a la Presidencia de la Repúbli-
ca ostentan la única cualidad que es esencial?... Porque es tal la repugnancia del pueblo mexicano 
contra el masón, que aún ellos que disponen de todo el poder no se atreven a ostentar como cualidad 
única la de masón.

La masonería es una institución internacional que... por lo sajón y por lo judaico... es eminentemente 
enemiga de la hispanidad y el catolicismo... Para ser admitido en la masonería, se necesita jurar y dem-
ostrar obediencia y sumisión absolutas. En consecuencia, todos nuestros Presidentes han jurado tal 
obediencia y sumisión a una potencia internacional que tiene por principal fin en México destruir la 
hispanidad y destruir el catolicismo.

Es indispensable poner el dedo en la llaga, que exijamos a nuestros gobernantes que, antes que otra 
cosa, han de jurar lealtad y fidelidad para México.

Don Ezequiel A. Chávez
El Artículo 3° de la Constitución entrega al Estado el monopolio de la educación de los niños, de los 
adolescentes y de los maestros y los profesores de los mismos en toda la República, así como el de la 
educación de los obreros y de campesinos existentes en la misma, cualquiera que sea el tipo o el grado 
de la que se les imparte.

No importa que en el mundo entero y al través de toda la historia de éste, la educación haya progresado 
y siga progresando gracias a la libre iniciativa privada, como no importa que jamás se haya abierto 
ningún camino nuevo en materia de educación por Estado ninguno de la tierra Contra lo que enseña la 



Marcelo Madero, Dr. Alcibiades Marván, Dr. Alberto Chávez, Santiago Sánchez Pilor, José J. Galindo, 
Ing. Viviano Valdés, Martin Diosdado, Ing. Pedro Amigo Luna, Dr. Joaquín A. Casasús e Ing. Guiller-
mo García Colín.

Las Comisiones que, durante las Sesiones de los días 8 y 15 del mismo mes de noviembre, designó el 
propio Comité, quedaron presididas, respectivamente por el Dr. Joaquín A. Casasús, la de Tesorería; 
José Repetto García, la de Propaganda y por Santiago Sánchez Pilot, la de Organización
Instalación del Nacional

Más de 2,000 personas concurrieron a la instalación, el día 3 de diciembre de 1939. El acto había de 
ser el primero de los muchos que los órganos Directivos del Partido han venido celebrando, a lo largo 
de 14 años, para reforzar las tesis y orientaciones, medulares del Partido. “Por más de cuatro horas 
—dice la crónica de la jornada— fugasmente transcurridas, en auditorio mantuvo una atención 
concentrada y dio su aplauso entusiasta a los cinco oradores que, después leí claro mensaje de Gómez 
Morin,  subieron en la tribuna a decir la palabra de Acción Nacional.

He aquí la palabra, en labios de Gómez Morín:
W... La composición misma del Consejo Nacional que hoy tomará posesión, como la J; todos los 
Comités de nuestro Partido en la República, formados por hombres de estudio y de trabajo, que no 
tienen participación alguna de medro personal en la vida pública, que de su intervención en ella sólo 
pueden esperar, a cambio de empeños y sinsabores personales, el despertar en México la conciencia 
del bien común, acredita el hecho de que todavía subsisten en nuestro país la generosidad, la entereza, 
la fuerza real incontrastable de las convicciones que no se quedan en simples verdades de la inteligen-
cia, tino que son imperativos para la voluntad.

Por supuesto la lucha será larga v difícil. No en vano durante más de un siglo hemos desdeñado todo 
lo que es nuestro y desertado de nuestro propio destino. Hace ramos años que viene minándose el 
orden moral de la sociedad mexicana; hace tantos años que se sostiene un esfuerzo constante Je 
confusión mental: se han quebrantado un tal punto los apoyos ideales y materiales que en una sociedad 
civilizada tienen la dignidad humana, el decoro personal, la ciudadanía...; tantas veces han sido burla-
das la fe popular, la esperanza nacional, que será necesario un máximo empeño, una reiterada prueba 
de desinterés para poder no sólo luchar en contra de los enemigos naturales de esta obra, sino sobre 

El Estado, entendámoslo bien, sólo tiene aquellos derechos indispensables para cumplir su misión, o 
sea, el establecimiento de un orden social justo el aseguramiento del bien de la colectividad.... El 
Estado no puede, no debe jamás estar en desacuerdo con la sociedad o con un sector de esa sociedad, 
en puntos fundamentales, en materia iimportante como es la educación de los niños. El Estado no es 
un ser substancial y, consiguientemente, cuando se enfrenta a la sociedad, se niega a sí mismo. Entonc-
es, ya no se trata del Estado, sino de un grupo de gobernantes desprovistos de toda autoridad, aunque 
respaldados por la fuerza.

¿Puede calificarse de justo o siquiera conveniente que el Estado, tras de haber acabado con la libertad 
de enseñanza, negando a los padres el derecho natural que tienen de educar a sus hijos de acuerdo con 
sus convicciones o creencias, imponga en seguida ’una instrucción que pugna con las más profundas 
y arraigadas convicciones del pueblo mexicano?

Tal es el artículo 3° de la Constitución: el punto de apoyo reclamado por un radicalismo insincero y 
perverso, para conmover desde sus cimientos la estructura político-social de la nación mexicana.

Toribio Esquivel Obregón
Ante el himple anuncio de que se trata Je imponer trabas a la libertad de enseñanza..., los mexicanos 
se han levantado como un solo hombre; y yo pregunto: ¿si todos los mexicanos se levantan como un 
solo hombre ante esa reforma, es nacional la reforma?  Si no lo es, tenemos que buscarlo sus orígenes 
en algo internacional.

Es cosa altamente sugestiva que, cuando en México se presenta un problema, por grave que sea, nues-
tros gobernantes lo abordan, y siempre, invariablemente, mientras más grave es el problema, la resolu-
ción que se da es, para todos los mexicanos, lo más sorprendente.

Hombres conocemos que se han distinguido por su fervor católico, que han encabezado peregrina-
ciones y rosarios; pero a la hora de convertirse en elemento activo influyente en el Gobierno, forzosa-
mente tienen que perseguir a la Iglesia católica. ¿De dónde viene esto? Allí está lo profundo de nuestro 
problema...
A partir de Juárez, no ha habido Presidente de la República que no sea masón.

Guilebaldo Murillo. Lu. Miguel Niño de Rivera, Lie. Cario* No voa, Pr Fernando Ocaranra, Pr. 
Enrique Olea y Leyva, Lic. Francisco Pérez Salazar, Lic. Antonio Pérez Verdín F., Ing. Lorenzo Pérez 
Castro. Lic. Rafael Preciado Hernández, Lic. Mariano Ramírez, Lic. Miguel Ramírez Munguía, 
Porfirio M. Ramos, Fernando Robles, Lic. Manuel Rojas Morano, Lic. Manuel R. Samperio, Pr. Juan 
H. Sánchez, Ing. Joaquín Santaella, Lic. Carlos Sisniega. Lic. Horacio Sobazo, Gonzalo Torres 
Martínez, Lic. Ricardo Torres Gris, Pr. Mario Torroella, Lic. Marín G. Treviño, Ing. Luis Ugarte, 
Ramiro Venegas, Lic. Manuel Zamora y Pedro Zuloaga.

Quien conozca México y sus valores positivos, encontrará en esta lista una de las mejores selecciones 
que ha podido hacer cualquier Partido en México.
Este Consejo supremo mando del Partido, tenía como tarea inmediata la le constituir c instalar el Con-
sejo Regional deI Distrito Federal y elegir el Comité Nacional del Partido.

Primer Consejo Regional
El día 8 de noviembre de 1939 se celebró la reunión del Consejo Regional, bajo la Presidencia del 
Presidente del Nacional, Lic. Manuel Gómez Morín. Fue un acto muy importante del Partido naciente.

El licenciado Manuel Gómez Morín —dice el Boletín No. I del Partido— informó de las actividades 
de Acción Nacional, desde la fecha de la celebración de su Asamblea Constituyente, en septiembre 
pasado, y se refirió especialmente a In gran importancia que tendrá la próxima instalación del Consejo 
Nacional del Partido autoridad máxima de nuestra organización después de las Asambleas Generales 
y de las Convenciones. El arto de Instalación del Consejo Nacional permitirá abordar los más graves 
problemas sociales y políticos de México y tendrá por ello una alta significación.

Hizo además un análisis de la situación política general del país, que se ha agravado recientemente por 
la actitud del régimen, expresada por una parte en el segundo Plan Sexenal del partido oficial, y por la 
otra, en el proyecto de ley reglamentaria del Artículo Tercero Constitucional, enviada por el Ejecutivo 
a las Cámaras, y que consagra el monopolio más completo de la. educación por el Estado, y en los 
cuales documentos confiesa el régimen sin eufemismo*, su voluntad de llevar a la Nación a un régi-
men comunista.

El primer Consejo Regional en el Distrito Federal quedó integrado de la manera siguiente:
Lic. Daniel Escalante, Simeón Zúñiga, Luis López Llera, José Repetto García, Manuel Ollivier, Lic. 

Para remediar esa destrucción nos urge, con urgente necesidad vital, reincorporamos nuevamente, 
reinjertarnos nuevamente en el glorioso y secular árbol de la tradición hispánica.

Manuel R. Samperio:
La libertad política suena a ironía en les oídos escépticos del mexicano... En el decurso de nuestra vida 
Independiente, pero, especialmente en los últimos lustros, la política ha sido de bajos apetitos... Pase-
mos una mirada sintética, rapidísima, por la historia de México.
Época precortesiana: un grupo de naciones desligadas históricamente sin unidad política, combatién-
dose constantemente las unas a las otras, con cierta civilización es cierto, pero muy inferior a la civili-
zación occidental, y con dos características abominables: el canibalismo y los sacrificios humanos.
Dominación española: tres siglos de cultura, de orden y de trabajo, que crean la nación más fuerte y 
poderosa de todo el continente. Unidad política, unidad religiosa, unidad de idioma y las bases para la 
unidad de raza: el mestizo.

Época independiente: cuatro períodos. Primero: ...empeñosa destrucción de la formidable obra prece-
dentes; origen del caudillaje militar, abajamiento del sentido patriótico... Tiene un nombre: Antonio 
López de Santa Anna. Segundo período: invasión de las logias, iniciación de la pérdida de los valores 
cívicos- verdadera fricación del proconsulado.... Esta época tiene un nombre también: Benito Juárez. 
Tercer período: intento de reconstrucción nacional... La obra fue tímida y vacilante... Se llama: 
Porfirio Díaz. Cuarto período: lo llena por completo la Revolución.... Se obtienen algunas libertades, 
como lo prueba nuestra presencia en esta sala. Es lástima que loa tristes segundones de Querétaro 
quieran ser los más revolucionarios.

Vino después la ola roja y la avalancha de la judería internacional.
Esta época, que terminará pronto, así > esperamos, no tiene nombre todavía.
La breve síntesis que antecede demuestra la posibilidad de que el año enante estemos en un momento 
crítico de la vida nacional… Los pueblos lo mismo que los organismos, necesitan cambiar de postura 
periódicamente.

Esto explica que el surgimiento de Acción Nacional no haya sido un accidente imprevisto, sino un 
fenómeno social lógico y oportuno.
Rafael Preciado Hernández:

Los Primeros Órganos Directi-
vos y la Fijación de Principios 

Políticos1

Ya estaba creado el instrumento de la acción: “Una organización permanente de todos aquellos que, 
sin resentimientos ni apetitos personales, quieren hacer valer en la vida pública de México su convic-
ción”.

Era necesario darle un mando. Y se le dio el mejor. La Asamblea Constituyente eligió este Consejo 
Nacional:
Lic. Manuel Aguilar y Salazar, Lic. Miguel Alessio Robles, Ing. Luis Álvarez, Lic. Juan B. Amezcua, 
Ing. Agustín Aragón, Dr. Adolfo Arreguín, Ing Manuel Bonilla, Arq. Mauricio M. Campos, Ing. Salva-
dor Castro Rivera, Lic. Emilio Cerví, Jesús Cevallos, Arq. Carlos Contreras, Lic. Roberto Cossío y 
Cosío, Dr. Ezequiel A. Chávez, Dr. Salvador de Lata, Juan Durán y Casahonda, Ing Bernardo Elosúai, 
Jesús Enciso, Ing. Manuel F. Escandan, Lie. Toribio Esquivel Obregón, Lie. Miguel Estruja Iturbide, 
José Fernández de Cevallos, Lic. Germán Fernández del C astillo, Lic. Manuel Ignacio Fi erro, Lic. 
Virgilio M. Galindo, Pr. José Fernández McGregor, Lic. José S. Gallásterum, Ing. Valentín Gama, Ing. 
Francisco García Sainz, Prof. José García Rodríguez, Rafael García Granados. Lic. Teófilo García, 
Lic. Trinidad García. Pr. Anastasio Garza Ríos, Dr. Bernardo Gastélum, Armando Gómez Landero, Pr. 
José Luis Gómez Pimienta, Lic. Manuel Gómez Morín, Gral. Teófilo Gómez, Pr. Jesús Güira y Aceve-
do, Lic. José María Gurría Urgell, Lic. José Gutiérrez Hermosillo, Lic. Isaac Guzmán Valdivia, Lic. 
Manuel Herrera y Lasso, Prof. Francisco Lisci, Ing. Salvador Madrazo Arocha, Lorenzo Manzanilla. 
Dr. José G. Martínez, Lic. Samuel Meló y Osto, Lic. Gustavo Molina Font. Lic. Filogonio Mora, Lic. 

gas, de Tlaxcala.
Jefatura
La Presidencia del Comité fue entregada al licenciado Manuel Gómez Morín v la Secretaria General, 
al licenciado Roberto Cossío y Cosío. Durante 10 años, ellos dieron orientación y, ciertamente, confor-
mación a todos los actos del Partido. Bajo el régimen de 3 Presidentes de la República, sortearon “con 
inteligente maña” —como Gómez Morín habría de decir de Cossío y Cosío—, por entre todos los 
obstáculos que se les opusieron. En la paz y en la lucha de todos los miembros, ellos lucharon minuto 
a minuto, sin descanso. Todo lo que pudiera decirse de su obra, bien poco seria, en verdad, en com-
paración de sus realizaciones. Pero, poco a poco, y conforme vaya pidiéndolo el desarrollo de esta 
“biografía”, sus obras irán apareciendo, ubicados dentro de su propio ambiente.

Elaboración Doctrinal
Ningún tema de valor fue desechado por el Partido, para ir marcando el Oriente de la acción. De acuer-
do con las circunstancias, saltaban a la tribuna del PAN hombres e ideas.
Así, en la Sesión de aquella I Asamblea del Consejo Nacional, el 3 de diciembre del 39, cinco oradores 
centraron la atención de las gentes; don Carlos Sánchez Navarro, don Rafael Preciado Hernández, don 
Toribio Esquivel Obregón, don Manuel R. Samperio y don Ezequiel A. Chávez.

Carlos Sánchez -Navarro:
Heredamos de nuestros abuelos un caudal riquísimo: heredamos un Estado fuerte, unido con una sola 
creencia, con un solo fin, con un sólo sentimiento...; y en el siglo XIX, como locos dementes. nos 
dedicamos a destruir nuestro capital, a malversar nuestra riqueza, a destruir nuestras obras de arte, a 
negarnos a nosotros mismos... Y como consecuencia de aquel estado de anarquía, de negación y de 
destrucción, vinieron los acontecimientos internacionales que todos nosotros recordamos: la ignomin-
iosa pérdida de Texas y, más tarde, la pérdida de California y Nuevo México.

Tenemos un pasado de gloria... Nuestro pasado fue un pasado glorioso porque teníamos unidad, 
porque el hecho y el derecho estaban de acuerdo, porque nuestros gobernantes entonces si eran funda-
mentalmente nacionales, porque nuestra legislación era profundamente nacional... Pero, como la 
destrucción siempre es más rápida que la elaboración, mucho se destruyó en el siglo XIX.

todo y especialmente para sobreponerse a la inercia del desencanto de las mayorías, a las puñaladas de 
pícaro de los falsos amigos, a la incredulidad, a la parente intransigencia angelical, a la precipitación 
de quienes debieran colaborar en la tarea, y no lo harán porque más fáciles que el esfuerzo sistemáti-
co... son la graciosa ironía, la elegancia de la torre de marfil o el totalitarismo individualista de una 
intransigencia en lo nimio, aunque parezca lo grande.

Este era el claro criterio, la definida y definitiva posición doctrinaria y táctica del Partido. Ningún 
engaño en la palabra, como no lo había en el propósito. Ninguna promesa demagógica, ninguna reser-
va mental, ninguna falsa o falaz ilusión. Todo claro, nítido. Quienes habrían de ocupar los puestos de 
mando tenían aquí, como en toda la literal lira y documentación del Partido, un guion seguro y reitera
damente confirmado, una norma doctrinal diariamente repetida. No había motivo para la desilusión. 
Quienes se entregaban a la obra, sabían con conocimiento de luz meridiana, cuál era el alcance del 
inicio del movimiento.

Comité Nacional
Quienes aceptaron tan honrosa y pesada carga, por designación hecha el 22 del mismo mes de diciem-
bre, por el propio Consejo Nacional, fueron —citados por orden alfabético— los señores Juan B. 
Amézcua, Clicerio Cardoso Eguiluz, José Castillo Miranda, Roberto Cossío y Cosío, Armando Chaves 
Camacho, Julio Chávez Montes, Enrique de la Mora, Juan Duran y Casahonda, Manuel F. Escandón, 
Francisco Fernández Cueto, Virgilio M. Galindo, José S. Gallástegui, Luis de Garay, Trinidad García, 
José González Jáuregui, Jesús Guisa y Azevedo, José María Gurría Urgell, Luis Islas García, Daniel 
Kuri Breña, Juan Landerreche Obregón, Enrique M. Loaeza, Gustavo Molina Font, Efraín Moto Sala-
zar, Rafael Preciado Hernández, Juan José Páramo. Bernardo Ponce, Carlos Ramírez Zetina, Ernesto 
Robles León y Manuel Ulloa Ortiz.

Comisión Permanente
La Comisión Permanente del Consejo Nacional del Partido quedó integrada, en aquella misma 
ocasión, por los señores Mauricio M. Campos, Emilio Cervi, Jesús Enciso, Manuel I. Fierro, Manuel 
Herrera y Lasso, Lorenzo Pérez Castro, Manuel R. Samperio, Joaquín Santaella, Mario Toroella y 
Pedro Zuloaga, del Distrito Federal; Bernardo Elosúa, de N. León; Miguel .Estrada Iturbide, de 
Michoacán; Bernardo J. Gastelum, de Sinaloa; Francisco García Sainz, de Veracruz; Efraín González 
Luna, de Jalisco; Samuel Melo y Ostos, de Tamaulipas; Marín G. Treviño, de Coahuila; y Ramiro Ven-
e -
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experiencia universal, el artículo 3®. pone en manos del Estado, es decir, de autoridades deleznables 
y cambiantes, que habrá que imaginar que Tendrán siempre acierto infalible, cuanto a la educación se 
refiere.

Y siendo esencial la cualidad de masón, ¿’por qué jamás los candidatos a la Presidencia de la Repúbli-
ca ostentan la única cualidad que es esencial?... Porque es tal la repugnancia del pueblo mexicano 
contra el masón, que aún ellos que disponen de todo el poder no se atreven a ostentar como cualidad 
única la de masón.

La masonería es una institución internacional que... por lo sajón y por lo judaico... es eminentemente 
enemiga de la hispanidad y el catolicismo... Para ser admitido en la masonería, se necesita jurar y dem-
ostrar obediencia y sumisión absolutas. En consecuencia, todos nuestros Presidentes han jurado tal 
obediencia y sumisión a una potencia internacional que tiene por principal fin en México destruir la 
hispanidad y destruir el catolicismo.

Es indispensable poner el dedo en la llaga, que exijamos a nuestros gobernantes que, antes que otra 
cosa, han de jurar lealtad y fidelidad para México.

Don Ezequiel A. Chávez
El Artículo 3° de la Constitución entrega al Estado el monopolio de la educación de los niños, de los 
adolescentes y de los maestros y los profesores de los mismos en toda la República, así como el de la 
educación de los obreros y de campesinos existentes en la misma, cualquiera que sea el tipo o el grado 
de la que se les imparte.

No importa que en el mundo entero y al través de toda la historia de éste, la educación haya progresado 
y siga progresando gracias a la libre iniciativa privada, como no importa que jamás se haya abierto 
ningún camino nuevo en materia de educación por Estado ninguno de la tierra Contra lo que enseña la 



Marcelo Madero, Dr. Alcibiades Marván, Dr. Alberto Chávez, Santiago Sánchez Pilor, José J. Galindo, 
Ing. Viviano Valdés, Martin Diosdado, Ing. Pedro Amigo Luna, Dr. Joaquín A. Casasús e Ing. Guiller-
mo García Colín.

Las Comisiones que, durante las Sesiones de los días 8 y 15 del mismo mes de noviembre, designó el 
propio Comité, quedaron presididas, respectivamente por el Dr. Joaquín A. Casasús, la de Tesorería; 
José Repetto García, la de Propaganda y por Santiago Sánchez Pilot, la de Organización
Instalación del Nacional

Más de 2,000 personas concurrieron a la instalación, el día 3 de diciembre de 1939. El acto había de 
ser el primero de los muchos que los órganos Directivos del Partido han venido celebrando, a lo largo 
de 14 años, para reforzar las tesis y orientaciones, medulares del Partido. “Por más de cuatro horas 
—dice la crónica de la jornada— fugasmente transcurridas, en auditorio mantuvo una atención 
concentrada y dio su aplauso entusiasta a los cinco oradores que, después leí claro mensaje de Gómez 
Morin,  subieron en la tribuna a decir la palabra de Acción Nacional.

He aquí la palabra, en labios de Gómez Morín:
W... La composición misma del Consejo Nacional que hoy tomará posesión, como la J; todos los 
Comités de nuestro Partido en la República, formados por hombres de estudio y de trabajo, que no 
tienen participación alguna de medro personal en la vida pública, que de su intervención en ella sólo 
pueden esperar, a cambio de empeños y sinsabores personales, el despertar en México la conciencia 
del bien común, acredita el hecho de que todavía subsisten en nuestro país la generosidad, la entereza, 
la fuerza real incontrastable de las convicciones que no se quedan en simples verdades de la inteligen-
cia, tino que son imperativos para la voluntad.

Por supuesto la lucha será larga v difícil. No en vano durante más de un siglo hemos desdeñado todo 
lo que es nuestro y desertado de nuestro propio destino. Hace ramos años que viene minándose el 
orden moral de la sociedad mexicana; hace tantos años que se sostiene un esfuerzo constante Je 
confusión mental: se han quebrantado un tal punto los apoyos ideales y materiales que en una sociedad 
civilizada tienen la dignidad humana, el decoro personal, la ciudadanía...; tantas veces han sido burla-
das la fe popular, la esperanza nacional, que será necesario un máximo empeño, una reiterada prueba 
de desinterés para poder no sólo luchar en contra de los enemigos naturales de esta obra, sino sobre 

El Estado, entendámoslo bien, sólo tiene aquellos derechos indispensables para cumplir su misión, o 
sea, el establecimiento de un orden social justo el aseguramiento del bien de la colectividad.... El 
Estado no puede, no debe jamás estar en desacuerdo con la sociedad o con un sector de esa sociedad, 
en puntos fundamentales, en materia iimportante como es la educación de los niños. El Estado no es 
un ser substancial y, consiguientemente, cuando se enfrenta a la sociedad, se niega a sí mismo. Entonc-
es, ya no se trata del Estado, sino de un grupo de gobernantes desprovistos de toda autoridad, aunque 
respaldados por la fuerza.

¿Puede calificarse de justo o siquiera conveniente que el Estado, tras de haber acabado con la libertad 
de enseñanza, negando a los padres el derecho natural que tienen de educar a sus hijos de acuerdo con 
sus convicciones o creencias, imponga en seguida ’una instrucción que pugna con las más profundas 
y arraigadas convicciones del pueblo mexicano?

Tal es el artículo 3° de la Constitución: el punto de apoyo reclamado por un radicalismo insincero y 
perverso, para conmover desde sus cimientos la estructura político-social de la nación mexicana.

Toribio Esquivel Obregón
Ante el himple anuncio de que se trata Je imponer trabas a la libertad de enseñanza..., los mexicanos 
se han levantado como un solo hombre; y yo pregunto: ¿si todos los mexicanos se levantan como un 
solo hombre ante esa reforma, es nacional la reforma?  Si no lo es, tenemos que buscarlo sus orígenes 
en algo internacional.

Es cosa altamente sugestiva que, cuando en México se presenta un problema, por grave que sea, nues-
tros gobernantes lo abordan, y siempre, invariablemente, mientras más grave es el problema, la resolu-
ción que se da es, para todos los mexicanos, lo más sorprendente.

Hombres conocemos que se han distinguido por su fervor católico, que han encabezado peregrina-
ciones y rosarios; pero a la hora de convertirse en elemento activo influyente en el Gobierno, forzosa-
mente tienen que perseguir a la Iglesia católica. ¿De dónde viene esto? Allí está lo profundo de nuestro 
problema...
A partir de Juárez, no ha habido Presidente de la República que no sea masón.

Guilebaldo Murillo. Lu. Miguel Niño de Rivera, Lie. Cario* No voa, Pr Fernando Ocaranra, Pr. 
Enrique Olea y Leyva, Lic. Francisco Pérez Salazar, Lic. Antonio Pérez Verdín F., Ing. Lorenzo Pérez 
Castro. Lic. Rafael Preciado Hernández, Lic. Mariano Ramírez, Lic. Miguel Ramírez Munguía, 
Porfirio M. Ramos, Fernando Robles, Lic. Manuel Rojas Morano, Lic. Manuel R. Samperio, Pr. Juan 
H. Sánchez, Ing. Joaquín Santaella, Lic. Carlos Sisniega. Lic. Horacio Sobazo, Gonzalo Torres 
Martínez, Lic. Ricardo Torres Gris, Pr. Mario Torroella, Lic. Marín G. Treviño, Ing. Luis Ugarte, 
Ramiro Venegas, Lic. Manuel Zamora y Pedro Zuloaga.

Quien conozca México y sus valores positivos, encontrará en esta lista una de las mejores selecciones 
que ha podido hacer cualquier Partido en México.
Este Consejo supremo mando del Partido, tenía como tarea inmediata la le constituir c instalar el Con-
sejo Regional deI Distrito Federal y elegir el Comité Nacional del Partido.

Primer Consejo Regional
El día 8 de noviembre de 1939 se celebró la reunión del Consejo Regional, bajo la Presidencia del 
Presidente del Nacional, Lic. Manuel Gómez Morín. Fue un acto muy importante del Partido naciente.

El licenciado Manuel Gómez Morín —dice el Boletín No. I del Partido— informó de las actividades 
de Acción Nacional, desde la fecha de la celebración de su Asamblea Constituyente, en septiembre 
pasado, y se refirió especialmente a In gran importancia que tendrá la próxima instalación del Consejo 
Nacional del Partido autoridad máxima de nuestra organización después de las Asambleas Generales 
y de las Convenciones. El arto de Instalación del Consejo Nacional permitirá abordar los más graves 
problemas sociales y políticos de México y tendrá por ello una alta significación.

Hizo además un análisis de la situación política general del país, que se ha agravado recientemente por 
la actitud del régimen, expresada por una parte en el segundo Plan Sexenal del partido oficial, y por la 
otra, en el proyecto de ley reglamentaria del Artículo Tercero Constitucional, enviada por el Ejecutivo 
a las Cámaras, y que consagra el monopolio más completo de la. educación por el Estado, y en los 
cuales documentos confiesa el régimen sin eufemismo*, su voluntad de llevar a la Nación a un régi-
men comunista.

El primer Consejo Regional en el Distrito Federal quedó integrado de la manera siguiente:
Lic. Daniel Escalante, Simeón Zúñiga, Luis López Llera, José Repetto García, Manuel Ollivier, Lic. 

Para remediar esa destrucción nos urge, con urgente necesidad vital, reincorporamos nuevamente, 
reinjertarnos nuevamente en el glorioso y secular árbol de la tradición hispánica.

Manuel R. Samperio:
La libertad política suena a ironía en les oídos escépticos del mexicano... En el decurso de nuestra vida 
Independiente, pero, especialmente en los últimos lustros, la política ha sido de bajos apetitos... Pase-
mos una mirada sintética, rapidísima, por la historia de México.
Época precortesiana: un grupo de naciones desligadas históricamente sin unidad política, combatién-
dose constantemente las unas a las otras, con cierta civilización es cierto, pero muy inferior a la civili-
zación occidental, y con dos características abominables: el canibalismo y los sacrificios humanos.
Dominación española: tres siglos de cultura, de orden y de trabajo, que crean la nación más fuerte y 
poderosa de todo el continente. Unidad política, unidad religiosa, unidad de idioma y las bases para la 
unidad de raza: el mestizo.

Época independiente: cuatro períodos. Primero: ...empeñosa destrucción de la formidable obra prece-
dentes; origen del caudillaje militar, abajamiento del sentido patriótico... Tiene un nombre: Antonio 
López de Santa Anna. Segundo período: invasión de las logias, iniciación de la pérdida de los valores 
cívicos- verdadera fricación del proconsulado.... Esta época tiene un nombre también: Benito Juárez. 
Tercer período: intento de reconstrucción nacional... La obra fue tímida y vacilante... Se llama: 
Porfirio Díaz. Cuarto período: lo llena por completo la Revolución.... Se obtienen algunas libertades, 
como lo prueba nuestra presencia en esta sala. Es lástima que loa tristes segundones de Querétaro 
quieran ser los más revolucionarios.

Vino después la ola roja y la avalancha de la judería internacional.
Esta época, que terminará pronto, así > esperamos, no tiene nombre todavía.
La breve síntesis que antecede demuestra la posibilidad de que el año enante estemos en un momento 
crítico de la vida nacional… Los pueblos lo mismo que los organismos, necesitan cambiar de postura 
periódicamente.

Esto explica que el surgimiento de Acción Nacional no haya sido un accidente imprevisto, sino un 
fenómeno social lógico y oportuno.
Rafael Preciado Hernández:

Los Primeros Órganos Directi-
vos y la Fijación de Principios 

Políticos1

Ya estaba creado el instrumento de la acción: “Una organización permanente de todos aquellos que, 
sin resentimientos ni apetitos personales, quieren hacer valer en la vida pública de México su convic-
ción”.

Era necesario darle un mando. Y se le dio el mejor. La Asamblea Constituyente eligió este Consejo 
Nacional:
Lic. Manuel Aguilar y Salazar, Lic. Miguel Alessio Robles, Ing. Luis Álvarez, Lic. Juan B. Amezcua, 
Ing. Agustín Aragón, Dr. Adolfo Arreguín, Ing Manuel Bonilla, Arq. Mauricio M. Campos, Ing. Salva-
dor Castro Rivera, Lic. Emilio Cerví, Jesús Cevallos, Arq. Carlos Contreras, Lic. Roberto Cossío y 
Cosío, Dr. Ezequiel A. Chávez, Dr. Salvador de Lata, Juan Durán y Casahonda, Ing Bernardo Elosúai, 
Jesús Enciso, Ing. Manuel F. Escandan, Lie. Toribio Esquivel Obregón, Lie. Miguel Estruja Iturbide, 
José Fernández de Cevallos, Lic. Germán Fernández del C astillo, Lic. Manuel Ignacio Fi erro, Lic. 
Virgilio M. Galindo, Pr. José Fernández McGregor, Lic. José S. Gallásterum, Ing. Valentín Gama, Ing. 
Francisco García Sainz, Prof. José García Rodríguez, Rafael García Granados. Lic. Teófilo García, 
Lic. Trinidad García. Pr. Anastasio Garza Ríos, Dr. Bernardo Gastélum, Armando Gómez Landero, Pr. 
José Luis Gómez Pimienta, Lic. Manuel Gómez Morín, Gral. Teófilo Gómez, Pr. Jesús Güira y Aceve-
do, Lic. José María Gurría Urgell, Lic. José Gutiérrez Hermosillo, Lic. Isaac Guzmán Valdivia, Lic. 
Manuel Herrera y Lasso, Prof. Francisco Lisci, Ing. Salvador Madrazo Arocha, Lorenzo Manzanilla. 
Dr. José G. Martínez, Lic. Samuel Meló y Osto, Lic. Gustavo Molina Font. Lic. Filogonio Mora, Lic. 

gas, de Tlaxcala.
Jefatura
La Presidencia del Comité fue entregada al licenciado Manuel Gómez Morín v la Secretaria General, 
al licenciado Roberto Cossío y Cosío. Durante 10 años, ellos dieron orientación y, ciertamente, confor-
mación a todos los actos del Partido. Bajo el régimen de 3 Presidentes de la República, sortearon “con 
inteligente maña” —como Gómez Morín habría de decir de Cossío y Cosío—, por entre todos los 
obstáculos que se les opusieron. En la paz y en la lucha de todos los miembros, ellos lucharon minuto 
a minuto, sin descanso. Todo lo que pudiera decirse de su obra, bien poco seria, en verdad, en com-
paración de sus realizaciones. Pero, poco a poco, y conforme vaya pidiéndolo el desarrollo de esta 
“biografía”, sus obras irán apareciendo, ubicados dentro de su propio ambiente.

Elaboración Doctrinal
Ningún tema de valor fue desechado por el Partido, para ir marcando el Oriente de la acción. De acuer-
do con las circunstancias, saltaban a la tribuna del PAN hombres e ideas.
Así, en la Sesión de aquella I Asamblea del Consejo Nacional, el 3 de diciembre del 39, cinco oradores 
centraron la atención de las gentes; don Carlos Sánchez Navarro, don Rafael Preciado Hernández, don 
Toribio Esquivel Obregón, don Manuel R. Samperio y don Ezequiel A. Chávez.

Carlos Sánchez -Navarro:
Heredamos de nuestros abuelos un caudal riquísimo: heredamos un Estado fuerte, unido con una sola 
creencia, con un solo fin, con un sólo sentimiento...; y en el siglo XIX, como locos dementes. nos 
dedicamos a destruir nuestro capital, a malversar nuestra riqueza, a destruir nuestras obras de arte, a 
negarnos a nosotros mismos... Y como consecuencia de aquel estado de anarquía, de negación y de 
destrucción, vinieron los acontecimientos internacionales que todos nosotros recordamos: la ignomin-
iosa pérdida de Texas y, más tarde, la pérdida de California y Nuevo México.

Tenemos un pasado de gloria... Nuestro pasado fue un pasado glorioso porque teníamos unidad, 
porque el hecho y el derecho estaban de acuerdo, porque nuestros gobernantes entonces si eran funda-
mentalmente nacionales, porque nuestra legislación era profundamente nacional... Pero, como la 
destrucción siempre es más rápida que la elaboración, mucho se destruyó en el siglo XIX.

todo y especialmente para sobreponerse a la inercia del desencanto de las mayorías, a las puñaladas de 
pícaro de los falsos amigos, a la incredulidad, a la parente intransigencia angelical, a la precipitación 
de quienes debieran colaborar en la tarea, y no lo harán porque más fáciles que el esfuerzo sistemáti-
co... son la graciosa ironía, la elegancia de la torre de marfil o el totalitarismo individualista de una 
intransigencia en lo nimio, aunque parezca lo grande.

Este era el claro criterio, la definida y definitiva posición doctrinaria y táctica del Partido. Ningún 
engaño en la palabra, como no lo había en el propósito. Ninguna promesa demagógica, ninguna reser-
va mental, ninguna falsa o falaz ilusión. Todo claro, nítido. Quienes habrían de ocupar los puestos de 
mando tenían aquí, como en toda la literal lira y documentación del Partido, un guion seguro y reitera
damente confirmado, una norma doctrinal diariamente repetida. No había motivo para la desilusión. 
Quienes se entregaban a la obra, sabían con conocimiento de luz meridiana, cuál era el alcance del 
inicio del movimiento.

Comité Nacional
Quienes aceptaron tan honrosa y pesada carga, por designación hecha el 22 del mismo mes de diciem-
bre, por el propio Consejo Nacional, fueron —citados por orden alfabético— los señores Juan B. 
Amézcua, Clicerio Cardoso Eguiluz, José Castillo Miranda, Roberto Cossío y Cosío, Armando Chaves 
Camacho, Julio Chávez Montes, Enrique de la Mora, Juan Duran y Casahonda, Manuel F. Escandón, 
Francisco Fernández Cueto, Virgilio M. Galindo, José S. Gallástegui, Luis de Garay, Trinidad García, 
José González Jáuregui, Jesús Guisa y Azevedo, José María Gurría Urgell, Luis Islas García, Daniel 
Kuri Breña, Juan Landerreche Obregón, Enrique M. Loaeza, Gustavo Molina Font, Efraín Moto Sala-
zar, Rafael Preciado Hernández, Juan José Páramo. Bernardo Ponce, Carlos Ramírez Zetina, Ernesto 
Robles León y Manuel Ulloa Ortiz.

Comisión Permanente
La Comisión Permanente del Consejo Nacional del Partido quedó integrada, en aquella misma 
ocasión, por los señores Mauricio M. Campos, Emilio Cervi, Jesús Enciso, Manuel I. Fierro, Manuel 
Herrera y Lasso, Lorenzo Pérez Castro, Manuel R. Samperio, Joaquín Santaella, Mario Toroella y 
Pedro Zuloaga, del Distrito Federal; Bernardo Elosúa, de N. León; Miguel .Estrada Iturbide, de 
Michoacán; Bernardo J. Gastelum, de Sinaloa; Francisco García Sainz, de Veracruz; Efraín González 
Luna, de Jalisco; Samuel Melo y Ostos, de Tamaulipas; Marín G. Treviño, de Coahuila; y Ramiro Ven-
e -
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experiencia universal, el artículo 3®. pone en manos del Estado, es decir, de autoridades deleznables 
y cambiantes, que habrá que imaginar que Tendrán siempre acierto infalible, cuanto a la educación se 
refiere.

Y siendo esencial la cualidad de masón, ¿’por qué jamás los candidatos a la Presidencia de la Repúbli-
ca ostentan la única cualidad que es esencial?... Porque es tal la repugnancia del pueblo mexicano 
contra el masón, que aún ellos que disponen de todo el poder no se atreven a ostentar como cualidad 
única la de masón.

La masonería es una institución internacional que... por lo sajón y por lo judaico... es eminentemente 
enemiga de la hispanidad y el catolicismo... Para ser admitido en la masonería, se necesita jurar y dem-
ostrar obediencia y sumisión absolutas. En consecuencia, todos nuestros Presidentes han jurado tal 
obediencia y sumisión a una potencia internacional que tiene por principal fin en México destruir la 
hispanidad y destruir el catolicismo.

Es indispensable poner el dedo en la llaga, que exijamos a nuestros gobernantes que, antes que otra 
cosa, han de jurar lealtad y fidelidad para México.

Don Ezequiel A. Chávez
El Artículo 3° de la Constitución entrega al Estado el monopolio de la educación de los niños, de los 
adolescentes y de los maestros y los profesores de los mismos en toda la República, así como el de la 
educación de los obreros y de campesinos existentes en la misma, cualquiera que sea el tipo o el grado 
de la que se les imparte.

No importa que en el mundo entero y al través de toda la historia de éste, la educación haya progresado 
y siga progresando gracias a la libre iniciativa privada, como no importa que jamás se haya abierto 
ningún camino nuevo en materia de educación por Estado ninguno de la tierra Contra lo que enseña la 



Marcelo Madero, Dr. Alcibiades Marván, Dr. Alberto Chávez, Santiago Sánchez Pilor, José J. Galindo, 
Ing. Viviano Valdés, Martin Diosdado, Ing. Pedro Amigo Luna, Dr. Joaquín A. Casasús e Ing. Guiller-
mo García Colín.

Las Comisiones que, durante las Sesiones de los días 8 y 15 del mismo mes de noviembre, designó el 
propio Comité, quedaron presididas, respectivamente por el Dr. Joaquín A. Casasús, la de Tesorería; 
José Repetto García, la de Propaganda y por Santiago Sánchez Pilot, la de Organización
Instalación del Nacional

Más de 2,000 personas concurrieron a la instalación, el día 3 de diciembre de 1939. El acto había de 
ser el primero de los muchos que los órganos Directivos del Partido han venido celebrando, a lo largo 
de 14 años, para reforzar las tesis y orientaciones, medulares del Partido. “Por más de cuatro horas 
—dice la crónica de la jornada— fugasmente transcurridas, en auditorio mantuvo una atención 
concentrada y dio su aplauso entusiasta a los cinco oradores que, después leí claro mensaje de Gómez 
Morin,  subieron en la tribuna a decir la palabra de Acción Nacional.

He aquí la palabra, en labios de Gómez Morín:
W... La composición misma del Consejo Nacional que hoy tomará posesión, como la J; todos los 
Comités de nuestro Partido en la República, formados por hombres de estudio y de trabajo, que no 
tienen participación alguna de medro personal en la vida pública, que de su intervención en ella sólo 
pueden esperar, a cambio de empeños y sinsabores personales, el despertar en México la conciencia 
del bien común, acredita el hecho de que todavía subsisten en nuestro país la generosidad, la entereza, 
la fuerza real incontrastable de las convicciones que no se quedan en simples verdades de la inteligen-
cia, tino que son imperativos para la voluntad.

Por supuesto la lucha será larga v difícil. No en vano durante más de un siglo hemos desdeñado todo 
lo que es nuestro y desertado de nuestro propio destino. Hace ramos años que viene minándose el 
orden moral de la sociedad mexicana; hace tantos años que se sostiene un esfuerzo constante Je 
confusión mental: se han quebrantado un tal punto los apoyos ideales y materiales que en una sociedad 
civilizada tienen la dignidad humana, el decoro personal, la ciudadanía...; tantas veces han sido burla-
das la fe popular, la esperanza nacional, que será necesario un máximo empeño, una reiterada prueba 
de desinterés para poder no sólo luchar en contra de los enemigos naturales de esta obra, sino sobre 

El Estado, entendámoslo bien, sólo tiene aquellos derechos indispensables para cumplir su misión, o 
sea, el establecimiento de un orden social justo el aseguramiento del bien de la colectividad.... El 
Estado no puede, no debe jamás estar en desacuerdo con la sociedad o con un sector de esa sociedad, 
en puntos fundamentales, en materia iimportante como es la educación de los niños. El Estado no es 
un ser substancial y, consiguientemente, cuando se enfrenta a la sociedad, se niega a sí mismo. Entonc-
es, ya no se trata del Estado, sino de un grupo de gobernantes desprovistos de toda autoridad, aunque 
respaldados por la fuerza.

¿Puede calificarse de justo o siquiera conveniente que el Estado, tras de haber acabado con la libertad 
de enseñanza, negando a los padres el derecho natural que tienen de educar a sus hijos de acuerdo con 
sus convicciones o creencias, imponga en seguida ’una instrucción que pugna con las más profundas 
y arraigadas convicciones del pueblo mexicano?

Tal es el artículo 3° de la Constitución: el punto de apoyo reclamado por un radicalismo insincero y 
perverso, para conmover desde sus cimientos la estructura político-social de la nación mexicana.

Toribio Esquivel Obregón
Ante el himple anuncio de que se trata Je imponer trabas a la libertad de enseñanza..., los mexicanos 
se han levantado como un solo hombre; y yo pregunto: ¿si todos los mexicanos se levantan como un 
solo hombre ante esa reforma, es nacional la reforma?  Si no lo es, tenemos que buscarlo sus orígenes 
en algo internacional.

Es cosa altamente sugestiva que, cuando en México se presenta un problema, por grave que sea, nues-
tros gobernantes lo abordan, y siempre, invariablemente, mientras más grave es el problema, la resolu-
ción que se da es, para todos los mexicanos, lo más sorprendente.

Hombres conocemos que se han distinguido por su fervor católico, que han encabezado peregrina-
ciones y rosarios; pero a la hora de convertirse en elemento activo influyente en el Gobierno, forzosa-
mente tienen que perseguir a la Iglesia católica. ¿De dónde viene esto? Allí está lo profundo de nuestro 
problema...
A partir de Juárez, no ha habido Presidente de la República que no sea masón.

Guilebaldo Murillo. Lu. Miguel Niño de Rivera, Lie. Cario* No voa, Pr Fernando Ocaranra, Pr. 
Enrique Olea y Leyva, Lic. Francisco Pérez Salazar, Lic. Antonio Pérez Verdín F., Ing. Lorenzo Pérez 
Castro. Lic. Rafael Preciado Hernández, Lic. Mariano Ramírez, Lic. Miguel Ramírez Munguía, 
Porfirio M. Ramos, Fernando Robles, Lic. Manuel Rojas Morano, Lic. Manuel R. Samperio, Pr. Juan 
H. Sánchez, Ing. Joaquín Santaella, Lic. Carlos Sisniega. Lic. Horacio Sobazo, Gonzalo Torres 
Martínez, Lic. Ricardo Torres Gris, Pr. Mario Torroella, Lic. Marín G. Treviño, Ing. Luis Ugarte, 
Ramiro Venegas, Lic. Manuel Zamora y Pedro Zuloaga.

Quien conozca México y sus valores positivos, encontrará en esta lista una de las mejores selecciones 
que ha podido hacer cualquier Partido en México.
Este Consejo supremo mando del Partido, tenía como tarea inmediata la le constituir c instalar el Con-
sejo Regional deI Distrito Federal y elegir el Comité Nacional del Partido.

Primer Consejo Regional
El día 8 de noviembre de 1939 se celebró la reunión del Consejo Regional, bajo la Presidencia del 
Presidente del Nacional, Lic. Manuel Gómez Morín. Fue un acto muy importante del Partido naciente.

El licenciado Manuel Gómez Morín —dice el Boletín No. I del Partido— informó de las actividades 
de Acción Nacional, desde la fecha de la celebración de su Asamblea Constituyente, en septiembre 
pasado, y se refirió especialmente a In gran importancia que tendrá la próxima instalación del Consejo 
Nacional del Partido autoridad máxima de nuestra organización después de las Asambleas Generales 
y de las Convenciones. El arto de Instalación del Consejo Nacional permitirá abordar los más graves 
problemas sociales y políticos de México y tendrá por ello una alta significación.

Hizo además un análisis de la situación política general del país, que se ha agravado recientemente por 
la actitud del régimen, expresada por una parte en el segundo Plan Sexenal del partido oficial, y por la 
otra, en el proyecto de ley reglamentaria del Artículo Tercero Constitucional, enviada por el Ejecutivo 
a las Cámaras, y que consagra el monopolio más completo de la. educación por el Estado, y en los 
cuales documentos confiesa el régimen sin eufemismo*, su voluntad de llevar a la Nación a un régi-
men comunista.

El primer Consejo Regional en el Distrito Federal quedó integrado de la manera siguiente:
Lic. Daniel Escalante, Simeón Zúñiga, Luis López Llera, José Repetto García, Manuel Ollivier, Lic. 

Para remediar esa destrucción nos urge, con urgente necesidad vital, reincorporamos nuevamente, 
reinjertarnos nuevamente en el glorioso y secular árbol de la tradición hispánica.

Manuel R. Samperio:
La libertad política suena a ironía en les oídos escépticos del mexicano... En el decurso de nuestra vida 
Independiente, pero, especialmente en los últimos lustros, la política ha sido de bajos apetitos... Pase-
mos una mirada sintética, rapidísima, por la historia de México.
Época precortesiana: un grupo de naciones desligadas históricamente sin unidad política, combatién-
dose constantemente las unas a las otras, con cierta civilización es cierto, pero muy inferior a la civili-
zación occidental, y con dos características abominables: el canibalismo y los sacrificios humanos.
Dominación española: tres siglos de cultura, de orden y de trabajo, que crean la nación más fuerte y 
poderosa de todo el continente. Unidad política, unidad religiosa, unidad de idioma y las bases para la 
unidad de raza: el mestizo.

Época independiente: cuatro períodos. Primero: ...empeñosa destrucción de la formidable obra prece-
dentes; origen del caudillaje militar, abajamiento del sentido patriótico... Tiene un nombre: Antonio 
López de Santa Anna. Segundo período: invasión de las logias, iniciación de la pérdida de los valores 
cívicos- verdadera fricación del proconsulado.... Esta época tiene un nombre también: Benito Juárez. 
Tercer período: intento de reconstrucción nacional... La obra fue tímida y vacilante... Se llama: 
Porfirio Díaz. Cuarto período: lo llena por completo la Revolución.... Se obtienen algunas libertades, 
como lo prueba nuestra presencia en esta sala. Es lástima que loa tristes segundones de Querétaro 
quieran ser los más revolucionarios.

Vino después la ola roja y la avalancha de la judería internacional.
Esta época, que terminará pronto, así > esperamos, no tiene nombre todavía.
La breve síntesis que antecede demuestra la posibilidad de que el año enante estemos en un momento 
crítico de la vida nacional… Los pueblos lo mismo que los organismos, necesitan cambiar de postura 
periódicamente.

Esto explica que el surgimiento de Acción Nacional no haya sido un accidente imprevisto, sino un 
fenómeno social lógico y oportuno.
Rafael Preciado Hernández:

Los Primeros Órganos Directi-
vos y la Fijación de Principios 

Políticos1

Ya estaba creado el instrumento de la acción: “Una organización permanente de todos aquellos que, 
sin resentimientos ni apetitos personales, quieren hacer valer en la vida pública de México su convic-
ción”.

Era necesario darle un mando. Y se le dio el mejor. La Asamblea Constituyente eligió este Consejo 
Nacional:
Lic. Manuel Aguilar y Salazar, Lic. Miguel Alessio Robles, Ing. Luis Álvarez, Lic. Juan B. Amezcua, 
Ing. Agustín Aragón, Dr. Adolfo Arreguín, Ing Manuel Bonilla, Arq. Mauricio M. Campos, Ing. Salva-
dor Castro Rivera, Lic. Emilio Cerví, Jesús Cevallos, Arq. Carlos Contreras, Lic. Roberto Cossío y 
Cosío, Dr. Ezequiel A. Chávez, Dr. Salvador de Lata, Juan Durán y Casahonda, Ing Bernardo Elosúai, 
Jesús Enciso, Ing. Manuel F. Escandan, Lie. Toribio Esquivel Obregón, Lie. Miguel Estruja Iturbide, 
José Fernández de Cevallos, Lic. Germán Fernández del C astillo, Lic. Manuel Ignacio Fi erro, Lic. 
Virgilio M. Galindo, Pr. José Fernández McGregor, Lic. José S. Gallásterum, Ing. Valentín Gama, Ing. 
Francisco García Sainz, Prof. José García Rodríguez, Rafael García Granados. Lic. Teófilo García, 
Lic. Trinidad García. Pr. Anastasio Garza Ríos, Dr. Bernardo Gastélum, Armando Gómez Landero, Pr. 
José Luis Gómez Pimienta, Lic. Manuel Gómez Morín, Gral. Teófilo Gómez, Pr. Jesús Güira y Aceve-
do, Lic. José María Gurría Urgell, Lic. José Gutiérrez Hermosillo, Lic. Isaac Guzmán Valdivia, Lic. 
Manuel Herrera y Lasso, Prof. Francisco Lisci, Ing. Salvador Madrazo Arocha, Lorenzo Manzanilla. 
Dr. José G. Martínez, Lic. Samuel Meló y Osto, Lic. Gustavo Molina Font. Lic. Filogonio Mora, Lic. 

gas, de Tlaxcala.
Jefatura
La Presidencia del Comité fue entregada al licenciado Manuel Gómez Morín v la Secretaria General, 
al licenciado Roberto Cossío y Cosío. Durante 10 años, ellos dieron orientación y, ciertamente, confor-
mación a todos los actos del Partido. Bajo el régimen de 3 Presidentes de la República, sortearon “con 
inteligente maña” —como Gómez Morín habría de decir de Cossío y Cosío—, por entre todos los 
obstáculos que se les opusieron. En la paz y en la lucha de todos los miembros, ellos lucharon minuto 
a minuto, sin descanso. Todo lo que pudiera decirse de su obra, bien poco seria, en verdad, en com-
paración de sus realizaciones. Pero, poco a poco, y conforme vaya pidiéndolo el desarrollo de esta 
“biografía”, sus obras irán apareciendo, ubicados dentro de su propio ambiente.

Elaboración Doctrinal
Ningún tema de valor fue desechado por el Partido, para ir marcando el Oriente de la acción. De acuer-
do con las circunstancias, saltaban a la tribuna del PAN hombres e ideas.
Así, en la Sesión de aquella I Asamblea del Consejo Nacional, el 3 de diciembre del 39, cinco oradores 
centraron la atención de las gentes; don Carlos Sánchez Navarro, don Rafael Preciado Hernández, don 
Toribio Esquivel Obregón, don Manuel R. Samperio y don Ezequiel A. Chávez.

Carlos Sánchez -Navarro:
Heredamos de nuestros abuelos un caudal riquísimo: heredamos un Estado fuerte, unido con una sola 
creencia, con un solo fin, con un sólo sentimiento...; y en el siglo XIX, como locos dementes. nos 
dedicamos a destruir nuestro capital, a malversar nuestra riqueza, a destruir nuestras obras de arte, a 
negarnos a nosotros mismos... Y como consecuencia de aquel estado de anarquía, de negación y de 
destrucción, vinieron los acontecimientos internacionales que todos nosotros recordamos: la ignomin-
iosa pérdida de Texas y, más tarde, la pérdida de California y Nuevo México.

Tenemos un pasado de gloria... Nuestro pasado fue un pasado glorioso porque teníamos unidad, 
porque el hecho y el derecho estaban de acuerdo, porque nuestros gobernantes entonces si eran funda-
mentalmente nacionales, porque nuestra legislación era profundamente nacional... Pero, como la 
destrucción siempre es más rápida que la elaboración, mucho se destruyó en el siglo XIX.

todo y especialmente para sobreponerse a la inercia del desencanto de las mayorías, a las puñaladas de 
pícaro de los falsos amigos, a la incredulidad, a la parente intransigencia angelical, a la precipitación 
de quienes debieran colaborar en la tarea, y no lo harán porque más fáciles que el esfuerzo sistemáti-
co... son la graciosa ironía, la elegancia de la torre de marfil o el totalitarismo individualista de una 
intransigencia en lo nimio, aunque parezca lo grande.

Este era el claro criterio, la definida y definitiva posición doctrinaria y táctica del Partido. Ningún 
engaño en la palabra, como no lo había en el propósito. Ninguna promesa demagógica, ninguna reser-
va mental, ninguna falsa o falaz ilusión. Todo claro, nítido. Quienes habrían de ocupar los puestos de 
mando tenían aquí, como en toda la literal lira y documentación del Partido, un guion seguro y reitera
damente confirmado, una norma doctrinal diariamente repetida. No había motivo para la desilusión. 
Quienes se entregaban a la obra, sabían con conocimiento de luz meridiana, cuál era el alcance del 
inicio del movimiento.

Comité Nacional
Quienes aceptaron tan honrosa y pesada carga, por designación hecha el 22 del mismo mes de diciem-
bre, por el propio Consejo Nacional, fueron —citados por orden alfabético— los señores Juan B. 
Amézcua, Clicerio Cardoso Eguiluz, José Castillo Miranda, Roberto Cossío y Cosío, Armando Chaves 
Camacho, Julio Chávez Montes, Enrique de la Mora, Juan Duran y Casahonda, Manuel F. Escandón, 
Francisco Fernández Cueto, Virgilio M. Galindo, José S. Gallástegui, Luis de Garay, Trinidad García, 
José González Jáuregui, Jesús Guisa y Azevedo, José María Gurría Urgell, Luis Islas García, Daniel 
Kuri Breña, Juan Landerreche Obregón, Enrique M. Loaeza, Gustavo Molina Font, Efraín Moto Sala-
zar, Rafael Preciado Hernández, Juan José Páramo. Bernardo Ponce, Carlos Ramírez Zetina, Ernesto 
Robles León y Manuel Ulloa Ortiz.

Comisión Permanente
La Comisión Permanente del Consejo Nacional del Partido quedó integrada, en aquella misma 
ocasión, por los señores Mauricio M. Campos, Emilio Cervi, Jesús Enciso, Manuel I. Fierro, Manuel 
Herrera y Lasso, Lorenzo Pérez Castro, Manuel R. Samperio, Joaquín Santaella, Mario Toroella y 
Pedro Zuloaga, del Distrito Federal; Bernardo Elosúa, de N. León; Miguel .Estrada Iturbide, de 
Michoacán; Bernardo J. Gastelum, de Sinaloa; Francisco García Sainz, de Veracruz; Efraín González 
Luna, de Jalisco; Samuel Melo y Ostos, de Tamaulipas; Marín G. Treviño, de Coahuila; y Ramiro Ven-
e -
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experiencia universal, el artículo 3®. pone en manos del Estado, es decir, de autoridades deleznables 
y cambiantes, que habrá que imaginar que Tendrán siempre acierto infalible, cuanto a la educación se 
refiere.

Y siendo esencial la cualidad de masón, ¿’por qué jamás los candidatos a la Presidencia de la Repúbli-
ca ostentan la única cualidad que es esencial?... Porque es tal la repugnancia del pueblo mexicano 
contra el masón, que aún ellos que disponen de todo el poder no se atreven a ostentar como cualidad 
única la de masón.

La masonería es una institución internacional que... por lo sajón y por lo judaico... es eminentemente 
enemiga de la hispanidad y el catolicismo... Para ser admitido en la masonería, se necesita jurar y dem-
ostrar obediencia y sumisión absolutas. En consecuencia, todos nuestros Presidentes han jurado tal 
obediencia y sumisión a una potencia internacional que tiene por principal fin en México destruir la 
hispanidad y destruir el catolicismo.

Es indispensable poner el dedo en la llaga, que exijamos a nuestros gobernantes que, antes que otra 
cosa, han de jurar lealtad y fidelidad para México.

Don Ezequiel A. Chávez
El Artículo 3° de la Constitución entrega al Estado el monopolio de la educación de los niños, de los 
adolescentes y de los maestros y los profesores de los mismos en toda la República, así como el de la 
educación de los obreros y de campesinos existentes en la misma, cualquiera que sea el tipo o el grado 
de la que se les imparte.

No importa que en el mundo entero y al través de toda la historia de éste, la educación haya progresado 
y siga progresando gracias a la libre iniciativa privada, como no importa que jamás se haya abierto 
ningún camino nuevo en materia de educación por Estado ninguno de la tierra Contra lo que enseña la 



acto de justicia elemental será reconocer el hecho evidente Je que, el Maestro Herrera y Lasso, 
con su alto prestigio, no solamente de “príncipe de la oratoria” clásica, principado que heredó 
de don José María Lozano —“el príncipe de la voz de oro”—, sino de campeón de luchar cris-
tianas, dio a Acción Nacional un empuje colosal. Por todas partes predicó su filosofía teológi-
ca-política, sonoramente, elegantemente. Rodeado siempre de discípulos, de compañeros en 
aquella aventura espiritual de restaurar los caminos normales de la conciencia política, secun-
dado por Daniel Kuri Breña, por Islas García, por Ramírez Zetina, precedido en sus jiras por 
Robles León. Fernández Cueto, Enrique Loaeza, en fin, encabezando algún equipo de los 
muchos de aquellas “brigadas móviles” en las que tomaron parte también Estrada Iturbide, 
Chapela y Blanco, don Guilebaldo Murillo —campeón éste también, en las grandes cruzadas 
cristiana- y otros muchos, muchísimos que sería interminable mencionar, pero cuyas obras han 
sido simiente fecundísima y cuya memoria guardan, aquí y allá, las gentes del Partido—, Her-
rera y Lasso es, sin duda, uno de grandes constructores del Partido.

Y, por si no fuera bastante con el nombre y el renombre del ilustre constitucionalista, Herrera 
y Lasso se hizo y se izó bandera cuando con un grupo de dirigentes del Partido, cayó a la cárcel 
de Querétaro, el domingo 17 de marzo de 1940.

Ya para estas fechas, la reacción del cardenismo contra el Partido era manifiesta y expresada, 
brutalmente, por frecuentes actos Je represión y de violencia. Así, por ejemplo, en Uruapan, el 
18 de febrero del mismo año, el Presidente Municipal quiso impedir un mitin del PAN y con-
centró policía y fuerzas rurales, sin que hubiese logrado más que alentar la agitación y la sim-
patía para el Partido y hacer más cálidos los discursos de don Adolfo Barragán, el Presidente 
fundador en Uruapan, la señora Rojas de Rodríguez, don Enrique Pérez Verdía, don Manuel 
Caballera y los licenciados Enrique M. Loaeza y Miguel Estrada Iturbide.

Así por ejemplo que vale la pena recordar, el licenciado Raymundo Córdoba Zúñiga, del 
Comité de Torreón fue risiblemente consignado y hubo de comparecer ante el Ministerio 
Público del Estado, acusado del delito de subversión e insultos al Gobierno; y más precisa-
mente fue consignada la frase en que acusadores basaban la prueba del delito: “Las fuerzas 
desquiciantes del mal se abaten sobre México”. El acta levantada por el Ministerio Público 
refiere así el caso:

como toda institución cuyo objeto es el bien común permanente, es, ante todo. el conjunto y 
armonía Je las relaciones do personas, el Partido habría de realizarse dentro de las vías ordi-
narias de estas relaciones. Y en México. principalmente en la Capital, las relaciones personales 
no tienen tina ordenación natural geográfica —horizontal— sino moral, profesional, familiar. 
La comunicación humana, ímpetu connatural del hombre, es más fácil y fluente a través de los 
contactos que da la sangre, el afecto, el trabajo. Más fácil, por tanto, la constitución de un 
núcleo potinco basado en estos contactos, que en el de vecindad del domicilio, la demarcación 
urbana, o la división “política”. De aquí que los Grupos iniciales del Partido se han hecho 
sobre otras bases, bases que fueron llamadas, con razón en el vínculo que unía a los miembros 
de cada Grupo, “verticales”.

Tomado esto en cuenta, no era extraño ver en un mismo Grupo, integrado de 7 a 30 personas, 
al Gerente de un Banco y al portea del mismo; al presidente Je un equipo deportivo y al velador 
del campo, al abogado con bufete en un elevado edificio y al elevadorista del mismo edificio. 
Más todavía: hombres que, por especiales razones, singulares razones, solían reunirse de 
cuando en cuando, ingresaron al Partido, por la vía de esas singulares razones, y del Partido 
fueron militantes callados pero valiosos, propagandistas lleno de fervor. Nos referimos, por 
ejemplo, al caso del Grupo integrado por los ya fallecidos Alfredo Maillefert, Dr. Adolfo 
Arreguín y licenciado Fidel Silva. Ellos, con otros compañeros, se reunían, desde “tiempo 
inmemorial”, sábado a sábado, ya en la casa del Doctor, ya en la casa del poeta. Sus temas eran, 
fundamentalmente, los literarios. Cuando el Partido inició su vida y desde antes que se celebr-
ara su Convención de septiembre de 39, aquellos varones se inscribieron romo “socios adher-
entes” y mezclaron In literatura con la política en sus charlas comunes y en sus charlas ron 
otras gentes, pues ellos mismos se fijaron, como tarea suya en calidad de miembros del PAN, 
propagar personalmente los principios de aquél.

Pero el Partido era desde el primer día, nacional. Y a la Nación entera había qué llevarle el 
mensaje. De todas partes pedían orientaciones los grupos iniciales. Y con admirable fervor, 
con generosidad sin límites, las gentes se inscribían en los equipos de propagandistas.

Entre aquellos iniciadores, que recorrieron, paso a paso y en diferentes “jiras” el país, hay que 
señalar, desde luego, al propio Jefe del Partido y al licenciado Manuel Herrera y Lasso. Un 

Distrito Federal, que presidía Ernesto Robles León y cuya activa y ordenada Secretaría ocupó 
durante mucho tiempo y desde antes de la Convención Fundacional, Clicerio Cardoso Eguiluz. 
Su esfuerzo inicial se expresó en el limpio y ágil “Boletín Je Acción Nacional”, que apareció 
el 1 de diciembre de 1930 y que, a partir del número 8, correspondiente al 15 Je marzo de 1940, 
dejó de ser órgano del Comité del Distrito, para convertirse en órgano del Comité Nacional, 
pues así lo merecía por la importancia que alcanzó la publicación en tres meso de vida.

Robles León y Clicerio Cardoso organizaron, desde el 7 de diciembre y todos los jueves, a 
partir de ese día y durante varios meses, conferencias de carácter político, entre las que destac-
aron las de Bernardo Ponce: “Lo Artificial da Nuestras Instituciones”, Luis Islas García”. “La 
Educación en México”, Rafael Preciado Hernández. “La Responsabilidad de los Mexicanos en 
el Desastre Nacional, Jesús Toral Moreno. “El Estado, Único Depositario de la Verdad”, 
Agustín González Arguello. "El Estado y la Vida Pública de México”, y Carlos Ramírez 
Zetina: “México, y el Anti-México”, estas últimas correspondientes al 22 y 29 de febrero de 
1940.

Justo es recordar que, en estas actividades de propaganda colaboraron los señores Luis Torres 
Landa, José Repetto García y Enrique Pimentel Padilla, de los Departamentos de Organización 
y Propaganda del Comité Regional. A su vez, organizaron en las propias oficinas del Partido, 
un Círculo semanal de Propagandista, núcleo inicial del que brotó, entre otras fuerzas, el 
equipo que, con el tiempo, serviría de base para la sección juvenil que tantos triunfos ha 
obtenido para el Partido y al que, en su oportunidad» dedicaremos especial repórtale.

Jiras y Fundaciones
Pero no todo era simple, aunque profunda y nueva oratoria. Más que eso, el esfuerzo estaba 
canalizado hacia la formación de Grupos, con una técnica especial de organización, la organi-
zación vertical.

Ha sido criterio fundamental del Partido el que siendo la actividad política una de las activi-
dades normales del hombre, aquélla debe realizarse dentro del marco real y regular de la vida 
diaria. Por tanto, la organización del Partido debe adecuarse a esa normalidad de vida, 
cimentándose en las mismas relaciones diarias y normales del ciudadano. Y, si el Partido, 
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No es fácil seguir los pasos que un Partido, como cualquier institución ha dado en el camino 
de sus realizaciones. Los hechos que saltan a la opinión allí están ciertamente, claros, defini-
dos, expuestos ya a la crítica, valorados por ella. Mas, para llegar a ellos, mucho se ha andado 
ya en el orden de la organización interna, de la acción conjunta, callada, a veces ignorada aún. 
por quienes en la propia acción participan. En el conjunto de voluntades que en toda organi-
zación humana son la base de la acción, muchas vidas, no sólo actos, pasan inadvertidas para 
el común de las gentes En Acción Nacional, cuántas entregas a la causa común, cuántos alunes 
no han rasado n la memoria, han querido quedar y quedaron sólo como el grano de mostazo, 
enterrados para la fructificación y los cosechas que otras manos han recogido para enriquecer 
la heredad común.

Jefes y oficialidad, grupos innumerables, hombres de todas las calidades sociales, venidos de 
todos los rumbos donde se habían venido madurando las experiencias y las esencias mexica-
nas, se dieron, desde luego a la tarea incansable. Apenas si es posible tipificar con ejemplos 
tomados de aquí y de allá, los múltiples trabajos iniciados en septiembre de 1939 y continua-
dos desde entonces hasta nuestros días, en crecientes acciones, cada vez más orgánicas, siem-
pre canalizadas hacia las metas objetivas que señalaron los fundadores.
Así, en orden a la conformación de los criterios políticos, a la ampliación de las tesis del Parti-
do y al enjuiciamiento de los fenómenos mexicanos a la luz de aquéllas, se recuerdan aún con 
fervor los primeros ciclos de conferencias organizados por el Comité Regional del PAN en el 

Nuevamente es uso de la palabra e| Sr. Raymundo Córdoba Zúñiga, dijo: “Los párrafos tran-
scritos, de los cuales los acusadores tomaron las frases que estiman subversivas, contienen la 
opinión que Maurois da sobre la función de los gobernantes del litado en su magnífica obra “ 
un arte de vivir”. El señor Maurois en un genial escritor francés, de fama mundial, cuyas opin-
iones son objeto del respeto de la crítica mundial.  Como las ideas de dicho señor son las que 
yo desarrollo en mi discurso y precisamente las que estiman subversivas, por si los acusadores 
lo ignoran desea asentar que el ya citado escritor tiene actualmente su domicilio en París, pues 
no sería difícil que contra él se pretendí ejercitar acción penal desde el momento en que el libro 
que contiene las ideas expuestas, traducido al castellano, ha circulado y circula profesamente 
en la República, siendo muy rara la biblioteca donde no se encuentre un ejemplar del mismo.
Las mismas ideas expuestas por Maurois son las que informan los principios, del derecho 
público, de suerte que también los tratadistas han incurrido en el delito que dolosamente se me 
imputa.

Llovían los atentados. El ingeniero Luis Álvarez: y el señor José Sosa, del Comité de Queréta-
ro fueron detenidos en noviembre del 39, por su lucha contra el Artículo 3° Constitucional. En 
Saltillo, el Jefe mismo del Comité Nacional, el 11 de enero de 1940 no pudo presidir un mitin, 
pues el Teatro en que se apiñaba ya la gente, fue rodeado por Defensas Agrarias capitaneadas, 
pistola en mano, por algunos Diputados coahuilenses El licenciado Gómez Morín dirigió el 
siguiente mensaje al Presidente de la República:
Esta noche, en los momentos de celebrar una Asamblea de Acción Nacional, en el Teatro 
Obrero de esta ciudad, las autoridades impidieron la celebración del acto, alegando pretextos 
especiosos e inconducentes. Lo comunico no para pedir garantías que se nos deben consti-
tucionalmente, sino para comprobar el incumplimiento de las reiteradas protestas hechas por 
usted, de respeto a la opinión ciudadana.

A pesar de lo transcurrido. Acción Nacional hace saber a la Nación que, con garantías, con 
simples promesas, o sin garantías y sin promesas, el Partido continuará realizando la urgente 
tarea de saneamiento político y social que México anhela como necesidad inaplazable.
También por Chihuahua y Sonora “hacia aire”. El 2 de mayo, el licenciado Carlos Sisnega 
dirigía al Presidente de la República el siguiente mensaje:
Sin la menor provocación, a media noche de ayer, estando dormido en mi casa, fui brutalmente 

asaltado por un grupo de facinerosos, quienes se dedicaron a lanzar piedras e insultar soez-
mente. Se pidieron garantías a la policía local y fueron negadas. Pongo lo anterior en cono-
cimiento de usted, no para pedir garantías que no pueden o no quieren dar en Chihuahua, sino 
para advertir que, al repetirse el caso, me haré respetar defendiéndome en la forma a que haya 
lugar, y repeleré la violencia con la violencia.

Por cuanto a Sonora, el H. Ayuntamiento de Nogales, desesperado por la resonancia que 
habían tenido las conferencias sustentadas por los licenciados Herrera y Lasso y Daniel Kuri 
Breña, conferencias a las que asistieron los CC Regidores, Alfredo J. Toledo y Dr. Francisco 
Cañedo, tomo el siguiente acuerdo:
Tomando en consideración que los CC. Regidores propietarios de este Ayuntamiento, Alfredo 
J. Toledo y Dr. Francisco Cañedo se han presentado en estos actos públicos y de carácter políti-
co en los que se ha atacado al Gobierno Federal y del Estado, sin que al lanzarse esos ataques 
se hayan retirado de las asambleas. en señal de protesta y. antes bien, solidarizándose con los 
impugnadores del régimen actual, al prestarles su concurrencia, se declara que estos Regidores 
han incurrido en el delito oficial de indisciplina... por lo que... y por principios morales do 
defensa de los intereses de la comunidad que sufren trastornos con la falla de cohesión de los 
miembros de un Cabildo, en un capitulo tan importante como la afinidad de ideología revolu-
cionaria con los Gobiernos Federal y del Enfado, se resuelve que los CC Regidores. . pierden 
desde este momento su carácter de miembros de este Ayuntamiento.

Había, pues, una nueva moral y hasta un código de “delitos oficiales” para combatir el PAN.
Pero había algo más: ridículo, inmenso ridículo en que se había colocado el régimen, como fue 
el caso que durante más de 15 días estuvo comentando la prensa del país. Es el quo Noradino.
El hecho sucedió el 17 de marzo de 1940. A Querétaro habían ido, para celebrar un mitin, los 
señores licenciados Manuel Herrera y Lasso, Armando Chávez Camacho, Carlos Septién 
García, Francisco Fernández Cueto y señores José Fernández de Ceballos y Zimeón Zúñiga 
Romero.
El caso fue que la reunión celebróse en el local, cerrado, del Partido que, por suerte, estaba 
contiguo al local del entonces perene. Como el número de asistente era muy superior al cupo 
del local, fueron colocadas dos altoparlantes que permitieron al público reunido en la Plaza 
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acto de justicia elemental será reconocer el hecho evidente Je que, el Maestro Herrera y Lasso, 
con su alto prestigio, no solamente de “príncipe de la oratoria” clásica, principado que heredó 
de don José María Lozano —“el príncipe de la voz de oro”—, sino de campeón de luchar cris-
tianas, dio a Acción Nacional un empuje colosal. Por todas partes predicó su filosofía teológi-
ca-política, sonoramente, elegantemente. Rodeado siempre de discípulos, de compañeros en 
aquella aventura espiritual de restaurar los caminos normales de la conciencia política, secun-
dado por Daniel Kuri Breña, por Islas García, por Ramírez Zetina, precedido en sus jiras por 
Robles León. Fernández Cueto, Enrique Loaeza, en fin, encabezando algún equipo de los 
muchos de aquellas “brigadas móviles” en las que tomaron parte también Estrada Iturbide, 
Chapela y Blanco, don Guilebaldo Murillo —campeón éste también, en las grandes cruzadas 
cristiana- y otros muchos, muchísimos que sería interminable mencionar, pero cuyas obras han 
sido simiente fecundísima y cuya memoria guardan, aquí y allá, las gentes del Partido—, Her-
rera y Lasso es, sin duda, uno de grandes constructores del Partido.

Y, por si no fuera bastante con el nombre y el renombre del ilustre constitucionalista, Herrera 
y Lasso se hizo y se izó bandera cuando con un grupo de dirigentes del Partido, cayó a la cárcel 
de Querétaro, el domingo 17 de marzo de 1940.

Ya para estas fechas, la reacción del cardenismo contra el Partido era manifiesta y expresada, 
brutalmente, por frecuentes actos Je represión y de violencia. Así, por ejemplo, en Uruapan, el 
18 de febrero del mismo año, el Presidente Municipal quiso impedir un mitin del PAN y con-
centró policía y fuerzas rurales, sin que hubiese logrado más que alentar la agitación y la sim-
patía para el Partido y hacer más cálidos los discursos de don Adolfo Barragán, el Presidente 
fundador en Uruapan, la señora Rojas de Rodríguez, don Enrique Pérez Verdía, don Manuel 
Caballera y los licenciados Enrique M. Loaeza y Miguel Estrada Iturbide.

Así por ejemplo que vale la pena recordar, el licenciado Raymundo Córdoba Zúñiga, del 
Comité de Torreón fue risiblemente consignado y hubo de comparecer ante el Ministerio 
Público del Estado, acusado del delito de subversión e insultos al Gobierno; y más precisa-
mente fue consignada la frase en que acusadores basaban la prueba del delito: “Las fuerzas 
desquiciantes del mal se abaten sobre México”. El acta levantada por el Ministerio Público 
refiere así el caso:

como toda institución cuyo objeto es el bien común permanente, es, ante todo. el conjunto y 
armonía Je las relaciones do personas, el Partido habría de realizarse dentro de las vías ordi-
narias de estas relaciones. Y en México. principalmente en la Capital, las relaciones personales 
no tienen tina ordenación natural geográfica —horizontal— sino moral, profesional, familiar. 
La comunicación humana, ímpetu connatural del hombre, es más fácil y fluente a través de los 
contactos que da la sangre, el afecto, el trabajo. Más fácil, por tanto, la constitución de un 
núcleo potinco basado en estos contactos, que en el de vecindad del domicilio, la demarcación 
urbana, o la división “política”. De aquí que los Grupos iniciales del Partido se han hecho 
sobre otras bases, bases que fueron llamadas, con razón en el vínculo que unía a los miembros 
de cada Grupo, “verticales”.

Tomado esto en cuenta, no era extraño ver en un mismo Grupo, integrado de 7 a 30 personas, 
al Gerente de un Banco y al portea del mismo; al presidente Je un equipo deportivo y al velador 
del campo, al abogado con bufete en un elevado edificio y al elevadorista del mismo edificio. 
Más todavía: hombres que, por especiales razones, singulares razones, solían reunirse de 
cuando en cuando, ingresaron al Partido, por la vía de esas singulares razones, y del Partido 
fueron militantes callados pero valiosos, propagandistas lleno de fervor. Nos referimos, por 
ejemplo, al caso del Grupo integrado por los ya fallecidos Alfredo Maillefert, Dr. Adolfo 
Arreguín y licenciado Fidel Silva. Ellos, con otros compañeros, se reunían, desde “tiempo 
inmemorial”, sábado a sábado, ya en la casa del Doctor, ya en la casa del poeta. Sus temas eran, 
fundamentalmente, los literarios. Cuando el Partido inició su vida y desde antes que se celebr-
ara su Convención de septiembre de 39, aquellos varones se inscribieron romo “socios adher-
entes” y mezclaron In literatura con la política en sus charlas comunes y en sus charlas ron 
otras gentes, pues ellos mismos se fijaron, como tarea suya en calidad de miembros del PAN, 
propagar personalmente los principios de aquél.

Pero el Partido era desde el primer día, nacional. Y a la Nación entera había qué llevarle el 
mensaje. De todas partes pedían orientaciones los grupos iniciales. Y con admirable fervor, 
con generosidad sin límites, las gentes se inscribían en los equipos de propagandistas.

Entre aquellos iniciadores, que recorrieron, paso a paso y en diferentes “jiras” el país, hay que 
señalar, desde luego, al propio Jefe del Partido y al licenciado Manuel Herrera y Lasso. Un 

Distrito Federal, que presidía Ernesto Robles León y cuya activa y ordenada Secretaría ocupó 
durante mucho tiempo y desde antes de la Convención Fundacional, Clicerio Cardoso Eguiluz. 
Su esfuerzo inicial se expresó en el limpio y ágil “Boletín Je Acción Nacional”, que apareció 
el 1 de diciembre de 1930 y que, a partir del número 8, correspondiente al 15 Je marzo de 1940, 
dejó de ser órgano del Comité del Distrito, para convertirse en órgano del Comité Nacional, 
pues así lo merecía por la importancia que alcanzó la publicación en tres meso de vida.

Robles León y Clicerio Cardoso organizaron, desde el 7 de diciembre y todos los jueves, a 
partir de ese día y durante varios meses, conferencias de carácter político, entre las que destac-
aron las de Bernardo Ponce: “Lo Artificial da Nuestras Instituciones”, Luis Islas García”. “La 
Educación en México”, Rafael Preciado Hernández. “La Responsabilidad de los Mexicanos en 
el Desastre Nacional, Jesús Toral Moreno. “El Estado, Único Depositario de la Verdad”, 
Agustín González Arguello. "El Estado y la Vida Pública de México”, y Carlos Ramírez 
Zetina: “México, y el Anti-México”, estas últimas correspondientes al 22 y 29 de febrero de 
1940.

Justo es recordar que, en estas actividades de propaganda colaboraron los señores Luis Torres 
Landa, José Repetto García y Enrique Pimentel Padilla, de los Departamentos de Organización 
y Propaganda del Comité Regional. A su vez, organizaron en las propias oficinas del Partido, 
un Círculo semanal de Propagandista, núcleo inicial del que brotó, entre otras fuerzas, el 
equipo que, con el tiempo, serviría de base para la sección juvenil que tantos triunfos ha 
obtenido para el Partido y al que, en su oportunidad» dedicaremos especial repórtale.

Jiras y Fundaciones
Pero no todo era simple, aunque profunda y nueva oratoria. Más que eso, el esfuerzo estaba 
canalizado hacia la formación de Grupos, con una técnica especial de organización, la organi-
zación vertical.

Ha sido criterio fundamental del Partido el que siendo la actividad política una de las activi-
dades normales del hombre, aquélla debe realizarse dentro del marco real y regular de la vida 
diaria. Por tanto, la organización del Partido debe adecuarse a esa normalidad de vida, 
cimentándose en las mismas relaciones diarias y normales del ciudadano. Y, si el Partido, 
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No es fácil seguir los pasos que un Partido, como cualquier institución ha dado en el camino 
de sus realizaciones. Los hechos que saltan a la opinión allí están ciertamente, claros, defini-
dos, expuestos ya a la crítica, valorados por ella. Mas, para llegar a ellos, mucho se ha andado 
ya en el orden de la organización interna, de la acción conjunta, callada, a veces ignorada aún. 
por quienes en la propia acción participan. En el conjunto de voluntades que en toda organi-
zación humana son la base de la acción, muchas vidas, no sólo actos, pasan inadvertidas para 
el común de las gentes En Acción Nacional, cuántas entregas a la causa común, cuántos alunes 
no han rasado n la memoria, han querido quedar y quedaron sólo como el grano de mostazo, 
enterrados para la fructificación y los cosechas que otras manos han recogido para enriquecer 
la heredad común.

Jefes y oficialidad, grupos innumerables, hombres de todas las calidades sociales, venidos de 
todos los rumbos donde se habían venido madurando las experiencias y las esencias mexica-
nas, se dieron, desde luego a la tarea incansable. Apenas si es posible tipificar con ejemplos 
tomados de aquí y de allá, los múltiples trabajos iniciados en septiembre de 1939 y continua-
dos desde entonces hasta nuestros días, en crecientes acciones, cada vez más orgánicas, siem-
pre canalizadas hacia las metas objetivas que señalaron los fundadores.
Así, en orden a la conformación de los criterios políticos, a la ampliación de las tesis del Parti-
do y al enjuiciamiento de los fenómenos mexicanos a la luz de aquéllas, se recuerdan aún con 
fervor los primeros ciclos de conferencias organizados por el Comité Regional del PAN en el 

Nuevamente es uso de la palabra e| Sr. Raymundo Córdoba Zúñiga, dijo: “Los párrafos tran-
scritos, de los cuales los acusadores tomaron las frases que estiman subversivas, contienen la 
opinión que Maurois da sobre la función de los gobernantes del litado en su magnífica obra “ 
un arte de vivir”. El señor Maurois en un genial escritor francés, de fama mundial, cuyas opin-
iones son objeto del respeto de la crítica mundial.  Como las ideas de dicho señor son las que 
yo desarrollo en mi discurso y precisamente las que estiman subversivas, por si los acusadores 
lo ignoran desea asentar que el ya citado escritor tiene actualmente su domicilio en París, pues 
no sería difícil que contra él se pretendí ejercitar acción penal desde el momento en que el libro 
que contiene las ideas expuestas, traducido al castellano, ha circulado y circula profesamente 
en la República, siendo muy rara la biblioteca donde no se encuentre un ejemplar del mismo.
Las mismas ideas expuestas por Maurois son las que informan los principios, del derecho 
público, de suerte que también los tratadistas han incurrido en el delito que dolosamente se me 
imputa.

Llovían los atentados. El ingeniero Luis Álvarez: y el señor José Sosa, del Comité de Queréta-
ro fueron detenidos en noviembre del 39, por su lucha contra el Artículo 3° Constitucional. En 
Saltillo, el Jefe mismo del Comité Nacional, el 11 de enero de 1940 no pudo presidir un mitin, 
pues el Teatro en que se apiñaba ya la gente, fue rodeado por Defensas Agrarias capitaneadas, 
pistola en mano, por algunos Diputados coahuilenses El licenciado Gómez Morín dirigió el 
siguiente mensaje al Presidente de la República:
Esta noche, en los momentos de celebrar una Asamblea de Acción Nacional, en el Teatro 
Obrero de esta ciudad, las autoridades impidieron la celebración del acto, alegando pretextos 
especiosos e inconducentes. Lo comunico no para pedir garantías que se nos deben consti-
tucionalmente, sino para comprobar el incumplimiento de las reiteradas protestas hechas por 
usted, de respeto a la opinión ciudadana.

A pesar de lo transcurrido. Acción Nacional hace saber a la Nación que, con garantías, con 
simples promesas, o sin garantías y sin promesas, el Partido continuará realizando la urgente 
tarea de saneamiento político y social que México anhela como necesidad inaplazable.
También por Chihuahua y Sonora “hacia aire”. El 2 de mayo, el licenciado Carlos Sisnega 
dirigía al Presidente de la República el siguiente mensaje:
Sin la menor provocación, a media noche de ayer, estando dormido en mi casa, fui brutalmente 

asaltado por un grupo de facinerosos, quienes se dedicaron a lanzar piedras e insultar soez-
mente. Se pidieron garantías a la policía local y fueron negadas. Pongo lo anterior en cono-
cimiento de usted, no para pedir garantías que no pueden o no quieren dar en Chihuahua, sino 
para advertir que, al repetirse el caso, me haré respetar defendiéndome en la forma a que haya 
lugar, y repeleré la violencia con la violencia.

Por cuanto a Sonora, el H. Ayuntamiento de Nogales, desesperado por la resonancia que 
habían tenido las conferencias sustentadas por los licenciados Herrera y Lasso y Daniel Kuri 
Breña, conferencias a las que asistieron los CC Regidores, Alfredo J. Toledo y Dr. Francisco 
Cañedo, tomo el siguiente acuerdo:
Tomando en consideración que los CC. Regidores propietarios de este Ayuntamiento, Alfredo 
J. Toledo y Dr. Francisco Cañedo se han presentado en estos actos públicos y de carácter políti-
co en los que se ha atacado al Gobierno Federal y del Estado, sin que al lanzarse esos ataques 
se hayan retirado de las asambleas. en señal de protesta y. antes bien, solidarizándose con los 
impugnadores del régimen actual, al prestarles su concurrencia, se declara que estos Regidores 
han incurrido en el delito oficial de indisciplina... por lo que... y por principios morales do 
defensa de los intereses de la comunidad que sufren trastornos con la falla de cohesión de los 
miembros de un Cabildo, en un capitulo tan importante como la afinidad de ideología revolu-
cionaria con los Gobiernos Federal y del Enfado, se resuelve que los CC Regidores. . pierden 
desde este momento su carácter de miembros de este Ayuntamiento.

Había, pues, una nueva moral y hasta un código de “delitos oficiales” para combatir el PAN.
Pero había algo más: ridículo, inmenso ridículo en que se había colocado el régimen, como fue 
el caso que durante más de 15 días estuvo comentando la prensa del país. Es el quo Noradino.
El hecho sucedió el 17 de marzo de 1940. A Querétaro habían ido, para celebrar un mitin, los 
señores licenciados Manuel Herrera y Lasso, Armando Chávez Camacho, Carlos Septién 
García, Francisco Fernández Cueto y señores José Fernández de Ceballos y Zimeón Zúñiga 
Romero.
El caso fue que la reunión celebróse en el local, cerrado, del Partido que, por suerte, estaba 
contiguo al local del entonces perene. Como el número de asistente era muy superior al cupo 
del local, fueron colocadas dos altoparlantes que permitieron al público reunido en la Plaza 
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acto de justicia elemental será reconocer el hecho evidente Je que, el Maestro Herrera y Lasso, 
con su alto prestigio, no solamente de “príncipe de la oratoria” clásica, principado que heredó 
de don José María Lozano —“el príncipe de la voz de oro”—, sino de campeón de luchar cris-
tianas, dio a Acción Nacional un empuje colosal. Por todas partes predicó su filosofía teológi-
ca-política, sonoramente, elegantemente. Rodeado siempre de discípulos, de compañeros en 
aquella aventura espiritual de restaurar los caminos normales de la conciencia política, secun-
dado por Daniel Kuri Breña, por Islas García, por Ramírez Zetina, precedido en sus jiras por 
Robles León. Fernández Cueto, Enrique Loaeza, en fin, encabezando algún equipo de los 
muchos de aquellas “brigadas móviles” en las que tomaron parte también Estrada Iturbide, 
Chapela y Blanco, don Guilebaldo Murillo —campeón éste también, en las grandes cruzadas 
cristiana- y otros muchos, muchísimos que sería interminable mencionar, pero cuyas obras han 
sido simiente fecundísima y cuya memoria guardan, aquí y allá, las gentes del Partido—, Her-
rera y Lasso es, sin duda, uno de grandes constructores del Partido.

Y, por si no fuera bastante con el nombre y el renombre del ilustre constitucionalista, Herrera 
y Lasso se hizo y se izó bandera cuando con un grupo de dirigentes del Partido, cayó a la cárcel 
de Querétaro, el domingo 17 de marzo de 1940.

Ya para estas fechas, la reacción del cardenismo contra el Partido era manifiesta y expresada, 
brutalmente, por frecuentes actos Je represión y de violencia. Así, por ejemplo, en Uruapan, el 
18 de febrero del mismo año, el Presidente Municipal quiso impedir un mitin del PAN y con-
centró policía y fuerzas rurales, sin que hubiese logrado más que alentar la agitación y la sim-
patía para el Partido y hacer más cálidos los discursos de don Adolfo Barragán, el Presidente 
fundador en Uruapan, la señora Rojas de Rodríguez, don Enrique Pérez Verdía, don Manuel 
Caballera y los licenciados Enrique M. Loaeza y Miguel Estrada Iturbide.

Así por ejemplo que vale la pena recordar, el licenciado Raymundo Córdoba Zúñiga, del 
Comité de Torreón fue risiblemente consignado y hubo de comparecer ante el Ministerio 
Público del Estado, acusado del delito de subversión e insultos al Gobierno; y más precisa-
mente fue consignada la frase en que acusadores basaban la prueba del delito: “Las fuerzas 
desquiciantes del mal se abaten sobre México”. El acta levantada por el Ministerio Público 
refiere así el caso:

como toda institución cuyo objeto es el bien común permanente, es, ante todo. el conjunto y 
armonía Je las relaciones do personas, el Partido habría de realizarse dentro de las vías ordi-
narias de estas relaciones. Y en México. principalmente en la Capital, las relaciones personales 
no tienen tina ordenación natural geográfica —horizontal— sino moral, profesional, familiar. 
La comunicación humana, ímpetu connatural del hombre, es más fácil y fluente a través de los 
contactos que da la sangre, el afecto, el trabajo. Más fácil, por tanto, la constitución de un 
núcleo potinco basado en estos contactos, que en el de vecindad del domicilio, la demarcación 
urbana, o la división “política”. De aquí que los Grupos iniciales del Partido se han hecho 
sobre otras bases, bases que fueron llamadas, con razón en el vínculo que unía a los miembros 
de cada Grupo, “verticales”.

Tomado esto en cuenta, no era extraño ver en un mismo Grupo, integrado de 7 a 30 personas, 
al Gerente de un Banco y al portea del mismo; al presidente Je un equipo deportivo y al velador 
del campo, al abogado con bufete en un elevado edificio y al elevadorista del mismo edificio. 
Más todavía: hombres que, por especiales razones, singulares razones, solían reunirse de 
cuando en cuando, ingresaron al Partido, por la vía de esas singulares razones, y del Partido 
fueron militantes callados pero valiosos, propagandistas lleno de fervor. Nos referimos, por 
ejemplo, al caso del Grupo integrado por los ya fallecidos Alfredo Maillefert, Dr. Adolfo 
Arreguín y licenciado Fidel Silva. Ellos, con otros compañeros, se reunían, desde “tiempo 
inmemorial”, sábado a sábado, ya en la casa del Doctor, ya en la casa del poeta. Sus temas eran, 
fundamentalmente, los literarios. Cuando el Partido inició su vida y desde antes que se celebr-
ara su Convención de septiembre de 39, aquellos varones se inscribieron romo “socios adher-
entes” y mezclaron In literatura con la política en sus charlas comunes y en sus charlas ron 
otras gentes, pues ellos mismos se fijaron, como tarea suya en calidad de miembros del PAN, 
propagar personalmente los principios de aquél.

Pero el Partido era desde el primer día, nacional. Y a la Nación entera había qué llevarle el 
mensaje. De todas partes pedían orientaciones los grupos iniciales. Y con admirable fervor, 
con generosidad sin límites, las gentes se inscribían en los equipos de propagandistas.

Entre aquellos iniciadores, que recorrieron, paso a paso y en diferentes “jiras” el país, hay que 
señalar, desde luego, al propio Jefe del Partido y al licenciado Manuel Herrera y Lasso. Un 

Distrito Federal, que presidía Ernesto Robles León y cuya activa y ordenada Secretaría ocupó 
durante mucho tiempo y desde antes de la Convención Fundacional, Clicerio Cardoso Eguiluz. 
Su esfuerzo inicial se expresó en el limpio y ágil “Boletín Je Acción Nacional”, que apareció 
el 1 de diciembre de 1930 y que, a partir del número 8, correspondiente al 15 Je marzo de 1940, 
dejó de ser órgano del Comité del Distrito, para convertirse en órgano del Comité Nacional, 
pues así lo merecía por la importancia que alcanzó la publicación en tres meso de vida.

Robles León y Clicerio Cardoso organizaron, desde el 7 de diciembre y todos los jueves, a 
partir de ese día y durante varios meses, conferencias de carácter político, entre las que destac-
aron las de Bernardo Ponce: “Lo Artificial da Nuestras Instituciones”, Luis Islas García”. “La 
Educación en México”, Rafael Preciado Hernández. “La Responsabilidad de los Mexicanos en 
el Desastre Nacional, Jesús Toral Moreno. “El Estado, Único Depositario de la Verdad”, 
Agustín González Arguello. "El Estado y la Vida Pública de México”, y Carlos Ramírez 
Zetina: “México, y el Anti-México”, estas últimas correspondientes al 22 y 29 de febrero de 
1940.

Justo es recordar que, en estas actividades de propaganda colaboraron los señores Luis Torres 
Landa, José Repetto García y Enrique Pimentel Padilla, de los Departamentos de Organización 
y Propaganda del Comité Regional. A su vez, organizaron en las propias oficinas del Partido, 
un Círculo semanal de Propagandista, núcleo inicial del que brotó, entre otras fuerzas, el 
equipo que, con el tiempo, serviría de base para la sección juvenil que tantos triunfos ha 
obtenido para el Partido y al que, en su oportunidad» dedicaremos especial repórtale.

Jiras y Fundaciones
Pero no todo era simple, aunque profunda y nueva oratoria. Más que eso, el esfuerzo estaba 
canalizado hacia la formación de Grupos, con una técnica especial de organización, la organi-
zación vertical.

Ha sido criterio fundamental del Partido el que siendo la actividad política una de las activi-
dades normales del hombre, aquélla debe realizarse dentro del marco real y regular de la vida 
diaria. Por tanto, la organización del Partido debe adecuarse a esa normalidad de vida, 
cimentándose en las mismas relaciones diarias y normales del ciudadano. Y, si el Partido, 

Primeros Cuadros de Organi-
zación y los Primeros Atenta-

dos Oficiales1

No es fácil seguir los pasos que un Partido, como cualquier institución ha dado en el camino 
de sus realizaciones. Los hechos que saltan a la opinión allí están ciertamente, claros, defini-
dos, expuestos ya a la crítica, valorados por ella. Mas, para llegar a ellos, mucho se ha andado 
ya en el orden de la organización interna, de la acción conjunta, callada, a veces ignorada aún. 
por quienes en la propia acción participan. En el conjunto de voluntades que en toda organi-
zación humana son la base de la acción, muchas vidas, no sólo actos, pasan inadvertidas para 
el común de las gentes En Acción Nacional, cuántas entregas a la causa común, cuántos alunes 
no han rasado n la memoria, han querido quedar y quedaron sólo como el grano de mostazo, 
enterrados para la fructificación y los cosechas que otras manos han recogido para enriquecer 
la heredad común.

Jefes y oficialidad, grupos innumerables, hombres de todas las calidades sociales, venidos de 
todos los rumbos donde se habían venido madurando las experiencias y las esencias mexica-
nas, se dieron, desde luego a la tarea incansable. Apenas si es posible tipificar con ejemplos 
tomados de aquí y de allá, los múltiples trabajos iniciados en septiembre de 1939 y continua-
dos desde entonces hasta nuestros días, en crecientes acciones, cada vez más orgánicas, siem-
pre canalizadas hacia las metas objetivas que señalaron los fundadores.
Así, en orden a la conformación de los criterios políticos, a la ampliación de las tesis del Parti-
do y al enjuiciamiento de los fenómenos mexicanos a la luz de aquéllas, se recuerdan aún con 
fervor los primeros ciclos de conferencias organizados por el Comité Regional del PAN en el 

Nuevamente es uso de la palabra e| Sr. Raymundo Córdoba Zúñiga, dijo: “Los párrafos tran-
scritos, de los cuales los acusadores tomaron las frases que estiman subversivas, contienen la 
opinión que Maurois da sobre la función de los gobernantes del litado en su magnífica obra “ 
un arte de vivir”. El señor Maurois en un genial escritor francés, de fama mundial, cuyas opin-
iones son objeto del respeto de la crítica mundial.  Como las ideas de dicho señor son las que 
yo desarrollo en mi discurso y precisamente las que estiman subversivas, por si los acusadores 
lo ignoran desea asentar que el ya citado escritor tiene actualmente su domicilio en París, pues 
no sería difícil que contra él se pretendí ejercitar acción penal desde el momento en que el libro 
que contiene las ideas expuestas, traducido al castellano, ha circulado y circula profesamente 
en la República, siendo muy rara la biblioteca donde no se encuentre un ejemplar del mismo.
Las mismas ideas expuestas por Maurois son las que informan los principios, del derecho 
público, de suerte que también los tratadistas han incurrido en el delito que dolosamente se me 
imputa.

Llovían los atentados. El ingeniero Luis Álvarez: y el señor José Sosa, del Comité de Queréta-
ro fueron detenidos en noviembre del 39, por su lucha contra el Artículo 3° Constitucional. En 
Saltillo, el Jefe mismo del Comité Nacional, el 11 de enero de 1940 no pudo presidir un mitin, 
pues el Teatro en que se apiñaba ya la gente, fue rodeado por Defensas Agrarias capitaneadas, 
pistola en mano, por algunos Diputados coahuilenses El licenciado Gómez Morín dirigió el 
siguiente mensaje al Presidente de la República:
Esta noche, en los momentos de celebrar una Asamblea de Acción Nacional, en el Teatro 
Obrero de esta ciudad, las autoridades impidieron la celebración del acto, alegando pretextos 
especiosos e inconducentes. Lo comunico no para pedir garantías que se nos deben consti-
tucionalmente, sino para comprobar el incumplimiento de las reiteradas protestas hechas por 
usted, de respeto a la opinión ciudadana.

A pesar de lo transcurrido. Acción Nacional hace saber a la Nación que, con garantías, con 
simples promesas, o sin garantías y sin promesas, el Partido continuará realizando la urgente 
tarea de saneamiento político y social que México anhela como necesidad inaplazable.
También por Chihuahua y Sonora “hacia aire”. El 2 de mayo, el licenciado Carlos Sisnega 
dirigía al Presidente de la República el siguiente mensaje:
Sin la menor provocación, a media noche de ayer, estando dormido en mi casa, fui brutalmente 

asaltado por un grupo de facinerosos, quienes se dedicaron a lanzar piedras e insultar soez-
mente. Se pidieron garantías a la policía local y fueron negadas. Pongo lo anterior en cono-
cimiento de usted, no para pedir garantías que no pueden o no quieren dar en Chihuahua, sino 
para advertir que, al repetirse el caso, me haré respetar defendiéndome en la forma a que haya 
lugar, y repeleré la violencia con la violencia.

Por cuanto a Sonora, el H. Ayuntamiento de Nogales, desesperado por la resonancia que 
habían tenido las conferencias sustentadas por los licenciados Herrera y Lasso y Daniel Kuri 
Breña, conferencias a las que asistieron los CC Regidores, Alfredo J. Toledo y Dr. Francisco 
Cañedo, tomo el siguiente acuerdo:
Tomando en consideración que los CC. Regidores propietarios de este Ayuntamiento, Alfredo 
J. Toledo y Dr. Francisco Cañedo se han presentado en estos actos públicos y de carácter políti-
co en los que se ha atacado al Gobierno Federal y del Estado, sin que al lanzarse esos ataques 
se hayan retirado de las asambleas. en señal de protesta y. antes bien, solidarizándose con los 
impugnadores del régimen actual, al prestarles su concurrencia, se declara que estos Regidores 
han incurrido en el delito oficial de indisciplina... por lo que... y por principios morales do 
defensa de los intereses de la comunidad que sufren trastornos con la falla de cohesión de los 
miembros de un Cabildo, en un capitulo tan importante como la afinidad de ideología revolu-
cionaria con los Gobiernos Federal y del Enfado, se resuelve que los CC Regidores. . pierden 
desde este momento su carácter de miembros de este Ayuntamiento.

Había, pues, una nueva moral y hasta un código de “delitos oficiales” para combatir el PAN.
Pero había algo más: ridículo, inmenso ridículo en que se había colocado el régimen, como fue 
el caso que durante más de 15 días estuvo comentando la prensa del país. Es el quo Noradino.
El hecho sucedió el 17 de marzo de 1940. A Querétaro habían ido, para celebrar un mitin, los 
señores licenciados Manuel Herrera y Lasso, Armando Chávez Camacho, Carlos Septién 
García, Francisco Fernández Cueto y señores José Fernández de Ceballos y Zimeón Zúñiga 
Romero.
El caso fue que la reunión celebróse en el local, cerrado, del Partido que, por suerte, estaba 
contiguo al local del entonces perene. Como el número de asistente era muy superior al cupo 
del local, fueron colocadas dos altoparlantes que permitieron al público reunido en la Plaza 
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acto de justicia elemental será reconocer el hecho evidente Je que, el Maestro Herrera y Lasso, 
con su alto prestigio, no solamente de “príncipe de la oratoria” clásica, principado que heredó 
de don José María Lozano —“el príncipe de la voz de oro”—, sino de campeón de luchar cris-
tianas, dio a Acción Nacional un empuje colosal. Por todas partes predicó su filosofía teológi-
ca-política, sonoramente, elegantemente. Rodeado siempre de discípulos, de compañeros en 
aquella aventura espiritual de restaurar los caminos normales de la conciencia política, secun-
dado por Daniel Kuri Breña, por Islas García, por Ramírez Zetina, precedido en sus jiras por 
Robles León. Fernández Cueto, Enrique Loaeza, en fin, encabezando algún equipo de los 
muchos de aquellas “brigadas móviles” en las que tomaron parte también Estrada Iturbide, 
Chapela y Blanco, don Guilebaldo Murillo —campeón éste también, en las grandes cruzadas 
cristiana- y otros muchos, muchísimos que sería interminable mencionar, pero cuyas obras han 
sido simiente fecundísima y cuya memoria guardan, aquí y allá, las gentes del Partido—, Her-
rera y Lasso es, sin duda, uno de grandes constructores del Partido.

Y, por si no fuera bastante con el nombre y el renombre del ilustre constitucionalista, Herrera 
y Lasso se hizo y se izó bandera cuando con un grupo de dirigentes del Partido, cayó a la cárcel 
de Querétaro, el domingo 17 de marzo de 1940.

Ya para estas fechas, la reacción del cardenismo contra el Partido era manifiesta y expresada, 
brutalmente, por frecuentes actos Je represión y de violencia. Así, por ejemplo, en Uruapan, el 
18 de febrero del mismo año, el Presidente Municipal quiso impedir un mitin del PAN y con-
centró policía y fuerzas rurales, sin que hubiese logrado más que alentar la agitación y la sim-
patía para el Partido y hacer más cálidos los discursos de don Adolfo Barragán, el Presidente 
fundador en Uruapan, la señora Rojas de Rodríguez, don Enrique Pérez Verdía, don Manuel 
Caballera y los licenciados Enrique M. Loaeza y Miguel Estrada Iturbide.

Así por ejemplo que vale la pena recordar, el licenciado Raymundo Córdoba Zúñiga, del 
Comité de Torreón fue risiblemente consignado y hubo de comparecer ante el Ministerio 
Público del Estado, acusado del delito de subversión e insultos al Gobierno; y más precisa-
mente fue consignada la frase en que acusadores basaban la prueba del delito: “Las fuerzas 
desquiciantes del mal se abaten sobre México”. El acta levantada por el Ministerio Público 
refiere así el caso:

como toda institución cuyo objeto es el bien común permanente, es, ante todo. el conjunto y 
armonía Je las relaciones do personas, el Partido habría de realizarse dentro de las vías ordi-
narias de estas relaciones. Y en México. principalmente en la Capital, las relaciones personales 
no tienen tina ordenación natural geográfica —horizontal— sino moral, profesional, familiar. 
La comunicación humana, ímpetu connatural del hombre, es más fácil y fluente a través de los 
contactos que da la sangre, el afecto, el trabajo. Más fácil, por tanto, la constitución de un 
núcleo potinco basado en estos contactos, que en el de vecindad del domicilio, la demarcación 
urbana, o la división “política”. De aquí que los Grupos iniciales del Partido se han hecho 
sobre otras bases, bases que fueron llamadas, con razón en el vínculo que unía a los miembros 
de cada Grupo, “verticales”.

Tomado esto en cuenta, no era extraño ver en un mismo Grupo, integrado de 7 a 30 personas, 
al Gerente de un Banco y al portea del mismo; al presidente Je un equipo deportivo y al velador 
del campo, al abogado con bufete en un elevado edificio y al elevadorista del mismo edificio. 
Más todavía: hombres que, por especiales razones, singulares razones, solían reunirse de 
cuando en cuando, ingresaron al Partido, por la vía de esas singulares razones, y del Partido 
fueron militantes callados pero valiosos, propagandistas lleno de fervor. Nos referimos, por 
ejemplo, al caso del Grupo integrado por los ya fallecidos Alfredo Maillefert, Dr. Adolfo 
Arreguín y licenciado Fidel Silva. Ellos, con otros compañeros, se reunían, desde “tiempo 
inmemorial”, sábado a sábado, ya en la casa del Doctor, ya en la casa del poeta. Sus temas eran, 
fundamentalmente, los literarios. Cuando el Partido inició su vida y desde antes que se celebr-
ara su Convención de septiembre de 39, aquellos varones se inscribieron romo “socios adher-
entes” y mezclaron In literatura con la política en sus charlas comunes y en sus charlas ron 
otras gentes, pues ellos mismos se fijaron, como tarea suya en calidad de miembros del PAN, 
propagar personalmente los principios de aquél.

Pero el Partido era desde el primer día, nacional. Y a la Nación entera había qué llevarle el 
mensaje. De todas partes pedían orientaciones los grupos iniciales. Y con admirable fervor, 
con generosidad sin límites, las gentes se inscribían en los equipos de propagandistas.

Entre aquellos iniciadores, que recorrieron, paso a paso y en diferentes “jiras” el país, hay que 
señalar, desde luego, al propio Jefe del Partido y al licenciado Manuel Herrera y Lasso. Un 

Distrito Federal, que presidía Ernesto Robles León y cuya activa y ordenada Secretaría ocupó 
durante mucho tiempo y desde antes de la Convención Fundacional, Clicerio Cardoso Eguiluz. 
Su esfuerzo inicial se expresó en el limpio y ágil “Boletín Je Acción Nacional”, que apareció 
el 1 de diciembre de 1930 y que, a partir del número 8, correspondiente al 15 Je marzo de 1940, 
dejó de ser órgano del Comité del Distrito, para convertirse en órgano del Comité Nacional, 
pues así lo merecía por la importancia que alcanzó la publicación en tres meso de vida.

Robles León y Clicerio Cardoso organizaron, desde el 7 de diciembre y todos los jueves, a 
partir de ese día y durante varios meses, conferencias de carácter político, entre las que destac-
aron las de Bernardo Ponce: “Lo Artificial da Nuestras Instituciones”, Luis Islas García”. “La 
Educación en México”, Rafael Preciado Hernández. “La Responsabilidad de los Mexicanos en 
el Desastre Nacional, Jesús Toral Moreno. “El Estado, Único Depositario de la Verdad”, 
Agustín González Arguello. "El Estado y la Vida Pública de México”, y Carlos Ramírez 
Zetina: “México, y el Anti-México”, estas últimas correspondientes al 22 y 29 de febrero de 
1940.

Justo es recordar que, en estas actividades de propaganda colaboraron los señores Luis Torres 
Landa, José Repetto García y Enrique Pimentel Padilla, de los Departamentos de Organización 
y Propaganda del Comité Regional. A su vez, organizaron en las propias oficinas del Partido, 
un Círculo semanal de Propagandista, núcleo inicial del que brotó, entre otras fuerzas, el 
equipo que, con el tiempo, serviría de base para la sección juvenil que tantos triunfos ha 
obtenido para el Partido y al que, en su oportunidad» dedicaremos especial repórtale.

Jiras y Fundaciones
Pero no todo era simple, aunque profunda y nueva oratoria. Más que eso, el esfuerzo estaba 
canalizado hacia la formación de Grupos, con una técnica especial de organización, la organi-
zación vertical.

Ha sido criterio fundamental del Partido el que siendo la actividad política una de las activi-
dades normales del hombre, aquélla debe realizarse dentro del marco real y regular de la vida 
diaria. Por tanto, la organización del Partido debe adecuarse a esa normalidad de vida, 
cimentándose en las mismas relaciones diarias y normales del ciudadano. Y, si el Partido, 

Primeros Cuadros de Organi-
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dos Oficiales1

No es fácil seguir los pasos que un Partido, como cualquier institución ha dado en el camino 
de sus realizaciones. Los hechos que saltan a la opinión allí están ciertamente, claros, defini-
dos, expuestos ya a la crítica, valorados por ella. Mas, para llegar a ellos, mucho se ha andado 
ya en el orden de la organización interna, de la acción conjunta, callada, a veces ignorada aún. 
por quienes en la propia acción participan. En el conjunto de voluntades que en toda organi-
zación humana son la base de la acción, muchas vidas, no sólo actos, pasan inadvertidas para 
el común de las gentes En Acción Nacional, cuántas entregas a la causa común, cuántos alunes 
no han rasado n la memoria, han querido quedar y quedaron sólo como el grano de mostazo, 
enterrados para la fructificación y los cosechas que otras manos han recogido para enriquecer 
la heredad común.

Jefes y oficialidad, grupos innumerables, hombres de todas las calidades sociales, venidos de 
todos los rumbos donde se habían venido madurando las experiencias y las esencias mexica-
nas, se dieron, desde luego a la tarea incansable. Apenas si es posible tipificar con ejemplos 
tomados de aquí y de allá, los múltiples trabajos iniciados en septiembre de 1939 y continua-
dos desde entonces hasta nuestros días, en crecientes acciones, cada vez más orgánicas, siem-
pre canalizadas hacia las metas objetivas que señalaron los fundadores.
Así, en orden a la conformación de los criterios políticos, a la ampliación de las tesis del Parti-
do y al enjuiciamiento de los fenómenos mexicanos a la luz de aquéllas, se recuerdan aún con 
fervor los primeros ciclos de conferencias organizados por el Comité Regional del PAN en el 

Nuevamente es uso de la palabra e| Sr. Raymundo Córdoba Zúñiga, dijo: “Los párrafos tran-
scritos, de los cuales los acusadores tomaron las frases que estiman subversivas, contienen la 
opinión que Maurois da sobre la función de los gobernantes del litado en su magnífica obra “ 
un arte de vivir”. El señor Maurois en un genial escritor francés, de fama mundial, cuyas opin-
iones son objeto del respeto de la crítica mundial.  Como las ideas de dicho señor son las que 
yo desarrollo en mi discurso y precisamente las que estiman subversivas, por si los acusadores 
lo ignoran desea asentar que el ya citado escritor tiene actualmente su domicilio en París, pues 
no sería difícil que contra él se pretendí ejercitar acción penal desde el momento en que el libro 
que contiene las ideas expuestas, traducido al castellano, ha circulado y circula profesamente 
en la República, siendo muy rara la biblioteca donde no se encuentre un ejemplar del mismo.
Las mismas ideas expuestas por Maurois son las que informan los principios, del derecho 
público, de suerte que también los tratadistas han incurrido en el delito que dolosamente se me 
imputa.

Llovían los atentados. El ingeniero Luis Álvarez: y el señor José Sosa, del Comité de Queréta-
ro fueron detenidos en noviembre del 39, por su lucha contra el Artículo 3° Constitucional. En 
Saltillo, el Jefe mismo del Comité Nacional, el 11 de enero de 1940 no pudo presidir un mitin, 
pues el Teatro en que se apiñaba ya la gente, fue rodeado por Defensas Agrarias capitaneadas, 
pistola en mano, por algunos Diputados coahuilenses El licenciado Gómez Morín dirigió el 
siguiente mensaje al Presidente de la República:
Esta noche, en los momentos de celebrar una Asamblea de Acción Nacional, en el Teatro 
Obrero de esta ciudad, las autoridades impidieron la celebración del acto, alegando pretextos 
especiosos e inconducentes. Lo comunico no para pedir garantías que se nos deben consti-
tucionalmente, sino para comprobar el incumplimiento de las reiteradas protestas hechas por 
usted, de respeto a la opinión ciudadana.

A pesar de lo transcurrido. Acción Nacional hace saber a la Nación que, con garantías, con 
simples promesas, o sin garantías y sin promesas, el Partido continuará realizando la urgente 
tarea de saneamiento político y social que México anhela como necesidad inaplazable.
También por Chihuahua y Sonora “hacia aire”. El 2 de mayo, el licenciado Carlos Sisnega 
dirigía al Presidente de la República el siguiente mensaje:
Sin la menor provocación, a media noche de ayer, estando dormido en mi casa, fui brutalmente 

asaltado por un grupo de facinerosos, quienes se dedicaron a lanzar piedras e insultar soez-
mente. Se pidieron garantías a la policía local y fueron negadas. Pongo lo anterior en cono-
cimiento de usted, no para pedir garantías que no pueden o no quieren dar en Chihuahua, sino 
para advertir que, al repetirse el caso, me haré respetar defendiéndome en la forma a que haya 
lugar, y repeleré la violencia con la violencia.

Por cuanto a Sonora, el H. Ayuntamiento de Nogales, desesperado por la resonancia que 
habían tenido las conferencias sustentadas por los licenciados Herrera y Lasso y Daniel Kuri 
Breña, conferencias a las que asistieron los CC Regidores, Alfredo J. Toledo y Dr. Francisco 
Cañedo, tomo el siguiente acuerdo:
Tomando en consideración que los CC. Regidores propietarios de este Ayuntamiento, Alfredo 
J. Toledo y Dr. Francisco Cañedo se han presentado en estos actos públicos y de carácter políti-
co en los que se ha atacado al Gobierno Federal y del Estado, sin que al lanzarse esos ataques 
se hayan retirado de las asambleas. en señal de protesta y. antes bien, solidarizándose con los 
impugnadores del régimen actual, al prestarles su concurrencia, se declara que estos Regidores 
han incurrido en el delito oficial de indisciplina... por lo que... y por principios morales do 
defensa de los intereses de la comunidad que sufren trastornos con la falla de cohesión de los 
miembros de un Cabildo, en un capitulo tan importante como la afinidad de ideología revolu-
cionaria con los Gobiernos Federal y del Enfado, se resuelve que los CC Regidores. . pierden 
desde este momento su carácter de miembros de este Ayuntamiento.

Había, pues, una nueva moral y hasta un código de “delitos oficiales” para combatir el PAN.
Pero había algo más: ridículo, inmenso ridículo en que se había colocado el régimen, como fue 
el caso que durante más de 15 días estuvo comentando la prensa del país. Es el quo Noradino.
El hecho sucedió el 17 de marzo de 1940. A Querétaro habían ido, para celebrar un mitin, los 
señores licenciados Manuel Herrera y Lasso, Armando Chávez Camacho, Carlos Septién 
García, Francisco Fernández Cueto y señores José Fernández de Ceballos y Zimeón Zúñiga 
Romero.
El caso fue que la reunión celebróse en el local, cerrado, del Partido que, por suerte, estaba 
contiguo al local del entonces perene. Como el número de asistente era muy superior al cupo 
del local, fueron colocadas dos altoparlantes que permitieron al público reunido en la Plaza 
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acto de justicia elemental será reconocer el hecho evidente Je que, el Maestro Herrera y Lasso, 
con su alto prestigio, no solamente de “príncipe de la oratoria” clásica, principado que heredó 
de don José María Lozano —“el príncipe de la voz de oro”—, sino de campeón de luchar cris-
tianas, dio a Acción Nacional un empuje colosal. Por todas partes predicó su filosofía teológi-
ca-política, sonoramente, elegantemente. Rodeado siempre de discípulos, de compañeros en 
aquella aventura espiritual de restaurar los caminos normales de la conciencia política, secun-
dado por Daniel Kuri Breña, por Islas García, por Ramírez Zetina, precedido en sus jiras por 
Robles León. Fernández Cueto, Enrique Loaeza, en fin, encabezando algún equipo de los 
muchos de aquellas “brigadas móviles” en las que tomaron parte también Estrada Iturbide, 
Chapela y Blanco, don Guilebaldo Murillo —campeón éste también, en las grandes cruzadas 
cristiana- y otros muchos, muchísimos que sería interminable mencionar, pero cuyas obras han 
sido simiente fecundísima y cuya memoria guardan, aquí y allá, las gentes del Partido—, Her-
rera y Lasso es, sin duda, uno de grandes constructores del Partido.

Y, por si no fuera bastante con el nombre y el renombre del ilustre constitucionalista, Herrera 
y Lasso se hizo y se izó bandera cuando con un grupo de dirigentes del Partido, cayó a la cárcel 
de Querétaro, el domingo 17 de marzo de 1940.

Ya para estas fechas, la reacción del cardenismo contra el Partido era manifiesta y expresada, 
brutalmente, por frecuentes actos Je represión y de violencia. Así, por ejemplo, en Uruapan, el 
18 de febrero del mismo año, el Presidente Municipal quiso impedir un mitin del PAN y con-
centró policía y fuerzas rurales, sin que hubiese logrado más que alentar la agitación y la sim-
patía para el Partido y hacer más cálidos los discursos de don Adolfo Barragán, el Presidente 
fundador en Uruapan, la señora Rojas de Rodríguez, don Enrique Pérez Verdía, don Manuel 
Caballera y los licenciados Enrique M. Loaeza y Miguel Estrada Iturbide.

Así por ejemplo que vale la pena recordar, el licenciado Raymundo Córdoba Zúñiga, del 
Comité de Torreón fue risiblemente consignado y hubo de comparecer ante el Ministerio 
Público del Estado, acusado del delito de subversión e insultos al Gobierno; y más precisa-
mente fue consignada la frase en que acusadores basaban la prueba del delito: “Las fuerzas 
desquiciantes del mal se abaten sobre México”. El acta levantada por el Ministerio Público 
refiere así el caso:

como toda institución cuyo objeto es el bien común permanente, es, ante todo. el conjunto y 
armonía Je las relaciones do personas, el Partido habría de realizarse dentro de las vías ordi-
narias de estas relaciones. Y en México. principalmente en la Capital, las relaciones personales 
no tienen tina ordenación natural geográfica —horizontal— sino moral, profesional, familiar. 
La comunicación humana, ímpetu connatural del hombre, es más fácil y fluente a través de los 
contactos que da la sangre, el afecto, el trabajo. Más fácil, por tanto, la constitución de un 
núcleo potinco basado en estos contactos, que en el de vecindad del domicilio, la demarcación 
urbana, o la división “política”. De aquí que los Grupos iniciales del Partido se han hecho 
sobre otras bases, bases que fueron llamadas, con razón en el vínculo que unía a los miembros 
de cada Grupo, “verticales”.

Tomado esto en cuenta, no era extraño ver en un mismo Grupo, integrado de 7 a 30 personas, 
al Gerente de un Banco y al portea del mismo; al presidente Je un equipo deportivo y al velador 
del campo, al abogado con bufete en un elevado edificio y al elevadorista del mismo edificio. 
Más todavía: hombres que, por especiales razones, singulares razones, solían reunirse de 
cuando en cuando, ingresaron al Partido, por la vía de esas singulares razones, y del Partido 
fueron militantes callados pero valiosos, propagandistas lleno de fervor. Nos referimos, por 
ejemplo, al caso del Grupo integrado por los ya fallecidos Alfredo Maillefert, Dr. Adolfo 
Arreguín y licenciado Fidel Silva. Ellos, con otros compañeros, se reunían, desde “tiempo 
inmemorial”, sábado a sábado, ya en la casa del Doctor, ya en la casa del poeta. Sus temas eran, 
fundamentalmente, los literarios. Cuando el Partido inició su vida y desde antes que se celebr-
ara su Convención de septiembre de 39, aquellos varones se inscribieron romo “socios adher-
entes” y mezclaron In literatura con la política en sus charlas comunes y en sus charlas ron 
otras gentes, pues ellos mismos se fijaron, como tarea suya en calidad de miembros del PAN, 
propagar personalmente los principios de aquél.

Pero el Partido era desde el primer día, nacional. Y a la Nación entera había qué llevarle el 
mensaje. De todas partes pedían orientaciones los grupos iniciales. Y con admirable fervor, 
con generosidad sin límites, las gentes se inscribían en los equipos de propagandistas.

Entre aquellos iniciadores, que recorrieron, paso a paso y en diferentes “jiras” el país, hay que 
señalar, desde luego, al propio Jefe del Partido y al licenciado Manuel Herrera y Lasso. Un 

Distrito Federal, que presidía Ernesto Robles León y cuya activa y ordenada Secretaría ocupó 
durante mucho tiempo y desde antes de la Convención Fundacional, Clicerio Cardoso Eguiluz. 
Su esfuerzo inicial se expresó en el limpio y ágil “Boletín Je Acción Nacional”, que apareció 
el 1 de diciembre de 1930 y que, a partir del número 8, correspondiente al 15 Je marzo de 1940, 
dejó de ser órgano del Comité del Distrito, para convertirse en órgano del Comité Nacional, 
pues así lo merecía por la importancia que alcanzó la publicación en tres meso de vida.

Robles León y Clicerio Cardoso organizaron, desde el 7 de diciembre y todos los jueves, a 
partir de ese día y durante varios meses, conferencias de carácter político, entre las que destac-
aron las de Bernardo Ponce: “Lo Artificial da Nuestras Instituciones”, Luis Islas García”. “La 
Educación en México”, Rafael Preciado Hernández. “La Responsabilidad de los Mexicanos en 
el Desastre Nacional, Jesús Toral Moreno. “El Estado, Único Depositario de la Verdad”, 
Agustín González Arguello. "El Estado y la Vida Pública de México”, y Carlos Ramírez 
Zetina: “México, y el Anti-México”, estas últimas correspondientes al 22 y 29 de febrero de 
1940.

Justo es recordar que, en estas actividades de propaganda colaboraron los señores Luis Torres 
Landa, José Repetto García y Enrique Pimentel Padilla, de los Departamentos de Organización 
y Propaganda del Comité Regional. A su vez, organizaron en las propias oficinas del Partido, 
un Círculo semanal de Propagandista, núcleo inicial del que brotó, entre otras fuerzas, el 
equipo que, con el tiempo, serviría de base para la sección juvenil que tantos triunfos ha 
obtenido para el Partido y al que, en su oportunidad» dedicaremos especial repórtale.

Jiras y Fundaciones
Pero no todo era simple, aunque profunda y nueva oratoria. Más que eso, el esfuerzo estaba 
canalizado hacia la formación de Grupos, con una técnica especial de organización, la organi-
zación vertical.

Ha sido criterio fundamental del Partido el que siendo la actividad política una de las activi-
dades normales del hombre, aquélla debe realizarse dentro del marco real y regular de la vida 
diaria. Por tanto, la organización del Partido debe adecuarse a esa normalidad de vida, 
cimentándose en las mismas relaciones diarias y normales del ciudadano. Y, si el Partido, 

Primeros Cuadros de Organi-
zación y los Primeros Atenta-

dos Oficiales1

No es fácil seguir los pasos que un Partido, como cualquier institución ha dado en el camino 
de sus realizaciones. Los hechos que saltan a la opinión allí están ciertamente, claros, defini-
dos, expuestos ya a la crítica, valorados por ella. Mas, para llegar a ellos, mucho se ha andado 
ya en el orden de la organización interna, de la acción conjunta, callada, a veces ignorada aún. 
por quienes en la propia acción participan. En el conjunto de voluntades que en toda organi-
zación humana son la base de la acción, muchas vidas, no sólo actos, pasan inadvertidas para 
el común de las gentes En Acción Nacional, cuántas entregas a la causa común, cuántos alunes 
no han rasado n la memoria, han querido quedar y quedaron sólo como el grano de mostazo, 
enterrados para la fructificación y los cosechas que otras manos han recogido para enriquecer 
la heredad común.

Jefes y oficialidad, grupos innumerables, hombres de todas las calidades sociales, venidos de 
todos los rumbos donde se habían venido madurando las experiencias y las esencias mexica-
nas, se dieron, desde luego a la tarea incansable. Apenas si es posible tipificar con ejemplos 
tomados de aquí y de allá, los múltiples trabajos iniciados en septiembre de 1939 y continua-
dos desde entonces hasta nuestros días, en crecientes acciones, cada vez más orgánicas, siem-
pre canalizadas hacia las metas objetivas que señalaron los fundadores.
Así, en orden a la conformación de los criterios políticos, a la ampliación de las tesis del Parti-
do y al enjuiciamiento de los fenómenos mexicanos a la luz de aquéllas, se recuerdan aún con 
fervor los primeros ciclos de conferencias organizados por el Comité Regional del PAN en el 

Nuevamente es uso de la palabra e| Sr. Raymundo Córdoba Zúñiga, dijo: “Los párrafos tran-
scritos, de los cuales los acusadores tomaron las frases que estiman subversivas, contienen la 
opinión que Maurois da sobre la función de los gobernantes del litado en su magnífica obra “ 
un arte de vivir”. El señor Maurois en un genial escritor francés, de fama mundial, cuyas opin-
iones son objeto del respeto de la crítica mundial.  Como las ideas de dicho señor son las que 
yo desarrollo en mi discurso y precisamente las que estiman subversivas, por si los acusadores 
lo ignoran desea asentar que el ya citado escritor tiene actualmente su domicilio en París, pues 
no sería difícil que contra él se pretendí ejercitar acción penal desde el momento en que el libro 
que contiene las ideas expuestas, traducido al castellano, ha circulado y circula profesamente 
en la República, siendo muy rara la biblioteca donde no se encuentre un ejemplar del mismo.
Las mismas ideas expuestas por Maurois son las que informan los principios, del derecho 
público, de suerte que también los tratadistas han incurrido en el delito que dolosamente se me 
imputa.

Llovían los atentados. El ingeniero Luis Álvarez: y el señor José Sosa, del Comité de Queréta-
ro fueron detenidos en noviembre del 39, por su lucha contra el Artículo 3° Constitucional. En 
Saltillo, el Jefe mismo del Comité Nacional, el 11 de enero de 1940 no pudo presidir un mitin, 
pues el Teatro en que se apiñaba ya la gente, fue rodeado por Defensas Agrarias capitaneadas, 
pistola en mano, por algunos Diputados coahuilenses El licenciado Gómez Morín dirigió el 
siguiente mensaje al Presidente de la República:
Esta noche, en los momentos de celebrar una Asamblea de Acción Nacional, en el Teatro 
Obrero de esta ciudad, las autoridades impidieron la celebración del acto, alegando pretextos 
especiosos e inconducentes. Lo comunico no para pedir garantías que se nos deben consti-
tucionalmente, sino para comprobar el incumplimiento de las reiteradas protestas hechas por 
usted, de respeto a la opinión ciudadana.

A pesar de lo transcurrido. Acción Nacional hace saber a la Nación que, con garantías, con 
simples promesas, o sin garantías y sin promesas, el Partido continuará realizando la urgente 
tarea de saneamiento político y social que México anhela como necesidad inaplazable.
También por Chihuahua y Sonora “hacia aire”. El 2 de mayo, el licenciado Carlos Sisnega 
dirigía al Presidente de la República el siguiente mensaje:
Sin la menor provocación, a media noche de ayer, estando dormido en mi casa, fui brutalmente 

asaltado por un grupo de facinerosos, quienes se dedicaron a lanzar piedras e insultar soez-
mente. Se pidieron garantías a la policía local y fueron negadas. Pongo lo anterior en cono-
cimiento de usted, no para pedir garantías que no pueden o no quieren dar en Chihuahua, sino 
para advertir que, al repetirse el caso, me haré respetar defendiéndome en la forma a que haya 
lugar, y repeleré la violencia con la violencia.

Por cuanto a Sonora, el H. Ayuntamiento de Nogales, desesperado por la resonancia que 
habían tenido las conferencias sustentadas por los licenciados Herrera y Lasso y Daniel Kuri 
Breña, conferencias a las que asistieron los CC Regidores, Alfredo J. Toledo y Dr. Francisco 
Cañedo, tomo el siguiente acuerdo:
Tomando en consideración que los CC. Regidores propietarios de este Ayuntamiento, Alfredo 
J. Toledo y Dr. Francisco Cañedo se han presentado en estos actos públicos y de carácter políti-
co en los que se ha atacado al Gobierno Federal y del Estado, sin que al lanzarse esos ataques 
se hayan retirado de las asambleas. en señal de protesta y. antes bien, solidarizándose con los 
impugnadores del régimen actual, al prestarles su concurrencia, se declara que estos Regidores 
han incurrido en el delito oficial de indisciplina... por lo que... y por principios morales do 
defensa de los intereses de la comunidad que sufren trastornos con la falla de cohesión de los 
miembros de un Cabildo, en un capitulo tan importante como la afinidad de ideología revolu-
cionaria con los Gobiernos Federal y del Enfado, se resuelve que los CC Regidores. . pierden 
desde este momento su carácter de miembros de este Ayuntamiento.

Había, pues, una nueva moral y hasta un código de “delitos oficiales” para combatir el PAN.
Pero había algo más: ridículo, inmenso ridículo en que se había colocado el régimen, como fue 
el caso que durante más de 15 días estuvo comentando la prensa del país. Es el quo Noradino.
El hecho sucedió el 17 de marzo de 1940. A Querétaro habían ido, para celebrar un mitin, los 
señores licenciados Manuel Herrera y Lasso, Armando Chávez Camacho, Carlos Septién 
García, Francisco Fernández Cueto y señores José Fernández de Ceballos y Zimeón Zúñiga 
Romero.
El caso fue que la reunión celebróse en el local, cerrado, del Partido que, por suerte, estaba 
contiguo al local del entonces perene. Como el número de asistente era muy superior al cupo 
del local, fueron colocadas dos altoparlantes que permitieron al público reunido en la Plaza 
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acto de justicia elemental será reconocer el hecho evidente Je que, el Maestro Herrera y Lasso, 
con su alto prestigio, no solamente de “príncipe de la oratoria” clásica, principado que heredó 
de don José María Lozano —“el príncipe de la voz de oro”—, sino de campeón de luchar cris-
tianas, dio a Acción Nacional un empuje colosal. Por todas partes predicó su filosofía teológi-
ca-política, sonoramente, elegantemente. Rodeado siempre de discípulos, de compañeros en 
aquella aventura espiritual de restaurar los caminos normales de la conciencia política, secun-
dado por Daniel Kuri Breña, por Islas García, por Ramírez Zetina, precedido en sus jiras por 
Robles León. Fernández Cueto, Enrique Loaeza, en fin, encabezando algún equipo de los 
muchos de aquellas “brigadas móviles” en las que tomaron parte también Estrada Iturbide, 
Chapela y Blanco, don Guilebaldo Murillo —campeón éste también, en las grandes cruzadas 
cristiana- y otros muchos, muchísimos que sería interminable mencionar, pero cuyas obras han 
sido simiente fecundísima y cuya memoria guardan, aquí y allá, las gentes del Partido—, Her-
rera y Lasso es, sin duda, uno de grandes constructores del Partido.

Y, por si no fuera bastante con el nombre y el renombre del ilustre constitucionalista, Herrera 
y Lasso se hizo y se izó bandera cuando con un grupo de dirigentes del Partido, cayó a la cárcel 
de Querétaro, el domingo 17 de marzo de 1940.

Ya para estas fechas, la reacción del cardenismo contra el Partido era manifiesta y expresada, 
brutalmente, por frecuentes actos Je represión y de violencia. Así, por ejemplo, en Uruapan, el 
18 de febrero del mismo año, el Presidente Municipal quiso impedir un mitin del PAN y con-
centró policía y fuerzas rurales, sin que hubiese logrado más que alentar la agitación y la sim-
patía para el Partido y hacer más cálidos los discursos de don Adolfo Barragán, el Presidente 
fundador en Uruapan, la señora Rojas de Rodríguez, don Enrique Pérez Verdía, don Manuel 
Caballera y los licenciados Enrique M. Loaeza y Miguel Estrada Iturbide.

Así por ejemplo que vale la pena recordar, el licenciado Raymundo Córdoba Zúñiga, del 
Comité de Torreón fue risiblemente consignado y hubo de comparecer ante el Ministerio 
Público del Estado, acusado del delito de subversión e insultos al Gobierno; y más precisa-
mente fue consignada la frase en que acusadores basaban la prueba del delito: “Las fuerzas 
desquiciantes del mal se abaten sobre México”. El acta levantada por el Ministerio Público 
refiere así el caso:

como toda institución cuyo objeto es el bien común permanente, es, ante todo. el conjunto y 
armonía Je las relaciones do personas, el Partido habría de realizarse dentro de las vías ordi-
narias de estas relaciones. Y en México. principalmente en la Capital, las relaciones personales 
no tienen tina ordenación natural geográfica —horizontal— sino moral, profesional, familiar. 
La comunicación humana, ímpetu connatural del hombre, es más fácil y fluente a través de los 
contactos que da la sangre, el afecto, el trabajo. Más fácil, por tanto, la constitución de un 
núcleo potinco basado en estos contactos, que en el de vecindad del domicilio, la demarcación 
urbana, o la división “política”. De aquí que los Grupos iniciales del Partido se han hecho 
sobre otras bases, bases que fueron llamadas, con razón en el vínculo que unía a los miembros 
de cada Grupo, “verticales”.

Tomado esto en cuenta, no era extraño ver en un mismo Grupo, integrado de 7 a 30 personas, 
al Gerente de un Banco y al portea del mismo; al presidente Je un equipo deportivo y al velador 
del campo, al abogado con bufete en un elevado edificio y al elevadorista del mismo edificio. 
Más todavía: hombres que, por especiales razones, singulares razones, solían reunirse de 
cuando en cuando, ingresaron al Partido, por la vía de esas singulares razones, y del Partido 
fueron militantes callados pero valiosos, propagandistas lleno de fervor. Nos referimos, por 
ejemplo, al caso del Grupo integrado por los ya fallecidos Alfredo Maillefert, Dr. Adolfo 
Arreguín y licenciado Fidel Silva. Ellos, con otros compañeros, se reunían, desde “tiempo 
inmemorial”, sábado a sábado, ya en la casa del Doctor, ya en la casa del poeta. Sus temas eran, 
fundamentalmente, los literarios. Cuando el Partido inició su vida y desde antes que se celebr-
ara su Convención de septiembre de 39, aquellos varones se inscribieron romo “socios adher-
entes” y mezclaron In literatura con la política en sus charlas comunes y en sus charlas ron 
otras gentes, pues ellos mismos se fijaron, como tarea suya en calidad de miembros del PAN, 
propagar personalmente los principios de aquél.

Pero el Partido era desde el primer día, nacional. Y a la Nación entera había qué llevarle el 
mensaje. De todas partes pedían orientaciones los grupos iniciales. Y con admirable fervor, 
con generosidad sin límites, las gentes se inscribían en los equipos de propagandistas.

Entre aquellos iniciadores, que recorrieron, paso a paso y en diferentes “jiras” el país, hay que 
señalar, desde luego, al propio Jefe del Partido y al licenciado Manuel Herrera y Lasso. Un 

Distrito Federal, que presidía Ernesto Robles León y cuya activa y ordenada Secretaría ocupó 
durante mucho tiempo y desde antes de la Convención Fundacional, Clicerio Cardoso Eguiluz. 
Su esfuerzo inicial se expresó en el limpio y ágil “Boletín Je Acción Nacional”, que apareció 
el 1 de diciembre de 1930 y que, a partir del número 8, correspondiente al 15 Je marzo de 1940, 
dejó de ser órgano del Comité del Distrito, para convertirse en órgano del Comité Nacional, 
pues así lo merecía por la importancia que alcanzó la publicación en tres meso de vida.

Robles León y Clicerio Cardoso organizaron, desde el 7 de diciembre y todos los jueves, a 
partir de ese día y durante varios meses, conferencias de carácter político, entre las que destac-
aron las de Bernardo Ponce: “Lo Artificial da Nuestras Instituciones”, Luis Islas García”. “La 
Educación en México”, Rafael Preciado Hernández. “La Responsabilidad de los Mexicanos en 
el Desastre Nacional, Jesús Toral Moreno. “El Estado, Único Depositario de la Verdad”, 
Agustín González Arguello. "El Estado y la Vida Pública de México”, y Carlos Ramírez 
Zetina: “México, y el Anti-México”, estas últimas correspondientes al 22 y 29 de febrero de 
1940.

Justo es recordar que, en estas actividades de propaganda colaboraron los señores Luis Torres 
Landa, José Repetto García y Enrique Pimentel Padilla, de los Departamentos de Organización 
y Propaganda del Comité Regional. A su vez, organizaron en las propias oficinas del Partido, 
un Círculo semanal de Propagandista, núcleo inicial del que brotó, entre otras fuerzas, el 
equipo que, con el tiempo, serviría de base para la sección juvenil que tantos triunfos ha 
obtenido para el Partido y al que, en su oportunidad» dedicaremos especial repórtale.

Jiras y Fundaciones
Pero no todo era simple, aunque profunda y nueva oratoria. Más que eso, el esfuerzo estaba 
canalizado hacia la formación de Grupos, con una técnica especial de organización, la organi-
zación vertical.

Ha sido criterio fundamental del Partido el que siendo la actividad política una de las activi-
dades normales del hombre, aquélla debe realizarse dentro del marco real y regular de la vida 
diaria. Por tanto, la organización del Partido debe adecuarse a esa normalidad de vida, 
cimentándose en las mismas relaciones diarias y normales del ciudadano. Y, si el Partido, 

Primeros Cuadros de Organi-
zación y los Primeros Atenta-

dos Oficiales1

No es fácil seguir los pasos que un Partido, como cualquier institución ha dado en el camino 
de sus realizaciones. Los hechos que saltan a la opinión allí están ciertamente, claros, defini-
dos, expuestos ya a la crítica, valorados por ella. Mas, para llegar a ellos, mucho se ha andado 
ya en el orden de la organización interna, de la acción conjunta, callada, a veces ignorada aún. 
por quienes en la propia acción participan. En el conjunto de voluntades que en toda organi-
zación humana son la base de la acción, muchas vidas, no sólo actos, pasan inadvertidas para 
el común de las gentes En Acción Nacional, cuántas entregas a la causa común, cuántos alunes 
no han rasado n la memoria, han querido quedar y quedaron sólo como el grano de mostazo, 
enterrados para la fructificación y los cosechas que otras manos han recogido para enriquecer 
la heredad común.

Jefes y oficialidad, grupos innumerables, hombres de todas las calidades sociales, venidos de 
todos los rumbos donde se habían venido madurando las experiencias y las esencias mexica-
nas, se dieron, desde luego a la tarea incansable. Apenas si es posible tipificar con ejemplos 
tomados de aquí y de allá, los múltiples trabajos iniciados en septiembre de 1939 y continua-
dos desde entonces hasta nuestros días, en crecientes acciones, cada vez más orgánicas, siem-
pre canalizadas hacia las metas objetivas que señalaron los fundadores.
Así, en orden a la conformación de los criterios políticos, a la ampliación de las tesis del Parti-
do y al enjuiciamiento de los fenómenos mexicanos a la luz de aquéllas, se recuerdan aún con 
fervor los primeros ciclos de conferencias organizados por el Comité Regional del PAN en el 

Nuevamente es uso de la palabra e| Sr. Raymundo Córdoba Zúñiga, dijo: “Los párrafos tran-
scritos, de los cuales los acusadores tomaron las frases que estiman subversivas, contienen la 
opinión que Maurois da sobre la función de los gobernantes del litado en su magnífica obra “ 
un arte de vivir”. El señor Maurois en un genial escritor francés, de fama mundial, cuyas opin-
iones son objeto del respeto de la crítica mundial.  Como las ideas de dicho señor son las que 
yo desarrollo en mi discurso y precisamente las que estiman subversivas, por si los acusadores 
lo ignoran desea asentar que el ya citado escritor tiene actualmente su domicilio en París, pues 
no sería difícil que contra él se pretendí ejercitar acción penal desde el momento en que el libro 
que contiene las ideas expuestas, traducido al castellano, ha circulado y circula profesamente 
en la República, siendo muy rara la biblioteca donde no se encuentre un ejemplar del mismo.
Las mismas ideas expuestas por Maurois son las que informan los principios, del derecho 
público, de suerte que también los tratadistas han incurrido en el delito que dolosamente se me 
imputa.

Llovían los atentados. El ingeniero Luis Álvarez: y el señor José Sosa, del Comité de Queréta-
ro fueron detenidos en noviembre del 39, por su lucha contra el Artículo 3° Constitucional. En 
Saltillo, el Jefe mismo del Comité Nacional, el 11 de enero de 1940 no pudo presidir un mitin, 
pues el Teatro en que se apiñaba ya la gente, fue rodeado por Defensas Agrarias capitaneadas, 
pistola en mano, por algunos Diputados coahuilenses El licenciado Gómez Morín dirigió el 
siguiente mensaje al Presidente de la República:
Esta noche, en los momentos de celebrar una Asamblea de Acción Nacional, en el Teatro 
Obrero de esta ciudad, las autoridades impidieron la celebración del acto, alegando pretextos 
especiosos e inconducentes. Lo comunico no para pedir garantías que se nos deben consti-
tucionalmente, sino para comprobar el incumplimiento de las reiteradas protestas hechas por 
usted, de respeto a la opinión ciudadana.

A pesar de lo transcurrido. Acción Nacional hace saber a la Nación que, con garantías, con 
simples promesas, o sin garantías y sin promesas, el Partido continuará realizando la urgente 
tarea de saneamiento político y social que México anhela como necesidad inaplazable.
También por Chihuahua y Sonora “hacia aire”. El 2 de mayo, el licenciado Carlos Sisnega 
dirigía al Presidente de la República el siguiente mensaje:
Sin la menor provocación, a media noche de ayer, estando dormido en mi casa, fui brutalmente 

asaltado por un grupo de facinerosos, quienes se dedicaron a lanzar piedras e insultar soez-
mente. Se pidieron garantías a la policía local y fueron negadas. Pongo lo anterior en cono-
cimiento de usted, no para pedir garantías que no pueden o no quieren dar en Chihuahua, sino 
para advertir que, al repetirse el caso, me haré respetar defendiéndome en la forma a que haya 
lugar, y repeleré la violencia con la violencia.

Por cuanto a Sonora, el H. Ayuntamiento de Nogales, desesperado por la resonancia que 
habían tenido las conferencias sustentadas por los licenciados Herrera y Lasso y Daniel Kuri 
Breña, conferencias a las que asistieron los CC Regidores, Alfredo J. Toledo y Dr. Francisco 
Cañedo, tomo el siguiente acuerdo:
Tomando en consideración que los CC. Regidores propietarios de este Ayuntamiento, Alfredo 
J. Toledo y Dr. Francisco Cañedo se han presentado en estos actos públicos y de carácter políti-
co en los que se ha atacado al Gobierno Federal y del Estado, sin que al lanzarse esos ataques 
se hayan retirado de las asambleas. en señal de protesta y. antes bien, solidarizándose con los 
impugnadores del régimen actual, al prestarles su concurrencia, se declara que estos Regidores 
han incurrido en el delito oficial de indisciplina... por lo que... y por principios morales do 
defensa de los intereses de la comunidad que sufren trastornos con la falla de cohesión de los 
miembros de un Cabildo, en un capitulo tan importante como la afinidad de ideología revolu-
cionaria con los Gobiernos Federal y del Enfado, se resuelve que los CC Regidores. . pierden 
desde este momento su carácter de miembros de este Ayuntamiento.

Había, pues, una nueva moral y hasta un código de “delitos oficiales” para combatir el PAN.
Pero había algo más: ridículo, inmenso ridículo en que se había colocado el régimen, como fue 
el caso que durante más de 15 días estuvo comentando la prensa del país. Es el quo Noradino.
El hecho sucedió el 17 de marzo de 1940. A Querétaro habían ido, para celebrar un mitin, los 
señores licenciados Manuel Herrera y Lasso, Armando Chávez Camacho, Carlos Septién 
García, Francisco Fernández Cueto y señores José Fernández de Ceballos y Zimeón Zúñiga 
Romero.
El caso fue que la reunión celebróse en el local, cerrado, del Partido que, por suerte, estaba 
contiguo al local del entonces perene. Como el número de asistente era muy superior al cupo 
del local, fueron colocadas dos altoparlantes que permitieron al público reunido en la Plaza 



acto de justicia elemental será reconocer el hecho evidente Je que, el Maestro Herrera y Lasso, 
con su alto prestigio, no solamente de “príncipe de la oratoria” clásica, principado que heredó 
de don José María Lozano —“el príncipe de la voz de oro”—, sino de campeón de luchar cris-
tianas, dio a Acción Nacional un empuje colosal. Por todas partes predicó su filosofía teológi-
ca-política, sonoramente, elegantemente. Rodeado siempre de discípulos, de compañeros en 
aquella aventura espiritual de restaurar los caminos normales de la conciencia política, secun-
dado por Daniel Kuri Breña, por Islas García, por Ramírez Zetina, precedido en sus jiras por 
Robles León. Fernández Cueto, Enrique Loaeza, en fin, encabezando algún equipo de los 
muchos de aquellas “brigadas móviles” en las que tomaron parte también Estrada Iturbide, 
Chapela y Blanco, don Guilebaldo Murillo —campeón éste también, en las grandes cruzadas 
cristiana- y otros muchos, muchísimos que sería interminable mencionar, pero cuyas obras han 
sido simiente fecundísima y cuya memoria guardan, aquí y allá, las gentes del Partido—, Her-
rera y Lasso es, sin duda, uno de grandes constructores del Partido.

Y, por si no fuera bastante con el nombre y el renombre del ilustre constitucionalista, Herrera 
y Lasso se hizo y se izó bandera cuando con un grupo de dirigentes del Partido, cayó a la cárcel 
de Querétaro, el domingo 17 de marzo de 1940.

Ya para estas fechas, la reacción del cardenismo contra el Partido era manifiesta y expresada, 
brutalmente, por frecuentes actos Je represión y de violencia. Así, por ejemplo, en Uruapan, el 
18 de febrero del mismo año, el Presidente Municipal quiso impedir un mitin del PAN y con-
centró policía y fuerzas rurales, sin que hubiese logrado más que alentar la agitación y la sim-
patía para el Partido y hacer más cálidos los discursos de don Adolfo Barragán, el Presidente 
fundador en Uruapan, la señora Rojas de Rodríguez, don Enrique Pérez Verdía, don Manuel 
Caballera y los licenciados Enrique M. Loaeza y Miguel Estrada Iturbide.

Así por ejemplo que vale la pena recordar, el licenciado Raymundo Córdoba Zúñiga, del 
Comité de Torreón fue risiblemente consignado y hubo de comparecer ante el Ministerio 
Público del Estado, acusado del delito de subversión e insultos al Gobierno; y más precisa-
mente fue consignada la frase en que acusadores basaban la prueba del delito: “Las fuerzas 
desquiciantes del mal se abaten sobre México”. El acta levantada por el Ministerio Público 
refiere así el caso:

como toda institución cuyo objeto es el bien común permanente, es, ante todo. el conjunto y 
armonía Je las relaciones do personas, el Partido habría de realizarse dentro de las vías ordi-
narias de estas relaciones. Y en México. principalmente en la Capital, las relaciones personales 
no tienen tina ordenación natural geográfica —horizontal— sino moral, profesional, familiar. 
La comunicación humana, ímpetu connatural del hombre, es más fácil y fluente a través de los 
contactos que da la sangre, el afecto, el trabajo. Más fácil, por tanto, la constitución de un 
núcleo potinco basado en estos contactos, que en el de vecindad del domicilio, la demarcación 
urbana, o la división “política”. De aquí que los Grupos iniciales del Partido se han hecho 
sobre otras bases, bases que fueron llamadas, con razón en el vínculo que unía a los miembros 
de cada Grupo, “verticales”.

Tomado esto en cuenta, no era extraño ver en un mismo Grupo, integrado de 7 a 30 personas, 
al Gerente de un Banco y al portea del mismo; al presidente Je un equipo deportivo y al velador 
del campo, al abogado con bufete en un elevado edificio y al elevadorista del mismo edificio. 
Más todavía: hombres que, por especiales razones, singulares razones, solían reunirse de 
cuando en cuando, ingresaron al Partido, por la vía de esas singulares razones, y del Partido 
fueron militantes callados pero valiosos, propagandistas lleno de fervor. Nos referimos, por 
ejemplo, al caso del Grupo integrado por los ya fallecidos Alfredo Maillefert, Dr. Adolfo 
Arreguín y licenciado Fidel Silva. Ellos, con otros compañeros, se reunían, desde “tiempo 
inmemorial”, sábado a sábado, ya en la casa del Doctor, ya en la casa del poeta. Sus temas eran, 
fundamentalmente, los literarios. Cuando el Partido inició su vida y desde antes que se celebr-
ara su Convención de septiembre de 39, aquellos varones se inscribieron romo “socios adher-
entes” y mezclaron In literatura con la política en sus charlas comunes y en sus charlas ron 
otras gentes, pues ellos mismos se fijaron, como tarea suya en calidad de miembros del PAN, 
propagar personalmente los principios de aquél.

Pero el Partido era desde el primer día, nacional. Y a la Nación entera había qué llevarle el 
mensaje. De todas partes pedían orientaciones los grupos iniciales. Y con admirable fervor, 
con generosidad sin límites, las gentes se inscribían en los equipos de propagandistas.

Entre aquellos iniciadores, que recorrieron, paso a paso y en diferentes “jiras” el país, hay que 
señalar, desde luego, al propio Jefe del Partido y al licenciado Manuel Herrera y Lasso. Un 

Distrito Federal, que presidía Ernesto Robles León y cuya activa y ordenada Secretaría ocupó 
durante mucho tiempo y desde antes de la Convención Fundacional, Clicerio Cardoso Eguiluz. 
Su esfuerzo inicial se expresó en el limpio y ágil “Boletín Je Acción Nacional”, que apareció 
el 1 de diciembre de 1930 y que, a partir del número 8, correspondiente al 15 Je marzo de 1940, 
dejó de ser órgano del Comité del Distrito, para convertirse en órgano del Comité Nacional, 
pues así lo merecía por la importancia que alcanzó la publicación en tres meso de vida.

Robles León y Clicerio Cardoso organizaron, desde el 7 de diciembre y todos los jueves, a 
partir de ese día y durante varios meses, conferencias de carácter político, entre las que destac-
aron las de Bernardo Ponce: “Lo Artificial da Nuestras Instituciones”, Luis Islas García”. “La 
Educación en México”, Rafael Preciado Hernández. “La Responsabilidad de los Mexicanos en 
el Desastre Nacional, Jesús Toral Moreno. “El Estado, Único Depositario de la Verdad”, 
Agustín González Arguello. "El Estado y la Vida Pública de México”, y Carlos Ramírez 
Zetina: “México, y el Anti-México”, estas últimas correspondientes al 22 y 29 de febrero de 
1940.

Justo es recordar que, en estas actividades de propaganda colaboraron los señores Luis Torres 
Landa, José Repetto García y Enrique Pimentel Padilla, de los Departamentos de Organización 
y Propaganda del Comité Regional. A su vez, organizaron en las propias oficinas del Partido, 
un Círculo semanal de Propagandista, núcleo inicial del que brotó, entre otras fuerzas, el 
equipo que, con el tiempo, serviría de base para la sección juvenil que tantos triunfos ha 
obtenido para el Partido y al que, en su oportunidad» dedicaremos especial repórtale.

Jiras y Fundaciones
Pero no todo era simple, aunque profunda y nueva oratoria. Más que eso, el esfuerzo estaba 
canalizado hacia la formación de Grupos, con una técnica especial de organización, la organi-
zación vertical.

Ha sido criterio fundamental del Partido el que siendo la actividad política una de las activi-
dades normales del hombre, aquélla debe realizarse dentro del marco real y regular de la vida 
diaria. Por tanto, la organización del Partido debe adecuarse a esa normalidad de vida, 
cimentándose en las mismas relaciones diarias y normales del ciudadano. Y, si el Partido, 

Primeros Cuadros de Organi-
zación y los Primeros Atenta-

dos Oficiales1

No es fácil seguir los pasos que un Partido, como cualquier institución ha dado en el camino 
de sus realizaciones. Los hechos que saltan a la opinión allí están ciertamente, claros, defini-
dos, expuestos ya a la crítica, valorados por ella. Mas, para llegar a ellos, mucho se ha andado 
ya en el orden de la organización interna, de la acción conjunta, callada, a veces ignorada aún. 
por quienes en la propia acción participan. En el conjunto de voluntades que en toda organi-
zación humana son la base de la acción, muchas vidas, no sólo actos, pasan inadvertidas para 
el común de las gentes En Acción Nacional, cuántas entregas a la causa común, cuántos alunes 
no han rasado n la memoria, han querido quedar y quedaron sólo como el grano de mostazo, 
enterrados para la fructificación y los cosechas que otras manos han recogido para enriquecer 
la heredad común.

Jefes y oficialidad, grupos innumerables, hombres de todas las calidades sociales, venidos de 
todos los rumbos donde se habían venido madurando las experiencias y las esencias mexica-
nas, se dieron, desde luego a la tarea incansable. Apenas si es posible tipificar con ejemplos 
tomados de aquí y de allá, los múltiples trabajos iniciados en septiembre de 1939 y continua-
dos desde entonces hasta nuestros días, en crecientes acciones, cada vez más orgánicas, siem-
pre canalizadas hacia las metas objetivas que señalaron los fundadores.
Así, en orden a la conformación de los criterios políticos, a la ampliación de las tesis del Parti-
do y al enjuiciamiento de los fenómenos mexicanos a la luz de aquéllas, se recuerdan aún con 
fervor los primeros ciclos de conferencias organizados por el Comité Regional del PAN en el 

Nuevamente es uso de la palabra e| Sr. Raymundo Córdoba Zúñiga, dijo: “Los párrafos tran-
scritos, de los cuales los acusadores tomaron las frases que estiman subversivas, contienen la 
opinión que Maurois da sobre la función de los gobernantes del litado en su magnífica obra “ 
un arte de vivir”. El señor Maurois en un genial escritor francés, de fama mundial, cuyas opin-
iones son objeto del respeto de la crítica mundial.  Como las ideas de dicho señor son las que 
yo desarrollo en mi discurso y precisamente las que estiman subversivas, por si los acusadores 
lo ignoran desea asentar que el ya citado escritor tiene actualmente su domicilio en París, pues 
no sería difícil que contra él se pretendí ejercitar acción penal desde el momento en que el libro 
que contiene las ideas expuestas, traducido al castellano, ha circulado y circula profesamente 
en la República, siendo muy rara la biblioteca donde no se encuentre un ejemplar del mismo.
Las mismas ideas expuestas por Maurois son las que informan los principios, del derecho 
público, de suerte que también los tratadistas han incurrido en el delito que dolosamente se me 
imputa.

Llovían los atentados. El ingeniero Luis Álvarez: y el señor José Sosa, del Comité de Queréta-
ro fueron detenidos en noviembre del 39, por su lucha contra el Artículo 3° Constitucional. En 
Saltillo, el Jefe mismo del Comité Nacional, el 11 de enero de 1940 no pudo presidir un mitin, 
pues el Teatro en que se apiñaba ya la gente, fue rodeado por Defensas Agrarias capitaneadas, 
pistola en mano, por algunos Diputados coahuilenses El licenciado Gómez Morín dirigió el 
siguiente mensaje al Presidente de la República:
Esta noche, en los momentos de celebrar una Asamblea de Acción Nacional, en el Teatro 
Obrero de esta ciudad, las autoridades impidieron la celebración del acto, alegando pretextos 
especiosos e inconducentes. Lo comunico no para pedir garantías que se nos deben consti-
tucionalmente, sino para comprobar el incumplimiento de las reiteradas protestas hechas por 
usted, de respeto a la opinión ciudadana.

A pesar de lo transcurrido. Acción Nacional hace saber a la Nación que, con garantías, con 
simples promesas, o sin garantías y sin promesas, el Partido continuará realizando la urgente 
tarea de saneamiento político y social que México anhela como necesidad inaplazable.
También por Chihuahua y Sonora “hacia aire”. El 2 de mayo, el licenciado Carlos Sisnega 
dirigía al Presidente de la República el siguiente mensaje:
Sin la menor provocación, a media noche de ayer, estando dormido en mi casa, fui brutalmente 

asaltado por un grupo de facinerosos, quienes se dedicaron a lanzar piedras e insultar soez-
mente. Se pidieron garantías a la policía local y fueron negadas. Pongo lo anterior en cono-
cimiento de usted, no para pedir garantías que no pueden o no quieren dar en Chihuahua, sino 
para advertir que, al repetirse el caso, me haré respetar defendiéndome en la forma a que haya 
lugar, y repeleré la violencia con la violencia.

Por cuanto a Sonora, el H. Ayuntamiento de Nogales, desesperado por la resonancia que 
habían tenido las conferencias sustentadas por los licenciados Herrera y Lasso y Daniel Kuri 
Breña, conferencias a las que asistieron los CC Regidores, Alfredo J. Toledo y Dr. Francisco 
Cañedo, tomo el siguiente acuerdo:
Tomando en consideración que los CC. Regidores propietarios de este Ayuntamiento, Alfredo 
J. Toledo y Dr. Francisco Cañedo se han presentado en estos actos públicos y de carácter políti-
co en los que se ha atacado al Gobierno Federal y del Estado, sin que al lanzarse esos ataques 
se hayan retirado de las asambleas. en señal de protesta y. antes bien, solidarizándose con los 
impugnadores del régimen actual, al prestarles su concurrencia, se declara que estos Regidores 
han incurrido en el delito oficial de indisciplina... por lo que... y por principios morales do 
defensa de los intereses de la comunidad que sufren trastornos con la falla de cohesión de los 
miembros de un Cabildo, en un capitulo tan importante como la afinidad de ideología revolu-
cionaria con los Gobiernos Federal y del Enfado, se resuelve que los CC Regidores. . pierden 
desde este momento su carácter de miembros de este Ayuntamiento.

Había, pues, una nueva moral y hasta un código de “delitos oficiales” para combatir el PAN.
Pero había algo más: ridículo, inmenso ridículo en que se había colocado el régimen, como fue 
el caso que durante más de 15 días estuvo comentando la prensa del país. Es el quo Noradino.
El hecho sucedió el 17 de marzo de 1940. A Querétaro habían ido, para celebrar un mitin, los 
señores licenciados Manuel Herrera y Lasso, Armando Chávez Camacho, Carlos Septién 
García, Francisco Fernández Cueto y señores José Fernández de Ceballos y Zimeón Zúñiga 
Romero.
El caso fue que la reunión celebróse en el local, cerrado, del Partido que, por suerte, estaba 
contiguo al local del entonces perene. Como el número de asistente era muy superior al cupo 
del local, fueron colocadas dos altoparlantes que permitieron al público reunido en la Plaza 
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acto de justicia elemental será reconocer el hecho evidente Je que, el Maestro Herrera y Lasso, 
con su alto prestigio, no solamente de “príncipe de la oratoria” clásica, principado que heredó 
de don José María Lozano —“el príncipe de la voz de oro”—, sino de campeón de luchar cris-
tianas, dio a Acción Nacional un empuje colosal. Por todas partes predicó su filosofía teológi-
ca-política, sonoramente, elegantemente. Rodeado siempre de discípulos, de compañeros en 
aquella aventura espiritual de restaurar los caminos normales de la conciencia política, secun-
dado por Daniel Kuri Breña, por Islas García, por Ramírez Zetina, precedido en sus jiras por 
Robles León. Fernández Cueto, Enrique Loaeza, en fin, encabezando algún equipo de los 
muchos de aquellas “brigadas móviles” en las que tomaron parte también Estrada Iturbide, 
Chapela y Blanco, don Guilebaldo Murillo —campeón éste también, en las grandes cruzadas 
cristiana- y otros muchos, muchísimos que sería interminable mencionar, pero cuyas obras han 
sido simiente fecundísima y cuya memoria guardan, aquí y allá, las gentes del Partido—, Her-
rera y Lasso es, sin duda, uno de grandes constructores del Partido.

Y, por si no fuera bastante con el nombre y el renombre del ilustre constitucionalista, Herrera 
y Lasso se hizo y se izó bandera cuando con un grupo de dirigentes del Partido, cayó a la cárcel 
de Querétaro, el domingo 17 de marzo de 1940.

Ya para estas fechas, la reacción del cardenismo contra el Partido era manifiesta y expresada, 
brutalmente, por frecuentes actos Je represión y de violencia. Así, por ejemplo, en Uruapan, el 
18 de febrero del mismo año, el Presidente Municipal quiso impedir un mitin del PAN y con-
centró policía y fuerzas rurales, sin que hubiese logrado más que alentar la agitación y la sim-
patía para el Partido y hacer más cálidos los discursos de don Adolfo Barragán, el Presidente 
fundador en Uruapan, la señora Rojas de Rodríguez, don Enrique Pérez Verdía, don Manuel 
Caballera y los licenciados Enrique M. Loaeza y Miguel Estrada Iturbide.

Así por ejemplo que vale la pena recordar, el licenciado Raymundo Córdoba Zúñiga, del 
Comité de Torreón fue risiblemente consignado y hubo de comparecer ante el Ministerio 
Público del Estado, acusado del delito de subversión e insultos al Gobierno; y más precisa-
mente fue consignada la frase en que acusadores basaban la prueba del delito: “Las fuerzas 
desquiciantes del mal se abaten sobre México”. El acta levantada por el Ministerio Público 
refiere así el caso:

como toda institución cuyo objeto es el bien común permanente, es, ante todo. el conjunto y 
armonía Je las relaciones do personas, el Partido habría de realizarse dentro de las vías ordi-
narias de estas relaciones. Y en México. principalmente en la Capital, las relaciones personales 
no tienen tina ordenación natural geográfica —horizontal— sino moral, profesional, familiar. 
La comunicación humana, ímpetu connatural del hombre, es más fácil y fluente a través de los 
contactos que da la sangre, el afecto, el trabajo. Más fácil, por tanto, la constitución de un 
núcleo potinco basado en estos contactos, que en el de vecindad del domicilio, la demarcación 
urbana, o la división “política”. De aquí que los Grupos iniciales del Partido se han hecho 
sobre otras bases, bases que fueron llamadas, con razón en el vínculo que unía a los miembros 
de cada Grupo, “verticales”.

Tomado esto en cuenta, no era extraño ver en un mismo Grupo, integrado de 7 a 30 personas, 
al Gerente de un Banco y al portea del mismo; al presidente Je un equipo deportivo y al velador 
del campo, al abogado con bufete en un elevado edificio y al elevadorista del mismo edificio. 
Más todavía: hombres que, por especiales razones, singulares razones, solían reunirse de 
cuando en cuando, ingresaron al Partido, por la vía de esas singulares razones, y del Partido 
fueron militantes callados pero valiosos, propagandistas lleno de fervor. Nos referimos, por 
ejemplo, al caso del Grupo integrado por los ya fallecidos Alfredo Maillefert, Dr. Adolfo 
Arreguín y licenciado Fidel Silva. Ellos, con otros compañeros, se reunían, desde “tiempo 
inmemorial”, sábado a sábado, ya en la casa del Doctor, ya en la casa del poeta. Sus temas eran, 
fundamentalmente, los literarios. Cuando el Partido inició su vida y desde antes que se celebr-
ara su Convención de septiembre de 39, aquellos varones se inscribieron romo “socios adher-
entes” y mezclaron In literatura con la política en sus charlas comunes y en sus charlas ron 
otras gentes, pues ellos mismos se fijaron, como tarea suya en calidad de miembros del PAN, 
propagar personalmente los principios de aquél.

Pero el Partido era desde el primer día, nacional. Y a la Nación entera había qué llevarle el 
mensaje. De todas partes pedían orientaciones los grupos iniciales. Y con admirable fervor, 
con generosidad sin límites, las gentes se inscribían en los equipos de propagandistas.

Entre aquellos iniciadores, que recorrieron, paso a paso y en diferentes “jiras” el país, hay que 
señalar, desde luego, al propio Jefe del Partido y al licenciado Manuel Herrera y Lasso. Un 

Distrito Federal, que presidía Ernesto Robles León y cuya activa y ordenada Secretaría ocupó 
durante mucho tiempo y desde antes de la Convención Fundacional, Clicerio Cardoso Eguiluz. 
Su esfuerzo inicial se expresó en el limpio y ágil “Boletín Je Acción Nacional”, que apareció 
el 1 de diciembre de 1930 y que, a partir del número 8, correspondiente al 15 Je marzo de 1940, 
dejó de ser órgano del Comité del Distrito, para convertirse en órgano del Comité Nacional, 
pues así lo merecía por la importancia que alcanzó la publicación en tres meso de vida.

Robles León y Clicerio Cardoso organizaron, desde el 7 de diciembre y todos los jueves, a 
partir de ese día y durante varios meses, conferencias de carácter político, entre las que destac-
aron las de Bernardo Ponce: “Lo Artificial da Nuestras Instituciones”, Luis Islas García”. “La 
Educación en México”, Rafael Preciado Hernández. “La Responsabilidad de los Mexicanos en 
el Desastre Nacional, Jesús Toral Moreno. “El Estado, Único Depositario de la Verdad”, 
Agustín González Arguello. "El Estado y la Vida Pública de México”, y Carlos Ramírez 
Zetina: “México, y el Anti-México”, estas últimas correspondientes al 22 y 29 de febrero de 
1940.

Justo es recordar que, en estas actividades de propaganda colaboraron los señores Luis Torres 
Landa, José Repetto García y Enrique Pimentel Padilla, de los Departamentos de Organización 
y Propaganda del Comité Regional. A su vez, organizaron en las propias oficinas del Partido, 
un Círculo semanal de Propagandista, núcleo inicial del que brotó, entre otras fuerzas, el 
equipo que, con el tiempo, serviría de base para la sección juvenil que tantos triunfos ha 
obtenido para el Partido y al que, en su oportunidad» dedicaremos especial repórtale.

Jiras y Fundaciones
Pero no todo era simple, aunque profunda y nueva oratoria. Más que eso, el esfuerzo estaba 
canalizado hacia la formación de Grupos, con una técnica especial de organización, la organi-
zación vertical.

Ha sido criterio fundamental del Partido el que siendo la actividad política una de las activi-
dades normales del hombre, aquélla debe realizarse dentro del marco real y regular de la vida 
diaria. Por tanto, la organización del Partido debe adecuarse a esa normalidad de vida, 
cimentándose en las mismas relaciones diarias y normales del ciudadano. Y, si el Partido, 

Primeros Cuadros de Organi-
zación y los Primeros Atenta-

dos Oficiales1

No es fácil seguir los pasos que un Partido, como cualquier institución ha dado en el camino 
de sus realizaciones. Los hechos que saltan a la opinión allí están ciertamente, claros, defini-
dos, expuestos ya a la crítica, valorados por ella. Mas, para llegar a ellos, mucho se ha andado 
ya en el orden de la organización interna, de la acción conjunta, callada, a veces ignorada aún. 
por quienes en la propia acción participan. En el conjunto de voluntades que en toda organi-
zación humana son la base de la acción, muchas vidas, no sólo actos, pasan inadvertidas para 
el común de las gentes En Acción Nacional, cuántas entregas a la causa común, cuántos alunes 
no han rasado n la memoria, han querido quedar y quedaron sólo como el grano de mostazo, 
enterrados para la fructificación y los cosechas que otras manos han recogido para enriquecer 
la heredad común.

Jefes y oficialidad, grupos innumerables, hombres de todas las calidades sociales, venidos de 
todos los rumbos donde se habían venido madurando las experiencias y las esencias mexica-
nas, se dieron, desde luego a la tarea incansable. Apenas si es posible tipificar con ejemplos 
tomados de aquí y de allá, los múltiples trabajos iniciados en septiembre de 1939 y continua-
dos desde entonces hasta nuestros días, en crecientes acciones, cada vez más orgánicas, siem-
pre canalizadas hacia las metas objetivas que señalaron los fundadores.
Así, en orden a la conformación de los criterios políticos, a la ampliación de las tesis del Parti-
do y al enjuiciamiento de los fenómenos mexicanos a la luz de aquéllas, se recuerdan aún con 
fervor los primeros ciclos de conferencias organizados por el Comité Regional del PAN en el 

Nuevamente es uso de la palabra e| Sr. Raymundo Córdoba Zúñiga, dijo: “Los párrafos tran-
scritos, de los cuales los acusadores tomaron las frases que estiman subversivas, contienen la 
opinión que Maurois da sobre la función de los gobernantes del litado en su magnífica obra “ 
un arte de vivir”. El señor Maurois en un genial escritor francés, de fama mundial, cuyas opin-
iones son objeto del respeto de la crítica mundial.  Como las ideas de dicho señor son las que 
yo desarrollo en mi discurso y precisamente las que estiman subversivas, por si los acusadores 
lo ignoran desea asentar que el ya citado escritor tiene actualmente su domicilio en París, pues 
no sería difícil que contra él se pretendí ejercitar acción penal desde el momento en que el libro 
que contiene las ideas expuestas, traducido al castellano, ha circulado y circula profesamente 
en la República, siendo muy rara la biblioteca donde no se encuentre un ejemplar del mismo.
Las mismas ideas expuestas por Maurois son las que informan los principios, del derecho 
público, de suerte que también los tratadistas han incurrido en el delito que dolosamente se me 
imputa.

Llovían los atentados. El ingeniero Luis Álvarez: y el señor José Sosa, del Comité de Queréta-
ro fueron detenidos en noviembre del 39, por su lucha contra el Artículo 3° Constitucional. En 
Saltillo, el Jefe mismo del Comité Nacional, el 11 de enero de 1940 no pudo presidir un mitin, 
pues el Teatro en que se apiñaba ya la gente, fue rodeado por Defensas Agrarias capitaneadas, 
pistola en mano, por algunos Diputados coahuilenses El licenciado Gómez Morín dirigió el 
siguiente mensaje al Presidente de la República:
Esta noche, en los momentos de celebrar una Asamblea de Acción Nacional, en el Teatro 
Obrero de esta ciudad, las autoridades impidieron la celebración del acto, alegando pretextos 
especiosos e inconducentes. Lo comunico no para pedir garantías que se nos deben consti-
tucionalmente, sino para comprobar el incumplimiento de las reiteradas protestas hechas por 
usted, de respeto a la opinión ciudadana.

A pesar de lo transcurrido. Acción Nacional hace saber a la Nación que, con garantías, con 
simples promesas, o sin garantías y sin promesas, el Partido continuará realizando la urgente 
tarea de saneamiento político y social que México anhela como necesidad inaplazable.
También por Chihuahua y Sonora “hacia aire”. El 2 de mayo, el licenciado Carlos Sisnega 
dirigía al Presidente de la República el siguiente mensaje:
Sin la menor provocación, a media noche de ayer, estando dormido en mi casa, fui brutalmente 

asaltado por un grupo de facinerosos, quienes se dedicaron a lanzar piedras e insultar soez-
mente. Se pidieron garantías a la policía local y fueron negadas. Pongo lo anterior en cono-
cimiento de usted, no para pedir garantías que no pueden o no quieren dar en Chihuahua, sino 
para advertir que, al repetirse el caso, me haré respetar defendiéndome en la forma a que haya 
lugar, y repeleré la violencia con la violencia.

Por cuanto a Sonora, el H. Ayuntamiento de Nogales, desesperado por la resonancia que 
habían tenido las conferencias sustentadas por los licenciados Herrera y Lasso y Daniel Kuri 
Breña, conferencias a las que asistieron los CC Regidores, Alfredo J. Toledo y Dr. Francisco 
Cañedo, tomo el siguiente acuerdo:
Tomando en consideración que los CC. Regidores propietarios de este Ayuntamiento, Alfredo 
J. Toledo y Dr. Francisco Cañedo se han presentado en estos actos públicos y de carácter políti-
co en los que se ha atacado al Gobierno Federal y del Estado, sin que al lanzarse esos ataques 
se hayan retirado de las asambleas. en señal de protesta y. antes bien, solidarizándose con los 
impugnadores del régimen actual, al prestarles su concurrencia, se declara que estos Regidores 
han incurrido en el delito oficial de indisciplina... por lo que... y por principios morales do 
defensa de los intereses de la comunidad que sufren trastornos con la falla de cohesión de los 
miembros de un Cabildo, en un capitulo tan importante como la afinidad de ideología revolu-
cionaria con los Gobiernos Federal y del Enfado, se resuelve que los CC Regidores. . pierden 
desde este momento su carácter de miembros de este Ayuntamiento.

Había, pues, una nueva moral y hasta un código de “delitos oficiales” para combatir el PAN.
Pero había algo más: ridículo, inmenso ridículo en que se había colocado el régimen, como fue 
el caso que durante más de 15 días estuvo comentando la prensa del país. Es el quo Noradino.
El hecho sucedió el 17 de marzo de 1940. A Querétaro habían ido, para celebrar un mitin, los 
señores licenciados Manuel Herrera y Lasso, Armando Chávez Camacho, Carlos Septién 
García, Francisco Fernández Cueto y señores José Fernández de Ceballos y Zimeón Zúñiga 
Romero.
El caso fue que la reunión celebróse en el local, cerrado, del Partido que, por suerte, estaba 
contiguo al local del entonces perene. Como el número de asistente era muy superior al cupo 
del local, fueron colocadas dos altoparlantes que permitieron al público reunido en la Plaza 

Principal seguir atentamente los discursos.
Pero atenta y rabiosamente fueron seguidos también por los peremeanos, especialmente un tal 
Félix Díaz, quien trató primero de introducir el desorden entre, los concurrentes; después, 
subió a su local y se lanzó a pronunciar denuestos que nadie oyó, pues su aparición en el balcón 
fue recibida con una rechifla; y, más tarde, indignado y a la cabeza de sus pistoleros, cortaron 
los hilos del teléfono, creyendo que eran los del equipo de sonido, y apedrearon el local, sólo 
el local de Acción Nacional.

Cuando los dirigentes del Partido salían para dirigirse a comer, fueron aprehendidos con lujo 
de fuerzas, y conducidos a la cárcel Municipal, en medio de la indignación pública, y donde 
permanecieron 36 horas.
El Procurador del Estado, testaferro del Gobernador don Noradino Rubio, consignó a todos 
por la comisión de delitos federales de “incitación formal y directa a la rebelión” e “injurias a 
funcionarios y al Presidente de la República”. ¡Ah: y de insultos a los héroes!

Todo el martes (19 de marzo) —dice la crónica— sin descanso fue dedicado a recibir en el 
Juzgado las preparatorias de los detenidos y sus careos; todo el miércoles, sin descanso tam-
bién, se dedicó a recibir las decía raciones de los testigos de cargo la declaración de éstos fue 
extraordinariamente divertida... Todos fueron conducidos suavemente en los careos a 
declararse miembros del PRM. Todos, también, declararon que no habían oído íntegramente 
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acto de justicia elemental será reconocer el hecho evidente Je que, el Maestro Herrera y Lasso, 
con su alto prestigio, no solamente de “príncipe de la oratoria” clásica, principado que heredó 
de don José María Lozano —“el príncipe de la voz de oro”—, sino de campeón de luchar cris-
tianas, dio a Acción Nacional un empuje colosal. Por todas partes predicó su filosofía teológi-
ca-política, sonoramente, elegantemente. Rodeado siempre de discípulos, de compañeros en 
aquella aventura espiritual de restaurar los caminos normales de la conciencia política, secun-
dado por Daniel Kuri Breña, por Islas García, por Ramírez Zetina, precedido en sus jiras por 
Robles León. Fernández Cueto, Enrique Loaeza, en fin, encabezando algún equipo de los 
muchos de aquellas “brigadas móviles” en las que tomaron parte también Estrada Iturbide, 
Chapela y Blanco, don Guilebaldo Murillo —campeón éste también, en las grandes cruzadas 
cristiana- y otros muchos, muchísimos que sería interminable mencionar, pero cuyas obras han 
sido simiente fecundísima y cuya memoria guardan, aquí y allá, las gentes del Partido—, Her-
rera y Lasso es, sin duda, uno de grandes constructores del Partido.

Y, por si no fuera bastante con el nombre y el renombre del ilustre constitucionalista, Herrera 
y Lasso se hizo y se izó bandera cuando con un grupo de dirigentes del Partido, cayó a la cárcel 
de Querétaro, el domingo 17 de marzo de 1940.

Ya para estas fechas, la reacción del cardenismo contra el Partido era manifiesta y expresada, 
brutalmente, por frecuentes actos Je represión y de violencia. Así, por ejemplo, en Uruapan, el 
18 de febrero del mismo año, el Presidente Municipal quiso impedir un mitin del PAN y con-
centró policía y fuerzas rurales, sin que hubiese logrado más que alentar la agitación y la sim-
patía para el Partido y hacer más cálidos los discursos de don Adolfo Barragán, el Presidente 
fundador en Uruapan, la señora Rojas de Rodríguez, don Enrique Pérez Verdía, don Manuel 
Caballera y los licenciados Enrique M. Loaeza y Miguel Estrada Iturbide.

Así por ejemplo que vale la pena recordar, el licenciado Raymundo Córdoba Zúñiga, del 
Comité de Torreón fue risiblemente consignado y hubo de comparecer ante el Ministerio 
Público del Estado, acusado del delito de subversión e insultos al Gobierno; y más precisa-
mente fue consignada la frase en que acusadores basaban la prueba del delito: “Las fuerzas 
desquiciantes del mal se abaten sobre México”. El acta levantada por el Ministerio Público 
refiere así el caso:

como toda institución cuyo objeto es el bien común permanente, es, ante todo. el conjunto y 
armonía Je las relaciones do personas, el Partido habría de realizarse dentro de las vías ordi-
narias de estas relaciones. Y en México. principalmente en la Capital, las relaciones personales 
no tienen tina ordenación natural geográfica —horizontal— sino moral, profesional, familiar. 
La comunicación humana, ímpetu connatural del hombre, es más fácil y fluente a través de los 
contactos que da la sangre, el afecto, el trabajo. Más fácil, por tanto, la constitución de un 
núcleo potinco basado en estos contactos, que en el de vecindad del domicilio, la demarcación 
urbana, o la división “política”. De aquí que los Grupos iniciales del Partido se han hecho 
sobre otras bases, bases que fueron llamadas, con razón en el vínculo que unía a los miembros 
de cada Grupo, “verticales”.

Tomado esto en cuenta, no era extraño ver en un mismo Grupo, integrado de 7 a 30 personas, 
al Gerente de un Banco y al portea del mismo; al presidente Je un equipo deportivo y al velador 
del campo, al abogado con bufete en un elevado edificio y al elevadorista del mismo edificio. 
Más todavía: hombres que, por especiales razones, singulares razones, solían reunirse de 
cuando en cuando, ingresaron al Partido, por la vía de esas singulares razones, y del Partido 
fueron militantes callados pero valiosos, propagandistas lleno de fervor. Nos referimos, por 
ejemplo, al caso del Grupo integrado por los ya fallecidos Alfredo Maillefert, Dr. Adolfo 
Arreguín y licenciado Fidel Silva. Ellos, con otros compañeros, se reunían, desde “tiempo 
inmemorial”, sábado a sábado, ya en la casa del Doctor, ya en la casa del poeta. Sus temas eran, 
fundamentalmente, los literarios. Cuando el Partido inició su vida y desde antes que se celebr-
ara su Convención de septiembre de 39, aquellos varones se inscribieron romo “socios adher-
entes” y mezclaron In literatura con la política en sus charlas comunes y en sus charlas ron 
otras gentes, pues ellos mismos se fijaron, como tarea suya en calidad de miembros del PAN, 
propagar personalmente los principios de aquél.

Pero el Partido era desde el primer día, nacional. Y a la Nación entera había qué llevarle el 
mensaje. De todas partes pedían orientaciones los grupos iniciales. Y con admirable fervor, 
con generosidad sin límites, las gentes se inscribían en los equipos de propagandistas.

Entre aquellos iniciadores, que recorrieron, paso a paso y en diferentes “jiras” el país, hay que 
señalar, desde luego, al propio Jefe del Partido y al licenciado Manuel Herrera y Lasso. Un 

Distrito Federal, que presidía Ernesto Robles León y cuya activa y ordenada Secretaría ocupó 
durante mucho tiempo y desde antes de la Convención Fundacional, Clicerio Cardoso Eguiluz. 
Su esfuerzo inicial se expresó en el limpio y ágil “Boletín Je Acción Nacional”, que apareció 
el 1 de diciembre de 1930 y que, a partir del número 8, correspondiente al 15 Je marzo de 1940, 
dejó de ser órgano del Comité del Distrito, para convertirse en órgano del Comité Nacional, 
pues así lo merecía por la importancia que alcanzó la publicación en tres meso de vida.

Robles León y Clicerio Cardoso organizaron, desde el 7 de diciembre y todos los jueves, a 
partir de ese día y durante varios meses, conferencias de carácter político, entre las que destac-
aron las de Bernardo Ponce: “Lo Artificial da Nuestras Instituciones”, Luis Islas García”. “La 
Educación en México”, Rafael Preciado Hernández. “La Responsabilidad de los Mexicanos en 
el Desastre Nacional, Jesús Toral Moreno. “El Estado, Único Depositario de la Verdad”, 
Agustín González Arguello. "El Estado y la Vida Pública de México”, y Carlos Ramírez 
Zetina: “México, y el Anti-México”, estas últimas correspondientes al 22 y 29 de febrero de 
1940.

Justo es recordar que, en estas actividades de propaganda colaboraron los señores Luis Torres 
Landa, José Repetto García y Enrique Pimentel Padilla, de los Departamentos de Organización 
y Propaganda del Comité Regional. A su vez, organizaron en las propias oficinas del Partido, 
un Círculo semanal de Propagandista, núcleo inicial del que brotó, entre otras fuerzas, el 
equipo que, con el tiempo, serviría de base para la sección juvenil que tantos triunfos ha 
obtenido para el Partido y al que, en su oportunidad» dedicaremos especial repórtale.

Jiras y Fundaciones
Pero no todo era simple, aunque profunda y nueva oratoria. Más que eso, el esfuerzo estaba 
canalizado hacia la formación de Grupos, con una técnica especial de organización, la organi-
zación vertical.

Ha sido criterio fundamental del Partido el que siendo la actividad política una de las activi-
dades normales del hombre, aquélla debe realizarse dentro del marco real y regular de la vida 
diaria. Por tanto, la organización del Partido debe adecuarse a esa normalidad de vida, 
cimentándose en las mismas relaciones diarias y normales del ciudadano. Y, si el Partido, 
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No es fácil seguir los pasos que un Partido, como cualquier institución ha dado en el camino 
de sus realizaciones. Los hechos que saltan a la opinión allí están ciertamente, claros, defini-
dos, expuestos ya a la crítica, valorados por ella. Mas, para llegar a ellos, mucho se ha andado 
ya en el orden de la organización interna, de la acción conjunta, callada, a veces ignorada aún. 
por quienes en la propia acción participan. En el conjunto de voluntades que en toda organi-
zación humana son la base de la acción, muchas vidas, no sólo actos, pasan inadvertidas para 
el común de las gentes En Acción Nacional, cuántas entregas a la causa común, cuántos alunes 
no han rasado n la memoria, han querido quedar y quedaron sólo como el grano de mostazo, 
enterrados para la fructificación y los cosechas que otras manos han recogido para enriquecer 
la heredad común.

Jefes y oficialidad, grupos innumerables, hombres de todas las calidades sociales, venidos de 
todos los rumbos donde se habían venido madurando las experiencias y las esencias mexica-
nas, se dieron, desde luego a la tarea incansable. Apenas si es posible tipificar con ejemplos 
tomados de aquí y de allá, los múltiples trabajos iniciados en septiembre de 1939 y continua-
dos desde entonces hasta nuestros días, en crecientes acciones, cada vez más orgánicas, siem-
pre canalizadas hacia las metas objetivas que señalaron los fundadores.
Así, en orden a la conformación de los criterios políticos, a la ampliación de las tesis del Parti-
do y al enjuiciamiento de los fenómenos mexicanos a la luz de aquéllas, se recuerdan aún con 
fervor los primeros ciclos de conferencias organizados por el Comité Regional del PAN en el 

Nuevamente es uso de la palabra e| Sr. Raymundo Córdoba Zúñiga, dijo: “Los párrafos tran-
scritos, de los cuales los acusadores tomaron las frases que estiman subversivas, contienen la 
opinión que Maurois da sobre la función de los gobernantes del litado en su magnífica obra “ 
un arte de vivir”. El señor Maurois en un genial escritor francés, de fama mundial, cuyas opin-
iones son objeto del respeto de la crítica mundial.  Como las ideas de dicho señor son las que 
yo desarrollo en mi discurso y precisamente las que estiman subversivas, por si los acusadores 
lo ignoran desea asentar que el ya citado escritor tiene actualmente su domicilio en París, pues 
no sería difícil que contra él se pretendí ejercitar acción penal desde el momento en que el libro 
que contiene las ideas expuestas, traducido al castellano, ha circulado y circula profesamente 
en la República, siendo muy rara la biblioteca donde no se encuentre un ejemplar del mismo.
Las mismas ideas expuestas por Maurois son las que informan los principios, del derecho 
público, de suerte que también los tratadistas han incurrido en el delito que dolosamente se me 
imputa.

Llovían los atentados. El ingeniero Luis Álvarez: y el señor José Sosa, del Comité de Queréta-
ro fueron detenidos en noviembre del 39, por su lucha contra el Artículo 3° Constitucional. En 
Saltillo, el Jefe mismo del Comité Nacional, el 11 de enero de 1940 no pudo presidir un mitin, 
pues el Teatro en que se apiñaba ya la gente, fue rodeado por Defensas Agrarias capitaneadas, 
pistola en mano, por algunos Diputados coahuilenses El licenciado Gómez Morín dirigió el 
siguiente mensaje al Presidente de la República:
Esta noche, en los momentos de celebrar una Asamblea de Acción Nacional, en el Teatro 
Obrero de esta ciudad, las autoridades impidieron la celebración del acto, alegando pretextos 
especiosos e inconducentes. Lo comunico no para pedir garantías que se nos deben consti-
tucionalmente, sino para comprobar el incumplimiento de las reiteradas protestas hechas por 
usted, de respeto a la opinión ciudadana.

A pesar de lo transcurrido. Acción Nacional hace saber a la Nación que, con garantías, con 
simples promesas, o sin garantías y sin promesas, el Partido continuará realizando la urgente 
tarea de saneamiento político y social que México anhela como necesidad inaplazable.
También por Chihuahua y Sonora “hacia aire”. El 2 de mayo, el licenciado Carlos Sisnega 
dirigía al Presidente de la República el siguiente mensaje:
Sin la menor provocación, a media noche de ayer, estando dormido en mi casa, fui brutalmente 

asaltado por un grupo de facinerosos, quienes se dedicaron a lanzar piedras e insultar soez-
mente. Se pidieron garantías a la policía local y fueron negadas. Pongo lo anterior en cono-
cimiento de usted, no para pedir garantías que no pueden o no quieren dar en Chihuahua, sino 
para advertir que, al repetirse el caso, me haré respetar defendiéndome en la forma a que haya 
lugar, y repeleré la violencia con la violencia.

Por cuanto a Sonora, el H. Ayuntamiento de Nogales, desesperado por la resonancia que 
habían tenido las conferencias sustentadas por los licenciados Herrera y Lasso y Daniel Kuri 
Breña, conferencias a las que asistieron los CC Regidores, Alfredo J. Toledo y Dr. Francisco 
Cañedo, tomo el siguiente acuerdo:
Tomando en consideración que los CC. Regidores propietarios de este Ayuntamiento, Alfredo 
J. Toledo y Dr. Francisco Cañedo se han presentado en estos actos públicos y de carácter políti-
co en los que se ha atacado al Gobierno Federal y del Estado, sin que al lanzarse esos ataques 
se hayan retirado de las asambleas. en señal de protesta y. antes bien, solidarizándose con los 
impugnadores del régimen actual, al prestarles su concurrencia, se declara que estos Regidores 
han incurrido en el delito oficial de indisciplina... por lo que... y por principios morales do 
defensa de los intereses de la comunidad que sufren trastornos con la falla de cohesión de los 
miembros de un Cabildo, en un capitulo tan importante como la afinidad de ideología revolu-
cionaria con los Gobiernos Federal y del Enfado, se resuelve que los CC Regidores. . pierden 
desde este momento su carácter de miembros de este Ayuntamiento.

Había, pues, una nueva moral y hasta un código de “delitos oficiales” para combatir el PAN.
Pero había algo más: ridículo, inmenso ridículo en que se había colocado el régimen, como fue 
el caso que durante más de 15 días estuvo comentando la prensa del país. Es el quo Noradino.
El hecho sucedió el 17 de marzo de 1940. A Querétaro habían ido, para celebrar un mitin, los 
señores licenciados Manuel Herrera y Lasso, Armando Chávez Camacho, Carlos Septién 
García, Francisco Fernández Cueto y señores José Fernández de Ceballos y Zimeón Zúñiga 
Romero.
El caso fue que la reunión celebróse en el local, cerrado, del Partido que, por suerte, estaba 
contiguo al local del entonces perene. Como el número de asistente era muy superior al cupo 
del local, fueron colocadas dos altoparlantes que permitieron al público reunido en la Plaza 

ninguno de los discursos pronunciados... Fue particularmente gracioso el hecho de que, a pesar 
del interés muy grande que el Gobierno Local puso en demostrar que los acontecimientos 
habían ocurrido cuando el pueblo de Querétaro hacia una manifestación inmensa de homenaje 
y gratitud a los héroes de todas nuestras independencias, los testigos de cargo, susceptibles a 
la vanidad de la hombría, unánimemente declararon que ninguno de ellos había acudido con la 
supuesta multitud al mitin de Acción Nacional, sino que cada uno. todos “muy hombres”, 
habían ido solos a oír el mitin, desde la plaza o desde la calle, y que el grupo atacante, “por 
indignación”, había quedado formado por solo un reducido número de personas.

Ridículo, ridículas martingalas de rábulas cocinaron los mozos de estribo del Gobernador, para 
mantener en la prisión n los detenidos y, cuando no pudieron evitar ya el auto de libertad, les 
impusieron multas municipales, conmutables solamente por quince días de arresto; treta 
primaria que pudo echarse abajo mediante un amparo.

El ridículo tocó las zonas épicas cuando el Gobernador, presionado por la opinión y por las 
sonrisas compasivas de sus propios correligionarios, quiso dar una justificación al atropello y 
la dio fantástica: la detención de los dirigentes del PAN se debió al deseo de librarlos de la ira 
popular producida por los insultos de aquél los a los héroes. Peregrina explicación que, de 
paso, echó por tierra los cargas Je supuestos graves delitos formulados con anterioridad por el 
Ministerio Público.

Se dice —afirmó Gómez Morín, que encabezaba la Defensa— que se mantuvo a los detenidos 
incomunicados
¡Mentira!... Pudieron recibir cuanta visita tuvieron
¿Fueron muchas?
¿Ufff… Todo Querétaro desfiló por aquí. Y la prueba de que los tratamos bien fue que les 
permitimos que recibieran camas, colchones, obsequios, comidas, que enviaban de todas 
partes
Si esto es así, ¿qué pueblo era, entonces, el indignado por los insultos a los héroes?
¡Ah, qué caray, ya me fregó usté!
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acto de justicia elemental será reconocer el hecho evidente Je que, el Maestro Herrera y Lasso, 
con su alto prestigio, no solamente de “príncipe de la oratoria” clásica, principado que heredó 
de don José María Lozano —“el príncipe de la voz de oro”—, sino de campeón de luchar cris-
tianas, dio a Acción Nacional un empuje colosal. Por todas partes predicó su filosofía teológi-
ca-política, sonoramente, elegantemente. Rodeado siempre de discípulos, de compañeros en 
aquella aventura espiritual de restaurar los caminos normales de la conciencia política, secun-
dado por Daniel Kuri Breña, por Islas García, por Ramírez Zetina, precedido en sus jiras por 
Robles León. Fernández Cueto, Enrique Loaeza, en fin, encabezando algún equipo de los 
muchos de aquellas “brigadas móviles” en las que tomaron parte también Estrada Iturbide, 
Chapela y Blanco, don Guilebaldo Murillo —campeón éste también, en las grandes cruzadas 
cristiana- y otros muchos, muchísimos que sería interminable mencionar, pero cuyas obras han 
sido simiente fecundísima y cuya memoria guardan, aquí y allá, las gentes del Partido—, Her-
rera y Lasso es, sin duda, uno de grandes constructores del Partido.

Y, por si no fuera bastante con el nombre y el renombre del ilustre constitucionalista, Herrera 
y Lasso se hizo y se izó bandera cuando con un grupo de dirigentes del Partido, cayó a la cárcel 
de Querétaro, el domingo 17 de marzo de 1940.

Ya para estas fechas, la reacción del cardenismo contra el Partido era manifiesta y expresada, 
brutalmente, por frecuentes actos Je represión y de violencia. Así, por ejemplo, en Uruapan, el 
18 de febrero del mismo año, el Presidente Municipal quiso impedir un mitin del PAN y con-
centró policía y fuerzas rurales, sin que hubiese logrado más que alentar la agitación y la sim-
patía para el Partido y hacer más cálidos los discursos de don Adolfo Barragán, el Presidente 
fundador en Uruapan, la señora Rojas de Rodríguez, don Enrique Pérez Verdía, don Manuel 
Caballera y los licenciados Enrique M. Loaeza y Miguel Estrada Iturbide.

Así por ejemplo que vale la pena recordar, el licenciado Raymundo Córdoba Zúñiga, del 
Comité de Torreón fue risiblemente consignado y hubo de comparecer ante el Ministerio 
Público del Estado, acusado del delito de subversión e insultos al Gobierno; y más precisa-
mente fue consignada la frase en que acusadores basaban la prueba del delito: “Las fuerzas 
desquiciantes del mal se abaten sobre México”. El acta levantada por el Ministerio Público 
refiere así el caso:

como toda institución cuyo objeto es el bien común permanente, es, ante todo. el conjunto y 
armonía Je las relaciones do personas, el Partido habría de realizarse dentro de las vías ordi-
narias de estas relaciones. Y en México. principalmente en la Capital, las relaciones personales 
no tienen tina ordenación natural geográfica —horizontal— sino moral, profesional, familiar. 
La comunicación humana, ímpetu connatural del hombre, es más fácil y fluente a través de los 
contactos que da la sangre, el afecto, el trabajo. Más fácil, por tanto, la constitución de un 
núcleo potinco basado en estos contactos, que en el de vecindad del domicilio, la demarcación 
urbana, o la división “política”. De aquí que los Grupos iniciales del Partido se han hecho 
sobre otras bases, bases que fueron llamadas, con razón en el vínculo que unía a los miembros 
de cada Grupo, “verticales”.

Tomado esto en cuenta, no era extraño ver en un mismo Grupo, integrado de 7 a 30 personas, 
al Gerente de un Banco y al portea del mismo; al presidente Je un equipo deportivo y al velador 
del campo, al abogado con bufete en un elevado edificio y al elevadorista del mismo edificio. 
Más todavía: hombres que, por especiales razones, singulares razones, solían reunirse de 
cuando en cuando, ingresaron al Partido, por la vía de esas singulares razones, y del Partido 
fueron militantes callados pero valiosos, propagandistas lleno de fervor. Nos referimos, por 
ejemplo, al caso del Grupo integrado por los ya fallecidos Alfredo Maillefert, Dr. Adolfo 
Arreguín y licenciado Fidel Silva. Ellos, con otros compañeros, se reunían, desde “tiempo 
inmemorial”, sábado a sábado, ya en la casa del Doctor, ya en la casa del poeta. Sus temas eran, 
fundamentalmente, los literarios. Cuando el Partido inició su vida y desde antes que se celebr-
ara su Convención de septiembre de 39, aquellos varones se inscribieron romo “socios adher-
entes” y mezclaron In literatura con la política en sus charlas comunes y en sus charlas ron 
otras gentes, pues ellos mismos se fijaron, como tarea suya en calidad de miembros del PAN, 
propagar personalmente los principios de aquél.

Pero el Partido era desde el primer día, nacional. Y a la Nación entera había qué llevarle el 
mensaje. De todas partes pedían orientaciones los grupos iniciales. Y con admirable fervor, 
con generosidad sin límites, las gentes se inscribían en los equipos de propagandistas.

Entre aquellos iniciadores, que recorrieron, paso a paso y en diferentes “jiras” el país, hay que 
señalar, desde luego, al propio Jefe del Partido y al licenciado Manuel Herrera y Lasso. Un 

Distrito Federal, que presidía Ernesto Robles León y cuya activa y ordenada Secretaría ocupó 
durante mucho tiempo y desde antes de la Convención Fundacional, Clicerio Cardoso Eguiluz. 
Su esfuerzo inicial se expresó en el limpio y ágil “Boletín Je Acción Nacional”, que apareció 
el 1 de diciembre de 1930 y que, a partir del número 8, correspondiente al 15 Je marzo de 1940, 
dejó de ser órgano del Comité del Distrito, para convertirse en órgano del Comité Nacional, 
pues así lo merecía por la importancia que alcanzó la publicación en tres meso de vida.

Robles León y Clicerio Cardoso organizaron, desde el 7 de diciembre y todos los jueves, a 
partir de ese día y durante varios meses, conferencias de carácter político, entre las que destac-
aron las de Bernardo Ponce: “Lo Artificial da Nuestras Instituciones”, Luis Islas García”. “La 
Educación en México”, Rafael Preciado Hernández. “La Responsabilidad de los Mexicanos en 
el Desastre Nacional, Jesús Toral Moreno. “El Estado, Único Depositario de la Verdad”, 
Agustín González Arguello. "El Estado y la Vida Pública de México”, y Carlos Ramírez 
Zetina: “México, y el Anti-México”, estas últimas correspondientes al 22 y 29 de febrero de 
1940.

Justo es recordar que, en estas actividades de propaganda colaboraron los señores Luis Torres 
Landa, José Repetto García y Enrique Pimentel Padilla, de los Departamentos de Organización 
y Propaganda del Comité Regional. A su vez, organizaron en las propias oficinas del Partido, 
un Círculo semanal de Propagandista, núcleo inicial del que brotó, entre otras fuerzas, el 
equipo que, con el tiempo, serviría de base para la sección juvenil que tantos triunfos ha 
obtenido para el Partido y al que, en su oportunidad» dedicaremos especial repórtale.

Jiras y Fundaciones
Pero no todo era simple, aunque profunda y nueva oratoria. Más que eso, el esfuerzo estaba 
canalizado hacia la formación de Grupos, con una técnica especial de organización, la organi-
zación vertical.

Ha sido criterio fundamental del Partido el que siendo la actividad política una de las activi-
dades normales del hombre, aquélla debe realizarse dentro del marco real y regular de la vida 
diaria. Por tanto, la organización del Partido debe adecuarse a esa normalidad de vida, 
cimentándose en las mismas relaciones diarias y normales del ciudadano. Y, si el Partido, 

Primeros Cuadros de Organi-
zación y los Primeros Atenta-

dos Oficiales1

No es fácil seguir los pasos que un Partido, como cualquier institución ha dado en el camino 
de sus realizaciones. Los hechos que saltan a la opinión allí están ciertamente, claros, defini-
dos, expuestos ya a la crítica, valorados por ella. Mas, para llegar a ellos, mucho se ha andado 
ya en el orden de la organización interna, de la acción conjunta, callada, a veces ignorada aún. 
por quienes en la propia acción participan. En el conjunto de voluntades que en toda organi-
zación humana son la base de la acción, muchas vidas, no sólo actos, pasan inadvertidas para 
el común de las gentes En Acción Nacional, cuántas entregas a la causa común, cuántos alunes 
no han rasado n la memoria, han querido quedar y quedaron sólo como el grano de mostazo, 
enterrados para la fructificación y los cosechas que otras manos han recogido para enriquecer 
la heredad común.

Jefes y oficialidad, grupos innumerables, hombres de todas las calidades sociales, venidos de 
todos los rumbos donde se habían venido madurando las experiencias y las esencias mexica-
nas, se dieron, desde luego a la tarea incansable. Apenas si es posible tipificar con ejemplos 
tomados de aquí y de allá, los múltiples trabajos iniciados en septiembre de 1939 y continua-
dos desde entonces hasta nuestros días, en crecientes acciones, cada vez más orgánicas, siem-
pre canalizadas hacia las metas objetivas que señalaron los fundadores.
Así, en orden a la conformación de los criterios políticos, a la ampliación de las tesis del Parti-
do y al enjuiciamiento de los fenómenos mexicanos a la luz de aquéllas, se recuerdan aún con 
fervor los primeros ciclos de conferencias organizados por el Comité Regional del PAN en el 

Nuevamente es uso de la palabra e| Sr. Raymundo Córdoba Zúñiga, dijo: “Los párrafos tran-
scritos, de los cuales los acusadores tomaron las frases que estiman subversivas, contienen la 
opinión que Maurois da sobre la función de los gobernantes del litado en su magnífica obra “ 
un arte de vivir”. El señor Maurois en un genial escritor francés, de fama mundial, cuyas opin-
iones son objeto del respeto de la crítica mundial.  Como las ideas de dicho señor son las que 
yo desarrollo en mi discurso y precisamente las que estiman subversivas, por si los acusadores 
lo ignoran desea asentar que el ya citado escritor tiene actualmente su domicilio en París, pues 
no sería difícil que contra él se pretendí ejercitar acción penal desde el momento en que el libro 
que contiene las ideas expuestas, traducido al castellano, ha circulado y circula profesamente 
en la República, siendo muy rara la biblioteca donde no se encuentre un ejemplar del mismo.
Las mismas ideas expuestas por Maurois son las que informan los principios, del derecho 
público, de suerte que también los tratadistas han incurrido en el delito que dolosamente se me 
imputa.

Llovían los atentados. El ingeniero Luis Álvarez: y el señor José Sosa, del Comité de Queréta-
ro fueron detenidos en noviembre del 39, por su lucha contra el Artículo 3° Constitucional. En 
Saltillo, el Jefe mismo del Comité Nacional, el 11 de enero de 1940 no pudo presidir un mitin, 
pues el Teatro en que se apiñaba ya la gente, fue rodeado por Defensas Agrarias capitaneadas, 
pistola en mano, por algunos Diputados coahuilenses El licenciado Gómez Morín dirigió el 
siguiente mensaje al Presidente de la República:
Esta noche, en los momentos de celebrar una Asamblea de Acción Nacional, en el Teatro 
Obrero de esta ciudad, las autoridades impidieron la celebración del acto, alegando pretextos 
especiosos e inconducentes. Lo comunico no para pedir garantías que se nos deben consti-
tucionalmente, sino para comprobar el incumplimiento de las reiteradas protestas hechas por 
usted, de respeto a la opinión ciudadana.

A pesar de lo transcurrido. Acción Nacional hace saber a la Nación que, con garantías, con 
simples promesas, o sin garantías y sin promesas, el Partido continuará realizando la urgente 
tarea de saneamiento político y social que México anhela como necesidad inaplazable.
También por Chihuahua y Sonora “hacia aire”. El 2 de mayo, el licenciado Carlos Sisnega 
dirigía al Presidente de la República el siguiente mensaje:
Sin la menor provocación, a media noche de ayer, estando dormido en mi casa, fui brutalmente 

asaltado por un grupo de facinerosos, quienes se dedicaron a lanzar piedras e insultar soez-
mente. Se pidieron garantías a la policía local y fueron negadas. Pongo lo anterior en cono-
cimiento de usted, no para pedir garantías que no pueden o no quieren dar en Chihuahua, sino 
para advertir que, al repetirse el caso, me haré respetar defendiéndome en la forma a que haya 
lugar, y repeleré la violencia con la violencia.

Por cuanto a Sonora, el H. Ayuntamiento de Nogales, desesperado por la resonancia que 
habían tenido las conferencias sustentadas por los licenciados Herrera y Lasso y Daniel Kuri 
Breña, conferencias a las que asistieron los CC Regidores, Alfredo J. Toledo y Dr. Francisco 
Cañedo, tomo el siguiente acuerdo:
Tomando en consideración que los CC. Regidores propietarios de este Ayuntamiento, Alfredo 
J. Toledo y Dr. Francisco Cañedo se han presentado en estos actos públicos y de carácter políti-
co en los que se ha atacado al Gobierno Federal y del Estado, sin que al lanzarse esos ataques 
se hayan retirado de las asambleas. en señal de protesta y. antes bien, solidarizándose con los 
impugnadores del régimen actual, al prestarles su concurrencia, se declara que estos Regidores 
han incurrido en el delito oficial de indisciplina... por lo que... y por principios morales do 
defensa de los intereses de la comunidad que sufren trastornos con la falla de cohesión de los 
miembros de un Cabildo, en un capitulo tan importante como la afinidad de ideología revolu-
cionaria con los Gobiernos Federal y del Enfado, se resuelve que los CC Regidores. . pierden 
desde este momento su carácter de miembros de este Ayuntamiento.

Había, pues, una nueva moral y hasta un código de “delitos oficiales” para combatir el PAN.
Pero había algo más: ridículo, inmenso ridículo en que se había colocado el régimen, como fue 
el caso que durante más de 15 días estuvo comentando la prensa del país. Es el quo Noradino.
El hecho sucedió el 17 de marzo de 1940. A Querétaro habían ido, para celebrar un mitin, los 
señores licenciados Manuel Herrera y Lasso, Armando Chávez Camacho, Carlos Septién 
García, Francisco Fernández Cueto y señores José Fernández de Ceballos y Zimeón Zúñiga 
Romero.
El caso fue que la reunión celebróse en el local, cerrado, del Partido que, por suerte, estaba 
contiguo al local del entonces perene. Como el número de asistente era muy superior al cupo 
del local, fueron colocadas dos altoparlantes que permitieron al público reunido en la Plaza 
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acto de justicia elemental será reconocer el hecho evidente Je que, el Maestro Herrera y Lasso, 
con su alto prestigio, no solamente de “príncipe de la oratoria” clásica, principado que heredó 
de don José María Lozano —“el príncipe de la voz de oro”—, sino de campeón de luchar cris-
tianas, dio a Acción Nacional un empuje colosal. Por todas partes predicó su filosofía teológi-
ca-política, sonoramente, elegantemente. Rodeado siempre de discípulos, de compañeros en 
aquella aventura espiritual de restaurar los caminos normales de la conciencia política, secun-
dado por Daniel Kuri Breña, por Islas García, por Ramírez Zetina, precedido en sus jiras por 
Robles León. Fernández Cueto, Enrique Loaeza, en fin, encabezando algún equipo de los 
muchos de aquellas “brigadas móviles” en las que tomaron parte también Estrada Iturbide, 
Chapela y Blanco, don Guilebaldo Murillo —campeón éste también, en las grandes cruzadas 
cristiana- y otros muchos, muchísimos que sería interminable mencionar, pero cuyas obras han 
sido simiente fecundísima y cuya memoria guardan, aquí y allá, las gentes del Partido—, Her-
rera y Lasso es, sin duda, uno de grandes constructores del Partido.

Y, por si no fuera bastante con el nombre y el renombre del ilustre constitucionalista, Herrera 
y Lasso se hizo y se izó bandera cuando con un grupo de dirigentes del Partido, cayó a la cárcel 
de Querétaro, el domingo 17 de marzo de 1940.

Ya para estas fechas, la reacción del cardenismo contra el Partido era manifiesta y expresada, 
brutalmente, por frecuentes actos Je represión y de violencia. Así, por ejemplo, en Uruapan, el 
18 de febrero del mismo año, el Presidente Municipal quiso impedir un mitin del PAN y con-
centró policía y fuerzas rurales, sin que hubiese logrado más que alentar la agitación y la sim-
patía para el Partido y hacer más cálidos los discursos de don Adolfo Barragán, el Presidente 
fundador en Uruapan, la señora Rojas de Rodríguez, don Enrique Pérez Verdía, don Manuel 
Caballera y los licenciados Enrique M. Loaeza y Miguel Estrada Iturbide.

Así por ejemplo que vale la pena recordar, el licenciado Raymundo Córdoba Zúñiga, del 
Comité de Torreón fue risiblemente consignado y hubo de comparecer ante el Ministerio 
Público del Estado, acusado del delito de subversión e insultos al Gobierno; y más precisa-
mente fue consignada la frase en que acusadores basaban la prueba del delito: “Las fuerzas 
desquiciantes del mal se abaten sobre México”. El acta levantada por el Ministerio Público 
refiere así el caso:

como toda institución cuyo objeto es el bien común permanente, es, ante todo. el conjunto y 
armonía Je las relaciones do personas, el Partido habría de realizarse dentro de las vías ordi-
narias de estas relaciones. Y en México. principalmente en la Capital, las relaciones personales 
no tienen tina ordenación natural geográfica —horizontal— sino moral, profesional, familiar. 
La comunicación humana, ímpetu connatural del hombre, es más fácil y fluente a través de los 
contactos que da la sangre, el afecto, el trabajo. Más fácil, por tanto, la constitución de un 
núcleo potinco basado en estos contactos, que en el de vecindad del domicilio, la demarcación 
urbana, o la división “política”. De aquí que los Grupos iniciales del Partido se han hecho 
sobre otras bases, bases que fueron llamadas, con razón en el vínculo que unía a los miembros 
de cada Grupo, “verticales”.

Tomado esto en cuenta, no era extraño ver en un mismo Grupo, integrado de 7 a 30 personas, 
al Gerente de un Banco y al portea del mismo; al presidente Je un equipo deportivo y al velador 
del campo, al abogado con bufete en un elevado edificio y al elevadorista del mismo edificio. 
Más todavía: hombres que, por especiales razones, singulares razones, solían reunirse de 
cuando en cuando, ingresaron al Partido, por la vía de esas singulares razones, y del Partido 
fueron militantes callados pero valiosos, propagandistas lleno de fervor. Nos referimos, por 
ejemplo, al caso del Grupo integrado por los ya fallecidos Alfredo Maillefert, Dr. Adolfo 
Arreguín y licenciado Fidel Silva. Ellos, con otros compañeros, se reunían, desde “tiempo 
inmemorial”, sábado a sábado, ya en la casa del Doctor, ya en la casa del poeta. Sus temas eran, 
fundamentalmente, los literarios. Cuando el Partido inició su vida y desde antes que se celebr-
ara su Convención de septiembre de 39, aquellos varones se inscribieron romo “socios adher-
entes” y mezclaron In literatura con la política en sus charlas comunes y en sus charlas ron 
otras gentes, pues ellos mismos se fijaron, como tarea suya en calidad de miembros del PAN, 
propagar personalmente los principios de aquél.

Pero el Partido era desde el primer día, nacional. Y a la Nación entera había qué llevarle el 
mensaje. De todas partes pedían orientaciones los grupos iniciales. Y con admirable fervor, 
con generosidad sin límites, las gentes se inscribían en los equipos de propagandistas.

Entre aquellos iniciadores, que recorrieron, paso a paso y en diferentes “jiras” el país, hay que 
señalar, desde luego, al propio Jefe del Partido y al licenciado Manuel Herrera y Lasso. Un 

Distrito Federal, que presidía Ernesto Robles León y cuya activa y ordenada Secretaría ocupó 
durante mucho tiempo y desde antes de la Convención Fundacional, Clicerio Cardoso Eguiluz. 
Su esfuerzo inicial se expresó en el limpio y ágil “Boletín Je Acción Nacional”, que apareció 
el 1 de diciembre de 1930 y que, a partir del número 8, correspondiente al 15 Je marzo de 1940, 
dejó de ser órgano del Comité del Distrito, para convertirse en órgano del Comité Nacional, 
pues así lo merecía por la importancia que alcanzó la publicación en tres meso de vida.

Robles León y Clicerio Cardoso organizaron, desde el 7 de diciembre y todos los jueves, a 
partir de ese día y durante varios meses, conferencias de carácter político, entre las que destac-
aron las de Bernardo Ponce: “Lo Artificial da Nuestras Instituciones”, Luis Islas García”. “La 
Educación en México”, Rafael Preciado Hernández. “La Responsabilidad de los Mexicanos en 
el Desastre Nacional, Jesús Toral Moreno. “El Estado, Único Depositario de la Verdad”, 
Agustín González Arguello. "El Estado y la Vida Pública de México”, y Carlos Ramírez 
Zetina: “México, y el Anti-México”, estas últimas correspondientes al 22 y 29 de febrero de 
1940.

Justo es recordar que, en estas actividades de propaganda colaboraron los señores Luis Torres 
Landa, José Repetto García y Enrique Pimentel Padilla, de los Departamentos de Organización 
y Propaganda del Comité Regional. A su vez, organizaron en las propias oficinas del Partido, 
un Círculo semanal de Propagandista, núcleo inicial del que brotó, entre otras fuerzas, el 
equipo que, con el tiempo, serviría de base para la sección juvenil que tantos triunfos ha 
obtenido para el Partido y al que, en su oportunidad» dedicaremos especial repórtale.

Jiras y Fundaciones
Pero no todo era simple, aunque profunda y nueva oratoria. Más que eso, el esfuerzo estaba 
canalizado hacia la formación de Grupos, con una técnica especial de organización, la organi-
zación vertical.

Ha sido criterio fundamental del Partido el que siendo la actividad política una de las activi-
dades normales del hombre, aquélla debe realizarse dentro del marco real y regular de la vida 
diaria. Por tanto, la organización del Partido debe adecuarse a esa normalidad de vida, 
cimentándose en las mismas relaciones diarias y normales del ciudadano. Y, si el Partido, 

Primeros Cuadros de Organi-
zación y los Primeros Atenta-

dos Oficiales1

No es fácil seguir los pasos que un Partido, como cualquier institución ha dado en el camino 
de sus realizaciones. Los hechos que saltan a la opinión allí están ciertamente, claros, defini-
dos, expuestos ya a la crítica, valorados por ella. Mas, para llegar a ellos, mucho se ha andado 
ya en el orden de la organización interna, de la acción conjunta, callada, a veces ignorada aún. 
por quienes en la propia acción participan. En el conjunto de voluntades que en toda organi-
zación humana son la base de la acción, muchas vidas, no sólo actos, pasan inadvertidas para 
el común de las gentes En Acción Nacional, cuántas entregas a la causa común, cuántos alunes 
no han rasado n la memoria, han querido quedar y quedaron sólo como el grano de mostazo, 
enterrados para la fructificación y los cosechas que otras manos han recogido para enriquecer 
la heredad común.

Jefes y oficialidad, grupos innumerables, hombres de todas las calidades sociales, venidos de 
todos los rumbos donde se habían venido madurando las experiencias y las esencias mexica-
nas, se dieron, desde luego a la tarea incansable. Apenas si es posible tipificar con ejemplos 
tomados de aquí y de allá, los múltiples trabajos iniciados en septiembre de 1939 y continua-
dos desde entonces hasta nuestros días, en crecientes acciones, cada vez más orgánicas, siem-
pre canalizadas hacia las metas objetivas que señalaron los fundadores.
Así, en orden a la conformación de los criterios políticos, a la ampliación de las tesis del Parti-
do y al enjuiciamiento de los fenómenos mexicanos a la luz de aquéllas, se recuerdan aún con 
fervor los primeros ciclos de conferencias organizados por el Comité Regional del PAN en el 

Nuevamente es uso de la palabra e| Sr. Raymundo Córdoba Zúñiga, dijo: “Los párrafos tran-
scritos, de los cuales los acusadores tomaron las frases que estiman subversivas, contienen la 
opinión que Maurois da sobre la función de los gobernantes del litado en su magnífica obra “ 
un arte de vivir”. El señor Maurois en un genial escritor francés, de fama mundial, cuyas opin-
iones son objeto del respeto de la crítica mundial.  Como las ideas de dicho señor son las que 
yo desarrollo en mi discurso y precisamente las que estiman subversivas, por si los acusadores 
lo ignoran desea asentar que el ya citado escritor tiene actualmente su domicilio en París, pues 
no sería difícil que contra él se pretendí ejercitar acción penal desde el momento en que el libro 
que contiene las ideas expuestas, traducido al castellano, ha circulado y circula profesamente 
en la República, siendo muy rara la biblioteca donde no se encuentre un ejemplar del mismo.
Las mismas ideas expuestas por Maurois son las que informan los principios, del derecho 
público, de suerte que también los tratadistas han incurrido en el delito que dolosamente se me 
imputa.

Llovían los atentados. El ingeniero Luis Álvarez: y el señor José Sosa, del Comité de Queréta-
ro fueron detenidos en noviembre del 39, por su lucha contra el Artículo 3° Constitucional. En 
Saltillo, el Jefe mismo del Comité Nacional, el 11 de enero de 1940 no pudo presidir un mitin, 
pues el Teatro en que se apiñaba ya la gente, fue rodeado por Defensas Agrarias capitaneadas, 
pistola en mano, por algunos Diputados coahuilenses El licenciado Gómez Morín dirigió el 
siguiente mensaje al Presidente de la República:
Esta noche, en los momentos de celebrar una Asamblea de Acción Nacional, en el Teatro 
Obrero de esta ciudad, las autoridades impidieron la celebración del acto, alegando pretextos 
especiosos e inconducentes. Lo comunico no para pedir garantías que se nos deben consti-
tucionalmente, sino para comprobar el incumplimiento de las reiteradas protestas hechas por 
usted, de respeto a la opinión ciudadana.

A pesar de lo transcurrido. Acción Nacional hace saber a la Nación que, con garantías, con 
simples promesas, o sin garantías y sin promesas, el Partido continuará realizando la urgente 
tarea de saneamiento político y social que México anhela como necesidad inaplazable.
También por Chihuahua y Sonora “hacia aire”. El 2 de mayo, el licenciado Carlos Sisnega 
dirigía al Presidente de la República el siguiente mensaje:
Sin la menor provocación, a media noche de ayer, estando dormido en mi casa, fui brutalmente 

asaltado por un grupo de facinerosos, quienes se dedicaron a lanzar piedras e insultar soez-
mente. Se pidieron garantías a la policía local y fueron negadas. Pongo lo anterior en cono-
cimiento de usted, no para pedir garantías que no pueden o no quieren dar en Chihuahua, sino 
para advertir que, al repetirse el caso, me haré respetar defendiéndome en la forma a que haya 
lugar, y repeleré la violencia con la violencia.

Por cuanto a Sonora, el H. Ayuntamiento de Nogales, desesperado por la resonancia que 
habían tenido las conferencias sustentadas por los licenciados Herrera y Lasso y Daniel Kuri 
Breña, conferencias a las que asistieron los CC Regidores, Alfredo J. Toledo y Dr. Francisco 
Cañedo, tomo el siguiente acuerdo:
Tomando en consideración que los CC. Regidores propietarios de este Ayuntamiento, Alfredo 
J. Toledo y Dr. Francisco Cañedo se han presentado en estos actos públicos y de carácter políti-
co en los que se ha atacado al Gobierno Federal y del Estado, sin que al lanzarse esos ataques 
se hayan retirado de las asambleas. en señal de protesta y. antes bien, solidarizándose con los 
impugnadores del régimen actual, al prestarles su concurrencia, se declara que estos Regidores 
han incurrido en el delito oficial de indisciplina... por lo que... y por principios morales do 
defensa de los intereses de la comunidad que sufren trastornos con la falla de cohesión de los 
miembros de un Cabildo, en un capitulo tan importante como la afinidad de ideología revolu-
cionaria con los Gobiernos Federal y del Enfado, se resuelve que los CC Regidores. . pierden 
desde este momento su carácter de miembros de este Ayuntamiento.

Había, pues, una nueva moral y hasta un código de “delitos oficiales” para combatir el PAN.
Pero había algo más: ridículo, inmenso ridículo en que se había colocado el régimen, como fue 
el caso que durante más de 15 días estuvo comentando la prensa del país. Es el quo Noradino.
El hecho sucedió el 17 de marzo de 1940. A Querétaro habían ido, para celebrar un mitin, los 
señores licenciados Manuel Herrera y Lasso, Armando Chávez Camacho, Carlos Septién 
García, Francisco Fernández Cueto y señores José Fernández de Ceballos y Zimeón Zúñiga 
Romero.
El caso fue que la reunión celebróse en el local, cerrado, del Partido que, por suerte, estaba 
contiguo al local del entonces perene. Como el número de asistente era muy superior al cupo 
del local, fueron colocadas dos altoparlantes que permitieron al público reunido en la Plaza 

Frente a la Violencia
Cardenista1

En enero de 1940 la lucha presidencial había alcanzado ardor inusitado. Desde 1939, con Vas-
concelos, no había habido un interés nacional en una campaña. Y, para estas fechas, sólo qued-
aban, frente a frente, el candidato de la imposición, que era el General Manuel Ávila Camacho, 
y el candidato de la oposición, que era el General Juan Andrew Almazán, quien canalizaba 
todas las fuerzas respetables del país.

Ya en julio anterior, una revista prestigiada señalaba este hecho:
Cualquier observador imparcial de la situación mexicana tiene que advertir la popularidad 
abrumadora del general Juan Andrew Almazán. Cuando escribimos estas líneas todavía no 
acepta su candidatura a la Presidencia de la República y ya ha eclipsado, casi por completo, a 
todos los aspirantes rivales Sus partidarios se cuentas por centenares de miles entre los elemen-
tos adversos al Gobierno, pero también abundan en el elemento burocrático de la Adminis-
tración del país.
Las masas Almazán a Almazán porque esperan que él se lance a la lucha con una promesa que 
no Re han atrevido a formular sus competidores: la de rectificar todos los errores que se han 
cometido durante la Administración del Presidente Cárdenas.
En la misma revista, don Bernardo J. Gastelum escribía el 22 de julio anterior (de 1939):
A Vasconcelos débase en gran parte que la obsesión de Madero se continué hasta hoy. Tarea 
fascinante porque corresponde a un propósito ambicioso que es México y qué, como h> es 
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acto de justicia elemental será reconocer el hecho evidente Je que, el Maestro Herrera y Lasso, 
con su alto prestigio, no solamente de “príncipe de la oratoria” clásica, principado que heredó 
de don José María Lozano —“el príncipe de la voz de oro”—, sino de campeón de luchar cris-
tianas, dio a Acción Nacional un empuje colosal. Por todas partes predicó su filosofía teológi-
ca-política, sonoramente, elegantemente. Rodeado siempre de discípulos, de compañeros en 
aquella aventura espiritual de restaurar los caminos normales de la conciencia política, secun-
dado por Daniel Kuri Breña, por Islas García, por Ramírez Zetina, precedido en sus jiras por 
Robles León. Fernández Cueto, Enrique Loaeza, en fin, encabezando algún equipo de los 
muchos de aquellas “brigadas móviles” en las que tomaron parte también Estrada Iturbide, 
Chapela y Blanco, don Guilebaldo Murillo —campeón éste también, en las grandes cruzadas 
cristiana- y otros muchos, muchísimos que sería interminable mencionar, pero cuyas obras han 
sido simiente fecundísima y cuya memoria guardan, aquí y allá, las gentes del Partido—, Her-
rera y Lasso es, sin duda, uno de grandes constructores del Partido.

Y, por si no fuera bastante con el nombre y el renombre del ilustre constitucionalista, Herrera 
y Lasso se hizo y se izó bandera cuando con un grupo de dirigentes del Partido, cayó a la cárcel 
de Querétaro, el domingo 17 de marzo de 1940.

Ya para estas fechas, la reacción del cardenismo contra el Partido era manifiesta y expresada, 
brutalmente, por frecuentes actos Je represión y de violencia. Así, por ejemplo, en Uruapan, el 
18 de febrero del mismo año, el Presidente Municipal quiso impedir un mitin del PAN y con-
centró policía y fuerzas rurales, sin que hubiese logrado más que alentar la agitación y la sim-
patía para el Partido y hacer más cálidos los discursos de don Adolfo Barragán, el Presidente 
fundador en Uruapan, la señora Rojas de Rodríguez, don Enrique Pérez Verdía, don Manuel 
Caballera y los licenciados Enrique M. Loaeza y Miguel Estrada Iturbide.

Así por ejemplo que vale la pena recordar, el licenciado Raymundo Córdoba Zúñiga, del 
Comité de Torreón fue risiblemente consignado y hubo de comparecer ante el Ministerio 
Público del Estado, acusado del delito de subversión e insultos al Gobierno; y más precisa-
mente fue consignada la frase en que acusadores basaban la prueba del delito: “Las fuerzas 
desquiciantes del mal se abaten sobre México”. El acta levantada por el Ministerio Público 
refiere así el caso:

como toda institución cuyo objeto es el bien común permanente, es, ante todo. el conjunto y 
armonía Je las relaciones do personas, el Partido habría de realizarse dentro de las vías ordi-
narias de estas relaciones. Y en México. principalmente en la Capital, las relaciones personales 
no tienen tina ordenación natural geográfica —horizontal— sino moral, profesional, familiar. 
La comunicación humana, ímpetu connatural del hombre, es más fácil y fluente a través de los 
contactos que da la sangre, el afecto, el trabajo. Más fácil, por tanto, la constitución de un 
núcleo potinco basado en estos contactos, que en el de vecindad del domicilio, la demarcación 
urbana, o la división “política”. De aquí que los Grupos iniciales del Partido se han hecho 
sobre otras bases, bases que fueron llamadas, con razón en el vínculo que unía a los miembros 
de cada Grupo, “verticales”.

Tomado esto en cuenta, no era extraño ver en un mismo Grupo, integrado de 7 a 30 personas, 
al Gerente de un Banco y al portea del mismo; al presidente Je un equipo deportivo y al velador 
del campo, al abogado con bufete en un elevado edificio y al elevadorista del mismo edificio. 
Más todavía: hombres que, por especiales razones, singulares razones, solían reunirse de 
cuando en cuando, ingresaron al Partido, por la vía de esas singulares razones, y del Partido 
fueron militantes callados pero valiosos, propagandistas lleno de fervor. Nos referimos, por 
ejemplo, al caso del Grupo integrado por los ya fallecidos Alfredo Maillefert, Dr. Adolfo 
Arreguín y licenciado Fidel Silva. Ellos, con otros compañeros, se reunían, desde “tiempo 
inmemorial”, sábado a sábado, ya en la casa del Doctor, ya en la casa del poeta. Sus temas eran, 
fundamentalmente, los literarios. Cuando el Partido inició su vida y desde antes que se celebr-
ara su Convención de septiembre de 39, aquellos varones se inscribieron romo “socios adher-
entes” y mezclaron In literatura con la política en sus charlas comunes y en sus charlas ron 
otras gentes, pues ellos mismos se fijaron, como tarea suya en calidad de miembros del PAN, 
propagar personalmente los principios de aquél.

Pero el Partido era desde el primer día, nacional. Y a la Nación entera había qué llevarle el 
mensaje. De todas partes pedían orientaciones los grupos iniciales. Y con admirable fervor, 
con generosidad sin límites, las gentes se inscribían en los equipos de propagandistas.

Entre aquellos iniciadores, que recorrieron, paso a paso y en diferentes “jiras” el país, hay que 
señalar, desde luego, al propio Jefe del Partido y al licenciado Manuel Herrera y Lasso. Un 

Distrito Federal, que presidía Ernesto Robles León y cuya activa y ordenada Secretaría ocupó 
durante mucho tiempo y desde antes de la Convención Fundacional, Clicerio Cardoso Eguiluz. 
Su esfuerzo inicial se expresó en el limpio y ágil “Boletín Je Acción Nacional”, que apareció 
el 1 de diciembre de 1930 y que, a partir del número 8, correspondiente al 15 Je marzo de 1940, 
dejó de ser órgano del Comité del Distrito, para convertirse en órgano del Comité Nacional, 
pues así lo merecía por la importancia que alcanzó la publicación en tres meso de vida.

Robles León y Clicerio Cardoso organizaron, desde el 7 de diciembre y todos los jueves, a 
partir de ese día y durante varios meses, conferencias de carácter político, entre las que destac-
aron las de Bernardo Ponce: “Lo Artificial da Nuestras Instituciones”, Luis Islas García”. “La 
Educación en México”, Rafael Preciado Hernández. “La Responsabilidad de los Mexicanos en 
el Desastre Nacional, Jesús Toral Moreno. “El Estado, Único Depositario de la Verdad”, 
Agustín González Arguello. "El Estado y la Vida Pública de México”, y Carlos Ramírez 
Zetina: “México, y el Anti-México”, estas últimas correspondientes al 22 y 29 de febrero de 
1940.

Justo es recordar que, en estas actividades de propaganda colaboraron los señores Luis Torres 
Landa, José Repetto García y Enrique Pimentel Padilla, de los Departamentos de Organización 
y Propaganda del Comité Regional. A su vez, organizaron en las propias oficinas del Partido, 
un Círculo semanal de Propagandista, núcleo inicial del que brotó, entre otras fuerzas, el 
equipo que, con el tiempo, serviría de base para la sección juvenil que tantos triunfos ha 
obtenido para el Partido y al que, en su oportunidad» dedicaremos especial repórtale.

Jiras y Fundaciones
Pero no todo era simple, aunque profunda y nueva oratoria. Más que eso, el esfuerzo estaba 
canalizado hacia la formación de Grupos, con una técnica especial de organización, la organi-
zación vertical.

Ha sido criterio fundamental del Partido el que siendo la actividad política una de las activi-
dades normales del hombre, aquélla debe realizarse dentro del marco real y regular de la vida 
diaria. Por tanto, la organización del Partido debe adecuarse a esa normalidad de vida, 
cimentándose en las mismas relaciones diarias y normales del ciudadano. Y, si el Partido, 

Primeros Cuadros de Organi-
zación y los Primeros Atenta-

dos Oficiales1

No es fácil seguir los pasos que un Partido, como cualquier institución ha dado en el camino 
de sus realizaciones. Los hechos que saltan a la opinión allí están ciertamente, claros, defini-
dos, expuestos ya a la crítica, valorados por ella. Mas, para llegar a ellos, mucho se ha andado 
ya en el orden de la organización interna, de la acción conjunta, callada, a veces ignorada aún. 
por quienes en la propia acción participan. En el conjunto de voluntades que en toda organi-
zación humana son la base de la acción, muchas vidas, no sólo actos, pasan inadvertidas para 
el común de las gentes En Acción Nacional, cuántas entregas a la causa común, cuántos alunes 
no han rasado n la memoria, han querido quedar y quedaron sólo como el grano de mostazo, 
enterrados para la fructificación y los cosechas que otras manos han recogido para enriquecer 
la heredad común.

Jefes y oficialidad, grupos innumerables, hombres de todas las calidades sociales, venidos de 
todos los rumbos donde se habían venido madurando las experiencias y las esencias mexica-
nas, se dieron, desde luego a la tarea incansable. Apenas si es posible tipificar con ejemplos 
tomados de aquí y de allá, los múltiples trabajos iniciados en septiembre de 1939 y continua-
dos desde entonces hasta nuestros días, en crecientes acciones, cada vez más orgánicas, siem-
pre canalizadas hacia las metas objetivas que señalaron los fundadores.
Así, en orden a la conformación de los criterios políticos, a la ampliación de las tesis del Parti-
do y al enjuiciamiento de los fenómenos mexicanos a la luz de aquéllas, se recuerdan aún con 
fervor los primeros ciclos de conferencias organizados por el Comité Regional del PAN en el 

Nuevamente es uso de la palabra e| Sr. Raymundo Córdoba Zúñiga, dijo: “Los párrafos tran-
scritos, de los cuales los acusadores tomaron las frases que estiman subversivas, contienen la 
opinión que Maurois da sobre la función de los gobernantes del litado en su magnífica obra “ 
un arte de vivir”. El señor Maurois en un genial escritor francés, de fama mundial, cuyas opin-
iones son objeto del respeto de la crítica mundial.  Como las ideas de dicho señor son las que 
yo desarrollo en mi discurso y precisamente las que estiman subversivas, por si los acusadores 
lo ignoran desea asentar que el ya citado escritor tiene actualmente su domicilio en París, pues 
no sería difícil que contra él se pretendí ejercitar acción penal desde el momento en que el libro 
que contiene las ideas expuestas, traducido al castellano, ha circulado y circula profesamente 
en la República, siendo muy rara la biblioteca donde no se encuentre un ejemplar del mismo.
Las mismas ideas expuestas por Maurois son las que informan los principios, del derecho 
público, de suerte que también los tratadistas han incurrido en el delito que dolosamente se me 
imputa.

Llovían los atentados. El ingeniero Luis Álvarez: y el señor José Sosa, del Comité de Queréta-
ro fueron detenidos en noviembre del 39, por su lucha contra el Artículo 3° Constitucional. En 
Saltillo, el Jefe mismo del Comité Nacional, el 11 de enero de 1940 no pudo presidir un mitin, 
pues el Teatro en que se apiñaba ya la gente, fue rodeado por Defensas Agrarias capitaneadas, 
pistola en mano, por algunos Diputados coahuilenses El licenciado Gómez Morín dirigió el 
siguiente mensaje al Presidente de la República:
Esta noche, en los momentos de celebrar una Asamblea de Acción Nacional, en el Teatro 
Obrero de esta ciudad, las autoridades impidieron la celebración del acto, alegando pretextos 
especiosos e inconducentes. Lo comunico no para pedir garantías que se nos deben consti-
tucionalmente, sino para comprobar el incumplimiento de las reiteradas protestas hechas por 
usted, de respeto a la opinión ciudadana.

A pesar de lo transcurrido. Acción Nacional hace saber a la Nación que, con garantías, con 
simples promesas, o sin garantías y sin promesas, el Partido continuará realizando la urgente 
tarea de saneamiento político y social que México anhela como necesidad inaplazable.
También por Chihuahua y Sonora “hacia aire”. El 2 de mayo, el licenciado Carlos Sisnega 
dirigía al Presidente de la República el siguiente mensaje:
Sin la menor provocación, a media noche de ayer, estando dormido en mi casa, fui brutalmente 

asaltado por un grupo de facinerosos, quienes se dedicaron a lanzar piedras e insultar soez-
mente. Se pidieron garantías a la policía local y fueron negadas. Pongo lo anterior en cono-
cimiento de usted, no para pedir garantías que no pueden o no quieren dar en Chihuahua, sino 
para advertir que, al repetirse el caso, me haré respetar defendiéndome en la forma a que haya 
lugar, y repeleré la violencia con la violencia.

Por cuanto a Sonora, el H. Ayuntamiento de Nogales, desesperado por la resonancia que 
habían tenido las conferencias sustentadas por los licenciados Herrera y Lasso y Daniel Kuri 
Breña, conferencias a las que asistieron los CC Regidores, Alfredo J. Toledo y Dr. Francisco 
Cañedo, tomo el siguiente acuerdo:
Tomando en consideración que los CC. Regidores propietarios de este Ayuntamiento, Alfredo 
J. Toledo y Dr. Francisco Cañedo se han presentado en estos actos públicos y de carácter políti-
co en los que se ha atacado al Gobierno Federal y del Estado, sin que al lanzarse esos ataques 
se hayan retirado de las asambleas. en señal de protesta y. antes bien, solidarizándose con los 
impugnadores del régimen actual, al prestarles su concurrencia, se declara que estos Regidores 
han incurrido en el delito oficial de indisciplina... por lo que... y por principios morales do 
defensa de los intereses de la comunidad que sufren trastornos con la falla de cohesión de los 
miembros de un Cabildo, en un capitulo tan importante como la afinidad de ideología revolu-
cionaria con los Gobiernos Federal y del Enfado, se resuelve que los CC Regidores. . pierden 
desde este momento su carácter de miembros de este Ayuntamiento.

Había, pues, una nueva moral y hasta un código de “delitos oficiales” para combatir el PAN.
Pero había algo más: ridículo, inmenso ridículo en que se había colocado el régimen, como fue 
el caso que durante más de 15 días estuvo comentando la prensa del país. Es el quo Noradino.
El hecho sucedió el 17 de marzo de 1940. A Querétaro habían ido, para celebrar un mitin, los 
señores licenciados Manuel Herrera y Lasso, Armando Chávez Camacho, Carlos Septién 
García, Francisco Fernández Cueto y señores José Fernández de Ceballos y Zimeón Zúñiga 
Romero.
El caso fue que la reunión celebróse en el local, cerrado, del Partido que, por suerte, estaba 
contiguo al local del entonces perene. Como el número de asistente era muy superior al cupo 
del local, fueron colocadas dos altoparlantes que permitieron al público reunido en la Plaza 

toda doctrina que no se encuentre subordinada a hechos o interese» transitorios, ha reunido en 
agrupaciones cívicas diversas. “Acción Nacional". “Frente Nacional de Profesionistas e 
Intelectuales’', “Partido Revolucionario Anticomunista”, etc., a aquellos mexicanos que aún 
pagando su tributo al César, porque no ha estado en su mano evitarlo, han conservado libre su 
alma.

Por su parte, Almazán publicaba su mensaje a la Nación el 25 de julio y, en agosto 15, concedía 
a la prensa una entrevista, en su finca de Chipinque, en la que decía:
Es una desgracia para el país que no figuren especialmente civiles en esta clase de contiendas. 
Por eso nuestra responsabilidad como militares es tal vez mayor.

Y la promesa que las masas espera- han, la Je corregir todos los errores cardenistas, sólo quedó 
en esta vaga y desleal declaración:
En materia de libertados publicas considero que, como en todo, debe sor escrupulosamente 
obedecida la Constitución.

Almazán no fue por la respuesta a Roma. De todas partes se le señaló su tibieza, su indecisión. 
El, en discursos subsecuente, no sólo no definió su constitucionalismo, sino que se encargó de 
hacer más clara su posición que no respondía fundamentalmente a los anhelos populares, a las 
promesas que de él se esperaba fueran cabalmente cumplidas
Don José Vasconcelos, hablando a los periódicos el 26 de septiembre, se lanzó contra 
Almazán, del que dijo que, “a más de huertista, Almazán fue ortiztubista...”. Hay que recordar 
que Ortiz Rubio fue el candidato contra el que peleó Vasconcelos en 1939. No podía olvidarlo 
él.

Y estas declaraciones dieron margen a polémicas y hacia radones. Así, por ejemplo, el almaza-
nista licenciado Salvador Azuela, quien hace poco fuera tachado de haber traicionado a Vas-
concelos y del que Vasconcelos tomó cálida defensa, pues para el Maestro, aquél sigue siendo 
“espejo de juventudes”, dijo en una carta:
Interrogado en los periódicos metropolitanos de hoy, por i arias organizaciones estudiantiles de 
filiación almazanista, acerca del propósito del licenciado José Vasconcelos para designar su 
Secretario de Guerra, mí hubiera llegado a la Presidencia de la República, el General Juan 
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acto de justicia elemental será reconocer el hecho evidente Je que, el Maestro Herrera y Lasso, 
con su alto prestigio, no solamente de “príncipe de la oratoria” clásica, principado que heredó 
de don José María Lozano —“el príncipe de la voz de oro”—, sino de campeón de luchar cris-
tianas, dio a Acción Nacional un empuje colosal. Por todas partes predicó su filosofía teológi-
ca-política, sonoramente, elegantemente. Rodeado siempre de discípulos, de compañeros en 
aquella aventura espiritual de restaurar los caminos normales de la conciencia política, secun-
dado por Daniel Kuri Breña, por Islas García, por Ramírez Zetina, precedido en sus jiras por 
Robles León. Fernández Cueto, Enrique Loaeza, en fin, encabezando algún equipo de los 
muchos de aquellas “brigadas móviles” en las que tomaron parte también Estrada Iturbide, 
Chapela y Blanco, don Guilebaldo Murillo —campeón éste también, en las grandes cruzadas 
cristiana- y otros muchos, muchísimos que sería interminable mencionar, pero cuyas obras han 
sido simiente fecundísima y cuya memoria guardan, aquí y allá, las gentes del Partido—, Her-
rera y Lasso es, sin duda, uno de grandes constructores del Partido.

Y, por si no fuera bastante con el nombre y el renombre del ilustre constitucionalista, Herrera 
y Lasso se hizo y se izó bandera cuando con un grupo de dirigentes del Partido, cayó a la cárcel 
de Querétaro, el domingo 17 de marzo de 1940.

Ya para estas fechas, la reacción del cardenismo contra el Partido era manifiesta y expresada, 
brutalmente, por frecuentes actos Je represión y de violencia. Así, por ejemplo, en Uruapan, el 
18 de febrero del mismo año, el Presidente Municipal quiso impedir un mitin del PAN y con-
centró policía y fuerzas rurales, sin que hubiese logrado más que alentar la agitación y la sim-
patía para el Partido y hacer más cálidos los discursos de don Adolfo Barragán, el Presidente 
fundador en Uruapan, la señora Rojas de Rodríguez, don Enrique Pérez Verdía, don Manuel 
Caballera y los licenciados Enrique M. Loaeza y Miguel Estrada Iturbide.

Así por ejemplo que vale la pena recordar, el licenciado Raymundo Córdoba Zúñiga, del 
Comité de Torreón fue risiblemente consignado y hubo de comparecer ante el Ministerio 
Público del Estado, acusado del delito de subversión e insultos al Gobierno; y más precisa-
mente fue consignada la frase en que acusadores basaban la prueba del delito: “Las fuerzas 
desquiciantes del mal se abaten sobre México”. El acta levantada por el Ministerio Público 
refiere así el caso:

como toda institución cuyo objeto es el bien común permanente, es, ante todo. el conjunto y 
armonía Je las relaciones do personas, el Partido habría de realizarse dentro de las vías ordi-
narias de estas relaciones. Y en México. principalmente en la Capital, las relaciones personales 
no tienen tina ordenación natural geográfica —horizontal— sino moral, profesional, familiar. 
La comunicación humana, ímpetu connatural del hombre, es más fácil y fluente a través de los 
contactos que da la sangre, el afecto, el trabajo. Más fácil, por tanto, la constitución de un 
núcleo potinco basado en estos contactos, que en el de vecindad del domicilio, la demarcación 
urbana, o la división “política”. De aquí que los Grupos iniciales del Partido se han hecho 
sobre otras bases, bases que fueron llamadas, con razón en el vínculo que unía a los miembros 
de cada Grupo, “verticales”.

Tomado esto en cuenta, no era extraño ver en un mismo Grupo, integrado de 7 a 30 personas, 
al Gerente de un Banco y al portea del mismo; al presidente Je un equipo deportivo y al velador 
del campo, al abogado con bufete en un elevado edificio y al elevadorista del mismo edificio. 
Más todavía: hombres que, por especiales razones, singulares razones, solían reunirse de 
cuando en cuando, ingresaron al Partido, por la vía de esas singulares razones, y del Partido 
fueron militantes callados pero valiosos, propagandistas lleno de fervor. Nos referimos, por 
ejemplo, al caso del Grupo integrado por los ya fallecidos Alfredo Maillefert, Dr. Adolfo 
Arreguín y licenciado Fidel Silva. Ellos, con otros compañeros, se reunían, desde “tiempo 
inmemorial”, sábado a sábado, ya en la casa del Doctor, ya en la casa del poeta. Sus temas eran, 
fundamentalmente, los literarios. Cuando el Partido inició su vida y desde antes que se celebr-
ara su Convención de septiembre de 39, aquellos varones se inscribieron romo “socios adher-
entes” y mezclaron In literatura con la política en sus charlas comunes y en sus charlas ron 
otras gentes, pues ellos mismos se fijaron, como tarea suya en calidad de miembros del PAN, 
propagar personalmente los principios de aquél.

Pero el Partido era desde el primer día, nacional. Y a la Nación entera había qué llevarle el 
mensaje. De todas partes pedían orientaciones los grupos iniciales. Y con admirable fervor, 
con generosidad sin límites, las gentes se inscribían en los equipos de propagandistas.

Entre aquellos iniciadores, que recorrieron, paso a paso y en diferentes “jiras” el país, hay que 
señalar, desde luego, al propio Jefe del Partido y al licenciado Manuel Herrera y Lasso. Un 

Distrito Federal, que presidía Ernesto Robles León y cuya activa y ordenada Secretaría ocupó 
durante mucho tiempo y desde antes de la Convención Fundacional, Clicerio Cardoso Eguiluz. 
Su esfuerzo inicial se expresó en el limpio y ágil “Boletín Je Acción Nacional”, que apareció 
el 1 de diciembre de 1930 y que, a partir del número 8, correspondiente al 15 Je marzo de 1940, 
dejó de ser órgano del Comité del Distrito, para convertirse en órgano del Comité Nacional, 
pues así lo merecía por la importancia que alcanzó la publicación en tres meso de vida.

Robles León y Clicerio Cardoso organizaron, desde el 7 de diciembre y todos los jueves, a 
partir de ese día y durante varios meses, conferencias de carácter político, entre las que destac-
aron las de Bernardo Ponce: “Lo Artificial da Nuestras Instituciones”, Luis Islas García”. “La 
Educación en México”, Rafael Preciado Hernández. “La Responsabilidad de los Mexicanos en 
el Desastre Nacional, Jesús Toral Moreno. “El Estado, Único Depositario de la Verdad”, 
Agustín González Arguello. "El Estado y la Vida Pública de México”, y Carlos Ramírez 
Zetina: “México, y el Anti-México”, estas últimas correspondientes al 22 y 29 de febrero de 
1940.

Justo es recordar que, en estas actividades de propaganda colaboraron los señores Luis Torres 
Landa, José Repetto García y Enrique Pimentel Padilla, de los Departamentos de Organización 
y Propaganda del Comité Regional. A su vez, organizaron en las propias oficinas del Partido, 
un Círculo semanal de Propagandista, núcleo inicial del que brotó, entre otras fuerzas, el 
equipo que, con el tiempo, serviría de base para la sección juvenil que tantos triunfos ha 
obtenido para el Partido y al que, en su oportunidad» dedicaremos especial repórtale.

Jiras y Fundaciones
Pero no todo era simple, aunque profunda y nueva oratoria. Más que eso, el esfuerzo estaba 
canalizado hacia la formación de Grupos, con una técnica especial de organización, la organi-
zación vertical.

Ha sido criterio fundamental del Partido el que siendo la actividad política una de las activi-
dades normales del hombre, aquélla debe realizarse dentro del marco real y regular de la vida 
diaria. Por tanto, la organización del Partido debe adecuarse a esa normalidad de vida, 
cimentándose en las mismas relaciones diarias y normales del ciudadano. Y, si el Partido, 

Primeros Cuadros de Organi-
zación y los Primeros Atenta-

dos Oficiales1

No es fácil seguir los pasos que un Partido, como cualquier institución ha dado en el camino 
de sus realizaciones. Los hechos que saltan a la opinión allí están ciertamente, claros, defini-
dos, expuestos ya a la crítica, valorados por ella. Mas, para llegar a ellos, mucho se ha andado 
ya en el orden de la organización interna, de la acción conjunta, callada, a veces ignorada aún. 
por quienes en la propia acción participan. En el conjunto de voluntades que en toda organi-
zación humana son la base de la acción, muchas vidas, no sólo actos, pasan inadvertidas para 
el común de las gentes En Acción Nacional, cuántas entregas a la causa común, cuántos alunes 
no han rasado n la memoria, han querido quedar y quedaron sólo como el grano de mostazo, 
enterrados para la fructificación y los cosechas que otras manos han recogido para enriquecer 
la heredad común.

Jefes y oficialidad, grupos innumerables, hombres de todas las calidades sociales, venidos de 
todos los rumbos donde se habían venido madurando las experiencias y las esencias mexica-
nas, se dieron, desde luego a la tarea incansable. Apenas si es posible tipificar con ejemplos 
tomados de aquí y de allá, los múltiples trabajos iniciados en septiembre de 1939 y continua-
dos desde entonces hasta nuestros días, en crecientes acciones, cada vez más orgánicas, siem-
pre canalizadas hacia las metas objetivas que señalaron los fundadores.
Así, en orden a la conformación de los criterios políticos, a la ampliación de las tesis del Parti-
do y al enjuiciamiento de los fenómenos mexicanos a la luz de aquéllas, se recuerdan aún con 
fervor los primeros ciclos de conferencias organizados por el Comité Regional del PAN en el 

Nuevamente es uso de la palabra e| Sr. Raymundo Córdoba Zúñiga, dijo: “Los párrafos tran-
scritos, de los cuales los acusadores tomaron las frases que estiman subversivas, contienen la 
opinión que Maurois da sobre la función de los gobernantes del litado en su magnífica obra “ 
un arte de vivir”. El señor Maurois en un genial escritor francés, de fama mundial, cuyas opin-
iones son objeto del respeto de la crítica mundial.  Como las ideas de dicho señor son las que 
yo desarrollo en mi discurso y precisamente las que estiman subversivas, por si los acusadores 
lo ignoran desea asentar que el ya citado escritor tiene actualmente su domicilio en París, pues 
no sería difícil que contra él se pretendí ejercitar acción penal desde el momento en que el libro 
que contiene las ideas expuestas, traducido al castellano, ha circulado y circula profesamente 
en la República, siendo muy rara la biblioteca donde no se encuentre un ejemplar del mismo.
Las mismas ideas expuestas por Maurois son las que informan los principios, del derecho 
público, de suerte que también los tratadistas han incurrido en el delito que dolosamente se me 
imputa.

Llovían los atentados. El ingeniero Luis Álvarez: y el señor José Sosa, del Comité de Queréta-
ro fueron detenidos en noviembre del 39, por su lucha contra el Artículo 3° Constitucional. En 
Saltillo, el Jefe mismo del Comité Nacional, el 11 de enero de 1940 no pudo presidir un mitin, 
pues el Teatro en que se apiñaba ya la gente, fue rodeado por Defensas Agrarias capitaneadas, 
pistola en mano, por algunos Diputados coahuilenses El licenciado Gómez Morín dirigió el 
siguiente mensaje al Presidente de la República:
Esta noche, en los momentos de celebrar una Asamblea de Acción Nacional, en el Teatro 
Obrero de esta ciudad, las autoridades impidieron la celebración del acto, alegando pretextos 
especiosos e inconducentes. Lo comunico no para pedir garantías que se nos deben consti-
tucionalmente, sino para comprobar el incumplimiento de las reiteradas protestas hechas por 
usted, de respeto a la opinión ciudadana.

A pesar de lo transcurrido. Acción Nacional hace saber a la Nación que, con garantías, con 
simples promesas, o sin garantías y sin promesas, el Partido continuará realizando la urgente 
tarea de saneamiento político y social que México anhela como necesidad inaplazable.
También por Chihuahua y Sonora “hacia aire”. El 2 de mayo, el licenciado Carlos Sisnega 
dirigía al Presidente de la República el siguiente mensaje:
Sin la menor provocación, a media noche de ayer, estando dormido en mi casa, fui brutalmente 

Andrew Almazán, después del movimiento de 1929, con el concurso del mismo General, 
declaro que es exacta la versión de referencia”. México. D. F. 27 de septiembre de 1939— Lic. 
Salvador Azuela.

El ambiente, pues, ardía. Y pronto habrían de empezar las represiones. Imposible, e inútil, sería 
seguir la historia sangrienta de la lucha almazanista. Interminable, es la lista de los hombres 
que cayeron en esta lucha. En cada Ciudad. en cada ranchería, se recuerda el nombre de algui-
en —y en muchas partes se han olvidado los nombres de los sacrificados.

El PAN no podía quedar al margen de esta lucha y de este sacrificio. Primero, porque sus inte-
grantes habían querido que el Partido apoyara la candidatura Lic. General Almazán y, segundo 
porque era preciso empeñarse en dejar para México algún beneficie de aquella lucha; conver-
tirla de transitorio, en permanente; superar su sentido caudillista para que dejara una estela de 
opinión canalizada y contenida en un sistema moral permanente y nacional.

Para orientar de esta manera la tarca del Partido, varios equipos estuvieron recorriendo el país, 
especialmente en las zonas del Norte, donde se situaban los focos más violentos de la lucha. 
Allá se preparaba abiertamente la asonada. La cercanía de In frontera con los Estados Unidos 
volvía a servir para la conmoción de México.

Por esta razón, la labor de aquellos equipos era más urgente, más delicada y, a las veces, más 
peligrosa. Tenían por misión secundaria, pero importantísima, detener a las gentes, impedirles 
la participación en la asonada. Y no era fácil. Por el contrario, en medida que Cárdenas 
presionaba más sobre las fuerzas políticas v se multiplicaban las represiones, el coraje y la 
desesperación de las gentes, crecían y hasta se registraron conspiraciones.

Ante tal situación, nuestras gentes —por almazanistas— estaban sometidas a las fuerzas de la 
represión Por eso. el 15 de enero de 1940, el Boletín del PAN escribía:
Respondiendo seguramente a una consigna, ha empezado una etapa de agresiones políticas, 
hechas por los grupos de vagos y maleantes que son el sostén normal de nuestras falsas autori-
dades.
Los caciques locales, presidentes municipales y gobernadores, unánimemente odiados, sólo a 

asaltado por un grupo de facinerosos, quienes se dedicaron a lanzar piedras e insultar soez-
mente. Se pidieron garantías a la policía local y fueron negadas. Pongo lo anterior en cono-
cimiento de usted, no para pedir garantías que no pueden o no quieren dar en Chihuahua, sino 
para advertir que, al repetirse el caso, me haré respetar defendiéndome en la forma a que haya 
lugar, y repeleré la violencia con la violencia.

Por cuanto a Sonora, el H. Ayuntamiento de Nogales, desesperado por la resonancia que 
habían tenido las conferencias sustentadas por los licenciados Herrera y Lasso y Daniel Kuri 
Breña, conferencias a las que asistieron los CC Regidores, Alfredo J. Toledo y Dr. Francisco 
Cañedo, tomo el siguiente acuerdo:
Tomando en consideración que los CC. Regidores propietarios de este Ayuntamiento, Alfredo 
J. Toledo y Dr. Francisco Cañedo se han presentado en estos actos públicos y de carácter políti-
co en los que se ha atacado al Gobierno Federal y del Estado, sin que al lanzarse esos ataques 
se hayan retirado de las asambleas. en señal de protesta y. antes bien, solidarizándose con los 
impugnadores del régimen actual, al prestarles su concurrencia, se declara que estos Regidores 
han incurrido en el delito oficial de indisciplina... por lo que... y por principios morales do 
defensa de los intereses de la comunidad que sufren trastornos con la falla de cohesión de los 
miembros de un Cabildo, en un capitulo tan importante como la afinidad de ideología revolu-
cionaria con los Gobiernos Federal y del Enfado, se resuelve que los CC Regidores. . pierden 
desde este momento su carácter de miembros de este Ayuntamiento.

Había, pues, una nueva moral y hasta un código de “delitos oficiales” para combatir el PAN.
Pero había algo más: ridículo, inmenso ridículo en que se había colocado el régimen, como fue 
el caso que durante más de 15 días estuvo comentando la prensa del país. Es el quo Noradino.
El hecho sucedió el 17 de marzo de 1940. A Querétaro habían ido, para celebrar un mitin, los 
señores licenciados Manuel Herrera y Lasso, Armando Chávez Camacho, Carlos Septién 
García, Francisco Fernández Cueto y señores José Fernández de Ceballos y Zimeón Zúñiga 
Romero.
El caso fue que la reunión celebróse en el local, cerrado, del Partido que, por suerte, estaba 
contiguo al local del entonces perene. Como el número de asistente era muy superior al cupo 
del local, fueron colocadas dos altoparlantes que permitieron al público reunido en la Plaza 
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acto de justicia elemental será reconocer el hecho evidente Je que, el Maestro Herrera y Lasso, 
con su alto prestigio, no solamente de “príncipe de la oratoria” clásica, principado que heredó 
de don José María Lozano —“el príncipe de la voz de oro”—, sino de campeón de luchar cris-
tianas, dio a Acción Nacional un empuje colosal. Por todas partes predicó su filosofía teológi-
ca-política, sonoramente, elegantemente. Rodeado siempre de discípulos, de compañeros en 
aquella aventura espiritual de restaurar los caminos normales de la conciencia política, secun-
dado por Daniel Kuri Breña, por Islas García, por Ramírez Zetina, precedido en sus jiras por 
Robles León. Fernández Cueto, Enrique Loaeza, en fin, encabezando algún equipo de los 
muchos de aquellas “brigadas móviles” en las que tomaron parte también Estrada Iturbide, 
Chapela y Blanco, don Guilebaldo Murillo —campeón éste también, en las grandes cruzadas 
cristiana- y otros muchos, muchísimos que sería interminable mencionar, pero cuyas obras han 
sido simiente fecundísima y cuya memoria guardan, aquí y allá, las gentes del Partido—, Her-
rera y Lasso es, sin duda, uno de grandes constructores del Partido.

Y, por si no fuera bastante con el nombre y el renombre del ilustre constitucionalista, Herrera 
y Lasso se hizo y se izó bandera cuando con un grupo de dirigentes del Partido, cayó a la cárcel 
de Querétaro, el domingo 17 de marzo de 1940.

Ya para estas fechas, la reacción del cardenismo contra el Partido era manifiesta y expresada, 
brutalmente, por frecuentes actos Je represión y de violencia. Así, por ejemplo, en Uruapan, el 
18 de febrero del mismo año, el Presidente Municipal quiso impedir un mitin del PAN y con-
centró policía y fuerzas rurales, sin que hubiese logrado más que alentar la agitación y la sim-
patía para el Partido y hacer más cálidos los discursos de don Adolfo Barragán, el Presidente 
fundador en Uruapan, la señora Rojas de Rodríguez, don Enrique Pérez Verdía, don Manuel 
Caballera y los licenciados Enrique M. Loaeza y Miguel Estrada Iturbide.

Así por ejemplo que vale la pena recordar, el licenciado Raymundo Córdoba Zúñiga, del 
Comité de Torreón fue risiblemente consignado y hubo de comparecer ante el Ministerio 
Público del Estado, acusado del delito de subversión e insultos al Gobierno; y más precisa-
mente fue consignada la frase en que acusadores basaban la prueba del delito: “Las fuerzas 
desquiciantes del mal se abaten sobre México”. El acta levantada por el Ministerio Público 
refiere así el caso:

como toda institución cuyo objeto es el bien común permanente, es, ante todo. el conjunto y 
armonía Je las relaciones do personas, el Partido habría de realizarse dentro de las vías ordi-
narias de estas relaciones. Y en México. principalmente en la Capital, las relaciones personales 
no tienen tina ordenación natural geográfica —horizontal— sino moral, profesional, familiar. 
La comunicación humana, ímpetu connatural del hombre, es más fácil y fluente a través de los 
contactos que da la sangre, el afecto, el trabajo. Más fácil, por tanto, la constitución de un 
núcleo potinco basado en estos contactos, que en el de vecindad del domicilio, la demarcación 
urbana, o la división “política”. De aquí que los Grupos iniciales del Partido se han hecho 
sobre otras bases, bases que fueron llamadas, con razón en el vínculo que unía a los miembros 
de cada Grupo, “verticales”.

Tomado esto en cuenta, no era extraño ver en un mismo Grupo, integrado de 7 a 30 personas, 
al Gerente de un Banco y al portea del mismo; al presidente Je un equipo deportivo y al velador 
del campo, al abogado con bufete en un elevado edificio y al elevadorista del mismo edificio. 
Más todavía: hombres que, por especiales razones, singulares razones, solían reunirse de 
cuando en cuando, ingresaron al Partido, por la vía de esas singulares razones, y del Partido 
fueron militantes callados pero valiosos, propagandistas lleno de fervor. Nos referimos, por 
ejemplo, al caso del Grupo integrado por los ya fallecidos Alfredo Maillefert, Dr. Adolfo 
Arreguín y licenciado Fidel Silva. Ellos, con otros compañeros, se reunían, desde “tiempo 
inmemorial”, sábado a sábado, ya en la casa del Doctor, ya en la casa del poeta. Sus temas eran, 
fundamentalmente, los literarios. Cuando el Partido inició su vida y desde antes que se celebr-
ara su Convención de septiembre de 39, aquellos varones se inscribieron romo “socios adher-
entes” y mezclaron In literatura con la política en sus charlas comunes y en sus charlas ron 
otras gentes, pues ellos mismos se fijaron, como tarea suya en calidad de miembros del PAN, 
propagar personalmente los principios de aquél.

Pero el Partido era desde el primer día, nacional. Y a la Nación entera había qué llevarle el 
mensaje. De todas partes pedían orientaciones los grupos iniciales. Y con admirable fervor, 
con generosidad sin límites, las gentes se inscribían en los equipos de propagandistas.

Entre aquellos iniciadores, que recorrieron, paso a paso y en diferentes “jiras” el país, hay que 
señalar, desde luego, al propio Jefe del Partido y al licenciado Manuel Herrera y Lasso. Un 

Distrito Federal, que presidía Ernesto Robles León y cuya activa y ordenada Secretaría ocupó 
durante mucho tiempo y desde antes de la Convención Fundacional, Clicerio Cardoso Eguiluz. 
Su esfuerzo inicial se expresó en el limpio y ágil “Boletín Je Acción Nacional”, que apareció 
el 1 de diciembre de 1930 y que, a partir del número 8, correspondiente al 15 Je marzo de 1940, 
dejó de ser órgano del Comité del Distrito, para convertirse en órgano del Comité Nacional, 
pues así lo merecía por la importancia que alcanzó la publicación en tres meso de vida.

Robles León y Clicerio Cardoso organizaron, desde el 7 de diciembre y todos los jueves, a 
partir de ese día y durante varios meses, conferencias de carácter político, entre las que destac-
aron las de Bernardo Ponce: “Lo Artificial da Nuestras Instituciones”, Luis Islas García”. “La 
Educación en México”, Rafael Preciado Hernández. “La Responsabilidad de los Mexicanos en 
el Desastre Nacional, Jesús Toral Moreno. “El Estado, Único Depositario de la Verdad”, 
Agustín González Arguello. "El Estado y la Vida Pública de México”, y Carlos Ramírez 
Zetina: “México, y el Anti-México”, estas últimas correspondientes al 22 y 29 de febrero de 
1940.

Justo es recordar que, en estas actividades de propaganda colaboraron los señores Luis Torres 
Landa, José Repetto García y Enrique Pimentel Padilla, de los Departamentos de Organización 
y Propaganda del Comité Regional. A su vez, organizaron en las propias oficinas del Partido, 
un Círculo semanal de Propagandista, núcleo inicial del que brotó, entre otras fuerzas, el 
equipo que, con el tiempo, serviría de base para la sección juvenil que tantos triunfos ha 
obtenido para el Partido y al que, en su oportunidad» dedicaremos especial repórtale.

Jiras y Fundaciones
Pero no todo era simple, aunque profunda y nueva oratoria. Más que eso, el esfuerzo estaba 
canalizado hacia la formación de Grupos, con una técnica especial de organización, la organi-
zación vertical.

Ha sido criterio fundamental del Partido el que siendo la actividad política una de las activi-
dades normales del hombre, aquélla debe realizarse dentro del marco real y regular de la vida 
diaria. Por tanto, la organización del Partido debe adecuarse a esa normalidad de vida, 
cimentándose en las mismas relaciones diarias y normales del ciudadano. Y, si el Partido, 

Primeros Cuadros de Organi-
zación y los Primeros Atenta-

dos Oficiales1

No es fácil seguir los pasos que un Partido, como cualquier institución ha dado en el camino 
de sus realizaciones. Los hechos que saltan a la opinión allí están ciertamente, claros, defini-
dos, expuestos ya a la crítica, valorados por ella. Mas, para llegar a ellos, mucho se ha andado 
ya en el orden de la organización interna, de la acción conjunta, callada, a veces ignorada aún. 
por quienes en la propia acción participan. En el conjunto de voluntades que en toda organi-
zación humana son la base de la acción, muchas vidas, no sólo actos, pasan inadvertidas para 
el común de las gentes En Acción Nacional, cuántas entregas a la causa común, cuántos alunes 
no han rasado n la memoria, han querido quedar y quedaron sólo como el grano de mostazo, 
enterrados para la fructificación y los cosechas que otras manos han recogido para enriquecer 
la heredad común.

Jefes y oficialidad, grupos innumerables, hombres de todas las calidades sociales, venidos de 
todos los rumbos donde se habían venido madurando las experiencias y las esencias mexica-
nas, se dieron, desde luego a la tarea incansable. Apenas si es posible tipificar con ejemplos 
tomados de aquí y de allá, los múltiples trabajos iniciados en septiembre de 1939 y continua-
dos desde entonces hasta nuestros días, en crecientes acciones, cada vez más orgánicas, siem-
pre canalizadas hacia las metas objetivas que señalaron los fundadores.
Así, en orden a la conformación de los criterios políticos, a la ampliación de las tesis del Parti-
do y al enjuiciamiento de los fenómenos mexicanos a la luz de aquéllas, se recuerdan aún con 
fervor los primeros ciclos de conferencias organizados por el Comité Regional del PAN en el 

Nuevamente es uso de la palabra e| Sr. Raymundo Córdoba Zúñiga, dijo: “Los párrafos tran-
scritos, de los cuales los acusadores tomaron las frases que estiman subversivas, contienen la 
opinión que Maurois da sobre la función de los gobernantes del litado en su magnífica obra “ 
un arte de vivir”. El señor Maurois en un genial escritor francés, de fama mundial, cuyas opin-
iones son objeto del respeto de la crítica mundial.  Como las ideas de dicho señor son las que 
yo desarrollo en mi discurso y precisamente las que estiman subversivas, por si los acusadores 
lo ignoran desea asentar que el ya citado escritor tiene actualmente su domicilio en París, pues 
no sería difícil que contra él se pretendí ejercitar acción penal desde el momento en que el libro 
que contiene las ideas expuestas, traducido al castellano, ha circulado y circula profesamente 
en la República, siendo muy rara la biblioteca donde no se encuentre un ejemplar del mismo.
Las mismas ideas expuestas por Maurois son las que informan los principios, del derecho 
público, de suerte que también los tratadistas han incurrido en el delito que dolosamente se me 
imputa.

Llovían los atentados. El ingeniero Luis Álvarez: y el señor José Sosa, del Comité de Queréta-
ro fueron detenidos en noviembre del 39, por su lucha contra el Artículo 3° Constitucional. En 
Saltillo, el Jefe mismo del Comité Nacional, el 11 de enero de 1940 no pudo presidir un mitin, 
pues el Teatro en que se apiñaba ya la gente, fue rodeado por Defensas Agrarias capitaneadas, 
pistola en mano, por algunos Diputados coahuilenses El licenciado Gómez Morín dirigió el 
siguiente mensaje al Presidente de la República:
Esta noche, en los momentos de celebrar una Asamblea de Acción Nacional, en el Teatro 
Obrero de esta ciudad, las autoridades impidieron la celebración del acto, alegando pretextos 
especiosos e inconducentes. Lo comunico no para pedir garantías que se nos deben consti-
tucionalmente, sino para comprobar el incumplimiento de las reiteradas protestas hechas por 
usted, de respeto a la opinión ciudadana.

A pesar de lo transcurrido. Acción Nacional hace saber a la Nación que, con garantías, con 
simples promesas, o sin garantías y sin promesas, el Partido continuará realizando la urgente 
tarea de saneamiento político y social que México anhela como necesidad inaplazable.
También por Chihuahua y Sonora “hacia aire”. El 2 de mayo, el licenciado Carlos Sisnega 
dirigía al Presidente de la República el siguiente mensaje:
Sin la menor provocación, a media noche de ayer, estando dormido en mi casa, fui brutalmente 

asaltado por un grupo de facinerosos, quienes se dedicaron a lanzar piedras e insultar soez-
mente. Se pidieron garantías a la policía local y fueron negadas. Pongo lo anterior en cono-
cimiento de usted, no para pedir garantías que no pueden o no quieren dar en Chihuahua, sino 
para advertir que, al repetirse el caso, me haré respetar defendiéndome en la forma a que haya 
lugar, y repeleré la violencia con la violencia.

Por cuanto a Sonora, el H. Ayuntamiento de Nogales, desesperado por la resonancia que 
habían tenido las conferencias sustentadas por los licenciados Herrera y Lasso y Daniel Kuri 
Breña, conferencias a las que asistieron los CC Regidores, Alfredo J. Toledo y Dr. Francisco 
Cañedo, tomo el siguiente acuerdo:
Tomando en consideración que los CC. Regidores propietarios de este Ayuntamiento, Alfredo 
J. Toledo y Dr. Francisco Cañedo se han presentado en estos actos públicos y de carácter políti-
co en los que se ha atacado al Gobierno Federal y del Estado, sin que al lanzarse esos ataques 
se hayan retirado de las asambleas. en señal de protesta y. antes bien, solidarizándose con los 
impugnadores del régimen actual, al prestarles su concurrencia, se declara que estos Regidores 
han incurrido en el delito oficial de indisciplina... por lo que... y por principios morales do 
defensa de los intereses de la comunidad que sufren trastornos con la falla de cohesión de los 
miembros de un Cabildo, en un capitulo tan importante como la afinidad de ideología revolu-
cionaria con los Gobiernos Federal y del Enfado, se resuelve que los CC Regidores. . pierden 
desde este momento su carácter de miembros de este Ayuntamiento.

Había, pues, una nueva moral y hasta un código de “delitos oficiales” para combatir el PAN.
Pero había algo más: ridículo, inmenso ridículo en que se había colocado el régimen, como fue 
el caso que durante más de 15 días estuvo comentando la prensa del país. Es el quo Noradino.
El hecho sucedió el 17 de marzo de 1940. A Querétaro habían ido, para celebrar un mitin, los 
señores licenciados Manuel Herrera y Lasso, Armando Chávez Camacho, Carlos Septién 
García, Francisco Fernández Cueto y señores José Fernández de Ceballos y Zimeón Zúñiga 
Romero.
El caso fue que la reunión celebróse en el local, cerrado, del Partido que, por suerte, estaba 
contiguo al local del entonces perene. Como el número de asistente era muy superior al cupo 
del local, fueron colocadas dos altoparlantes que permitieron al público reunido en la Plaza 

base de terror pueden permanecer en los puestos que usurpan. Y con ellos, sobre ellos, todo 
este régimen antimexicano necesita del terror pura procurar su subsistencia.
La agresión misma es muestra de pavor. prueba de debilidad. Y en el caso actual de México, 
nace de una afortunada ignorancia de la realidad. Quienes piensan que por ese camino van a 
detener el movimiento público reprobatorio del régimen, a impedir el anhelo de renovación 
nacional. están ciegos y no ven lo que es manifiesto, ni advierten que en México se ha cumpli-
do un ciclo funesto de vida política fundada en In apatía, en el desgano, en la mentira, en el 
engaño del pueblo, y comienza una nueva época amparada en la verdad y en la fuerza serena, 
incontrastable, que de ella deriva.

Un México nuevo está por nacer y no hay agresión que pueda detener el acontecimiento mag-
nifico.
Y el México nada, no ciertamente en los motines y conspiraciones del almazanismo, sino en el 
Ágora en que se reunían las primeras formaciones del PAN.

Una de las más brillantes campañas de orientación, en los principios del PAN fue, sin duda, la 
realizada por el Jefe del Partido a la cabeza de un selecto grupo de intelectuales: Efraín 
González Luna, Manuel Samperio, Manuel Herrera y Lasso, Luis Islas García, Porfirio M. 
Ramos, Daniel Kuri Breña, Miguel Estrada Iturbide, Carlos Ramírez Zetina.

El grupo recorrió, y ocupó las más altas v populares tribunas de Tampico, Ciudad Victoria. Lin-
ares, Monterrey Saltillo y San Luis Potosí. No faltaron en ningún parte, obstáculos, algunos 
ridículos, algunos dramáticos, que los agentes del régimen ponían para impedir, con todo celo, 
In celebración de los actos o la asistencia del pueblo. Pero ello sólo puso de manifiesta que 
ciegamente estaba en marcha un nuevo estilo de vida política.

De aquella jira se recogieron frutos insospechados. Desde luego, la de los grupos que, desde 
aquel entonces, vienen luchando en esas ciudades con singular constancia, casi todos y, sin 
lugar a dudas, con ejemplaridad.

De aquella jira, concretamente: de las reuniones públicas tenidas en Tampico, quedan en la 
literatura del Partido, dos altos documentos cuya influencia dentro de la doctrina y del estilo 
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acto de justicia elemental será reconocer el hecho evidente Je que, el Maestro Herrera y Lasso, 
con su alto prestigio, no solamente de “príncipe de la oratoria” clásica, principado que heredó 
de don José María Lozano —“el príncipe de la voz de oro”—, sino de campeón de luchar cris-
tianas, dio a Acción Nacional un empuje colosal. Por todas partes predicó su filosofía teológi-
ca-política, sonoramente, elegantemente. Rodeado siempre de discípulos, de compañeros en 
aquella aventura espiritual de restaurar los caminos normales de la conciencia política, secun-
dado por Daniel Kuri Breña, por Islas García, por Ramírez Zetina, precedido en sus jiras por 
Robles León. Fernández Cueto, Enrique Loaeza, en fin, encabezando algún equipo de los 
muchos de aquellas “brigadas móviles” en las que tomaron parte también Estrada Iturbide, 
Chapela y Blanco, don Guilebaldo Murillo —campeón éste también, en las grandes cruzadas 
cristiana- y otros muchos, muchísimos que sería interminable mencionar, pero cuyas obras han 
sido simiente fecundísima y cuya memoria guardan, aquí y allá, las gentes del Partido—, Her-
rera y Lasso es, sin duda, uno de grandes constructores del Partido.

Y, por si no fuera bastante con el nombre y el renombre del ilustre constitucionalista, Herrera 
y Lasso se hizo y se izó bandera cuando con un grupo de dirigentes del Partido, cayó a la cárcel 
de Querétaro, el domingo 17 de marzo de 1940.

Ya para estas fechas, la reacción del cardenismo contra el Partido era manifiesta y expresada, 
brutalmente, por frecuentes actos Je represión y de violencia. Así, por ejemplo, en Uruapan, el 
18 de febrero del mismo año, el Presidente Municipal quiso impedir un mitin del PAN y con-
centró policía y fuerzas rurales, sin que hubiese logrado más que alentar la agitación y la sim-
patía para el Partido y hacer más cálidos los discursos de don Adolfo Barragán, el Presidente 
fundador en Uruapan, la señora Rojas de Rodríguez, don Enrique Pérez Verdía, don Manuel 
Caballera y los licenciados Enrique M. Loaeza y Miguel Estrada Iturbide.

Así por ejemplo que vale la pena recordar, el licenciado Raymundo Córdoba Zúñiga, del 
Comité de Torreón fue risiblemente consignado y hubo de comparecer ante el Ministerio 
Público del Estado, acusado del delito de subversión e insultos al Gobierno; y más precisa-
mente fue consignada la frase en que acusadores basaban la prueba del delito: “Las fuerzas 
desquiciantes del mal se abaten sobre México”. El acta levantada por el Ministerio Público 
refiere así el caso:

como toda institución cuyo objeto es el bien común permanente, es, ante todo. el conjunto y 
armonía Je las relaciones do personas, el Partido habría de realizarse dentro de las vías ordi-
narias de estas relaciones. Y en México. principalmente en la Capital, las relaciones personales 
no tienen tina ordenación natural geográfica —horizontal— sino moral, profesional, familiar. 
La comunicación humana, ímpetu connatural del hombre, es más fácil y fluente a través de los 
contactos que da la sangre, el afecto, el trabajo. Más fácil, por tanto, la constitución de un 
núcleo potinco basado en estos contactos, que en el de vecindad del domicilio, la demarcación 
urbana, o la división “política”. De aquí que los Grupos iniciales del Partido se han hecho 
sobre otras bases, bases que fueron llamadas, con razón en el vínculo que unía a los miembros 
de cada Grupo, “verticales”.

Tomado esto en cuenta, no era extraño ver en un mismo Grupo, integrado de 7 a 30 personas, 
al Gerente de un Banco y al portea del mismo; al presidente Je un equipo deportivo y al velador 
del campo, al abogado con bufete en un elevado edificio y al elevadorista del mismo edificio. 
Más todavía: hombres que, por especiales razones, singulares razones, solían reunirse de 
cuando en cuando, ingresaron al Partido, por la vía de esas singulares razones, y del Partido 
fueron militantes callados pero valiosos, propagandistas lleno de fervor. Nos referimos, por 
ejemplo, al caso del Grupo integrado por los ya fallecidos Alfredo Maillefert, Dr. Adolfo 
Arreguín y licenciado Fidel Silva. Ellos, con otros compañeros, se reunían, desde “tiempo 
inmemorial”, sábado a sábado, ya en la casa del Doctor, ya en la casa del poeta. Sus temas eran, 
fundamentalmente, los literarios. Cuando el Partido inició su vida y desde antes que se celebr-
ara su Convención de septiembre de 39, aquellos varones se inscribieron romo “socios adher-
entes” y mezclaron In literatura con la política en sus charlas comunes y en sus charlas ron 
otras gentes, pues ellos mismos se fijaron, como tarea suya en calidad de miembros del PAN, 
propagar personalmente los principios de aquél.
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J. Toledo y Dr. Francisco Cañedo se han presentado en estos actos públicos y de carácter políti-
co en los que se ha atacado al Gobierno Federal y del Estado, sin que al lanzarse esos ataques 
se hayan retirado de las asambleas. en señal de protesta y. antes bien, solidarizándose con los 
impugnadores del régimen actual, al prestarles su concurrencia, se declara que estos Regidores 
han incurrido en el delito oficial de indisciplina... por lo que... y por principios morales do 
defensa de los intereses de la comunidad que sufren trastornos con la falla de cohesión de los 
miembros de un Cabildo, en un capitulo tan importante como la afinidad de ideología revolu-
cionaria con los Gobiernos Federal y del Enfado, se resuelve que los CC Regidores. . pierden 
desde este momento su carácter de miembros de este Ayuntamiento.

Había, pues, una nueva moral y hasta un código de “delitos oficiales” para combatir el PAN.
Pero había algo más: ridículo, inmenso ridículo en que se había colocado el régimen, como fue 
el caso que durante más de 15 días estuvo comentando la prensa del país. Es el quo Noradino.
El hecho sucedió el 17 de marzo de 1940. A Querétaro habían ido, para celebrar un mitin, los 
señores licenciados Manuel Herrera y Lasso, Armando Chávez Camacho, Carlos Septién 
García, Francisco Fernández Cueto y señores José Fernández de Ceballos y Zimeón Zúñiga 
Romero.
El caso fue que la reunión celebróse en el local, cerrado, del Partido que, por suerte, estaba 
contiguo al local del entonces perene. Como el número de asistente era muy superior al cupo 
del local, fueron colocadas dos altoparlantes que permitieron al público reunido en la Plaza 

literario, tan abundante y caudaloso, es indudable Nos referimos, Trímeramente, al primer 
discurso de Efraín González Luna, pronunciado el 8 de enero de 1940, ante el desconcertado 
auditorio que, por primera vez, veía ante sí “el abanico de todas las posibilidades políticas” que 
tiene la acción cuando se basa en una filosofía humanista del rango de la del PAN.
De ese discurso, he aquí la idea central:

La política es todo: todo desemboca en ella. No puede dejar de hacerse política. Lo que debe-
mos definir en Médico es que política debe hacerse y por quiénes.

El estribillo imbécil: “yo soy hombre honrado; yo no me muncho con labores políticas”. debe 
ser proscrito con asco y con remordimiento. . . Este estribillo, moneda falsa, es tu cosa fraudu-
lenta, es una de tantas cortinas de humo tras de las que m esconden el egoísmo y la cobardía.
Lo sucio, lo innoble, lo absurdo, es precisamente considerar que no las manos limpias, sino las 
manos sucias, son las que han de tener a su cargo la función política.

Unos (de “los huelguistas de la vida pública”) se acogen al sagrado del hogar; van a hacer vida 
de familia, tierna, suave, patriarcal, cristiana, reconfortaba. Más no lodo se ha de reducir a son-
risas de niños y a besos de amor, Un buen día la política llama a las puertas del hogar, y es el 
divorcio, o es la escuela socialista o es cualquier otra agresión abominable de esta especie.

Otros se refugian en sus negocios. Pen- sernos generosamente que no para ganar dinero, sino 
“para fortalecer el organismo económico nacional”. Otros, en su trabajo. La política no tardará 
en visitarlos y será el debilitamiento monetario, incontenible y empobrecedor; será el alza 
provocada o ineptamente combatida del costo de la vida; será; la negación interesada, 
demagógica, antieconómica (perjudicial para los mismos que se dice querer favorecer), la neg-
ación destructiva, en suma, de la propiedad: será el líder político, será el tribunal de trabajo, 
inepto y corrompido; será... una de tantas cosas que todas conocemos y que todos podríamos 
nombrar.

Quien se encierra en la alta torre de marfil que toca el azul del cielo y que se yergue en el límpi-
do y sosegado paisaje espiritual como el cayado de un pastor, que apacentara nubes; pero es 
que dentro de poco las nobles tareas de la cultura tendrán 3ue ser abandonadas; no habrá ni 
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acto de justicia elemental será reconocer el hecho evidente Je que, el Maestro Herrera y Lasso, 
con su alto prestigio, no solamente de “príncipe de la oratoria” clásica, principado que heredó 
de don José María Lozano —“el príncipe de la voz de oro”—, sino de campeón de luchar cris-
tianas, dio a Acción Nacional un empuje colosal. Por todas partes predicó su filosofía teológi-
ca-política, sonoramente, elegantemente. Rodeado siempre de discípulos, de compañeros en 
aquella aventura espiritual de restaurar los caminos normales de la conciencia política, secun-
dado por Daniel Kuri Breña, por Islas García, por Ramírez Zetina, precedido en sus jiras por 
Robles León. Fernández Cueto, Enrique Loaeza, en fin, encabezando algún equipo de los 
muchos de aquellas “brigadas móviles” en las que tomaron parte también Estrada Iturbide, 
Chapela y Blanco, don Guilebaldo Murillo —campeón éste también, en las grandes cruzadas 
cristiana- y otros muchos, muchísimos que sería interminable mencionar, pero cuyas obras han 
sido simiente fecundísima y cuya memoria guardan, aquí y allá, las gentes del Partido—, Her-
rera y Lasso es, sin duda, uno de grandes constructores del Partido.

Y, por si no fuera bastante con el nombre y el renombre del ilustre constitucionalista, Herrera 
y Lasso se hizo y se izó bandera cuando con un grupo de dirigentes del Partido, cayó a la cárcel 
de Querétaro, el domingo 17 de marzo de 1940.

Ya para estas fechas, la reacción del cardenismo contra el Partido era manifiesta y expresada, 
brutalmente, por frecuentes actos Je represión y de violencia. Así, por ejemplo, en Uruapan, el 
18 de febrero del mismo año, el Presidente Municipal quiso impedir un mitin del PAN y con-
centró policía y fuerzas rurales, sin que hubiese logrado más que alentar la agitación y la sim-
patía para el Partido y hacer más cálidos los discursos de don Adolfo Barragán, el Presidente 
fundador en Uruapan, la señora Rojas de Rodríguez, don Enrique Pérez Verdía, don Manuel 
Caballera y los licenciados Enrique M. Loaeza y Miguel Estrada Iturbide.

Así por ejemplo que vale la pena recordar, el licenciado Raymundo Córdoba Zúñiga, del 
Comité de Torreón fue risiblemente consignado y hubo de comparecer ante el Ministerio 
Público del Estado, acusado del delito de subversión e insultos al Gobierno; y más precisa-
mente fue consignada la frase en que acusadores basaban la prueba del delito: “Las fuerzas 
desquiciantes del mal se abaten sobre México”. El acta levantada por el Ministerio Público 
refiere así el caso:

como toda institución cuyo objeto es el bien común permanente, es, ante todo. el conjunto y 
armonía Je las relaciones do personas, el Partido habría de realizarse dentro de las vías ordi-
narias de estas relaciones. Y en México. principalmente en la Capital, las relaciones personales 
no tienen tina ordenación natural geográfica —horizontal— sino moral, profesional, familiar. 
La comunicación humana, ímpetu connatural del hombre, es más fácil y fluente a través de los 
contactos que da la sangre, el afecto, el trabajo. Más fácil, por tanto, la constitución de un 
núcleo potinco basado en estos contactos, que en el de vecindad del domicilio, la demarcación 
urbana, o la división “política”. De aquí que los Grupos iniciales del Partido se han hecho 
sobre otras bases, bases que fueron llamadas, con razón en el vínculo que unía a los miembros 
de cada Grupo, “verticales”.

Tomado esto en cuenta, no era extraño ver en un mismo Grupo, integrado de 7 a 30 personas, 
al Gerente de un Banco y al portea del mismo; al presidente Je un equipo deportivo y al velador 
del campo, al abogado con bufete en un elevado edificio y al elevadorista del mismo edificio. 
Más todavía: hombres que, por especiales razones, singulares razones, solían reunirse de 
cuando en cuando, ingresaron al Partido, por la vía de esas singulares razones, y del Partido 
fueron militantes callados pero valiosos, propagandistas lleno de fervor. Nos referimos, por 
ejemplo, al caso del Grupo integrado por los ya fallecidos Alfredo Maillefert, Dr. Adolfo 
Arreguín y licenciado Fidel Silva. Ellos, con otros compañeros, se reunían, desde “tiempo 
inmemorial”, sábado a sábado, ya en la casa del Doctor, ya en la casa del poeta. Sus temas eran, 
fundamentalmente, los literarios. Cuando el Partido inició su vida y desde antes que se celebr-
ara su Convención de septiembre de 39, aquellos varones se inscribieron romo “socios adher-
entes” y mezclaron In literatura con la política en sus charlas comunes y en sus charlas ron 
otras gentes, pues ellos mismos se fijaron, como tarea suya en calidad de miembros del PAN, 
propagar personalmente los principios de aquél.

Pero el Partido era desde el primer día, nacional. Y a la Nación entera había qué llevarle el 
mensaje. De todas partes pedían orientaciones los grupos iniciales. Y con admirable fervor, 
con generosidad sin límites, las gentes se inscribían en los equipos de propagandistas.

Entre aquellos iniciadores, que recorrieron, paso a paso y en diferentes “jiras” el país, hay que 
señalar, desde luego, al propio Jefe del Partido y al licenciado Manuel Herrera y Lasso. Un 

Distrito Federal, que presidía Ernesto Robles León y cuya activa y ordenada Secretaría ocupó 
durante mucho tiempo y desde antes de la Convención Fundacional, Clicerio Cardoso Eguiluz. 
Su esfuerzo inicial se expresó en el limpio y ágil “Boletín Je Acción Nacional”, que apareció 
el 1 de diciembre de 1930 y que, a partir del número 8, correspondiente al 15 Je marzo de 1940, 
dejó de ser órgano del Comité del Distrito, para convertirse en órgano del Comité Nacional, 
pues así lo merecía por la importancia que alcanzó la publicación en tres meso de vida.

Robles León y Clicerio Cardoso organizaron, desde el 7 de diciembre y todos los jueves, a 
partir de ese día y durante varios meses, conferencias de carácter político, entre las que destac-
aron las de Bernardo Ponce: “Lo Artificial da Nuestras Instituciones”, Luis Islas García”. “La 
Educación en México”, Rafael Preciado Hernández. “La Responsabilidad de los Mexicanos en 
el Desastre Nacional, Jesús Toral Moreno. “El Estado, Único Depositario de la Verdad”, 
Agustín González Arguello. "El Estado y la Vida Pública de México”, y Carlos Ramírez 
Zetina: “México, y el Anti-México”, estas últimas correspondientes al 22 y 29 de febrero de 
1940.

Justo es recordar que, en estas actividades de propaganda colaboraron los señores Luis Torres 
Landa, José Repetto García y Enrique Pimentel Padilla, de los Departamentos de Organización 
y Propaganda del Comité Regional. A su vez, organizaron en las propias oficinas del Partido, 
un Círculo semanal de Propagandista, núcleo inicial del que brotó, entre otras fuerzas, el 
equipo que, con el tiempo, serviría de base para la sección juvenil que tantos triunfos ha 
obtenido para el Partido y al que, en su oportunidad» dedicaremos especial repórtale.

Jiras y Fundaciones
Pero no todo era simple, aunque profunda y nueva oratoria. Más que eso, el esfuerzo estaba 
canalizado hacia la formación de Grupos, con una técnica especial de organización, la organi-
zación vertical.

Ha sido criterio fundamental del Partido el que siendo la actividad política una de las activi-
dades normales del hombre, aquélla debe realizarse dentro del marco real y regular de la vida 
diaria. Por tanto, la organización del Partido debe adecuarse a esa normalidad de vida, 
cimentándose en las mismas relaciones diarias y normales del ciudadano. Y, si el Partido, 

Primeros Cuadros de Organi-
zación y los Primeros Atenta-

dos Oficiales1

No es fácil seguir los pasos que un Partido, como cualquier institución ha dado en el camino 
de sus realizaciones. Los hechos que saltan a la opinión allí están ciertamente, claros, defini-
dos, expuestos ya a la crítica, valorados por ella. Mas, para llegar a ellos, mucho se ha andado 
ya en el orden de la organización interna, de la acción conjunta, callada, a veces ignorada aún. 
por quienes en la propia acción participan. En el conjunto de voluntades que en toda organi-
zación humana son la base de la acción, muchas vidas, no sólo actos, pasan inadvertidas para 
el común de las gentes En Acción Nacional, cuántas entregas a la causa común, cuántos alunes 
no han rasado n la memoria, han querido quedar y quedaron sólo como el grano de mostazo, 
enterrados para la fructificación y los cosechas que otras manos han recogido para enriquecer 
la heredad común.

Jefes y oficialidad, grupos innumerables, hombres de todas las calidades sociales, venidos de 
todos los rumbos donde se habían venido madurando las experiencias y las esencias mexica-
nas, se dieron, desde luego a la tarea incansable. Apenas si es posible tipificar con ejemplos 
tomados de aquí y de allá, los múltiples trabajos iniciados en septiembre de 1939 y continua-
dos desde entonces hasta nuestros días, en crecientes acciones, cada vez más orgánicas, siem-
pre canalizadas hacia las metas objetivas que señalaron los fundadores.
Así, en orden a la conformación de los criterios políticos, a la ampliación de las tesis del Parti-
do y al enjuiciamiento de los fenómenos mexicanos a la luz de aquéllas, se recuerdan aún con 
fervor los primeros ciclos de conferencias organizados por el Comité Regional del PAN en el 

Nuevamente es uso de la palabra e| Sr. Raymundo Córdoba Zúñiga, dijo: “Los párrafos tran-
scritos, de los cuales los acusadores tomaron las frases que estiman subversivas, contienen la 
opinión que Maurois da sobre la función de los gobernantes del litado en su magnífica obra “ 
un arte de vivir”. El señor Maurois en un genial escritor francés, de fama mundial, cuyas opin-
iones son objeto del respeto de la crítica mundial.  Como las ideas de dicho señor son las que 
yo desarrollo en mi discurso y precisamente las que estiman subversivas, por si los acusadores 
lo ignoran desea asentar que el ya citado escritor tiene actualmente su domicilio en París, pues 
no sería difícil que contra él se pretendí ejercitar acción penal desde el momento en que el libro 
que contiene las ideas expuestas, traducido al castellano, ha circulado y circula profesamente 
en la República, siendo muy rara la biblioteca donde no se encuentre un ejemplar del mismo.
Las mismas ideas expuestas por Maurois son las que informan los principios, del derecho 
público, de suerte que también los tratadistas han incurrido en el delito que dolosamente se me 
imputa.

Llovían los atentados. El ingeniero Luis Álvarez: y el señor José Sosa, del Comité de Queréta-
ro fueron detenidos en noviembre del 39, por su lucha contra el Artículo 3° Constitucional. En 
Saltillo, el Jefe mismo del Comité Nacional, el 11 de enero de 1940 no pudo presidir un mitin, 
pues el Teatro en que se apiñaba ya la gente, fue rodeado por Defensas Agrarias capitaneadas, 
pistola en mano, por algunos Diputados coahuilenses El licenciado Gómez Morín dirigió el 
siguiente mensaje al Presidente de la República:
Esta noche, en los momentos de celebrar una Asamblea de Acción Nacional, en el Teatro 
Obrero de esta ciudad, las autoridades impidieron la celebración del acto, alegando pretextos 
especiosos e inconducentes. Lo comunico no para pedir garantías que se nos deben consti-
tucionalmente, sino para comprobar el incumplimiento de las reiteradas protestas hechas por 
usted, de respeto a la opinión ciudadana.

A pesar de lo transcurrido. Acción Nacional hace saber a la Nación que, con garantías, con 
simples promesas, o sin garantías y sin promesas, el Partido continuará realizando la urgente 
tarea de saneamiento político y social que México anhela como necesidad inaplazable.
También por Chihuahua y Sonora “hacia aire”. El 2 de mayo, el licenciado Carlos Sisnega 
dirigía al Presidente de la República el siguiente mensaje:
Sin la menor provocación, a media noche de ayer, estando dormido en mi casa, fui brutalmente 

asaltado por un grupo de facinerosos, quienes se dedicaron a lanzar piedras e insultar soez-
mente. Se pidieron garantías a la policía local y fueron negadas. Pongo lo anterior en cono-
cimiento de usted, no para pedir garantías que no pueden o no quieren dar en Chihuahua, sino 
para advertir que, al repetirse el caso, me haré respetar defendiéndome en la forma a que haya 
lugar, y repeleré la violencia con la violencia.

Por cuanto a Sonora, el H. Ayuntamiento de Nogales, desesperado por la resonancia que 
habían tenido las conferencias sustentadas por los licenciados Herrera y Lasso y Daniel Kuri 
Breña, conferencias a las que asistieron los CC Regidores, Alfredo J. Toledo y Dr. Francisco 
Cañedo, tomo el siguiente acuerdo:
Tomando en consideración que los CC. Regidores propietarios de este Ayuntamiento, Alfredo 
J. Toledo y Dr. Francisco Cañedo se han presentado en estos actos públicos y de carácter políti-
co en los que se ha atacado al Gobierno Federal y del Estado, sin que al lanzarse esos ataques 
se hayan retirado de las asambleas. en señal de protesta y. antes bien, solidarizándose con los 
impugnadores del régimen actual, al prestarles su concurrencia, se declara que estos Regidores 
han incurrido en el delito oficial de indisciplina... por lo que... y por principios morales do 
defensa de los intereses de la comunidad que sufren trastornos con la falla de cohesión de los 
miembros de un Cabildo, en un capitulo tan importante como la afinidad de ideología revolu-
cionaria con los Gobiernos Federal y del Enfado, se resuelve que los CC Regidores. . pierden 
desde este momento su carácter de miembros de este Ayuntamiento.

Había, pues, una nueva moral y hasta un código de “delitos oficiales” para combatir el PAN.
Pero había algo más: ridículo, inmenso ridículo en que se había colocado el régimen, como fue 
el caso que durante más de 15 días estuvo comentando la prensa del país. Es el quo Noradino.
El hecho sucedió el 17 de marzo de 1940. A Querétaro habían ido, para celebrar un mitin, los 
señores licenciados Manuel Herrera y Lasso, Armando Chávez Camacho, Carlos Septién 
García, Francisco Fernández Cueto y señores José Fernández de Ceballos y Zimeón Zúñiga 
Romero.
El caso fue que la reunión celebróse en el local, cerrado, del Partido que, por suerte, estaba 
contiguo al local del entonces perene. Como el número de asistente era muy superior al cupo 
del local, fueron colocadas dos altoparlantes que permitieron al público reunido en la Plaza 

libertad e pensar ni libertad de enseñar.
Es que dentro do poco, los que consideran tener el secreto “del Universo y de la vida", no 
lardarán en corroer los cimientos de la torre de marfil v entonces, el solitario, el egregio, el 
egoísta de la cultura, el que cerrara los oídos y los ojos a loa problemas y miserias de su Patria, 
que son sus propios problemas y miserias, tendrá que renunciar a Ideas y a poemas, a páginas 
y melodías, y a otras muchas cosas todavía más vitales.
Al derrumbarse la torre, la oruga docta se estrellará merecidamente contra el suelo, que será 
pedestal de imbéciles.

De aquella misma jornada, se conserva un “Corrido de Tampico”, debido «I poeta José María 
Gurria Urgell. Contra la prosa corrompida de la literatura política que, de arriba a abajo, viene 
repitiéndose en borracheras de alabanzas o infamias, de mentiras y de calumnias, conviene 
refrescar el espíritu con el recuerdo de algunas ideas de este “Corrido”;
En Tampico y en tan poco tiempo como estuve allí grandes y maravillosas fueron las cosas que 
vi...
Acción Nacional reunió en una fiesta civil delegaciones del Puerto, Torreón, Saltillo y San 
Luis.
Y fue una fiesta del pueblo; los hombres fueron dos mil y las mujeres... enero convirtieron en 
abril.
Y lea habló Meló y Ostos, con entusiasmo viril; su noble frente lucia, bajo su cabello gris.
Efraín González Luna, Pericles en el decir, grabó conceptos eternos en palabras de marfil.
Y cantó Porfirio Ramos un poeta paladín; sus vocablos perfumaban con aromas de benjuí.
Miguel Entrada Iturbide habló como hablara el Cid; Islas García databa las notas de su clarín.
Y vertió Manuel Samperio su alma honrada y varonil en palabras trabajada por la magia del 
buril.

Palabras de Kuri Breña con poder de proyectil; las de Ramírez Zetina fulguraban en rubí.
Y Manuel Herrera y Lasso dejó su verbo fluir; estrellas que iban cayendo para tornar a subir; 
visión de la Zarza Ardiente y cumbres de Sinai.
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acto de justicia elemental será reconocer el hecho evidente Je que, el Maestro Herrera y Lasso, 
con su alto prestigio, no solamente de “príncipe de la oratoria” clásica, principado que heredó 
de don José María Lozano —“el príncipe de la voz de oro”—, sino de campeón de luchar cris-
tianas, dio a Acción Nacional un empuje colosal. Por todas partes predicó su filosofía teológi-
ca-política, sonoramente, elegantemente. Rodeado siempre de discípulos, de compañeros en 
aquella aventura espiritual de restaurar los caminos normales de la conciencia política, secun-
dado por Daniel Kuri Breña, por Islas García, por Ramírez Zetina, precedido en sus jiras por 
Robles León. Fernández Cueto, Enrique Loaeza, en fin, encabezando algún equipo de los 
muchos de aquellas “brigadas móviles” en las que tomaron parte también Estrada Iturbide, 
Chapela y Blanco, don Guilebaldo Murillo —campeón éste también, en las grandes cruzadas 
cristiana- y otros muchos, muchísimos que sería interminable mencionar, pero cuyas obras han 
sido simiente fecundísima y cuya memoria guardan, aquí y allá, las gentes del Partido—, Her-
rera y Lasso es, sin duda, uno de grandes constructores del Partido.

Y, por si no fuera bastante con el nombre y el renombre del ilustre constitucionalista, Herrera 
y Lasso se hizo y se izó bandera cuando con un grupo de dirigentes del Partido, cayó a la cárcel 
de Querétaro, el domingo 17 de marzo de 1940.

Ya para estas fechas, la reacción del cardenismo contra el Partido era manifiesta y expresada, 
brutalmente, por frecuentes actos Je represión y de violencia. Así, por ejemplo, en Uruapan, el 
18 de febrero del mismo año, el Presidente Municipal quiso impedir un mitin del PAN y con-
centró policía y fuerzas rurales, sin que hubiese logrado más que alentar la agitación y la sim-
patía para el Partido y hacer más cálidos los discursos de don Adolfo Barragán, el Presidente 
fundador en Uruapan, la señora Rojas de Rodríguez, don Enrique Pérez Verdía, don Manuel 
Caballera y los licenciados Enrique M. Loaeza y Miguel Estrada Iturbide.

Así por ejemplo que vale la pena recordar, el licenciado Raymundo Córdoba Zúñiga, del 
Comité de Torreón fue risiblemente consignado y hubo de comparecer ante el Ministerio 
Público del Estado, acusado del delito de subversión e insultos al Gobierno; y más precisa-
mente fue consignada la frase en que acusadores basaban la prueba del delito: “Las fuerzas 
desquiciantes del mal se abaten sobre México”. El acta levantada por el Ministerio Público 
refiere así el caso:

como toda institución cuyo objeto es el bien común permanente, es, ante todo. el conjunto y 
armonía Je las relaciones do personas, el Partido habría de realizarse dentro de las vías ordi-
narias de estas relaciones. Y en México. principalmente en la Capital, las relaciones personales 
no tienen tina ordenación natural geográfica —horizontal— sino moral, profesional, familiar. 
La comunicación humana, ímpetu connatural del hombre, es más fácil y fluente a través de los 
contactos que da la sangre, el afecto, el trabajo. Más fácil, por tanto, la constitución de un 
núcleo potinco basado en estos contactos, que en el de vecindad del domicilio, la demarcación 
urbana, o la división “política”. De aquí que los Grupos iniciales del Partido se han hecho 
sobre otras bases, bases que fueron llamadas, con razón en el vínculo que unía a los miembros 
de cada Grupo, “verticales”.

Tomado esto en cuenta, no era extraño ver en un mismo Grupo, integrado de 7 a 30 personas, 
al Gerente de un Banco y al portea del mismo; al presidente Je un equipo deportivo y al velador 
del campo, al abogado con bufete en un elevado edificio y al elevadorista del mismo edificio. 
Más todavía: hombres que, por especiales razones, singulares razones, solían reunirse de 
cuando en cuando, ingresaron al Partido, por la vía de esas singulares razones, y del Partido 
fueron militantes callados pero valiosos, propagandistas lleno de fervor. Nos referimos, por 
ejemplo, al caso del Grupo integrado por los ya fallecidos Alfredo Maillefert, Dr. Adolfo 
Arreguín y licenciado Fidel Silva. Ellos, con otros compañeros, se reunían, desde “tiempo 
inmemorial”, sábado a sábado, ya en la casa del Doctor, ya en la casa del poeta. Sus temas eran, 
fundamentalmente, los literarios. Cuando el Partido inició su vida y desde antes que se celebr-
ara su Convención de septiembre de 39, aquellos varones se inscribieron romo “socios adher-
entes” y mezclaron In literatura con la política en sus charlas comunes y en sus charlas ron 
otras gentes, pues ellos mismos se fijaron, como tarea suya en calidad de miembros del PAN, 
propagar personalmente los principios de aquél.

Pero el Partido era desde el primer día, nacional. Y a la Nación entera había qué llevarle el 
mensaje. De todas partes pedían orientaciones los grupos iniciales. Y con admirable fervor, 
con generosidad sin límites, las gentes se inscribían en los equipos de propagandistas.

Entre aquellos iniciadores, que recorrieron, paso a paso y en diferentes “jiras” el país, hay que 
señalar, desde luego, al propio Jefe del Partido y al licenciado Manuel Herrera y Lasso. Un 

Distrito Federal, que presidía Ernesto Robles León y cuya activa y ordenada Secretaría ocupó 
durante mucho tiempo y desde antes de la Convención Fundacional, Clicerio Cardoso Eguiluz. 
Su esfuerzo inicial se expresó en el limpio y ágil “Boletín Je Acción Nacional”, que apareció 
el 1 de diciembre de 1930 y que, a partir del número 8, correspondiente al 15 Je marzo de 1940, 
dejó de ser órgano del Comité del Distrito, para convertirse en órgano del Comité Nacional, 
pues así lo merecía por la importancia que alcanzó la publicación en tres meso de vida.

Robles León y Clicerio Cardoso organizaron, desde el 7 de diciembre y todos los jueves, a 
partir de ese día y durante varios meses, conferencias de carácter político, entre las que destac-
aron las de Bernardo Ponce: “Lo Artificial da Nuestras Instituciones”, Luis Islas García”. “La 
Educación en México”, Rafael Preciado Hernández. “La Responsabilidad de los Mexicanos en 
el Desastre Nacional, Jesús Toral Moreno. “El Estado, Único Depositario de la Verdad”, 
Agustín González Arguello. "El Estado y la Vida Pública de México”, y Carlos Ramírez 
Zetina: “México, y el Anti-México”, estas últimas correspondientes al 22 y 29 de febrero de 
1940.

Justo es recordar que, en estas actividades de propaganda colaboraron los señores Luis Torres 
Landa, José Repetto García y Enrique Pimentel Padilla, de los Departamentos de Organización 
y Propaganda del Comité Regional. A su vez, organizaron en las propias oficinas del Partido, 
un Círculo semanal de Propagandista, núcleo inicial del que brotó, entre otras fuerzas, el 
equipo que, con el tiempo, serviría de base para la sección juvenil que tantos triunfos ha 
obtenido para el Partido y al que, en su oportunidad» dedicaremos especial repórtale.

Jiras y Fundaciones
Pero no todo era simple, aunque profunda y nueva oratoria. Más que eso, el esfuerzo estaba 
canalizado hacia la formación de Grupos, con una técnica especial de organización, la organi-
zación vertical.

Ha sido criterio fundamental del Partido el que siendo la actividad política una de las activi-
dades normales del hombre, aquélla debe realizarse dentro del marco real y regular de la vida 
diaria. Por tanto, la organización del Partido debe adecuarse a esa normalidad de vida, 
cimentándose en las mismas relaciones diarias y normales del ciudadano. Y, si el Partido, 

Primeros Cuadros de Organi-
zación y los Primeros Atenta-

dos Oficiales1

No es fácil seguir los pasos que un Partido, como cualquier institución ha dado en el camino 
de sus realizaciones. Los hechos que saltan a la opinión allí están ciertamente, claros, defini-
dos, expuestos ya a la crítica, valorados por ella. Mas, para llegar a ellos, mucho se ha andado 
ya en el orden de la organización interna, de la acción conjunta, callada, a veces ignorada aún. 
por quienes en la propia acción participan. En el conjunto de voluntades que en toda organi-
zación humana son la base de la acción, muchas vidas, no sólo actos, pasan inadvertidas para 
el común de las gentes En Acción Nacional, cuántas entregas a la causa común, cuántos alunes 
no han rasado n la memoria, han querido quedar y quedaron sólo como el grano de mostazo, 
enterrados para la fructificación y los cosechas que otras manos han recogido para enriquecer 
la heredad común.

Jefes y oficialidad, grupos innumerables, hombres de todas las calidades sociales, venidos de 
todos los rumbos donde se habían venido madurando las experiencias y las esencias mexica-
nas, se dieron, desde luego a la tarea incansable. Apenas si es posible tipificar con ejemplos 
tomados de aquí y de allá, los múltiples trabajos iniciados en septiembre de 1939 y continua-
dos desde entonces hasta nuestros días, en crecientes acciones, cada vez más orgánicas, siem-
pre canalizadas hacia las metas objetivas que señalaron los fundadores.
Así, en orden a la conformación de los criterios políticos, a la ampliación de las tesis del Parti-
do y al enjuiciamiento de los fenómenos mexicanos a la luz de aquéllas, se recuerdan aún con 
fervor los primeros ciclos de conferencias organizados por el Comité Regional del PAN en el 

Nuevamente es uso de la palabra e| Sr. Raymundo Córdoba Zúñiga, dijo: “Los párrafos tran-
scritos, de los cuales los acusadores tomaron las frases que estiman subversivas, contienen la 
opinión que Maurois da sobre la función de los gobernantes del litado en su magnífica obra “ 
un arte de vivir”. El señor Maurois en un genial escritor francés, de fama mundial, cuyas opin-
iones son objeto del respeto de la crítica mundial.  Como las ideas de dicho señor son las que 
yo desarrollo en mi discurso y precisamente las que estiman subversivas, por si los acusadores 
lo ignoran desea asentar que el ya citado escritor tiene actualmente su domicilio en París, pues 
no sería difícil que contra él se pretendí ejercitar acción penal desde el momento en que el libro 
que contiene las ideas expuestas, traducido al castellano, ha circulado y circula profesamente 
en la República, siendo muy rara la biblioteca donde no se encuentre un ejemplar del mismo.
Las mismas ideas expuestas por Maurois son las que informan los principios, del derecho 
público, de suerte que también los tratadistas han incurrido en el delito que dolosamente se me 
imputa.

Llovían los atentados. El ingeniero Luis Álvarez: y el señor José Sosa, del Comité de Queréta-
ro fueron detenidos en noviembre del 39, por su lucha contra el Artículo 3° Constitucional. En 
Saltillo, el Jefe mismo del Comité Nacional, el 11 de enero de 1940 no pudo presidir un mitin, 
pues el Teatro en que se apiñaba ya la gente, fue rodeado por Defensas Agrarias capitaneadas, 
pistola en mano, por algunos Diputados coahuilenses El licenciado Gómez Morín dirigió el 
siguiente mensaje al Presidente de la República:
Esta noche, en los momentos de celebrar una Asamblea de Acción Nacional, en el Teatro 
Obrero de esta ciudad, las autoridades impidieron la celebración del acto, alegando pretextos 
especiosos e inconducentes. Lo comunico no para pedir garantías que se nos deben consti-
tucionalmente, sino para comprobar el incumplimiento de las reiteradas protestas hechas por 
usted, de respeto a la opinión ciudadana.

A pesar de lo transcurrido. Acción Nacional hace saber a la Nación que, con garantías, con 
simples promesas, o sin garantías y sin promesas, el Partido continuará realizando la urgente 
tarea de saneamiento político y social que México anhela como necesidad inaplazable.
También por Chihuahua y Sonora “hacia aire”. El 2 de mayo, el licenciado Carlos Sisnega 
dirigía al Presidente de la República el siguiente mensaje:
Sin la menor provocación, a media noche de ayer, estando dormido en mi casa, fui brutalmente 

asaltado por un grupo de facinerosos, quienes se dedicaron a lanzar piedras e insultar soez-
mente. Se pidieron garantías a la policía local y fueron negadas. Pongo lo anterior en cono-
cimiento de usted, no para pedir garantías que no pueden o no quieren dar en Chihuahua, sino 
para advertir que, al repetirse el caso, me haré respetar defendiéndome en la forma a que haya 
lugar, y repeleré la violencia con la violencia.

Por cuanto a Sonora, el H. Ayuntamiento de Nogales, desesperado por la resonancia que 
habían tenido las conferencias sustentadas por los licenciados Herrera y Lasso y Daniel Kuri 
Breña, conferencias a las que asistieron los CC Regidores, Alfredo J. Toledo y Dr. Francisco 
Cañedo, tomo el siguiente acuerdo:
Tomando en consideración que los CC. Regidores propietarios de este Ayuntamiento, Alfredo 
J. Toledo y Dr. Francisco Cañedo se han presentado en estos actos públicos y de carácter políti-
co en los que se ha atacado al Gobierno Federal y del Estado, sin que al lanzarse esos ataques 
se hayan retirado de las asambleas. en señal de protesta y. antes bien, solidarizándose con los 
impugnadores del régimen actual, al prestarles su concurrencia, se declara que estos Regidores 
han incurrido en el delito oficial de indisciplina... por lo que... y por principios morales do 
defensa de los intereses de la comunidad que sufren trastornos con la falla de cohesión de los 
miembros de un Cabildo, en un capitulo tan importante como la afinidad de ideología revolu-
cionaria con los Gobiernos Federal y del Enfado, se resuelve que los CC Regidores. . pierden 
desde este momento su carácter de miembros de este Ayuntamiento.

Había, pues, una nueva moral y hasta un código de “delitos oficiales” para combatir el PAN.
Pero había algo más: ridículo, inmenso ridículo en que se había colocado el régimen, como fue 
el caso que durante más de 15 días estuvo comentando la prensa del país. Es el quo Noradino.
El hecho sucedió el 17 de marzo de 1940. A Querétaro habían ido, para celebrar un mitin, los 
señores licenciados Manuel Herrera y Lasso, Armando Chávez Camacho, Carlos Septién 
García, Francisco Fernández Cueto y señores José Fernández de Ceballos y Zimeón Zúñiga 
Romero.
El caso fue que la reunión celebróse en el local, cerrado, del Partido que, por suerte, estaba 
contiguo al local del entonces perene. Como el número de asistente era muy superior al cupo 
del local, fueron colocadas dos altoparlantes que permitieron al público reunido en la Plaza 

Y dijo Gómez Morir, el sembrador del ideal: A México salvaremos; pero es preciso luchar y 
legar a nuestros hijos la lucho por heredad; porque no es brega de un día, es brega de eternidad.
Mirad el Águila prócer en campo de claridad, triturando la serpiente sin que la quiera soltar, 
entre el verde y el carmín del pabellón nacional.

No es la Patria sólo tierra donde sufrir y medrar; ni es el fantasma de un sueño sin belleza ni 
verdad. Es en el tiempo infinito una vida realidad.

Hombre y Patria constituyen una suprema unidad, realizada por la vida en la fragua del hogar, 
donde se forja lo eterno a base de lo mortal.

La vida del hombre es soplo, y como soplo, fugaz; pero, divina, propaga el fuego y es luminar 
que quema para vivir y vive para quemar.

La vida humana es un soplo y, como soplo, fugaz; pero es hálito divino, se reproduce al azar; 
si primero es una brisa, es después el huracán.

La vida del hombre es gota y, como gota, fugaz; pero, divina, en si lleva la virtud del manan-
tial; primero produce el río y luego produce el mar.

La patria es el hombre mismo es devenir sin final; y si es lampo, soplo y gota, es hoguera, 
viento y mar. El hombre es Patria que pasa; y Patria, el hombre inmortal.
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acto de justicia elemental será reconocer el hecho evidente Je que, el Maestro Herrera y Lasso, 
con su alto prestigio, no solamente de “príncipe de la oratoria” clásica, principado que heredó 
de don José María Lozano —“el príncipe de la voz de oro”—, sino de campeón de luchar cris-
tianas, dio a Acción Nacional un empuje colosal. Por todas partes predicó su filosofía teológi-
ca-política, sonoramente, elegantemente. Rodeado siempre de discípulos, de compañeros en 
aquella aventura espiritual de restaurar los caminos normales de la conciencia política, secun-
dado por Daniel Kuri Breña, por Islas García, por Ramírez Zetina, precedido en sus jiras por 
Robles León. Fernández Cueto, Enrique Loaeza, en fin, encabezando algún equipo de los 
muchos de aquellas “brigadas móviles” en las que tomaron parte también Estrada Iturbide, 
Chapela y Blanco, don Guilebaldo Murillo —campeón éste también, en las grandes cruzadas 
cristiana- y otros muchos, muchísimos que sería interminable mencionar, pero cuyas obras han 
sido simiente fecundísima y cuya memoria guardan, aquí y allá, las gentes del Partido—, Her-
rera y Lasso es, sin duda, uno de grandes constructores del Partido.

Y, por si no fuera bastante con el nombre y el renombre del ilustre constitucionalista, Herrera 
y Lasso se hizo y se izó bandera cuando con un grupo de dirigentes del Partido, cayó a la cárcel 
de Querétaro, el domingo 17 de marzo de 1940.

Ya para estas fechas, la reacción del cardenismo contra el Partido era manifiesta y expresada, 
brutalmente, por frecuentes actos Je represión y de violencia. Así, por ejemplo, en Uruapan, el 
18 de febrero del mismo año, el Presidente Municipal quiso impedir un mitin del PAN y con-
centró policía y fuerzas rurales, sin que hubiese logrado más que alentar la agitación y la sim-
patía para el Partido y hacer más cálidos los discursos de don Adolfo Barragán, el Presidente 
fundador en Uruapan, la señora Rojas de Rodríguez, don Enrique Pérez Verdía, don Manuel 
Caballera y los licenciados Enrique M. Loaeza y Miguel Estrada Iturbide.

Así por ejemplo que vale la pena recordar, el licenciado Raymundo Córdoba Zúñiga, del 
Comité de Torreón fue risiblemente consignado y hubo de comparecer ante el Ministerio 
Público del Estado, acusado del delito de subversión e insultos al Gobierno; y más precisa-
mente fue consignada la frase en que acusadores basaban la prueba del delito: “Las fuerzas 
desquiciantes del mal se abaten sobre México”. El acta levantada por el Ministerio Público 
refiere así el caso:

como toda institución cuyo objeto es el bien común permanente, es, ante todo. el conjunto y 
armonía Je las relaciones do personas, el Partido habría de realizarse dentro de las vías ordi-
narias de estas relaciones. Y en México. principalmente en la Capital, las relaciones personales 
no tienen tina ordenación natural geográfica —horizontal— sino moral, profesional, familiar. 
La comunicación humana, ímpetu connatural del hombre, es más fácil y fluente a través de los 
contactos que da la sangre, el afecto, el trabajo. Más fácil, por tanto, la constitución de un 
núcleo potinco basado en estos contactos, que en el de vecindad del domicilio, la demarcación 
urbana, o la división “política”. De aquí que los Grupos iniciales del Partido se han hecho 
sobre otras bases, bases que fueron llamadas, con razón en el vínculo que unía a los miembros 
de cada Grupo, “verticales”.

Tomado esto en cuenta, no era extraño ver en un mismo Grupo, integrado de 7 a 30 personas, 
al Gerente de un Banco y al portea del mismo; al presidente Je un equipo deportivo y al velador 
del campo, al abogado con bufete en un elevado edificio y al elevadorista del mismo edificio. 
Más todavía: hombres que, por especiales razones, singulares razones, solían reunirse de 
cuando en cuando, ingresaron al Partido, por la vía de esas singulares razones, y del Partido 
fueron militantes callados pero valiosos, propagandistas lleno de fervor. Nos referimos, por 
ejemplo, al caso del Grupo integrado por los ya fallecidos Alfredo Maillefert, Dr. Adolfo 
Arreguín y licenciado Fidel Silva. Ellos, con otros compañeros, se reunían, desde “tiempo 
inmemorial”, sábado a sábado, ya en la casa del Doctor, ya en la casa del poeta. Sus temas eran, 
fundamentalmente, los literarios. Cuando el Partido inició su vida y desde antes que se celebr-
ara su Convención de septiembre de 39, aquellos varones se inscribieron romo “socios adher-
entes” y mezclaron In literatura con la política en sus charlas comunes y en sus charlas ron 
otras gentes, pues ellos mismos se fijaron, como tarea suya en calidad de miembros del PAN, 
propagar personalmente los principios de aquél.

Pero el Partido era desde el primer día, nacional. Y a la Nación entera había qué llevarle el 
mensaje. De todas partes pedían orientaciones los grupos iniciales. Y con admirable fervor, 
con generosidad sin límites, las gentes se inscribían en los equipos de propagandistas.

Entre aquellos iniciadores, que recorrieron, paso a paso y en diferentes “jiras” el país, hay que 
señalar, desde luego, al propio Jefe del Partido y al licenciado Manuel Herrera y Lasso. Un 

Distrito Federal, que presidía Ernesto Robles León y cuya activa y ordenada Secretaría ocupó 
durante mucho tiempo y desde antes de la Convención Fundacional, Clicerio Cardoso Eguiluz. 
Su esfuerzo inicial se expresó en el limpio y ágil “Boletín Je Acción Nacional”, que apareció 
el 1 de diciembre de 1930 y que, a partir del número 8, correspondiente al 15 Je marzo de 1940, 
dejó de ser órgano del Comité del Distrito, para convertirse en órgano del Comité Nacional, 
pues así lo merecía por la importancia que alcanzó la publicación en tres meso de vida.

Robles León y Clicerio Cardoso organizaron, desde el 7 de diciembre y todos los jueves, a 
partir de ese día y durante varios meses, conferencias de carácter político, entre las que destac-
aron las de Bernardo Ponce: “Lo Artificial da Nuestras Instituciones”, Luis Islas García”. “La 
Educación en México”, Rafael Preciado Hernández. “La Responsabilidad de los Mexicanos en 
el Desastre Nacional, Jesús Toral Moreno. “El Estado, Único Depositario de la Verdad”, 
Agustín González Arguello. "El Estado y la Vida Pública de México”, y Carlos Ramírez 
Zetina: “México, y el Anti-México”, estas últimas correspondientes al 22 y 29 de febrero de 
1940.

Justo es recordar que, en estas actividades de propaganda colaboraron los señores Luis Torres 
Landa, José Repetto García y Enrique Pimentel Padilla, de los Departamentos de Organización 
y Propaganda del Comité Regional. A su vez, organizaron en las propias oficinas del Partido, 
un Círculo semanal de Propagandista, núcleo inicial del que brotó, entre otras fuerzas, el 
equipo que, con el tiempo, serviría de base para la sección juvenil que tantos triunfos ha 
obtenido para el Partido y al que, en su oportunidad» dedicaremos especial repórtale.

Jiras y Fundaciones
Pero no todo era simple, aunque profunda y nueva oratoria. Más que eso, el esfuerzo estaba 
canalizado hacia la formación de Grupos, con una técnica especial de organización, la organi-
zación vertical.

Ha sido criterio fundamental del Partido el que siendo la actividad política una de las activi-
dades normales del hombre, aquélla debe realizarse dentro del marco real y regular de la vida 
diaria. Por tanto, la organización del Partido debe adecuarse a esa normalidad de vida, 
cimentándose en las mismas relaciones diarias y normales del ciudadano. Y, si el Partido, 

Primeros Cuadros de Organi-
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No es fácil seguir los pasos que un Partido, como cualquier institución ha dado en el camino 
de sus realizaciones. Los hechos que saltan a la opinión allí están ciertamente, claros, defini-
dos, expuestos ya a la crítica, valorados por ella. Mas, para llegar a ellos, mucho se ha andado 
ya en el orden de la organización interna, de la acción conjunta, callada, a veces ignorada aún. 
por quienes en la propia acción participan. En el conjunto de voluntades que en toda organi-
zación humana son la base de la acción, muchas vidas, no sólo actos, pasan inadvertidas para 
el común de las gentes En Acción Nacional, cuántas entregas a la causa común, cuántos alunes 
no han rasado n la memoria, han querido quedar y quedaron sólo como el grano de mostazo, 
enterrados para la fructificación y los cosechas que otras manos han recogido para enriquecer 
la heredad común.

Jefes y oficialidad, grupos innumerables, hombres de todas las calidades sociales, venidos de 
todos los rumbos donde se habían venido madurando las experiencias y las esencias mexica-
nas, se dieron, desde luego a la tarea incansable. Apenas si es posible tipificar con ejemplos 
tomados de aquí y de allá, los múltiples trabajos iniciados en septiembre de 1939 y continua-
dos desde entonces hasta nuestros días, en crecientes acciones, cada vez más orgánicas, siem-
pre canalizadas hacia las metas objetivas que señalaron los fundadores.
Así, en orden a la conformación de los criterios políticos, a la ampliación de las tesis del Parti-
do y al enjuiciamiento de los fenómenos mexicanos a la luz de aquéllas, se recuerdan aún con 
fervor los primeros ciclos de conferencias organizados por el Comité Regional del PAN en el 

Nuevamente es uso de la palabra e| Sr. Raymundo Córdoba Zúñiga, dijo: “Los párrafos tran-
scritos, de los cuales los acusadores tomaron las frases que estiman subversivas, contienen la 
opinión que Maurois da sobre la función de los gobernantes del litado en su magnífica obra “ 
un arte de vivir”. El señor Maurois en un genial escritor francés, de fama mundial, cuyas opin-
iones son objeto del respeto de la crítica mundial.  Como las ideas de dicho señor son las que 
yo desarrollo en mi discurso y precisamente las que estiman subversivas, por si los acusadores 
lo ignoran desea asentar que el ya citado escritor tiene actualmente su domicilio en París, pues 
no sería difícil que contra él se pretendí ejercitar acción penal desde el momento en que el libro 
que contiene las ideas expuestas, traducido al castellano, ha circulado y circula profesamente 
en la República, siendo muy rara la biblioteca donde no se encuentre un ejemplar del mismo.
Las mismas ideas expuestas por Maurois son las que informan los principios, del derecho 
público, de suerte que también los tratadistas han incurrido en el delito que dolosamente se me 
imputa.

Llovían los atentados. El ingeniero Luis Álvarez: y el señor José Sosa, del Comité de Queréta-
ro fueron detenidos en noviembre del 39, por su lucha contra el Artículo 3° Constitucional. En 
Saltillo, el Jefe mismo del Comité Nacional, el 11 de enero de 1940 no pudo presidir un mitin, 
pues el Teatro en que se apiñaba ya la gente, fue rodeado por Defensas Agrarias capitaneadas, 
pistola en mano, por algunos Diputados coahuilenses El licenciado Gómez Morín dirigió el 
siguiente mensaje al Presidente de la República:
Esta noche, en los momentos de celebrar una Asamblea de Acción Nacional, en el Teatro 
Obrero de esta ciudad, las autoridades impidieron la celebración del acto, alegando pretextos 
especiosos e inconducentes. Lo comunico no para pedir garantías que se nos deben consti-
tucionalmente, sino para comprobar el incumplimiento de las reiteradas protestas hechas por 
usted, de respeto a la opinión ciudadana.

A pesar de lo transcurrido. Acción Nacional hace saber a la Nación que, con garantías, con 
simples promesas, o sin garantías y sin promesas, el Partido continuará realizando la urgente 
tarea de saneamiento político y social que México anhela como necesidad inaplazable.
También por Chihuahua y Sonora “hacia aire”. El 2 de mayo, el licenciado Carlos Sisnega 
dirigía al Presidente de la República el siguiente mensaje:
Sin la menor provocación, a media noche de ayer, estando dormido en mi casa, fui brutalmente 

asaltado por un grupo de facinerosos, quienes se dedicaron a lanzar piedras e insultar soez-
mente. Se pidieron garantías a la policía local y fueron negadas. Pongo lo anterior en cono-
cimiento de usted, no para pedir garantías que no pueden o no quieren dar en Chihuahua, sino 
para advertir que, al repetirse el caso, me haré respetar defendiéndome en la forma a que haya 
lugar, y repeleré la violencia con la violencia.

Por cuanto a Sonora, el H. Ayuntamiento de Nogales, desesperado por la resonancia que 
habían tenido las conferencias sustentadas por los licenciados Herrera y Lasso y Daniel Kuri 
Breña, conferencias a las que asistieron los CC Regidores, Alfredo J. Toledo y Dr. Francisco 
Cañedo, tomo el siguiente acuerdo:
Tomando en consideración que los CC. Regidores propietarios de este Ayuntamiento, Alfredo 
J. Toledo y Dr. Francisco Cañedo se han presentado en estos actos públicos y de carácter políti-
co en los que se ha atacado al Gobierno Federal y del Estado, sin que al lanzarse esos ataques 
se hayan retirado de las asambleas. en señal de protesta y. antes bien, solidarizándose con los 
impugnadores del régimen actual, al prestarles su concurrencia, se declara que estos Regidores 
han incurrido en el delito oficial de indisciplina... por lo que... y por principios morales do 
defensa de los intereses de la comunidad que sufren trastornos con la falla de cohesión de los 
miembros de un Cabildo, en un capitulo tan importante como la afinidad de ideología revolu-
cionaria con los Gobiernos Federal y del Enfado, se resuelve que los CC Regidores. . pierden 
desde este momento su carácter de miembros de este Ayuntamiento.

Había, pues, una nueva moral y hasta un código de “delitos oficiales” para combatir el PAN.
Pero había algo más: ridículo, inmenso ridículo en que se había colocado el régimen, como fue 
el caso que durante más de 15 días estuvo comentando la prensa del país. Es el quo Noradino.
El hecho sucedió el 17 de marzo de 1940. A Querétaro habían ido, para celebrar un mitin, los 
señores licenciados Manuel Herrera y Lasso, Armando Chávez Camacho, Carlos Septién 
García, Francisco Fernández Cueto y señores José Fernández de Ceballos y Zimeón Zúñiga 
Romero.
El caso fue que la reunión celebróse en el local, cerrado, del Partido que, por suerte, estaba 
contiguo al local del entonces perene. Como el número de asistente era muy superior al cupo 
del local, fueron colocadas dos altoparlantes que permitieron al público reunido en la Plaza 

El hombro digno a su Patna le dará su dignidad; si es noble y libre, su Patria noble y libre 
vivirá. El hilo presta a la tela In fuerza y la calidad.

Conquistemos libertades y México las tendrá: libertad en las acciones, libertad para pensar, 
encauzada en las riberas del Derecho y la Moral.

No dejemos que el Estado nos pretenda esclavizar; él está para servirnos y nos debe respetar. 
No permitamos al criado que al amo quiera mandar.

No dejemos ni Estado la familia destrozad; por ella reconquistemos el fuero y la propiedad: 
propiedad para vivir, y fuero para educar.

Salvemos en la familia el protoplasma integra) donde la vida realiza su destino universal. Las 
familias forman Patrias. La.» Patrias, Humanidad.

Y la Humanidad el mundo en que Cristo reinará, por los Siglos de los Siglos, y para Siempre 
Jamás.
 
Así habló Gómez Morin, el sembrador del ideal.
 Y yo que fui de comparsa, no me pude arrepentir. porque me traje un corrido sobre las cosas 
que vi; el mismo que rotáis oyendo y al que pongo punto y fin.
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acto de justicia elemental será reconocer el hecho evidente Je que, el Maestro Herrera y Lasso, 
con su alto prestigio, no solamente de “príncipe de la oratoria” clásica, principado que heredó 
de don José María Lozano —“el príncipe de la voz de oro”—, sino de campeón de luchar cris-
tianas, dio a Acción Nacional un empuje colosal. Por todas partes predicó su filosofía teológi-
ca-política, sonoramente, elegantemente. Rodeado siempre de discípulos, de compañeros en 
aquella aventura espiritual de restaurar los caminos normales de la conciencia política, secun-
dado por Daniel Kuri Breña, por Islas García, por Ramírez Zetina, precedido en sus jiras por 
Robles León. Fernández Cueto, Enrique Loaeza, en fin, encabezando algún equipo de los 
muchos de aquellas “brigadas móviles” en las que tomaron parte también Estrada Iturbide, 
Chapela y Blanco, don Guilebaldo Murillo —campeón éste también, en las grandes cruzadas 
cristiana- y otros muchos, muchísimos que sería interminable mencionar, pero cuyas obras han 
sido simiente fecundísima y cuya memoria guardan, aquí y allá, las gentes del Partido—, Her-
rera y Lasso es, sin duda, uno de grandes constructores del Partido.

Y, por si no fuera bastante con el nombre y el renombre del ilustre constitucionalista, Herrera 
y Lasso se hizo y se izó bandera cuando con un grupo de dirigentes del Partido, cayó a la cárcel 
de Querétaro, el domingo 17 de marzo de 1940.

Ya para estas fechas, la reacción del cardenismo contra el Partido era manifiesta y expresada, 
brutalmente, por frecuentes actos Je represión y de violencia. Así, por ejemplo, en Uruapan, el 
18 de febrero del mismo año, el Presidente Municipal quiso impedir un mitin del PAN y con-
centró policía y fuerzas rurales, sin que hubiese logrado más que alentar la agitación y la sim-
patía para el Partido y hacer más cálidos los discursos de don Adolfo Barragán, el Presidente 
fundador en Uruapan, la señora Rojas de Rodríguez, don Enrique Pérez Verdía, don Manuel 
Caballera y los licenciados Enrique M. Loaeza y Miguel Estrada Iturbide.

Así por ejemplo que vale la pena recordar, el licenciado Raymundo Córdoba Zúñiga, del 
Comité de Torreón fue risiblemente consignado y hubo de comparecer ante el Ministerio 
Público del Estado, acusado del delito de subversión e insultos al Gobierno; y más precisa-
mente fue consignada la frase en que acusadores basaban la prueba del delito: “Las fuerzas 
desquiciantes del mal se abaten sobre México”. El acta levantada por el Ministerio Público 
refiere así el caso:

como toda institución cuyo objeto es el bien común permanente, es, ante todo. el conjunto y 
armonía Je las relaciones do personas, el Partido habría de realizarse dentro de las vías ordi-
narias de estas relaciones. Y en México. principalmente en la Capital, las relaciones personales 
no tienen tina ordenación natural geográfica —horizontal— sino moral, profesional, familiar. 
La comunicación humana, ímpetu connatural del hombre, es más fácil y fluente a través de los 
contactos que da la sangre, el afecto, el trabajo. Más fácil, por tanto, la constitución de un 
núcleo potinco basado en estos contactos, que en el de vecindad del domicilio, la demarcación 
urbana, o la división “política”. De aquí que los Grupos iniciales del Partido se han hecho 
sobre otras bases, bases que fueron llamadas, con razón en el vínculo que unía a los miembros 
de cada Grupo, “verticales”.

Tomado esto en cuenta, no era extraño ver en un mismo Grupo, integrado de 7 a 30 personas, 
al Gerente de un Banco y al portea del mismo; al presidente Je un equipo deportivo y al velador 
del campo, al abogado con bufete en un elevado edificio y al elevadorista del mismo edificio. 
Más todavía: hombres que, por especiales razones, singulares razones, solían reunirse de 
cuando en cuando, ingresaron al Partido, por la vía de esas singulares razones, y del Partido 
fueron militantes callados pero valiosos, propagandistas lleno de fervor. Nos referimos, por 
ejemplo, al caso del Grupo integrado por los ya fallecidos Alfredo Maillefert, Dr. Adolfo 
Arreguín y licenciado Fidel Silva. Ellos, con otros compañeros, se reunían, desde “tiempo 
inmemorial”, sábado a sábado, ya en la casa del Doctor, ya en la casa del poeta. Sus temas eran, 
fundamentalmente, los literarios. Cuando el Partido inició su vida y desde antes que se celebr-
ara su Convención de septiembre de 39, aquellos varones se inscribieron romo “socios adher-
entes” y mezclaron In literatura con la política en sus charlas comunes y en sus charlas ron 
otras gentes, pues ellos mismos se fijaron, como tarea suya en calidad de miembros del PAN, 
propagar personalmente los principios de aquél.

Pero el Partido era desde el primer día, nacional. Y a la Nación entera había qué llevarle el 
mensaje. De todas partes pedían orientaciones los grupos iniciales. Y con admirable fervor, 
con generosidad sin límites, las gentes se inscribían en los equipos de propagandistas.

Entre aquellos iniciadores, que recorrieron, paso a paso y en diferentes “jiras” el país, hay que 
señalar, desde luego, al propio Jefe del Partido y al licenciado Manuel Herrera y Lasso. Un 

Distrito Federal, que presidía Ernesto Robles León y cuya activa y ordenada Secretaría ocupó 
durante mucho tiempo y desde antes de la Convención Fundacional, Clicerio Cardoso Eguiluz. 
Su esfuerzo inicial se expresó en el limpio y ágil “Boletín Je Acción Nacional”, que apareció 
el 1 de diciembre de 1930 y que, a partir del número 8, correspondiente al 15 Je marzo de 1940, 
dejó de ser órgano del Comité del Distrito, para convertirse en órgano del Comité Nacional, 
pues así lo merecía por la importancia que alcanzó la publicación en tres meso de vida.

Robles León y Clicerio Cardoso organizaron, desde el 7 de diciembre y todos los jueves, a 
partir de ese día y durante varios meses, conferencias de carácter político, entre las que destac-
aron las de Bernardo Ponce: “Lo Artificial da Nuestras Instituciones”, Luis Islas García”. “La 
Educación en México”, Rafael Preciado Hernández. “La Responsabilidad de los Mexicanos en 
el Desastre Nacional, Jesús Toral Moreno. “El Estado, Único Depositario de la Verdad”, 
Agustín González Arguello. "El Estado y la Vida Pública de México”, y Carlos Ramírez 
Zetina: “México, y el Anti-México”, estas últimas correspondientes al 22 y 29 de febrero de 
1940.

Justo es recordar que, en estas actividades de propaganda colaboraron los señores Luis Torres 
Landa, José Repetto García y Enrique Pimentel Padilla, de los Departamentos de Organización 
y Propaganda del Comité Regional. A su vez, organizaron en las propias oficinas del Partido, 
un Círculo semanal de Propagandista, núcleo inicial del que brotó, entre otras fuerzas, el 
equipo que, con el tiempo, serviría de base para la sección juvenil que tantos triunfos ha 
obtenido para el Partido y al que, en su oportunidad» dedicaremos especial repórtale.

Jiras y Fundaciones
Pero no todo era simple, aunque profunda y nueva oratoria. Más que eso, el esfuerzo estaba 
canalizado hacia la formación de Grupos, con una técnica especial de organización, la organi-
zación vertical.

Ha sido criterio fundamental del Partido el que siendo la actividad política una de las activi-
dades normales del hombre, aquélla debe realizarse dentro del marco real y regular de la vida 
diaria. Por tanto, la organización del Partido debe adecuarse a esa normalidad de vida, 
cimentándose en las mismas relaciones diarias y normales del ciudadano. Y, si el Partido, 

Primeros Cuadros de Organi-
zación y los Primeros Atenta-

dos Oficiales1

No es fácil seguir los pasos que un Partido, como cualquier institución ha dado en el camino 
de sus realizaciones. Los hechos que saltan a la opinión allí están ciertamente, claros, defini-
dos, expuestos ya a la crítica, valorados por ella. Mas, para llegar a ellos, mucho se ha andado 
ya en el orden de la organización interna, de la acción conjunta, callada, a veces ignorada aún. 
por quienes en la propia acción participan. En el conjunto de voluntades que en toda organi-
zación humana son la base de la acción, muchas vidas, no sólo actos, pasan inadvertidas para 
el común de las gentes En Acción Nacional, cuántas entregas a la causa común, cuántos alunes 
no han rasado n la memoria, han querido quedar y quedaron sólo como el grano de mostazo, 
enterrados para la fructificación y los cosechas que otras manos han recogido para enriquecer 
la heredad común.

Jefes y oficialidad, grupos innumerables, hombres de todas las calidades sociales, venidos de 
todos los rumbos donde se habían venido madurando las experiencias y las esencias mexica-
nas, se dieron, desde luego a la tarea incansable. Apenas si es posible tipificar con ejemplos 
tomados de aquí y de allá, los múltiples trabajos iniciados en septiembre de 1939 y continua-
dos desde entonces hasta nuestros días, en crecientes acciones, cada vez más orgánicas, siem-
pre canalizadas hacia las metas objetivas que señalaron los fundadores.
Así, en orden a la conformación de los criterios políticos, a la ampliación de las tesis del Parti-
do y al enjuiciamiento de los fenómenos mexicanos a la luz de aquéllas, se recuerdan aún con 
fervor los primeros ciclos de conferencias organizados por el Comité Regional del PAN en el 

Nuevamente es uso de la palabra e| Sr. Raymundo Córdoba Zúñiga, dijo: “Los párrafos tran-
scritos, de los cuales los acusadores tomaron las frases que estiman subversivas, contienen la 
opinión que Maurois da sobre la función de los gobernantes del litado en su magnífica obra “ 
un arte de vivir”. El señor Maurois en un genial escritor francés, de fama mundial, cuyas opin-
iones son objeto del respeto de la crítica mundial.  Como las ideas de dicho señor son las que 
yo desarrollo en mi discurso y precisamente las que estiman subversivas, por si los acusadores 
lo ignoran desea asentar que el ya citado escritor tiene actualmente su domicilio en París, pues 
no sería difícil que contra él se pretendí ejercitar acción penal desde el momento en que el libro 
que contiene las ideas expuestas, traducido al castellano, ha circulado y circula profesamente 
en la República, siendo muy rara la biblioteca donde no se encuentre un ejemplar del mismo.
Las mismas ideas expuestas por Maurois son las que informan los principios, del derecho 
público, de suerte que también los tratadistas han incurrido en el delito que dolosamente se me 
imputa.

Llovían los atentados. El ingeniero Luis Álvarez: y el señor José Sosa, del Comité de Queréta-
ro fueron detenidos en noviembre del 39, por su lucha contra el Artículo 3° Constitucional. En 
Saltillo, el Jefe mismo del Comité Nacional, el 11 de enero de 1940 no pudo presidir un mitin, 
pues el Teatro en que se apiñaba ya la gente, fue rodeado por Defensas Agrarias capitaneadas, 
pistola en mano, por algunos Diputados coahuilenses El licenciado Gómez Morín dirigió el 
siguiente mensaje al Presidente de la República:
Esta noche, en los momentos de celebrar una Asamblea de Acción Nacional, en el Teatro 
Obrero de esta ciudad, las autoridades impidieron la celebración del acto, alegando pretextos 
especiosos e inconducentes. Lo comunico no para pedir garantías que se nos deben consti-
tucionalmente, sino para comprobar el incumplimiento de las reiteradas protestas hechas por 
usted, de respeto a la opinión ciudadana.

A pesar de lo transcurrido. Acción Nacional hace saber a la Nación que, con garantías, con 
simples promesas, o sin garantías y sin promesas, el Partido continuará realizando la urgente 
tarea de saneamiento político y social que México anhela como necesidad inaplazable.
También por Chihuahua y Sonora “hacia aire”. El 2 de mayo, el licenciado Carlos Sisnega 
dirigía al Presidente de la República el siguiente mensaje:
Sin la menor provocación, a media noche de ayer, estando dormido en mi casa, fui brutalmente 

asaltado por un grupo de facinerosos, quienes se dedicaron a lanzar piedras e insultar soez-
mente. Se pidieron garantías a la policía local y fueron negadas. Pongo lo anterior en cono-
cimiento de usted, no para pedir garantías que no pueden o no quieren dar en Chihuahua, sino 
para advertir que, al repetirse el caso, me haré respetar defendiéndome en la forma a que haya 
lugar, y repeleré la violencia con la violencia.

Por cuanto a Sonora, el H. Ayuntamiento de Nogales, desesperado por la resonancia que 
habían tenido las conferencias sustentadas por los licenciados Herrera y Lasso y Daniel Kuri 
Breña, conferencias a las que asistieron los CC Regidores, Alfredo J. Toledo y Dr. Francisco 
Cañedo, tomo el siguiente acuerdo:
Tomando en consideración que los CC. Regidores propietarios de este Ayuntamiento, Alfredo 
J. Toledo y Dr. Francisco Cañedo se han presentado en estos actos públicos y de carácter políti-
co en los que se ha atacado al Gobierno Federal y del Estado, sin que al lanzarse esos ataques 
se hayan retirado de las asambleas. en señal de protesta y. antes bien, solidarizándose con los 
impugnadores del régimen actual, al prestarles su concurrencia, se declara que estos Regidores 
han incurrido en el delito oficial de indisciplina... por lo que... y por principios morales do 
defensa de los intereses de la comunidad que sufren trastornos con la falla de cohesión de los 
miembros de un Cabildo, en un capitulo tan importante como la afinidad de ideología revolu-
cionaria con los Gobiernos Federal y del Enfado, se resuelve que los CC Regidores. . pierden 
desde este momento su carácter de miembros de este Ayuntamiento.

Había, pues, una nueva moral y hasta un código de “delitos oficiales” para combatir el PAN.
Pero había algo más: ridículo, inmenso ridículo en que se había colocado el régimen, como fue 
el caso que durante más de 15 días estuvo comentando la prensa del país. Es el quo Noradino.
El hecho sucedió el 17 de marzo de 1940. A Querétaro habían ido, para celebrar un mitin, los 
señores licenciados Manuel Herrera y Lasso, Armando Chávez Camacho, Carlos Septién 
García, Francisco Fernández Cueto y señores José Fernández de Ceballos y Zimeón Zúñiga 
Romero.
El caso fue que la reunión celebróse en el local, cerrado, del Partido que, por suerte, estaba 
contiguo al local del entonces perene. Como el número de asistente era muy superior al cupo 
del local, fueron colocadas dos altoparlantes que permitieron al público reunido en la Plaza 
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acto de justicia elemental será reconocer el hecho evidente Je que, el Maestro Herrera y Lasso, 
con su alto prestigio, no solamente de “príncipe de la oratoria” clásica, principado que heredó 
de don José María Lozano —“el príncipe de la voz de oro”—, sino de campeón de luchar cris-
tianas, dio a Acción Nacional un empuje colosal. Por todas partes predicó su filosofía teológi-
ca-política, sonoramente, elegantemente. Rodeado siempre de discípulos, de compañeros en 
aquella aventura espiritual de restaurar los caminos normales de la conciencia política, secun-
dado por Daniel Kuri Breña, por Islas García, por Ramírez Zetina, precedido en sus jiras por 
Robles León. Fernández Cueto, Enrique Loaeza, en fin, encabezando algún equipo de los 
muchos de aquellas “brigadas móviles” en las que tomaron parte también Estrada Iturbide, 
Chapela y Blanco, don Guilebaldo Murillo —campeón éste también, en las grandes cruzadas 
cristiana- y otros muchos, muchísimos que sería interminable mencionar, pero cuyas obras han 
sido simiente fecundísima y cuya memoria guardan, aquí y allá, las gentes del Partido—, Her-
rera y Lasso es, sin duda, uno de grandes constructores del Partido.

Y, por si no fuera bastante con el nombre y el renombre del ilustre constitucionalista, Herrera 
y Lasso se hizo y se izó bandera cuando con un grupo de dirigentes del Partido, cayó a la cárcel 
de Querétaro, el domingo 17 de marzo de 1940.

Ya para estas fechas, la reacción del cardenismo contra el Partido era manifiesta y expresada, 
brutalmente, por frecuentes actos Je represión y de violencia. Así, por ejemplo, en Uruapan, el 
18 de febrero del mismo año, el Presidente Municipal quiso impedir un mitin del PAN y con-
centró policía y fuerzas rurales, sin que hubiese logrado más que alentar la agitación y la sim-
patía para el Partido y hacer más cálidos los discursos de don Adolfo Barragán, el Presidente 
fundador en Uruapan, la señora Rojas de Rodríguez, don Enrique Pérez Verdía, don Manuel 
Caballera y los licenciados Enrique M. Loaeza y Miguel Estrada Iturbide.

Así por ejemplo que vale la pena recordar, el licenciado Raymundo Córdoba Zúñiga, del 
Comité de Torreón fue risiblemente consignado y hubo de comparecer ante el Ministerio 
Público del Estado, acusado del delito de subversión e insultos al Gobierno; y más precisa-
mente fue consignada la frase en que acusadores basaban la prueba del delito: “Las fuerzas 
desquiciantes del mal se abaten sobre México”. El acta levantada por el Ministerio Público 
refiere así el caso:

como toda institución cuyo objeto es el bien común permanente, es, ante todo. el conjunto y 
armonía Je las relaciones do personas, el Partido habría de realizarse dentro de las vías ordi-
narias de estas relaciones. Y en México. principalmente en la Capital, las relaciones personales 
no tienen tina ordenación natural geográfica —horizontal— sino moral, profesional, familiar. 
La comunicación humana, ímpetu connatural del hombre, es más fácil y fluente a través de los 
contactos que da la sangre, el afecto, el trabajo. Más fácil, por tanto, la constitución de un 
núcleo potinco basado en estos contactos, que en el de vecindad del domicilio, la demarcación 
urbana, o la división “política”. De aquí que los Grupos iniciales del Partido se han hecho 
sobre otras bases, bases que fueron llamadas, con razón en el vínculo que unía a los miembros 
de cada Grupo, “verticales”.

Tomado esto en cuenta, no era extraño ver en un mismo Grupo, integrado de 7 a 30 personas, 
al Gerente de un Banco y al portea del mismo; al presidente Je un equipo deportivo y al velador 
del campo, al abogado con bufete en un elevado edificio y al elevadorista del mismo edificio. 
Más todavía: hombres que, por especiales razones, singulares razones, solían reunirse de 
cuando en cuando, ingresaron al Partido, por la vía de esas singulares razones, y del Partido 
fueron militantes callados pero valiosos, propagandistas lleno de fervor. Nos referimos, por 
ejemplo, al caso del Grupo integrado por los ya fallecidos Alfredo Maillefert, Dr. Adolfo 
Arreguín y licenciado Fidel Silva. Ellos, con otros compañeros, se reunían, desde “tiempo 
inmemorial”, sábado a sábado, ya en la casa del Doctor, ya en la casa del poeta. Sus temas eran, 
fundamentalmente, los literarios. Cuando el Partido inició su vida y desde antes que se celebr-
ara su Convención de septiembre de 39, aquellos varones se inscribieron romo “socios adher-
entes” y mezclaron In literatura con la política en sus charlas comunes y en sus charlas ron 
otras gentes, pues ellos mismos se fijaron, como tarea suya en calidad de miembros del PAN, 
propagar personalmente los principios de aquél.

Pero el Partido era desde el primer día, nacional. Y a la Nación entera había qué llevarle el 
mensaje. De todas partes pedían orientaciones los grupos iniciales. Y con admirable fervor, 
con generosidad sin límites, las gentes se inscribían en los equipos de propagandistas.

Entre aquellos iniciadores, que recorrieron, paso a paso y en diferentes “jiras” el país, hay que 
señalar, desde luego, al propio Jefe del Partido y al licenciado Manuel Herrera y Lasso. Un 

Distrito Federal, que presidía Ernesto Robles León y cuya activa y ordenada Secretaría ocupó 
durante mucho tiempo y desde antes de la Convención Fundacional, Clicerio Cardoso Eguiluz. 
Su esfuerzo inicial se expresó en el limpio y ágil “Boletín Je Acción Nacional”, que apareció 
el 1 de diciembre de 1930 y que, a partir del número 8, correspondiente al 15 Je marzo de 1940, 
dejó de ser órgano del Comité del Distrito, para convertirse en órgano del Comité Nacional, 
pues así lo merecía por la importancia que alcanzó la publicación en tres meso de vida.

Robles León y Clicerio Cardoso organizaron, desde el 7 de diciembre y todos los jueves, a 
partir de ese día y durante varios meses, conferencias de carácter político, entre las que destac-
aron las de Bernardo Ponce: “Lo Artificial da Nuestras Instituciones”, Luis Islas García”. “La 
Educación en México”, Rafael Preciado Hernández. “La Responsabilidad de los Mexicanos en 
el Desastre Nacional, Jesús Toral Moreno. “El Estado, Único Depositario de la Verdad”, 
Agustín González Arguello. "El Estado y la Vida Pública de México”, y Carlos Ramírez 
Zetina: “México, y el Anti-México”, estas últimas correspondientes al 22 y 29 de febrero de 
1940.

Justo es recordar que, en estas actividades de propaganda colaboraron los señores Luis Torres 
Landa, José Repetto García y Enrique Pimentel Padilla, de los Departamentos de Organización 
y Propaganda del Comité Regional. A su vez, organizaron en las propias oficinas del Partido, 
un Círculo semanal de Propagandista, núcleo inicial del que brotó, entre otras fuerzas, el 
equipo que, con el tiempo, serviría de base para la sección juvenil que tantos triunfos ha 
obtenido para el Partido y al que, en su oportunidad» dedicaremos especial repórtale.

Jiras y Fundaciones
Pero no todo era simple, aunque profunda y nueva oratoria. Más que eso, el esfuerzo estaba 
canalizado hacia la formación de Grupos, con una técnica especial de organización, la organi-
zación vertical.

Ha sido criterio fundamental del Partido el que siendo la actividad política una de las activi-
dades normales del hombre, aquélla debe realizarse dentro del marco real y regular de la vida 
diaria. Por tanto, la organización del Partido debe adecuarse a esa normalidad de vida, 
cimentándose en las mismas relaciones diarias y normales del ciudadano. Y, si el Partido, 

Primeros Cuadros de Organi-
zación y los Primeros Atenta-

dos Oficiales1

No es fácil seguir los pasos que un Partido, como cualquier institución ha dado en el camino 
de sus realizaciones. Los hechos que saltan a la opinión allí están ciertamente, claros, defini-
dos, expuestos ya a la crítica, valorados por ella. Mas, para llegar a ellos, mucho se ha andado 
ya en el orden de la organización interna, de la acción conjunta, callada, a veces ignorada aún. 
por quienes en la propia acción participan. En el conjunto de voluntades que en toda organi-
zación humana son la base de la acción, muchas vidas, no sólo actos, pasan inadvertidas para 
el común de las gentes En Acción Nacional, cuántas entregas a la causa común, cuántos alunes 
no han rasado n la memoria, han querido quedar y quedaron sólo como el grano de mostazo, 
enterrados para la fructificación y los cosechas que otras manos han recogido para enriquecer 
la heredad común.

Jefes y oficialidad, grupos innumerables, hombres de todas las calidades sociales, venidos de 
todos los rumbos donde se habían venido madurando las experiencias y las esencias mexica-
nas, se dieron, desde luego a la tarea incansable. Apenas si es posible tipificar con ejemplos 
tomados de aquí y de allá, los múltiples trabajos iniciados en septiembre de 1939 y continua-
dos desde entonces hasta nuestros días, en crecientes acciones, cada vez más orgánicas, siem-
pre canalizadas hacia las metas objetivas que señalaron los fundadores.
Así, en orden a la conformación de los criterios políticos, a la ampliación de las tesis del Parti-
do y al enjuiciamiento de los fenómenos mexicanos a la luz de aquéllas, se recuerdan aún con 
fervor los primeros ciclos de conferencias organizados por el Comité Regional del PAN en el 

Nuevamente es uso de la palabra e| Sr. Raymundo Córdoba Zúñiga, dijo: “Los párrafos tran-
scritos, de los cuales los acusadores tomaron las frases que estiman subversivas, contienen la 
opinión que Maurois da sobre la función de los gobernantes del litado en su magnífica obra “ 
un arte de vivir”. El señor Maurois en un genial escritor francés, de fama mundial, cuyas opin-
iones son objeto del respeto de la crítica mundial.  Como las ideas de dicho señor son las que 
yo desarrollo en mi discurso y precisamente las que estiman subversivas, por si los acusadores 
lo ignoran desea asentar que el ya citado escritor tiene actualmente su domicilio en París, pues 
no sería difícil que contra él se pretendí ejercitar acción penal desde el momento en que el libro 
que contiene las ideas expuestas, traducido al castellano, ha circulado y circula profesamente 
en la República, siendo muy rara la biblioteca donde no se encuentre un ejemplar del mismo.
Las mismas ideas expuestas por Maurois son las que informan los principios, del derecho 
público, de suerte que también los tratadistas han incurrido en el delito que dolosamente se me 
imputa.

Llovían los atentados. El ingeniero Luis Álvarez: y el señor José Sosa, del Comité de Queréta-
ro fueron detenidos en noviembre del 39, por su lucha contra el Artículo 3° Constitucional. En 
Saltillo, el Jefe mismo del Comité Nacional, el 11 de enero de 1940 no pudo presidir un mitin, 
pues el Teatro en que se apiñaba ya la gente, fue rodeado por Defensas Agrarias capitaneadas, 
pistola en mano, por algunos Diputados coahuilenses El licenciado Gómez Morín dirigió el 
siguiente mensaje al Presidente de la República:
Esta noche, en los momentos de celebrar una Asamblea de Acción Nacional, en el Teatro 
Obrero de esta ciudad, las autoridades impidieron la celebración del acto, alegando pretextos 
especiosos e inconducentes. Lo comunico no para pedir garantías que se nos deben consti-
tucionalmente, sino para comprobar el incumplimiento de las reiteradas protestas hechas por 
usted, de respeto a la opinión ciudadana.

A pesar de lo transcurrido. Acción Nacional hace saber a la Nación que, con garantías, con 
simples promesas, o sin garantías y sin promesas, el Partido continuará realizando la urgente 
tarea de saneamiento político y social que México anhela como necesidad inaplazable.
También por Chihuahua y Sonora “hacia aire”. El 2 de mayo, el licenciado Carlos Sisnega 
dirigía al Presidente de la República el siguiente mensaje:
Sin la menor provocación, a media noche de ayer, estando dormido en mi casa, fui brutalmente 

asaltado por un grupo de facinerosos, quienes se dedicaron a lanzar piedras e insultar soez-
mente. Se pidieron garantías a la policía local y fueron negadas. Pongo lo anterior en cono-
cimiento de usted, no para pedir garantías que no pueden o no quieren dar en Chihuahua, sino 
para advertir que, al repetirse el caso, me haré respetar defendiéndome en la forma a que haya 
lugar, y repeleré la violencia con la violencia.

Por cuanto a Sonora, el H. Ayuntamiento de Nogales, desesperado por la resonancia que 
habían tenido las conferencias sustentadas por los licenciados Herrera y Lasso y Daniel Kuri 
Breña, conferencias a las que asistieron los CC Regidores, Alfredo J. Toledo y Dr. Francisco 
Cañedo, tomo el siguiente acuerdo:
Tomando en consideración que los CC. Regidores propietarios de este Ayuntamiento, Alfredo 
J. Toledo y Dr. Francisco Cañedo se han presentado en estos actos públicos y de carácter políti-
co en los que se ha atacado al Gobierno Federal y del Estado, sin que al lanzarse esos ataques 
se hayan retirado de las asambleas. en señal de protesta y. antes bien, solidarizándose con los 
impugnadores del régimen actual, al prestarles su concurrencia, se declara que estos Regidores 
han incurrido en el delito oficial de indisciplina... por lo que... y por principios morales do 
defensa de los intereses de la comunidad que sufren trastornos con la falla de cohesión de los 
miembros de un Cabildo, en un capitulo tan importante como la afinidad de ideología revolu-
cionaria con los Gobiernos Federal y del Enfado, se resuelve que los CC Regidores. . pierden 
desde este momento su carácter de miembros de este Ayuntamiento.

Había, pues, una nueva moral y hasta un código de “delitos oficiales” para combatir el PAN.
Pero había algo más: ridículo, inmenso ridículo en que se había colocado el régimen, como fue 
el caso que durante más de 15 días estuvo comentando la prensa del país. Es el quo Noradino.
El hecho sucedió el 17 de marzo de 1940. A Querétaro habían ido, para celebrar un mitin, los 
señores licenciados Manuel Herrera y Lasso, Armando Chávez Camacho, Carlos Septién 
García, Francisco Fernández Cueto y señores José Fernández de Ceballos y Zimeón Zúñiga 
Romero.
El caso fue que la reunión celebróse en el local, cerrado, del Partido que, por suerte, estaba 
contiguo al local del entonces perene. Como el número de asistente era muy superior al cupo 
del local, fueron colocadas dos altoparlantes que permitieron al público reunido en la Plaza 

Convención Tapatía y II Con-
vención Nacional1

En las boletas electorales que se utilizaron en la elección federal, el Partido Acción Nacional, 
con sus colores electorales y a la heráldica y nombre de sus candidatos, figuraban en primer 
lugar, muy i pesar del partido de la facción en el poder. La razón es bien sencilla: Acción 
Nacional es el Partido más antiguo en los registros respectivos de la Secretaría de Gober-
nación. El 12 de Febrero de 1940 quedó anotado y reconocido legalmente

Por lo demás, a la vista estaba ya la vitalidad de» organismo naciente Sólo en las repetidas oca-
siones de las campañas nacionales en las que ha participado, se ha suscitado tan intensa acción, 
como entonces. Reuniones de profunda importancia se sucedían, sin término. B. tía recorrer 
las efemérides de algunas semanas, para demostrarlo:
Enero 7 y 8: Primera Convención Inter-regional en Tampico: 9: Mítines en C. Victoria y en 
Linares; 11: Asamblea en Saltillo; 12: instalación del Consejo Regional de Nuevo León; 14: 
Mitin en la Plaza de Toros de San Luis Potosí; 17: Asamblea en el Teatro Princesa de Torreón; 
20 a 22; años públicos en Chihuahua, C. Delicias y Santa Eulalia; 25: Conferencia del Lie. 
Preciado Hernández, en México; 24: cena para celebrar la entrega de |a Bandera al Comité 
Nacional.

Febrero: 12: inscripción legal del Partido: 18: Manifestación y Mitin en Uruapan; 23: reunión 
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acto de justicia elemental será reconocer el hecho evidente Je que, el Maestro Herrera y Lasso, 
con su alto prestigio, no solamente de “príncipe de la oratoria” clásica, principado que heredó 
de don José María Lozano —“el príncipe de la voz de oro”—, sino de campeón de luchar cris-
tianas, dio a Acción Nacional un empuje colosal. Por todas partes predicó su filosofía teológi-
ca-política, sonoramente, elegantemente. Rodeado siempre de discípulos, de compañeros en 
aquella aventura espiritual de restaurar los caminos normales de la conciencia política, secun-
dado por Daniel Kuri Breña, por Islas García, por Ramírez Zetina, precedido en sus jiras por 
Robles León. Fernández Cueto, Enrique Loaeza, en fin, encabezando algún equipo de los 
muchos de aquellas “brigadas móviles” en las que tomaron parte también Estrada Iturbide, 
Chapela y Blanco, don Guilebaldo Murillo —campeón éste también, en las grandes cruzadas 
cristiana- y otros muchos, muchísimos que sería interminable mencionar, pero cuyas obras han 
sido simiente fecundísima y cuya memoria guardan, aquí y allá, las gentes del Partido—, Her-
rera y Lasso es, sin duda, uno de grandes constructores del Partido.

Y, por si no fuera bastante con el nombre y el renombre del ilustre constitucionalista, Herrera 
y Lasso se hizo y se izó bandera cuando con un grupo de dirigentes del Partido, cayó a la cárcel 
de Querétaro, el domingo 17 de marzo de 1940.

Ya para estas fechas, la reacción del cardenismo contra el Partido era manifiesta y expresada, 
brutalmente, por frecuentes actos Je represión y de violencia. Así, por ejemplo, en Uruapan, el 
18 de febrero del mismo año, el Presidente Municipal quiso impedir un mitin del PAN y con-
centró policía y fuerzas rurales, sin que hubiese logrado más que alentar la agitación y la sim-
patía para el Partido y hacer más cálidos los discursos de don Adolfo Barragán, el Presidente 
fundador en Uruapan, la señora Rojas de Rodríguez, don Enrique Pérez Verdía, don Manuel 
Caballera y los licenciados Enrique M. Loaeza y Miguel Estrada Iturbide.

Así por ejemplo que vale la pena recordar, el licenciado Raymundo Córdoba Zúñiga, del 
Comité de Torreón fue risiblemente consignado y hubo de comparecer ante el Ministerio 
Público del Estado, acusado del delito de subversión e insultos al Gobierno; y más precisa-
mente fue consignada la frase en que acusadores basaban la prueba del delito: “Las fuerzas 
desquiciantes del mal se abaten sobre México”. El acta levantada por el Ministerio Público 
refiere así el caso:

como toda institución cuyo objeto es el bien común permanente, es, ante todo. el conjunto y 
armonía Je las relaciones do personas, el Partido habría de realizarse dentro de las vías ordi-
narias de estas relaciones. Y en México. principalmente en la Capital, las relaciones personales 
no tienen tina ordenación natural geográfica —horizontal— sino moral, profesional, familiar. 
La comunicación humana, ímpetu connatural del hombre, es más fácil y fluente a través de los 
contactos que da la sangre, el afecto, el trabajo. Más fácil, por tanto, la constitución de un 
núcleo potinco basado en estos contactos, que en el de vecindad del domicilio, la demarcación 
urbana, o la división “política”. De aquí que los Grupos iniciales del Partido se han hecho 
sobre otras bases, bases que fueron llamadas, con razón en el vínculo que unía a los miembros 
de cada Grupo, “verticales”.

Tomado esto en cuenta, no era extraño ver en un mismo Grupo, integrado de 7 a 30 personas, 
al Gerente de un Banco y al portea del mismo; al presidente Je un equipo deportivo y al velador 
del campo, al abogado con bufete en un elevado edificio y al elevadorista del mismo edificio. 
Más todavía: hombres que, por especiales razones, singulares razones, solían reunirse de 
cuando en cuando, ingresaron al Partido, por la vía de esas singulares razones, y del Partido 
fueron militantes callados pero valiosos, propagandistas lleno de fervor. Nos referimos, por 
ejemplo, al caso del Grupo integrado por los ya fallecidos Alfredo Maillefert, Dr. Adolfo 
Arreguín y licenciado Fidel Silva. Ellos, con otros compañeros, se reunían, desde “tiempo 
inmemorial”, sábado a sábado, ya en la casa del Doctor, ya en la casa del poeta. Sus temas eran, 
fundamentalmente, los literarios. Cuando el Partido inició su vida y desde antes que se celebr-
ara su Convención de septiembre de 39, aquellos varones se inscribieron romo “socios adher-
entes” y mezclaron In literatura con la política en sus charlas comunes y en sus charlas ron 
otras gentes, pues ellos mismos se fijaron, como tarea suya en calidad de miembros del PAN, 
propagar personalmente los principios de aquél.

Pero el Partido era desde el primer día, nacional. Y a la Nación entera había qué llevarle el 
mensaje. De todas partes pedían orientaciones los grupos iniciales. Y con admirable fervor, 
con generosidad sin límites, las gentes se inscribían en los equipos de propagandistas.

Entre aquellos iniciadores, que recorrieron, paso a paso y en diferentes “jiras” el país, hay que 
señalar, desde luego, al propio Jefe del Partido y al licenciado Manuel Herrera y Lasso. Un 

Distrito Federal, que presidía Ernesto Robles León y cuya activa y ordenada Secretaría ocupó 
durante mucho tiempo y desde antes de la Convención Fundacional, Clicerio Cardoso Eguiluz. 
Su esfuerzo inicial se expresó en el limpio y ágil “Boletín Je Acción Nacional”, que apareció 
el 1 de diciembre de 1930 y que, a partir del número 8, correspondiente al 15 Je marzo de 1940, 
dejó de ser órgano del Comité del Distrito, para convertirse en órgano del Comité Nacional, 
pues así lo merecía por la importancia que alcanzó la publicación en tres meso de vida.

Robles León y Clicerio Cardoso organizaron, desde el 7 de diciembre y todos los jueves, a 
partir de ese día y durante varios meses, conferencias de carácter político, entre las que destac-
aron las de Bernardo Ponce: “Lo Artificial da Nuestras Instituciones”, Luis Islas García”. “La 
Educación en México”, Rafael Preciado Hernández. “La Responsabilidad de los Mexicanos en 
el Desastre Nacional, Jesús Toral Moreno. “El Estado, Único Depositario de la Verdad”, 
Agustín González Arguello. "El Estado y la Vida Pública de México”, y Carlos Ramírez 
Zetina: “México, y el Anti-México”, estas últimas correspondientes al 22 y 29 de febrero de 
1940.

Justo es recordar que, en estas actividades de propaganda colaboraron los señores Luis Torres 
Landa, José Repetto García y Enrique Pimentel Padilla, de los Departamentos de Organización 
y Propaganda del Comité Regional. A su vez, organizaron en las propias oficinas del Partido, 
un Círculo semanal de Propagandista, núcleo inicial del que brotó, entre otras fuerzas, el 
equipo que, con el tiempo, serviría de base para la sección juvenil que tantos triunfos ha 
obtenido para el Partido y al que, en su oportunidad» dedicaremos especial repórtale.

Jiras y Fundaciones
Pero no todo era simple, aunque profunda y nueva oratoria. Más que eso, el esfuerzo estaba 
canalizado hacia la formación de Grupos, con una técnica especial de organización, la organi-
zación vertical.

Ha sido criterio fundamental del Partido el que siendo la actividad política una de las activi-
dades normales del hombre, aquélla debe realizarse dentro del marco real y regular de la vida 
diaria. Por tanto, la organización del Partido debe adecuarse a esa normalidad de vida, 
cimentándose en las mismas relaciones diarias y normales del ciudadano. Y, si el Partido, 

Primeros Cuadros de Organi-
zación y los Primeros Atenta-

dos Oficiales1

No es fácil seguir los pasos que un Partido, como cualquier institución ha dado en el camino 
de sus realizaciones. Los hechos que saltan a la opinión allí están ciertamente, claros, defini-
dos, expuestos ya a la crítica, valorados por ella. Mas, para llegar a ellos, mucho se ha andado 
ya en el orden de la organización interna, de la acción conjunta, callada, a veces ignorada aún. 
por quienes en la propia acción participan. En el conjunto de voluntades que en toda organi-
zación humana son la base de la acción, muchas vidas, no sólo actos, pasan inadvertidas para 
el común de las gentes En Acción Nacional, cuántas entregas a la causa común, cuántos alunes 
no han rasado n la memoria, han querido quedar y quedaron sólo como el grano de mostazo, 
enterrados para la fructificación y los cosechas que otras manos han recogido para enriquecer 
la heredad común.

Jefes y oficialidad, grupos innumerables, hombres de todas las calidades sociales, venidos de 
todos los rumbos donde se habían venido madurando las experiencias y las esencias mexica-
nas, se dieron, desde luego a la tarea incansable. Apenas si es posible tipificar con ejemplos 
tomados de aquí y de allá, los múltiples trabajos iniciados en septiembre de 1939 y continua-
dos desde entonces hasta nuestros días, en crecientes acciones, cada vez más orgánicas, siem-
pre canalizadas hacia las metas objetivas que señalaron los fundadores.
Así, en orden a la conformación de los criterios políticos, a la ampliación de las tesis del Parti-
do y al enjuiciamiento de los fenómenos mexicanos a la luz de aquéllas, se recuerdan aún con 
fervor los primeros ciclos de conferencias organizados por el Comité Regional del PAN en el 

Nuevamente es uso de la palabra e| Sr. Raymundo Córdoba Zúñiga, dijo: “Los párrafos tran-
scritos, de los cuales los acusadores tomaron las frases que estiman subversivas, contienen la 
opinión que Maurois da sobre la función de los gobernantes del litado en su magnífica obra “ 
un arte de vivir”. El señor Maurois en un genial escritor francés, de fama mundial, cuyas opin-
iones son objeto del respeto de la crítica mundial.  Como las ideas de dicho señor son las que 
yo desarrollo en mi discurso y precisamente las que estiman subversivas, por si los acusadores 
lo ignoran desea asentar que el ya citado escritor tiene actualmente su domicilio en París, pues 
no sería difícil que contra él se pretendí ejercitar acción penal desde el momento en que el libro 
que contiene las ideas expuestas, traducido al castellano, ha circulado y circula profesamente 
en la República, siendo muy rara la biblioteca donde no se encuentre un ejemplar del mismo.
Las mismas ideas expuestas por Maurois son las que informan los principios, del derecho 
público, de suerte que también los tratadistas han incurrido en el delito que dolosamente se me 
imputa.

Llovían los atentados. El ingeniero Luis Álvarez: y el señor José Sosa, del Comité de Queréta-
ro fueron detenidos en noviembre del 39, por su lucha contra el Artículo 3° Constitucional. En 
Saltillo, el Jefe mismo del Comité Nacional, el 11 de enero de 1940 no pudo presidir un mitin, 
pues el Teatro en que se apiñaba ya la gente, fue rodeado por Defensas Agrarias capitaneadas, 
pistola en mano, por algunos Diputados coahuilenses El licenciado Gómez Morín dirigió el 
siguiente mensaje al Presidente de la República:
Esta noche, en los momentos de celebrar una Asamblea de Acción Nacional, en el Teatro 
Obrero de esta ciudad, las autoridades impidieron la celebración del acto, alegando pretextos 
especiosos e inconducentes. Lo comunico no para pedir garantías que se nos deben consti-
tucionalmente, sino para comprobar el incumplimiento de las reiteradas protestas hechas por 
usted, de respeto a la opinión ciudadana.

A pesar de lo transcurrido. Acción Nacional hace saber a la Nación que, con garantías, con 
simples promesas, o sin garantías y sin promesas, el Partido continuará realizando la urgente 
tarea de saneamiento político y social que México anhela como necesidad inaplazable.
También por Chihuahua y Sonora “hacia aire”. El 2 de mayo, el licenciado Carlos Sisnega 
dirigía al Presidente de la República el siguiente mensaje:
Sin la menor provocación, a media noche de ayer, estando dormido en mi casa, fui brutalmente 

asaltado por un grupo de facinerosos, quienes se dedicaron a lanzar piedras e insultar soez-
mente. Se pidieron garantías a la policía local y fueron negadas. Pongo lo anterior en cono-
cimiento de usted, no para pedir garantías que no pueden o no quieren dar en Chihuahua, sino 
para advertir que, al repetirse el caso, me haré respetar defendiéndome en la forma a que haya 
lugar, y repeleré la violencia con la violencia.

Por cuanto a Sonora, el H. Ayuntamiento de Nogales, desesperado por la resonancia que 
habían tenido las conferencias sustentadas por los licenciados Herrera y Lasso y Daniel Kuri 
Breña, conferencias a las que asistieron los CC Regidores, Alfredo J. Toledo y Dr. Francisco 
Cañedo, tomo el siguiente acuerdo:
Tomando en consideración que los CC. Regidores propietarios de este Ayuntamiento, Alfredo 
J. Toledo y Dr. Francisco Cañedo se han presentado en estos actos públicos y de carácter políti-
co en los que se ha atacado al Gobierno Federal y del Estado, sin que al lanzarse esos ataques 
se hayan retirado de las asambleas. en señal de protesta y. antes bien, solidarizándose con los 
impugnadores del régimen actual, al prestarles su concurrencia, se declara que estos Regidores 
han incurrido en el delito oficial de indisciplina... por lo que... y por principios morales do 
defensa de los intereses de la comunidad que sufren trastornos con la falla de cohesión de los 
miembros de un Cabildo, en un capitulo tan importante como la afinidad de ideología revolu-
cionaria con los Gobiernos Federal y del Enfado, se resuelve que los CC Regidores. . pierden 
desde este momento su carácter de miembros de este Ayuntamiento.

Había, pues, una nueva moral y hasta un código de “delitos oficiales” para combatir el PAN.
Pero había algo más: ridículo, inmenso ridículo en que se había colocado el régimen, como fue 
el caso que durante más de 15 días estuvo comentando la prensa del país. Es el quo Noradino.
El hecho sucedió el 17 de marzo de 1940. A Querétaro habían ido, para celebrar un mitin, los 
señores licenciados Manuel Herrera y Lasso, Armando Chávez Camacho, Carlos Septién 
García, Francisco Fernández Cueto y señores José Fernández de Ceballos y Zimeón Zúñiga 
Romero.
El caso fue que la reunión celebróse en el local, cerrado, del Partido que, por suerte, estaba 
contiguo al local del entonces perene. Como el número de asistente era muy superior al cupo 
del local, fueron colocadas dos altoparlantes que permitieron al público reunido en la Plaza 

pública en Monterrey; 25: Asamblea del Consejo de Nuevo León.
Marzo 2: Mitin en Durango; 3 y 4: Convención de Partidos Independientes en Chihuahua, con-
vocados por Acción Nacional y presididos por el Lie Carlos Slsniega. Asistieron los licencia-
dos Manuel Gómez Morin, Manuel R. Samperio, Carlos Ramírez Zetina y Daniel Kuri Breña; 
15: el Boletín del Partido en el Distrito Federal, se convierte en Boletín del Comité Nacional; 
17: Asamblea del Comité Regional y Locales de Michoacán; 17: Asamblea del Comité 
Regional de Querétaro (en el número pasado reseñamos el atropello): 30 y 31: Segunda Con-
vención Interregional, celebrada en Guadalajara.

Convención Tapatía
Cálidas sesiones aquéllas las de la Convención de Guadalajara, de intenso trabajo, de elabo-
ración constante Je ideas Pe elaboración de hombres también, pues iban surgiendo en el Parti-
do nuevos valores, valores incógnitos, hasta entonces que el incidente político hacia resaltar 
súbitamente, para alcanzar personalidad y dimensión no esperada. Así, por ejemplo, se reveló 
Eustaquio Escandón, en esta Asamblea de Jalisco. Ya era, sí, todo Don Eustaquio; pero no 
había medido su estatura con la dimensión del acontecer político; ni su voz ni su ademán, en 
la tribuna de un Partido. Y aquí fue así, se reveló político y orador político, pues no era exager-
ado decir que de los discursos estrictamente políticos que allá escuchamos y escuchamos 
varios muy buenos, fue el de Eustaquio Escandón el mejor de la jornada.

En la jornada, también José Fernández de Cevallos, “hispanidad viviente" que traza la heroica 
y discreta labor del Jefe de Grupo (célula inicial, original \ originaría del Partido), y glosa al 
poeta: "Y los patriotas en los negros tramos urdimos, trabajamos.

Allí también, joven aun, Jaime Robles, con clásica oratoria tapatía; y Molina Font, que traía 
saludos del Yucatán que. “a pesar de haber sido herido a mansalva. suma su fuerza para lograr 
una Patria más grande y generosa".

Allí, en la Plaza de Toros, henchida, calurosa, bajo el sol de plomo y con el hervor del entusias-
mo en explosionas. Manuel R. Samperio, "hidalgo en el alma, austero en el vestir, inició la 
fiesta del pensamiento". Y allí, también "joven aún; pero maduro en fecundos recursos para la 
Patria". Miguel Estrada Iturbide; allí, Herrera y Lasso, "cristiano en el pensamiento, brillante 
y florido en la oratoria, sirvió en Guadalajara como en otras partes, a los fines de su Partido, 
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acto de justicia elemental será reconocer el hecho evidente Je que, el Maestro Herrera y Lasso, 
con su alto prestigio, no solamente de “príncipe de la oratoria” clásica, principado que heredó 
de don José María Lozano —“el príncipe de la voz de oro”—, sino de campeón de luchar cris-
tianas, dio a Acción Nacional un empuje colosal. Por todas partes predicó su filosofía teológi-
ca-política, sonoramente, elegantemente. Rodeado siempre de discípulos, de compañeros en 
aquella aventura espiritual de restaurar los caminos normales de la conciencia política, secun-
dado por Daniel Kuri Breña, por Islas García, por Ramírez Zetina, precedido en sus jiras por 
Robles León. Fernández Cueto, Enrique Loaeza, en fin, encabezando algún equipo de los 
muchos de aquellas “brigadas móviles” en las que tomaron parte también Estrada Iturbide, 
Chapela y Blanco, don Guilebaldo Murillo —campeón éste también, en las grandes cruzadas 
cristiana- y otros muchos, muchísimos que sería interminable mencionar, pero cuyas obras han 
sido simiente fecundísima y cuya memoria guardan, aquí y allá, las gentes del Partido—, Her-
rera y Lasso es, sin duda, uno de grandes constructores del Partido.

Y, por si no fuera bastante con el nombre y el renombre del ilustre constitucionalista, Herrera 
y Lasso se hizo y se izó bandera cuando con un grupo de dirigentes del Partido, cayó a la cárcel 
de Querétaro, el domingo 17 de marzo de 1940.

Ya para estas fechas, la reacción del cardenismo contra el Partido era manifiesta y expresada, 
brutalmente, por frecuentes actos Je represión y de violencia. Así, por ejemplo, en Uruapan, el 
18 de febrero del mismo año, el Presidente Municipal quiso impedir un mitin del PAN y con-
centró policía y fuerzas rurales, sin que hubiese logrado más que alentar la agitación y la sim-
patía para el Partido y hacer más cálidos los discursos de don Adolfo Barragán, el Presidente 
fundador en Uruapan, la señora Rojas de Rodríguez, don Enrique Pérez Verdía, don Manuel 
Caballera y los licenciados Enrique M. Loaeza y Miguel Estrada Iturbide.

Así por ejemplo que vale la pena recordar, el licenciado Raymundo Córdoba Zúñiga, del 
Comité de Torreón fue risiblemente consignado y hubo de comparecer ante el Ministerio 
Público del Estado, acusado del delito de subversión e insultos al Gobierno; y más precisa-
mente fue consignada la frase en que acusadores basaban la prueba del delito: “Las fuerzas 
desquiciantes del mal se abaten sobre México”. El acta levantada por el Ministerio Público 
refiere así el caso:

como toda institución cuyo objeto es el bien común permanente, es, ante todo. el conjunto y 
armonía Je las relaciones do personas, el Partido habría de realizarse dentro de las vías ordi-
narias de estas relaciones. Y en México. principalmente en la Capital, las relaciones personales 
no tienen tina ordenación natural geográfica —horizontal— sino moral, profesional, familiar. 
La comunicación humana, ímpetu connatural del hombre, es más fácil y fluente a través de los 
contactos que da la sangre, el afecto, el trabajo. Más fácil, por tanto, la constitución de un 
núcleo potinco basado en estos contactos, que en el de vecindad del domicilio, la demarcación 
urbana, o la división “política”. De aquí que los Grupos iniciales del Partido se han hecho 
sobre otras bases, bases que fueron llamadas, con razón en el vínculo que unía a los miembros 
de cada Grupo, “verticales”.

Tomado esto en cuenta, no era extraño ver en un mismo Grupo, integrado de 7 a 30 personas, 
al Gerente de un Banco y al portea del mismo; al presidente Je un equipo deportivo y al velador 
del campo, al abogado con bufete en un elevado edificio y al elevadorista del mismo edificio. 
Más todavía: hombres que, por especiales razones, singulares razones, solían reunirse de 
cuando en cuando, ingresaron al Partido, por la vía de esas singulares razones, y del Partido 
fueron militantes callados pero valiosos, propagandistas lleno de fervor. Nos referimos, por 
ejemplo, al caso del Grupo integrado por los ya fallecidos Alfredo Maillefert, Dr. Adolfo 
Arreguín y licenciado Fidel Silva. Ellos, con otros compañeros, se reunían, desde “tiempo 
inmemorial”, sábado a sábado, ya en la casa del Doctor, ya en la casa del poeta. Sus temas eran, 
fundamentalmente, los literarios. Cuando el Partido inició su vida y desde antes que se celebr-
ara su Convención de septiembre de 39, aquellos varones se inscribieron romo “socios adher-
entes” y mezclaron In literatura con la política en sus charlas comunes y en sus charlas ron 
otras gentes, pues ellos mismos se fijaron, como tarea suya en calidad de miembros del PAN, 
propagar personalmente los principios de aquél.

Pero el Partido era desde el primer día, nacional. Y a la Nación entera había qué llevarle el 
mensaje. De todas partes pedían orientaciones los grupos iniciales. Y con admirable fervor, 
con generosidad sin límites, las gentes se inscribían en los equipos de propagandistas.

Entre aquellos iniciadores, que recorrieron, paso a paso y en diferentes “jiras” el país, hay que 
señalar, desde luego, al propio Jefe del Partido y al licenciado Manuel Herrera y Lasso. Un 

Distrito Federal, que presidía Ernesto Robles León y cuya activa y ordenada Secretaría ocupó 
durante mucho tiempo y desde antes de la Convención Fundacional, Clicerio Cardoso Eguiluz. 
Su esfuerzo inicial se expresó en el limpio y ágil “Boletín Je Acción Nacional”, que apareció 
el 1 de diciembre de 1930 y que, a partir del número 8, correspondiente al 15 Je marzo de 1940, 
dejó de ser órgano del Comité del Distrito, para convertirse en órgano del Comité Nacional, 
pues así lo merecía por la importancia que alcanzó la publicación en tres meso de vida.

Robles León y Clicerio Cardoso organizaron, desde el 7 de diciembre y todos los jueves, a 
partir de ese día y durante varios meses, conferencias de carácter político, entre las que destac-
aron las de Bernardo Ponce: “Lo Artificial da Nuestras Instituciones”, Luis Islas García”. “La 
Educación en México”, Rafael Preciado Hernández. “La Responsabilidad de los Mexicanos en 
el Desastre Nacional, Jesús Toral Moreno. “El Estado, Único Depositario de la Verdad”, 
Agustín González Arguello. "El Estado y la Vida Pública de México”, y Carlos Ramírez 
Zetina: “México, y el Anti-México”, estas últimas correspondientes al 22 y 29 de febrero de 
1940.

Justo es recordar que, en estas actividades de propaganda colaboraron los señores Luis Torres 
Landa, José Repetto García y Enrique Pimentel Padilla, de los Departamentos de Organización 
y Propaganda del Comité Regional. A su vez, organizaron en las propias oficinas del Partido, 
un Círculo semanal de Propagandista, núcleo inicial del que brotó, entre otras fuerzas, el 
equipo que, con el tiempo, serviría de base para la sección juvenil que tantos triunfos ha 
obtenido para el Partido y al que, en su oportunidad» dedicaremos especial repórtale.

Jiras y Fundaciones
Pero no todo era simple, aunque profunda y nueva oratoria. Más que eso, el esfuerzo estaba 
canalizado hacia la formación de Grupos, con una técnica especial de organización, la organi-
zación vertical.

Ha sido criterio fundamental del Partido el que siendo la actividad política una de las activi-
dades normales del hombre, aquélla debe realizarse dentro del marco real y regular de la vida 
diaria. Por tanto, la organización del Partido debe adecuarse a esa normalidad de vida, 
cimentándose en las mismas relaciones diarias y normales del ciudadano. Y, si el Partido, 

Primeros Cuadros de Organi-
zación y los Primeros Atenta-

dos Oficiales1

No es fácil seguir los pasos que un Partido, como cualquier institución ha dado en el camino 
de sus realizaciones. Los hechos que saltan a la opinión allí están ciertamente, claros, defini-
dos, expuestos ya a la crítica, valorados por ella. Mas, para llegar a ellos, mucho se ha andado 
ya en el orden de la organización interna, de la acción conjunta, callada, a veces ignorada aún. 
por quienes en la propia acción participan. En el conjunto de voluntades que en toda organi-
zación humana son la base de la acción, muchas vidas, no sólo actos, pasan inadvertidas para 
el común de las gentes En Acción Nacional, cuántas entregas a la causa común, cuántos alunes 
no han rasado n la memoria, han querido quedar y quedaron sólo como el grano de mostazo, 
enterrados para la fructificación y los cosechas que otras manos han recogido para enriquecer 
la heredad común.

Jefes y oficialidad, grupos innumerables, hombres de todas las calidades sociales, venidos de 
todos los rumbos donde se habían venido madurando las experiencias y las esencias mexica-
nas, se dieron, desde luego a la tarea incansable. Apenas si es posible tipificar con ejemplos 
tomados de aquí y de allá, los múltiples trabajos iniciados en septiembre de 1939 y continua-
dos desde entonces hasta nuestros días, en crecientes acciones, cada vez más orgánicas, siem-
pre canalizadas hacia las metas objetivas que señalaron los fundadores.
Así, en orden a la conformación de los criterios políticos, a la ampliación de las tesis del Parti-
do y al enjuiciamiento de los fenómenos mexicanos a la luz de aquéllas, se recuerdan aún con 
fervor los primeros ciclos de conferencias organizados por el Comité Regional del PAN en el 

Nuevamente es uso de la palabra e| Sr. Raymundo Córdoba Zúñiga, dijo: “Los párrafos tran-
scritos, de los cuales los acusadores tomaron las frases que estiman subversivas, contienen la 
opinión que Maurois da sobre la función de los gobernantes del litado en su magnífica obra “ 
un arte de vivir”. El señor Maurois en un genial escritor francés, de fama mundial, cuyas opin-
iones son objeto del respeto de la crítica mundial.  Como las ideas de dicho señor son las que 
yo desarrollo en mi discurso y precisamente las que estiman subversivas, por si los acusadores 
lo ignoran desea asentar que el ya citado escritor tiene actualmente su domicilio en París, pues 
no sería difícil que contra él se pretendí ejercitar acción penal desde el momento en que el libro 
que contiene las ideas expuestas, traducido al castellano, ha circulado y circula profesamente 
en la República, siendo muy rara la biblioteca donde no se encuentre un ejemplar del mismo.
Las mismas ideas expuestas por Maurois son las que informan los principios, del derecho 
público, de suerte que también los tratadistas han incurrido en el delito que dolosamente se me 
imputa.

Llovían los atentados. El ingeniero Luis Álvarez: y el señor José Sosa, del Comité de Queréta-
ro fueron detenidos en noviembre del 39, por su lucha contra el Artículo 3° Constitucional. En 
Saltillo, el Jefe mismo del Comité Nacional, el 11 de enero de 1940 no pudo presidir un mitin, 
pues el Teatro en que se apiñaba ya la gente, fue rodeado por Defensas Agrarias capitaneadas, 
pistola en mano, por algunos Diputados coahuilenses El licenciado Gómez Morín dirigió el 
siguiente mensaje al Presidente de la República:
Esta noche, en los momentos de celebrar una Asamblea de Acción Nacional, en el Teatro 
Obrero de esta ciudad, las autoridades impidieron la celebración del acto, alegando pretextos 
especiosos e inconducentes. Lo comunico no para pedir garantías que se nos deben consti-
tucionalmente, sino para comprobar el incumplimiento de las reiteradas protestas hechas por 
usted, de respeto a la opinión ciudadana.

A pesar de lo transcurrido. Acción Nacional hace saber a la Nación que, con garantías, con 
simples promesas, o sin garantías y sin promesas, el Partido continuará realizando la urgente 
tarea de saneamiento político y social que México anhela como necesidad inaplazable.
También por Chihuahua y Sonora “hacia aire”. El 2 de mayo, el licenciado Carlos Sisnega 
dirigía al Presidente de la República el siguiente mensaje:
Sin la menor provocación, a media noche de ayer, estando dormido en mi casa, fui brutalmente 

asaltado por un grupo de facinerosos, quienes se dedicaron a lanzar piedras e insultar soez-
mente. Se pidieron garantías a la policía local y fueron negadas. Pongo lo anterior en cono-
cimiento de usted, no para pedir garantías que no pueden o no quieren dar en Chihuahua, sino 
para advertir que, al repetirse el caso, me haré respetar defendiéndome en la forma a que haya 
lugar, y repeleré la violencia con la violencia.

Por cuanto a Sonora, el H. Ayuntamiento de Nogales, desesperado por la resonancia que 
habían tenido las conferencias sustentadas por los licenciados Herrera y Lasso y Daniel Kuri 
Breña, conferencias a las que asistieron los CC Regidores, Alfredo J. Toledo y Dr. Francisco 
Cañedo, tomo el siguiente acuerdo:
Tomando en consideración que los CC. Regidores propietarios de este Ayuntamiento, Alfredo 
J. Toledo y Dr. Francisco Cañedo se han presentado en estos actos públicos y de carácter políti-
co en los que se ha atacado al Gobierno Federal y del Estado, sin que al lanzarse esos ataques 
se hayan retirado de las asambleas. en señal de protesta y. antes bien, solidarizándose con los 
impugnadores del régimen actual, al prestarles su concurrencia, se declara que estos Regidores 
han incurrido en el delito oficial de indisciplina... por lo que... y por principios morales do 
defensa de los intereses de la comunidad que sufren trastornos con la falla de cohesión de los 
miembros de un Cabildo, en un capitulo tan importante como la afinidad de ideología revolu-
cionaria con los Gobiernos Federal y del Enfado, se resuelve que los CC Regidores. . pierden 
desde este momento su carácter de miembros de este Ayuntamiento.

Había, pues, una nueva moral y hasta un código de “delitos oficiales” para combatir el PAN.
Pero había algo más: ridículo, inmenso ridículo en que se había colocado el régimen, como fue 
el caso que durante más de 15 días estuvo comentando la prensa del país. Es el quo Noradino.
El hecho sucedió el 17 de marzo de 1940. A Querétaro habían ido, para celebrar un mitin, los 
señores licenciados Manuel Herrera y Lasso, Armando Chávez Camacho, Carlos Septién 
García, Francisco Fernández Cueto y señores José Fernández de Ceballos y Zimeón Zúñiga 
Romero.
El caso fue que la reunión celebróse en el local, cerrado, del Partido que, por suerte, estaba 
contiguo al local del entonces perene. Como el número de asistente era muy superior al cupo 
del local, fueron colocadas dos altoparlantes que permitieron al público reunido en la Plaza 

que son los de su Patria".
Allí, Efraín González Luna que se lanza contra el utilitarismo moderno, el cual concibe dos 
tipos de hombres, igualmente mutilados: el que se beneficia con la injusticia y el desorden, el 
hombre de la comodidad material, del lujo y de placer, el hambre que es solamente animal con-
fortable; y el otro que es la pana de la civilización moderna, la amorfa unidad indiferenciada 
que sólo sirve para trabajar y cuidar de la máquina, y que es el animal productivo. Contra estas 
infrahumanas concepciones, la postulación del Humanismo clásico cristiano del PAN.

II Convención Nacional
En las efemérides del PAN, cas» a continuación de lo anterior, encontramos la crónica de h II 
Convención Nacional, ce lebrada los días 20 y 21 de abril de 1940. esto es. apenas 7 meses 
después de la Constitutiva. El tema y objeto de esta II fue la formulación, discusión y aproba-
ción del "Programa Mínimo de Acción Política del PAN", que fue presentada a debate por el 
licenciado Preciado Hernández.

Fue éste un desfile de oradores, encabezados por el licenciado Herrera y Lasso que dio la bien-
venida a los delegados y representantes, para los que hace esta ad monición:
Toda merma consentida en el derecho, es una contribución a la anarquía. Hemos de terminar 
con la consideración de que el derecho es grada, favor o dádiva que recibimos de un Estado 
tolerante. Todo hombro, expresión cabal de su propio y más acendrado pensamiento, do su 
eminente dignidad, debe rechazar como dádiva le que se te debe en estricta justicia; debe 
defender con decoro su propia dignidad. El día que esto acontezca en México no tendremos 
que decir como ahora lo decimos muchos con vergüenza y, oíros, con un legítimo orgullo, 
porque han sabido superar su actitud interior: el que se hace gusano, no se puede quejar de que 
lo aplasten.

Eustaquio Escandón, Carlos S:6nicga, Estrada Iturbide y Elorduy prepararon la Asamblea, con 
ardores doctrinarios y oratorios que fueron prólogo insigne para el "Informe" del Jefe del Parti-
do quien, después del fino análisis de la ecuación critica del mundo, y anarquía en México, de 
"divorcio entre la Nación y el Estado", señala la presencia dentro del PAN "para cumplir con 
alegre decisión nuestros deberes, y por ello nos abrimos a la resolución de buscar y decir la 
Verdad y de luchar hasta el cabo de nuestras fuer zas por crear los medios y el clima social-
mente necesarios para que esa Verdad impere y el Bien se cumpla en la paz justa que es nuestro 
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acto de justicia elemental será reconocer el hecho evidente Je que, el Maestro Herrera y Lasso, 
con su alto prestigio, no solamente de “príncipe de la oratoria” clásica, principado que heredó 
de don José María Lozano —“el príncipe de la voz de oro”—, sino de campeón de luchar cris-
tianas, dio a Acción Nacional un empuje colosal. Por todas partes predicó su filosofía teológi-
ca-política, sonoramente, elegantemente. Rodeado siempre de discípulos, de compañeros en 
aquella aventura espiritual de restaurar los caminos normales de la conciencia política, secun-
dado por Daniel Kuri Breña, por Islas García, por Ramírez Zetina, precedido en sus jiras por 
Robles León. Fernández Cueto, Enrique Loaeza, en fin, encabezando algún equipo de los 
muchos de aquellas “brigadas móviles” en las que tomaron parte también Estrada Iturbide, 
Chapela y Blanco, don Guilebaldo Murillo —campeón éste también, en las grandes cruzadas 
cristiana- y otros muchos, muchísimos que sería interminable mencionar, pero cuyas obras han 
sido simiente fecundísima y cuya memoria guardan, aquí y allá, las gentes del Partido—, Her-
rera y Lasso es, sin duda, uno de grandes constructores del Partido.

Y, por si no fuera bastante con el nombre y el renombre del ilustre constitucionalista, Herrera 
y Lasso se hizo y se izó bandera cuando con un grupo de dirigentes del Partido, cayó a la cárcel 
de Querétaro, el domingo 17 de marzo de 1940.

Ya para estas fechas, la reacción del cardenismo contra el Partido era manifiesta y expresada, 
brutalmente, por frecuentes actos Je represión y de violencia. Así, por ejemplo, en Uruapan, el 
18 de febrero del mismo año, el Presidente Municipal quiso impedir un mitin del PAN y con-
centró policía y fuerzas rurales, sin que hubiese logrado más que alentar la agitación y la sim-
patía para el Partido y hacer más cálidos los discursos de don Adolfo Barragán, el Presidente 
fundador en Uruapan, la señora Rojas de Rodríguez, don Enrique Pérez Verdía, don Manuel 
Caballera y los licenciados Enrique M. Loaeza y Miguel Estrada Iturbide.

Así por ejemplo que vale la pena recordar, el licenciado Raymundo Córdoba Zúñiga, del 
Comité de Torreón fue risiblemente consignado y hubo de comparecer ante el Ministerio 
Público del Estado, acusado del delito de subversión e insultos al Gobierno; y más precisa-
mente fue consignada la frase en que acusadores basaban la prueba del delito: “Las fuerzas 
desquiciantes del mal se abaten sobre México”. El acta levantada por el Ministerio Público 
refiere así el caso:

como toda institución cuyo objeto es el bien común permanente, es, ante todo. el conjunto y 
armonía Je las relaciones do personas, el Partido habría de realizarse dentro de las vías ordi-
narias de estas relaciones. Y en México. principalmente en la Capital, las relaciones personales 
no tienen tina ordenación natural geográfica —horizontal— sino moral, profesional, familiar. 
La comunicación humana, ímpetu connatural del hombre, es más fácil y fluente a través de los 
contactos que da la sangre, el afecto, el trabajo. Más fácil, por tanto, la constitución de un 
núcleo potinco basado en estos contactos, que en el de vecindad del domicilio, la demarcación 
urbana, o la división “política”. De aquí que los Grupos iniciales del Partido se han hecho 
sobre otras bases, bases que fueron llamadas, con razón en el vínculo que unía a los miembros 
de cada Grupo, “verticales”.

Tomado esto en cuenta, no era extraño ver en un mismo Grupo, integrado de 7 a 30 personas, 
al Gerente de un Banco y al portea del mismo; al presidente Je un equipo deportivo y al velador 
del campo, al abogado con bufete en un elevado edificio y al elevadorista del mismo edificio. 
Más todavía: hombres que, por especiales razones, singulares razones, solían reunirse de 
cuando en cuando, ingresaron al Partido, por la vía de esas singulares razones, y del Partido 
fueron militantes callados pero valiosos, propagandistas lleno de fervor. Nos referimos, por 
ejemplo, al caso del Grupo integrado por los ya fallecidos Alfredo Maillefert, Dr. Adolfo 
Arreguín y licenciado Fidel Silva. Ellos, con otros compañeros, se reunían, desde “tiempo 
inmemorial”, sábado a sábado, ya en la casa del Doctor, ya en la casa del poeta. Sus temas eran, 
fundamentalmente, los literarios. Cuando el Partido inició su vida y desde antes que se celebr-
ara su Convención de septiembre de 39, aquellos varones se inscribieron romo “socios adher-
entes” y mezclaron In literatura con la política en sus charlas comunes y en sus charlas ron 
otras gentes, pues ellos mismos se fijaron, como tarea suya en calidad de miembros del PAN, 
propagar personalmente los principios de aquél.

Pero el Partido era desde el primer día, nacional. Y a la Nación entera había qué llevarle el 
mensaje. De todas partes pedían orientaciones los grupos iniciales. Y con admirable fervor, 
con generosidad sin límites, las gentes se inscribían en los equipos de propagandistas.

Entre aquellos iniciadores, que recorrieron, paso a paso y en diferentes “jiras” el país, hay que 
señalar, desde luego, al propio Jefe del Partido y al licenciado Manuel Herrera y Lasso. Un 

Distrito Federal, que presidía Ernesto Robles León y cuya activa y ordenada Secretaría ocupó 
durante mucho tiempo y desde antes de la Convención Fundacional, Clicerio Cardoso Eguiluz. 
Su esfuerzo inicial se expresó en el limpio y ágil “Boletín Je Acción Nacional”, que apareció 
el 1 de diciembre de 1930 y que, a partir del número 8, correspondiente al 15 Je marzo de 1940, 
dejó de ser órgano del Comité del Distrito, para convertirse en órgano del Comité Nacional, 
pues así lo merecía por la importancia que alcanzó la publicación en tres meso de vida.

Robles León y Clicerio Cardoso organizaron, desde el 7 de diciembre y todos los jueves, a 
partir de ese día y durante varios meses, conferencias de carácter político, entre las que destac-
aron las de Bernardo Ponce: “Lo Artificial da Nuestras Instituciones”, Luis Islas García”. “La 
Educación en México”, Rafael Preciado Hernández. “La Responsabilidad de los Mexicanos en 
el Desastre Nacional, Jesús Toral Moreno. “El Estado, Único Depositario de la Verdad”, 
Agustín González Arguello. "El Estado y la Vida Pública de México”, y Carlos Ramírez 
Zetina: “México, y el Anti-México”, estas últimas correspondientes al 22 y 29 de febrero de 
1940.

Justo es recordar que, en estas actividades de propaganda colaboraron los señores Luis Torres 
Landa, José Repetto García y Enrique Pimentel Padilla, de los Departamentos de Organización 
y Propaganda del Comité Regional. A su vez, organizaron en las propias oficinas del Partido, 
un Círculo semanal de Propagandista, núcleo inicial del que brotó, entre otras fuerzas, el 
equipo que, con el tiempo, serviría de base para la sección juvenil que tantos triunfos ha 
obtenido para el Partido y al que, en su oportunidad» dedicaremos especial repórtale.

Jiras y Fundaciones
Pero no todo era simple, aunque profunda y nueva oratoria. Más que eso, el esfuerzo estaba 
canalizado hacia la formación de Grupos, con una técnica especial de organización, la organi-
zación vertical.

Ha sido criterio fundamental del Partido el que siendo la actividad política una de las activi-
dades normales del hombre, aquélla debe realizarse dentro del marco real y regular de la vida 
diaria. Por tanto, la organización del Partido debe adecuarse a esa normalidad de vida, 
cimentándose en las mismas relaciones diarias y normales del ciudadano. Y, si el Partido, 

Primeros Cuadros de Organi-
zación y los Primeros Atenta-

dos Oficiales1

No es fácil seguir los pasos que un Partido, como cualquier institución ha dado en el camino 
de sus realizaciones. Los hechos que saltan a la opinión allí están ciertamente, claros, defini-
dos, expuestos ya a la crítica, valorados por ella. Mas, para llegar a ellos, mucho se ha andado 
ya en el orden de la organización interna, de la acción conjunta, callada, a veces ignorada aún. 
por quienes en la propia acción participan. En el conjunto de voluntades que en toda organi-
zación humana son la base de la acción, muchas vidas, no sólo actos, pasan inadvertidas para 
el común de las gentes En Acción Nacional, cuántas entregas a la causa común, cuántos alunes 
no han rasado n la memoria, han querido quedar y quedaron sólo como el grano de mostazo, 
enterrados para la fructificación y los cosechas que otras manos han recogido para enriquecer 
la heredad común.

Jefes y oficialidad, grupos innumerables, hombres de todas las calidades sociales, venidos de 
todos los rumbos donde se habían venido madurando las experiencias y las esencias mexica-
nas, se dieron, desde luego a la tarea incansable. Apenas si es posible tipificar con ejemplos 
tomados de aquí y de allá, los múltiples trabajos iniciados en septiembre de 1939 y continua-
dos desde entonces hasta nuestros días, en crecientes acciones, cada vez más orgánicas, siem-
pre canalizadas hacia las metas objetivas que señalaron los fundadores.
Así, en orden a la conformación de los criterios políticos, a la ampliación de las tesis del Parti-
do y al enjuiciamiento de los fenómenos mexicanos a la luz de aquéllas, se recuerdan aún con 
fervor los primeros ciclos de conferencias organizados por el Comité Regional del PAN en el 

Nuevamente es uso de la palabra e| Sr. Raymundo Córdoba Zúñiga, dijo: “Los párrafos tran-
scritos, de los cuales los acusadores tomaron las frases que estiman subversivas, contienen la 
opinión que Maurois da sobre la función de los gobernantes del litado en su magnífica obra “ 
un arte de vivir”. El señor Maurois en un genial escritor francés, de fama mundial, cuyas opin-
iones son objeto del respeto de la crítica mundial.  Como las ideas de dicho señor son las que 
yo desarrollo en mi discurso y precisamente las que estiman subversivas, por si los acusadores 
lo ignoran desea asentar que el ya citado escritor tiene actualmente su domicilio en París, pues 
no sería difícil que contra él se pretendí ejercitar acción penal desde el momento en que el libro 
que contiene las ideas expuestas, traducido al castellano, ha circulado y circula profesamente 
en la República, siendo muy rara la biblioteca donde no se encuentre un ejemplar del mismo.
Las mismas ideas expuestas por Maurois son las que informan los principios, del derecho 
público, de suerte que también los tratadistas han incurrido en el delito que dolosamente se me 
imputa.

Llovían los atentados. El ingeniero Luis Álvarez: y el señor José Sosa, del Comité de Queréta-
ro fueron detenidos en noviembre del 39, por su lucha contra el Artículo 3° Constitucional. En 
Saltillo, el Jefe mismo del Comité Nacional, el 11 de enero de 1940 no pudo presidir un mitin, 
pues el Teatro en que se apiñaba ya la gente, fue rodeado por Defensas Agrarias capitaneadas, 
pistola en mano, por algunos Diputados coahuilenses El licenciado Gómez Morín dirigió el 
siguiente mensaje al Presidente de la República:
Esta noche, en los momentos de celebrar una Asamblea de Acción Nacional, en el Teatro 
Obrero de esta ciudad, las autoridades impidieron la celebración del acto, alegando pretextos 
especiosos e inconducentes. Lo comunico no para pedir garantías que se nos deben consti-
tucionalmente, sino para comprobar el incumplimiento de las reiteradas protestas hechas por 
usted, de respeto a la opinión ciudadana.

A pesar de lo transcurrido. Acción Nacional hace saber a la Nación que, con garantías, con 
simples promesas, o sin garantías y sin promesas, el Partido continuará realizando la urgente 
tarea de saneamiento político y social que México anhela como necesidad inaplazable.
También por Chihuahua y Sonora “hacia aire”. El 2 de mayo, el licenciado Carlos Sisnega 
dirigía al Presidente de la República el siguiente mensaje:
Sin la menor provocación, a media noche de ayer, estando dormido en mi casa, fui brutalmente 

asaltado por un grupo de facinerosos, quienes se dedicaron a lanzar piedras e insultar soez-
mente. Se pidieron garantías a la policía local y fueron negadas. Pongo lo anterior en cono-
cimiento de usted, no para pedir garantías que no pueden o no quieren dar en Chihuahua, sino 
para advertir que, al repetirse el caso, me haré respetar defendiéndome en la forma a que haya 
lugar, y repeleré la violencia con la violencia.

Por cuanto a Sonora, el H. Ayuntamiento de Nogales, desesperado por la resonancia que 
habían tenido las conferencias sustentadas por los licenciados Herrera y Lasso y Daniel Kuri 
Breña, conferencias a las que asistieron los CC Regidores, Alfredo J. Toledo y Dr. Francisco 
Cañedo, tomo el siguiente acuerdo:
Tomando en consideración que los CC. Regidores propietarios de este Ayuntamiento, Alfredo 
J. Toledo y Dr. Francisco Cañedo se han presentado en estos actos públicos y de carácter políti-
co en los que se ha atacado al Gobierno Federal y del Estado, sin que al lanzarse esos ataques 
se hayan retirado de las asambleas. en señal de protesta y. antes bien, solidarizándose con los 
impugnadores del régimen actual, al prestarles su concurrencia, se declara que estos Regidores 
han incurrido en el delito oficial de indisciplina... por lo que... y por principios morales do 
defensa de los intereses de la comunidad que sufren trastornos con la falla de cohesión de los 
miembros de un Cabildo, en un capitulo tan importante como la afinidad de ideología revolu-
cionaria con los Gobiernos Federal y del Enfado, se resuelve que los CC Regidores. . pierden 
desde este momento su carácter de miembros de este Ayuntamiento.

Había, pues, una nueva moral y hasta un código de “delitos oficiales” para combatir el PAN.
Pero había algo más: ridículo, inmenso ridículo en que se había colocado el régimen, como fue 
el caso que durante más de 15 días estuvo comentando la prensa del país. Es el quo Noradino.
El hecho sucedió el 17 de marzo de 1940. A Querétaro habían ido, para celebrar un mitin, los 
señores licenciados Manuel Herrera y Lasso, Armando Chávez Camacho, Carlos Septién 
García, Francisco Fernández Cueto y señores José Fernández de Ceballos y Zimeón Zúñiga 
Romero.
El caso fue que la reunión celebróse en el local, cerrado, del Partido que, por suerte, estaba 
contiguo al local del entonces perene. Como el número de asistente era muy superior al cupo 
del local, fueron colocadas dos altoparlantes que permitieron al público reunido en la Plaza 

anhelo".
El día 21 de abril, continuación de la II Convención, fue iniciada la Sesión con un minuto de 
silencio, en memoria de los caídos en la heroica defensa de Veracruz, uno de cuyos soldados 
aquí presentes, el licenciado Manuel Zamora, recibió un fervoroso aplauso.

Con devoción fue escuchado el Programa Mínimo de Acción Política y, como el romperse de 
la represa en un torrente, la Asamblea, puesta de pie, vitoreó a sus redactores, pues bien supi-
eron aducir, con plenitud de estilo, las ansias mexicanas, y formular sus soluciones realistas.
Aquella histórica Asamblea fue clausurada por un discurso de Efraín González Luna, de corte 
político perfecto. Quienes hayan seguido la línea de desarrollo de la oratoria de González 
Luna, podrán advertir en este discurso un matiz alcanzado por unos cuantos meses de relación 
del orador con su auditorio político, relación emocional y estética, pero también doctrinaria y 
moral. Sin perder la estatura egregia de su pensamiento, éste toma vías de canalizaciones 
inusitadas hacia el alma popular. He aquí dos de las ficciones instrumentales de este magnífico 
discurso:
Un lamentable aprendiz de hechicero (Lombardo), se ocupó hace poco de nosotros... y precisa-
mente atacando do academismo, de irrealidad, nuestro programa de acción. Se trata de una 
ínfima calidad de hechicería, aquella forma de magia que no ha superado las más bajas etapas 
de la mentalidad primitiva. Aquella ingenua categoría mágica, aquel risible sistema que con-
siste en formar un muñeco y en un rincón obscuro de la casa del hechicero, pincharlo cruel-
mente con la ilusión de que el hombre representado por esa figura do trapo esté resistiendo fas 
formidables estocadas del mago.,. Es fácil, ciertamente, aniquilar el programa doctrinal de 
Acción Nacional cuando como tal se presenta, ante un público previamente comprometido a la 
aclamación, un muñeco doctrinal por nosotros irreconocible. Por nuestra parte, puedo seguir 
gastándose un almacén de alfileria en el muñeco. No nos afecta.
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acto de justicia elemental será reconocer el hecho evidente Je que, el Maestro Herrera y Lasso, 
con su alto prestigio, no solamente de “príncipe de la oratoria” clásica, principado que heredó 
de don José María Lozano —“el príncipe de la voz de oro”—, sino de campeón de luchar cris-
tianas, dio a Acción Nacional un empuje colosal. Por todas partes predicó su filosofía teológi-
ca-política, sonoramente, elegantemente. Rodeado siempre de discípulos, de compañeros en 
aquella aventura espiritual de restaurar los caminos normales de la conciencia política, secun-
dado por Daniel Kuri Breña, por Islas García, por Ramírez Zetina, precedido en sus jiras por 
Robles León. Fernández Cueto, Enrique Loaeza, en fin, encabezando algún equipo de los 
muchos de aquellas “brigadas móviles” en las que tomaron parte también Estrada Iturbide, 
Chapela y Blanco, don Guilebaldo Murillo —campeón éste también, en las grandes cruzadas 
cristiana- y otros muchos, muchísimos que sería interminable mencionar, pero cuyas obras han 
sido simiente fecundísima y cuya memoria guardan, aquí y allá, las gentes del Partido—, Her-
rera y Lasso es, sin duda, uno de grandes constructores del Partido.

Y, por si no fuera bastante con el nombre y el renombre del ilustre constitucionalista, Herrera 
y Lasso se hizo y se izó bandera cuando con un grupo de dirigentes del Partido, cayó a la cárcel 
de Querétaro, el domingo 17 de marzo de 1940.

Ya para estas fechas, la reacción del cardenismo contra el Partido era manifiesta y expresada, 
brutalmente, por frecuentes actos Je represión y de violencia. Así, por ejemplo, en Uruapan, el 
18 de febrero del mismo año, el Presidente Municipal quiso impedir un mitin del PAN y con-
centró policía y fuerzas rurales, sin que hubiese logrado más que alentar la agitación y la sim-
patía para el Partido y hacer más cálidos los discursos de don Adolfo Barragán, el Presidente 
fundador en Uruapan, la señora Rojas de Rodríguez, don Enrique Pérez Verdía, don Manuel 
Caballera y los licenciados Enrique M. Loaeza y Miguel Estrada Iturbide.

Así por ejemplo que vale la pena recordar, el licenciado Raymundo Córdoba Zúñiga, del 
Comité de Torreón fue risiblemente consignado y hubo de comparecer ante el Ministerio 
Público del Estado, acusado del delito de subversión e insultos al Gobierno; y más precisa-
mente fue consignada la frase en que acusadores basaban la prueba del delito: “Las fuerzas 
desquiciantes del mal se abaten sobre México”. El acta levantada por el Ministerio Público 
refiere así el caso:

como toda institución cuyo objeto es el bien común permanente, es, ante todo. el conjunto y 
armonía Je las relaciones do personas, el Partido habría de realizarse dentro de las vías ordi-
narias de estas relaciones. Y en México. principalmente en la Capital, las relaciones personales 
no tienen tina ordenación natural geográfica —horizontal— sino moral, profesional, familiar. 
La comunicación humana, ímpetu connatural del hombre, es más fácil y fluente a través de los 
contactos que da la sangre, el afecto, el trabajo. Más fácil, por tanto, la constitución de un 
núcleo potinco basado en estos contactos, que en el de vecindad del domicilio, la demarcación 
urbana, o la división “política”. De aquí que los Grupos iniciales del Partido se han hecho 
sobre otras bases, bases que fueron llamadas, con razón en el vínculo que unía a los miembros 
de cada Grupo, “verticales”.

Tomado esto en cuenta, no era extraño ver en un mismo Grupo, integrado de 7 a 30 personas, 
al Gerente de un Banco y al portea del mismo; al presidente Je un equipo deportivo y al velador 
del campo, al abogado con bufete en un elevado edificio y al elevadorista del mismo edificio. 
Más todavía: hombres que, por especiales razones, singulares razones, solían reunirse de 
cuando en cuando, ingresaron al Partido, por la vía de esas singulares razones, y del Partido 
fueron militantes callados pero valiosos, propagandistas lleno de fervor. Nos referimos, por 
ejemplo, al caso del Grupo integrado por los ya fallecidos Alfredo Maillefert, Dr. Adolfo 
Arreguín y licenciado Fidel Silva. Ellos, con otros compañeros, se reunían, desde “tiempo 
inmemorial”, sábado a sábado, ya en la casa del Doctor, ya en la casa del poeta. Sus temas eran, 
fundamentalmente, los literarios. Cuando el Partido inició su vida y desde antes que se celebr-
ara su Convención de septiembre de 39, aquellos varones se inscribieron romo “socios adher-
entes” y mezclaron In literatura con la política en sus charlas comunes y en sus charlas ron 
otras gentes, pues ellos mismos se fijaron, como tarea suya en calidad de miembros del PAN, 
propagar personalmente los principios de aquél.

Pero el Partido era desde el primer día, nacional. Y a la Nación entera había qué llevarle el 
mensaje. De todas partes pedían orientaciones los grupos iniciales. Y con admirable fervor, 
con generosidad sin límites, las gentes se inscribían en los equipos de propagandistas.

Entre aquellos iniciadores, que recorrieron, paso a paso y en diferentes “jiras” el país, hay que 
señalar, desde luego, al propio Jefe del Partido y al licenciado Manuel Herrera y Lasso. Un 

Distrito Federal, que presidía Ernesto Robles León y cuya activa y ordenada Secretaría ocupó 
durante mucho tiempo y desde antes de la Convención Fundacional, Clicerio Cardoso Eguiluz. 
Su esfuerzo inicial se expresó en el limpio y ágil “Boletín Je Acción Nacional”, que apareció 
el 1 de diciembre de 1930 y que, a partir del número 8, correspondiente al 15 Je marzo de 1940, 
dejó de ser órgano del Comité del Distrito, para convertirse en órgano del Comité Nacional, 
pues así lo merecía por la importancia que alcanzó la publicación en tres meso de vida.

Robles León y Clicerio Cardoso organizaron, desde el 7 de diciembre y todos los jueves, a 
partir de ese día y durante varios meses, conferencias de carácter político, entre las que destac-
aron las de Bernardo Ponce: “Lo Artificial da Nuestras Instituciones”, Luis Islas García”. “La 
Educación en México”, Rafael Preciado Hernández. “La Responsabilidad de los Mexicanos en 
el Desastre Nacional, Jesús Toral Moreno. “El Estado, Único Depositario de la Verdad”, 
Agustín González Arguello. "El Estado y la Vida Pública de México”, y Carlos Ramírez 
Zetina: “México, y el Anti-México”, estas últimas correspondientes al 22 y 29 de febrero de 
1940.

Justo es recordar que, en estas actividades de propaganda colaboraron los señores Luis Torres 
Landa, José Repetto García y Enrique Pimentel Padilla, de los Departamentos de Organización 
y Propaganda del Comité Regional. A su vez, organizaron en las propias oficinas del Partido, 
un Círculo semanal de Propagandista, núcleo inicial del que brotó, entre otras fuerzas, el 
equipo que, con el tiempo, serviría de base para la sección juvenil que tantos triunfos ha 
obtenido para el Partido y al que, en su oportunidad» dedicaremos especial repórtale.

Jiras y Fundaciones
Pero no todo era simple, aunque profunda y nueva oratoria. Más que eso, el esfuerzo estaba 
canalizado hacia la formación de Grupos, con una técnica especial de organización, la organi-
zación vertical.

Ha sido criterio fundamental del Partido el que siendo la actividad política una de las activi-
dades normales del hombre, aquélla debe realizarse dentro del marco real y regular de la vida 
diaria. Por tanto, la organización del Partido debe adecuarse a esa normalidad de vida, 
cimentándose en las mismas relaciones diarias y normales del ciudadano. Y, si el Partido, 
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No es fácil seguir los pasos que un Partido, como cualquier institución ha dado en el camino 
de sus realizaciones. Los hechos que saltan a la opinión allí están ciertamente, claros, defini-
dos, expuestos ya a la crítica, valorados por ella. Mas, para llegar a ellos, mucho se ha andado 
ya en el orden de la organización interna, de la acción conjunta, callada, a veces ignorada aún. 
por quienes en la propia acción participan. En el conjunto de voluntades que en toda organi-
zación humana son la base de la acción, muchas vidas, no sólo actos, pasan inadvertidas para 
el común de las gentes En Acción Nacional, cuántas entregas a la causa común, cuántos alunes 
no han rasado n la memoria, han querido quedar y quedaron sólo como el grano de mostazo, 
enterrados para la fructificación y los cosechas que otras manos han recogido para enriquecer 
la heredad común.

Jefes y oficialidad, grupos innumerables, hombres de todas las calidades sociales, venidos de 
todos los rumbos donde se habían venido madurando las experiencias y las esencias mexica-
nas, se dieron, desde luego a la tarea incansable. Apenas si es posible tipificar con ejemplos 
tomados de aquí y de allá, los múltiples trabajos iniciados en septiembre de 1939 y continua-
dos desde entonces hasta nuestros días, en crecientes acciones, cada vez más orgánicas, siem-
pre canalizadas hacia las metas objetivas que señalaron los fundadores.
Así, en orden a la conformación de los criterios políticos, a la ampliación de las tesis del Parti-
do y al enjuiciamiento de los fenómenos mexicanos a la luz de aquéllas, se recuerdan aún con 
fervor los primeros ciclos de conferencias organizados por el Comité Regional del PAN en el 

Nuevamente es uso de la palabra e| Sr. Raymundo Córdoba Zúñiga, dijo: “Los párrafos tran-
scritos, de los cuales los acusadores tomaron las frases que estiman subversivas, contienen la 
opinión que Maurois da sobre la función de los gobernantes del litado en su magnífica obra “ 
un arte de vivir”. El señor Maurois en un genial escritor francés, de fama mundial, cuyas opin-
iones son objeto del respeto de la crítica mundial.  Como las ideas de dicho señor son las que 
yo desarrollo en mi discurso y precisamente las que estiman subversivas, por si los acusadores 
lo ignoran desea asentar que el ya citado escritor tiene actualmente su domicilio en París, pues 
no sería difícil que contra él se pretendí ejercitar acción penal desde el momento en que el libro 
que contiene las ideas expuestas, traducido al castellano, ha circulado y circula profesamente 
en la República, siendo muy rara la biblioteca donde no se encuentre un ejemplar del mismo.
Las mismas ideas expuestas por Maurois son las que informan los principios, del derecho 
público, de suerte que también los tratadistas han incurrido en el delito que dolosamente se me 
imputa.

Llovían los atentados. El ingeniero Luis Álvarez: y el señor José Sosa, del Comité de Queréta-
ro fueron detenidos en noviembre del 39, por su lucha contra el Artículo 3° Constitucional. En 
Saltillo, el Jefe mismo del Comité Nacional, el 11 de enero de 1940 no pudo presidir un mitin, 
pues el Teatro en que se apiñaba ya la gente, fue rodeado por Defensas Agrarias capitaneadas, 
pistola en mano, por algunos Diputados coahuilenses El licenciado Gómez Morín dirigió el 
siguiente mensaje al Presidente de la República:
Esta noche, en los momentos de celebrar una Asamblea de Acción Nacional, en el Teatro 
Obrero de esta ciudad, las autoridades impidieron la celebración del acto, alegando pretextos 
especiosos e inconducentes. Lo comunico no para pedir garantías que se nos deben consti-
tucionalmente, sino para comprobar el incumplimiento de las reiteradas protestas hechas por 
usted, de respeto a la opinión ciudadana.

A pesar de lo transcurrido. Acción Nacional hace saber a la Nación que, con garantías, con 
simples promesas, o sin garantías y sin promesas, el Partido continuará realizando la urgente 
tarea de saneamiento político y social que México anhela como necesidad inaplazable.
También por Chihuahua y Sonora “hacia aire”. El 2 de mayo, el licenciado Carlos Sisnega 
dirigía al Presidente de la República el siguiente mensaje:
Sin la menor provocación, a media noche de ayer, estando dormido en mi casa, fui brutalmente 

asaltado por un grupo de facinerosos, quienes se dedicaron a lanzar piedras e insultar soez-
mente. Se pidieron garantías a la policía local y fueron negadas. Pongo lo anterior en cono-
cimiento de usted, no para pedir garantías que no pueden o no quieren dar en Chihuahua, sino 
para advertir que, al repetirse el caso, me haré respetar defendiéndome en la forma a que haya 
lugar, y repeleré la violencia con la violencia.

Por cuanto a Sonora, el H. Ayuntamiento de Nogales, desesperado por la resonancia que 
habían tenido las conferencias sustentadas por los licenciados Herrera y Lasso y Daniel Kuri 
Breña, conferencias a las que asistieron los CC Regidores, Alfredo J. Toledo y Dr. Francisco 
Cañedo, tomo el siguiente acuerdo:
Tomando en consideración que los CC. Regidores propietarios de este Ayuntamiento, Alfredo 
J. Toledo y Dr. Francisco Cañedo se han presentado en estos actos públicos y de carácter políti-
co en los que se ha atacado al Gobierno Federal y del Estado, sin que al lanzarse esos ataques 
se hayan retirado de las asambleas. en señal de protesta y. antes bien, solidarizándose con los 
impugnadores del régimen actual, al prestarles su concurrencia, se declara que estos Regidores 
han incurrido en el delito oficial de indisciplina... por lo que... y por principios morales do 
defensa de los intereses de la comunidad que sufren trastornos con la falla de cohesión de los 
miembros de un Cabildo, en un capitulo tan importante como la afinidad de ideología revolu-
cionaria con los Gobiernos Federal y del Enfado, se resuelve que los CC Regidores. . pierden 
desde este momento su carácter de miembros de este Ayuntamiento.

Había, pues, una nueva moral y hasta un código de “delitos oficiales” para combatir el PAN.
Pero había algo más: ridículo, inmenso ridículo en que se había colocado el régimen, como fue 
el caso que durante más de 15 días estuvo comentando la prensa del país. Es el quo Noradino.
El hecho sucedió el 17 de marzo de 1940. A Querétaro habían ido, para celebrar un mitin, los 
señores licenciados Manuel Herrera y Lasso, Armando Chávez Camacho, Carlos Septién 
García, Francisco Fernández Cueto y señores José Fernández de Ceballos y Zimeón Zúñiga 
Romero.
El caso fue que la reunión celebróse en el local, cerrado, del Partido que, por suerte, estaba 
contiguo al local del entonces perene. Como el número de asistente era muy superior al cupo 
del local, fueron colocadas dos altoparlantes que permitieron al público reunido en la Plaza 

Y el otro ejemplo:
Desde el brumoso país de la leyenda. quiero traer a este lugar y este momento un episodio por 
lo demás familiar; el caso de Midas, el rey frigio que convertía en oro todo cuanto tocaba. El 
régimen, señores, es un tipo especial do Midas: convierte en lodo todo lo que toca... El 
mecanismo psicológico de la estafa consiste en esto: la explotación de una esperanza para un 
robo; y estos en enlodadores de esperanzas de México... pretenden negar el derecho de actuar 
políticamente a los que limpia y honradamente creemos estar auscultando la verdadera volun-
tad de México... Estas gentes pretenden que nosotros, y con nosotros México entero, no tene-
mos derecho a la acción política, y debemos ser condenados al ostracismo. Desmontemos el 
procedimiento ridículo de hechicería primitiva con que se ataca nuestro programa. 

Completando la historia de Midas, recordaré que... Apolo le impuso un castigo tremendo; hizo 
que le brotaran orejas de asno... Y sigue contando la leyenda que el único que se daba cuenta 
de la desgracia de Midas, era, naturalmente, su peluquero... pero estaba amenazado de muerte 
si llegaba a filtrar el secreto. Y el pobre hombre se moría materialmente de necesidad de con-
tarlo; cavó en un campo desierto un agujero y gritó allí su secreto... Nadie lo oyó; pero, 
después, el viento al soplar en el campo, pulsaba las cañas y suscitaba voces que decían: 
"Midas tiene orejas de burro”.

Los Midas que padecemos están colocados en una situación cuán infinitamente más difícil que 
el de la leyenda. No es el peluquero; es la Nación entero la que conoce el secreto.
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acto de justicia elemental será reconocer el hecho evidente Je que, el Maestro Herrera y Lasso, 
con su alto prestigio, no solamente de “príncipe de la oratoria” clásica, principado que heredó 
de don José María Lozano —“el príncipe de la voz de oro”—, sino de campeón de luchar cris-
tianas, dio a Acción Nacional un empuje colosal. Por todas partes predicó su filosofía teológi-
ca-política, sonoramente, elegantemente. Rodeado siempre de discípulos, de compañeros en 
aquella aventura espiritual de restaurar los caminos normales de la conciencia política, secun-
dado por Daniel Kuri Breña, por Islas García, por Ramírez Zetina, precedido en sus jiras por 
Robles León. Fernández Cueto, Enrique Loaeza, en fin, encabezando algún equipo de los 
muchos de aquellas “brigadas móviles” en las que tomaron parte también Estrada Iturbide, 
Chapela y Blanco, don Guilebaldo Murillo —campeón éste también, en las grandes cruzadas 
cristiana- y otros muchos, muchísimos que sería interminable mencionar, pero cuyas obras han 
sido simiente fecundísima y cuya memoria guardan, aquí y allá, las gentes del Partido—, Her-
rera y Lasso es, sin duda, uno de grandes constructores del Partido.

Y, por si no fuera bastante con el nombre y el renombre del ilustre constitucionalista, Herrera 
y Lasso se hizo y se izó bandera cuando con un grupo de dirigentes del Partido, cayó a la cárcel 
de Querétaro, el domingo 17 de marzo de 1940.

Ya para estas fechas, la reacción del cardenismo contra el Partido era manifiesta y expresada, 
brutalmente, por frecuentes actos Je represión y de violencia. Así, por ejemplo, en Uruapan, el 
18 de febrero del mismo año, el Presidente Municipal quiso impedir un mitin del PAN y con-
centró policía y fuerzas rurales, sin que hubiese logrado más que alentar la agitación y la sim-
patía para el Partido y hacer más cálidos los discursos de don Adolfo Barragán, el Presidente 
fundador en Uruapan, la señora Rojas de Rodríguez, don Enrique Pérez Verdía, don Manuel 
Caballera y los licenciados Enrique M. Loaeza y Miguel Estrada Iturbide.

Así por ejemplo que vale la pena recordar, el licenciado Raymundo Córdoba Zúñiga, del 
Comité de Torreón fue risiblemente consignado y hubo de comparecer ante el Ministerio 
Público del Estado, acusado del delito de subversión e insultos al Gobierno; y más precisa-
mente fue consignada la frase en que acusadores basaban la prueba del delito: “Las fuerzas 
desquiciantes del mal se abaten sobre México”. El acta levantada por el Ministerio Público 
refiere así el caso:

como toda institución cuyo objeto es el bien común permanente, es, ante todo. el conjunto y 
armonía Je las relaciones do personas, el Partido habría de realizarse dentro de las vías ordi-
narias de estas relaciones. Y en México. principalmente en la Capital, las relaciones personales 
no tienen tina ordenación natural geográfica —horizontal— sino moral, profesional, familiar. 
La comunicación humana, ímpetu connatural del hombre, es más fácil y fluente a través de los 
contactos que da la sangre, el afecto, el trabajo. Más fácil, por tanto, la constitución de un 
núcleo potinco basado en estos contactos, que en el de vecindad del domicilio, la demarcación 
urbana, o la división “política”. De aquí que los Grupos iniciales del Partido se han hecho 
sobre otras bases, bases que fueron llamadas, con razón en el vínculo que unía a los miembros 
de cada Grupo, “verticales”.

Tomado esto en cuenta, no era extraño ver en un mismo Grupo, integrado de 7 a 30 personas, 
al Gerente de un Banco y al portea del mismo; al presidente Je un equipo deportivo y al velador 
del campo, al abogado con bufete en un elevado edificio y al elevadorista del mismo edificio. 
Más todavía: hombres que, por especiales razones, singulares razones, solían reunirse de 
cuando en cuando, ingresaron al Partido, por la vía de esas singulares razones, y del Partido 
fueron militantes callados pero valiosos, propagandistas lleno de fervor. Nos referimos, por 
ejemplo, al caso del Grupo integrado por los ya fallecidos Alfredo Maillefert, Dr. Adolfo 
Arreguín y licenciado Fidel Silva. Ellos, con otros compañeros, se reunían, desde “tiempo 
inmemorial”, sábado a sábado, ya en la casa del Doctor, ya en la casa del poeta. Sus temas eran, 
fundamentalmente, los literarios. Cuando el Partido inició su vida y desde antes que se celebr-
ara su Convención de septiembre de 39, aquellos varones se inscribieron romo “socios adher-
entes” y mezclaron In literatura con la política en sus charlas comunes y en sus charlas ron 
otras gentes, pues ellos mismos se fijaron, como tarea suya en calidad de miembros del PAN, 
propagar personalmente los principios de aquél.

Pero el Partido era desde el primer día, nacional. Y a la Nación entera había qué llevarle el 
mensaje. De todas partes pedían orientaciones los grupos iniciales. Y con admirable fervor, 
con generosidad sin límites, las gentes se inscribían en los equipos de propagandistas.

Entre aquellos iniciadores, que recorrieron, paso a paso y en diferentes “jiras” el país, hay que 
señalar, desde luego, al propio Jefe del Partido y al licenciado Manuel Herrera y Lasso. Un 

Distrito Federal, que presidía Ernesto Robles León y cuya activa y ordenada Secretaría ocupó 
durante mucho tiempo y desde antes de la Convención Fundacional, Clicerio Cardoso Eguiluz. 
Su esfuerzo inicial se expresó en el limpio y ágil “Boletín Je Acción Nacional”, que apareció 
el 1 de diciembre de 1930 y que, a partir del número 8, correspondiente al 15 Je marzo de 1940, 
dejó de ser órgano del Comité del Distrito, para convertirse en órgano del Comité Nacional, 
pues así lo merecía por la importancia que alcanzó la publicación en tres meso de vida.

Robles León y Clicerio Cardoso organizaron, desde el 7 de diciembre y todos los jueves, a 
partir de ese día y durante varios meses, conferencias de carácter político, entre las que destac-
aron las de Bernardo Ponce: “Lo Artificial da Nuestras Instituciones”, Luis Islas García”. “La 
Educación en México”, Rafael Preciado Hernández. “La Responsabilidad de los Mexicanos en 
el Desastre Nacional, Jesús Toral Moreno. “El Estado, Único Depositario de la Verdad”, 
Agustín González Arguello. "El Estado y la Vida Pública de México”, y Carlos Ramírez 
Zetina: “México, y el Anti-México”, estas últimas correspondientes al 22 y 29 de febrero de 
1940.

Justo es recordar que, en estas actividades de propaganda colaboraron los señores Luis Torres 
Landa, José Repetto García y Enrique Pimentel Padilla, de los Departamentos de Organización 
y Propaganda del Comité Regional. A su vez, organizaron en las propias oficinas del Partido, 
un Círculo semanal de Propagandista, núcleo inicial del que brotó, entre otras fuerzas, el 
equipo que, con el tiempo, serviría de base para la sección juvenil que tantos triunfos ha 
obtenido para el Partido y al que, en su oportunidad» dedicaremos especial repórtale.

Jiras y Fundaciones
Pero no todo era simple, aunque profunda y nueva oratoria. Más que eso, el esfuerzo estaba 
canalizado hacia la formación de Grupos, con una técnica especial de organización, la organi-
zación vertical.

Ha sido criterio fundamental del Partido el que siendo la actividad política una de las activi-
dades normales del hombre, aquélla debe realizarse dentro del marco real y regular de la vida 
diaria. Por tanto, la organización del Partido debe adecuarse a esa normalidad de vida, 
cimentándose en las mismas relaciones diarias y normales del ciudadano. Y, si el Partido, 

Primeros Cuadros de Organi-
zación y los Primeros Atenta-

dos Oficiales1

No es fácil seguir los pasos que un Partido, como cualquier institución ha dado en el camino 
de sus realizaciones. Los hechos que saltan a la opinión allí están ciertamente, claros, defini-
dos, expuestos ya a la crítica, valorados por ella. Mas, para llegar a ellos, mucho se ha andado 
ya en el orden de la organización interna, de la acción conjunta, callada, a veces ignorada aún. 
por quienes en la propia acción participan. En el conjunto de voluntades que en toda organi-
zación humana son la base de la acción, muchas vidas, no sólo actos, pasan inadvertidas para 
el común de las gentes En Acción Nacional, cuántas entregas a la causa común, cuántos alunes 
no han rasado n la memoria, han querido quedar y quedaron sólo como el grano de mostazo, 
enterrados para la fructificación y los cosechas que otras manos han recogido para enriquecer 
la heredad común.

Jefes y oficialidad, grupos innumerables, hombres de todas las calidades sociales, venidos de 
todos los rumbos donde se habían venido madurando las experiencias y las esencias mexica-
nas, se dieron, desde luego a la tarea incansable. Apenas si es posible tipificar con ejemplos 
tomados de aquí y de allá, los múltiples trabajos iniciados en septiembre de 1939 y continua-
dos desde entonces hasta nuestros días, en crecientes acciones, cada vez más orgánicas, siem-
pre canalizadas hacia las metas objetivas que señalaron los fundadores.
Así, en orden a la conformación de los criterios políticos, a la ampliación de las tesis del Parti-
do y al enjuiciamiento de los fenómenos mexicanos a la luz de aquéllas, se recuerdan aún con 
fervor los primeros ciclos de conferencias organizados por el Comité Regional del PAN en el 

Nuevamente es uso de la palabra e| Sr. Raymundo Córdoba Zúñiga, dijo: “Los párrafos tran-
scritos, de los cuales los acusadores tomaron las frases que estiman subversivas, contienen la 
opinión que Maurois da sobre la función de los gobernantes del litado en su magnífica obra “ 
un arte de vivir”. El señor Maurois en un genial escritor francés, de fama mundial, cuyas opin-
iones son objeto del respeto de la crítica mundial.  Como las ideas de dicho señor son las que 
yo desarrollo en mi discurso y precisamente las que estiman subversivas, por si los acusadores 
lo ignoran desea asentar que el ya citado escritor tiene actualmente su domicilio en París, pues 
no sería difícil que contra él se pretendí ejercitar acción penal desde el momento en que el libro 
que contiene las ideas expuestas, traducido al castellano, ha circulado y circula profesamente 
en la República, siendo muy rara la biblioteca donde no se encuentre un ejemplar del mismo.
Las mismas ideas expuestas por Maurois son las que informan los principios, del derecho 
público, de suerte que también los tratadistas han incurrido en el delito que dolosamente se me 
imputa.

Llovían los atentados. El ingeniero Luis Álvarez: y el señor José Sosa, del Comité de Queréta-
ro fueron detenidos en noviembre del 39, por su lucha contra el Artículo 3° Constitucional. En 
Saltillo, el Jefe mismo del Comité Nacional, el 11 de enero de 1940 no pudo presidir un mitin, 
pues el Teatro en que se apiñaba ya la gente, fue rodeado por Defensas Agrarias capitaneadas, 
pistola en mano, por algunos Diputados coahuilenses El licenciado Gómez Morín dirigió el 
siguiente mensaje al Presidente de la República:
Esta noche, en los momentos de celebrar una Asamblea de Acción Nacional, en el Teatro 
Obrero de esta ciudad, las autoridades impidieron la celebración del acto, alegando pretextos 
especiosos e inconducentes. Lo comunico no para pedir garantías que se nos deben consti-
tucionalmente, sino para comprobar el incumplimiento de las reiteradas protestas hechas por 
usted, de respeto a la opinión ciudadana.

A pesar de lo transcurrido. Acción Nacional hace saber a la Nación que, con garantías, con 
simples promesas, o sin garantías y sin promesas, el Partido continuará realizando la urgente 
tarea de saneamiento político y social que México anhela como necesidad inaplazable.
También por Chihuahua y Sonora “hacia aire”. El 2 de mayo, el licenciado Carlos Sisnega 
dirigía al Presidente de la República el siguiente mensaje:
Sin la menor provocación, a media noche de ayer, estando dormido en mi casa, fui brutalmente 

asaltado por un grupo de facinerosos, quienes se dedicaron a lanzar piedras e insultar soez-
mente. Se pidieron garantías a la policía local y fueron negadas. Pongo lo anterior en cono-
cimiento de usted, no para pedir garantías que no pueden o no quieren dar en Chihuahua, sino 
para advertir que, al repetirse el caso, me haré respetar defendiéndome en la forma a que haya 
lugar, y repeleré la violencia con la violencia.

Por cuanto a Sonora, el H. Ayuntamiento de Nogales, desesperado por la resonancia que 
habían tenido las conferencias sustentadas por los licenciados Herrera y Lasso y Daniel Kuri 
Breña, conferencias a las que asistieron los CC Regidores, Alfredo J. Toledo y Dr. Francisco 
Cañedo, tomo el siguiente acuerdo:
Tomando en consideración que los CC. Regidores propietarios de este Ayuntamiento, Alfredo 
J. Toledo y Dr. Francisco Cañedo se han presentado en estos actos públicos y de carácter políti-
co en los que se ha atacado al Gobierno Federal y del Estado, sin que al lanzarse esos ataques 
se hayan retirado de las asambleas. en señal de protesta y. antes bien, solidarizándose con los 
impugnadores del régimen actual, al prestarles su concurrencia, se declara que estos Regidores 
han incurrido en el delito oficial de indisciplina... por lo que... y por principios morales do 
defensa de los intereses de la comunidad que sufren trastornos con la falla de cohesión de los 
miembros de un Cabildo, en un capitulo tan importante como la afinidad de ideología revolu-
cionaria con los Gobiernos Federal y del Enfado, se resuelve que los CC Regidores. . pierden 
desde este momento su carácter de miembros de este Ayuntamiento.

Había, pues, una nueva moral y hasta un código de “delitos oficiales” para combatir el PAN.
Pero había algo más: ridículo, inmenso ridículo en que se había colocado el régimen, como fue 
el caso que durante más de 15 días estuvo comentando la prensa del país. Es el quo Noradino.
El hecho sucedió el 17 de marzo de 1940. A Querétaro habían ido, para celebrar un mitin, los 
señores licenciados Manuel Herrera y Lasso, Armando Chávez Camacho, Carlos Septién 
García, Francisco Fernández Cueto y señores José Fernández de Ceballos y Zimeón Zúñiga 
Romero.
El caso fue que la reunión celebróse en el local, cerrado, del Partido que, por suerte, estaba 
contiguo al local del entonces perene. Como el número de asistente era muy superior al cupo 
del local, fueron colocadas dos altoparlantes que permitieron al público reunido en la Plaza 
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acto de justicia elemental será reconocer el hecho evidente Je que, el Maestro Herrera y Lasso, 
con su alto prestigio, no solamente de “príncipe de la oratoria” clásica, principado que heredó 
de don José María Lozano —“el príncipe de la voz de oro”—, sino de campeón de luchar cris-
tianas, dio a Acción Nacional un empuje colosal. Por todas partes predicó su filosofía teológi-
ca-política, sonoramente, elegantemente. Rodeado siempre de discípulos, de compañeros en 
aquella aventura espiritual de restaurar los caminos normales de la conciencia política, secun-
dado por Daniel Kuri Breña, por Islas García, por Ramírez Zetina, precedido en sus jiras por 
Robles León. Fernández Cueto, Enrique Loaeza, en fin, encabezando algún equipo de los 
muchos de aquellas “brigadas móviles” en las que tomaron parte también Estrada Iturbide, 
Chapela y Blanco, don Guilebaldo Murillo —campeón éste también, en las grandes cruzadas 
cristiana- y otros muchos, muchísimos que sería interminable mencionar, pero cuyas obras han 
sido simiente fecundísima y cuya memoria guardan, aquí y allá, las gentes del Partido—, Her-
rera y Lasso es, sin duda, uno de grandes constructores del Partido.

Y, por si no fuera bastante con el nombre y el renombre del ilustre constitucionalista, Herrera 
y Lasso se hizo y se izó bandera cuando con un grupo de dirigentes del Partido, cayó a la cárcel 
de Querétaro, el domingo 17 de marzo de 1940.

Ya para estas fechas, la reacción del cardenismo contra el Partido era manifiesta y expresada, 
brutalmente, por frecuentes actos Je represión y de violencia. Así, por ejemplo, en Uruapan, el 
18 de febrero del mismo año, el Presidente Municipal quiso impedir un mitin del PAN y con-
centró policía y fuerzas rurales, sin que hubiese logrado más que alentar la agitación y la sim-
patía para el Partido y hacer más cálidos los discursos de don Adolfo Barragán, el Presidente 
fundador en Uruapan, la señora Rojas de Rodríguez, don Enrique Pérez Verdía, don Manuel 
Caballera y los licenciados Enrique M. Loaeza y Miguel Estrada Iturbide.

Así por ejemplo que vale la pena recordar, el licenciado Raymundo Córdoba Zúñiga, del 
Comité de Torreón fue risiblemente consignado y hubo de comparecer ante el Ministerio 
Público del Estado, acusado del delito de subversión e insultos al Gobierno; y más precisa-
mente fue consignada la frase en que acusadores basaban la prueba del delito: “Las fuerzas 
desquiciantes del mal se abaten sobre México”. El acta levantada por el Ministerio Público 
refiere así el caso:

como toda institución cuyo objeto es el bien común permanente, es, ante todo. el conjunto y 
armonía Je las relaciones do personas, el Partido habría de realizarse dentro de las vías ordi-
narias de estas relaciones. Y en México. principalmente en la Capital, las relaciones personales 
no tienen tina ordenación natural geográfica —horizontal— sino moral, profesional, familiar. 
La comunicación humana, ímpetu connatural del hombre, es más fácil y fluente a través de los 
contactos que da la sangre, el afecto, el trabajo. Más fácil, por tanto, la constitución de un 
núcleo potinco basado en estos contactos, que en el de vecindad del domicilio, la demarcación 
urbana, o la división “política”. De aquí que los Grupos iniciales del Partido se han hecho 
sobre otras bases, bases que fueron llamadas, con razón en el vínculo que unía a los miembros 
de cada Grupo, “verticales”.

Tomado esto en cuenta, no era extraño ver en un mismo Grupo, integrado de 7 a 30 personas, 
al Gerente de un Banco y al portea del mismo; al presidente Je un equipo deportivo y al velador 
del campo, al abogado con bufete en un elevado edificio y al elevadorista del mismo edificio. 
Más todavía: hombres que, por especiales razones, singulares razones, solían reunirse de 
cuando en cuando, ingresaron al Partido, por la vía de esas singulares razones, y del Partido 
fueron militantes callados pero valiosos, propagandistas lleno de fervor. Nos referimos, por 
ejemplo, al caso del Grupo integrado por los ya fallecidos Alfredo Maillefert, Dr. Adolfo 
Arreguín y licenciado Fidel Silva. Ellos, con otros compañeros, se reunían, desde “tiempo 
inmemorial”, sábado a sábado, ya en la casa del Doctor, ya en la casa del poeta. Sus temas eran, 
fundamentalmente, los literarios. Cuando el Partido inició su vida y desde antes que se celebr-
ara su Convención de septiembre de 39, aquellos varones se inscribieron romo “socios adher-
entes” y mezclaron In literatura con la política en sus charlas comunes y en sus charlas ron 
otras gentes, pues ellos mismos se fijaron, como tarea suya en calidad de miembros del PAN, 
propagar personalmente los principios de aquél.

Pero el Partido era desde el primer día, nacional. Y a la Nación entera había qué llevarle el 
mensaje. De todas partes pedían orientaciones los grupos iniciales. Y con admirable fervor, 
con generosidad sin límites, las gentes se inscribían en los equipos de propagandistas.

Entre aquellos iniciadores, que recorrieron, paso a paso y en diferentes “jiras” el país, hay que 
señalar, desde luego, al propio Jefe del Partido y al licenciado Manuel Herrera y Lasso. Un 

Distrito Federal, que presidía Ernesto Robles León y cuya activa y ordenada Secretaría ocupó 
durante mucho tiempo y desde antes de la Convención Fundacional, Clicerio Cardoso Eguiluz. 
Su esfuerzo inicial se expresó en el limpio y ágil “Boletín Je Acción Nacional”, que apareció 
el 1 de diciembre de 1930 y que, a partir del número 8, correspondiente al 15 Je marzo de 1940, 
dejó de ser órgano del Comité del Distrito, para convertirse en órgano del Comité Nacional, 
pues así lo merecía por la importancia que alcanzó la publicación en tres meso de vida.

Robles León y Clicerio Cardoso organizaron, desde el 7 de diciembre y todos los jueves, a 
partir de ese día y durante varios meses, conferencias de carácter político, entre las que destac-
aron las de Bernardo Ponce: “Lo Artificial da Nuestras Instituciones”, Luis Islas García”. “La 
Educación en México”, Rafael Preciado Hernández. “La Responsabilidad de los Mexicanos en 
el Desastre Nacional, Jesús Toral Moreno. “El Estado, Único Depositario de la Verdad”, 
Agustín González Arguello. "El Estado y la Vida Pública de México”, y Carlos Ramírez 
Zetina: “México, y el Anti-México”, estas últimas correspondientes al 22 y 29 de febrero de 
1940.

Justo es recordar que, en estas actividades de propaganda colaboraron los señores Luis Torres 
Landa, José Repetto García y Enrique Pimentel Padilla, de los Departamentos de Organización 
y Propaganda del Comité Regional. A su vez, organizaron en las propias oficinas del Partido, 
un Círculo semanal de Propagandista, núcleo inicial del que brotó, entre otras fuerzas, el 
equipo que, con el tiempo, serviría de base para la sección juvenil que tantos triunfos ha 
obtenido para el Partido y al que, en su oportunidad» dedicaremos especial repórtale.

Jiras y Fundaciones
Pero no todo era simple, aunque profunda y nueva oratoria. Más que eso, el esfuerzo estaba 
canalizado hacia la formación de Grupos, con una técnica especial de organización, la organi-
zación vertical.

Ha sido criterio fundamental del Partido el que siendo la actividad política una de las activi-
dades normales del hombre, aquélla debe realizarse dentro del marco real y regular de la vida 
diaria. Por tanto, la organización del Partido debe adecuarse a esa normalidad de vida, 
cimentándose en las mismas relaciones diarias y normales del ciudadano. Y, si el Partido, 

Primeros Cuadros de Organi-
zación y los Primeros Atenta-

dos Oficiales1

No es fácil seguir los pasos que un Partido, como cualquier institución ha dado en el camino 
de sus realizaciones. Los hechos que saltan a la opinión allí están ciertamente, claros, defini-
dos, expuestos ya a la crítica, valorados por ella. Mas, para llegar a ellos, mucho se ha andado 
ya en el orden de la organización interna, de la acción conjunta, callada, a veces ignorada aún. 
por quienes en la propia acción participan. En el conjunto de voluntades que en toda organi-
zación humana son la base de la acción, muchas vidas, no sólo actos, pasan inadvertidas para 
el común de las gentes En Acción Nacional, cuántas entregas a la causa común, cuántos alunes 
no han rasado n la memoria, han querido quedar y quedaron sólo como el grano de mostazo, 
enterrados para la fructificación y los cosechas que otras manos han recogido para enriquecer 
la heredad común.

Jefes y oficialidad, grupos innumerables, hombres de todas las calidades sociales, venidos de 
todos los rumbos donde se habían venido madurando las experiencias y las esencias mexica-
nas, se dieron, desde luego a la tarea incansable. Apenas si es posible tipificar con ejemplos 
tomados de aquí y de allá, los múltiples trabajos iniciados en septiembre de 1939 y continua-
dos desde entonces hasta nuestros días, en crecientes acciones, cada vez más orgánicas, siem-
pre canalizadas hacia las metas objetivas que señalaron los fundadores.
Así, en orden a la conformación de los criterios políticos, a la ampliación de las tesis del Parti-
do y al enjuiciamiento de los fenómenos mexicanos a la luz de aquéllas, se recuerdan aún con 
fervor los primeros ciclos de conferencias organizados por el Comité Regional del PAN en el 

Nuevamente es uso de la palabra e| Sr. Raymundo Córdoba Zúñiga, dijo: “Los párrafos tran-
scritos, de los cuales los acusadores tomaron las frases que estiman subversivas, contienen la 
opinión que Maurois da sobre la función de los gobernantes del litado en su magnífica obra “ 
un arte de vivir”. El señor Maurois en un genial escritor francés, de fama mundial, cuyas opin-
iones son objeto del respeto de la crítica mundial.  Como las ideas de dicho señor son las que 
yo desarrollo en mi discurso y precisamente las que estiman subversivas, por si los acusadores 
lo ignoran desea asentar que el ya citado escritor tiene actualmente su domicilio en París, pues 
no sería difícil que contra él se pretendí ejercitar acción penal desde el momento en que el libro 
que contiene las ideas expuestas, traducido al castellano, ha circulado y circula profesamente 
en la República, siendo muy rara la biblioteca donde no se encuentre un ejemplar del mismo.
Las mismas ideas expuestas por Maurois son las que informan los principios, del derecho 
público, de suerte que también los tratadistas han incurrido en el delito que dolosamente se me 
imputa.

Llovían los atentados. El ingeniero Luis Álvarez: y el señor José Sosa, del Comité de Queréta-
ro fueron detenidos en noviembre del 39, por su lucha contra el Artículo 3° Constitucional. En 
Saltillo, el Jefe mismo del Comité Nacional, el 11 de enero de 1940 no pudo presidir un mitin, 
pues el Teatro en que se apiñaba ya la gente, fue rodeado por Defensas Agrarias capitaneadas, 
pistola en mano, por algunos Diputados coahuilenses El licenciado Gómez Morín dirigió el 
siguiente mensaje al Presidente de la República:
Esta noche, en los momentos de celebrar una Asamblea de Acción Nacional, en el Teatro 
Obrero de esta ciudad, las autoridades impidieron la celebración del acto, alegando pretextos 
especiosos e inconducentes. Lo comunico no para pedir garantías que se nos deben consti-
tucionalmente, sino para comprobar el incumplimiento de las reiteradas protestas hechas por 
usted, de respeto a la opinión ciudadana.

A pesar de lo transcurrido. Acción Nacional hace saber a la Nación que, con garantías, con 
simples promesas, o sin garantías y sin promesas, el Partido continuará realizando la urgente 
tarea de saneamiento político y social que México anhela como necesidad inaplazable.
También por Chihuahua y Sonora “hacia aire”. El 2 de mayo, el licenciado Carlos Sisnega 
dirigía al Presidente de la República el siguiente mensaje:
Sin la menor provocación, a media noche de ayer, estando dormido en mi casa, fui brutalmente 

asaltado por un grupo de facinerosos, quienes se dedicaron a lanzar piedras e insultar soez-
mente. Se pidieron garantías a la policía local y fueron negadas. Pongo lo anterior en cono-
cimiento de usted, no para pedir garantías que no pueden o no quieren dar en Chihuahua, sino 
para advertir que, al repetirse el caso, me haré respetar defendiéndome en la forma a que haya 
lugar, y repeleré la violencia con la violencia.

Por cuanto a Sonora, el H. Ayuntamiento de Nogales, desesperado por la resonancia que 
habían tenido las conferencias sustentadas por los licenciados Herrera y Lasso y Daniel Kuri 
Breña, conferencias a las que asistieron los CC Regidores, Alfredo J. Toledo y Dr. Francisco 
Cañedo, tomo el siguiente acuerdo:
Tomando en consideración que los CC. Regidores propietarios de este Ayuntamiento, Alfredo 
J. Toledo y Dr. Francisco Cañedo se han presentado en estos actos públicos y de carácter políti-
co en los que se ha atacado al Gobierno Federal y del Estado, sin que al lanzarse esos ataques 
se hayan retirado de las asambleas. en señal de protesta y. antes bien, solidarizándose con los 
impugnadores del régimen actual, al prestarles su concurrencia, se declara que estos Regidores 
han incurrido en el delito oficial de indisciplina... por lo que... y por principios morales do 
defensa de los intereses de la comunidad que sufren trastornos con la falla de cohesión de los 
miembros de un Cabildo, en un capitulo tan importante como la afinidad de ideología revolu-
cionaria con los Gobiernos Federal y del Enfado, se resuelve que los CC Regidores. . pierden 
desde este momento su carácter de miembros de este Ayuntamiento.

Había, pues, una nueva moral y hasta un código de “delitos oficiales” para combatir el PAN.
Pero había algo más: ridículo, inmenso ridículo en que se había colocado el régimen, como fue 
el caso que durante más de 15 días estuvo comentando la prensa del país. Es el quo Noradino.
El hecho sucedió el 17 de marzo de 1940. A Querétaro habían ido, para celebrar un mitin, los 
señores licenciados Manuel Herrera y Lasso, Armando Chávez Camacho, Carlos Septién 
García, Francisco Fernández Cueto y señores José Fernández de Ceballos y Zimeón Zúñiga 
Romero.
El caso fue que la reunión celebróse en el local, cerrado, del Partido que, por suerte, estaba 
contiguo al local del entonces perene. Como el número de asistente era muy superior al cupo 
del local, fueron colocadas dos altoparlantes que permitieron al público reunido en la Plaza 

Voz Nacional1

“La cayota baleada” —como a sí mismo se calificó el General Almazán— no fue el salvador 
del pueblo. Después de la elección, huyó ni extranjero, dejando “clavado” a todo un pueblo 
que estaba preparado para todo. No es de dudar el valor personal de Almazán. Pero el “miedo 
político” debe de haberlo invadido aquel domingo 7 de julio de 1940 cuando el pueblo, frente 
n Palacio Nacional, sólo esperaba la orden del asalto para apoderarse del Palacio y de la 
Nación entera. El Ejército era Almazanista y sólo un gesto de audacia que falto al caudillo 
desplomo quizá la última posibilidad de un golpe de Estado. ¿certero?... No lo sabemos.

Aquel domingo 7 de julio fue la primera jornada de las formaciones de Acción Nacional. Fue 
también una de las grandes manchas sangrienta que nunca podrán borrar de su historial ni 
Cárdenas ni Ávila Camacho.

“Voz Nacional". órgano oficioso del PAN, reseña asi el resultado de aquel día (en su número 
51 correspondiente al 20 de julio):
Primer Libro Blanco. — Tratamos “libro blanco” de guerra en que deliberantes son —está 
demostrado—que la acción y el que debiera ser un Régimen:
Doc. Núm. 1 —Un papelero vuelto Olida electoral. —Porque fue víspera la muerte de la vícti-
ma fue tenida pobre primicia electoral. Este documento —humano e Inhumano, a un tiempo-- 
se escribió desgarrando las carnes Félix Rodríguez, caído en las calles de Bucareli. Los escribi-
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acto de justicia elemental será reconocer el hecho evidente Je que, el Maestro Herrera y Lasso, 
con su alto prestigio, no solamente de “príncipe de la oratoria” clásica, principado que heredó 
de don José María Lozano —“el príncipe de la voz de oro”—, sino de campeón de luchar cris-
tianas, dio a Acción Nacional un empuje colosal. Por todas partes predicó su filosofía teológi-
ca-política, sonoramente, elegantemente. Rodeado siempre de discípulos, de compañeros en 
aquella aventura espiritual de restaurar los caminos normales de la conciencia política, secun-
dado por Daniel Kuri Breña, por Islas García, por Ramírez Zetina, precedido en sus jiras por 
Robles León. Fernández Cueto, Enrique Loaeza, en fin, encabezando algún equipo de los 
muchos de aquellas “brigadas móviles” en las que tomaron parte también Estrada Iturbide, 
Chapela y Blanco, don Guilebaldo Murillo —campeón éste también, en las grandes cruzadas 
cristiana- y otros muchos, muchísimos que sería interminable mencionar, pero cuyas obras han 
sido simiente fecundísima y cuya memoria guardan, aquí y allá, las gentes del Partido—, Her-
rera y Lasso es, sin duda, uno de grandes constructores del Partido.

Y, por si no fuera bastante con el nombre y el renombre del ilustre constitucionalista, Herrera 
y Lasso se hizo y se izó bandera cuando con un grupo de dirigentes del Partido, cayó a la cárcel 
de Querétaro, el domingo 17 de marzo de 1940.

Ya para estas fechas, la reacción del cardenismo contra el Partido era manifiesta y expresada, 
brutalmente, por frecuentes actos Je represión y de violencia. Así, por ejemplo, en Uruapan, el 
18 de febrero del mismo año, el Presidente Municipal quiso impedir un mitin del PAN y con-
centró policía y fuerzas rurales, sin que hubiese logrado más que alentar la agitación y la sim-
patía para el Partido y hacer más cálidos los discursos de don Adolfo Barragán, el Presidente 
fundador en Uruapan, la señora Rojas de Rodríguez, don Enrique Pérez Verdía, don Manuel 
Caballera y los licenciados Enrique M. Loaeza y Miguel Estrada Iturbide.

Así por ejemplo que vale la pena recordar, el licenciado Raymundo Córdoba Zúñiga, del 
Comité de Torreón fue risiblemente consignado y hubo de comparecer ante el Ministerio 
Público del Estado, acusado del delito de subversión e insultos al Gobierno; y más precisa-
mente fue consignada la frase en que acusadores basaban la prueba del delito: “Las fuerzas 
desquiciantes del mal se abaten sobre México”. El acta levantada por el Ministerio Público 
refiere así el caso:

como toda institución cuyo objeto es el bien común permanente, es, ante todo. el conjunto y 
armonía Je las relaciones do personas, el Partido habría de realizarse dentro de las vías ordi-
narias de estas relaciones. Y en México. principalmente en la Capital, las relaciones personales 
no tienen tina ordenación natural geográfica —horizontal— sino moral, profesional, familiar. 
La comunicación humana, ímpetu connatural del hombre, es más fácil y fluente a través de los 
contactos que da la sangre, el afecto, el trabajo. Más fácil, por tanto, la constitución de un 
núcleo potinco basado en estos contactos, que en el de vecindad del domicilio, la demarcación 
urbana, o la división “política”. De aquí que los Grupos iniciales del Partido se han hecho 
sobre otras bases, bases que fueron llamadas, con razón en el vínculo que unía a los miembros 
de cada Grupo, “verticales”.

Tomado esto en cuenta, no era extraño ver en un mismo Grupo, integrado de 7 a 30 personas, 
al Gerente de un Banco y al portea del mismo; al presidente Je un equipo deportivo y al velador 
del campo, al abogado con bufete en un elevado edificio y al elevadorista del mismo edificio. 
Más todavía: hombres que, por especiales razones, singulares razones, solían reunirse de 
cuando en cuando, ingresaron al Partido, por la vía de esas singulares razones, y del Partido 
fueron militantes callados pero valiosos, propagandistas lleno de fervor. Nos referimos, por 
ejemplo, al caso del Grupo integrado por los ya fallecidos Alfredo Maillefert, Dr. Adolfo 
Arreguín y licenciado Fidel Silva. Ellos, con otros compañeros, se reunían, desde “tiempo 
inmemorial”, sábado a sábado, ya en la casa del Doctor, ya en la casa del poeta. Sus temas eran, 
fundamentalmente, los literarios. Cuando el Partido inició su vida y desde antes que se celebr-
ara su Convención de septiembre de 39, aquellos varones se inscribieron romo “socios adher-
entes” y mezclaron In literatura con la política en sus charlas comunes y en sus charlas ron 
otras gentes, pues ellos mismos se fijaron, como tarea suya en calidad de miembros del PAN, 
propagar personalmente los principios de aquél.

Pero el Partido era desde el primer día, nacional. Y a la Nación entera había qué llevarle el 
mensaje. De todas partes pedían orientaciones los grupos iniciales. Y con admirable fervor, 
con generosidad sin límites, las gentes se inscribían en los equipos de propagandistas.

Entre aquellos iniciadores, que recorrieron, paso a paso y en diferentes “jiras” el país, hay que 
señalar, desde luego, al propio Jefe del Partido y al licenciado Manuel Herrera y Lasso. Un 

Distrito Federal, que presidía Ernesto Robles León y cuya activa y ordenada Secretaría ocupó 
durante mucho tiempo y desde antes de la Convención Fundacional, Clicerio Cardoso Eguiluz. 
Su esfuerzo inicial se expresó en el limpio y ágil “Boletín Je Acción Nacional”, que apareció 
el 1 de diciembre de 1930 y que, a partir del número 8, correspondiente al 15 Je marzo de 1940, 
dejó de ser órgano del Comité del Distrito, para convertirse en órgano del Comité Nacional, 
pues así lo merecía por la importancia que alcanzó la publicación en tres meso de vida.

Robles León y Clicerio Cardoso organizaron, desde el 7 de diciembre y todos los jueves, a 
partir de ese día y durante varios meses, conferencias de carácter político, entre las que destac-
aron las de Bernardo Ponce: “Lo Artificial da Nuestras Instituciones”, Luis Islas García”. “La 
Educación en México”, Rafael Preciado Hernández. “La Responsabilidad de los Mexicanos en 
el Desastre Nacional, Jesús Toral Moreno. “El Estado, Único Depositario de la Verdad”, 
Agustín González Arguello. "El Estado y la Vida Pública de México”, y Carlos Ramírez 
Zetina: “México, y el Anti-México”, estas últimas correspondientes al 22 y 29 de febrero de 
1940.

Justo es recordar que, en estas actividades de propaganda colaboraron los señores Luis Torres 
Landa, José Repetto García y Enrique Pimentel Padilla, de los Departamentos de Organización 
y Propaganda del Comité Regional. A su vez, organizaron en las propias oficinas del Partido, 
un Círculo semanal de Propagandista, núcleo inicial del que brotó, entre otras fuerzas, el 
equipo que, con el tiempo, serviría de base para la sección juvenil que tantos triunfos ha 
obtenido para el Partido y al que, en su oportunidad» dedicaremos especial repórtale.

Jiras y Fundaciones
Pero no todo era simple, aunque profunda y nueva oratoria. Más que eso, el esfuerzo estaba 
canalizado hacia la formación de Grupos, con una técnica especial de organización, la organi-
zación vertical.

Ha sido criterio fundamental del Partido el que siendo la actividad política una de las activi-
dades normales del hombre, aquélla debe realizarse dentro del marco real y regular de la vida 
diaria. Por tanto, la organización del Partido debe adecuarse a esa normalidad de vida, 
cimentándose en las mismas relaciones diarias y normales del ciudadano. Y, si el Partido, 

Primeros Cuadros de Organi-
zación y los Primeros Atenta-

dos Oficiales1

No es fácil seguir los pasos que un Partido, como cualquier institución ha dado en el camino 
de sus realizaciones. Los hechos que saltan a la opinión allí están ciertamente, claros, defini-
dos, expuestos ya a la crítica, valorados por ella. Mas, para llegar a ellos, mucho se ha andado 
ya en el orden de la organización interna, de la acción conjunta, callada, a veces ignorada aún. 
por quienes en la propia acción participan. En el conjunto de voluntades que en toda organi-
zación humana son la base de la acción, muchas vidas, no sólo actos, pasan inadvertidas para 
el común de las gentes En Acción Nacional, cuántas entregas a la causa común, cuántos alunes 
no han rasado n la memoria, han querido quedar y quedaron sólo como el grano de mostazo, 
enterrados para la fructificación y los cosechas que otras manos han recogido para enriquecer 
la heredad común.

Jefes y oficialidad, grupos innumerables, hombres de todas las calidades sociales, venidos de 
todos los rumbos donde se habían venido madurando las experiencias y las esencias mexica-
nas, se dieron, desde luego a la tarea incansable. Apenas si es posible tipificar con ejemplos 
tomados de aquí y de allá, los múltiples trabajos iniciados en septiembre de 1939 y continua-
dos desde entonces hasta nuestros días, en crecientes acciones, cada vez más orgánicas, siem-
pre canalizadas hacia las metas objetivas que señalaron los fundadores.
Así, en orden a la conformación de los criterios políticos, a la ampliación de las tesis del Parti-
do y al enjuiciamiento de los fenómenos mexicanos a la luz de aquéllas, se recuerdan aún con 
fervor los primeros ciclos de conferencias organizados por el Comité Regional del PAN en el 

Nuevamente es uso de la palabra e| Sr. Raymundo Córdoba Zúñiga, dijo: “Los párrafos tran-
scritos, de los cuales los acusadores tomaron las frases que estiman subversivas, contienen la 
opinión que Maurois da sobre la función de los gobernantes del litado en su magnífica obra “ 
un arte de vivir”. El señor Maurois en un genial escritor francés, de fama mundial, cuyas opin-
iones son objeto del respeto de la crítica mundial.  Como las ideas de dicho señor son las que 
yo desarrollo en mi discurso y precisamente las que estiman subversivas, por si los acusadores 
lo ignoran desea asentar que el ya citado escritor tiene actualmente su domicilio en París, pues 
no sería difícil que contra él se pretendí ejercitar acción penal desde el momento en que el libro 
que contiene las ideas expuestas, traducido al castellano, ha circulado y circula profesamente 
en la República, siendo muy rara la biblioteca donde no se encuentre un ejemplar del mismo.
Las mismas ideas expuestas por Maurois son las que informan los principios, del derecho 
público, de suerte que también los tratadistas han incurrido en el delito que dolosamente se me 
imputa.

Llovían los atentados. El ingeniero Luis Álvarez: y el señor José Sosa, del Comité de Queréta-
ro fueron detenidos en noviembre del 39, por su lucha contra el Artículo 3° Constitucional. En 
Saltillo, el Jefe mismo del Comité Nacional, el 11 de enero de 1940 no pudo presidir un mitin, 
pues el Teatro en que se apiñaba ya la gente, fue rodeado por Defensas Agrarias capitaneadas, 
pistola en mano, por algunos Diputados coahuilenses El licenciado Gómez Morín dirigió el 
siguiente mensaje al Presidente de la República:
Esta noche, en los momentos de celebrar una Asamblea de Acción Nacional, en el Teatro 
Obrero de esta ciudad, las autoridades impidieron la celebración del acto, alegando pretextos 
especiosos e inconducentes. Lo comunico no para pedir garantías que se nos deben consti-
tucionalmente, sino para comprobar el incumplimiento de las reiteradas protestas hechas por 
usted, de respeto a la opinión ciudadana.

A pesar de lo transcurrido. Acción Nacional hace saber a la Nación que, con garantías, con 
simples promesas, o sin garantías y sin promesas, el Partido continuará realizando la urgente 
tarea de saneamiento político y social que México anhela como necesidad inaplazable.
También por Chihuahua y Sonora “hacia aire”. El 2 de mayo, el licenciado Carlos Sisnega 
dirigía al Presidente de la República el siguiente mensaje:
Sin la menor provocación, a media noche de ayer, estando dormido en mi casa, fui brutalmente 

asaltado por un grupo de facinerosos, quienes se dedicaron a lanzar piedras e insultar soez-
mente. Se pidieron garantías a la policía local y fueron negadas. Pongo lo anterior en cono-
cimiento de usted, no para pedir garantías que no pueden o no quieren dar en Chihuahua, sino 
para advertir que, al repetirse el caso, me haré respetar defendiéndome en la forma a que haya 
lugar, y repeleré la violencia con la violencia.

Por cuanto a Sonora, el H. Ayuntamiento de Nogales, desesperado por la resonancia que 
habían tenido las conferencias sustentadas por los licenciados Herrera y Lasso y Daniel Kuri 
Breña, conferencias a las que asistieron los CC Regidores, Alfredo J. Toledo y Dr. Francisco 
Cañedo, tomo el siguiente acuerdo:
Tomando en consideración que los CC. Regidores propietarios de este Ayuntamiento, Alfredo 
J. Toledo y Dr. Francisco Cañedo se han presentado en estos actos públicos y de carácter políti-
co en los que se ha atacado al Gobierno Federal y del Estado, sin que al lanzarse esos ataques 
se hayan retirado de las asambleas. en señal de protesta y. antes bien, solidarizándose con los 
impugnadores del régimen actual, al prestarles su concurrencia, se declara que estos Regidores 
han incurrido en el delito oficial de indisciplina... por lo que... y por principios morales do 
defensa de los intereses de la comunidad que sufren trastornos con la falla de cohesión de los 
miembros de un Cabildo, en un capitulo tan importante como la afinidad de ideología revolu-
cionaria con los Gobiernos Federal y del Enfado, se resuelve que los CC Regidores. . pierden 
desde este momento su carácter de miembros de este Ayuntamiento.

Había, pues, una nueva moral y hasta un código de “delitos oficiales” para combatir el PAN.
Pero había algo más: ridículo, inmenso ridículo en que se había colocado el régimen, como fue 
el caso que durante más de 15 días estuvo comentando la prensa del país. Es el quo Noradino.
El hecho sucedió el 17 de marzo de 1940. A Querétaro habían ido, para celebrar un mitin, los 
señores licenciados Manuel Herrera y Lasso, Armando Chávez Camacho, Carlos Septién 
García, Francisco Fernández Cueto y señores José Fernández de Ceballos y Zimeón Zúñiga 
Romero.
El caso fue que la reunión celebróse en el local, cerrado, del Partido que, por suerte, estaba 
contiguo al local del entonces perene. Como el número de asistente era muy superior al cupo 
del local, fueron colocadas dos altoparlantes que permitieron al público reunido en la Plaza 

entes del documento —y del crimen— no usaron pluma, sino pistolas.
Doc. Núm. 2 —Domingo 7 —México ero estuvo en la calle. En la calle y en las calles. Cárde-
nas lo vio, y fue visto —por ojos nacionales y por ojos yanquis en azoro— que no pudo votar. 
También fue visto que, con diferencia de minutos de la comitiva presidencial, los pistoleros 
realizaron sus tareas.

Doc. Núm. 3 —La noche del domingo, Almazán terminó la jornada electa rindiendo homenaje 
al pueblo mexicano... Entonces se supo también que Candidato votó por el ingeniero don 
Manuel Bonilla, limpio Ministro de Madero y actual miembro del Partido Acción Nacional.
Doc. Núm. 4 —Una esquela: “El Partido Revolucionario de Unificación Nacional tiene la 
pena de participar al Pueblo Mexicano el cobarde asesinato do quienes fueron víctimas por 
pistoleros avilacamachistas, los compañeros siguientes: niño Eusebio Vela. Coronel Vicente 
Obregón. Gilberto Zamora Hernández, Vicente González Gasea (de Monterrey y del PAN). 
ex-General Melchor González Casas, estudiante José Horado Muñoz (del PAN). Felipe Car-
rasco Guadarrama, niño Martin Vargas Zayas, voceador Salvador Franco Suárez, Zenaida 
Lozano, Bonifacio Contreras, Rogelio Reyes Camacho, Luís Obregón Hernández, Antonio 
Solís y Pascual Otero González.

Doc. Núm. 7 — El senador Gonzalo N. Santos, mencionado por enésima vez en relación con 
el más eficaz funcionamiento de los gatillos (en el asalto a los votantes de la Casilla instalada 
en las calles de Juan Escutia, dijo: “...Por lo demás, amigos y enemigos, si son caballeros, 
saben que soy incapaz de levantar mis manos contra una mujer, ni contra un niño (¿y contra los 
hombres?), en ningún caso y por ningún motivo.

Doc. Núm. 8 —El jueves 11, el candidato gordo de cuello y de alma, declaró: “Los auténticos 
r irrefutables informes concentrados de toda la República, nos dan la completa certidumbre de 
nuestro legitimo triunfo. . . Estoy seguro de que nuestras instituciones harán respetar la volun-
tad del pueblo en todos los casos en que los candidatos contrarios hayan obtenido una victoria 
democrática. . . etc., etc.

Así podía continuarse la reseña de aquel día. Día en que, solamente en el Distrito Federal, la 
lista de muertos sobrepasó a los 300, y a más de mil quinientos heridos.
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acto de justicia elemental será reconocer el hecho evidente Je que, el Maestro Herrera y Lasso, 
con su alto prestigio, no solamente de “príncipe de la oratoria” clásica, principado que heredó 
de don José María Lozano —“el príncipe de la voz de oro”—, sino de campeón de luchar cris-
tianas, dio a Acción Nacional un empuje colosal. Por todas partes predicó su filosofía teológi-
ca-política, sonoramente, elegantemente. Rodeado siempre de discípulos, de compañeros en 
aquella aventura espiritual de restaurar los caminos normales de la conciencia política, secun-
dado por Daniel Kuri Breña, por Islas García, por Ramírez Zetina, precedido en sus jiras por 
Robles León. Fernández Cueto, Enrique Loaeza, en fin, encabezando algún equipo de los 
muchos de aquellas “brigadas móviles” en las que tomaron parte también Estrada Iturbide, 
Chapela y Blanco, don Guilebaldo Murillo —campeón éste también, en las grandes cruzadas 
cristiana- y otros muchos, muchísimos que sería interminable mencionar, pero cuyas obras han 
sido simiente fecundísima y cuya memoria guardan, aquí y allá, las gentes del Partido—, Her-
rera y Lasso es, sin duda, uno de grandes constructores del Partido.

Y, por si no fuera bastante con el nombre y el renombre del ilustre constitucionalista, Herrera 
y Lasso se hizo y se izó bandera cuando con un grupo de dirigentes del Partido, cayó a la cárcel 
de Querétaro, el domingo 17 de marzo de 1940.

Ya para estas fechas, la reacción del cardenismo contra el Partido era manifiesta y expresada, 
brutalmente, por frecuentes actos Je represión y de violencia. Así, por ejemplo, en Uruapan, el 
18 de febrero del mismo año, el Presidente Municipal quiso impedir un mitin del PAN y con-
centró policía y fuerzas rurales, sin que hubiese logrado más que alentar la agitación y la sim-
patía para el Partido y hacer más cálidos los discursos de don Adolfo Barragán, el Presidente 
fundador en Uruapan, la señora Rojas de Rodríguez, don Enrique Pérez Verdía, don Manuel 
Caballera y los licenciados Enrique M. Loaeza y Miguel Estrada Iturbide.

Así por ejemplo que vale la pena recordar, el licenciado Raymundo Córdoba Zúñiga, del 
Comité de Torreón fue risiblemente consignado y hubo de comparecer ante el Ministerio 
Público del Estado, acusado del delito de subversión e insultos al Gobierno; y más precisa-
mente fue consignada la frase en que acusadores basaban la prueba del delito: “Las fuerzas 
desquiciantes del mal se abaten sobre México”. El acta levantada por el Ministerio Público 
refiere así el caso:

como toda institución cuyo objeto es el bien común permanente, es, ante todo. el conjunto y 
armonía Je las relaciones do personas, el Partido habría de realizarse dentro de las vías ordi-
narias de estas relaciones. Y en México. principalmente en la Capital, las relaciones personales 
no tienen tina ordenación natural geográfica —horizontal— sino moral, profesional, familiar. 
La comunicación humana, ímpetu connatural del hombre, es más fácil y fluente a través de los 
contactos que da la sangre, el afecto, el trabajo. Más fácil, por tanto, la constitución de un 
núcleo potinco basado en estos contactos, que en el de vecindad del domicilio, la demarcación 
urbana, o la división “política”. De aquí que los Grupos iniciales del Partido se han hecho 
sobre otras bases, bases que fueron llamadas, con razón en el vínculo que unía a los miembros 
de cada Grupo, “verticales”.

Tomado esto en cuenta, no era extraño ver en un mismo Grupo, integrado de 7 a 30 personas, 
al Gerente de un Banco y al portea del mismo; al presidente Je un equipo deportivo y al velador 
del campo, al abogado con bufete en un elevado edificio y al elevadorista del mismo edificio. 
Más todavía: hombres que, por especiales razones, singulares razones, solían reunirse de 
cuando en cuando, ingresaron al Partido, por la vía de esas singulares razones, y del Partido 
fueron militantes callados pero valiosos, propagandistas lleno de fervor. Nos referimos, por 
ejemplo, al caso del Grupo integrado por los ya fallecidos Alfredo Maillefert, Dr. Adolfo 
Arreguín y licenciado Fidel Silva. Ellos, con otros compañeros, se reunían, desde “tiempo 
inmemorial”, sábado a sábado, ya en la casa del Doctor, ya en la casa del poeta. Sus temas eran, 
fundamentalmente, los literarios. Cuando el Partido inició su vida y desde antes que se celebr-
ara su Convención de septiembre de 39, aquellos varones se inscribieron romo “socios adher-
entes” y mezclaron In literatura con la política en sus charlas comunes y en sus charlas ron 
otras gentes, pues ellos mismos se fijaron, como tarea suya en calidad de miembros del PAN, 
propagar personalmente los principios de aquél.

Pero el Partido era desde el primer día, nacional. Y a la Nación entera había qué llevarle el 
mensaje. De todas partes pedían orientaciones los grupos iniciales. Y con admirable fervor, 
con generosidad sin límites, las gentes se inscribían en los equipos de propagandistas.

Entre aquellos iniciadores, que recorrieron, paso a paso y en diferentes “jiras” el país, hay que 
señalar, desde luego, al propio Jefe del Partido y al licenciado Manuel Herrera y Lasso. Un 

Distrito Federal, que presidía Ernesto Robles León y cuya activa y ordenada Secretaría ocupó 
durante mucho tiempo y desde antes de la Convención Fundacional, Clicerio Cardoso Eguiluz. 
Su esfuerzo inicial se expresó en el limpio y ágil “Boletín Je Acción Nacional”, que apareció 
el 1 de diciembre de 1930 y que, a partir del número 8, correspondiente al 15 Je marzo de 1940, 
dejó de ser órgano del Comité del Distrito, para convertirse en órgano del Comité Nacional, 
pues así lo merecía por la importancia que alcanzó la publicación en tres meso de vida.

Robles León y Clicerio Cardoso organizaron, desde el 7 de diciembre y todos los jueves, a 
partir de ese día y durante varios meses, conferencias de carácter político, entre las que destac-
aron las de Bernardo Ponce: “Lo Artificial da Nuestras Instituciones”, Luis Islas García”. “La 
Educación en México”, Rafael Preciado Hernández. “La Responsabilidad de los Mexicanos en 
el Desastre Nacional, Jesús Toral Moreno. “El Estado, Único Depositario de la Verdad”, 
Agustín González Arguello. "El Estado y la Vida Pública de México”, y Carlos Ramírez 
Zetina: “México, y el Anti-México”, estas últimas correspondientes al 22 y 29 de febrero de 
1940.

Justo es recordar que, en estas actividades de propaganda colaboraron los señores Luis Torres 
Landa, José Repetto García y Enrique Pimentel Padilla, de los Departamentos de Organización 
y Propaganda del Comité Regional. A su vez, organizaron en las propias oficinas del Partido, 
un Círculo semanal de Propagandista, núcleo inicial del que brotó, entre otras fuerzas, el 
equipo que, con el tiempo, serviría de base para la sección juvenil que tantos triunfos ha 
obtenido para el Partido y al que, en su oportunidad» dedicaremos especial repórtale.

Jiras y Fundaciones
Pero no todo era simple, aunque profunda y nueva oratoria. Más que eso, el esfuerzo estaba 
canalizado hacia la formación de Grupos, con una técnica especial de organización, la organi-
zación vertical.

Ha sido criterio fundamental del Partido el que siendo la actividad política una de las activi-
dades normales del hombre, aquélla debe realizarse dentro del marco real y regular de la vida 
diaria. Por tanto, la organización del Partido debe adecuarse a esa normalidad de vida, 
cimentándose en las mismas relaciones diarias y normales del ciudadano. Y, si el Partido, 

Primeros Cuadros de Organi-
zación y los Primeros Atenta-

dos Oficiales1

No es fácil seguir los pasos que un Partido, como cualquier institución ha dado en el camino 
de sus realizaciones. Los hechos que saltan a la opinión allí están ciertamente, claros, defini-
dos, expuestos ya a la crítica, valorados por ella. Mas, para llegar a ellos, mucho se ha andado 
ya en el orden de la organización interna, de la acción conjunta, callada, a veces ignorada aún. 
por quienes en la propia acción participan. En el conjunto de voluntades que en toda organi-
zación humana son la base de la acción, muchas vidas, no sólo actos, pasan inadvertidas para 
el común de las gentes En Acción Nacional, cuántas entregas a la causa común, cuántos alunes 
no han rasado n la memoria, han querido quedar y quedaron sólo como el grano de mostazo, 
enterrados para la fructificación y los cosechas que otras manos han recogido para enriquecer 
la heredad común.

Jefes y oficialidad, grupos innumerables, hombres de todas las calidades sociales, venidos de 
todos los rumbos donde se habían venido madurando las experiencias y las esencias mexica-
nas, se dieron, desde luego a la tarea incansable. Apenas si es posible tipificar con ejemplos 
tomados de aquí y de allá, los múltiples trabajos iniciados en septiembre de 1939 y continua-
dos desde entonces hasta nuestros días, en crecientes acciones, cada vez más orgánicas, siem-
pre canalizadas hacia las metas objetivas que señalaron los fundadores.
Así, en orden a la conformación de los criterios políticos, a la ampliación de las tesis del Parti-
do y al enjuiciamiento de los fenómenos mexicanos a la luz de aquéllas, se recuerdan aún con 
fervor los primeros ciclos de conferencias organizados por el Comité Regional del PAN en el 

Nuevamente es uso de la palabra e| Sr. Raymundo Córdoba Zúñiga, dijo: “Los párrafos tran-
scritos, de los cuales los acusadores tomaron las frases que estiman subversivas, contienen la 
opinión que Maurois da sobre la función de los gobernantes del litado en su magnífica obra “ 
un arte de vivir”. El señor Maurois en un genial escritor francés, de fama mundial, cuyas opin-
iones son objeto del respeto de la crítica mundial.  Como las ideas de dicho señor son las que 
yo desarrollo en mi discurso y precisamente las que estiman subversivas, por si los acusadores 
lo ignoran desea asentar que el ya citado escritor tiene actualmente su domicilio en París, pues 
no sería difícil que contra él se pretendí ejercitar acción penal desde el momento en que el libro 
que contiene las ideas expuestas, traducido al castellano, ha circulado y circula profesamente 
en la República, siendo muy rara la biblioteca donde no se encuentre un ejemplar del mismo.
Las mismas ideas expuestas por Maurois son las que informan los principios, del derecho 
público, de suerte que también los tratadistas han incurrido en el delito que dolosamente se me 
imputa.

Llovían los atentados. El ingeniero Luis Álvarez: y el señor José Sosa, del Comité de Queréta-
ro fueron detenidos en noviembre del 39, por su lucha contra el Artículo 3° Constitucional. En 
Saltillo, el Jefe mismo del Comité Nacional, el 11 de enero de 1940 no pudo presidir un mitin, 
pues el Teatro en que se apiñaba ya la gente, fue rodeado por Defensas Agrarias capitaneadas, 
pistola en mano, por algunos Diputados coahuilenses El licenciado Gómez Morín dirigió el 
siguiente mensaje al Presidente de la República:
Esta noche, en los momentos de celebrar una Asamblea de Acción Nacional, en el Teatro 
Obrero de esta ciudad, las autoridades impidieron la celebración del acto, alegando pretextos 
especiosos e inconducentes. Lo comunico no para pedir garantías que se nos deben consti-
tucionalmente, sino para comprobar el incumplimiento de las reiteradas protestas hechas por 
usted, de respeto a la opinión ciudadana.

A pesar de lo transcurrido. Acción Nacional hace saber a la Nación que, con garantías, con 
simples promesas, o sin garantías y sin promesas, el Partido continuará realizando la urgente 
tarea de saneamiento político y social que México anhela como necesidad inaplazable.
También por Chihuahua y Sonora “hacia aire”. El 2 de mayo, el licenciado Carlos Sisnega 
dirigía al Presidente de la República el siguiente mensaje:
Sin la menor provocación, a media noche de ayer, estando dormido en mi casa, fui brutalmente 

asaltado por un grupo de facinerosos, quienes se dedicaron a lanzar piedras e insultar soez-
mente. Se pidieron garantías a la policía local y fueron negadas. Pongo lo anterior en cono-
cimiento de usted, no para pedir garantías que no pueden o no quieren dar en Chihuahua, sino 
para advertir que, al repetirse el caso, me haré respetar defendiéndome en la forma a que haya 
lugar, y repeleré la violencia con la violencia.

Por cuanto a Sonora, el H. Ayuntamiento de Nogales, desesperado por la resonancia que 
habían tenido las conferencias sustentadas por los licenciados Herrera y Lasso y Daniel Kuri 
Breña, conferencias a las que asistieron los CC Regidores, Alfredo J. Toledo y Dr. Francisco 
Cañedo, tomo el siguiente acuerdo:
Tomando en consideración que los CC. Regidores propietarios de este Ayuntamiento, Alfredo 
J. Toledo y Dr. Francisco Cañedo se han presentado en estos actos públicos y de carácter políti-
co en los que se ha atacado al Gobierno Federal y del Estado, sin que al lanzarse esos ataques 
se hayan retirado de las asambleas. en señal de protesta y. antes bien, solidarizándose con los 
impugnadores del régimen actual, al prestarles su concurrencia, se declara que estos Regidores 
han incurrido en el delito oficial de indisciplina... por lo que... y por principios morales do 
defensa de los intereses de la comunidad que sufren trastornos con la falla de cohesión de los 
miembros de un Cabildo, en un capitulo tan importante como la afinidad de ideología revolu-
cionaria con los Gobiernos Federal y del Enfado, se resuelve que los CC Regidores. . pierden 
desde este momento su carácter de miembros de este Ayuntamiento.

Había, pues, una nueva moral y hasta un código de “delitos oficiales” para combatir el PAN.
Pero había algo más: ridículo, inmenso ridículo en que se había colocado el régimen, como fue 
el caso que durante más de 15 días estuvo comentando la prensa del país. Es el quo Noradino.
El hecho sucedió el 17 de marzo de 1940. A Querétaro habían ido, para celebrar un mitin, los 
señores licenciados Manuel Herrera y Lasso, Armando Chávez Camacho, Carlos Septién 
García, Francisco Fernández Cueto y señores José Fernández de Ceballos y Zimeón Zúñiga 
Romero.
El caso fue que la reunión celebróse en el local, cerrado, del Partido que, por suerte, estaba 
contiguo al local del entonces perene. Como el número de asistente era muy superior al cupo 
del local, fueron colocadas dos altoparlantes que permitieron al público reunido en la Plaza 

El régimen cardenista se anotó así una de sus más aplastantes victorias: el aplastamiento de la 
voluntad popular.

El pueblo, al cabo de los días, comprendió lo que antes poco había comprendido: la sutil y 
certera actitud del PAN. En efecto, aún periodistas de amplia experiencia habían calificado de 
académica la distinción formal que Acción Nacional hizo, respecto de la candidatura de 
Almazán: los miembros de Acción Nacional votarán por Almazán, pero Almazán no es candi-
dato de Acción Nacional ¡sutilezas!, pero sutilezas necesarias para hacer resaltar un criterio 
político vital: el triunfe de los programas, sobre las personas. La superación del caudillismo.
Por oso, el Boletín de Acción Nacional, del 15 de julio, comentaba así el episodio.

Fue el 7 de julio un día de revelación y de sacrificio que debemos hacer fecundo. El 7 de julio 
quedó inequívocamente demostrado el resuelto deseo nacional de acabar con el régimen de 
simulación, de fraude, de destrucción, de odio, de ineptitud, en que hemos vivido tantos años.
Hay en México una opinión pública, una conciencia ciudadana. Se han movido las almas. Y, 
aunque falta mucho camino todavía por recorrer para lograr que la Nación verdadera tome en 
sus manos su propio destino, se ha obtenido ya el triunfo inmenso de salir del pantano de la 
indigna sumisión y del conformismo.

El episodio electoral terminará pronto. Subsiste el deber ciudadano, que es perenne. Para triun-
far contra los más hondos males de México, la miseria, la ignorancia, la opresión, sólo hay un 
camino: mantener erguida la voluntad ciudadana, organizaría en torno de claros, justos y 
fuertes principios hacerla capaz de imponer en todos los momentos de la vida pública su 
decisión de lograr en México una Patria ordenada y generosa y una vida mejor y más digna 
para todos.

A la lista de muertos ya mencionada, Acción Nacional tuvo que sumar otros: juan Vicente 
Sepúlveda, del Comité Regional de Monterrey, J. Refugio Rodríguez, jefe de un Grupo de 
Obreros de San Luis Potosí... Y un enólogo nutrido de heridos. Casi todos, hombres que, aleja-
dos de las contiendas electorales, a ellas volvieron por el llamado del PAN.

Pero su sacrificio no fue en vano. Diluido el almazanismo, caídas sus fuerzas en la desilusión, 
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acto de justicia elemental será reconocer el hecho evidente Je que, el Maestro Herrera y Lasso, 
con su alto prestigio, no solamente de “príncipe de la oratoria” clásica, principado que heredó 
de don José María Lozano —“el príncipe de la voz de oro”—, sino de campeón de luchar cris-
tianas, dio a Acción Nacional un empuje colosal. Por todas partes predicó su filosofía teológi-
ca-política, sonoramente, elegantemente. Rodeado siempre de discípulos, de compañeros en 
aquella aventura espiritual de restaurar los caminos normales de la conciencia política, secun-
dado por Daniel Kuri Breña, por Islas García, por Ramírez Zetina, precedido en sus jiras por 
Robles León. Fernández Cueto, Enrique Loaeza, en fin, encabezando algún equipo de los 
muchos de aquellas “brigadas móviles” en las que tomaron parte también Estrada Iturbide, 
Chapela y Blanco, don Guilebaldo Murillo —campeón éste también, en las grandes cruzadas 
cristiana- y otros muchos, muchísimos que sería interminable mencionar, pero cuyas obras han 
sido simiente fecundísima y cuya memoria guardan, aquí y allá, las gentes del Partido—, Her-
rera y Lasso es, sin duda, uno de grandes constructores del Partido.

Y, por si no fuera bastante con el nombre y el renombre del ilustre constitucionalista, Herrera 
y Lasso se hizo y se izó bandera cuando con un grupo de dirigentes del Partido, cayó a la cárcel 
de Querétaro, el domingo 17 de marzo de 1940.

Ya para estas fechas, la reacción del cardenismo contra el Partido era manifiesta y expresada, 
brutalmente, por frecuentes actos Je represión y de violencia. Así, por ejemplo, en Uruapan, el 
18 de febrero del mismo año, el Presidente Municipal quiso impedir un mitin del PAN y con-
centró policía y fuerzas rurales, sin que hubiese logrado más que alentar la agitación y la sim-
patía para el Partido y hacer más cálidos los discursos de don Adolfo Barragán, el Presidente 
fundador en Uruapan, la señora Rojas de Rodríguez, don Enrique Pérez Verdía, don Manuel 
Caballera y los licenciados Enrique M. Loaeza y Miguel Estrada Iturbide.

Así por ejemplo que vale la pena recordar, el licenciado Raymundo Córdoba Zúñiga, del 
Comité de Torreón fue risiblemente consignado y hubo de comparecer ante el Ministerio 
Público del Estado, acusado del delito de subversión e insultos al Gobierno; y más precisa-
mente fue consignada la frase en que acusadores basaban la prueba del delito: “Las fuerzas 
desquiciantes del mal se abaten sobre México”. El acta levantada por el Ministerio Público 
refiere así el caso:

como toda institución cuyo objeto es el bien común permanente, es, ante todo. el conjunto y 
armonía Je las relaciones do personas, el Partido habría de realizarse dentro de las vías ordi-
narias de estas relaciones. Y en México. principalmente en la Capital, las relaciones personales 
no tienen tina ordenación natural geográfica —horizontal— sino moral, profesional, familiar. 
La comunicación humana, ímpetu connatural del hombre, es más fácil y fluente a través de los 
contactos que da la sangre, el afecto, el trabajo. Más fácil, por tanto, la constitución de un 
núcleo potinco basado en estos contactos, que en el de vecindad del domicilio, la demarcación 
urbana, o la división “política”. De aquí que los Grupos iniciales del Partido se han hecho 
sobre otras bases, bases que fueron llamadas, con razón en el vínculo que unía a los miembros 
de cada Grupo, “verticales”.

Tomado esto en cuenta, no era extraño ver en un mismo Grupo, integrado de 7 a 30 personas, 
al Gerente de un Banco y al portea del mismo; al presidente Je un equipo deportivo y al velador 
del campo, al abogado con bufete en un elevado edificio y al elevadorista del mismo edificio. 
Más todavía: hombres que, por especiales razones, singulares razones, solían reunirse de 
cuando en cuando, ingresaron al Partido, por la vía de esas singulares razones, y del Partido 
fueron militantes callados pero valiosos, propagandistas lleno de fervor. Nos referimos, por 
ejemplo, al caso del Grupo integrado por los ya fallecidos Alfredo Maillefert, Dr. Adolfo 
Arreguín y licenciado Fidel Silva. Ellos, con otros compañeros, se reunían, desde “tiempo 
inmemorial”, sábado a sábado, ya en la casa del Doctor, ya en la casa del poeta. Sus temas eran, 
fundamentalmente, los literarios. Cuando el Partido inició su vida y desde antes que se celebr-
ara su Convención de septiembre de 39, aquellos varones se inscribieron romo “socios adher-
entes” y mezclaron In literatura con la política en sus charlas comunes y en sus charlas ron 
otras gentes, pues ellos mismos se fijaron, como tarea suya en calidad de miembros del PAN, 
propagar personalmente los principios de aquél.

Pero el Partido era desde el primer día, nacional. Y a la Nación entera había qué llevarle el 
mensaje. De todas partes pedían orientaciones los grupos iniciales. Y con admirable fervor, 
con generosidad sin límites, las gentes se inscribían en los equipos de propagandistas.

Entre aquellos iniciadores, que recorrieron, paso a paso y en diferentes “jiras” el país, hay que 
señalar, desde luego, al propio Jefe del Partido y al licenciado Manuel Herrera y Lasso. Un 

Distrito Federal, que presidía Ernesto Robles León y cuya activa y ordenada Secretaría ocupó 
durante mucho tiempo y desde antes de la Convención Fundacional, Clicerio Cardoso Eguiluz. 
Su esfuerzo inicial se expresó en el limpio y ágil “Boletín Je Acción Nacional”, que apareció 
el 1 de diciembre de 1930 y que, a partir del número 8, correspondiente al 15 Je marzo de 1940, 
dejó de ser órgano del Comité del Distrito, para convertirse en órgano del Comité Nacional, 
pues así lo merecía por la importancia que alcanzó la publicación en tres meso de vida.

Robles León y Clicerio Cardoso organizaron, desde el 7 de diciembre y todos los jueves, a 
partir de ese día y durante varios meses, conferencias de carácter político, entre las que destac-
aron las de Bernardo Ponce: “Lo Artificial da Nuestras Instituciones”, Luis Islas García”. “La 
Educación en México”, Rafael Preciado Hernández. “La Responsabilidad de los Mexicanos en 
el Desastre Nacional, Jesús Toral Moreno. “El Estado, Único Depositario de la Verdad”, 
Agustín González Arguello. "El Estado y la Vida Pública de México”, y Carlos Ramírez 
Zetina: “México, y el Anti-México”, estas últimas correspondientes al 22 y 29 de febrero de 
1940.

Justo es recordar que, en estas actividades de propaganda colaboraron los señores Luis Torres 
Landa, José Repetto García y Enrique Pimentel Padilla, de los Departamentos de Organización 
y Propaganda del Comité Regional. A su vez, organizaron en las propias oficinas del Partido, 
un Círculo semanal de Propagandista, núcleo inicial del que brotó, entre otras fuerzas, el 
equipo que, con el tiempo, serviría de base para la sección juvenil que tantos triunfos ha 
obtenido para el Partido y al que, en su oportunidad» dedicaremos especial repórtale.

Jiras y Fundaciones
Pero no todo era simple, aunque profunda y nueva oratoria. Más que eso, el esfuerzo estaba 
canalizado hacia la formación de Grupos, con una técnica especial de organización, la organi-
zación vertical.

Ha sido criterio fundamental del Partido el que siendo la actividad política una de las activi-
dades normales del hombre, aquélla debe realizarse dentro del marco real y regular de la vida 
diaria. Por tanto, la organización del Partido debe adecuarse a esa normalidad de vida, 
cimentándose en las mismas relaciones diarias y normales del ciudadano. Y, si el Partido, 
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No es fácil seguir los pasos que un Partido, como cualquier institución ha dado en el camino 
de sus realizaciones. Los hechos que saltan a la opinión allí están ciertamente, claros, defini-
dos, expuestos ya a la crítica, valorados por ella. Mas, para llegar a ellos, mucho se ha andado 
ya en el orden de la organización interna, de la acción conjunta, callada, a veces ignorada aún. 
por quienes en la propia acción participan. En el conjunto de voluntades que en toda organi-
zación humana son la base de la acción, muchas vidas, no sólo actos, pasan inadvertidas para 
el común de las gentes En Acción Nacional, cuántas entregas a la causa común, cuántos alunes 
no han rasado n la memoria, han querido quedar y quedaron sólo como el grano de mostazo, 
enterrados para la fructificación y los cosechas que otras manos han recogido para enriquecer 
la heredad común.

Jefes y oficialidad, grupos innumerables, hombres de todas las calidades sociales, venidos de 
todos los rumbos donde se habían venido madurando las experiencias y las esencias mexica-
nas, se dieron, desde luego a la tarea incansable. Apenas si es posible tipificar con ejemplos 
tomados de aquí y de allá, los múltiples trabajos iniciados en septiembre de 1939 y continua-
dos desde entonces hasta nuestros días, en crecientes acciones, cada vez más orgánicas, siem-
pre canalizadas hacia las metas objetivas que señalaron los fundadores.
Así, en orden a la conformación de los criterios políticos, a la ampliación de las tesis del Parti-
do y al enjuiciamiento de los fenómenos mexicanos a la luz de aquéllas, se recuerdan aún con 
fervor los primeros ciclos de conferencias organizados por el Comité Regional del PAN en el 

Nuevamente es uso de la palabra e| Sr. Raymundo Córdoba Zúñiga, dijo: “Los párrafos tran-
scritos, de los cuales los acusadores tomaron las frases que estiman subversivas, contienen la 
opinión que Maurois da sobre la función de los gobernantes del litado en su magnífica obra “ 
un arte de vivir”. El señor Maurois en un genial escritor francés, de fama mundial, cuyas opin-
iones son objeto del respeto de la crítica mundial.  Como las ideas de dicho señor son las que 
yo desarrollo en mi discurso y precisamente las que estiman subversivas, por si los acusadores 
lo ignoran desea asentar que el ya citado escritor tiene actualmente su domicilio en París, pues 
no sería difícil que contra él se pretendí ejercitar acción penal desde el momento en que el libro 
que contiene las ideas expuestas, traducido al castellano, ha circulado y circula profesamente 
en la República, siendo muy rara la biblioteca donde no se encuentre un ejemplar del mismo.
Las mismas ideas expuestas por Maurois son las que informan los principios, del derecho 
público, de suerte que también los tratadistas han incurrido en el delito que dolosamente se me 
imputa.

Llovían los atentados. El ingeniero Luis Álvarez: y el señor José Sosa, del Comité de Queréta-
ro fueron detenidos en noviembre del 39, por su lucha contra el Artículo 3° Constitucional. En 
Saltillo, el Jefe mismo del Comité Nacional, el 11 de enero de 1940 no pudo presidir un mitin, 
pues el Teatro en que se apiñaba ya la gente, fue rodeado por Defensas Agrarias capitaneadas, 
pistola en mano, por algunos Diputados coahuilenses El licenciado Gómez Morín dirigió el 
siguiente mensaje al Presidente de la República:
Esta noche, en los momentos de celebrar una Asamblea de Acción Nacional, en el Teatro 
Obrero de esta ciudad, las autoridades impidieron la celebración del acto, alegando pretextos 
especiosos e inconducentes. Lo comunico no para pedir garantías que se nos deben consti-
tucionalmente, sino para comprobar el incumplimiento de las reiteradas protestas hechas por 
usted, de respeto a la opinión ciudadana.

A pesar de lo transcurrido. Acción Nacional hace saber a la Nación que, con garantías, con 
simples promesas, o sin garantías y sin promesas, el Partido continuará realizando la urgente 
tarea de saneamiento político y social que México anhela como necesidad inaplazable.
También por Chihuahua y Sonora “hacia aire”. El 2 de mayo, el licenciado Carlos Sisnega 
dirigía al Presidente de la República el siguiente mensaje:
Sin la menor provocación, a media noche de ayer, estando dormido en mi casa, fui brutalmente 

asaltado por un grupo de facinerosos, quienes se dedicaron a lanzar piedras e insultar soez-
mente. Se pidieron garantías a la policía local y fueron negadas. Pongo lo anterior en cono-
cimiento de usted, no para pedir garantías que no pueden o no quieren dar en Chihuahua, sino 
para advertir que, al repetirse el caso, me haré respetar defendiéndome en la forma a que haya 
lugar, y repeleré la violencia con la violencia.

Por cuanto a Sonora, el H. Ayuntamiento de Nogales, desesperado por la resonancia que 
habían tenido las conferencias sustentadas por los licenciados Herrera y Lasso y Daniel Kuri 
Breña, conferencias a las que asistieron los CC Regidores, Alfredo J. Toledo y Dr. Francisco 
Cañedo, tomo el siguiente acuerdo:
Tomando en consideración que los CC. Regidores propietarios de este Ayuntamiento, Alfredo 
J. Toledo y Dr. Francisco Cañedo se han presentado en estos actos públicos y de carácter políti-
co en los que se ha atacado al Gobierno Federal y del Estado, sin que al lanzarse esos ataques 
se hayan retirado de las asambleas. en señal de protesta y. antes bien, solidarizándose con los 
impugnadores del régimen actual, al prestarles su concurrencia, se declara que estos Regidores 
han incurrido en el delito oficial de indisciplina... por lo que... y por principios morales do 
defensa de los intereses de la comunidad que sufren trastornos con la falla de cohesión de los 
miembros de un Cabildo, en un capitulo tan importante como la afinidad de ideología revolu-
cionaria con los Gobiernos Federal y del Enfado, se resuelve que los CC Regidores. . pierden 
desde este momento su carácter de miembros de este Ayuntamiento.

Había, pues, una nueva moral y hasta un código de “delitos oficiales” para combatir el PAN.
Pero había algo más: ridículo, inmenso ridículo en que se había colocado el régimen, como fue 
el caso que durante más de 15 días estuvo comentando la prensa del país. Es el quo Noradino.
El hecho sucedió el 17 de marzo de 1940. A Querétaro habían ido, para celebrar un mitin, los 
señores licenciados Manuel Herrera y Lasso, Armando Chávez Camacho, Carlos Septién 
García, Francisco Fernández Cueto y señores José Fernández de Ceballos y Zimeón Zúñiga 
Romero.
El caso fue que la reunión celebróse en el local, cerrado, del Partido que, por suerte, estaba 
contiguo al local del entonces perene. Como el número de asistente era muy superior al cupo 
del local, fueron colocadas dos altoparlantes que permitieron al público reunido en la Plaza 

la fe del pueblo se hubiera perdido, si no fuera porque los Comités del PAN fueron núcleos 
catalizadores, polarizadores de las fuerzas populares. Es verdad que también nuestros Comités 
perdieron fuertes masas, a los pocos meses de la campaña. Pero, poco a poca, fueron reincor-
porándose los dispersos y sumándose otros, que entendían por fin el carácter permanente del 
Partido. Era necesaria la falla del caudillo, pura apreciar mejor el acierto de un movimiento 
político transpensonalista que no ofrecía al pueblo el oro y el miro antes, por el contrario, te 
hacía una permanente exigencia: la del cumplimiento del deber político organizadamente, 
tenazmente, permanentemente.

Con tenacidad y en tanto se consumaba lo farsa cárdeno-avilacamachista, el PAN siguió su 
marcha. Así, por ejemplo, en Monterrey, el mismo mes de julio se inició un ciclo de conferen-
cias populares, sobre “El Origen de Acción Nacional”, “Qué es un Partido de principios”, “La 
Habitación Obrera en Monterrey”, “La Dignidad Humana”, “Puntos de Doctrina”, “Salario 
Familiar”, “El Sentido de la Nación”, temas desarrolladas por aquella vieja Guardia de Carlos 
González Lozano, Luis Ortegón, Rodolfo Gutiérrez, J. Guadalupe Trejo, Ignacio Díaz, Santos 
Torres, Vicente González Guajardo y Ovidio Elizondo.

Así también, en Saltillo y en Torreón fueron sucediéndose conferencias y ciclos de estudios, 
dirigidos por Marín G. Treviño; de la misma manera, en el Distrito Federal, el Comité 
fortalecía sus Comisiones de Organización, Propaganda y Tesorería, presididas respectiva-
mente por Ernesto Ayala, Martín Diosdado y Lic. Juan B. Amezcua, y se planeaban y realiz-
aban otras conferencias de orientación con los señores licenciados José María Gurría Urgel, 
Rafael Preciado Hernández, Juan Sánchez Navarro, Antonia Armendáriz y Enrique M. 
Loaeza; y en Jalisco Jaime Robles León y Carlos Septién García ocupaban la tribuna en medio 
de grandes multitudes, y Miguel Estrada Iturbide celebraba en Michoacán su reunión de Con-
sejo.

De esta suerte, Acción Nacional volvía a poner sobre su propio camino la atención y el esfuer-
zo ciudadanos. Volviéndolo al normal vivir político dentro de su moderna orientación, lo aleja-
ba de peligrosas conspiraciones cuanto de desalientos perjudiciales, e iniciaba firmemente su 
vida nacional.
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acto de justicia elemental será reconocer el hecho evidente Je que, el Maestro Herrera y Lasso, 
con su alto prestigio, no solamente de “príncipe de la oratoria” clásica, principado que heredó 
de don José María Lozano —“el príncipe de la voz de oro”—, sino de campeón de luchar cris-
tianas, dio a Acción Nacional un empuje colosal. Por todas partes predicó su filosofía teológi-
ca-política, sonoramente, elegantemente. Rodeado siempre de discípulos, de compañeros en 
aquella aventura espiritual de restaurar los caminos normales de la conciencia política, secun-
dado por Daniel Kuri Breña, por Islas García, por Ramírez Zetina, precedido en sus jiras por 
Robles León. Fernández Cueto, Enrique Loaeza, en fin, encabezando algún equipo de los 
muchos de aquellas “brigadas móviles” en las que tomaron parte también Estrada Iturbide, 
Chapela y Blanco, don Guilebaldo Murillo —campeón éste también, en las grandes cruzadas 
cristiana- y otros muchos, muchísimos que sería interminable mencionar, pero cuyas obras han 
sido simiente fecundísima y cuya memoria guardan, aquí y allá, las gentes del Partido—, Her-
rera y Lasso es, sin duda, uno de grandes constructores del Partido.

Y, por si no fuera bastante con el nombre y el renombre del ilustre constitucionalista, Herrera 
y Lasso se hizo y se izó bandera cuando con un grupo de dirigentes del Partido, cayó a la cárcel 
de Querétaro, el domingo 17 de marzo de 1940.

Ya para estas fechas, la reacción del cardenismo contra el Partido era manifiesta y expresada, 
brutalmente, por frecuentes actos Je represión y de violencia. Así, por ejemplo, en Uruapan, el 
18 de febrero del mismo año, el Presidente Municipal quiso impedir un mitin del PAN y con-
centró policía y fuerzas rurales, sin que hubiese logrado más que alentar la agitación y la sim-
patía para el Partido y hacer más cálidos los discursos de don Adolfo Barragán, el Presidente 
fundador en Uruapan, la señora Rojas de Rodríguez, don Enrique Pérez Verdía, don Manuel 
Caballera y los licenciados Enrique M. Loaeza y Miguel Estrada Iturbide.

Así por ejemplo que vale la pena recordar, el licenciado Raymundo Córdoba Zúñiga, del 
Comité de Torreón fue risiblemente consignado y hubo de comparecer ante el Ministerio 
Público del Estado, acusado del delito de subversión e insultos al Gobierno; y más precisa-
mente fue consignada la frase en que acusadores basaban la prueba del delito: “Las fuerzas 
desquiciantes del mal se abaten sobre México”. El acta levantada por el Ministerio Público 
refiere así el caso:

como toda institución cuyo objeto es el bien común permanente, es, ante todo. el conjunto y 
armonía Je las relaciones do personas, el Partido habría de realizarse dentro de las vías ordi-
narias de estas relaciones. Y en México. principalmente en la Capital, las relaciones personales 
no tienen tina ordenación natural geográfica —horizontal— sino moral, profesional, familiar. 
La comunicación humana, ímpetu connatural del hombre, es más fácil y fluente a través de los 
contactos que da la sangre, el afecto, el trabajo. Más fácil, por tanto, la constitución de un 
núcleo potinco basado en estos contactos, que en el de vecindad del domicilio, la demarcación 
urbana, o la división “política”. De aquí que los Grupos iniciales del Partido se han hecho 
sobre otras bases, bases que fueron llamadas, con razón en el vínculo que unía a los miembros 
de cada Grupo, “verticales”.

Tomado esto en cuenta, no era extraño ver en un mismo Grupo, integrado de 7 a 30 personas, 
al Gerente de un Banco y al portea del mismo; al presidente Je un equipo deportivo y al velador 
del campo, al abogado con bufete en un elevado edificio y al elevadorista del mismo edificio. 
Más todavía: hombres que, por especiales razones, singulares razones, solían reunirse de 
cuando en cuando, ingresaron al Partido, por la vía de esas singulares razones, y del Partido 
fueron militantes callados pero valiosos, propagandistas lleno de fervor. Nos referimos, por 
ejemplo, al caso del Grupo integrado por los ya fallecidos Alfredo Maillefert, Dr. Adolfo 
Arreguín y licenciado Fidel Silva. Ellos, con otros compañeros, se reunían, desde “tiempo 
inmemorial”, sábado a sábado, ya en la casa del Doctor, ya en la casa del poeta. Sus temas eran, 
fundamentalmente, los literarios. Cuando el Partido inició su vida y desde antes que se celebr-
ara su Convención de septiembre de 39, aquellos varones se inscribieron romo “socios adher-
entes” y mezclaron In literatura con la política en sus charlas comunes y en sus charlas ron 
otras gentes, pues ellos mismos se fijaron, como tarea suya en calidad de miembros del PAN, 
propagar personalmente los principios de aquél.

Pero el Partido era desde el primer día, nacional. Y a la Nación entera había qué llevarle el 
mensaje. De todas partes pedían orientaciones los grupos iniciales. Y con admirable fervor, 
con generosidad sin límites, las gentes se inscribían en los equipos de propagandistas.

Entre aquellos iniciadores, que recorrieron, paso a paso y en diferentes “jiras” el país, hay que 
señalar, desde luego, al propio Jefe del Partido y al licenciado Manuel Herrera y Lasso. Un 

Distrito Federal, que presidía Ernesto Robles León y cuya activa y ordenada Secretaría ocupó 
durante mucho tiempo y desde antes de la Convención Fundacional, Clicerio Cardoso Eguiluz. 
Su esfuerzo inicial se expresó en el limpio y ágil “Boletín Je Acción Nacional”, que apareció 
el 1 de diciembre de 1930 y que, a partir del número 8, correspondiente al 15 Je marzo de 1940, 
dejó de ser órgano del Comité del Distrito, para convertirse en órgano del Comité Nacional, 
pues así lo merecía por la importancia que alcanzó la publicación en tres meso de vida.

Robles León y Clicerio Cardoso organizaron, desde el 7 de diciembre y todos los jueves, a 
partir de ese día y durante varios meses, conferencias de carácter político, entre las que destac-
aron las de Bernardo Ponce: “Lo Artificial da Nuestras Instituciones”, Luis Islas García”. “La 
Educación en México”, Rafael Preciado Hernández. “La Responsabilidad de los Mexicanos en 
el Desastre Nacional, Jesús Toral Moreno. “El Estado, Único Depositario de la Verdad”, 
Agustín González Arguello. "El Estado y la Vida Pública de México”, y Carlos Ramírez 
Zetina: “México, y el Anti-México”, estas últimas correspondientes al 22 y 29 de febrero de 
1940.

Justo es recordar que, en estas actividades de propaganda colaboraron los señores Luis Torres 
Landa, José Repetto García y Enrique Pimentel Padilla, de los Departamentos de Organización 
y Propaganda del Comité Regional. A su vez, organizaron en las propias oficinas del Partido, 
un Círculo semanal de Propagandista, núcleo inicial del que brotó, entre otras fuerzas, el 
equipo que, con el tiempo, serviría de base para la sección juvenil que tantos triunfos ha 
obtenido para el Partido y al que, en su oportunidad» dedicaremos especial repórtale.

Jiras y Fundaciones
Pero no todo era simple, aunque profunda y nueva oratoria. Más que eso, el esfuerzo estaba 
canalizado hacia la formación de Grupos, con una técnica especial de organización, la organi-
zación vertical.

Ha sido criterio fundamental del Partido el que siendo la actividad política una de las activi-
dades normales del hombre, aquélla debe realizarse dentro del marco real y regular de la vida 
diaria. Por tanto, la organización del Partido debe adecuarse a esa normalidad de vida, 
cimentándose en las mismas relaciones diarias y normales del ciudadano. Y, si el Partido, 

Primeros Cuadros de Organi-
zación y los Primeros Atenta-

dos Oficiales1

No es fácil seguir los pasos que un Partido, como cualquier institución ha dado en el camino 
de sus realizaciones. Los hechos que saltan a la opinión allí están ciertamente, claros, defini-
dos, expuestos ya a la crítica, valorados por ella. Mas, para llegar a ellos, mucho se ha andado 
ya en el orden de la organización interna, de la acción conjunta, callada, a veces ignorada aún. 
por quienes en la propia acción participan. En el conjunto de voluntades que en toda organi-
zación humana son la base de la acción, muchas vidas, no sólo actos, pasan inadvertidas para 
el común de las gentes En Acción Nacional, cuántas entregas a la causa común, cuántos alunes 
no han rasado n la memoria, han querido quedar y quedaron sólo como el grano de mostazo, 
enterrados para la fructificación y los cosechas que otras manos han recogido para enriquecer 
la heredad común.

Jefes y oficialidad, grupos innumerables, hombres de todas las calidades sociales, venidos de 
todos los rumbos donde se habían venido madurando las experiencias y las esencias mexica-
nas, se dieron, desde luego a la tarea incansable. Apenas si es posible tipificar con ejemplos 
tomados de aquí y de allá, los múltiples trabajos iniciados en septiembre de 1939 y continua-
dos desde entonces hasta nuestros días, en crecientes acciones, cada vez más orgánicas, siem-
pre canalizadas hacia las metas objetivas que señalaron los fundadores.
Así, en orden a la conformación de los criterios políticos, a la ampliación de las tesis del Parti-
do y al enjuiciamiento de los fenómenos mexicanos a la luz de aquéllas, se recuerdan aún con 
fervor los primeros ciclos de conferencias organizados por el Comité Regional del PAN en el 

Nuevamente es uso de la palabra e| Sr. Raymundo Córdoba Zúñiga, dijo: “Los párrafos tran-
scritos, de los cuales los acusadores tomaron las frases que estiman subversivas, contienen la 
opinión que Maurois da sobre la función de los gobernantes del litado en su magnífica obra “ 
un arte de vivir”. El señor Maurois en un genial escritor francés, de fama mundial, cuyas opin-
iones son objeto del respeto de la crítica mundial.  Como las ideas de dicho señor son las que 
yo desarrollo en mi discurso y precisamente las que estiman subversivas, por si los acusadores 
lo ignoran desea asentar que el ya citado escritor tiene actualmente su domicilio en París, pues 
no sería difícil que contra él se pretendí ejercitar acción penal desde el momento en que el libro 
que contiene las ideas expuestas, traducido al castellano, ha circulado y circula profesamente 
en la República, siendo muy rara la biblioteca donde no se encuentre un ejemplar del mismo.
Las mismas ideas expuestas por Maurois son las que informan los principios, del derecho 
público, de suerte que también los tratadistas han incurrido en el delito que dolosamente se me 
imputa.

Llovían los atentados. El ingeniero Luis Álvarez: y el señor José Sosa, del Comité de Queréta-
ro fueron detenidos en noviembre del 39, por su lucha contra el Artículo 3° Constitucional. En 
Saltillo, el Jefe mismo del Comité Nacional, el 11 de enero de 1940 no pudo presidir un mitin, 
pues el Teatro en que se apiñaba ya la gente, fue rodeado por Defensas Agrarias capitaneadas, 
pistola en mano, por algunos Diputados coahuilenses El licenciado Gómez Morín dirigió el 
siguiente mensaje al Presidente de la República:
Esta noche, en los momentos de celebrar una Asamblea de Acción Nacional, en el Teatro 
Obrero de esta ciudad, las autoridades impidieron la celebración del acto, alegando pretextos 
especiosos e inconducentes. Lo comunico no para pedir garantías que se nos deben consti-
tucionalmente, sino para comprobar el incumplimiento de las reiteradas protestas hechas por 
usted, de respeto a la opinión ciudadana.

A pesar de lo transcurrido. Acción Nacional hace saber a la Nación que, con garantías, con 
simples promesas, o sin garantías y sin promesas, el Partido continuará realizando la urgente 
tarea de saneamiento político y social que México anhela como necesidad inaplazable.
También por Chihuahua y Sonora “hacia aire”. El 2 de mayo, el licenciado Carlos Sisnega 
dirigía al Presidente de la República el siguiente mensaje:
Sin la menor provocación, a media noche de ayer, estando dormido en mi casa, fui brutalmente 

asaltado por un grupo de facinerosos, quienes se dedicaron a lanzar piedras e insultar soez-
mente. Se pidieron garantías a la policía local y fueron negadas. Pongo lo anterior en cono-
cimiento de usted, no para pedir garantías que no pueden o no quieren dar en Chihuahua, sino 
para advertir que, al repetirse el caso, me haré respetar defendiéndome en la forma a que haya 
lugar, y repeleré la violencia con la violencia.

Por cuanto a Sonora, el H. Ayuntamiento de Nogales, desesperado por la resonancia que 
habían tenido las conferencias sustentadas por los licenciados Herrera y Lasso y Daniel Kuri 
Breña, conferencias a las que asistieron los CC Regidores, Alfredo J. Toledo y Dr. Francisco 
Cañedo, tomo el siguiente acuerdo:
Tomando en consideración que los CC. Regidores propietarios de este Ayuntamiento, Alfredo 
J. Toledo y Dr. Francisco Cañedo se han presentado en estos actos públicos y de carácter políti-
co en los que se ha atacado al Gobierno Federal y del Estado, sin que al lanzarse esos ataques 
se hayan retirado de las asambleas. en señal de protesta y. antes bien, solidarizándose con los 
impugnadores del régimen actual, al prestarles su concurrencia, se declara que estos Regidores 
han incurrido en el delito oficial de indisciplina... por lo que... y por principios morales do 
defensa de los intereses de la comunidad que sufren trastornos con la falla de cohesión de los 
miembros de un Cabildo, en un capitulo tan importante como la afinidad de ideología revolu-
cionaria con los Gobiernos Federal y del Enfado, se resuelve que los CC Regidores. . pierden 
desde este momento su carácter de miembros de este Ayuntamiento.

Había, pues, una nueva moral y hasta un código de “delitos oficiales” para combatir el PAN.
Pero había algo más: ridículo, inmenso ridículo en que se había colocado el régimen, como fue 
el caso que durante más de 15 días estuvo comentando la prensa del país. Es el quo Noradino.
El hecho sucedió el 17 de marzo de 1940. A Querétaro habían ido, para celebrar un mitin, los 
señores licenciados Manuel Herrera y Lasso, Armando Chávez Camacho, Carlos Septién 
García, Francisco Fernández Cueto y señores José Fernández de Ceballos y Zimeón Zúñiga 
Romero.
El caso fue que la reunión celebróse en el local, cerrado, del Partido que, por suerte, estaba 
contiguo al local del entonces perene. Como el número de asistente era muy superior al cupo 
del local, fueron colocadas dos altoparlantes que permitieron al público reunido en la Plaza 

Al parecer, también el régimen había vuelto a su normalidad. Pero algo pasaba, allá en lo mis-
terioso de los altos comederos políticos. Contra la costumbre, por la que, con meses de antici-
pación, conocía el público quienes ocuparían las Carteras del nuevo Gobierno, en esta ocasión 
don Manuel Ávila Camacho guardaba un extraño silencio. Ello, naturalmente tenía intranquilo 
a los “presuntos”, y a los amigos y servidores de los “presuntos” ... Y se acercaba ya el 1° de 
diciembre... va estaba a la puerta. ¿Qué pasaba?

Que don Manuel Ávila Camacho quería llevar a una Secretaría a don Manuel Gómez Morin. 
Cuatro, por lo menos, fueron los enlaces fracasados. No aceptaba Gómez Morín. Tal vez lo que 
desee, pensaban, es otra Secretaria para algún amigo. Y le ofrecieron otra Secretaria, para 
González Luna, o Herrera y Lasso, o Manuel Samperio... Pero tampoco aceptó.

Vasconcelos fue el último enviado del ensangrentado Presidente electo. Ante la negativa de 
Manuel Gómez Morin, Vasconcelos propuso: “Acepte, siquiera, la Procuraduría de Justicia. 
Así podrá defender a sus amigos.
¡Aceptada!
¡……..!

Sí Y la primera taren que tendré la obligación de hacer, será la consignación y enjuiciamiento 
de Cardenal y Ávila Camacho, para precisar sus responsabilidades en los crímenes cometi-
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acto de justicia elemental será reconocer el hecho evidente Je que, el Maestro Herrera y Lasso, 
con su alto prestigio, no solamente de “príncipe de la oratoria” clásica, principado que heredó 
de don José María Lozano —“el príncipe de la voz de oro”—, sino de campeón de luchar cris-
tianas, dio a Acción Nacional un empuje colosal. Por todas partes predicó su filosofía teológi-
ca-política, sonoramente, elegantemente. Rodeado siempre de discípulos, de compañeros en 
aquella aventura espiritual de restaurar los caminos normales de la conciencia política, secun-
dado por Daniel Kuri Breña, por Islas García, por Ramírez Zetina, precedido en sus jiras por 
Robles León. Fernández Cueto, Enrique Loaeza, en fin, encabezando algún equipo de los 
muchos de aquellas “brigadas móviles” en las que tomaron parte también Estrada Iturbide, 
Chapela y Blanco, don Guilebaldo Murillo —campeón éste también, en las grandes cruzadas 
cristiana- y otros muchos, muchísimos que sería interminable mencionar, pero cuyas obras han 
sido simiente fecundísima y cuya memoria guardan, aquí y allá, las gentes del Partido—, Her-
rera y Lasso es, sin duda, uno de grandes constructores del Partido.

Y, por si no fuera bastante con el nombre y el renombre del ilustre constitucionalista, Herrera 
y Lasso se hizo y se izó bandera cuando con un grupo de dirigentes del Partido, cayó a la cárcel 
de Querétaro, el domingo 17 de marzo de 1940.

Ya para estas fechas, la reacción del cardenismo contra el Partido era manifiesta y expresada, 
brutalmente, por frecuentes actos Je represión y de violencia. Así, por ejemplo, en Uruapan, el 
18 de febrero del mismo año, el Presidente Municipal quiso impedir un mitin del PAN y con-
centró policía y fuerzas rurales, sin que hubiese logrado más que alentar la agitación y la sim-
patía para el Partido y hacer más cálidos los discursos de don Adolfo Barragán, el Presidente 
fundador en Uruapan, la señora Rojas de Rodríguez, don Enrique Pérez Verdía, don Manuel 
Caballera y los licenciados Enrique M. Loaeza y Miguel Estrada Iturbide.

Así por ejemplo que vale la pena recordar, el licenciado Raymundo Córdoba Zúñiga, del 
Comité de Torreón fue risiblemente consignado y hubo de comparecer ante el Ministerio 
Público del Estado, acusado del delito de subversión e insultos al Gobierno; y más precisa-
mente fue consignada la frase en que acusadores basaban la prueba del delito: “Las fuerzas 
desquiciantes del mal se abaten sobre México”. El acta levantada por el Ministerio Público 
refiere así el caso:

como toda institución cuyo objeto es el bien común permanente, es, ante todo. el conjunto y 
armonía Je las relaciones do personas, el Partido habría de realizarse dentro de las vías ordi-
narias de estas relaciones. Y en México. principalmente en la Capital, las relaciones personales 
no tienen tina ordenación natural geográfica —horizontal— sino moral, profesional, familiar. 
La comunicación humana, ímpetu connatural del hombre, es más fácil y fluente a través de los 
contactos que da la sangre, el afecto, el trabajo. Más fácil, por tanto, la constitución de un 
núcleo potinco basado en estos contactos, que en el de vecindad del domicilio, la demarcación 
urbana, o la división “política”. De aquí que los Grupos iniciales del Partido se han hecho 
sobre otras bases, bases que fueron llamadas, con razón en el vínculo que unía a los miembros 
de cada Grupo, “verticales”.

Tomado esto en cuenta, no era extraño ver en un mismo Grupo, integrado de 7 a 30 personas, 
al Gerente de un Banco y al portea del mismo; al presidente Je un equipo deportivo y al velador 
del campo, al abogado con bufete en un elevado edificio y al elevadorista del mismo edificio. 
Más todavía: hombres que, por especiales razones, singulares razones, solían reunirse de 
cuando en cuando, ingresaron al Partido, por la vía de esas singulares razones, y del Partido 
fueron militantes callados pero valiosos, propagandistas lleno de fervor. Nos referimos, por 
ejemplo, al caso del Grupo integrado por los ya fallecidos Alfredo Maillefert, Dr. Adolfo 
Arreguín y licenciado Fidel Silva. Ellos, con otros compañeros, se reunían, desde “tiempo 
inmemorial”, sábado a sábado, ya en la casa del Doctor, ya en la casa del poeta. Sus temas eran, 
fundamentalmente, los literarios. Cuando el Partido inició su vida y desde antes que se celebr-
ara su Convención de septiembre de 39, aquellos varones se inscribieron romo “socios adher-
entes” y mezclaron In literatura con la política en sus charlas comunes y en sus charlas ron 
otras gentes, pues ellos mismos se fijaron, como tarea suya en calidad de miembros del PAN, 
propagar personalmente los principios de aquél.

Pero el Partido era desde el primer día, nacional. Y a la Nación entera había qué llevarle el 
mensaje. De todas partes pedían orientaciones los grupos iniciales. Y con admirable fervor, 
con generosidad sin límites, las gentes se inscribían en los equipos de propagandistas.

Entre aquellos iniciadores, que recorrieron, paso a paso y en diferentes “jiras” el país, hay que 
señalar, desde luego, al propio Jefe del Partido y al licenciado Manuel Herrera y Lasso. Un 

Distrito Federal, que presidía Ernesto Robles León y cuya activa y ordenada Secretaría ocupó 
durante mucho tiempo y desde antes de la Convención Fundacional, Clicerio Cardoso Eguiluz. 
Su esfuerzo inicial se expresó en el limpio y ágil “Boletín Je Acción Nacional”, que apareció 
el 1 de diciembre de 1930 y que, a partir del número 8, correspondiente al 15 Je marzo de 1940, 
dejó de ser órgano del Comité del Distrito, para convertirse en órgano del Comité Nacional, 
pues así lo merecía por la importancia que alcanzó la publicación en tres meso de vida.

Robles León y Clicerio Cardoso organizaron, desde el 7 de diciembre y todos los jueves, a 
partir de ese día y durante varios meses, conferencias de carácter político, entre las que destac-
aron las de Bernardo Ponce: “Lo Artificial da Nuestras Instituciones”, Luis Islas García”. “La 
Educación en México”, Rafael Preciado Hernández. “La Responsabilidad de los Mexicanos en 
el Desastre Nacional, Jesús Toral Moreno. “El Estado, Único Depositario de la Verdad”, 
Agustín González Arguello. "El Estado y la Vida Pública de México”, y Carlos Ramírez 
Zetina: “México, y el Anti-México”, estas últimas correspondientes al 22 y 29 de febrero de 
1940.

Justo es recordar que, en estas actividades de propaganda colaboraron los señores Luis Torres 
Landa, José Repetto García y Enrique Pimentel Padilla, de los Departamentos de Organización 
y Propaganda del Comité Regional. A su vez, organizaron en las propias oficinas del Partido, 
un Círculo semanal de Propagandista, núcleo inicial del que brotó, entre otras fuerzas, el 
equipo que, con el tiempo, serviría de base para la sección juvenil que tantos triunfos ha 
obtenido para el Partido y al que, en su oportunidad» dedicaremos especial repórtale.

Jiras y Fundaciones
Pero no todo era simple, aunque profunda y nueva oratoria. Más que eso, el esfuerzo estaba 
canalizado hacia la formación de Grupos, con una técnica especial de organización, la organi-
zación vertical.

Ha sido criterio fundamental del Partido el que siendo la actividad política una de las activi-
dades normales del hombre, aquélla debe realizarse dentro del marco real y regular de la vida 
diaria. Por tanto, la organización del Partido debe adecuarse a esa normalidad de vida, 
cimentándose en las mismas relaciones diarias y normales del ciudadano. Y, si el Partido, 

Primeros Cuadros de Organi-
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dos Oficiales1

No es fácil seguir los pasos que un Partido, como cualquier institución ha dado en el camino 
de sus realizaciones. Los hechos que saltan a la opinión allí están ciertamente, claros, defini-
dos, expuestos ya a la crítica, valorados por ella. Mas, para llegar a ellos, mucho se ha andado 
ya en el orden de la organización interna, de la acción conjunta, callada, a veces ignorada aún. 
por quienes en la propia acción participan. En el conjunto de voluntades que en toda organi-
zación humana son la base de la acción, muchas vidas, no sólo actos, pasan inadvertidas para 
el común de las gentes En Acción Nacional, cuántas entregas a la causa común, cuántos alunes 
no han rasado n la memoria, han querido quedar y quedaron sólo como el grano de mostazo, 
enterrados para la fructificación y los cosechas que otras manos han recogido para enriquecer 
la heredad común.

Jefes y oficialidad, grupos innumerables, hombres de todas las calidades sociales, venidos de 
todos los rumbos donde se habían venido madurando las experiencias y las esencias mexica-
nas, se dieron, desde luego a la tarea incansable. Apenas si es posible tipificar con ejemplos 
tomados de aquí y de allá, los múltiples trabajos iniciados en septiembre de 1939 y continua-
dos desde entonces hasta nuestros días, en crecientes acciones, cada vez más orgánicas, siem-
pre canalizadas hacia las metas objetivas que señalaron los fundadores.
Así, en orden a la conformación de los criterios políticos, a la ampliación de las tesis del Parti-
do y al enjuiciamiento de los fenómenos mexicanos a la luz de aquéllas, se recuerdan aún con 
fervor los primeros ciclos de conferencias organizados por el Comité Regional del PAN en el 

Nuevamente es uso de la palabra e| Sr. Raymundo Córdoba Zúñiga, dijo: “Los párrafos tran-
scritos, de los cuales los acusadores tomaron las frases que estiman subversivas, contienen la 
opinión que Maurois da sobre la función de los gobernantes del litado en su magnífica obra “ 
un arte de vivir”. El señor Maurois en un genial escritor francés, de fama mundial, cuyas opin-
iones son objeto del respeto de la crítica mundial.  Como las ideas de dicho señor son las que 
yo desarrollo en mi discurso y precisamente las que estiman subversivas, por si los acusadores 
lo ignoran desea asentar que el ya citado escritor tiene actualmente su domicilio en París, pues 
no sería difícil que contra él se pretendí ejercitar acción penal desde el momento en que el libro 
que contiene las ideas expuestas, traducido al castellano, ha circulado y circula profesamente 
en la República, siendo muy rara la biblioteca donde no se encuentre un ejemplar del mismo.
Las mismas ideas expuestas por Maurois son las que informan los principios, del derecho 
público, de suerte que también los tratadistas han incurrido en el delito que dolosamente se me 
imputa.

Llovían los atentados. El ingeniero Luis Álvarez: y el señor José Sosa, del Comité de Queréta-
ro fueron detenidos en noviembre del 39, por su lucha contra el Artículo 3° Constitucional. En 
Saltillo, el Jefe mismo del Comité Nacional, el 11 de enero de 1940 no pudo presidir un mitin, 
pues el Teatro en que se apiñaba ya la gente, fue rodeado por Defensas Agrarias capitaneadas, 
pistola en mano, por algunos Diputados coahuilenses El licenciado Gómez Morín dirigió el 
siguiente mensaje al Presidente de la República:
Esta noche, en los momentos de celebrar una Asamblea de Acción Nacional, en el Teatro 
Obrero de esta ciudad, las autoridades impidieron la celebración del acto, alegando pretextos 
especiosos e inconducentes. Lo comunico no para pedir garantías que se nos deben consti-
tucionalmente, sino para comprobar el incumplimiento de las reiteradas protestas hechas por 
usted, de respeto a la opinión ciudadana.

A pesar de lo transcurrido. Acción Nacional hace saber a la Nación que, con garantías, con 
simples promesas, o sin garantías y sin promesas, el Partido continuará realizando la urgente 
tarea de saneamiento político y social que México anhela como necesidad inaplazable.
También por Chihuahua y Sonora “hacia aire”. El 2 de mayo, el licenciado Carlos Sisnega 
dirigía al Presidente de la República el siguiente mensaje:
Sin la menor provocación, a media noche de ayer, estando dormido en mi casa, fui brutalmente 

asaltado por un grupo de facinerosos, quienes se dedicaron a lanzar piedras e insultar soez-
mente. Se pidieron garantías a la policía local y fueron negadas. Pongo lo anterior en cono-
cimiento de usted, no para pedir garantías que no pueden o no quieren dar en Chihuahua, sino 
para advertir que, al repetirse el caso, me haré respetar defendiéndome en la forma a que haya 
lugar, y repeleré la violencia con la violencia.

Por cuanto a Sonora, el H. Ayuntamiento de Nogales, desesperado por la resonancia que 
habían tenido las conferencias sustentadas por los licenciados Herrera y Lasso y Daniel Kuri 
Breña, conferencias a las que asistieron los CC Regidores, Alfredo J. Toledo y Dr. Francisco 
Cañedo, tomo el siguiente acuerdo:
Tomando en consideración que los CC. Regidores propietarios de este Ayuntamiento, Alfredo 
J. Toledo y Dr. Francisco Cañedo se han presentado en estos actos públicos y de carácter políti-
co en los que se ha atacado al Gobierno Federal y del Estado, sin que al lanzarse esos ataques 
se hayan retirado de las asambleas. en señal de protesta y. antes bien, solidarizándose con los 
impugnadores del régimen actual, al prestarles su concurrencia, se declara que estos Regidores 
han incurrido en el delito oficial de indisciplina... por lo que... y por principios morales do 
defensa de los intereses de la comunidad que sufren trastornos con la falla de cohesión de los 
miembros de un Cabildo, en un capitulo tan importante como la afinidad de ideología revolu-
cionaria con los Gobiernos Federal y del Enfado, se resuelve que los CC Regidores. . pierden 
desde este momento su carácter de miembros de este Ayuntamiento.

Había, pues, una nueva moral y hasta un código de “delitos oficiales” para combatir el PAN.
Pero había algo más: ridículo, inmenso ridículo en que se había colocado el régimen, como fue 
el caso que durante más de 15 días estuvo comentando la prensa del país. Es el quo Noradino.
El hecho sucedió el 17 de marzo de 1940. A Querétaro habían ido, para celebrar un mitin, los 
señores licenciados Manuel Herrera y Lasso, Armando Chávez Camacho, Carlos Septién 
García, Francisco Fernández Cueto y señores José Fernández de Ceballos y Zimeón Zúñiga 
Romero.
El caso fue que la reunión celebróse en el local, cerrado, del Partido que, por suerte, estaba 
contiguo al local del entonces perene. Como el número de asistente era muy superior al cupo 
del local, fueron colocadas dos altoparlantes que permitieron al público reunido en la Plaza 

dos...
¡Hombre, usted no tiene remedio!
Y ciertamente, no lo tenía. Ni la estimación por el Maestro pudo torcer la línea de conducta del 
Fundador del PAN.



acto de justicia elemental será reconocer el hecho evidente Je que, el Maestro Herrera y Lasso, 
con su alto prestigio, no solamente de “príncipe de la oratoria” clásica, principado que heredó 
de don José María Lozano —“el príncipe de la voz de oro”—, sino de campeón de luchar cris-
tianas, dio a Acción Nacional un empuje colosal. Por todas partes predicó su filosofía teológi-
ca-política, sonoramente, elegantemente. Rodeado siempre de discípulos, de compañeros en 
aquella aventura espiritual de restaurar los caminos normales de la conciencia política, secun-
dado por Daniel Kuri Breña, por Islas García, por Ramírez Zetina, precedido en sus jiras por 
Robles León. Fernández Cueto, Enrique Loaeza, en fin, encabezando algún equipo de los 
muchos de aquellas “brigadas móviles” en las que tomaron parte también Estrada Iturbide, 
Chapela y Blanco, don Guilebaldo Murillo —campeón éste también, en las grandes cruzadas 
cristiana- y otros muchos, muchísimos que sería interminable mencionar, pero cuyas obras han 
sido simiente fecundísima y cuya memoria guardan, aquí y allá, las gentes del Partido—, Her-
rera y Lasso es, sin duda, uno de grandes constructores del Partido.

Y, por si no fuera bastante con el nombre y el renombre del ilustre constitucionalista, Herrera 
y Lasso se hizo y se izó bandera cuando con un grupo de dirigentes del Partido, cayó a la cárcel 
de Querétaro, el domingo 17 de marzo de 1940.

Ya para estas fechas, la reacción del cardenismo contra el Partido era manifiesta y expresada, 
brutalmente, por frecuentes actos Je represión y de violencia. Así, por ejemplo, en Uruapan, el 
18 de febrero del mismo año, el Presidente Municipal quiso impedir un mitin del PAN y con-
centró policía y fuerzas rurales, sin que hubiese logrado más que alentar la agitación y la sim-
patía para el Partido y hacer más cálidos los discursos de don Adolfo Barragán, el Presidente 
fundador en Uruapan, la señora Rojas de Rodríguez, don Enrique Pérez Verdía, don Manuel 
Caballera y los licenciados Enrique M. Loaeza y Miguel Estrada Iturbide.

Así por ejemplo que vale la pena recordar, el licenciado Raymundo Córdoba Zúñiga, del 
Comité de Torreón fue risiblemente consignado y hubo de comparecer ante el Ministerio 
Público del Estado, acusado del delito de subversión e insultos al Gobierno; y más precisa-
mente fue consignada la frase en que acusadores basaban la prueba del delito: “Las fuerzas 
desquiciantes del mal se abaten sobre México”. El acta levantada por el Ministerio Público 
refiere así el caso:

como toda institución cuyo objeto es el bien común permanente, es, ante todo. el conjunto y 
armonía Je las relaciones do personas, el Partido habría de realizarse dentro de las vías ordi-
narias de estas relaciones. Y en México. principalmente en la Capital, las relaciones personales 
no tienen tina ordenación natural geográfica —horizontal— sino moral, profesional, familiar. 
La comunicación humana, ímpetu connatural del hombre, es más fácil y fluente a través de los 
contactos que da la sangre, el afecto, el trabajo. Más fácil, por tanto, la constitución de un 
núcleo potinco basado en estos contactos, que en el de vecindad del domicilio, la demarcación 
urbana, o la división “política”. De aquí que los Grupos iniciales del Partido se han hecho 
sobre otras bases, bases que fueron llamadas, con razón en el vínculo que unía a los miembros 
de cada Grupo, “verticales”.

Tomado esto en cuenta, no era extraño ver en un mismo Grupo, integrado de 7 a 30 personas, 
al Gerente de un Banco y al portea del mismo; al presidente Je un equipo deportivo y al velador 
del campo, al abogado con bufete en un elevado edificio y al elevadorista del mismo edificio. 
Más todavía: hombres que, por especiales razones, singulares razones, solían reunirse de 
cuando en cuando, ingresaron al Partido, por la vía de esas singulares razones, y del Partido 
fueron militantes callados pero valiosos, propagandistas lleno de fervor. Nos referimos, por 
ejemplo, al caso del Grupo integrado por los ya fallecidos Alfredo Maillefert, Dr. Adolfo 
Arreguín y licenciado Fidel Silva. Ellos, con otros compañeros, se reunían, desde “tiempo 
inmemorial”, sábado a sábado, ya en la casa del Doctor, ya en la casa del poeta. Sus temas eran, 
fundamentalmente, los literarios. Cuando el Partido inició su vida y desde antes que se celebr-
ara su Convención de septiembre de 39, aquellos varones se inscribieron romo “socios adher-
entes” y mezclaron In literatura con la política en sus charlas comunes y en sus charlas ron 
otras gentes, pues ellos mismos se fijaron, como tarea suya en calidad de miembros del PAN, 
propagar personalmente los principios de aquél.

Pero el Partido era desde el primer día, nacional. Y a la Nación entera había qué llevarle el 
mensaje. De todas partes pedían orientaciones los grupos iniciales. Y con admirable fervor, 
con generosidad sin límites, las gentes se inscribían en los equipos de propagandistas.

Entre aquellos iniciadores, que recorrieron, paso a paso y en diferentes “jiras” el país, hay que 
señalar, desde luego, al propio Jefe del Partido y al licenciado Manuel Herrera y Lasso. Un 

Distrito Federal, que presidía Ernesto Robles León y cuya activa y ordenada Secretaría ocupó 
durante mucho tiempo y desde antes de la Convención Fundacional, Clicerio Cardoso Eguiluz. 
Su esfuerzo inicial se expresó en el limpio y ágil “Boletín Je Acción Nacional”, que apareció 
el 1 de diciembre de 1930 y que, a partir del número 8, correspondiente al 15 Je marzo de 1940, 
dejó de ser órgano del Comité del Distrito, para convertirse en órgano del Comité Nacional, 
pues así lo merecía por la importancia que alcanzó la publicación en tres meso de vida.

Robles León y Clicerio Cardoso organizaron, desde el 7 de diciembre y todos los jueves, a 
partir de ese día y durante varios meses, conferencias de carácter político, entre las que destac-
aron las de Bernardo Ponce: “Lo Artificial da Nuestras Instituciones”, Luis Islas García”. “La 
Educación en México”, Rafael Preciado Hernández. “La Responsabilidad de los Mexicanos en 
el Desastre Nacional, Jesús Toral Moreno. “El Estado, Único Depositario de la Verdad”, 
Agustín González Arguello. "El Estado y la Vida Pública de México”, y Carlos Ramírez 
Zetina: “México, y el Anti-México”, estas últimas correspondientes al 22 y 29 de febrero de 
1940.

Justo es recordar que, en estas actividades de propaganda colaboraron los señores Luis Torres 
Landa, José Repetto García y Enrique Pimentel Padilla, de los Departamentos de Organización 
y Propaganda del Comité Regional. A su vez, organizaron en las propias oficinas del Partido, 
un Círculo semanal de Propagandista, núcleo inicial del que brotó, entre otras fuerzas, el 
equipo que, con el tiempo, serviría de base para la sección juvenil que tantos triunfos ha 
obtenido para el Partido y al que, en su oportunidad» dedicaremos especial repórtale.

Jiras y Fundaciones
Pero no todo era simple, aunque profunda y nueva oratoria. Más que eso, el esfuerzo estaba 
canalizado hacia la formación de Grupos, con una técnica especial de organización, la organi-
zación vertical.

Ha sido criterio fundamental del Partido el que siendo la actividad política una de las activi-
dades normales del hombre, aquélla debe realizarse dentro del marco real y regular de la vida 
diaria. Por tanto, la organización del Partido debe adecuarse a esa normalidad de vida, 
cimentándose en las mismas relaciones diarias y normales del ciudadano. Y, si el Partido, 
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No es fácil seguir los pasos que un Partido, como cualquier institución ha dado en el camino 
de sus realizaciones. Los hechos que saltan a la opinión allí están ciertamente, claros, defini-
dos, expuestos ya a la crítica, valorados por ella. Mas, para llegar a ellos, mucho se ha andado 
ya en el orden de la organización interna, de la acción conjunta, callada, a veces ignorada aún. 
por quienes en la propia acción participan. En el conjunto de voluntades que en toda organi-
zación humana son la base de la acción, muchas vidas, no sólo actos, pasan inadvertidas para 
el común de las gentes En Acción Nacional, cuántas entregas a la causa común, cuántos alunes 
no han rasado n la memoria, han querido quedar y quedaron sólo como el grano de mostazo, 
enterrados para la fructificación y los cosechas que otras manos han recogido para enriquecer 
la heredad común.

Jefes y oficialidad, grupos innumerables, hombres de todas las calidades sociales, venidos de 
todos los rumbos donde se habían venido madurando las experiencias y las esencias mexica-
nas, se dieron, desde luego a la tarea incansable. Apenas si es posible tipificar con ejemplos 
tomados de aquí y de allá, los múltiples trabajos iniciados en septiembre de 1939 y continua-
dos desde entonces hasta nuestros días, en crecientes acciones, cada vez más orgánicas, siem-
pre canalizadas hacia las metas objetivas que señalaron los fundadores.
Así, en orden a la conformación de los criterios políticos, a la ampliación de las tesis del Parti-
do y al enjuiciamiento de los fenómenos mexicanos a la luz de aquéllas, se recuerdan aún con 
fervor los primeros ciclos de conferencias organizados por el Comité Regional del PAN en el 

Nuevamente es uso de la palabra e| Sr. Raymundo Córdoba Zúñiga, dijo: “Los párrafos tran-
scritos, de los cuales los acusadores tomaron las frases que estiman subversivas, contienen la 
opinión que Maurois da sobre la función de los gobernantes del litado en su magnífica obra “ 
un arte de vivir”. El señor Maurois en un genial escritor francés, de fama mundial, cuyas opin-
iones son objeto del respeto de la crítica mundial.  Como las ideas de dicho señor son las que 
yo desarrollo en mi discurso y precisamente las que estiman subversivas, por si los acusadores 
lo ignoran desea asentar que el ya citado escritor tiene actualmente su domicilio en París, pues 
no sería difícil que contra él se pretendí ejercitar acción penal desde el momento en que el libro 
que contiene las ideas expuestas, traducido al castellano, ha circulado y circula profesamente 
en la República, siendo muy rara la biblioteca donde no se encuentre un ejemplar del mismo.
Las mismas ideas expuestas por Maurois son las que informan los principios, del derecho 
público, de suerte que también los tratadistas han incurrido en el delito que dolosamente se me 
imputa.

Llovían los atentados. El ingeniero Luis Álvarez: y el señor José Sosa, del Comité de Queréta-
ro fueron detenidos en noviembre del 39, por su lucha contra el Artículo 3° Constitucional. En 
Saltillo, el Jefe mismo del Comité Nacional, el 11 de enero de 1940 no pudo presidir un mitin, 
pues el Teatro en que se apiñaba ya la gente, fue rodeado por Defensas Agrarias capitaneadas, 
pistola en mano, por algunos Diputados coahuilenses El licenciado Gómez Morín dirigió el 
siguiente mensaje al Presidente de la República:
Esta noche, en los momentos de celebrar una Asamblea de Acción Nacional, en el Teatro 
Obrero de esta ciudad, las autoridades impidieron la celebración del acto, alegando pretextos 
especiosos e inconducentes. Lo comunico no para pedir garantías que se nos deben consti-
tucionalmente, sino para comprobar el incumplimiento de las reiteradas protestas hechas por 
usted, de respeto a la opinión ciudadana.

A pesar de lo transcurrido. Acción Nacional hace saber a la Nación que, con garantías, con 
simples promesas, o sin garantías y sin promesas, el Partido continuará realizando la urgente 
tarea de saneamiento político y social que México anhela como necesidad inaplazable.
También por Chihuahua y Sonora “hacia aire”. El 2 de mayo, el licenciado Carlos Sisnega 
dirigía al Presidente de la República el siguiente mensaje:
Sin la menor provocación, a media noche de ayer, estando dormido en mi casa, fui brutalmente 

asaltado por un grupo de facinerosos, quienes se dedicaron a lanzar piedras e insultar soez-
mente. Se pidieron garantías a la policía local y fueron negadas. Pongo lo anterior en cono-
cimiento de usted, no para pedir garantías que no pueden o no quieren dar en Chihuahua, sino 
para advertir que, al repetirse el caso, me haré respetar defendiéndome en la forma a que haya 
lugar, y repeleré la violencia con la violencia.

Por cuanto a Sonora, el H. Ayuntamiento de Nogales, desesperado por la resonancia que 
habían tenido las conferencias sustentadas por los licenciados Herrera y Lasso y Daniel Kuri 
Breña, conferencias a las que asistieron los CC Regidores, Alfredo J. Toledo y Dr. Francisco 
Cañedo, tomo el siguiente acuerdo:
Tomando en consideración que los CC. Regidores propietarios de este Ayuntamiento, Alfredo 
J. Toledo y Dr. Francisco Cañedo se han presentado en estos actos públicos y de carácter políti-
co en los que se ha atacado al Gobierno Federal y del Estado, sin que al lanzarse esos ataques 
se hayan retirado de las asambleas. en señal de protesta y. antes bien, solidarizándose con los 
impugnadores del régimen actual, al prestarles su concurrencia, se declara que estos Regidores 
han incurrido en el delito oficial de indisciplina... por lo que... y por principios morales do 
defensa de los intereses de la comunidad que sufren trastornos con la falla de cohesión de los 
miembros de un Cabildo, en un capitulo tan importante como la afinidad de ideología revolu-
cionaria con los Gobiernos Federal y del Enfado, se resuelve que los CC Regidores. . pierden 
desde este momento su carácter de miembros de este Ayuntamiento.

Había, pues, una nueva moral y hasta un código de “delitos oficiales” para combatir el PAN.
Pero había algo más: ridículo, inmenso ridículo en que se había colocado el régimen, como fue 
el caso que durante más de 15 días estuvo comentando la prensa del país. Es el quo Noradino.
El hecho sucedió el 17 de marzo de 1940. A Querétaro habían ido, para celebrar un mitin, los 
señores licenciados Manuel Herrera y Lasso, Armando Chávez Camacho, Carlos Septién 
García, Francisco Fernández Cueto y señores José Fernández de Ceballos y Zimeón Zúñiga 
Romero.
El caso fue que la reunión celebróse en el local, cerrado, del Partido que, por suerte, estaba 
contiguo al local del entonces perene. Como el número de asistente era muy superior al cupo 
del local, fueron colocadas dos altoparlantes que permitieron al público reunido en la Plaza 
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acto de justicia elemental será reconocer el hecho evidente Je que, el Maestro Herrera y Lasso, 
con su alto prestigio, no solamente de “príncipe de la oratoria” clásica, principado que heredó 
de don José María Lozano —“el príncipe de la voz de oro”—, sino de campeón de luchar cris-
tianas, dio a Acción Nacional un empuje colosal. Por todas partes predicó su filosofía teológi-
ca-política, sonoramente, elegantemente. Rodeado siempre de discípulos, de compañeros en 
aquella aventura espiritual de restaurar los caminos normales de la conciencia política, secun-
dado por Daniel Kuri Breña, por Islas García, por Ramírez Zetina, precedido en sus jiras por 
Robles León. Fernández Cueto, Enrique Loaeza, en fin, encabezando algún equipo de los 
muchos de aquellas “brigadas móviles” en las que tomaron parte también Estrada Iturbide, 
Chapela y Blanco, don Guilebaldo Murillo —campeón éste también, en las grandes cruzadas 
cristiana- y otros muchos, muchísimos que sería interminable mencionar, pero cuyas obras han 
sido simiente fecundísima y cuya memoria guardan, aquí y allá, las gentes del Partido—, Her-
rera y Lasso es, sin duda, uno de grandes constructores del Partido.

Y, por si no fuera bastante con el nombre y el renombre del ilustre constitucionalista, Herrera 
y Lasso se hizo y se izó bandera cuando con un grupo de dirigentes del Partido, cayó a la cárcel 
de Querétaro, el domingo 17 de marzo de 1940.

Ya para estas fechas, la reacción del cardenismo contra el Partido era manifiesta y expresada, 
brutalmente, por frecuentes actos Je represión y de violencia. Así, por ejemplo, en Uruapan, el 
18 de febrero del mismo año, el Presidente Municipal quiso impedir un mitin del PAN y con-
centró policía y fuerzas rurales, sin que hubiese logrado más que alentar la agitación y la sim-
patía para el Partido y hacer más cálidos los discursos de don Adolfo Barragán, el Presidente 
fundador en Uruapan, la señora Rojas de Rodríguez, don Enrique Pérez Verdía, don Manuel 
Caballera y los licenciados Enrique M. Loaeza y Miguel Estrada Iturbide.

Así por ejemplo que vale la pena recordar, el licenciado Raymundo Córdoba Zúñiga, del 
Comité de Torreón fue risiblemente consignado y hubo de comparecer ante el Ministerio 
Público del Estado, acusado del delito de subversión e insultos al Gobierno; y más precisa-
mente fue consignada la frase en que acusadores basaban la prueba del delito: “Las fuerzas 
desquiciantes del mal se abaten sobre México”. El acta levantada por el Ministerio Público 
refiere así el caso:

como toda institución cuyo objeto es el bien común permanente, es, ante todo. el conjunto y 
armonía Je las relaciones do personas, el Partido habría de realizarse dentro de las vías ordi-
narias de estas relaciones. Y en México. principalmente en la Capital, las relaciones personales 
no tienen tina ordenación natural geográfica —horizontal— sino moral, profesional, familiar. 
La comunicación humana, ímpetu connatural del hombre, es más fácil y fluente a través de los 
contactos que da la sangre, el afecto, el trabajo. Más fácil, por tanto, la constitución de un 
núcleo potinco basado en estos contactos, que en el de vecindad del domicilio, la demarcación 
urbana, o la división “política”. De aquí que los Grupos iniciales del Partido se han hecho 
sobre otras bases, bases que fueron llamadas, con razón en el vínculo que unía a los miembros 
de cada Grupo, “verticales”.

Tomado esto en cuenta, no era extraño ver en un mismo Grupo, integrado de 7 a 30 personas, 
al Gerente de un Banco y al portea del mismo; al presidente Je un equipo deportivo y al velador 
del campo, al abogado con bufete en un elevado edificio y al elevadorista del mismo edificio. 
Más todavía: hombres que, por especiales razones, singulares razones, solían reunirse de 
cuando en cuando, ingresaron al Partido, por la vía de esas singulares razones, y del Partido 
fueron militantes callados pero valiosos, propagandistas lleno de fervor. Nos referimos, por 
ejemplo, al caso del Grupo integrado por los ya fallecidos Alfredo Maillefert, Dr. Adolfo 
Arreguín y licenciado Fidel Silva. Ellos, con otros compañeros, se reunían, desde “tiempo 
inmemorial”, sábado a sábado, ya en la casa del Doctor, ya en la casa del poeta. Sus temas eran, 
fundamentalmente, los literarios. Cuando el Partido inició su vida y desde antes que se celebr-
ara su Convención de septiembre de 39, aquellos varones se inscribieron romo “socios adher-
entes” y mezclaron In literatura con la política en sus charlas comunes y en sus charlas ron 
otras gentes, pues ellos mismos se fijaron, como tarea suya en calidad de miembros del PAN, 
propagar personalmente los principios de aquél.

Pero el Partido era desde el primer día, nacional. Y a la Nación entera había qué llevarle el 
mensaje. De todas partes pedían orientaciones los grupos iniciales. Y con admirable fervor, 
con generosidad sin límites, las gentes se inscribían en los equipos de propagandistas.

Entre aquellos iniciadores, que recorrieron, paso a paso y en diferentes “jiras” el país, hay que 
señalar, desde luego, al propio Jefe del Partido y al licenciado Manuel Herrera y Lasso. Un 

Distrito Federal, que presidía Ernesto Robles León y cuya activa y ordenada Secretaría ocupó 
durante mucho tiempo y desde antes de la Convención Fundacional, Clicerio Cardoso Eguiluz. 
Su esfuerzo inicial se expresó en el limpio y ágil “Boletín Je Acción Nacional”, que apareció 
el 1 de diciembre de 1930 y que, a partir del número 8, correspondiente al 15 Je marzo de 1940, 
dejó de ser órgano del Comité del Distrito, para convertirse en órgano del Comité Nacional, 
pues así lo merecía por la importancia que alcanzó la publicación en tres meso de vida.

Robles León y Clicerio Cardoso organizaron, desde el 7 de diciembre y todos los jueves, a 
partir de ese día y durante varios meses, conferencias de carácter político, entre las que destac-
aron las de Bernardo Ponce: “Lo Artificial da Nuestras Instituciones”, Luis Islas García”. “La 
Educación en México”, Rafael Preciado Hernández. “La Responsabilidad de los Mexicanos en 
el Desastre Nacional, Jesús Toral Moreno. “El Estado, Único Depositario de la Verdad”, 
Agustín González Arguello. "El Estado y la Vida Pública de México”, y Carlos Ramírez 
Zetina: “México, y el Anti-México”, estas últimas correspondientes al 22 y 29 de febrero de 
1940.

Justo es recordar que, en estas actividades de propaganda colaboraron los señores Luis Torres 
Landa, José Repetto García y Enrique Pimentel Padilla, de los Departamentos de Organización 
y Propaganda del Comité Regional. A su vez, organizaron en las propias oficinas del Partido, 
un Círculo semanal de Propagandista, núcleo inicial del que brotó, entre otras fuerzas, el 
equipo que, con el tiempo, serviría de base para la sección juvenil que tantos triunfos ha 
obtenido para el Partido y al que, en su oportunidad» dedicaremos especial repórtale.

Jiras y Fundaciones
Pero no todo era simple, aunque profunda y nueva oratoria. Más que eso, el esfuerzo estaba 
canalizado hacia la formación de Grupos, con una técnica especial de organización, la organi-
zación vertical.

Ha sido criterio fundamental del Partido el que siendo la actividad política una de las activi-
dades normales del hombre, aquélla debe realizarse dentro del marco real y regular de la vida 
diaria. Por tanto, la organización del Partido debe adecuarse a esa normalidad de vida, 
cimentándose en las mismas relaciones diarias y normales del ciudadano. Y, si el Partido, 

Primeros Cuadros de Organi-
zación y los Primeros Atenta-

dos Oficiales1

No es fácil seguir los pasos que un Partido, como cualquier institución ha dado en el camino 
de sus realizaciones. Los hechos que saltan a la opinión allí están ciertamente, claros, defini-
dos, expuestos ya a la crítica, valorados por ella. Mas, para llegar a ellos, mucho se ha andado 
ya en el orden de la organización interna, de la acción conjunta, callada, a veces ignorada aún. 
por quienes en la propia acción participan. En el conjunto de voluntades que en toda organi-
zación humana son la base de la acción, muchas vidas, no sólo actos, pasan inadvertidas para 
el común de las gentes En Acción Nacional, cuántas entregas a la causa común, cuántos alunes 
no han rasado n la memoria, han querido quedar y quedaron sólo como el grano de mostazo, 
enterrados para la fructificación y los cosechas que otras manos han recogido para enriquecer 
la heredad común.

Jefes y oficialidad, grupos innumerables, hombres de todas las calidades sociales, venidos de 
todos los rumbos donde se habían venido madurando las experiencias y las esencias mexica-
nas, se dieron, desde luego a la tarea incansable. Apenas si es posible tipificar con ejemplos 
tomados de aquí y de allá, los múltiples trabajos iniciados en septiembre de 1939 y continua-
dos desde entonces hasta nuestros días, en crecientes acciones, cada vez más orgánicas, siem-
pre canalizadas hacia las metas objetivas que señalaron los fundadores.
Así, en orden a la conformación de los criterios políticos, a la ampliación de las tesis del Parti-
do y al enjuiciamiento de los fenómenos mexicanos a la luz de aquéllas, se recuerdan aún con 
fervor los primeros ciclos de conferencias organizados por el Comité Regional del PAN en el 

Nuevamente es uso de la palabra e| Sr. Raymundo Córdoba Zúñiga, dijo: “Los párrafos tran-
scritos, de los cuales los acusadores tomaron las frases que estiman subversivas, contienen la 
opinión que Maurois da sobre la función de los gobernantes del litado en su magnífica obra “ 
un arte de vivir”. El señor Maurois en un genial escritor francés, de fama mundial, cuyas opin-
iones son objeto del respeto de la crítica mundial.  Como las ideas de dicho señor son las que 
yo desarrollo en mi discurso y precisamente las que estiman subversivas, por si los acusadores 
lo ignoran desea asentar que el ya citado escritor tiene actualmente su domicilio en París, pues 
no sería difícil que contra él se pretendí ejercitar acción penal desde el momento en que el libro 
que contiene las ideas expuestas, traducido al castellano, ha circulado y circula profesamente 
en la República, siendo muy rara la biblioteca donde no se encuentre un ejemplar del mismo.
Las mismas ideas expuestas por Maurois son las que informan los principios, del derecho 
público, de suerte que también los tratadistas han incurrido en el delito que dolosamente se me 
imputa.

Llovían los atentados. El ingeniero Luis Álvarez: y el señor José Sosa, del Comité de Queréta-
ro fueron detenidos en noviembre del 39, por su lucha contra el Artículo 3° Constitucional. En 
Saltillo, el Jefe mismo del Comité Nacional, el 11 de enero de 1940 no pudo presidir un mitin, 
pues el Teatro en que se apiñaba ya la gente, fue rodeado por Defensas Agrarias capitaneadas, 
pistola en mano, por algunos Diputados coahuilenses El licenciado Gómez Morín dirigió el 
siguiente mensaje al Presidente de la República:
Esta noche, en los momentos de celebrar una Asamblea de Acción Nacional, en el Teatro 
Obrero de esta ciudad, las autoridades impidieron la celebración del acto, alegando pretextos 
especiosos e inconducentes. Lo comunico no para pedir garantías que se nos deben consti-
tucionalmente, sino para comprobar el incumplimiento de las reiteradas protestas hechas por 
usted, de respeto a la opinión ciudadana.

A pesar de lo transcurrido. Acción Nacional hace saber a la Nación que, con garantías, con 
simples promesas, o sin garantías y sin promesas, el Partido continuará realizando la urgente 
tarea de saneamiento político y social que México anhela como necesidad inaplazable.
También por Chihuahua y Sonora “hacia aire”. El 2 de mayo, el licenciado Carlos Sisnega 
dirigía al Presidente de la República el siguiente mensaje:
Sin la menor provocación, a media noche de ayer, estando dormido en mi casa, fui brutalmente 

asaltado por un grupo de facinerosos, quienes se dedicaron a lanzar piedras e insultar soez-
mente. Se pidieron garantías a la policía local y fueron negadas. Pongo lo anterior en cono-
cimiento de usted, no para pedir garantías que no pueden o no quieren dar en Chihuahua, sino 
para advertir que, al repetirse el caso, me haré respetar defendiéndome en la forma a que haya 
lugar, y repeleré la violencia con la violencia.

Por cuanto a Sonora, el H. Ayuntamiento de Nogales, desesperado por la resonancia que 
habían tenido las conferencias sustentadas por los licenciados Herrera y Lasso y Daniel Kuri 
Breña, conferencias a las que asistieron los CC Regidores, Alfredo J. Toledo y Dr. Francisco 
Cañedo, tomo el siguiente acuerdo:
Tomando en consideración que los CC. Regidores propietarios de este Ayuntamiento, Alfredo 
J. Toledo y Dr. Francisco Cañedo se han presentado en estos actos públicos y de carácter políti-
co en los que se ha atacado al Gobierno Federal y del Estado, sin que al lanzarse esos ataques 
se hayan retirado de las asambleas. en señal de protesta y. antes bien, solidarizándose con los 
impugnadores del régimen actual, al prestarles su concurrencia, se declara que estos Regidores 
han incurrido en el delito oficial de indisciplina... por lo que... y por principios morales do 
defensa de los intereses de la comunidad que sufren trastornos con la falla de cohesión de los 
miembros de un Cabildo, en un capitulo tan importante como la afinidad de ideología revolu-
cionaria con los Gobiernos Federal y del Enfado, se resuelve que los CC Regidores. . pierden 
desde este momento su carácter de miembros de este Ayuntamiento.

Había, pues, una nueva moral y hasta un código de “delitos oficiales” para combatir el PAN.
Pero había algo más: ridículo, inmenso ridículo en que se había colocado el régimen, como fue 
el caso que durante más de 15 días estuvo comentando la prensa del país. Es el quo Noradino.
El hecho sucedió el 17 de marzo de 1940. A Querétaro habían ido, para celebrar un mitin, los 
señores licenciados Manuel Herrera y Lasso, Armando Chávez Camacho, Carlos Septién 
García, Francisco Fernández Cueto y señores José Fernández de Ceballos y Zimeón Zúñiga 
Romero.
El caso fue que la reunión celebróse en el local, cerrado, del Partido que, por suerte, estaba 
contiguo al local del entonces perene. Como el número de asistente era muy superior al cupo 
del local, fueron colocadas dos altoparlantes que permitieron al público reunido en la Plaza 

Municipalismo: Boletín de 
Acción Nacional1

Repitámoslo: el fraude contra Almazán, que fue fraude contra el pueblo mexicano, provocó la 
dispersión de los grupos políticos de oposición una vez pasado el ardor de la campaña. Y, 
estando entre dichos grupos, los nacientes de Acción Nacional, no había razón para que éstos 
escaparan al abatimiento genera. Sólo que, en este caso, el proceso tuvo un doble desarrollo: 
primero, la etapa de la dispersión, por el desaliento; y secundo, la etapa de la selección y forta-
lecimiento de los grupos, por el regreso a ellos de las mejores gentes, quienes, al advertir que 
se continuaba la vida orgánica del Partido, vieron con claridad que otro nuevo estilo político 
aparecía en México. El regreso de esta corriente atrajo a muchos hombres al seno del Partido.

También repetiremos que pronto se hizo normal la vida continuada de Acción Nacional. O, en 
otras palabras: pasada la agitación que enturbió los criterios nacionales, al sedimentarse resen-
timientos y cerrarse heridas, fue viéndose que la doctrina de la permanencia del PAN no era 
mera teoría, sino firme propósito y realización inmediata.
La actividad fue proliferándose, bajo la tenaz dirección del Comité Nacional, cuyos dirigentes. 
Gómez Morin y Cossío, principalmente, supieron levantar la mira de las conductas y superar 
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acto de justicia elemental será reconocer el hecho evidente Je que, el Maestro Herrera y Lasso, 
con su alto prestigio, no solamente de “príncipe de la oratoria” clásica, principado que heredó 
de don José María Lozano —“el príncipe de la voz de oro”—, sino de campeón de luchar cris-
tianas, dio a Acción Nacional un empuje colosal. Por todas partes predicó su filosofía teológi-
ca-política, sonoramente, elegantemente. Rodeado siempre de discípulos, de compañeros en 
aquella aventura espiritual de restaurar los caminos normales de la conciencia política, secun-
dado por Daniel Kuri Breña, por Islas García, por Ramírez Zetina, precedido en sus jiras por 
Robles León. Fernández Cueto, Enrique Loaeza, en fin, encabezando algún equipo de los 
muchos de aquellas “brigadas móviles” en las que tomaron parte también Estrada Iturbide, 
Chapela y Blanco, don Guilebaldo Murillo —campeón éste también, en las grandes cruzadas 
cristiana- y otros muchos, muchísimos que sería interminable mencionar, pero cuyas obras han 
sido simiente fecundísima y cuya memoria guardan, aquí y allá, las gentes del Partido—, Her-
rera y Lasso es, sin duda, uno de grandes constructores del Partido.

Y, por si no fuera bastante con el nombre y el renombre del ilustre constitucionalista, Herrera 
y Lasso se hizo y se izó bandera cuando con un grupo de dirigentes del Partido, cayó a la cárcel 
de Querétaro, el domingo 17 de marzo de 1940.

Ya para estas fechas, la reacción del cardenismo contra el Partido era manifiesta y expresada, 
brutalmente, por frecuentes actos Je represión y de violencia. Así, por ejemplo, en Uruapan, el 
18 de febrero del mismo año, el Presidente Municipal quiso impedir un mitin del PAN y con-
centró policía y fuerzas rurales, sin que hubiese logrado más que alentar la agitación y la sim-
patía para el Partido y hacer más cálidos los discursos de don Adolfo Barragán, el Presidente 
fundador en Uruapan, la señora Rojas de Rodríguez, don Enrique Pérez Verdía, don Manuel 
Caballera y los licenciados Enrique M. Loaeza y Miguel Estrada Iturbide.

Así por ejemplo que vale la pena recordar, el licenciado Raymundo Córdoba Zúñiga, del 
Comité de Torreón fue risiblemente consignado y hubo de comparecer ante el Ministerio 
Público del Estado, acusado del delito de subversión e insultos al Gobierno; y más precisa-
mente fue consignada la frase en que acusadores basaban la prueba del delito: “Las fuerzas 
desquiciantes del mal se abaten sobre México”. El acta levantada por el Ministerio Público 
refiere así el caso:

como toda institución cuyo objeto es el bien común permanente, es, ante todo. el conjunto y 
armonía Je las relaciones do personas, el Partido habría de realizarse dentro de las vías ordi-
narias de estas relaciones. Y en México. principalmente en la Capital, las relaciones personales 
no tienen tina ordenación natural geográfica —horizontal— sino moral, profesional, familiar. 
La comunicación humana, ímpetu connatural del hombre, es más fácil y fluente a través de los 
contactos que da la sangre, el afecto, el trabajo. Más fácil, por tanto, la constitución de un 
núcleo potinco basado en estos contactos, que en el de vecindad del domicilio, la demarcación 
urbana, o la división “política”. De aquí que los Grupos iniciales del Partido se han hecho 
sobre otras bases, bases que fueron llamadas, con razón en el vínculo que unía a los miembros 
de cada Grupo, “verticales”.

Tomado esto en cuenta, no era extraño ver en un mismo Grupo, integrado de 7 a 30 personas, 
al Gerente de un Banco y al portea del mismo; al presidente Je un equipo deportivo y al velador 
del campo, al abogado con bufete en un elevado edificio y al elevadorista del mismo edificio. 
Más todavía: hombres que, por especiales razones, singulares razones, solían reunirse de 
cuando en cuando, ingresaron al Partido, por la vía de esas singulares razones, y del Partido 
fueron militantes callados pero valiosos, propagandistas lleno de fervor. Nos referimos, por 
ejemplo, al caso del Grupo integrado por los ya fallecidos Alfredo Maillefert, Dr. Adolfo 
Arreguín y licenciado Fidel Silva. Ellos, con otros compañeros, se reunían, desde “tiempo 
inmemorial”, sábado a sábado, ya en la casa del Doctor, ya en la casa del poeta. Sus temas eran, 
fundamentalmente, los literarios. Cuando el Partido inició su vida y desde antes que se celebr-
ara su Convención de septiembre de 39, aquellos varones se inscribieron romo “socios adher-
entes” y mezclaron In literatura con la política en sus charlas comunes y en sus charlas ron 
otras gentes, pues ellos mismos se fijaron, como tarea suya en calidad de miembros del PAN, 
propagar personalmente los principios de aquél.

Pero el Partido era desde el primer día, nacional. Y a la Nación entera había qué llevarle el 
mensaje. De todas partes pedían orientaciones los grupos iniciales. Y con admirable fervor, 
con generosidad sin límites, las gentes se inscribían en los equipos de propagandistas.

Entre aquellos iniciadores, que recorrieron, paso a paso y en diferentes “jiras” el país, hay que 
señalar, desde luego, al propio Jefe del Partido y al licenciado Manuel Herrera y Lasso. Un 

Distrito Federal, que presidía Ernesto Robles León y cuya activa y ordenada Secretaría ocupó 
durante mucho tiempo y desde antes de la Convención Fundacional, Clicerio Cardoso Eguiluz. 
Su esfuerzo inicial se expresó en el limpio y ágil “Boletín Je Acción Nacional”, que apareció 
el 1 de diciembre de 1930 y que, a partir del número 8, correspondiente al 15 Je marzo de 1940, 
dejó de ser órgano del Comité del Distrito, para convertirse en órgano del Comité Nacional, 
pues así lo merecía por la importancia que alcanzó la publicación en tres meso de vida.

Robles León y Clicerio Cardoso organizaron, desde el 7 de diciembre y todos los jueves, a 
partir de ese día y durante varios meses, conferencias de carácter político, entre las que destac-
aron las de Bernardo Ponce: “Lo Artificial da Nuestras Instituciones”, Luis Islas García”. “La 
Educación en México”, Rafael Preciado Hernández. “La Responsabilidad de los Mexicanos en 
el Desastre Nacional, Jesús Toral Moreno. “El Estado, Único Depositario de la Verdad”, 
Agustín González Arguello. "El Estado y la Vida Pública de México”, y Carlos Ramírez 
Zetina: “México, y el Anti-México”, estas últimas correspondientes al 22 y 29 de febrero de 
1940.

Justo es recordar que, en estas actividades de propaganda colaboraron los señores Luis Torres 
Landa, José Repetto García y Enrique Pimentel Padilla, de los Departamentos de Organización 
y Propaganda del Comité Regional. A su vez, organizaron en las propias oficinas del Partido, 
un Círculo semanal de Propagandista, núcleo inicial del que brotó, entre otras fuerzas, el 
equipo que, con el tiempo, serviría de base para la sección juvenil que tantos triunfos ha 
obtenido para el Partido y al que, en su oportunidad» dedicaremos especial repórtale.

Jiras y Fundaciones
Pero no todo era simple, aunque profunda y nueva oratoria. Más que eso, el esfuerzo estaba 
canalizado hacia la formación de Grupos, con una técnica especial de organización, la organi-
zación vertical.

Ha sido criterio fundamental del Partido el que siendo la actividad política una de las activi-
dades normales del hombre, aquélla debe realizarse dentro del marco real y regular de la vida 
diaria. Por tanto, la organización del Partido debe adecuarse a esa normalidad de vida, 
cimentándose en las mismas relaciones diarias y normales del ciudadano. Y, si el Partido, 

Primeros Cuadros de Organi-
zación y los Primeros Atenta-

dos Oficiales1

No es fácil seguir los pasos que un Partido, como cualquier institución ha dado en el camino 
de sus realizaciones. Los hechos que saltan a la opinión allí están ciertamente, claros, defini-
dos, expuestos ya a la crítica, valorados por ella. Mas, para llegar a ellos, mucho se ha andado 
ya en el orden de la organización interna, de la acción conjunta, callada, a veces ignorada aún. 
por quienes en la propia acción participan. En el conjunto de voluntades que en toda organi-
zación humana son la base de la acción, muchas vidas, no sólo actos, pasan inadvertidas para 
el común de las gentes En Acción Nacional, cuántas entregas a la causa común, cuántos alunes 
no han rasado n la memoria, han querido quedar y quedaron sólo como el grano de mostazo, 
enterrados para la fructificación y los cosechas que otras manos han recogido para enriquecer 
la heredad común.

Jefes y oficialidad, grupos innumerables, hombres de todas las calidades sociales, venidos de 
todos los rumbos donde se habían venido madurando las experiencias y las esencias mexica-
nas, se dieron, desde luego a la tarea incansable. Apenas si es posible tipificar con ejemplos 
tomados de aquí y de allá, los múltiples trabajos iniciados en septiembre de 1939 y continua-
dos desde entonces hasta nuestros días, en crecientes acciones, cada vez más orgánicas, siem-
pre canalizadas hacia las metas objetivas que señalaron los fundadores.
Así, en orden a la conformación de los criterios políticos, a la ampliación de las tesis del Parti-
do y al enjuiciamiento de los fenómenos mexicanos a la luz de aquéllas, se recuerdan aún con 
fervor los primeros ciclos de conferencias organizados por el Comité Regional del PAN en el 

Nuevamente es uso de la palabra e| Sr. Raymundo Córdoba Zúñiga, dijo: “Los párrafos tran-
scritos, de los cuales los acusadores tomaron las frases que estiman subversivas, contienen la 
opinión que Maurois da sobre la función de los gobernantes del litado en su magnífica obra “ 
un arte de vivir”. El señor Maurois en un genial escritor francés, de fama mundial, cuyas opin-
iones son objeto del respeto de la crítica mundial.  Como las ideas de dicho señor son las que 
yo desarrollo en mi discurso y precisamente las que estiman subversivas, por si los acusadores 
lo ignoran desea asentar que el ya citado escritor tiene actualmente su domicilio en París, pues 
no sería difícil que contra él se pretendí ejercitar acción penal desde el momento en que el libro 
que contiene las ideas expuestas, traducido al castellano, ha circulado y circula profesamente 
en la República, siendo muy rara la biblioteca donde no se encuentre un ejemplar del mismo.
Las mismas ideas expuestas por Maurois son las que informan los principios, del derecho 
público, de suerte que también los tratadistas han incurrido en el delito que dolosamente se me 
imputa.

Llovían los atentados. El ingeniero Luis Álvarez: y el señor José Sosa, del Comité de Queréta-
ro fueron detenidos en noviembre del 39, por su lucha contra el Artículo 3° Constitucional. En 
Saltillo, el Jefe mismo del Comité Nacional, el 11 de enero de 1940 no pudo presidir un mitin, 
pues el Teatro en que se apiñaba ya la gente, fue rodeado por Defensas Agrarias capitaneadas, 
pistola en mano, por algunos Diputados coahuilenses El licenciado Gómez Morín dirigió el 
siguiente mensaje al Presidente de la República:
Esta noche, en los momentos de celebrar una Asamblea de Acción Nacional, en el Teatro 
Obrero de esta ciudad, las autoridades impidieron la celebración del acto, alegando pretextos 
especiosos e inconducentes. Lo comunico no para pedir garantías que se nos deben consti-
tucionalmente, sino para comprobar el incumplimiento de las reiteradas protestas hechas por 
usted, de respeto a la opinión ciudadana.

A pesar de lo transcurrido. Acción Nacional hace saber a la Nación que, con garantías, con 
simples promesas, o sin garantías y sin promesas, el Partido continuará realizando la urgente 
tarea de saneamiento político y social que México anhela como necesidad inaplazable.
También por Chihuahua y Sonora “hacia aire”. El 2 de mayo, el licenciado Carlos Sisnega 
dirigía al Presidente de la República el siguiente mensaje:
Sin la menor provocación, a media noche de ayer, estando dormido en mi casa, fui brutalmente 

asaltado por un grupo de facinerosos, quienes se dedicaron a lanzar piedras e insultar soez-
mente. Se pidieron garantías a la policía local y fueron negadas. Pongo lo anterior en cono-
cimiento de usted, no para pedir garantías que no pueden o no quieren dar en Chihuahua, sino 
para advertir que, al repetirse el caso, me haré respetar defendiéndome en la forma a que haya 
lugar, y repeleré la violencia con la violencia.

Por cuanto a Sonora, el H. Ayuntamiento de Nogales, desesperado por la resonancia que 
habían tenido las conferencias sustentadas por los licenciados Herrera y Lasso y Daniel Kuri 
Breña, conferencias a las que asistieron los CC Regidores, Alfredo J. Toledo y Dr. Francisco 
Cañedo, tomo el siguiente acuerdo:
Tomando en consideración que los CC. Regidores propietarios de este Ayuntamiento, Alfredo 
J. Toledo y Dr. Francisco Cañedo se han presentado en estos actos públicos y de carácter políti-
co en los que se ha atacado al Gobierno Federal y del Estado, sin que al lanzarse esos ataques 
se hayan retirado de las asambleas. en señal de protesta y. antes bien, solidarizándose con los 
impugnadores del régimen actual, al prestarles su concurrencia, se declara que estos Regidores 
han incurrido en el delito oficial de indisciplina... por lo que... y por principios morales do 
defensa de los intereses de la comunidad que sufren trastornos con la falla de cohesión de los 
miembros de un Cabildo, en un capitulo tan importante como la afinidad de ideología revolu-
cionaria con los Gobiernos Federal y del Enfado, se resuelve que los CC Regidores. . pierden 
desde este momento su carácter de miembros de este Ayuntamiento.

Había, pues, una nueva moral y hasta un código de “delitos oficiales” para combatir el PAN.
Pero había algo más: ridículo, inmenso ridículo en que se había colocado el régimen, como fue 
el caso que durante más de 15 días estuvo comentando la prensa del país. Es el quo Noradino.
El hecho sucedió el 17 de marzo de 1940. A Querétaro habían ido, para celebrar un mitin, los 
señores licenciados Manuel Herrera y Lasso, Armando Chávez Camacho, Carlos Septién 
García, Francisco Fernández Cueto y señores José Fernández de Ceballos y Zimeón Zúñiga 
Romero.
El caso fue que la reunión celebróse en el local, cerrado, del Partido que, por suerte, estaba 
contiguo al local del entonces perene. Como el número de asistente era muy superior al cupo 
del local, fueron colocadas dos altoparlantes que permitieron al público reunido en la Plaza 

la dura etapa de la laxitud social de aquellos días.
Se sucedieron las fundaciones y renovaciones de los Comités del Partido en la República: el 
licenciado Jorge Padilla, en La Barca tuvo confirmación pública de su Jefatura al sufrir perse-
cuciones de las autoridades del Poder Judicial; fue renovado el Omite de Huichapan, Hgo., 
quedando presidido por Esteban Pina; San Pedro Yucunama, Oax. también tiene nuevo Presi-
dente panista: Antonio R Sánchez, y Salinas, en San Luis Potosí, donde queda de jefe el señor 
Juan D. Ortúzar. En Morelia, reúnase el Consejo y es aumentado por nuevos consejeros...

No todo está tranquilo. Como siempre, en paz o en guerra, el régimen de cacicazgo que aún 
padecemos, registró todos los días actos de barbarie y persecución de miembros del PAN, 
como las sufridas en Huajuapan de León, en Huichapan, en Tuxpan del Estado de Guerrero... 
Pero el Partido avanza. Como ejemplo de trabajo, en aquella época, debe citarse el del Estado 
de Guerrero, donde, sin garantías mínimas, el Comité que presidía Filogonio Mora, hizo la más 
amplia organización de casi la totalidad de los 102 Municipios. Y también, el caso de Oaxaca, 
donde, en septiembre de 1940 ya contaba con Comités Locales en Santiago Huajolotitlán, 
Santa Catarina Sapoquilla Yuxichí de Huajuapan, Cuyotepeji, Santa María, Chilixtlahuaca, 
Tezoatlán de Mixquistlahuaca, Tequistepec, Ayu San Segura y Luna y Santos Reyes Yacuná.

Municipalismo
Estudios y organización, en aquel periodo, hacia una meta común se dirigieron: la acción 
municipal.

Hasta antes de Acción Nacional, el Gobierno y la opinión política actuante, habían olvidado la 
existencia, así fuera teórica, del Municipio. Y no es inexplicable que, apenas concluida esta 
etapa que comentamos, el primer discurso del Presidente de la República, don Manuel Ávila 
Camacho, en Puebla, haya sido sobre temas municipales y con la exposición, curiosamente 
semejante, cuando no textual, de la literatura de Acción Nacional. Ni tampoco sorprende que 
en la misma Cámara haya habido quien suscitara este viejo y fundamental tema político, 
revivido, clarificado y enriquecido por Acción Nacional.

Al formular los Principios de Doctrina, que son 14, no se olvidó el tema vital:
La base de la estructura política nacional —dice el Punto 12— ha de ser el Gobierno de la 

93



acto de justicia elemental será reconocer el hecho evidente Je que, el Maestro Herrera y Lasso, 
con su alto prestigio, no solamente de “príncipe de la oratoria” clásica, principado que heredó 
de don José María Lozano —“el príncipe de la voz de oro”—, sino de campeón de luchar cris-
tianas, dio a Acción Nacional un empuje colosal. Por todas partes predicó su filosofía teológi-
ca-política, sonoramente, elegantemente. Rodeado siempre de discípulos, de compañeros en 
aquella aventura espiritual de restaurar los caminos normales de la conciencia política, secun-
dado por Daniel Kuri Breña, por Islas García, por Ramírez Zetina, precedido en sus jiras por 
Robles León. Fernández Cueto, Enrique Loaeza, en fin, encabezando algún equipo de los 
muchos de aquellas “brigadas móviles” en las que tomaron parte también Estrada Iturbide, 
Chapela y Blanco, don Guilebaldo Murillo —campeón éste también, en las grandes cruzadas 
cristiana- y otros muchos, muchísimos que sería interminable mencionar, pero cuyas obras han 
sido simiente fecundísima y cuya memoria guardan, aquí y allá, las gentes del Partido—, Her-
rera y Lasso es, sin duda, uno de grandes constructores del Partido.

Y, por si no fuera bastante con el nombre y el renombre del ilustre constitucionalista, Herrera 
y Lasso se hizo y se izó bandera cuando con un grupo de dirigentes del Partido, cayó a la cárcel 
de Querétaro, el domingo 17 de marzo de 1940.

Ya para estas fechas, la reacción del cardenismo contra el Partido era manifiesta y expresada, 
brutalmente, por frecuentes actos Je represión y de violencia. Así, por ejemplo, en Uruapan, el 
18 de febrero del mismo año, el Presidente Municipal quiso impedir un mitin del PAN y con-
centró policía y fuerzas rurales, sin que hubiese logrado más que alentar la agitación y la sim-
patía para el Partido y hacer más cálidos los discursos de don Adolfo Barragán, el Presidente 
fundador en Uruapan, la señora Rojas de Rodríguez, don Enrique Pérez Verdía, don Manuel 
Caballera y los licenciados Enrique M. Loaeza y Miguel Estrada Iturbide.

Así por ejemplo que vale la pena recordar, el licenciado Raymundo Córdoba Zúñiga, del 
Comité de Torreón fue risiblemente consignado y hubo de comparecer ante el Ministerio 
Público del Estado, acusado del delito de subversión e insultos al Gobierno; y más precisa-
mente fue consignada la frase en que acusadores basaban la prueba del delito: “Las fuerzas 
desquiciantes del mal se abaten sobre México”. El acta levantada por el Ministerio Público 
refiere así el caso:

como toda institución cuyo objeto es el bien común permanente, es, ante todo. el conjunto y 
armonía Je las relaciones do personas, el Partido habría de realizarse dentro de las vías ordi-
narias de estas relaciones. Y en México. principalmente en la Capital, las relaciones personales 
no tienen tina ordenación natural geográfica —horizontal— sino moral, profesional, familiar. 
La comunicación humana, ímpetu connatural del hombre, es más fácil y fluente a través de los 
contactos que da la sangre, el afecto, el trabajo. Más fácil, por tanto, la constitución de un 
núcleo potinco basado en estos contactos, que en el de vecindad del domicilio, la demarcación 
urbana, o la división “política”. De aquí que los Grupos iniciales del Partido se han hecho 
sobre otras bases, bases que fueron llamadas, con razón en el vínculo que unía a los miembros 
de cada Grupo, “verticales”.

Tomado esto en cuenta, no era extraño ver en un mismo Grupo, integrado de 7 a 30 personas, 
al Gerente de un Banco y al portea del mismo; al presidente Je un equipo deportivo y al velador 
del campo, al abogado con bufete en un elevado edificio y al elevadorista del mismo edificio. 
Más todavía: hombres que, por especiales razones, singulares razones, solían reunirse de 
cuando en cuando, ingresaron al Partido, por la vía de esas singulares razones, y del Partido 
fueron militantes callados pero valiosos, propagandistas lleno de fervor. Nos referimos, por 
ejemplo, al caso del Grupo integrado por los ya fallecidos Alfredo Maillefert, Dr. Adolfo 
Arreguín y licenciado Fidel Silva. Ellos, con otros compañeros, se reunían, desde “tiempo 
inmemorial”, sábado a sábado, ya en la casa del Doctor, ya en la casa del poeta. Sus temas eran, 
fundamentalmente, los literarios. Cuando el Partido inició su vida y desde antes que se celebr-
ara su Convención de septiembre de 39, aquellos varones se inscribieron romo “socios adher-
entes” y mezclaron In literatura con la política en sus charlas comunes y en sus charlas ron 
otras gentes, pues ellos mismos se fijaron, como tarea suya en calidad de miembros del PAN, 
propagar personalmente los principios de aquél.

Pero el Partido era desde el primer día, nacional. Y a la Nación entera había qué llevarle el 
mensaje. De todas partes pedían orientaciones los grupos iniciales. Y con admirable fervor, 
con generosidad sin límites, las gentes se inscribían en los equipos de propagandistas.

Entre aquellos iniciadores, que recorrieron, paso a paso y en diferentes “jiras” el país, hay que 
señalar, desde luego, al propio Jefe del Partido y al licenciado Manuel Herrera y Lasso. Un 

Distrito Federal, que presidía Ernesto Robles León y cuya activa y ordenada Secretaría ocupó 
durante mucho tiempo y desde antes de la Convención Fundacional, Clicerio Cardoso Eguiluz. 
Su esfuerzo inicial se expresó en el limpio y ágil “Boletín Je Acción Nacional”, que apareció 
el 1 de diciembre de 1930 y que, a partir del número 8, correspondiente al 15 Je marzo de 1940, 
dejó de ser órgano del Comité del Distrito, para convertirse en órgano del Comité Nacional, 
pues así lo merecía por la importancia que alcanzó la publicación en tres meso de vida.

Robles León y Clicerio Cardoso organizaron, desde el 7 de diciembre y todos los jueves, a 
partir de ese día y durante varios meses, conferencias de carácter político, entre las que destac-
aron las de Bernardo Ponce: “Lo Artificial da Nuestras Instituciones”, Luis Islas García”. “La 
Educación en México”, Rafael Preciado Hernández. “La Responsabilidad de los Mexicanos en 
el Desastre Nacional, Jesús Toral Moreno. “El Estado, Único Depositario de la Verdad”, 
Agustín González Arguello. "El Estado y la Vida Pública de México”, y Carlos Ramírez 
Zetina: “México, y el Anti-México”, estas últimas correspondientes al 22 y 29 de febrero de 
1940.

Justo es recordar que, en estas actividades de propaganda colaboraron los señores Luis Torres 
Landa, José Repetto García y Enrique Pimentel Padilla, de los Departamentos de Organización 
y Propaganda del Comité Regional. A su vez, organizaron en las propias oficinas del Partido, 
un Círculo semanal de Propagandista, núcleo inicial del que brotó, entre otras fuerzas, el 
equipo que, con el tiempo, serviría de base para la sección juvenil que tantos triunfos ha 
obtenido para el Partido y al que, en su oportunidad» dedicaremos especial repórtale.

Jiras y Fundaciones
Pero no todo era simple, aunque profunda y nueva oratoria. Más que eso, el esfuerzo estaba 
canalizado hacia la formación de Grupos, con una técnica especial de organización, la organi-
zación vertical.

Ha sido criterio fundamental del Partido el que siendo la actividad política una de las activi-
dades normales del hombre, aquélla debe realizarse dentro del marco real y regular de la vida 
diaria. Por tanto, la organización del Partido debe adecuarse a esa normalidad de vida, 
cimentándose en las mismas relaciones diarias y normales del ciudadano. Y, si el Partido, 
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No es fácil seguir los pasos que un Partido, como cualquier institución ha dado en el camino 
de sus realizaciones. Los hechos que saltan a la opinión allí están ciertamente, claros, defini-
dos, expuestos ya a la crítica, valorados por ella. Mas, para llegar a ellos, mucho se ha andado 
ya en el orden de la organización interna, de la acción conjunta, callada, a veces ignorada aún. 
por quienes en la propia acción participan. En el conjunto de voluntades que en toda organi-
zación humana son la base de la acción, muchas vidas, no sólo actos, pasan inadvertidas para 
el común de las gentes En Acción Nacional, cuántas entregas a la causa común, cuántos alunes 
no han rasado n la memoria, han querido quedar y quedaron sólo como el grano de mostazo, 
enterrados para la fructificación y los cosechas que otras manos han recogido para enriquecer 
la heredad común.

Jefes y oficialidad, grupos innumerables, hombres de todas las calidades sociales, venidos de 
todos los rumbos donde se habían venido madurando las experiencias y las esencias mexica-
nas, se dieron, desde luego a la tarea incansable. Apenas si es posible tipificar con ejemplos 
tomados de aquí y de allá, los múltiples trabajos iniciados en septiembre de 1939 y continua-
dos desde entonces hasta nuestros días, en crecientes acciones, cada vez más orgánicas, siem-
pre canalizadas hacia las metas objetivas que señalaron los fundadores.
Así, en orden a la conformación de los criterios políticos, a la ampliación de las tesis del Parti-
do y al enjuiciamiento de los fenómenos mexicanos a la luz de aquéllas, se recuerdan aún con 
fervor los primeros ciclos de conferencias organizados por el Comité Regional del PAN en el 

Nuevamente es uso de la palabra e| Sr. Raymundo Córdoba Zúñiga, dijo: “Los párrafos tran-
scritos, de los cuales los acusadores tomaron las frases que estiman subversivas, contienen la 
opinión que Maurois da sobre la función de los gobernantes del litado en su magnífica obra “ 
un arte de vivir”. El señor Maurois en un genial escritor francés, de fama mundial, cuyas opin-
iones son objeto del respeto de la crítica mundial.  Como las ideas de dicho señor son las que 
yo desarrollo en mi discurso y precisamente las que estiman subversivas, por si los acusadores 
lo ignoran desea asentar que el ya citado escritor tiene actualmente su domicilio en París, pues 
no sería difícil que contra él se pretendí ejercitar acción penal desde el momento en que el libro 
que contiene las ideas expuestas, traducido al castellano, ha circulado y circula profesamente 
en la República, siendo muy rara la biblioteca donde no se encuentre un ejemplar del mismo.
Las mismas ideas expuestas por Maurois son las que informan los principios, del derecho 
público, de suerte que también los tratadistas han incurrido en el delito que dolosamente se me 
imputa.

Llovían los atentados. El ingeniero Luis Álvarez: y el señor José Sosa, del Comité de Queréta-
ro fueron detenidos en noviembre del 39, por su lucha contra el Artículo 3° Constitucional. En 
Saltillo, el Jefe mismo del Comité Nacional, el 11 de enero de 1940 no pudo presidir un mitin, 
pues el Teatro en que se apiñaba ya la gente, fue rodeado por Defensas Agrarias capitaneadas, 
pistola en mano, por algunos Diputados coahuilenses El licenciado Gómez Morín dirigió el 
siguiente mensaje al Presidente de la República:
Esta noche, en los momentos de celebrar una Asamblea de Acción Nacional, en el Teatro 
Obrero de esta ciudad, las autoridades impidieron la celebración del acto, alegando pretextos 
especiosos e inconducentes. Lo comunico no para pedir garantías que se nos deben consti-
tucionalmente, sino para comprobar el incumplimiento de las reiteradas protestas hechas por 
usted, de respeto a la opinión ciudadana.

A pesar de lo transcurrido. Acción Nacional hace saber a la Nación que, con garantías, con 
simples promesas, o sin garantías y sin promesas, el Partido continuará realizando la urgente 
tarea de saneamiento político y social que México anhela como necesidad inaplazable.
También por Chihuahua y Sonora “hacia aire”. El 2 de mayo, el licenciado Carlos Sisnega 
dirigía al Presidente de la República el siguiente mensaje:
Sin la menor provocación, a media noche de ayer, estando dormido en mi casa, fui brutalmente 

asaltado por un grupo de facinerosos, quienes se dedicaron a lanzar piedras e insultar soez-
mente. Se pidieron garantías a la policía local y fueron negadas. Pongo lo anterior en cono-
cimiento de usted, no para pedir garantías que no pueden o no quieren dar en Chihuahua, sino 
para advertir que, al repetirse el caso, me haré respetar defendiéndome en la forma a que haya 
lugar, y repeleré la violencia con la violencia.

Por cuanto a Sonora, el H. Ayuntamiento de Nogales, desesperado por la resonancia que 
habían tenido las conferencias sustentadas por los licenciados Herrera y Lasso y Daniel Kuri 
Breña, conferencias a las que asistieron los CC Regidores, Alfredo J. Toledo y Dr. Francisco 
Cañedo, tomo el siguiente acuerdo:
Tomando en consideración que los CC. Regidores propietarios de este Ayuntamiento, Alfredo 
J. Toledo y Dr. Francisco Cañedo se han presentado en estos actos públicos y de carácter políti-
co en los que se ha atacado al Gobierno Federal y del Estado, sin que al lanzarse esos ataques 
se hayan retirado de las asambleas. en señal de protesta y. antes bien, solidarizándose con los 
impugnadores del régimen actual, al prestarles su concurrencia, se declara que estos Regidores 
han incurrido en el delito oficial de indisciplina... por lo que... y por principios morales do 
defensa de los intereses de la comunidad que sufren trastornos con la falla de cohesión de los 
miembros de un Cabildo, en un capitulo tan importante como la afinidad de ideología revolu-
cionaria con los Gobiernos Federal y del Enfado, se resuelve que los CC Regidores. . pierden 
desde este momento su carácter de miembros de este Ayuntamiento.

Había, pues, una nueva moral y hasta un código de “delitos oficiales” para combatir el PAN.
Pero había algo más: ridículo, inmenso ridículo en que se había colocado el régimen, como fue 
el caso que durante más de 15 días estuvo comentando la prensa del país. Es el quo Noradino.
El hecho sucedió el 17 de marzo de 1940. A Querétaro habían ido, para celebrar un mitin, los 
señores licenciados Manuel Herrera y Lasso, Armando Chávez Camacho, Carlos Septién 
García, Francisco Fernández Cueto y señores José Fernández de Ceballos y Zimeón Zúñiga 
Romero.
El caso fue que la reunión celebróse en el local, cerrado, del Partido que, por suerte, estaba 
contiguo al local del entonces perene. Como el número de asistente era muy superior al cupo 
del local, fueron colocadas dos altoparlantes que permitieron al público reunido en la Plaza 

Ciudad, del Municipio. Histórica y técnicamente, la comunidad municipal es fuente y apoyo 
de la libertad política, de eficacia en el Gobierno y de limpieza en la vida pública.

Y el Punto IV del Programa Mínimo de Acción Política, de abril de 1940, puntualiza:
Loa miembros de Acción Nacional, en cada Municipio deben, desde luego, luchar organizada-
mente por la moralización del Gobierno Municipal, por la implantación y administración orde-
nadas de los servicios v mejoras indispensables y la restauración de la vida municipal a su 
ambiente propio de independencia política, de armonía, de cordial vecindad, de generosa y 
pacífica convivencia.

 Para llevar a la realización práctica y dirigir las campañas municipales, se organizó en el 
Comité Nacional una Comisión Nacional de Acción Municipal integrada por Enrique M. 
Loaeza, Rafael Preciado Hernández, Carlos Contreras, Carlos Taditi, Mauricio M. Campos, 
Enrique de la Mora, Juan B. Amézcua, Alberto Salcedo, Ernesto Robles León, Eustaquio 
Escandón y Luis Torres Landa. Al mismo tiempo se organizaron Comisiones con función simi-
lar en los Comités Regionales.

Cuatro grandes campañas se dieron a fines de 1940, en los Municipios de Tampico, Monterey’, 
¿Guadalajara y Chilapa.
El Pueblo Jaibo
Desde el 24 de Julio del propio año, Tampico decidió participar en la campaña municipal y el 
25 de Septiembre, una Asamblea compacta y fuerte designó a sus candidatos, que fueron los 
siguientes: Regidores Propietarios Agustín R. Luna, Leovigildo Castillo, Juan C. Díaz, J. Con-
cepción Hernández, José María Bojórquez y J. Guadalupe Pérez Lara; Regidores Suplentes, 
Ramón D. Galván, Pedro M. Larios, Francisco Pumarejo Ir., Francisco S. Pier, Adalberto 
Elizondo y Fortino Martínez Espinosa; Síndicos-, José Manuel Lozano, Ezequiel H. Hernán-
dez, Ramón Lacavex y Antonio Fusco. Con el Puerto de Tampico, Ciudad Madero se une y 
lanza también su planilla encabezada por Victoria Cepeda. El Lic. Carlos Zorrilla encabezaba 
la planilla del Puerto.

El método de esta campaña fue directo: comités de barrio, en toda la ciudad, en contacto diario 
con todos los grupos de población, mantuvieron la lucha día a día, siguiendo las orientaciones 
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acto de justicia elemental será reconocer el hecho evidente Je que, el Maestro Herrera y Lasso, 
con su alto prestigio, no solamente de “príncipe de la oratoria” clásica, principado que heredó 
de don José María Lozano —“el príncipe de la voz de oro”—, sino de campeón de luchar cris-
tianas, dio a Acción Nacional un empuje colosal. Por todas partes predicó su filosofía teológi-
ca-política, sonoramente, elegantemente. Rodeado siempre de discípulos, de compañeros en 
aquella aventura espiritual de restaurar los caminos normales de la conciencia política, secun-
dado por Daniel Kuri Breña, por Islas García, por Ramírez Zetina, precedido en sus jiras por 
Robles León. Fernández Cueto, Enrique Loaeza, en fin, encabezando algún equipo de los 
muchos de aquellas “brigadas móviles” en las que tomaron parte también Estrada Iturbide, 
Chapela y Blanco, don Guilebaldo Murillo —campeón éste también, en las grandes cruzadas 
cristiana- y otros muchos, muchísimos que sería interminable mencionar, pero cuyas obras han 
sido simiente fecundísima y cuya memoria guardan, aquí y allá, las gentes del Partido—, Her-
rera y Lasso es, sin duda, uno de grandes constructores del Partido.

Y, por si no fuera bastante con el nombre y el renombre del ilustre constitucionalista, Herrera 
y Lasso se hizo y se izó bandera cuando con un grupo de dirigentes del Partido, cayó a la cárcel 
de Querétaro, el domingo 17 de marzo de 1940.

Ya para estas fechas, la reacción del cardenismo contra el Partido era manifiesta y expresada, 
brutalmente, por frecuentes actos Je represión y de violencia. Así, por ejemplo, en Uruapan, el 
18 de febrero del mismo año, el Presidente Municipal quiso impedir un mitin del PAN y con-
centró policía y fuerzas rurales, sin que hubiese logrado más que alentar la agitación y la sim-
patía para el Partido y hacer más cálidos los discursos de don Adolfo Barragán, el Presidente 
fundador en Uruapan, la señora Rojas de Rodríguez, don Enrique Pérez Verdía, don Manuel 
Caballera y los licenciados Enrique M. Loaeza y Miguel Estrada Iturbide.

Así por ejemplo que vale la pena recordar, el licenciado Raymundo Córdoba Zúñiga, del 
Comité de Torreón fue risiblemente consignado y hubo de comparecer ante el Ministerio 
Público del Estado, acusado del delito de subversión e insultos al Gobierno; y más precisa-
mente fue consignada la frase en que acusadores basaban la prueba del delito: “Las fuerzas 
desquiciantes del mal se abaten sobre México”. El acta levantada por el Ministerio Público 
refiere así el caso:

como toda institución cuyo objeto es el bien común permanente, es, ante todo. el conjunto y 
armonía Je las relaciones do personas, el Partido habría de realizarse dentro de las vías ordi-
narias de estas relaciones. Y en México. principalmente en la Capital, las relaciones personales 
no tienen tina ordenación natural geográfica —horizontal— sino moral, profesional, familiar. 
La comunicación humana, ímpetu connatural del hombre, es más fácil y fluente a través de los 
contactos que da la sangre, el afecto, el trabajo. Más fácil, por tanto, la constitución de un 
núcleo potinco basado en estos contactos, que en el de vecindad del domicilio, la demarcación 
urbana, o la división “política”. De aquí que los Grupos iniciales del Partido se han hecho 
sobre otras bases, bases que fueron llamadas, con razón en el vínculo que unía a los miembros 
de cada Grupo, “verticales”.

Tomado esto en cuenta, no era extraño ver en un mismo Grupo, integrado de 7 a 30 personas, 
al Gerente de un Banco y al portea del mismo; al presidente Je un equipo deportivo y al velador 
del campo, al abogado con bufete en un elevado edificio y al elevadorista del mismo edificio. 
Más todavía: hombres que, por especiales razones, singulares razones, solían reunirse de 
cuando en cuando, ingresaron al Partido, por la vía de esas singulares razones, y del Partido 
fueron militantes callados pero valiosos, propagandistas lleno de fervor. Nos referimos, por 
ejemplo, al caso del Grupo integrado por los ya fallecidos Alfredo Maillefert, Dr. Adolfo 
Arreguín y licenciado Fidel Silva. Ellos, con otros compañeros, se reunían, desde “tiempo 
inmemorial”, sábado a sábado, ya en la casa del Doctor, ya en la casa del poeta. Sus temas eran, 
fundamentalmente, los literarios. Cuando el Partido inició su vida y desde antes que se celebr-
ara su Convención de septiembre de 39, aquellos varones se inscribieron romo “socios adher-
entes” y mezclaron In literatura con la política en sus charlas comunes y en sus charlas ron 
otras gentes, pues ellos mismos se fijaron, como tarea suya en calidad de miembros del PAN, 
propagar personalmente los principios de aquél.

Pero el Partido era desde el primer día, nacional. Y a la Nación entera había qué llevarle el 
mensaje. De todas partes pedían orientaciones los grupos iniciales. Y con admirable fervor, 
con generosidad sin límites, las gentes se inscribían en los equipos de propagandistas.

Entre aquellos iniciadores, que recorrieron, paso a paso y en diferentes “jiras” el país, hay que 
señalar, desde luego, al propio Jefe del Partido y al licenciado Manuel Herrera y Lasso. Un 

Distrito Federal, que presidía Ernesto Robles León y cuya activa y ordenada Secretaría ocupó 
durante mucho tiempo y desde antes de la Convención Fundacional, Clicerio Cardoso Eguiluz. 
Su esfuerzo inicial se expresó en el limpio y ágil “Boletín Je Acción Nacional”, que apareció 
el 1 de diciembre de 1930 y que, a partir del número 8, correspondiente al 15 Je marzo de 1940, 
dejó de ser órgano del Comité del Distrito, para convertirse en órgano del Comité Nacional, 
pues así lo merecía por la importancia que alcanzó la publicación en tres meso de vida.

Robles León y Clicerio Cardoso organizaron, desde el 7 de diciembre y todos los jueves, a 
partir de ese día y durante varios meses, conferencias de carácter político, entre las que destac-
aron las de Bernardo Ponce: “Lo Artificial da Nuestras Instituciones”, Luis Islas García”. “La 
Educación en México”, Rafael Preciado Hernández. “La Responsabilidad de los Mexicanos en 
el Desastre Nacional, Jesús Toral Moreno. “El Estado, Único Depositario de la Verdad”, 
Agustín González Arguello. "El Estado y la Vida Pública de México”, y Carlos Ramírez 
Zetina: “México, y el Anti-México”, estas últimas correspondientes al 22 y 29 de febrero de 
1940.

Justo es recordar que, en estas actividades de propaganda colaboraron los señores Luis Torres 
Landa, José Repetto García y Enrique Pimentel Padilla, de los Departamentos de Organización 
y Propaganda del Comité Regional. A su vez, organizaron en las propias oficinas del Partido, 
un Círculo semanal de Propagandista, núcleo inicial del que brotó, entre otras fuerzas, el 
equipo que, con el tiempo, serviría de base para la sección juvenil que tantos triunfos ha 
obtenido para el Partido y al que, en su oportunidad» dedicaremos especial repórtale.

Jiras y Fundaciones
Pero no todo era simple, aunque profunda y nueva oratoria. Más que eso, el esfuerzo estaba 
canalizado hacia la formación de Grupos, con una técnica especial de organización, la organi-
zación vertical.

Ha sido criterio fundamental del Partido el que siendo la actividad política una de las activi-
dades normales del hombre, aquélla debe realizarse dentro del marco real y regular de la vida 
diaria. Por tanto, la organización del Partido debe adecuarse a esa normalidad de vida, 
cimentándose en las mismas relaciones diarias y normales del ciudadano. Y, si el Partido, 

Primeros Cuadros de Organi-
zación y los Primeros Atenta-

dos Oficiales1

No es fácil seguir los pasos que un Partido, como cualquier institución ha dado en el camino 
de sus realizaciones. Los hechos que saltan a la opinión allí están ciertamente, claros, defini-
dos, expuestos ya a la crítica, valorados por ella. Mas, para llegar a ellos, mucho se ha andado 
ya en el orden de la organización interna, de la acción conjunta, callada, a veces ignorada aún. 
por quienes en la propia acción participan. En el conjunto de voluntades que en toda organi-
zación humana son la base de la acción, muchas vidas, no sólo actos, pasan inadvertidas para 
el común de las gentes En Acción Nacional, cuántas entregas a la causa común, cuántos alunes 
no han rasado n la memoria, han querido quedar y quedaron sólo como el grano de mostazo, 
enterrados para la fructificación y los cosechas que otras manos han recogido para enriquecer 
la heredad común.

Jefes y oficialidad, grupos innumerables, hombres de todas las calidades sociales, venidos de 
todos los rumbos donde se habían venido madurando las experiencias y las esencias mexica-
nas, se dieron, desde luego a la tarea incansable. Apenas si es posible tipificar con ejemplos 
tomados de aquí y de allá, los múltiples trabajos iniciados en septiembre de 1939 y continua-
dos desde entonces hasta nuestros días, en crecientes acciones, cada vez más orgánicas, siem-
pre canalizadas hacia las metas objetivas que señalaron los fundadores.
Así, en orden a la conformación de los criterios políticos, a la ampliación de las tesis del Parti-
do y al enjuiciamiento de los fenómenos mexicanos a la luz de aquéllas, se recuerdan aún con 
fervor los primeros ciclos de conferencias organizados por el Comité Regional del PAN en el 

Nuevamente es uso de la palabra e| Sr. Raymundo Córdoba Zúñiga, dijo: “Los párrafos tran-
scritos, de los cuales los acusadores tomaron las frases que estiman subversivas, contienen la 
opinión que Maurois da sobre la función de los gobernantes del litado en su magnífica obra “ 
un arte de vivir”. El señor Maurois en un genial escritor francés, de fama mundial, cuyas opin-
iones son objeto del respeto de la crítica mundial.  Como las ideas de dicho señor son las que 
yo desarrollo en mi discurso y precisamente las que estiman subversivas, por si los acusadores 
lo ignoran desea asentar que el ya citado escritor tiene actualmente su domicilio en París, pues 
no sería difícil que contra él se pretendí ejercitar acción penal desde el momento en que el libro 
que contiene las ideas expuestas, traducido al castellano, ha circulado y circula profesamente 
en la República, siendo muy rara la biblioteca donde no se encuentre un ejemplar del mismo.
Las mismas ideas expuestas por Maurois son las que informan los principios, del derecho 
público, de suerte que también los tratadistas han incurrido en el delito que dolosamente se me 
imputa.

Llovían los atentados. El ingeniero Luis Álvarez: y el señor José Sosa, del Comité de Queréta-
ro fueron detenidos en noviembre del 39, por su lucha contra el Artículo 3° Constitucional. En 
Saltillo, el Jefe mismo del Comité Nacional, el 11 de enero de 1940 no pudo presidir un mitin, 
pues el Teatro en que se apiñaba ya la gente, fue rodeado por Defensas Agrarias capitaneadas, 
pistola en mano, por algunos Diputados coahuilenses El licenciado Gómez Morín dirigió el 
siguiente mensaje al Presidente de la República:
Esta noche, en los momentos de celebrar una Asamblea de Acción Nacional, en el Teatro 
Obrero de esta ciudad, las autoridades impidieron la celebración del acto, alegando pretextos 
especiosos e inconducentes. Lo comunico no para pedir garantías que se nos deben consti-
tucionalmente, sino para comprobar el incumplimiento de las reiteradas protestas hechas por 
usted, de respeto a la opinión ciudadana.

A pesar de lo transcurrido. Acción Nacional hace saber a la Nación que, con garantías, con 
simples promesas, o sin garantías y sin promesas, el Partido continuará realizando la urgente 
tarea de saneamiento político y social que México anhela como necesidad inaplazable.
También por Chihuahua y Sonora “hacia aire”. El 2 de mayo, el licenciado Carlos Sisnega 
dirigía al Presidente de la República el siguiente mensaje:
Sin la menor provocación, a media noche de ayer, estando dormido en mi casa, fui brutalmente 

asaltado por un grupo de facinerosos, quienes se dedicaron a lanzar piedras e insultar soez-
mente. Se pidieron garantías a la policía local y fueron negadas. Pongo lo anterior en cono-
cimiento de usted, no para pedir garantías que no pueden o no quieren dar en Chihuahua, sino 
para advertir que, al repetirse el caso, me haré respetar defendiéndome en la forma a que haya 
lugar, y repeleré la violencia con la violencia.

Por cuanto a Sonora, el H. Ayuntamiento de Nogales, desesperado por la resonancia que 
habían tenido las conferencias sustentadas por los licenciados Herrera y Lasso y Daniel Kuri 
Breña, conferencias a las que asistieron los CC Regidores, Alfredo J. Toledo y Dr. Francisco 
Cañedo, tomo el siguiente acuerdo:
Tomando en consideración que los CC. Regidores propietarios de este Ayuntamiento, Alfredo 
J. Toledo y Dr. Francisco Cañedo se han presentado en estos actos públicos y de carácter políti-
co en los que se ha atacado al Gobierno Federal y del Estado, sin que al lanzarse esos ataques 
se hayan retirado de las asambleas. en señal de protesta y. antes bien, solidarizándose con los 
impugnadores del régimen actual, al prestarles su concurrencia, se declara que estos Regidores 
han incurrido en el delito oficial de indisciplina... por lo que... y por principios morales do 
defensa de los intereses de la comunidad que sufren trastornos con la falla de cohesión de los 
miembros de un Cabildo, en un capitulo tan importante como la afinidad de ideología revolu-
cionaria con los Gobiernos Federal y del Enfado, se resuelve que los CC Regidores. . pierden 
desde este momento su carácter de miembros de este Ayuntamiento.

Había, pues, una nueva moral y hasta un código de “delitos oficiales” para combatir el PAN.
Pero había algo más: ridículo, inmenso ridículo en que se había colocado el régimen, como fue 
el caso que durante más de 15 días estuvo comentando la prensa del país. Es el quo Noradino.
El hecho sucedió el 17 de marzo de 1940. A Querétaro habían ido, para celebrar un mitin, los 
señores licenciados Manuel Herrera y Lasso, Armando Chávez Camacho, Carlos Septién 
García, Francisco Fernández Cueto y señores José Fernández de Ceballos y Zimeón Zúñiga 
Romero.
El caso fue que la reunión celebróse en el local, cerrado, del Partido que, por suerte, estaba 
contiguo al local del entonces perene. Como el número de asistente era muy superior al cupo 
del local, fueron colocadas dos altoparlantes que permitieron al público reunido en la Plaza 

del Comité Regional:
Acción Nacional aspira en esta campaña —decía el manifiesto inicial y primero, en toda la 
Nación, en estas luchas— a un verdadero movimiento de la opinión pública, a una labor de 
difusión de la recta doctrina municipal, para que todo el pueblo advierta la injustificadísima 
situación de minería, de corrupción, de ineficacia de una administración municipal corrompi-
da, si se le compara con la que debería y podría existir si el gobierno municipal queda en 
manos aptas, limpias, y apoyado en una adecuada estructura legal y administrativa.

En la Sultana
El 11 de octubre, la Asamblea General designó en Monterrey al candidato a la Presidencia Mu-
nicipal de la Sultana del Norte: el licenciado Victoriano Garza Fernández.

Entre los puntos del Programa de Acción Municipal que para Monterrey postuló Acción 
Nacional en 1940, destacan los siguientes:
La reforma del sistema legal que rige la vida de los Municipios, hasta lograr que: tanto la Con-
stitución del Estado como la Federal sean reformadas para hacer posible la existencia de Estat-
utos Municipales que mantengan al Gobierno de los Municipios en manos de mus habitantes, 
garanticen plenamente la autonomía municipal en el sentido positivo de exclusiva vinculación 
a los intereses de la comunidad.

La creación de un Departamento de Obras Públicas que responda a una Ciudad de la importan-
cia de Monterrey y atienda resueltamente a los problemas de ma.> urgente solución: —Evitar 
la repetición de inundaciones de nuestra dudad como consecuencia de las crecientes del Río de 
Santa Catarina; —Construcción del puente que debe ligar la populosa Colonia Independencia, 
zona sur de nuestra ciudad, con el resto de lo misma... —Estudiar el Plano Regulador de la 
Ciudad para su desarrollo de acuerdo con la técnica moderna.

La Perla
Guadalajara, la Perla de Occidente se lanzó a la primera lucha municipal el 1 de noviembre de 
1940, designando los siguientes candidatos: Regidores Propietarios Ramón J. Fregoso, Lie. 
José Gutiérrez Hermosillo, Ing. Luis Ugarte, Julián Limón, Dr. Esteban Cuevas Brambila, Dr. 
Remberto Sánchez Valdés, Julio García, Vicente M. Contreras y Othón Ibáñez; como Regi-
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acto de justicia elemental será reconocer el hecho evidente Je que, el Maestro Herrera y Lasso, 
con su alto prestigio, no solamente de “príncipe de la oratoria” clásica, principado que heredó 
de don José María Lozano —“el príncipe de la voz de oro”—, sino de campeón de luchar cris-
tianas, dio a Acción Nacional un empuje colosal. Por todas partes predicó su filosofía teológi-
ca-política, sonoramente, elegantemente. Rodeado siempre de discípulos, de compañeros en 
aquella aventura espiritual de restaurar los caminos normales de la conciencia política, secun-
dado por Daniel Kuri Breña, por Islas García, por Ramírez Zetina, precedido en sus jiras por 
Robles León. Fernández Cueto, Enrique Loaeza, en fin, encabezando algún equipo de los 
muchos de aquellas “brigadas móviles” en las que tomaron parte también Estrada Iturbide, 
Chapela y Blanco, don Guilebaldo Murillo —campeón éste también, en las grandes cruzadas 
cristiana- y otros muchos, muchísimos que sería interminable mencionar, pero cuyas obras han 
sido simiente fecundísima y cuya memoria guardan, aquí y allá, las gentes del Partido—, Her-
rera y Lasso es, sin duda, uno de grandes constructores del Partido.

Y, por si no fuera bastante con el nombre y el renombre del ilustre constitucionalista, Herrera 
y Lasso se hizo y se izó bandera cuando con un grupo de dirigentes del Partido, cayó a la cárcel 
de Querétaro, el domingo 17 de marzo de 1940.

Ya para estas fechas, la reacción del cardenismo contra el Partido era manifiesta y expresada, 
brutalmente, por frecuentes actos Je represión y de violencia. Así, por ejemplo, en Uruapan, el 
18 de febrero del mismo año, el Presidente Municipal quiso impedir un mitin del PAN y con-
centró policía y fuerzas rurales, sin que hubiese logrado más que alentar la agitación y la sim-
patía para el Partido y hacer más cálidos los discursos de don Adolfo Barragán, el Presidente 
fundador en Uruapan, la señora Rojas de Rodríguez, don Enrique Pérez Verdía, don Manuel 
Caballera y los licenciados Enrique M. Loaeza y Miguel Estrada Iturbide.

Así por ejemplo que vale la pena recordar, el licenciado Raymundo Córdoba Zúñiga, del 
Comité de Torreón fue risiblemente consignado y hubo de comparecer ante el Ministerio 
Público del Estado, acusado del delito de subversión e insultos al Gobierno; y más precisa-
mente fue consignada la frase en que acusadores basaban la prueba del delito: “Las fuerzas 
desquiciantes del mal se abaten sobre México”. El acta levantada por el Ministerio Público 
refiere así el caso:

como toda institución cuyo objeto es el bien común permanente, es, ante todo. el conjunto y 
armonía Je las relaciones do personas, el Partido habría de realizarse dentro de las vías ordi-
narias de estas relaciones. Y en México. principalmente en la Capital, las relaciones personales 
no tienen tina ordenación natural geográfica —horizontal— sino moral, profesional, familiar. 
La comunicación humana, ímpetu connatural del hombre, es más fácil y fluente a través de los 
contactos que da la sangre, el afecto, el trabajo. Más fácil, por tanto, la constitución de un 
núcleo potinco basado en estos contactos, que en el de vecindad del domicilio, la demarcación 
urbana, o la división “política”. De aquí que los Grupos iniciales del Partido se han hecho 
sobre otras bases, bases que fueron llamadas, con razón en el vínculo que unía a los miembros 
de cada Grupo, “verticales”.

Tomado esto en cuenta, no era extraño ver en un mismo Grupo, integrado de 7 a 30 personas, 
al Gerente de un Banco y al portea del mismo; al presidente Je un equipo deportivo y al velador 
del campo, al abogado con bufete en un elevado edificio y al elevadorista del mismo edificio. 
Más todavía: hombres que, por especiales razones, singulares razones, solían reunirse de 
cuando en cuando, ingresaron al Partido, por la vía de esas singulares razones, y del Partido 
fueron militantes callados pero valiosos, propagandistas lleno de fervor. Nos referimos, por 
ejemplo, al caso del Grupo integrado por los ya fallecidos Alfredo Maillefert, Dr. Adolfo 
Arreguín y licenciado Fidel Silva. Ellos, con otros compañeros, se reunían, desde “tiempo 
inmemorial”, sábado a sábado, ya en la casa del Doctor, ya en la casa del poeta. Sus temas eran, 
fundamentalmente, los literarios. Cuando el Partido inició su vida y desde antes que se celebr-
ara su Convención de septiembre de 39, aquellos varones se inscribieron romo “socios adher-
entes” y mezclaron In literatura con la política en sus charlas comunes y en sus charlas ron 
otras gentes, pues ellos mismos se fijaron, como tarea suya en calidad de miembros del PAN, 
propagar personalmente los principios de aquél.

Pero el Partido era desde el primer día, nacional. Y a la Nación entera había qué llevarle el 
mensaje. De todas partes pedían orientaciones los grupos iniciales. Y con admirable fervor, 
con generosidad sin límites, las gentes se inscribían en los equipos de propagandistas.

Entre aquellos iniciadores, que recorrieron, paso a paso y en diferentes “jiras” el país, hay que 
señalar, desde luego, al propio Jefe del Partido y al licenciado Manuel Herrera y Lasso. Un 

Distrito Federal, que presidía Ernesto Robles León y cuya activa y ordenada Secretaría ocupó 
durante mucho tiempo y desde antes de la Convención Fundacional, Clicerio Cardoso Eguiluz. 
Su esfuerzo inicial se expresó en el limpio y ágil “Boletín Je Acción Nacional”, que apareció 
el 1 de diciembre de 1930 y que, a partir del número 8, correspondiente al 15 Je marzo de 1940, 
dejó de ser órgano del Comité del Distrito, para convertirse en órgano del Comité Nacional, 
pues así lo merecía por la importancia que alcanzó la publicación en tres meso de vida.

Robles León y Clicerio Cardoso organizaron, desde el 7 de diciembre y todos los jueves, a 
partir de ese día y durante varios meses, conferencias de carácter político, entre las que destac-
aron las de Bernardo Ponce: “Lo Artificial da Nuestras Instituciones”, Luis Islas García”. “La 
Educación en México”, Rafael Preciado Hernández. “La Responsabilidad de los Mexicanos en 
el Desastre Nacional, Jesús Toral Moreno. “El Estado, Único Depositario de la Verdad”, 
Agustín González Arguello. "El Estado y la Vida Pública de México”, y Carlos Ramírez 
Zetina: “México, y el Anti-México”, estas últimas correspondientes al 22 y 29 de febrero de 
1940.

Justo es recordar que, en estas actividades de propaganda colaboraron los señores Luis Torres 
Landa, José Repetto García y Enrique Pimentel Padilla, de los Departamentos de Organización 
y Propaganda del Comité Regional. A su vez, organizaron en las propias oficinas del Partido, 
un Círculo semanal de Propagandista, núcleo inicial del que brotó, entre otras fuerzas, el 
equipo que, con el tiempo, serviría de base para la sección juvenil que tantos triunfos ha 
obtenido para el Partido y al que, en su oportunidad» dedicaremos especial repórtale.

Jiras y Fundaciones
Pero no todo era simple, aunque profunda y nueva oratoria. Más que eso, el esfuerzo estaba 
canalizado hacia la formación de Grupos, con una técnica especial de organización, la organi-
zación vertical.

Ha sido criterio fundamental del Partido el que siendo la actividad política una de las activi-
dades normales del hombre, aquélla debe realizarse dentro del marco real y regular de la vida 
diaria. Por tanto, la organización del Partido debe adecuarse a esa normalidad de vida, 
cimentándose en las mismas relaciones diarias y normales del ciudadano. Y, si el Partido, 

Primeros Cuadros de Organi-
zación y los Primeros Atenta-

dos Oficiales1

No es fácil seguir los pasos que un Partido, como cualquier institución ha dado en el camino 
de sus realizaciones. Los hechos que saltan a la opinión allí están ciertamente, claros, defini-
dos, expuestos ya a la crítica, valorados por ella. Mas, para llegar a ellos, mucho se ha andado 
ya en el orden de la organización interna, de la acción conjunta, callada, a veces ignorada aún. 
por quienes en la propia acción participan. En el conjunto de voluntades que en toda organi-
zación humana son la base de la acción, muchas vidas, no sólo actos, pasan inadvertidas para 
el común de las gentes En Acción Nacional, cuántas entregas a la causa común, cuántos alunes 
no han rasado n la memoria, han querido quedar y quedaron sólo como el grano de mostazo, 
enterrados para la fructificación y los cosechas que otras manos han recogido para enriquecer 
la heredad común.

Jefes y oficialidad, grupos innumerables, hombres de todas las calidades sociales, venidos de 
todos los rumbos donde se habían venido madurando las experiencias y las esencias mexica-
nas, se dieron, desde luego a la tarea incansable. Apenas si es posible tipificar con ejemplos 
tomados de aquí y de allá, los múltiples trabajos iniciados en septiembre de 1939 y continua-
dos desde entonces hasta nuestros días, en crecientes acciones, cada vez más orgánicas, siem-
pre canalizadas hacia las metas objetivas que señalaron los fundadores.
Así, en orden a la conformación de los criterios políticos, a la ampliación de las tesis del Parti-
do y al enjuiciamiento de los fenómenos mexicanos a la luz de aquéllas, se recuerdan aún con 
fervor los primeros ciclos de conferencias organizados por el Comité Regional del PAN en el 

Nuevamente es uso de la palabra e| Sr. Raymundo Córdoba Zúñiga, dijo: “Los párrafos tran-
scritos, de los cuales los acusadores tomaron las frases que estiman subversivas, contienen la 
opinión que Maurois da sobre la función de los gobernantes del litado en su magnífica obra “ 
un arte de vivir”. El señor Maurois en un genial escritor francés, de fama mundial, cuyas opin-
iones son objeto del respeto de la crítica mundial.  Como las ideas de dicho señor son las que 
yo desarrollo en mi discurso y precisamente las que estiman subversivas, por si los acusadores 
lo ignoran desea asentar que el ya citado escritor tiene actualmente su domicilio en París, pues 
no sería difícil que contra él se pretendí ejercitar acción penal desde el momento en que el libro 
que contiene las ideas expuestas, traducido al castellano, ha circulado y circula profesamente 
en la República, siendo muy rara la biblioteca donde no se encuentre un ejemplar del mismo.
Las mismas ideas expuestas por Maurois son las que informan los principios, del derecho 
público, de suerte que también los tratadistas han incurrido en el delito que dolosamente se me 
imputa.

Llovían los atentados. El ingeniero Luis Álvarez: y el señor José Sosa, del Comité de Queréta-
ro fueron detenidos en noviembre del 39, por su lucha contra el Artículo 3° Constitucional. En 
Saltillo, el Jefe mismo del Comité Nacional, el 11 de enero de 1940 no pudo presidir un mitin, 
pues el Teatro en que se apiñaba ya la gente, fue rodeado por Defensas Agrarias capitaneadas, 
pistola en mano, por algunos Diputados coahuilenses El licenciado Gómez Morín dirigió el 
siguiente mensaje al Presidente de la República:
Esta noche, en los momentos de celebrar una Asamblea de Acción Nacional, en el Teatro 
Obrero de esta ciudad, las autoridades impidieron la celebración del acto, alegando pretextos 
especiosos e inconducentes. Lo comunico no para pedir garantías que se nos deben consti-
tucionalmente, sino para comprobar el incumplimiento de las reiteradas protestas hechas por 
usted, de respeto a la opinión ciudadana.

A pesar de lo transcurrido. Acción Nacional hace saber a la Nación que, con garantías, con 
simples promesas, o sin garantías y sin promesas, el Partido continuará realizando la urgente 
tarea de saneamiento político y social que México anhela como necesidad inaplazable.
También por Chihuahua y Sonora “hacia aire”. El 2 de mayo, el licenciado Carlos Sisnega 
dirigía al Presidente de la República el siguiente mensaje:
Sin la menor provocación, a media noche de ayer, estando dormido en mi casa, fui brutalmente 

asaltado por un grupo de facinerosos, quienes se dedicaron a lanzar piedras e insultar soez-
mente. Se pidieron garantías a la policía local y fueron negadas. Pongo lo anterior en cono-
cimiento de usted, no para pedir garantías que no pueden o no quieren dar en Chihuahua, sino 
para advertir que, al repetirse el caso, me haré respetar defendiéndome en la forma a que haya 
lugar, y repeleré la violencia con la violencia.

Por cuanto a Sonora, el H. Ayuntamiento de Nogales, desesperado por la resonancia que 
habían tenido las conferencias sustentadas por los licenciados Herrera y Lasso y Daniel Kuri 
Breña, conferencias a las que asistieron los CC Regidores, Alfredo J. Toledo y Dr. Francisco 
Cañedo, tomo el siguiente acuerdo:
Tomando en consideración que los CC. Regidores propietarios de este Ayuntamiento, Alfredo 
J. Toledo y Dr. Francisco Cañedo se han presentado en estos actos públicos y de carácter políti-
co en los que se ha atacado al Gobierno Federal y del Estado, sin que al lanzarse esos ataques 
se hayan retirado de las asambleas. en señal de protesta y. antes bien, solidarizándose con los 
impugnadores del régimen actual, al prestarles su concurrencia, se declara que estos Regidores 
han incurrido en el delito oficial de indisciplina... por lo que... y por principios morales do 
defensa de los intereses de la comunidad que sufren trastornos con la falla de cohesión de los 
miembros de un Cabildo, en un capitulo tan importante como la afinidad de ideología revolu-
cionaria con los Gobiernos Federal y del Enfado, se resuelve que los CC Regidores. . pierden 
desde este momento su carácter de miembros de este Ayuntamiento.

Había, pues, una nueva moral y hasta un código de “delitos oficiales” para combatir el PAN.
Pero había algo más: ridículo, inmenso ridículo en que se había colocado el régimen, como fue 
el caso que durante más de 15 días estuvo comentando la prensa del país. Es el quo Noradino.
El hecho sucedió el 17 de marzo de 1940. A Querétaro habían ido, para celebrar un mitin, los 
señores licenciados Manuel Herrera y Lasso, Armando Chávez Camacho, Carlos Septién 
García, Francisco Fernández Cueto y señores José Fernández de Ceballos y Zimeón Zúñiga 
Romero.
El caso fue que la reunión celebróse en el local, cerrado, del Partido que, por suerte, estaba 
contiguo al local del entonces perene. Como el número de asistente era muy superior al cupo 
del local, fueron colocadas dos altoparlantes que permitieron al público reunido en la Plaza 

dores Suplentes Carlos Medina, Jesús M. Rivas, Salvador Ramírez Rincón, Joaquín L. Casil-
las, Ignacio L. Moreno, Guillermo Sierra Souza, Gilberto Huerto, Fernando Bolaños y Juan 
Soria Castillo.

El inventario de nuestras miserias urbanas está escrito en todas los rumbos y aspectos de la 
ciudad, —decía el Manifiesto inicial de la campaña—. Cada habitante de Guadalajara en testi-
go y víctima de esas miserias y exige su inmediato remedio. Punto central del programa era “la 
desvinculación del Municipio de funciones políticas extra municipales para que el Ayunta-
miento se dedique exclusivamente a sus tareas genuinas en beneficio de la comunidad”. Al 
mismo tiempo, “integración del Ayuntamiento por el sistema de Representación Proporcional 
y control de su gestión por medio de Referéndum, y la vigilancia y publicidad efectivas de 
ingresos, gastos y cuentas”.
 
Chilapa
Por último, a pesar de las persecuciones despiadadas, de la clamante pobreza de las gentes 
buenas de Guerrero, en Chilapa se lanzaron a la campaña municipal con una generosidad que 
siempre será ejemplar, como siempre lo fueron los esfuerzos de liberación que el Estado de 
Guerrero ha hecho y sigue repitiendo.

La planilla que el PAN de Chilapa lanzó fue la siguiente: Regidores Propietarios Susano R. 
Díaz, Ponciano Acevedo, Inocente Acevedo, Otilio Andraca, Constantino Miranda, José Men-
doza H. y Valerio Acevedo. Regidores Suplentes, Jesús Miranda, Armando Villava. Fran cisco 
Nieves, Calixto (lastro, Honorio Miranda, Samuel García Díaz y José Mara Urioste.

Esto era simplemente el principio. De la experiencia de estas campañas habría de derivarse un 
torrente de beneficios. Pero, sobre todo, de la siembra que en la conciencia pública se hacía, de 
ideas sobre la naturaleza y función de los Municipios, sobre las posibilidades inmediatas, prác-
ticas de vida que el más pobre de la Municipios rurales tiene, ha nacido una nueva conciencia 
y visión de la vida de la pequeños y mediana poblados del país. Y no es capaz de borrar esa 
visión de futura, la costra de “caciquismo y mugre” que se empeñan en mantener y aumentar 
los regímenes de usurpadores.
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acto de justicia elemental será reconocer el hecho evidente Je que, el Maestro Herrera y Lasso, 
con su alto prestigio, no solamente de “príncipe de la oratoria” clásica, principado que heredó 
de don José María Lozano —“el príncipe de la voz de oro”—, sino de campeón de luchar cris-
tianas, dio a Acción Nacional un empuje colosal. Por todas partes predicó su filosofía teológi-
ca-política, sonoramente, elegantemente. Rodeado siempre de discípulos, de compañeros en 
aquella aventura espiritual de restaurar los caminos normales de la conciencia política, secun-
dado por Daniel Kuri Breña, por Islas García, por Ramírez Zetina, precedido en sus jiras por 
Robles León. Fernández Cueto, Enrique Loaeza, en fin, encabezando algún equipo de los 
muchos de aquellas “brigadas móviles” en las que tomaron parte también Estrada Iturbide, 
Chapela y Blanco, don Guilebaldo Murillo —campeón éste también, en las grandes cruzadas 
cristiana- y otros muchos, muchísimos que sería interminable mencionar, pero cuyas obras han 
sido simiente fecundísima y cuya memoria guardan, aquí y allá, las gentes del Partido—, Her-
rera y Lasso es, sin duda, uno de grandes constructores del Partido.

Y, por si no fuera bastante con el nombre y el renombre del ilustre constitucionalista, Herrera 
y Lasso se hizo y se izó bandera cuando con un grupo de dirigentes del Partido, cayó a la cárcel 
de Querétaro, el domingo 17 de marzo de 1940.

Ya para estas fechas, la reacción del cardenismo contra el Partido era manifiesta y expresada, 
brutalmente, por frecuentes actos Je represión y de violencia. Así, por ejemplo, en Uruapan, el 
18 de febrero del mismo año, el Presidente Municipal quiso impedir un mitin del PAN y con-
centró policía y fuerzas rurales, sin que hubiese logrado más que alentar la agitación y la sim-
patía para el Partido y hacer más cálidos los discursos de don Adolfo Barragán, el Presidente 
fundador en Uruapan, la señora Rojas de Rodríguez, don Enrique Pérez Verdía, don Manuel 
Caballera y los licenciados Enrique M. Loaeza y Miguel Estrada Iturbide.

Así por ejemplo que vale la pena recordar, el licenciado Raymundo Córdoba Zúñiga, del 
Comité de Torreón fue risiblemente consignado y hubo de comparecer ante el Ministerio 
Público del Estado, acusado del delito de subversión e insultos al Gobierno; y más precisa-
mente fue consignada la frase en que acusadores basaban la prueba del delito: “Las fuerzas 
desquiciantes del mal se abaten sobre México”. El acta levantada por el Ministerio Público 
refiere así el caso:

como toda institución cuyo objeto es el bien común permanente, es, ante todo. el conjunto y 
armonía Je las relaciones do personas, el Partido habría de realizarse dentro de las vías ordi-
narias de estas relaciones. Y en México. principalmente en la Capital, las relaciones personales 
no tienen tina ordenación natural geográfica —horizontal— sino moral, profesional, familiar. 
La comunicación humana, ímpetu connatural del hombre, es más fácil y fluente a través de los 
contactos que da la sangre, el afecto, el trabajo. Más fácil, por tanto, la constitución de un 
núcleo potinco basado en estos contactos, que en el de vecindad del domicilio, la demarcación 
urbana, o la división “política”. De aquí que los Grupos iniciales del Partido se han hecho 
sobre otras bases, bases que fueron llamadas, con razón en el vínculo que unía a los miembros 
de cada Grupo, “verticales”.

Tomado esto en cuenta, no era extraño ver en un mismo Grupo, integrado de 7 a 30 personas, 
al Gerente de un Banco y al portea del mismo; al presidente Je un equipo deportivo y al velador 
del campo, al abogado con bufete en un elevado edificio y al elevadorista del mismo edificio. 
Más todavía: hombres que, por especiales razones, singulares razones, solían reunirse de 
cuando en cuando, ingresaron al Partido, por la vía de esas singulares razones, y del Partido 
fueron militantes callados pero valiosos, propagandistas lleno de fervor. Nos referimos, por 
ejemplo, al caso del Grupo integrado por los ya fallecidos Alfredo Maillefert, Dr. Adolfo 
Arreguín y licenciado Fidel Silva. Ellos, con otros compañeros, se reunían, desde “tiempo 
inmemorial”, sábado a sábado, ya en la casa del Doctor, ya en la casa del poeta. Sus temas eran, 
fundamentalmente, los literarios. Cuando el Partido inició su vida y desde antes que se celebr-
ara su Convención de septiembre de 39, aquellos varones se inscribieron romo “socios adher-
entes” y mezclaron In literatura con la política en sus charlas comunes y en sus charlas ron 
otras gentes, pues ellos mismos se fijaron, como tarea suya en calidad de miembros del PAN, 
propagar personalmente los principios de aquél.

Pero el Partido era desde el primer día, nacional. Y a la Nación entera había qué llevarle el 
mensaje. De todas partes pedían orientaciones los grupos iniciales. Y con admirable fervor, 
con generosidad sin límites, las gentes se inscribían en los equipos de propagandistas.

Entre aquellos iniciadores, que recorrieron, paso a paso y en diferentes “jiras” el país, hay que 
señalar, desde luego, al propio Jefe del Partido y al licenciado Manuel Herrera y Lasso. Un 
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durante mucho tiempo y desde antes de la Convención Fundacional, Clicerio Cardoso Eguiluz. 
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dejó de ser órgano del Comité del Distrito, para convertirse en órgano del Comité Nacional, 
pues así lo merecía por la importancia que alcanzó la publicación en tres meso de vida.

Robles León y Clicerio Cardoso organizaron, desde el 7 de diciembre y todos los jueves, a 
partir de ese día y durante varios meses, conferencias de carácter político, entre las que destac-
aron las de Bernardo Ponce: “Lo Artificial da Nuestras Instituciones”, Luis Islas García”. “La 
Educación en México”, Rafael Preciado Hernández. “La Responsabilidad de los Mexicanos en 
el Desastre Nacional, Jesús Toral Moreno. “El Estado, Único Depositario de la Verdad”, 
Agustín González Arguello. "El Estado y la Vida Pública de México”, y Carlos Ramírez 
Zetina: “México, y el Anti-México”, estas últimas correspondientes al 22 y 29 de febrero de 
1940.

Justo es recordar que, en estas actividades de propaganda colaboraron los señores Luis Torres 
Landa, José Repetto García y Enrique Pimentel Padilla, de los Departamentos de Organización 
y Propaganda del Comité Regional. A su vez, organizaron en las propias oficinas del Partido, 
un Círculo semanal de Propagandista, núcleo inicial del que brotó, entre otras fuerzas, el 
equipo que, con el tiempo, serviría de base para la sección juvenil que tantos triunfos ha 
obtenido para el Partido y al que, en su oportunidad» dedicaremos especial repórtale.

Jiras y Fundaciones
Pero no todo era simple, aunque profunda y nueva oratoria. Más que eso, el esfuerzo estaba 
canalizado hacia la formación de Grupos, con una técnica especial de organización, la organi-
zación vertical.

Ha sido criterio fundamental del Partido el que siendo la actividad política una de las activi-
dades normales del hombre, aquélla debe realizarse dentro del marco real y regular de la vida 
diaria. Por tanto, la organización del Partido debe adecuarse a esa normalidad de vida, 
cimentándose en las mismas relaciones diarias y normales del ciudadano. Y, si el Partido, 
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nas, se dieron, desde luego a la tarea incansable. Apenas si es posible tipificar con ejemplos 
tomados de aquí y de allá, los múltiples trabajos iniciados en septiembre de 1939 y continua-
dos desde entonces hasta nuestros días, en crecientes acciones, cada vez más orgánicas, siem-
pre canalizadas hacia las metas objetivas que señalaron los fundadores.
Así, en orden a la conformación de los criterios políticos, a la ampliación de las tesis del Parti-
do y al enjuiciamiento de los fenómenos mexicanos a la luz de aquéllas, se recuerdan aún con 
fervor los primeros ciclos de conferencias organizados por el Comité Regional del PAN en el 

Nuevamente es uso de la palabra e| Sr. Raymundo Córdoba Zúñiga, dijo: “Los párrafos tran-
scritos, de los cuales los acusadores tomaron las frases que estiman subversivas, contienen la 
opinión que Maurois da sobre la función de los gobernantes del litado en su magnífica obra “ 
un arte de vivir”. El señor Maurois en un genial escritor francés, de fama mundial, cuyas opin-
iones son objeto del respeto de la crítica mundial.  Como las ideas de dicho señor son las que 
yo desarrollo en mi discurso y precisamente las que estiman subversivas, por si los acusadores 
lo ignoran desea asentar que el ya citado escritor tiene actualmente su domicilio en París, pues 
no sería difícil que contra él se pretendí ejercitar acción penal desde el momento en que el libro 
que contiene las ideas expuestas, traducido al castellano, ha circulado y circula profesamente 
en la República, siendo muy rara la biblioteca donde no se encuentre un ejemplar del mismo.
Las mismas ideas expuestas por Maurois son las que informan los principios, del derecho 
público, de suerte que también los tratadistas han incurrido en el delito que dolosamente se me 
imputa.

Llovían los atentados. El ingeniero Luis Álvarez: y el señor José Sosa, del Comité de Queréta-
ro fueron detenidos en noviembre del 39, por su lucha contra el Artículo 3° Constitucional. En 
Saltillo, el Jefe mismo del Comité Nacional, el 11 de enero de 1940 no pudo presidir un mitin, 
pues el Teatro en que se apiñaba ya la gente, fue rodeado por Defensas Agrarias capitaneadas, 
pistola en mano, por algunos Diputados coahuilenses El licenciado Gómez Morín dirigió el 
siguiente mensaje al Presidente de la República:
Esta noche, en los momentos de celebrar una Asamblea de Acción Nacional, en el Teatro 
Obrero de esta ciudad, las autoridades impidieron la celebración del acto, alegando pretextos 
especiosos e inconducentes. Lo comunico no para pedir garantías que se nos deben consti-
tucionalmente, sino para comprobar el incumplimiento de las reiteradas protestas hechas por 
usted, de respeto a la opinión ciudadana.

A pesar de lo transcurrido. Acción Nacional hace saber a la Nación que, con garantías, con 
simples promesas, o sin garantías y sin promesas, el Partido continuará realizando la urgente 
tarea de saneamiento político y social que México anhela como necesidad inaplazable.
También por Chihuahua y Sonora “hacia aire”. El 2 de mayo, el licenciado Carlos Sisnega 
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asaltado por un grupo de facinerosos, quienes se dedicaron a lanzar piedras e insultar soez-
mente. Se pidieron garantías a la policía local y fueron negadas. Pongo lo anterior en cono-
cimiento de usted, no para pedir garantías que no pueden o no quieren dar en Chihuahua, sino 
para advertir que, al repetirse el caso, me haré respetar defendiéndome en la forma a que haya 
lugar, y repeleré la violencia con la violencia.

Por cuanto a Sonora, el H. Ayuntamiento de Nogales, desesperado por la resonancia que 
habían tenido las conferencias sustentadas por los licenciados Herrera y Lasso y Daniel Kuri 
Breña, conferencias a las que asistieron los CC Regidores, Alfredo J. Toledo y Dr. Francisco 
Cañedo, tomo el siguiente acuerdo:
Tomando en consideración que los CC. Regidores propietarios de este Ayuntamiento, Alfredo 
J. Toledo y Dr. Francisco Cañedo se han presentado en estos actos públicos y de carácter políti-
co en los que se ha atacado al Gobierno Federal y del Estado, sin que al lanzarse esos ataques 
se hayan retirado de las asambleas. en señal de protesta y. antes bien, solidarizándose con los 
impugnadores del régimen actual, al prestarles su concurrencia, se declara que estos Regidores 
han incurrido en el delito oficial de indisciplina... por lo que... y por principios morales do 
defensa de los intereses de la comunidad que sufren trastornos con la falla de cohesión de los 
miembros de un Cabildo, en un capitulo tan importante como la afinidad de ideología revolu-
cionaria con los Gobiernos Federal y del Enfado, se resuelve que los CC Regidores. . pierden 
desde este momento su carácter de miembros de este Ayuntamiento.

Había, pues, una nueva moral y hasta un código de “delitos oficiales” para combatir el PAN.
Pero había algo más: ridículo, inmenso ridículo en que se había colocado el régimen, como fue 
el caso que durante más de 15 días estuvo comentando la prensa del país. Es el quo Noradino.
El hecho sucedió el 17 de marzo de 1940. A Querétaro habían ido, para celebrar un mitin, los 
señores licenciados Manuel Herrera y Lasso, Armando Chávez Camacho, Carlos Septién 
García, Francisco Fernández Cueto y señores José Fernández de Ceballos y Zimeón Zúñiga 
Romero.
El caso fue que la reunión celebróse en el local, cerrado, del Partido que, por suerte, estaba 
contiguo al local del entonces perene. Como el número de asistente era muy superior al cupo 
del local, fueron colocadas dos altoparlantes que permitieron al público reunido en la Plaza 

Pero, no había de cerrarse el año, ni de marcharse el General Cárdenas, sin la consumación de 
otro grotesco atropello.

El 1 de noviembre de 1952, la Dirección General de Correa y Telégrafos, de la Secretaría de 
Comunicaciones, se dirigió al Director del Boletín del PAN informándole que la Procuraduría 
General de la República, ha manifestado a esta Dirección General, que en virtud de que ese 
periódico a su cargo se encuentra comprendido dentro de lo que disponen las fracciones I, IV 
y Vil del artículo 432 de la Ley de Vías de Comunicación, que da prohibida su circulación por 
Correo y cancelado su registro como artículo de 2° Clase, en esta propia Dirección.
El artículo citado prohíbe la circulación de “las correspondencias que sean contrarias a la Ley, 
a la moral o a las buenas costumbres; de las que tengan por objeto la comisión de fraudes o de 
cualquier otro delito, o de las que sean ofensivas o denigrantes para la Nación”. 
¡Todo eso era el Boletín del PAN para los juristas del cardenismo!
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acto de justicia elemental será reconocer el hecho evidente Je que, el Maestro Herrera y Lasso, 
con su alto prestigio, no solamente de “príncipe de la oratoria” clásica, principado que heredó 
de don José María Lozano —“el príncipe de la voz de oro”—, sino de campeón de luchar cris-
tianas, dio a Acción Nacional un empuje colosal. Por todas partes predicó su filosofía teológi-
ca-política, sonoramente, elegantemente. Rodeado siempre de discípulos, de compañeros en 
aquella aventura espiritual de restaurar los caminos normales de la conciencia política, secun-
dado por Daniel Kuri Breña, por Islas García, por Ramírez Zetina, precedido en sus jiras por 
Robles León. Fernández Cueto, Enrique Loaeza, en fin, encabezando algún equipo de los 
muchos de aquellas “brigadas móviles” en las que tomaron parte también Estrada Iturbide, 
Chapela y Blanco, don Guilebaldo Murillo —campeón éste también, en las grandes cruzadas 
cristiana- y otros muchos, muchísimos que sería interminable mencionar, pero cuyas obras han 
sido simiente fecundísima y cuya memoria guardan, aquí y allá, las gentes del Partido—, Her-
rera y Lasso es, sin duda, uno de grandes constructores del Partido.

Y, por si no fuera bastante con el nombre y el renombre del ilustre constitucionalista, Herrera 
y Lasso se hizo y se izó bandera cuando con un grupo de dirigentes del Partido, cayó a la cárcel 
de Querétaro, el domingo 17 de marzo de 1940.

Ya para estas fechas, la reacción del cardenismo contra el Partido era manifiesta y expresada, 
brutalmente, por frecuentes actos Je represión y de violencia. Así, por ejemplo, en Uruapan, el 
18 de febrero del mismo año, el Presidente Municipal quiso impedir un mitin del PAN y con-
centró policía y fuerzas rurales, sin que hubiese logrado más que alentar la agitación y la sim-
patía para el Partido y hacer más cálidos los discursos de don Adolfo Barragán, el Presidente 
fundador en Uruapan, la señora Rojas de Rodríguez, don Enrique Pérez Verdía, don Manuel 
Caballera y los licenciados Enrique M. Loaeza y Miguel Estrada Iturbide.

Así por ejemplo que vale la pena recordar, el licenciado Raymundo Córdoba Zúñiga, del 
Comité de Torreón fue risiblemente consignado y hubo de comparecer ante el Ministerio 
Público del Estado, acusado del delito de subversión e insultos al Gobierno; y más precisa-
mente fue consignada la frase en que acusadores basaban la prueba del delito: “Las fuerzas 
desquiciantes del mal se abaten sobre México”. El acta levantada por el Ministerio Público 
refiere así el caso:

como toda institución cuyo objeto es el bien común permanente, es, ante todo. el conjunto y 
armonía Je las relaciones do personas, el Partido habría de realizarse dentro de las vías ordi-
narias de estas relaciones. Y en México. principalmente en la Capital, las relaciones personales 
no tienen tina ordenación natural geográfica —horizontal— sino moral, profesional, familiar. 
La comunicación humana, ímpetu connatural del hombre, es más fácil y fluente a través de los 
contactos que da la sangre, el afecto, el trabajo. Más fácil, por tanto, la constitución de un 
núcleo potinco basado en estos contactos, que en el de vecindad del domicilio, la demarcación 
urbana, o la división “política”. De aquí que los Grupos iniciales del Partido se han hecho 
sobre otras bases, bases que fueron llamadas, con razón en el vínculo que unía a los miembros 
de cada Grupo, “verticales”.

Tomado esto en cuenta, no era extraño ver en un mismo Grupo, integrado de 7 a 30 personas, 
al Gerente de un Banco y al portea del mismo; al presidente Je un equipo deportivo y al velador 
del campo, al abogado con bufete en un elevado edificio y al elevadorista del mismo edificio. 
Más todavía: hombres que, por especiales razones, singulares razones, solían reunirse de 
cuando en cuando, ingresaron al Partido, por la vía de esas singulares razones, y del Partido 
fueron militantes callados pero valiosos, propagandistas lleno de fervor. Nos referimos, por 
ejemplo, al caso del Grupo integrado por los ya fallecidos Alfredo Maillefert, Dr. Adolfo 
Arreguín y licenciado Fidel Silva. Ellos, con otros compañeros, se reunían, desde “tiempo 
inmemorial”, sábado a sábado, ya en la casa del Doctor, ya en la casa del poeta. Sus temas eran, 
fundamentalmente, los literarios. Cuando el Partido inició su vida y desde antes que se celebr-
ara su Convención de septiembre de 39, aquellos varones se inscribieron romo “socios adher-
entes” y mezclaron In literatura con la política en sus charlas comunes y en sus charlas ron 
otras gentes, pues ellos mismos se fijaron, como tarea suya en calidad de miembros del PAN, 
propagar personalmente los principios de aquél.

Pero el Partido era desde el primer día, nacional. Y a la Nación entera había qué llevarle el 
mensaje. De todas partes pedían orientaciones los grupos iniciales. Y con admirable fervor, 
con generosidad sin límites, las gentes se inscribían en los equipos de propagandistas.

Entre aquellos iniciadores, que recorrieron, paso a paso y en diferentes “jiras” el país, hay que 
señalar, desde luego, al propio Jefe del Partido y al licenciado Manuel Herrera y Lasso. Un 

Distrito Federal, que presidía Ernesto Robles León y cuya activa y ordenada Secretaría ocupó 
durante mucho tiempo y desde antes de la Convención Fundacional, Clicerio Cardoso Eguiluz. 
Su esfuerzo inicial se expresó en el limpio y ágil “Boletín Je Acción Nacional”, que apareció 
el 1 de diciembre de 1930 y que, a partir del número 8, correspondiente al 15 Je marzo de 1940, 
dejó de ser órgano del Comité del Distrito, para convertirse en órgano del Comité Nacional, 
pues así lo merecía por la importancia que alcanzó la publicación en tres meso de vida.

Robles León y Clicerio Cardoso organizaron, desde el 7 de diciembre y todos los jueves, a 
partir de ese día y durante varios meses, conferencias de carácter político, entre las que destac-
aron las de Bernardo Ponce: “Lo Artificial da Nuestras Instituciones”, Luis Islas García”. “La 
Educación en México”, Rafael Preciado Hernández. “La Responsabilidad de los Mexicanos en 
el Desastre Nacional, Jesús Toral Moreno. “El Estado, Único Depositario de la Verdad”, 
Agustín González Arguello. "El Estado y la Vida Pública de México”, y Carlos Ramírez 
Zetina: “México, y el Anti-México”, estas últimas correspondientes al 22 y 29 de febrero de 
1940.

Justo es recordar que, en estas actividades de propaganda colaboraron los señores Luis Torres 
Landa, José Repetto García y Enrique Pimentel Padilla, de los Departamentos de Organización 
y Propaganda del Comité Regional. A su vez, organizaron en las propias oficinas del Partido, 
un Círculo semanal de Propagandista, núcleo inicial del que brotó, entre otras fuerzas, el 
equipo que, con el tiempo, serviría de base para la sección juvenil que tantos triunfos ha 
obtenido para el Partido y al que, en su oportunidad» dedicaremos especial repórtale.

Jiras y Fundaciones
Pero no todo era simple, aunque profunda y nueva oratoria. Más que eso, el esfuerzo estaba 
canalizado hacia la formación de Grupos, con una técnica especial de organización, la organi-
zación vertical.

Ha sido criterio fundamental del Partido el que siendo la actividad política una de las activi-
dades normales del hombre, aquélla debe realizarse dentro del marco real y regular de la vida 
diaria. Por tanto, la organización del Partido debe adecuarse a esa normalidad de vida, 
cimentándose en las mismas relaciones diarias y normales del ciudadano. Y, si el Partido, 

Primeros Cuadros de Organi-
zación y los Primeros Atenta-

dos Oficiales1

No es fácil seguir los pasos que un Partido, como cualquier institución ha dado en el camino 
de sus realizaciones. Los hechos que saltan a la opinión allí están ciertamente, claros, defini-
dos, expuestos ya a la crítica, valorados por ella. Mas, para llegar a ellos, mucho se ha andado 
ya en el orden de la organización interna, de la acción conjunta, callada, a veces ignorada aún. 
por quienes en la propia acción participan. En el conjunto de voluntades que en toda organi-
zación humana son la base de la acción, muchas vidas, no sólo actos, pasan inadvertidas para 
el común de las gentes En Acción Nacional, cuántas entregas a la causa común, cuántos alunes 
no han rasado n la memoria, han querido quedar y quedaron sólo como el grano de mostazo, 
enterrados para la fructificación y los cosechas que otras manos han recogido para enriquecer 
la heredad común.

Jefes y oficialidad, grupos innumerables, hombres de todas las calidades sociales, venidos de 
todos los rumbos donde se habían venido madurando las experiencias y las esencias mexica-
nas, se dieron, desde luego a la tarea incansable. Apenas si es posible tipificar con ejemplos 
tomados de aquí y de allá, los múltiples trabajos iniciados en septiembre de 1939 y continua-
dos desde entonces hasta nuestros días, en crecientes acciones, cada vez más orgánicas, siem-
pre canalizadas hacia las metas objetivas que señalaron los fundadores.
Así, en orden a la conformación de los criterios políticos, a la ampliación de las tesis del Parti-
do y al enjuiciamiento de los fenómenos mexicanos a la luz de aquéllas, se recuerdan aún con 
fervor los primeros ciclos de conferencias organizados por el Comité Regional del PAN en el 

Nuevamente es uso de la palabra e| Sr. Raymundo Córdoba Zúñiga, dijo: “Los párrafos tran-
scritos, de los cuales los acusadores tomaron las frases que estiman subversivas, contienen la 
opinión que Maurois da sobre la función de los gobernantes del litado en su magnífica obra “ 
un arte de vivir”. El señor Maurois en un genial escritor francés, de fama mundial, cuyas opin-
iones son objeto del respeto de la crítica mundial.  Como las ideas de dicho señor son las que 
yo desarrollo en mi discurso y precisamente las que estiman subversivas, por si los acusadores 
lo ignoran desea asentar que el ya citado escritor tiene actualmente su domicilio en París, pues 
no sería difícil que contra él se pretendí ejercitar acción penal desde el momento en que el libro 
que contiene las ideas expuestas, traducido al castellano, ha circulado y circula profesamente 
en la República, siendo muy rara la biblioteca donde no se encuentre un ejemplar del mismo.
Las mismas ideas expuestas por Maurois son las que informan los principios, del derecho 
público, de suerte que también los tratadistas han incurrido en el delito que dolosamente se me 
imputa.

Llovían los atentados. El ingeniero Luis Álvarez: y el señor José Sosa, del Comité de Queréta-
ro fueron detenidos en noviembre del 39, por su lucha contra el Artículo 3° Constitucional. En 
Saltillo, el Jefe mismo del Comité Nacional, el 11 de enero de 1940 no pudo presidir un mitin, 
pues el Teatro en que se apiñaba ya la gente, fue rodeado por Defensas Agrarias capitaneadas, 
pistola en mano, por algunos Diputados coahuilenses El licenciado Gómez Morín dirigió el 
siguiente mensaje al Presidente de la República:
Esta noche, en los momentos de celebrar una Asamblea de Acción Nacional, en el Teatro 
Obrero de esta ciudad, las autoridades impidieron la celebración del acto, alegando pretextos 
especiosos e inconducentes. Lo comunico no para pedir garantías que se nos deben consti-
tucionalmente, sino para comprobar el incumplimiento de las reiteradas protestas hechas por 
usted, de respeto a la opinión ciudadana.

A pesar de lo transcurrido. Acción Nacional hace saber a la Nación que, con garantías, con 
simples promesas, o sin garantías y sin promesas, el Partido continuará realizando la urgente 
tarea de saneamiento político y social que México anhela como necesidad inaplazable.
También por Chihuahua y Sonora “hacia aire”. El 2 de mayo, el licenciado Carlos Sisnega 
dirigía al Presidente de la República el siguiente mensaje:
Sin la menor provocación, a media noche de ayer, estando dormido en mi casa, fui brutalmente 

asaltado por un grupo de facinerosos, quienes se dedicaron a lanzar piedras e insultar soez-
mente. Se pidieron garantías a la policía local y fueron negadas. Pongo lo anterior en cono-
cimiento de usted, no para pedir garantías que no pueden o no quieren dar en Chihuahua, sino 
para advertir que, al repetirse el caso, me haré respetar defendiéndome en la forma a que haya 
lugar, y repeleré la violencia con la violencia.

Por cuanto a Sonora, el H. Ayuntamiento de Nogales, desesperado por la resonancia que 
habían tenido las conferencias sustentadas por los licenciados Herrera y Lasso y Daniel Kuri 
Breña, conferencias a las que asistieron los CC Regidores, Alfredo J. Toledo y Dr. Francisco 
Cañedo, tomo el siguiente acuerdo:
Tomando en consideración que los CC. Regidores propietarios de este Ayuntamiento, Alfredo 
J. Toledo y Dr. Francisco Cañedo se han presentado en estos actos públicos y de carácter políti-
co en los que se ha atacado al Gobierno Federal y del Estado, sin que al lanzarse esos ataques 
se hayan retirado de las asambleas. en señal de protesta y. antes bien, solidarizándose con los 
impugnadores del régimen actual, al prestarles su concurrencia, se declara que estos Regidores 
han incurrido en el delito oficial de indisciplina... por lo que... y por principios morales do 
defensa de los intereses de la comunidad que sufren trastornos con la falla de cohesión de los 
miembros de un Cabildo, en un capitulo tan importante como la afinidad de ideología revolu-
cionaria con los Gobiernos Federal y del Enfado, se resuelve que los CC Regidores. . pierden 
desde este momento su carácter de miembros de este Ayuntamiento.

Había, pues, una nueva moral y hasta un código de “delitos oficiales” para combatir el PAN.
Pero había algo más: ridículo, inmenso ridículo en que se había colocado el régimen, como fue 
el caso que durante más de 15 días estuvo comentando la prensa del país. Es el quo Noradino.
El hecho sucedió el 17 de marzo de 1940. A Querétaro habían ido, para celebrar un mitin, los 
señores licenciados Manuel Herrera y Lasso, Armando Chávez Camacho, Carlos Septién 
García, Francisco Fernández Cueto y señores José Fernández de Ceballos y Zimeón Zúñiga 
Romero.
El caso fue que la reunión celebróse en el local, cerrado, del Partido que, por suerte, estaba 
contiguo al local del entonces perene. Como el número de asistente era muy superior al cupo 
del local, fueron colocadas dos altoparlantes que permitieron al público reunido en la Plaza 
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Fecundos Años de Creación de 
Equipos: 1940, 1941, 1942

Luis Calderón Vega1

1 de diciembre de 1940: 
Elecciones Municipales en Guadalajara. El régimen impone los candidatos oficiales. 
Elecciones Municipales en Tampico. El régimen impone los candidatos oficiales. 
Elecciones Municipales en Monterrey El régimen impone sus candidatos oficiales.

Tal escueto comentario se hace en el Boletín del Partido, de aquellas fechas. Parece pesimista; 
pero no lo era No lo era el Partido. Ni sus miembros. Por el contrario, era aquel tiempo una 
natividad continuada y sin precedente.

Parece como expresión de aquel estado de ánimo, que por fortuna no ha faltado nunca, el clima 
de alegre confianza que se forma en las “Cenas de Navidad" que, desde enero de 1940, viene 
celebrando Acción Nacional.

Fue la División ll-B de Empleados y Comerciantes del Partido, en el Distrito Federal, el núcleo 
que organizó la primera, el homenaje del Jefe del Partido, el 26 de enero del año citado. En ese 
acto se hizo entrega, al licenciado Gómez Motín de la bandera Nacional, bordada en oro en 
nombre del Partido.

1  Revista La Nación. Año XII Vol. XXIV No. 605, 17 de mayo de 1953. Pág. 16



Pero estas reuniones, que no han faltado, año tras año, en los 14 que lleva de vida esta corpo-
ración política, son apenas los necesarios vivacs de estas brigadas de voluntarios en permanen-
te campaña.

Para advertir la ininterrumpida e intensa acción de estos años, realizada por muy distintos, 
valiosos miembros, adscritos al Comité Nacional o alguno de los locales, bastaría seguir día a 
día las efemérides que en los primeros años vinieron publicándose y de las que, en los años 
citados seleccionamos los acontecimientos más salientes de los meses de mayo:
1940
2 de mayo. El Lic. Carlos Sisniega, Jefe del Comité Regional de Chihuahua, es víctima de un 
atropello. 
5 de mayo. Se instala, en una gran asamblea pública, el Consejo Regional de San Luis Potosí. 
8 de mayo. Se inicia en la C. de México una serie de conferencias sobre Historia Moderna de 
México, a cargo del Lie. Carlos Sánchez Navarro.
 
20 de mayo. Atentado en Chilpancingo: es incendiada por agentes del régimen un comercio, 
propiedad de la Srita. María de Jesús Adame, miembro de Acción Nacional.

1941
5 de mayo. Asamblea del Comité Regional de Morelia, en conmemoración del IV Centenario 
de la Fundación de Morelia. Asisten los señores licenciados Manuel Gómez Morín y Efraín 
González Luna y el ingeniero Luis Álvarez, Jefes, respectivamente de los Comités Nacional y 
Regionales de Jalisco y Querétaro.
24 de mayo. Asamblea del Comité Regional de Guerrero, en Chilpancingo. Asisten los señores 
Vicente Torres Gutiérrez y Simeón Zúñiga, quienes visitan varios Comités Locales en los días 
siguientes.
25 de mayo. Asamblea del Comité Regional de San Luis Potosí, con asistencia de los señores 
licenciado Gonzalo Chápela, Adolfo Pimentel y Luis Calderón Vega. 
26 de mayo. Se inicia en Querétaro una semana de Estudios bajo la dirección del licenciado 
Gonzalo Chápela.
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1942
2 de mayo. Reunión del Partido en Huajuapan de León, Oax., con asistencia de los señores 
Manuel Cantó Méndez y Clicerio Cardoso Eguiluz, del Comité Nacional .
3 de mayo. Convención Inter-Regional en Torreón, con asistencia de Delegados de los Comi-
tés de Durango, Saltillo, Parras, Monterrey, San Luis Potosí y Torreón Representaron al 
Comité Nacional los señores licenciado Miguel Estrada Iturbide, Carlos Septién García y Luis 
Calderón Vega.
10 de mayo. Miembros del Comité Regional de Jalisco sufren un atropello en Acatlán de 
Juárez, donde la autoridad municipal impidió la reunión de los miembros de Acción Nacional.
15 de mayo. Reunión del Partido en Matamoros, con asistencia del doctor José G. Martínez, 
Jefe del Comité Regional Je Monterrey. Se integra el nuevo Comité de Matamoros.

1943
7 al 9 mayo. III Convención Nacional del Partido...
Como puede apreciarse, el afán y ardor en él trabaja se extendía a todas las zonas del país; 
participaban en la tarea, como oficiales de enlace, entre uno y otro de los núcleos en acción, 
destacados miembros de todos los Comités. Y cabe hacer destacar que la actividad no sólo 
estaba de parte de Acción Nacional, sino también de parte de las autoridades avilacamachistas, 
y de sus básicos caciquismos rurales, empeñados en aniquilar en su cuna el movimiento naci-
ente.
También es necesario recordar, que todo este trabajo se hacía bajo la presión moral de la guerra 
y las represiones que, a pretexto de ésta, el Gobierno de la República ejercía todos los días.
El día 2 de junio de 1942, el Comité Nacional hizo la siguiente declaración sobre el “estado de 
guerra”:
Adoptada por el Gobierno de la República la decisión de declarar el estado de guerra, lodos los 
mexicanos tenemos el deber y el derecho indeclinables de compartir el Inmenso esfuerzo 
común que la gravo decisión exige y que es responsabilidad directa del propio Gobierno orga-
nizar y realizar con serena justicia y con prudente y limpia urgencia.
La resolución inquebrantable de robustecer la unidad nacional, de abrazar y cumplir con orde-
nada libertad un programa exclusivamente inspirado en el bien común y en los superiores 
intereses verdaderos de la Patria, es obligación incondicional y patrimonio intocable de todos 
los mexicanos. El unánime y esforzado cumplimiento de esa obligación, frente a la cual no 
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pueden existir diferencias excluyentes ni intereses parciales, es hoy como nunca necesidad 
urgente para que México pueda realizar el grande empeño quo la decisión adoptada impone. 
Será ocasión, además, para que la Patria obtenga de esta prueba el beneficio cierto del acendra-
miento de los valores espirituales y del cumplimiento de las condiciones materiales que garan-
ticen verdadera e inviolablemente en México, la dignidad del hombre, permitan la instauración 
de una genuino y justa paz social, y afirmen y fortalezcan nuestra nacionalidad.
Acción Nacional anhela el pleno cumplimiento do este propósito esencial de unidad en la 
Patria y en el esfuerzo común de salvación, y subordina a él todas sus actividades.
Asamblea y Convenciones
Ya hemos reseñado, en notas anteriores, la Primera Asamblea del Consejo Nacional (3 de 
diciembre de 1939), y la I y II Convenciones Nacionales (15 a 17 de septiembre de 1939 y 20 
y 21 de abril de 1940).
El 1 y 2 de febrero de 1941, se reúne por segunda vez la Asamblea del Conseja Nacional del 
Partido, en la “Arena Libertad”, que se ocupó de los temas Agrario. Educativo y la Represent-
ación Política.
Los “ponentes” de las Comisiones, designados con anticipación, fueron: Comisión de Edu-
cación: Lics. Ezequiel A Chávez. Pedro Zuloaga, Juan Sánchez Navarro, Luis de Garay, Ernes-
to Robles León y Daniel Kuri Breña. Comisión de “Representación Electoral”: Lics. Héctor 
González Uribe, Alberto G. Salceda. Rafael Preciado Hernández, Alfonso Noriega, Jr. Manuel 
Ulloa Ortiz y Ezio Cusí. Comisión del Problema Agrario: Lics. Enrique M. Loaeza, Francisco 
Fernández Cueto, Juan Landerreche Obregón y Clicerio Cardoso.



Los señores licenciado Gómez Morin y Roberto Cossío y Cosío fueron directores efectivos de 
estas Comisiones.

Educación
De acuerdo con la costumbre, el Jefe del Partido rindió un macizo informe, más bien, docu-
mento de orientación y crítica. En relación con el tema “Educación”. el licenciado Gómez 
Morín fijó las siguientes metas:
La conducta del Estado parece hoy tan desorientada doctrinalmente y tan contraria a la opinión 
y al interés nacionales como lo fue antes: es evidente el peligro de que se mantenga, con un 
régimen do leves retoques insubstanciales, o de complacencias y disimulos, el sistema detest-
able que el Gobierno pasado implantó, y es clara, si vale decirlo así, la confusión, tanto de los 
preceptos aparentemente legales vigentes en materia de educación, como de los funcionarios 
encargados de aplicar esos preceptos.

Son muy hondos los daños que para el país se siguen de la continuación de este fraude cuyos 
efectos no paran en el desquiciamiento actual del sistema educativo, ni en los innumerables 
trastornos y males que desde luego son causados por él, sino que se extenderán a los próximos 
veinte o treinta años, a la vida do una generación deshecha en la mala escuela o Incapacitada 
por ella para en tender rectamente la vida social y prestar servicio digno y eficaz a la Patria.
Por eso el Comité creyó de inaplazable urgencia traer a esta Sesión del Consejo, y por su con-
ducto, a la atención de la Nación entera, en primer lugar, este asunto. No traerlo para fines tran-
sitorios de agitación Tampoco os nuestro deseo proponer formula» cobardes que limiten la 
indudable razón que nos asisto, ni otras que. desconociendo la naturaleza verdadera de la edu-
cación, y del Estado y el planteamiento histórico del asunto, resurten por inviables y excesivas, 
factores nuevos de confusión.

Deseamos un texto constitucional que sea limpia y escueta estructuración básica para el siste-
ma educativo, garantía cierta y eficaz de las libertades concretas sin las que ese sistema no 
puedo concebirse, y de la organización social encaminada a vivificarlo. Un texto que sea cauce 
abierto a las tuerzas sociales creadoras, no reja de prisión ni disciplina carcelaria. Un texto que 
conjugue al amparo tutelar, protector y respetuoso del Estado, el cumplimiento do los deberes 
y el ejercicio de los derechos de los niños y do los jóvenes, do la familia, de los maestros hoy 
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vejados y desconocidos por un estado de cosas que niega la esencia de su misión y desdeña y 
contradice su vocación más limpia.

Proyecto de Reforma
De acuerdo con estas ideas que se enraízan profunda y vitalmente en el ideario del Partido, 
postulado desde, el primer día de su existencia, la 2ª. Asamblea del Consejo Nacional, votó el 
siguiente “Proyecto de Artículo 3o. Constitucional” y lo propuso a la Nación, la que, por 
millones de hombres y mujeres, lo ratificó por medio de tarjetas dirigidas a la Presidencia de 
la República:
Corresponde a los jefes do familia el deber y el derecho de educar a sus hijos, el Estado tiene, 
en materia de educación, una misión tutelar y supletoria que se expresa en las siguientes obli-
gaciones y facultades:
Señalar la extensión mínima de la enseñanza que sea obligatorio: garantizar la autonomía 
técnica y la libertad do investigación en las instituciones do enseñanza superior que el Poder 
Público sostenga o subvencione; y, sin imponer uniformidad de estudios ni de métodos de 
enseñanza, establecer un sistema nacional de equivalencia de estudios, así como los requisitos 
técnicos para la con probación de los conocimientos adquiridos fuera de los planteles oficiales.

Impartir gratuitamente, en cuanto no baste la Iniciativa privada, la enseñanza obligatoria: 
hacer accesible la de grados superiores a quienes carezcan de recursos y tengan comprobada 
aptitud al efecto, y fomentar la conservación y difusión de los valores culturales.

Asegurar, con intervención de los Consejos de jefes de Familia, organizados conforme a la ley, 
en los establecimientos de enseñanza que el Poder Público dirija o sostenga, la rectitud de con-
ducta y la competencia del personal, y el respeto debido a la confesión religiosa de los educan-
dos; evitar que las autoridades, por razón de credo religioso o de convicción política, impidan 
la existencia o restrinjan la libertad de las instituciones educativas privadas, y cuidar de que no 
se impartan enseñanzas contrarias a la moral, a las buenas costumbres o a la unidad nacional.
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Domingo 2 de febrero de 1941, en el 94 Aniversario de la "salvación de lo que quedó de la 
Nación mexicana" por Don Manuel de la Peña y Peña, "uno de los pocos hombres que merecen 
con plenitud el título de héroes de México", el que fue recordado por el jefe del Partido y al 
que rindió emotivo homenaje la Asamblea, respetuosamente puesta en pie.

105



III CONVENCIÓN
DE ACCIÓN
NACIONAL

12



III Convención de
Acción Nacional1

La III Convención tuvo una “Visión del México Futuro” y su “Retorno al Campo”, “Desata 
una Tempestad el Grito de la Oposición”.

Viernes, sábado y domingo 7, 8 y 9 de mayo de 1943 se reunió en México la III Convención 
Nacional del PAN. en un Salón de la Plaza Santos Degollado (¿sería alusión al potosino”? 
Gonzalo N., se preguntaba un diario).

La II Convención Nacional de nuestro Partido: recordaba Gómez Morin en su Informe a la III, 
se reunió en esta ciudad el 20 y el 21 de abril del año de 1940. En aquellos días. la acumulación 
de excesos y de errores de un Gobierno especialmente propicio a la expresión de resentimien-
tos y al culto de la falsificación, habla logrado exasperar el espíritu cívico Al mismo tiempo 
(se) desviaba la atención y el interés de la inmensa mayoría al problema puramente electoral, 
haciendo concebir la esperanza de lograr que el sufragio pudiera ser posible y sentir la obli-
gación de hacer cuanto se pudiera para obtenerlo.

Acción Nacional, que ya al nacer oficialmente en septiembre de 1939, se encontró con el prob-
lema; pero que desde la época de los trabajos de organización iniciados mucho tiempo antes, 

1071 Calderón Vega, Luis. III Convención Nacional. Revista La Nación. Año XII Vol. XXIV No. 606, 24 de mayo de 1953. Pág. 16
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había proclamado la necesidad esencial de dirigir el esfuerzo a los cimientos mismos de nues-
tra vida como Nación, no rehusé tomar parte en la acción ciudadana No participó, en cambio, 
en la esperanza. "Que no haya ilusos" reiteró por todos los ámbitos del país, "ni desilusiona-
dos". La supuesta oportunidad electoral, afirmó, no serla sino "otro episodio más en la vieja 
lucha, ya secular, entre México y las fuerzas contrarias a él que lo dominan y lo entenebrecen”.

Esa posición quedó de nuevo afirmada en aquella II Convención Nacional. Unos cuantos 
meses después, pasado el 7 de julio. Acción Nacional pudo recoger el resultado auténtico de 
ese día: "Hay en México, dijo, frente a frente, el pueblo, la Nación que quiere vivir en paz 
justa, conforme a su naturaleza y a su vocación. y el pequeño grupo simulador refugiado Iras 
el Poder”.

Nunca como ahora, sin embargo. ha sido indispensable procurar la existencia de un verdadero 
Estado nacional. Luchar por lograrlo es obligación perentoria. Que esa obligación incluya o no 
entre las formas de lucha, la participación misma en las elecciones cuando faltan totalmente las 
seguridades mínimas de posibilidad y de respeto para el voto, o si la lucha ha de orientarse 
exclusivamente en el sentido de crear una fuerza incontrastable de opinión que imponga la 
reforma rehusando entre tanto lodo participación en la campaña electoral próxima, será asunto 
que esta Convención habrá de resolver y que el Comité Nacional no ha podido decidir unáni-
memente, según lo expresará al hacer su proposición relativa.

Y fue asunto resuelto por la II Convención, previa una polémica que repetía el ardor de la 
desarrollada en 39 y acumulaba la experiencia de tres años de trabajos.

No fue, sin embargo, tema único. Lo precedieron los más fecundos trabajos sobre problemas 
vitales de México.

La primera Sesión, vespertina, del sábado 7, se dedicó a recibir los informes de las Delega-
ciones Regionales. En minutos —dice el vocero oficial del Partido— desfiló ante los ojos el 
mapa material y espiritual de México.

En la Costa Chica de Guerrero, quedan solamente tres propietarios de ganado, Ya no hay ni una 



cabeza de nada.

Somos víctimas de todos los atropellos, por ser miembros de Acción Nacional. Esto decía 
Filogonio Mora, moreno, bajo, de pelo lacio y de firme mirada; un hombre que ha resistido 
asesinatos, amenazas y fraudes, sin titubear en la dirección del Partido en aquel Estado. Filog-
onio Mora, quien fue un Apóstol de Tierra Caliente; a cuya casa, abierta día y noche, llegaban 
los campesinos de todo el Estado, porque sabían que allí habría para ellos un taco, un consejo 
oportuno un rincón donde dormir, una voz en su defensa y un ejemplo viviente de resistencia 
contra las indignidades, de nobleza en el vivir.

Y fueron las voces del Dr. Salvador de Lira, presentando los problemas de La Laguna; la del 
Lic. Miguel Niño de Rivera, los de Huajuapan de León, Oax.; la del Ing. Bernardo Elosúa, los 
de Nuevo León; la del Lic. Ernesto Aceves, los de Jalisco; la del Ing. José T. Carpizo, los de 
San Luis Potosí.

En medio de una ovación fue descubierto en la Sala uno de los Maestros más limpios de la 
Educación Mexicana: don Ezequiel A. Chávez, al que se obligó cariñosamente a subir a la 
tribuna.

Pedro Reyes Velázquez ubicó en el ambiente de aquella nacional reunión uno de los problemas 
más vivos de la época: el del Servicio Militar Obligatorio, haciendo una estupenda y gráfica 
síntesis de la tesis y la práctica del sistema.

Por último, el maestro Manuel Herrara y Lasso hizo un agudo resumen de los temas y tópicos, 
opiniones y resultados de la nutrida Sesión.

Campo y Trabajo
El silbado 8 de mayo. Acción Nacional planteó los problemas del campo mexicano: “Aprove-
chamiento de los Recursos Naturales”. “Crédito Agrícola”, “Pequeña Propiedad”; y dos Prob-
lemas Sociales de dramático relieve: “Salarios y Costo de la Vida“ y “Seguridad Social”.

Han sido frecuentemente recordados y aprovechados en el desenvolvimiento de la doctrina del 
Partido, dos discursos pronunciados en aquella ocasión, como prólogo y resumen de los estu-
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dios sobre los problemas del campo: el discurso de don José María Gurría Urgel, titulado “Re-
torno al Campo" —un poema— y el de Efraín González Luna, “Visión del México Futuro”.

Y, bien merecen la pena de recordar ahora también los ¡pronunciados por la señorita Ignacia 
Mejía, del Comité de Morelia, sobre la “Necesidad de la Beneficencia Privada” y en ocasión 
del debate sobre “Segundad Social”; y el del licenciado Isaac Guzmán Valdivia con el tema de 
“El Sistema Colectivista de la Propiedad Agrícola y la Naturaleza Humana”.

El Nudo Político 
No obstante la fecundidad y amplitud, cuajada de interés para todos y de incidentes oratorios, 
en los que participaron no menos de 25 destacadas personalidades del Partido; a pesar que no 
faltó en ningún momento concentrada atención a los debates, empeño constante de parte de 
muchos por proclamar en la tribuna su opinión; ninguna Sesión tan movida como la del domin-
go 9 de mayo, al plantearse el tema de la participación n abstención en la campaña electoral 
para la elección de Diputados Federales.

Por la participación del PAN en la campaña federal de 1943 hablaron a nombre propio y de 
cien más, Preciado Hernández, Luis de Garay, Elorduy, Pérez Rivero. Estrada Iturbide. 
Loaeza, Fernández Cueto, Carlos Sisniega, Aguilar y Salazar, Fernández de Cevallos. En el 
contra figuraron Meló y Ostos, González Luna, Ernesto Aceves, Herrera y Lasso, Jaime 
Robles, Ramírez Zetina, Elosúa, Marín G. Treviño. Borja y Rojas Morano.

Habla expectación en el ambiente —escribe el Boletín de la fecha—. Los periodistas hacían 
apuestas en su mesa de prensa Surgió la idea de reducir el número de oradores, para la segunda 
vuelta", y la discusión se ciñó a Carlos Ramírez Zetina. Manuel Herrera y Lasso y Efraín 
González Luna, por el "contra". Versus Miguel Estrada lturbide, Rafael Preciado Hernández y 
Aquiles Elorduy. por el "pro”.

Preciado Hernández, primero del pro, sentó las bases de su posición en forma de fuerte lógica 
y de magnifica construcción. Sobre las ideas que él expuso se asentaron después los discursos 
de Estrada lturbide y, en buena parte, el de Aquiles Elorduy.
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Todavía en el pro, Miguel Estrada lturbide logró un discurso encendido y magistral, macizo y 
entusiasta que inclinó definitivamente la opinión de la Asamblea. Fue un modelo de literatura 
política.

En el contra, hubo primero la juventud y gallardía y la nobleza de Carlos Ramírez Zetina. 
Luego, Herrera y Lasso relató vivamente sus experiencias. Por último, sobrio y austero. Efraín 
González Luna cerró el debate con gran pasión de verdad.
Se pasó a votación. Recogida toda la litios delegados la Presidencia hizo honor a los represen-
tantes de la prensa y solicitó el voto de su opinión personal sobre el punto a debate. Con 
pasión. votó la prensa: y votó por el pro.

Por 49 votos contra 31. la Asamblea decidió la participación del PAN en la contienda electoral, 
facultando al Comité Nacional para designar de acuerdo con los Comités Regionales los Dis-
tritos en que habría de jugarse y los candidatos que postularía el Partido.

La Prensa
La prensa, unánimemente, recogió la noticia Aquello sí era noticia y, “haciéndola caminar” por 
los surcos de la conciencia de México, la prensa cumplía una misión primordial.
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La Prensa” cabeceaba* “La Oposición se Lanza contra la Imposición". “El Nacional” decía 
“No Permitirán las mayorías del Pueblo Mexicano que se le Arrebaten sus Conquistas”. "El 
P.R.M. (así se llamaba entonces) exhibe al desnudo los tortuosos propósitos de los reaccionari-
os de Acción Nacional”. "Excélsior” periódicos, decían: “Revuelo por el Acuerdo del PAN, de 
ir a las Elecciones", “Arrecia el Chubasco contra el Partido Acción Nacional”, “El P.R.M. se 
Apresta a Declarar que no le Dejará Distritos libres; “La C.N.C, Aclara Conceptos del Partido 
Acción Nacional”; y, cabeza a  ocho columnas el “Gráfico” agregaba “Acción Nacional Reta 
al P.R.M. para las Elecciones”; “Desata una Tempestad el Grito de la Oposición" “Botafuego 
Político", "levantan Ámpula los de Acción Nacional", "Peligro de que los Consignen, Acusa-
dos de Disolución Social"; “Acción Nacional Declara que no teme la Pelea y Resuelve Ir a las 
Elecciones”. 

El mencionado órgano ofici.il del Gobierno-Facción de México, comentaba así el discurso de 
Gurría Urgell; “Latifundismo, Poligamia y Anafilaxia”. “El Universal” editorializó así, el día 
8: “Demacrada, Partidos y Grupos Políticos”: "El Popular”, no tuvo menos que lanzar una 
cabeza de tres columnas diciendo “El P.R.M. v la C.N.C. Frente a Acción Nacional. Ambos 
organismos, representantes del Sectores Revolucionarios del País, reiteran su Decisión de 
Luchar Contra la Actividad Antidemocrática del PAN".
Pero no quedó ahí el popularísimo diario. Con ardor curioso, en su Sección Editorial dedicó un 
capítulo “Ante la Convención del PAN”, que empieza por esta confesión de parte:

Estamos en presencia de un hecho cuyo significado serio inútil y torpe negar: la decisión del 
partido que preside el señor Manuel Gómez Morin de enfrentarse a los sectores progresistas y 
revolucionarios en las próximas elecciones, de este hecho se destacan tales proyecciones, que 
es preciso, para analizarlo situarse en una posición, no frívola ni baladí, sino crítica y respons-
able.
Y ciertamente, así era.
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La Batalla del 43 Norma y 
Ejemplo1

¿Que fue lo que decidió al Partido Acción Nacional a actuar en la próxima contienda electoral 
para Diputados Federales? —preguntó El Occidental de Guadalajara a Efraín González Luna, 
el 30 de mayo de 1943.

Y el Maestro jalisciense, que había defendido su posición de “abstención organizada", en la II 
Convención del PAN, respondió, con espíritu de disciplina que, en un intelectual de su talla, es 
claro ejemplo de dignidad humana y de honradez intelectual:
Por una parte, consideró el Partido que la renovación de las Cámaras Federales es ocasión de 
reiterar la imprescindible exigencia, por el pueblo de México, de una verdadera representación 
política, condenando una vez más el inveterado sistema de monopolio de facción que lo 
excluye (ni pueblo) de los órganos del Estado. Además, es de tal gravedad la coyuntura política 
presente, tanto internacional como doméstica, que se estimó más que nunca necesario un 
esfuerzo para que la Nación real esté presente en la Cámara de Diputado y pueda tener voces 
fieles y libres a su servicio en momento de decisión o que pueden ser de una trascendencia 
insospechable. Finalmente, es ésta la oportunidad de confrontar al régimen que asumió la 
responsabilidad de la entrada de México en la guerra para luchar por principios de libertad, de 
integridad personal y de genuina representación democrática do los pueblos por sus Gobier-
nos, con el perentorio requerimiento del pueblo de México para que comiencen, por fin, a ser 
una realidad fórmulas, constitucionales hasta ahora constantemente escarnecida.
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Y siguió preguntando El Occidente ¿Piensa Acción Nacional que esta vez el régimen respetará 
la voluntad popular manifestada por la libre elección de sus representantes al Congreso de la 
Unión, o piensa que volverá el régimen a poner en juego las artimañas oposicionistas?

Mientras no se reforme la legislación Electoral vigente, que es una deliberada sistematización 
del fraude político, ni renuncio el Estado a la organización, el sostenimiento y In explotación 
del partido oficial, instrumento de monopolio y do opresión emparentado con los organismos 
políticos de estirpe totalitaria, la plena y genuina representación política del pueblo de México 
será imposible. Acción Nacional a su tiempo gestionó, sin resultado, la reforma electoral. Si 
una vez más los métodos imposicioncitas de falsificación y de violencias impiden la desig-
nación de genuino» representantes populares, más perderá el régimen que nosotros. Habrá 
demostrado que es definitivamente incapaz de crear un orden político y de ajustarse a la reali-
dad nacional.

En efecto, más perdió el régimen. El PAN, nada tenía que perder. Y sí, mucho qué ganar. Y lo 
ganó.

Plataforma
XI Puntos integraban la ''plataforma” sostenida por los Candidatos a Diputados Federales del 
Partido; Reforma de los Textos Legales Persecutorios que, como el artículo 130 de la Consti-
tución, intentan contra In libertad de conciencia y las prerrogativas esenciales del hombre y 
lineen imposible la paz social y la unidad nacional, o como el artículo 3o. constitucional, 
impiden, además, la creación y el desenvolvimiento de la gran obra educativa que es necesidad 
fundamental de la Nacional. Reforma del artículo 115 Constitucional para asegurar la 
Autonomía Municipal. Idealización do la Reforma Agraria sobre bases no partidistas, no 
sectarias, con genuino mejoramiento de las condiciones monde», sociales y económicas del 
labrador... (mediante);  creación y robustecimiento de In propiedad familiar da los ejidatarios 
y otorgamiento de firmes garantías para la pequeña propiedad; establecimiento de un crédito 
agrícola, fácil, barato, suficiente, y fomento de formas libres de asociación, de los labradores, 
aprovechamiento mejor de los inmensos recursos del campo, jerárquicos programas naciona-
les de irrigación, colonización y comunicaciones, Implantación de las medidas que realmente 
impidan la escasez y la carestía y mantengan un costo de la vida equilibrado y accesible, 

115



Gestión de un salario justo que cubra decorosamente las necesidades físicas y espirituales del 
trabajador y de su familia en un nivel humano de vida, y firme establecimiento de un sistema 
de seguridad social, contra lodos los riesgos,  posibilidad de agremiación decorosa y útil, For-
mulación e implantación sincera de un programa económico general para definir la posición 
del Estado romo rector, no como propietario, de la economía, Formación de verdaderos presu-
puestos, política fiscal justa, utilización apropiada del crédito público..., rendición de cuentas 
de los fondos y negocios públicos y para la precisión y exigencia de responsabilidades. Ley de 
Servicio Civil que defina y garantice la posición de los empleados públicos. Reforma del régi-
men electoral, para asegurar la verdadera libertad de sufragio y su efectividad romo expresión 
auténtica de la voluntad nacional, Limpieza y dignidad en la vida pública y planteamiento 
verdadero de los problemas nacionales. Esforzada vigilancia para guardar y enaltecer la identi-
dad y el destino, el ser actual y el futuro de México, tanto en la política interna como en la 
internacional.

42 Candidatos
Esta Plataforma fue firmada el 1 de junio de 1943, por los cuarenta y dos Candidatos en 
Diputados Federales que, en 21 Distritos Electorales, lanzó el Partido, con la siguiente distri-
bución:
Por Aguascalientes: 1er. Distrito- Lic. Aquilea Elorduy y José Ibarra; por Coahuila: 2o Distri-
to; Dr. Salvador de Lara y Prof. Miguel Arvizu: por Chihuahua; 1er. Distrito; Rodolfo Uranga 
y Carlos Chavira; por el Distrito Federal; 5º. Distrito; Lic. Trinidad García y Simeón Zúñiga; 
6o. Distrito; Lic. Luis de Garay y Lic. Manuel Ulloa; 7o. Distrito; Líc. Rafael Preciado 
Hernández y Lic. Guillermo Gómez Arana; por Guerrero; 1er. Distrito; Lic. Filogonio Mora y 
Prof. Norberto García Jiménez; 2do. Distrito; Prof. Raymundo Díaz Marban y Francisco 
Romero Flores; por Jalisco, 3er. Distrito; Lic. Efraín González Luna y Lic. Ernesto Aceves; 5o. 
Distrito: Lic. Francisco López González y Lic. Jorge Padilla; por Michoacán: 1er. Distrito; Lic. 
Miguel Estrada Iturbide y Alejandro Ruiz Villaloz; 2o. Distrito: Lic. Guilebaldo Murillo y Dr. 
Felipe Mendoza; 7o. Distrito; Luía Calderón Vega y Ezequiel Correa; por Nuevo León: 1er. 
Distrito; Ing. Bernardo Elosúa y Dr. Leonardo González Lozano; por Oaxaca: 3er. Distrito: 
Lic. Joaquín E. Acevedo y Mariano Palacios; 6o. Distrito: Lic. Miguel Niño de Rivera y 
Ramón R. Rivera; por Querétaro: 1er. Distrito; Carlos Septién García y Jesús Romero San-
toyo; por San Luis Potosí: 1er. Distrito; Lic. Daniel Berrones y Lie. Antonio Rosillo; 3er. Dis-
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trito: Lic. Manuel González Hinojosa e Ing. Eduardo Chenhalls; 4o. Distrito: Lic. Alfonso 
Guerrero Briones y Arturo Tobías: por Veracruz; 7o. Distrito: Gral.Teófilo Gómez y Dr. Luis 
Fuentes Cicero.

Excepción hecha de unos cuantos de estos 42 candidatos, eran profesionistas y jóvenes no 
mayores de 35 años. Excepción también, de muy pocos, eran felizmente novatos en política; 
esto es: nunca antes habían enarbolado banderas, excepcionalmente sin mancha; por primera 
vez se hacían portaestandartes de la mejor bandera que ha aparecido en el escenario político de 
México.

La Opinión

Estamos en presencia de un hecho cuyo significado sería inútil y torpe negar”, ya recordába-
mos que tal escribió el diario de las izquierdas lombardistas. Y citábamos la favorable opinión 
de la gran prensa.

Pero, lo más importante, es la opinión que el pueblo tenía de aquella nueva acción política. Y 
diremos que, aunque grandes núcleos, de todas las clases; pero será preciso decir que también 
de obreros y de campesinos, de campesinos, sobre todo, estaban con Acción Nacional, más lo 
estaban por una actitud inveterada de oposición que por convicción.

Se han engañado, sin engañar a nadie, aquellos "críticos" y aquellos otros “periodistas” que, 
desde el bufete de sus meditaciones, han negado al PAN la capacidad para llegar al pueblo; 
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afirman que "los profesionistas”, los "teóricos” del PAN no son entendidos por aquél, ni 
tienen, ni han tenido contacto con el pueblo; que éste no se interesa en posiciones más o menos 
doctrinales. En suma, que el PAN ha sido y es un partido de "intelectuales” y burgueses.

Pues bien, falso ha sido, siempre, este criterio, porque desde el primer momento de su vida el 
PAN tuvo en su seno miles de campesinos, de artesanos, de obreros. En 1943 tenía en sus filas 
núcleos organizados ya, con la mejor capacidad de dominio y dirección, en pueblos rurales y 
en mínimas rancherías. Todo esto ha crecido, se ha multiplicado y cada día es más falsa la afir-
mación de estas sibilas llena-cuartillas o pontífices y profetas de "los fracasos” de la oposición.

Pero pensamos que, antes de 1943» los grandes núcleos que formaban ya en Acción Nacional 
se movían por mera esperanza, por fe y confianza en lo que sería. Y, desde la campaña de 1943. 
el pueblo que sigue a Acción Nacional sabe —lo supo en aquella campaña— que su fe y su 
esperanza, su convicción política, están en una agrupación sin falla posible en lo moral; en una 
doctrina que es diariamente practicada.

Era como si, con la amarga experiencia de otras promesas incumplidas, muchos hombres hubi-
eran suspendido, cuerdamente, su juicio sobre el PAN, en espera de una prueba, de un testimo-
nio de su valer. Y de pronto, en 1943, aún atentos a las gentes del PAN, fueran sorprendidos 
aquéllos por la inesperada presencia y conducta de éstos. Inesperada, pero coincidente con 
algo muy hondo, que había en el esperar de todos.

Desde luego, el pueblo vio que hasta los más lejanos rincones de los Distritos se metían los 
“profesionistas”, "los Abogados”, los "jóvenes teorizantes”. Con eso, el pueblo —los cientos 
de pueblos mayores y menores visitados por los candidatos de los Distritos obreros y rura-
les—, advirtió que este "político" del PAN no ofrecía nunca nada y, por el contrario, exigía, a 
pulmón lleno, en la plaza amenazada por los pistoleros mayores y menores, exigía el cum-
plimiento del deber político. En tercer lugar, este nuevo político, se echaba a andar por los 
caminos, sin "caravana” de lambiscones, muchas veces sin ninguna compañía, sino la de la 
Esperan». Además, este nuevo político hacía política sin pistola y desafiando alegremente las 
pistolas. Y, junto a esto, el pueblo —todos los pueblos de México— advirtieron que no eran 
ningunos "tarugos” los candidatos del PAN. El pueblo, certero siempre, vio y ponderó debida-
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mente lo que los críticos de bufete no ven: que la calidad de universitario y de intelectual de 
muchas gentes del PAN, en vez de ser un impedimento o defecto, es una virtud que se aquilata 
en la lucha. Lo grave de "los intelectuales” es su indiferencia ante los problemas o su demasia-
do intelectualismo ante la realidad. Lo alto y ejemplar de "los intelectuales” del PAN es su 
realismo y su sentido de lucha, es decir, su conciencia de que la inteligencia está al servicio del 
hombre, como ellos han puesto la suya, en las mil tareas políticas que se han hachado a cues-
tas. En una palabra: el pueblo vio, con alegre sorpresa, que un nuevo tipo de político saltaba a 
la palestra. Y ese pueblo habría de contemplar, poco más tarde, que aquel equipo de "intelec-
tuales” que dieron su batalla cantando el himno de la Victoria, a pesar de los fraudes, a pesar 
de la maquinaria de imposición, habían de poner en retirada a los viejos equipos de "políticos 
realistas” de la era primitiva de la Revolución. Y que los regímenes subsecuentes, habrían de 
buscar mejorar sus equipos para no ser derrotados por los "teorizantes" del PAN. Y un mejora-
miento de equipo, por menor que sea, ya es una ventaja que el PAN impuso en la vida política 
de México.
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Los Primeros Candidatos Panis-
tas se Presentan a la Cámara

Luis Calderón Vega1

La Campaña del 43 fue Oportunidad de Rehabilitación del Régimen.

Esta fue la jornada del domingo 20 de junio (de 1943) en la ciudad de México. Era la ocasión 
en que el Partido Acción Nacional salía a las calles con mayoría de edad. Y fue larga y segura 
la preparación por las calles.

Porque Acción Nacional primero Fue un Partido reflexivo: preparó su doctrina... Y luego, 
Acción Nacional supo negarse a las solicitaciones quo pudieran desvirtuarla de su finalidad. 
Esto le valió críticas. Un día. ya robustecido en su docena, ya preparado en sus principios, 
después de una larga adecuación interior, el partido salió a las calles de México.

Esto es un verdadero suceso: como un nacimiento. Fue el 20 de junio.

Así escribe el cronista de la campaña del 43. en la ciudad de México, “Saladito”. Y en esta 
misma Revista, en su número 89, en varias planas se despliega el reportaje gráfico de aquella 
jornada.

Los mítines de Acción Nacional —dice La Nación— ...llevaron a las plazas su generoso 
ideario político...”. Y una gráfica en que aparece la garrida mujer del pueblo, junto a la joven 
señora esposa del profesional... Y otra gráfica, abigarrada, unánime... Todas las clases sociales 
estaban reunidas en esta grande fiesta de la ciudadanía. Sin resentimientos. solidarizados con 
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la Patria... Puede verse junto al obrero humilde, el traje do casimir. Igualmente atontas y desin-
teresados: los ojos fijos en el gesto del orador para no perder ni siquiera el matiz do las ideas…

Y siguen hablando las gráficas: “Todo el pueblo respondió con entusiasmo en una verdadera 
protesta contra el hambre. contra el fraude...”. Allí está Trinidad García, sobre un camión de 
“redilas” y ante el micrófono: “El severo catedrático de la Universidad ha encontrado un nuevo 
sitio de enseñanza: el mitin político. Allí los alumnos se llaman partidarios y el maestro, candi-
dato”.

Y los pies de las otras gráficas son elocuentes:
Un colono maduro contó su escepticismo y su arrepentimiento: “Yo estaba dormido y los 
pueblos, cuando so duermen, despiertan cargados de cadenas”.

otro pie, a otro orador:
Tal vez hubiera preferido, en la mañana del domingo, leer en paz. Pero lo impulsa su pasión 
política, que es una forma de amor y de oración.

Y al “chino” Hernández:
Artista, combina la emoción estética con el cultivo de la belleza de lo social. Par eso participa 
en la política... Y la miseria es el reino de lo antitético en la vida práctica.

El joven estudiante empezó a vivir las verdades que aprendiera en la cátedra.

Preciado Hernández, candidato a Diputado por el 7o. Distrito, arengó valiente a los ciudadanos 
en la Alameda de Santa María, a pesar de las amenazas de los rojillos. Garay, Candidato por el 
5o. Distrito, otro universitario que so lanzó a las piaras y a las calles a luchar por el bien común 
de la Nación Mexicana.

En Todo el País
Y como en la Capital, todo el país. Los núcleos ciudadanos que no estaban en las jurisdicciones 
de ninguno de los 41 Distritos en que Acción Nacional presentaba sus primeros Candidatos, 
seguía “con religiosa atención” los incidentes de aquella sin igual batalla en que parecían 
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desproporcionadas las armas: de un lado, todo el Poder corrompido, pero incontrastable, opre-
sor, sin conciencia; 33 años de mañas y montañas de intereses creados. Del otro lado, un desin-
terés sin paralelo; inexperiencia en la mecánica electora lista; juventud. Pero dos pequeñas 
cosas rutilantes: una doctrina de “teología política caritativa” y, un pueblo madurado en siglos 
de esperanza. Esperanzado.

Así luchaba Filogonio Mora en Guerrero, con sus pueblos rurales; y Bernardo Elosúa, en Mon-
terrey, con su equipo de jóvenes universitarios y de obreros, contra el abstencionismo de los 
grupos capitalistas; y Carlos Séptico García y su caballeroso y castellano representante, José 
Fernández de Cerollos quien, arrojado a medio arrollo por los asaltantes de la casilla primera 
en Querétaro, recordó a sus abuelos y otras cosas:
Llegaron los sarracenos y nos molieron a palos, que Dios protege a los malos cuando son más 
que los buenos.

La Reacción
La reacción contra el creciente movimiento de Acción Nacional, estuvo a cargo entonces de la 
central lombardo-velazquista. Estaba de moda por aquellos días el “anti-fascismo”, como 
ahora está el “anticomunismo”. Y de fascistas tildaban al Partido y a sus candidatos, como 
ahora, si mucho se les aprieta a los cetemistas, serían capaces de colgarles el moderno sam-
benito de “comunistas”.

¡Alerta, Obrero! ¡Alerta, Empleado! ¡Alerta, Campesino!... —clamaba a vox en cuello la 
CTM—: “El Lobo Feroz" (Acción Nacional) disfrazado de abuelita anda suelto... Acción 
Nacional es la avanzada de la Reacción y el Nazifacismo en México... Contesta a estos 
farsantes y demagogos levantando la bandera de la Revolución Mexicana y combatiéndolos 
donde se encuentren hasta acabar con ellos”.

Y otro mural y volante:
Propaganda Antifascista. — C.T.M.— ¡Cuidado! ¡Camarada, Cuidado!... No vayas a caer en 
la trampa que te prepara "Acción Nacional” ... Apréstate a la lucha contra estos acólitos del 
clero e instrumentos de la Reacción…”.

Ah; claro está que, junto a la moda antifascista, estaba todavía la anticlerical ... Con cobarde 
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hipocresía guardan hoy esta arma, no por táctica sindical, sino para no “descontentar” a los 
monopolistas del poder público y del monopolio sindical.

Defiende tus conquistas, aprieta lilas y decídete a asestarles el último golpe. Por una Patria sin 
Traidores.

Otro más, de la firma del partido oficial de entonces de la Revolución Mexicana, hoy, por fin 
oficializado e institucionalizado agente electoralista del régimen:
Pueblo de México... ¡a votar!... No olvides que, en la histórica jornada del 4 de julio, en la 
lucha democrática cuyo resultado decide la mayoría de sufragios... se ganará la batalla de la 
consolidación de las conquistas revolucionarias.

Estaba de moda también, no olvidar lo. eso de “las conquistas revolucionarias” que ahora se 
han substituido por la “limpieza administrativa” y “la honestidad pública”.

Y se afianzará la posición internacional de nuestro país como aliado de las Democracias en la 
presente guerra contra las potencias agresoras del Eje.

Y firmaba: “Por una Democracia de Trabajadores”, cosa también olvidada ya por la débil 
memoria revolucionaria.

Resultado
Los representantes del Estado —editorializaba La Nación— ...toleraron el fraude manifiesto y 
el robo ostensible, o abiertamente lo protegieron…

Nada nuevo bajo el sol, en este aspecto.

Pero ¿y el pueblo?…

No votó —afirmaban los revolucionarios y la gente que en su casa quedó. como había quedado 
siempre, en día de elecciones.



El Diputado panista no ganó —afirmaban porque sólo sacó sesenta votos.

Y se hizo célebre la farsa de palillo: “...Sesenta votos?  Si, pero el PRM sacó sólo seis.

Tal fue la realidad. Hasta entonces el pueblo estuvo alejado de las casillas. Escéptico y burlón, 
había dejado siempre que la farsa se hiciera. El pueblo no era comparsa. Pero ahora, que la 
farsa se transformaba en drama, en augurio de epopeya política; cuando una esperanza nueva 
y firme, alumbraba el foro político, el pueblo inició su movilización electoral. En número, y 
debido principalmente al fraude en el empadronamiento y registro electoral, puede decirse que 
fue reducida la votación. Pero nunca tan intensa y limpia e inusitada. Y, desde luego, la movili-
zación fue polarizada por los candidatos de Acción Nacional. Sí; sesenta votos sacaron; mas 
sus opositores apenas alcanzaban a seis votos. Muchas veces, ni si quiera los representantes del 
partido oficial

Mas la influencia de esta corriente te novadora de la vida electoralista de México llegó también 
al seno de los grupos oficiales. Por primera vez peleaban en serio. Nunca antes, por ejemplo, 
había despertado el interés por presenciar las reuniones del Colegio Electoral.

En todos los rincones de la Cámara —escribía La Nación— la intriga y el compadrazgo mani-
obran... mientras la policía garantiza con su presencia la continuidad de la misma política 
sucia, norma del régimen.

El PAN en la Cámara
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Por la puerta ancha, la cabeza en alto, los candidatos del PAN entraban por vez primera a la 
Cámara de Diputados. Los habituales concurrentes a aquel recinto, simulaban sonreír con 
sorna. En realidad, bajo el disfraz, un nerviosismo inocultable les obligaba a hacer muecas 
desacostumbradas.

Un día, dice la crónica de aquellos internos, se presentó el licenciado Elorduy. Se buscaba 
afanosamente en las bolsas.

He perdido mi documentación — declaró. Y en seguida:
Ya la encontré. De la bolsa del saco extrajo un papelito. Decía simplemente:
Pido la nulidad. Esa era su documentación.

Los primeros candidatos que acudieron a la Cámara fueron los de Guerrero Filogenia Mora y 
Raymundo Díaz Marbán, y uno de Oaxaca: el licenciado Miguel Niño de Rivera.

En el primer Distrito por Michoacán, Miguel Estrada Iturbide, "uno de los más sólidos valores 
de la generación joven de México”. peleó contra un señor capitán, absolutamente desconocido 
en Morelia. Su mérito y su valor “radican en el hedió de ser concuño de Lázaro Cárdenas. Cosa 
que suple con creces y aún supera, para los efectos políticos, el talento y la preparación”.

Caen curioso y de evidencias, fue c! de Zitácuaro, Distrito por el que hoy es Diputado Federal 
el licenciado Francisco Chávez González. Jugaba en 43, por el PAN. Luis Calderón Vega 
Según las actas oficiales, en la primera Casilla, correspondiente a la propia Cabecera, Zitácua-
ro, el partido oficial obtuvo 72 votos. En todas las Casillas de la Cabecera, el total registrado 
oficialmente fue de 502 votos; en cambio, en Municipios menos poblados, como Contepec y 
Maravatío, donde no fue posible tener representantes del PAN. aparece una votación de 3.254 
y 2,369... Las cifras hablan.

Y hablaron claramente, v siguen hablando en cada elección, de las evidencias del fraude

126



Más evidente cada día, porque la movilización popular, iniciada en aquellas jomadas de 43, es 
hoy incontenible y. desde luego, ejemplar. Porque, a medida en que los 60 votos del 43, para 
el PAN. se multiplican en formas geométricas, los 6 del monopolio oficial, se reducen o com-
pletan con votos comprados.

Mas, si la "revolución sigue en marcha”, menopáusica y mañosa, el movimiento de consoli-
dación ciudadana que han fortalecido nuevas fuerzas, es ya la base de una resurrección política 
inaplazable y poderosa.
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Cabrera: La Candidatura Presi-
dencial del PAN1

La IV Convención Nacional de Acción Nacional (2, 3 y 4 de febrero de 1946), en una inteli-
gente orientación de su política hacia una plataforma electoral y un Gobierno de unidad nacio-
nal, postuló Candidato a la Presidencia de la República al señor licenciado don Luis Cabrera.

Para llorar a tal determinación, hubo de llevarse a cabo uno de los debates políticos más apa-
sionados de las asambleas panistas, sobre la participación o abstención en la lucha presiden-
cial, primero y, después, sobre el candidato que postularía el Partido.

El Dictamen de la Comisión Política fue leído el lunes 4 en la Tercera Sesión Plenaria iniciada 
a las 11:15 de la mañana. El Dictamen proponía, en sus puntos resolutivos: "Primero Acción 
Nacional debe participar en las próximas elecciones constitucionales para la renovación de los 
Poderes Federales. Segundo Acción Nacional debe proponer al Pueblo de México candidatos 
a la Presidencia de la República, para Sonadores y para Diputados Federales”.

Manuel Samperio, Manuel Rojas Morano, Jesús Hernández Díaz y Luis Calderón Vega 
ocuparon la tribuna para defender la "organizada y activa abstención electoral; Eduardo Limón 
L., Israel González y Efraín González Luna, para sostener la participación en la campaña.
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El contra era claro; pero no lo era el pro: ¿participación total o parcial?, ¿participación con can-
didato presidencial propio. o con candidato externo al Partido?... Empezaron los distingos, la 
confusión se inició; y fue preciso "abrir un paréntesis'’ para analizar algunas candidaturas en 
concreto, antes de resolver sobro la participación posible.

Surgieron los candidatos pan iotas: Aquilea Elorduy. Rafael Preciado Hernández, Efraín 
González Luna. 

González Luna pide so abra "un paréntesis dentro del paréntesis", porque considera quo las 
proposiciones so hacen con criterio parcial. Se apasiona más la polémica; pero pasa a la tribuna 
EGL y expone su tesis de unidad nacional:
El mal do nuestro México y el mal de nuestra cultura —dice, en síntesis— es el de la rotura de 
la unidad interna. Debemos reconstruirla, haciendo todo lo que sea preciso para lograr do 
nuevo la unidad.

Acción Nacional ha luchado desde hace 7 años contra el espíritu de facción. Demos ahora el 
ejemplo do unidad que por sí sólo es ya una victoria.

Y propone al candidato que él juzga quo puede realizar, en torno de su candidatura, la unidad 
nacional:
Es do un hombre con muchas de cuyas posturas políticas no estoy do acuerdo; pero que, a mi 
juicio, reúne los requisitos de un candidato de unidad nacional: Luis Cabrera.

El nombre reenciende el debate, quo tiene que suspenderse, dado lo avanzado de la hora.
A las 17.15 del mismo lunes 4, se reanuda la polémica.
Se mencionan otra vez candidaturas propias y extrañas: Miguel Estrada Iturbide, Bernardo 
Elosúa. Teófilo Olea y Leyva, Véjar Vázquez, Ezequiel Padilla, Miguel Henríquez Guzmán. 

Estas dos últimas proposiciones —comenta nuestra Revista— fueron recibidas en un silencio 
casi completo, interrumpido por algunos silbidos.
Por 115 votos contra 13, la Convención resolvió la participación.
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Un segundo problema: ¿candidatos propios o “de unidad nacional"?... Tercer debate, más ardi-
ente que los anteriores. Y la decisión: por 162 contra 6 se acordó participar con candidatos de 
unidad nacional.

Propuestas las candidaturas, se hizo la votación: 153 votos para Luis Cabrera. 2 por Véjar 
Vázquez y 13 abstenciones.
Se integró Comisión que participara al designado su elección. La integraron González Luna. 
Elorduy. Meló y Ostos, Preciado Hernández. Mora (Filogonio), J. M_ Caballero, A. Cough-
land. I. González y Hernández Díaz.

Cabrera Declina el Honor
El martes 5 a las 14.13 horas se presentó en el recinto de la IV Convención, del PAN el licen-
ciado Luis Cabrera, recibido con ensordecedor aplauso. Más tarde había de confesar que, espe-
rando encontrar sólo unos pocos cientos do universitarios y “gente de chaqueta", quedó honda-
mente impresionado por los miles de hombres do campo y núcleos do todas las clases sociales 
que le dieron la bienvenida.

Honorable Asamblea:
Ayer por la noche tuvo el honor de recibir en mi domicilio a la Comisión que se encargó de 
hacerme conocer el acuerdo tomado por vosotros.

Habría yo deseado contar con más tiempo para reflexionar más profundamente sobre el punto, 
poro teniendo en cuenta la naturaleza transitoria de esta Asamblea y el próximo fin do sus 
trabajos, he creído un deber de cortesía no demorar mi contestación, a fin de que ésta sea cono-
cida hoy mismo.

Y creo corresponder al honor y a la distinción de que soy objeto anunciando mi decisión, en 
forma clara e inequívoca, de modo que no se preste a dudosas interpretaciones, en el sentido 
de que no puedo ni debo aceptar la postulación que de mí se hace para el cargo de Presidente 
de la República,

El Más Alto Honor
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Ha sido para mí motivo de honda preocupación el que mi renuncia no fuera a tomar so como 
una repulsa que hiriera los sentimientos do esta Asamblea o que apagara los entusiasmos de 
quienes buscan ansiosamente un hombre que los encabece en la obra de la redención do la 
Patria. Debo, por el contrario, manifiestas que la aparición de mi nombre en el seno del Partido 
Acción Nacional la considero y agradezco como la más alta distinción que pueda conferirse a 
un ciudadana y que la conservaré en la memoria como el más alto honor que se me ha conferi-
do en mi vida.

Ni me mueve a rehusar mi candidatura el hecho do que yo no sea miembro del Partido, puesto 
que ésta es una práctica permitida, mientras el designado no pertenezca a otro grupo político 
antagónico.

Por lo demás, Acción Nacional es un Partido Político seriamente organizado del cual forman 
parte hombres prominentes a quienes todos reconocen honradez y patriotismo. a cuyo lado 
seria para mí un honor colaborar y cualesquiera que fuesen las diferencias de criterio en puntos 
do detallo, sus principios no difieren considerablemente do las opiniones que de vez en cuando 
he emitido públicamente, y no puede negarse que dichos principios son sanos, patrióticos y 
honrados, y que su Plataforma Política y su Programa do Acción hacen honor a los hombres 
que desde hace varios años vienen trabajando en la organización del Partido. 

Vengamos ahora a los motivos fundamentales de mi determinación
Quiero dejar a un lado, por supuesto, ciertas consideraciones personales
Acción Nacional ve en mí. . . un hombre que ha consagrado la mayor parto do su vida al servi-
cio do su Patria. . . Quiero aceptar, sin modestias hipócritas, que soy un hombre honrado, patri-
ota y do experiencia, pero, para desempeñar el supremo cargo ejecutivo de un país, no basta 
que un hombro sea honrado, patriota y sabio Necesita, además, ser fuerte en lo físico y en lo 
político, para poder soportar sobre sus hombros la tremenda responsabilidad quo el cargo de 
Presidente de la República le impone. 

Sin intención do formular un programa político, me limitaré a hacer una breve enumeración de 
algunos problemas para, sólo calcular la fuerza política quo debe desarrollar el hombro que 
aceptara la responsabilidad de dirigir la nave del Estado.
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México necesita ante todo rehacer su agricultura El Presidente de la República, quien quiera 

que sea, tendrá que contar con la voluntad do los campesinos y tendrá que vencer, con medidas 

de energía y do rigor, la resistencia do éstos para dedicarse al trabajo.

México necesita industrializarse… y el problema de la industria (es) uno de los más difíciles 

tanto por las resistencias interiores, como por las fuerzas exteriores que se opondrán a nuestra 

transformación industrial. 

México necesita sanear su moneda, revisar su sistema financiero y devolver a la iniciativa 

privada la libertad de que debe gozar. En esta tarea, so encontrará también con tremendas resis-

tencias burocráticas y con la inercia de un sistema do intervención del Estado en el trabajo y 

en la economía

México necesita licenciar su pesado y costoso Ejército, desproporcionado a nuestros recursos. 

Necesita transformar su Ejército en un organismo de seguridad, pues en la actualidad, el Ejér-

cito como órgano de la defensa nacional es inadecuado e inútil. . . Este licenciamiento del Ejér-

cito y su necesaria transformación en órgano de seguridad interior encontrará la tremenda 

resistencia do una casta militar quo sinceramente se cree la representación do la Patria.

México necesita despreocuparse de su Marina de Guerra, quo será siempre inútil y costosísi-

ma..., concentrando sus recursos y esfuerzos en la creación de una Marina Mercante. Se encon-

trará con la resistencia de una burocracia abúlica y estulta.

México necesita rehacer por completo su Servido Diplomático tomando en cuenta que, en lo 

sucesivo, todos los problemas internacionales tomarán el carácter de conflictos económicos.

México necesita poner do acuerdo su Constitución y sus Leyes con la realidad.

México necesita, sobre todo, un saneamiento moral en todos los órdenes, no sólo en el emplea-

do público corrompido por atavismo, sino en la iniciativa privada, en las relaciones comercia-

les entre los hombres, en el respeto a la vida y a la propiedad.

Mucho otro problema tiene por delante el próximo Presidente de la República y llego yo a la 

conclusión do quo la persona que acepte desempeñar eso cargo tiene que estar dotada, no sola-

mente do sabiduría, de honradez y do patriotismo, sino, sobre todo, de una gran fuerza política
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Sinceramente hablando y mirando al fondo do mi propia personalidad, no creo tenor la fuerza 

política suficiente para emprender la transformación do nuestra Patria, ni a mi edad, la fuerza 

física y la capacidad de trabajo necesarias para semejante tarea.

Un país necesita como Presidente un hombro quo so hallo “a la mitad del camino de la vida", 

desde donde pueda ver hacia atrás, para aprovechar las luces del pasado, y al mismo tiempo, 

pueda mirar hacia adelante, para comprender a las nuevas generaciones. 

En vista de mi terminante y decidida renuncia para aceptar el honor que el Partido do Acción 

Nacional me confiere, quiero terminar reiterando nuevamente mi llamado a esta respetable 

agrupación para que tenga fe en su propia Patria y en sus propios componentes y escoja de 

entre sus miembros un hombre que se encuentre en la plenitud de la edad.

Contesta MH y L

Manuel Herrera y Lasso, en bellísima improvisación, dio la respuesta. Dijo, en sus párrafos 

principales:

Respetamos su decisión y no vamos a contrariarla; pero séanos lícito decirle que la mejor 

impugnación do esta negativa está en sus mismas palabras, pues, ¿no acabamos de escuchar un 

programa cabal de un hombro do Gobierno?, ¿un programa do hombre do Gobierno capaz de 

salvar a México? Por lo demás, amigos míos, no temáis. Podemos repetir la frase do César: 

“La suerte está echada". Nosotros hemos tremolado como bandera, frente a México, el nombre 

de Luis Cabrera, que es unificación nacional, y hemos cumplido con nuestro deber. Y el día de 

mañana, frente a la negativa suya tan fundada, tan llena de espíritu patriótico, a pesar do ella, 

el día de mañana, quo comienza mañana, habrá de ser tan grande, tan estruendoso, tan signifi-

cativo el clamor nacional, que Luis Cabrera acatará el fallo de la Patria y se pondrá a nuestro 

frente para luchar en la cita del destino.
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Gómez Morin

Después do Herrera y Lasso, el licenciado Gómez Morín se levantó para decir a Luis Cabrera:

Señor Cabrera:

Como usted ha visto, la Asamblea ha seguido con expectación sus palabras. En ollas ha encon-

trado una coincidencia con sus propios programas. En ellas ha encontrado, además, una com-

probación de los requisitos de aptitud, honradez y patriotismo de un Candidato de concen-

tración un hombre do paz y no de guerra. La Asamblea ha comprobado que no se había equivo-

cado. Le agradezco cumplidamente que haya venido ante la IV Convención do Acción Nacion-

al.

Acción Nacional ha cumplido con su deber. A la Asamblea le toca ahora resolver sobre su 

camino.

Y despidió a Luis Cabrera con un abrazo.
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